
  
    
  


  TIEMPO ORDINARIO


  SEMANA I


  [DO] [LU] [MA] [MI] [JU] [VI] [SA]


  SEMANA II


  [DO] [LU] [MA] [MI] [JU] [VI] [SA]


  SEMANA III


  [DO] [LU] [MA] [MI] [JU] [VI] [SA]


  SEMANA IV


  [DO] [LU] [MA] [MI] [JU] [VI] [SA]


  SANTÍSIMA TRINIDAD


  CUERPO Y SANGRE DE CRISTO


  SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS


  CRISTO REY


  Salmodia Complementaria


  SEMANA I


  DOMINGO I


  [1V] [C1] [IN] [O] [L] [M] [2V] [C2]


  I VÍSPERAS


  HIMNO



  Los pueblos que marchan y luchan

  con firme tesón

  aclamen al Dios de la vida.

  «Cantemos hosanna que viene el Señor.»


  Agiten laureles y olivos,

  es Pascua de Dios,

  mayores y niños repitan:

  «Cantemos hosanna que viene el Señor.»


  Jesús victorioso y presente

  ofrece su don

  a todos los justos del mundo.

  «Cantemos hosanna que viene el Señor.»


  Resuenen en todo camino

  de paz y de amor

  alegres canciones que digan:

  «Cantemos hosanna que viene el Señor.»


  Que Dios, Padre nuestro amoroso,

  el Hijo y su Don

  a todos protejan y acojan.

  «Cantemos hosanna que viene el Señor.» Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Suba mi oración, Señor, como incienso en tu presencia.


  Salmo 140, 1-9

  ORACIÓN ANTE EL PELIGRO


  El humo del incienso subió a la presencia de Dios,
  de mano del ángel, en representación
  de las oraciones de los santos. (Ap 8, 4)


   Señor, te estoy llamando, ven de prisa,

  escucha mi voz cuando te llamo.

  Suba mi oración como incienso en tu presencia,

  el alzar de mis manos como ofrenda de la tarde.


   Coloca, Señor, una guardia en mi boca,

  un centinela a la puerta de mis labios;

  no dejes inclinarse mi corazón a la maldad,

  a cometer crímenes y delitos;

  ni que con los hombres malvados

  participe en banquetes.


   Que el justo me golpee, que el bueno me reprenda,

  pero que el ungüento del impío no perfume mi cabeza;

  yo opondré mi oración a su malicia.


   Sus jefes cayeron despeñados,

  aunque escucharon mis palabras amables;

  como una piedra de molino, rota por tierra,

  están esparcidos nuestros huesos a la boca de la tumba.


   Señor, mis ojos están vueltos a ti,

  en ti me refugio, no me dejes indefenso;

  guárdame del lazo que me han tendido,

  de la trampa de los malhechores.


  Ant. 1. Suba mi oración, Señor, como incienso en tu presencia.


  Ant. 2. Tú eres mi refugio y mi heredad, Señor, en el país de la vida.


  Salmo 141

  ORACIÓN DEL HOMBRE ABANDONADO: TÚ ERES MI REFUGIO


  Todo lo que describe el salmo
  se realizó en el Señor durante su pasión.
  (S. Hilario)


   A voz en grito clamo al Señor,

  a voz en grito suplico al Señor;

  desahogo ante él mis afanes,

  expongo ante él mi angustia,

  mientras me va faltando el aliento.


   Pero tú conoces mis senderos,

  y que en el camino por donde avanzo

  me han escondido una trampa.


   Me vuelvo a la derecha y miro:

  nadie me hace caso;

  no tengo adónde huir,

  nadie mira por mi vida.


   A ti grito, Señor;

  te digo: «Tú eres mi refugio

  y mi heredad en el país de la vida.»


   Atiende a mis clamores,

  que estoy agotado;

  líbrame de mis perseguidores,

  que son más fuertes que yo.


   Sácame de la prisión,

  y daré gracias a tu nombre:

  me rodearán los justos

  cuando me devuelvas tu favor.


  Ant. 2. Tú eres mi refugio y mi heredad, Señor, en el país de la vida.


  Ant. 3. El Señor Jesús se rebajó; por eso Dios lo levantó sobre todo por los siglos de los siglos.


  Cántico   Flp 2, 6-11

  CRISTO, SIERVO DE DIOS, EN SU MISTERIO PASCUAL


   Cristo, a pesar de su condición divina,

  no hizo alarde de su categoría de Dios,

  al contrario, se anonadó a sí mismo,

  y tomó la condición de esclavo,

  pasando por uno de tantos.


   Y así, actuando como un hombre cualquiera,

  se rebajó hasta someterse incluso a la muerte

  y una muerte de cruz.


   Por eso Dios lo levantó sobre todo

  y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»;

  de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble

  en el cielo, en la tierra, en el abismo

  y toda lengua proclame:

  Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.


  Ant. 3. El Señor Jesús se rebajó; por eso Dios lo levantó sobre todo por los siglos de los siglos.


  LECTURA BREVE   Rm 11, 33-36


   ¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus juicios y qué irrastreables sus caminos! ¿Quién ha conocido jamás la mente del Señor? ¿Quién ha sido su consejero? ¿Quién le ha dado primero, para que él le devuelva? Él es origen, camino y término de todo. A él la gloria por los siglos. Amén.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cuántas son tus obras, Señor.

  R. Cuántas son tus obras, Señor.


  V. Y todas las hiciste con sabiduría.

  R. Tus obras, Señor.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Cuántas son tus obras, Señor.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  PRECES


  Glorifiquemos a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, y supliquémosle diciendo:


  Escucha a tu pueblo, Señor.


  Padre todopoderoso, haz que abunde en la tierra la justicia


  y que tu pueblo se alegre en la paz.


  Que todos los pueblos entren a formar parte de tu reino


  y que el pueblo judío sea salvado.


  Que los esposos cumplan tu voluntad, vivan en concordia


  y que sean siempre fieles a su mutuo amor.


  Recompensa, Señor, a nuestros bienhechores


  y concédeles la vida eterna.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Acoge con amor a los que han muerto víctimas del odio, de la violencia o de la guerra


  y dales el descanso eterno.


  Movidos por el Espíritu Santo, dirijamos al Padre la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la roca que nos salva. Aleluya. †


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO



  Primicias son del sol de su Palabra

  las luces fulgurantes de este día;

  despierte el corazón, que es Dios quien llama,

  y su presencia es la que ilumina.


  Jesús es el que viene y el que pasa

  en Pascua permanente entre los hombres,

  resuena en cada hermano su palabra,

  revive en cada vida sus amores.


  Abrid el corazón, es él quien llama

  con voces apremiantes de ternura;

  venid: habla, Señor, que tu palabra

  es vida y salvación de quien la escucha.


  El día del Señor, eterna Pascua,

  que nuestro corazón inquieto espera,

  en ágape de amor va nos alcanza,

  solemne memorial en toda fiesta.


  Honor y gloria al Padre que nos ama,

  y al Hijo que preside esta asamblea,

  cenáculo de amor le sea el alma,

  su Espíritu por siempre sea en ella. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El árbol de la vida es tu cruz, oh Señor.


  Salmo 1

  LOS DOS CAMINOS DEL HOMBRE


  Felices los que, poniendo su esperanza en la cruz,
  se sumergieron en las aguas del bautismo.


   Dichoso el hombre,

  que no sigue el consejo de los impíos,

  ni entra por la senda de los pecadores,

  ni se sienta en la reunión de los cínicos;

  sino que su gozo es la ley del Señor,

  y medita su ley día y noche.


   Será como un árbol

  plantado al borde de la acequia:

  da fruto a su tiempo

  y no se marchitan sus hojas;

  y cuanto emprende tiene buen fin.


   No así los impíos, no así;

  serán paja que arrebata el viento.

  En el juicio los impíos no se levantarán,

  ni los pecadores en la asamblea de los justos;

  porque el Señor protege el camino de los justos,

  pero el camino de los impíos acaba mal.


  Ant. 1. El árbol de la vida es tu cruz, oh Señor.


  Ant. 2. Yo mismo he establecido a mi Rey en Sión, mi monte santo.


  Salmo 2

  EL MESÍAS, REY VENCEDOR


  Verdaderamente se aliaron contra tu santo siervo
  Jesús, tu Ungido. (Hch 4, 27)


   ¿Por qué se amotinan las naciones,

  y los pueblos planean un fracaso?


   Se alían los reyes de la tierra,

  los príncipes conspiran

  contra el Señor y contra su Mesías:

  «Rompamos sus coyundas,

  sacudamos su yugo.»


   El que habita en el cielo sonríe,

  el Señor se burla de ellos.

  Luego les habla con ira,

  los espanta con su cólera:

  «Yo mismo he establecido a mi Rey

  en Sión, mi monte santo.»


   Voy a proclamar el decreto del Señor;

  él me ha dicho: «Tú eres mi Hijo:

  yo te he engendrado hoy.

  Pídemelo: te daré en herencia las naciones,

  en posesión los confines de la tierra:

  los gobernarás con cetro de hierro,

  los quebrarás como jarro de loza.»


   Y ahora, reyes, sed sensatos;

  escarmentad los que regís la tierra:

  servid al Señor con temor,

  rendidle homenaje temblando;

  no sea que se irrite, y vayáis a la ruina,

  porque se inflama de pronto su ira.

  ¡Dichosos los que se refugian en él!


  Ant. 2. Yo mismo he establecido a mi Rey en Sión, mi monte santo.


  Ant. 3. Tú, Señor, eres mi escudo y mantienes alta mi cabeza.


  Salmo 3

  CONFIANZA EN MEDIO DE LA ANGUSTIA


  Durmió el Señor el sueño de la muerte y resucitó del sepulcro
  porque el Padre fue su ayuda. (S. Ireneo)


   Señor, cuántos son mis enemigos,

  cuántos se levantan contra mí;

  cuántos dicen de mí:

  «Ya no lo protege Dios.»


   Pero tú, Señor, eres mi escudo y mi gloria,

  tú mantienes alta mi cabeza.

  Si grito invocando al Señor,

  él me escucha desde su monte santo.


   Puedo acostarme y dormir y despertar:

  el Señor me sostiene.

  No temeré al pueblo innumerable

  que acampa a mi alrededor.


   Levántate, Señor;

  sálvame, Dios mío:

  tu golpeaste a mis enemigos en la mejilla,

  rompiste los dientes de los malvados.


   De ti, Señor, viene la salvación

  y la bendición sobre tu pueblo.


  Ant. 3. Tú, Señor, eres mi escudo y mantienes alta mi cabeza.


  V. La palabra de Cristo habite con toda riqueza en vosotros.

  R. Exhortándoos mutuamente con toda sabiduría


  Lecturas y Oración:

(La fiesta del Bautismo del Señor ocupa el lugar que corresponde al domingo I del tiempo ordinario)


  [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  LAUDES


  HIMNO



  Es verdad que las luces del alba

  del día de hoy

  son más puras, radiantes y bellas,

  por gracia de Dios.


  Es verdad que yo siento en mi vida,

  muy dentro de mí,

  que la gracia de Dios es mi gracia,

  que no merecí.


  Es verdad que la gracia del Padre,

  en Cristo Jesús,

  es la gloria del hombre y del mundo

  bañados en luz.


  Es verdad que la Pascua de Cristo

  es pascua por mí,

  que su muerte y victoria me dieron

  eterno vivir.


  Viviré en alabanzas al Padre,

  que al Hijo nos dio,

  y que el Santo Paráclito inflame

  nuestra alma en amor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Por ti madrugo, Dios mío, para contemplar tu fuerza y tu gloria. Aleluya.


  Salmo 62, 2-9

  EL ALMA SEDIENTA DE DIOS


  Madruga por Dios todo el

  que rechaza las obras

  de las tinieblas.


   ¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo,

  mi alma está sedienta de ti;

  mi carne tiene ansia de ti,

  como tierra reseca, agostada, sin agua.


   ¡Cómo te contemplaba en el santuario

  viendo tu fuerza y tu gloria!

  Tu gracia vale más que la vida,

  te alabarán mis labios.


   Toda mi vida te bendeciré

  y alzaré las manos invocándote.

  Me saciaré de manjares exquisitos,

  y mis labios te alabarán jubilosos.


   En el lecho me acuerdo de ti

  y velando medito en ti,

  porque fuiste mi auxilio,

  y a la sombra de tus alas canto con júbilo:

  mi alma está unida a ti,

  y tu diestra me sostiene.


  Ant. 1. Por ti madrugo, Dios mío, para contemplar tu fuerza y tu gloria. Aleluya.


  Ant. 2. En medio de las llamas, los tres jóvenes unánimes cantaban: «Bendito sea el Señor». Aleluya.

  Cántico   Dn 3, 57-88. 56b
TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR


  Alabad al Señor sus siervos

  todos. (Ap 19, 5)


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Ángeles del Señor, bendecid al Señor;

  cielos, bendecid al Señor.


   Aguas del espacio, bendecid al Señor;

  ejércitos del Señor, bendecid al Señor.


   Sol y luna, bendecid al Señor;

  astros del cielo, bendecid al Señor.


   Lluvia y rocío, bendecid al Señor;

  vientos todos, bendecid al Señor.


   Fuego y calor, bendecid al Señor;

  fríos y heladas, bendecid al Señor.


   Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;

  témpanos y hielos, bendecid al Señor.


   Escarchas y nieves, bendecid al Señor;

  noche y día, bendecid al Señor.


   Luz y tinieblas, bendecid al Señor;

  rayos y nubes, bendecid al Señor.


   Bendiga la tierra al Señor,

  ensálcelo con himnos por los siglos.


   Montes y cumbres, bendecid al Señor;

  cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.


   Manantiales, bendecid al Señor;

  mares y ríos, bendecid al Señor.


   Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

  aves del cielo, bendecid al Señor.


   Fieras y ganados, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Hijos de los hombres, bendecid al Señor;

  bendiga Israel al Señor.


   Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;

  siervos del Señor, bendecid al Señor.


   Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;

  santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.


   Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

  ensalcémoslo con himnos por los siglos.


   Bendito el Señor en la bóveda del cielo,

  alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.


  No se dice Gloria al Padre.


  Ant. 2. En medio de las llamas, los tres jóvenes unánimes cantaban: «Bendito sea el Señor». Aleluya.


  Ant. 3. Que el pueblo de Dios se alegre por su Rey. Aleluya.


  Salmo 149

  ALEGRÍA DE LOS SANTOS


  Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios,
  se alegran en su Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio)


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;

  que se alegre Israel por su Creador,

  los hijos de Sión por su Rey.


   Alabad su nombre con danzas,

  cantadle con tambores y cítaras;

  porque el Señor ama a su pueblo

  y adorna con la victoria a los humildes.


   Que los fieles festejen su gloria

  y canten jubilosos en filas:

  con vítores a Dios en la boca

  y espadas de dos filos en las manos:


   para tomar venganza de los pueblos

  y aplicar el castigo a las naciones,

  sujetando a los reyes con argollas,

  a los nobles con esposas de hierro.


   Ejecutar la sentencia dictada

  es un honor para todos sus fieles.


  Ant. 3. Que el pueblo de Dios se alegre por su Rey. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Ap 7, 10. 12


  ¡La salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero! La bendición, y la gloria, y la sabiduría, y la acción de gracias, y el honor, y el poder, y la fuerza son de nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros.

  R. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros.


  V. Tú que estás sentado a la derecha del Padre.

  R. Ten piedad de nosotros.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  PRECES


  Glorifiquemos al Señor Jesús, luz que alumbra a todo hombre y sol de justicia que no conoce el ocaso, y digámosle:


  Tú que eres nuestra vida y nuestra salvación, Señor, ten piedad.


  Creador de la luz, de cuya bondad recibimos, con acción de gracias, las primicias de este día;


  te pedimos que el recuerdo de tu santa resurrección sea nuestro gozo durante este domingo.


  Que tu Espíritu Santo nos enseñe a cumplir tu voluntad,


  y que tu sabiduría dirija hoy todas nuestras acciones.


  Que al celebrar la eucaristía de este domingo tu palabra nos llene de gozo


  y que la participación en el banquete de tu amor haga crecer nuestra esperanza.


  Que sepamos contemplar las maravillas que tu generosidad nos concede,


  y vivamos durante todo el día en acción de gracias.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Digamos ahora todos juntos la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO



  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Es bueno refugiarse en el Señor, porque es eterna su misericordia. Aleluya.


  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  Jesús es la piedra que desechasteis vosotros,
  los arquitectos, y que se ha convertido
  en piedra angular. (Hch 4, 11)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.


   Digan los fieles del Señor

  eterna es su misericordia.


   En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.


   El Señor está conmigo: no temo,

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.


   Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.


  Ant. 1. Es bueno refugiarse en el Señor, porque es eterna su misericordia. Aleluya.


  Ant. 2.El Señor es mi fuerza y mi energía. Aleluya.


  II


   Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.


   Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.


   Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.

  Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.


  Ant. 2. El Señor es mi fuerza y mi energía. Aleluya.


  Ant. 3. Te doy gracias, Señor, porque me escuchaste. Aleluya.


  III


   Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.


   Esta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.


   Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


   Éste es el día en que actuó el Señor:

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.


   Bendito el que viene en nombre del Señor,

  os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.


   Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.


   Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 3. Te doy gracias, Señor, porque me escuchaste. Aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Jn 4, 16


  Nosotros hemos conocido; el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. Dios es amor y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en él.


  V. Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos.

  R. Dame vida con tu palabra.


  La oración conclusiva como en las Laudes.


  [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  Sexta   Ga 6, 8


  Lo que uno siembre, eso cosechará. El que siembre en su carne, de la carne cosechará corrupción; el que siembre en el Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna.


  V. Tu palabra, Señor, es eterna.

  R. Tu fidelidad de generación en generación.


  La oración conclusiva como en las Laudes.


  [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  Nona   Ga 6, 9-10


  No nos cansemos de practicar el bien; que a su tiempo cosecharemos si no desmayamos. Así que, mientras tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos, pero especialmente a los miembros de la Iglesia.


  V. Te invoco de todo corazón; respóndeme, Señor.

  R. Y guardaré tus leyes.


  La oración conclusiva como en las Laudes.


  [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  II VÍSPERAS


  HIMNO



  Dios de la luz, presencia ardiente

  sin meridiano ni frontera:

  vuelves la noche mediodía,

  ciegas al sol con tu derecha.


  Como columna de la aurora,

  iba en la noche tu grandeza;

  te vio el desierto, y destellaron

  luz de tu gloria las arenas.


  Cerró la noche sobre Egipto

  como cilicio de tinieblas;

  para tu pueblo amanecías

  bajo los techos de las tiendas.


  Eres la luz, pero en tu rayo

  lanzas el día o la tiniebla:

  ciegas los ojos del soberbio,

  curas al pobre su ceguera.


  Cristo Jesús, tú que trajiste

  fuego a la entraña de la tierra,

  guarda encendida nuestra lámpara

  hasta la aurora de tu vuelta. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Desde Sión extenderá el Señor el poder de su cetro, y reinará eternamente. Aleluya.


  Salmo 109, 1-5. 7

  EL MESÍAS, REY Y SACERDOTE


  Él debe reinar hasta poner

  todos sus enemigos bajo

  sus pies. (1Co 15, 25)


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  y haré de tus enemigos

  estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1. Desde Sión extenderá el Señor el poder de su cetro, y reinará eternamente. Aleluya.


  Ant. 2. En presencia del Señor se estremece la tierra. Aleluya.


  Salmo 113 A

  ISRAEL LIBRADO DE EGIPTO; LAS MARAVILLAS DEL ÉXODO


  Reconoced que también vosotros,

  los que renunciasteis al mundo,

  habéis salido de Egipto. (S. Agustín)


   Cuando Israel salió de Egipto,

  los hijos de Jacob de un pueblo balbuciente,

  Judá fue su santuario,

  Israel fue su dominio.


   El mar, al verlos, huyó,

  el Jordán se echó atrás;

  los montes saltaron como carneros;

  las colinas, como corderos.


   ¿Qué te pasa, mar, que huyes,

  y a ti, Jordán, que te echas atrás?

  ¿Y a vosotros, montes, que saltáis como carneros;

  colinas, que saltáis como corderos?


   En presencia del Señor se estremece la tierra,

  en presencia del Dios de Jacob;

  que transforma las peñas en estanques,

  el pedernal en manantiales de agua.


  Ant. 2. En presencia del Señor se estremece la tierra. Aleluya.


  Ant. 3. Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo. Aleluya.


  El cántico siguiente se dice con todos los Aleluya intercalados cuando el Oficio es cantado. Cuando el Oficio se dice sin canto es suficiente decir el Aleluya sólo al principio y al final de cada estrofa.


  Cántico   Ap 19, 1-2. 5-7

  LAS BODAS DEL CORDERO


   Aleluya.

  La salvación y la gloria y el poder

  son de nuestro Dios.

  (R. Aleluya.)

  Porque sus juicios son verdaderos y justos.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Alabad al Señor, sus siervos todos.

  (R. Aleluya.)

  Los que le teméis, pequeños y grandes.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Porque reina el Señor, nuestro Dios,

  dueño de todo.

  (R. Aleluya.)

  Alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Llegó la boda del Cordero.

  (R. Aleluya.)

  Su esposa se ha embellecido.

  R. Aleluya, (aleluya).


  Ant. 3. Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo. Aleluya.


  LECTURA BREVE    2Co 1, 3-4


  Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordia, y Dios de todo consuelo; él nos consuela en todas nuestras luchas, para poder nosotros consolar a los que están en toda tribulación, mediante el consuelo con que nosotros somos consolados por Dios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo.

  R. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo.


  V. Digno de gloria y alabanza por los siglos.

  R. En la bóveda del cielo.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  PRECES


  Adoremos a Cristo, Señor nuestro y cabeza de la Iglesia, y digámosle confiadamente:


  Venga a nosotros tu reino, Señor.


  Señor, amigo de los hombres, haz de tu Iglesia instrumento de concordia y unidad entre ellos


  y signo de salvación para todos los pueblos.


  Protege con tu brazo poderoso al Papa y a todos los obispos


  y concédeles trabajar en unidad, amor y paz.


  A los cristianos concédenos vivir íntimamente unidos a ti, nuestro Maestro,


  y dar testimonio en nuestras vidas de la llegada de tu reino.


  Concede, Señor, al mundo el don de la paz


  y haz que en todos los pueblos reine la justicia y el bienestar.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Otorga, a los que han muerto, una resurrección gloriosa


  y haz que los que aún vivimos en este mundo gocemos un día con ellos de la felicidad eterna.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


   Oración


  [5] [9] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  LUNES I


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Entremos a la presencia del Señor dándole gracias.

  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO



  Dios de la tierra y del cielo,

  que, por dejarlas más claras,

  las grandes aguas separas,

  pones un límite al cielo.


  Tú que das cauce al riachuelo

  y alzas la nube a la altura,

  tú que, en cristal de frescura,

  sueltas las aguas del río

  sobre las tierras de estío,

  sanando su quemadura,


  danos tu gracia, piadoso,

  para que el viejo pecado

  no lleve al hombre engañado

  a sucumbir a su acoso.


  Hazlo en la fe luminoso,

  alegre en la austeridad,

  y hágalo tu claridad

  salir de sus vanidades;

  dale, Verdad de verdades,

  el amor a tu verdad. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Sálvame, Señor, por tu misericordia.


  Salmo 6

  ORACIÓN DEL AFLIGIDO QUE ACUDE A DIOS


  Ahora mi alma está agitada…

  Padre, líbrame de esta hora.

  (Jn 12, 27)


   Señor, no me corrijas con ira,

  no me castigues con cólera.

  Misericordia, Señor, que desfallezco;

  cura, Señor, mis huesos dislocados.

  Tengo el alma en delirio,

  y tú, Señor, ¿hasta cuándo?


   Vuélvete, Señor, liberta mi alma,

  sálvame por tu misericordia.

  Porque en el reino de la muerte nadie te invoca,

  y en el abismo, ¿quién te alabará?


   Estoy agotado de gemir:

  de noche lloro sobre el lecho,

  riego mi cama con lágrimas.


   Mis ojos se consumen irritados,

  envejecen por tantas contradicciones.


   Apartaos de mí los malvados,

  porque el Señor ha escuchado mis sollozos;

  el Señor ha escuchado mi súplica,

  el Señor ha aceptado mi oración.


   Que la vergüenza abrume a mis enemigos,

  que avergonzados huyan al momento.


  Ant. 1. Sálvame, Señor, por tu misericordia.


  Ant. 2. El Señor es el refugio del oprimido en los momentos de peligro.


  Salmo 9 A

  ACCIÓN DE GRACIAS POR LA VICTORIA


  De nuevo vendrá con gloria para

  juzgar a vivos y muertos.


   Te doy gracias, Señor, de todo corazón,

  proclamando todas tus maravillas;

  me alegro y exulto contigo

  y toco en honor de tu nombre, ¡oh Altísimo!


   Porque mis enemigos retrocedieron,

  cayeron y perecieron ante tu rostro.

  Defendiste mi causa y mi derecho

  sentado en tu trono como juez justo.


   Reprendiste a los pueblos, destruiste al impío

  y borraste para siempre su apellido.

  El enemigo acabó en ruina perpetua,

  arrasaste sus ciudades y se perdió su nombre.


   Dios está sentado por siempre

  en el trono que ha colocado para juzgar.

  Él juzgará el orbe con justicia

  y regirá las naciones con rectitud.


   Él será refugio del oprimido,

  su refugio en los momentos de peligro.


   Confiarán en ti los que conocen tu nombre,

  porque no abandonas a los que te buscan.


  Ant. 2. El Señor es el refugio del oprimido en los momentos de peligro.


  Ant. 3. Narraré tus hazañas en las puertas de Sión.


  II


   Tañed en honor del Señor, que reside en Sión;

  narrad sus hazañas a los pueblos;

  él venga la sangre, él recuerda,

  y no olvida los gritos de los humildes.


   Piedad, Señor;

  mira cómo me afligen mis enemigos;

  levántame del umbral de la muerte,

  para que pueda proclamar tus alabanzas

  y gozar de tu salvación en las puertas de Sión.


   Los pueblos se han hundido

  en la fosa que hicieron,

  su pie quedó prendido en la red que escondieron.

  El Señor apareció para hacer justicia,

  y se enredó el malvado en sus propias acciones.


   Vuelvan al abismo los malvados,

  los pueblos que olvidan a Dios.

  El no olvida jamás al pobre,

  ni la esperanza del humilde perecerá.


   Levántate, Señor, que el hombre no triunfe:

  sean juzgados los gentiles en tu presencia.

  Señor, infúndeles terror,

  y aprendan los pueblos que no son más que hombres.


  Ant. 3. Narraré tus hazañas en las puertas de Sión.


  V. Enséñame a cumplir tu voluntad.

  R. Y a guardarla de todo corazón.


  Lecturas y Oración:


  [01] [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  LAUDES


  HIMNO



  Dejado ya el descanso de la noche,

  despierto en la alegría de tu amor,

  concédeme tu luz que me ilumine

  como ilumina el sol.


  No sé lo que será del nuevo día

  que entre luces y sombras viviré,

  pero sé que, si tú vienes conmigo,

  no fallará mi fe.


  Tal vez me esperen horas de desierto

  amargas y sedientas, mas yo sé

  que, si vienes conmigo de camino,

  jamás yo tendré sed.


  Concédeme vivir esta jornada

  en paz con mis hermanos y mi Dios,

  al sentarnos los dos para la cena,

  párteme el pan, Señor.


  Recibe, Padre santo, nuestro ruego,

  acoge por tu Hijo la oración

  que fluye del Espíritu en el alma

  que sabe de tu amor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. A ti te suplico, Señor; por la mañana escucharás mi voz.


  Salmo 5, 2-10. 12-13

  ORACIÓN DE LA MAÑANA DE UN JUSTO PERSEGUIDO


  «Por la mañana escucharás mi voz» debe entenderse
  de la resurrección de Cristo.


   Señor, escucha mis palabras,

  atiende a mis gemidos,

  haz caso de mis gritos de auxilio,

  Rey mío y Dios mío.


   A ti te suplico, Señor;

  por la mañana escucharás mi voz,

  por la mañana te expongo mi causa,

  y me quedo aguardando.


   Tú no eres un Dios que ame la maldad,

  ni el malvado es tu huésped,

  ni el arrogante se mantiene en tu presencia.


   Detestas a los malhechores,

  destruyes a los mentirosos;

  al hombre sanguinario y traicionero

  lo aborrece el Señor.


   Pero yo, por tu gran bondad,

  entraré en tu casa,

  me postraré ante tu templo santo

  con toda reverencia.


   Señor, guíame con tu justicia,

  porque tengo enemigos;

  alláname tu camino.


   En su boca no hay sinceridad,

  su corazón es perverso;

  su garganta es un sepulcro abierto,

  mientras halagan con la lengua.


   Que se alegren los que se acogen a ti,

  con júbilo eterno;

  protégelos, para que se llenen de gozo

  los que aman tu nombre.


   Porque tú, Señor, bendices al justo,

  y como un escudo lo rodea tu favor.


  Ant. 1. A ti te suplico, Señor; por la mañana escucharás mi voz.


  Ant. 2. Alabamos, Dios nuestro, tu nombre glorioso.


  Cántico   1Cro 29, 10-13

  SÓLO A DIOS EL HONOR Y LA GLORIA


  Bendito sea Dios, Padre de nuestro

  Señor Jesucristo.(Ef 1, 3)


   Bendito eres, Señor,

  Dios de nuestro padre Israel,

  por los siglos de los siglos.


   Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder,

  la gloria, el esplendor, la majestad,

  porque tuyo es cuanto hay en cielo y tierra,

  tú eres rey y soberano de todo.


   De ti viene la riqueza y la gloria,

  tú eres señor del universo,

  en tu mano está el poder y la fuerza,

  tú engrandeces y confortas a todos.


   Por eso, Dios nuestro,

  nosotros te damos gracias,

  alabando tu nombre glorioso.


  Ant. 2. Alabamos, Dios nuestro, tu nombre glorioso.


  Ant. 3. Postraos ante el Señor en el atrio sagrado.


  Salmo 28

  MANIFESTACIÓN DE DIOS EN LA TEMPESTAD


  Vino una voz del cielo que decía:

  «Éste es mi Hijo, el amado,

  mi predilecto.» (Mt 3, 17)


   Hijos de Dios, aclamad al Señor,

  aclamad la gloria y el poder del Señor,

  aclamad la gloria del nombre del Señor,

  postraos ante el Señor en el atrio sagrado.


   La voz del Señor sobre las aguas,

  el Dios de la gloria hace oír su trueno,

  el Señor sobre las aguas torrenciales.


   La voz del Señor es potente,

  la voz del Señor es magnífica,

  la voz del Señor descuaja los cedros,

  el Señor descuaja los cedros del Líbano.


   Hace brincar al Líbano como a un novillo,

  al Sarión como a una cría de búfalo.


   La voz del Señor lanza llamas de fuego,

  la voz del Señor sacude el desierto,

  el Señor sacude el desierto de Cadés.


   La voz del Señor retuerce los robles,

  el Señor descorteza las selvas.

  En su templo un grito unánime: ¡Gloria!


   El trono del Señor está encima de la tempestad,

  el Señor se sienta como rey eterno.

  El Señor da fuerza a su pueblo,

  el Señor bendice a su pueblo con la paz.


  Ant. 3. Postraos ante el Señor en el atrio sagrado.


  LECTURA BREVE   2Ts 3, 10b-13


  Si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma. Porque nos hemos enterado que hay entre vosotros algunos que viven desconcertados, sin trabajar nada, pero metiéndose en todo. A éstos les mandamos y les exhortamos en el Señor Jesucristo a que trabajen con sosiego para comer su propio pan. Vosotros, hermanos, no os canséis de hacer el bien.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Bendito el Señor ahora y por siempre.

  R. Bendito el Señor ahora y por siempre.


  V. Sólo él hizo maravillas.

  R. Ahora y por siempre.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Bendito el Señor ahora y por siempre.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Bendito sea el Señor, Dios nuestro.


  Benedictus


  PRECES


  Proclamemos la grandeza de Cristo, lleno de gracia y del Espíritu Santo, y acudamos a él diciendo:


  Concédenos, Señor, tu Espíritu.


  Concédenos, Señor, un día lleno de paz, de alegría y de inocencia,


  para que, al llegar a la noche, podamos alabarte con gozo y limpios de pecado.


  Que baje hoy a nosotros tu bondad


  y haga prósperas las obras de nuestras manos.


  Muéstranos tu rostro propicio y danos tu paz,


  para que durante todo el día sintamos cómo tu mano nos protege.


  Mira con bondad a cuantos se han encomendado a nuestras oraciones


  y enriquécelos con toda clase de bienes.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Terminamos nuestra oración con la plegaria que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Tu gracia, Señor, inspire nuestras obras, la sostenga y acompañe; para que todo nuestro trabajo brote de ti, como de su fuente, y tienda a ti, como a su fin. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO



  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. La ley del Señor alegra el corazón y da luz a los ojos.


  Salmo 18 B

  HIMNOS A DIOS, AUTOR DE LA LEY


  Sed perfectos, como vuestro Padre

  celestial es perfecto. (Mt 5, 48)


   La ley del Señor es perfecta

  y es descanso del alma;

  el precepto del Señor es fiel

  e instruye al ignorante;


   los mandatos del Señor son rectos

  y alegran el corazón;

  la norma del Señor es límpida

  y da luz a los ojos;


   la voluntad del Señor e pura

  y eternamente estable;

  los mandamientos del Señor son verdaderos

  y enteramente, justos;


   más preciosos que el oro,

  más que el oro fino;

  más dulces que la miel

  de un panal que destila.


   Aunque tu siervo vigila

  para guardarlos con cuidado,

  ¿quién conoce sus faltas?

  Absuélveme de lo que se me oculta.


   Preserva a tu siervo de la arrogancia,

  para que no me domine:

  así quedaré libre e inocente

  del gran pecado.


   Que te agraden las palabras de mi boca,

  y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón,

  Señor, roca mía, redentor mío.


  Ant. 1. La ley del Señor alegra el corazón y da luz a los ojos.


  Ant. 2. Se levantará el Señor para regir a los pueblos con justicia.


  Salmo 7


  ORACIÓN DEL JUSTO CALUMNIADO


  Mirad que el Juez está a las puertas. (St 5, 9)


   Señor, Dios mío, a ti me acojo,

  líbrame de mis perseguidores y sálvame,

  que no me atrapen como leones

  y me desgarren sin remedio.


   Señor, Dios mío: si soy culpable,

  si hay crímenes en mis manos,

  si he causado daño a mi amigo,

  si he protegido a un opresor injusto,

  que el enemigo me persiga y me alcance,

  que me pisotee vivo por tierra,

  apretando mi vientre contra el polvo.


   Levántate, Señor, con tu ira,

  álzate con furor contra mis adversarios,

  acude a defenderme

  en el juicio que has convocado.

  Que te rodee la asamblea de las naciones,

  y pon tu asiento en lo más alto de ella.

  El Señor es juez de los pueblos.


   Júzgame, Señor, según mi justicia,

  según la inocencia que hay en mí.

  Cese la maldad de los culpables,

  y apoya tú al inocente,

  tú que sondeas el corazón y las entrañas,

  tú, el Dios justo.


  Ant. 2. Se levantará el Señor para regir a los pueblos con justicia.


  Ant. 3. Dios, juez justo, salva a los rectos de corazón.


  II


   Mi escudo es Dios,

  que salva a los rectos de corazón.

  Dios es un juez justo,

  Dios amenaza cada día:

  si no se convierten, afilará su espada,

  tensará el arco y apuntará.

  Apunta sus armas mortíferas,

  prepara sus flechas incendiarias.


   Mirad: el enemigo concibió el crimen,

  está preñado de maldad,

  y da a luz el engaño.

  Cavó y ahondó una fosa,

  caiga en la fosa que hizo;

  recaiga su maldad sobre su cabeza,

  baje su violencia sobre su cráneo.


   Yo daré gracias al Señor por su justicia,

  tañendo para el nombre del Señor Altísimo.


  Ant. 3. Dios, juez justo, salva a los rectos de, corazón.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Rm 13, 8. 10


  No tengáis deuda con nadie, a no ser en amaros los unos a los otros. Porque quien ama al prójimo ya ha cumplido la ley. La caridad no hace nada malo al prójimo. Así que amar es cumplir la ley entera.


  V. No rechaces a tu siervo, que tú eres mi auxilio.

  R. No me abandones, Dios de mi salvación.


  Oremos:


  Padre óptimo, Dios nuestro, tú, has querido que los hombres trabajemos de tal modo, que, cooperando unos con otros, alcancemos éxitos cada vez mejor logrados; ayúdanos, pues, a vivir en medio de nuestros trabajos, sintiéndonos siempre hijos tuyos y hermanos de todos los hombres. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   St 1, 19-20. 26


  Sea todo hombre pronto para escuchar, tardo para hablar, remiso para la cólera. El hombre encolerizado no obra lo que agrada a Dios. Quien piensa que sirve a Dios y no refrena su lengua se engaña a sí mismo. No vale nada su religión.


  V. Bendigo al Señor en todo momento.

  R. Su alabanza está siempre en mi boca.


  Oremos:


  Señor, tú eres el dueño de la viña y, de los sembrado tú el que repartes las tareas y distribuyes el, justo salan a los trabajadores: ayúdanos a soportar el peso del di y el calor de la jornada sin quejarnos nunca de tus planes. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   1Pe 1, 17-1


  Tomad en serio vuestro proceder en esta vida. Ya sabéis con qué os rescataron, no con bienes efímeros, con oro o plata, sino a precio de la sangre de Cristo, el cordero sin defecto ni mancha.


  V. Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí.

  R. En la asamblea te bendeciré, Señor.


  Oremos:


  Tú nos has convocado, Señor, en tu presencia en es misma hora en que los apóstoles subían al templo par la oración de la tarde: concédenos que las súplicas que ahora te dirigimos en nombre de Jesús, tu Hijo, alcance la salvación a cuantos lo invocan. Por Cristo nuestro Señor.


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Libra mis ojos de la muerte;

  dales la luz, que es su destino.

  Yo, como el ciego del camino,

  pido un milagro para verte.


  Haz de esta piedra de mis manos

  una herramienta constructiva,

  cura su fiebre posesiva

  y ábrela al bien de mis hermanos.


  Haz que mi pie vaya ligero.

  Da de tu pan y de tu vaso

  al que te sigue, paso a paso,

  por lo más duro del sendero.


  Que yo comprenda, Señor mío,

  al que se queja y retrocede;

  que el corazón no se me quede

  desentendidamente frío.


  Guarda mi fe del enemigo.

  ¡Tantos me dicen que estás muerto!

  Y entre la sombra y el desierto

  dame tu mano y ven conmigo. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor se complace en los justos.


  Salmo 10

  EL SEÑOR, ESPERANZA DEL JUSTO


  Dichosos los que tienen hambre y

  sed de ser justos, porque ellos

  quedarán saciados. (Mt 5, 6)


   Al Señor me acojo, ¿por qué me decís:

  «Escapa como un pájaro al monte,

  porque los malvados tensan el arco,

  ajustan las saetas a la cuerda,

  para disparar en la sombra contra los buenos?

  Cuando fallan los cimientos,

  ¿qué podrá hacer el justo?»


   Pero el Señor está en su templo santo,

  el Señor tiene su trono en el cielo;

  sus ojos están observando,

  sus pupilas examinan a los hombres.


   El Señor examina a inocentes y culpables,

  y al que ama la violencia, él lo detesta.

  Hará llover sobre los malvados ascuas y azufre,

  les tocará en suerte un viento huracanado.


   Porque el Señor es justo y ama la justicia:

  los buenos verán su rostro.


  Ant. 1. El Señor se complace en los justos.


  Ant. 2. Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.


  Salmo 14

  ¿QUIÉN ES JUSTO ANTE EL SEÑOR?


  Os habéis acercado al monte de Sión,

  ciudad del Dios vivo. (Hb 12, 22)


   Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda

  y habitar en tu monte santo?


   El que procede honradamente

  y practica la justicia,

  el que tiene intenciones leales

  y no calumnia con su lengua,


   el que no hace mal a su prójimo

  ni difama al vecino,

  el que considera despreciable al impío

  y honra a los que temen al Señor,


   el que no retracta lo que juró

  aun en daño propio,

  el que no presta dinero a usura

  ni acepta soborno contra el inocente.


   El que así obra nunca fallará.


  Ant. 2. Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.


  Ant. 3. Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos.


  Cántico   Ef 1, 3-10

  EL PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN


   Bendito sea Dios,

  Padre de nuestro Señor Jesucristo,

  que nos ha bendecido en la persona de Cristo

  con toda clase de bienes espirituales y celestiales.


   Él nos eligió en la persona de Cristo,

  antes de crear el mundo,

  para que fuésemos consagrados

  e irreprochables ante él por el amor.


   Él nos ha destinado en la persona de Cristo,

  por pura iniciativa suya,

  a ser sus hijos,

  para que la gloria de su gracia,

  que tan generosamente nos ha concedido

  en su querido Hijo,

  redunde en alabanza suya.


   Por este Hijo, por su sangre,

  hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.

  El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

  ha sido un derroche para con nosotros,

  dándonos a conocer el misterio de su voluntad.


   Éste es el plan

  que había proyectado realizar por Cristo

  cuando llegase el momento culminante:

  hacer que todas las cosas

  tuviesen a Cristo por cabeza,

  las del cielo y las de la tierra.


  Ant. 3. Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos.


  LECTURA BREVE   Col 1, 9b-11


  Llegad a la plenitud en el conocimiento de la voluntad de Dios, con toda sabiduría e inteligencia espiritual. Así caminaréis según el Señor se merece y le agradaréis eternamente, dando fruto en toda clase de obras buenas y creciendo en el conocimiento de Dios. Fortalecidos en toda fortaleza, según el poder de su gloria, podréis resistir y perseverar en todo con alegría.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Sáname, porque he pecado contra ti.

  R. Sáname, porque he pecado contra ti.


  V. Yo dije: «Señor, ten misericordia.»

  R. Porque he pecado contra ti.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo

  R. Sáname, porque he pecado contra ti.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Proclama mi alma la grandeza del Señor, porque Dios ha mirado mi humillación.


  Magnificat


  PRECES


  Demos gracias a Dios, nuestro Padre, que recordando siempre su santa alianza, no cesa de bendecirnos, y digámosle con ánimo confiado:


  Favorece a tu pueblo, Señor.


  Salva a tu pueblo, Señor,

   y bendice a tu heredad.


  Congrega en la unidad a todos los cristianos:


  para que el mundo crea en Cristo, tu enviado.


  Derrama tu gracia sobre nuestros familiares y amigos:


  que encuentren en ti, Señor, su verdadera felicidad.


  Muestra tu amor a los agonizantes:


  que puedan contemplar tu salvación.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Ten piedad de los que han muerto


  y acógelos en el descanso de Cristo.


  Terminemos nuestra oración con las palabras que nos enseñó Cristo: Padre nuestro.


  Oración


  Nuestro humilde servicio, Señor, proclame tu grandeza, y ya que por nuestra salvación te dignaste mirar la humillación de la Virgen María, te rogamos nos enaltezcas llevándonos a la plenitud de la salvación. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MARTES I


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Al Señor, al gran Rey, venid, adorémosle.

  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO



  Alabemos a Dios que, en su Palabra,

  nos revela el designio salvador,

  y digamos en súplica confiada:

  «Renuévame por dentro, mi Señor.»


  No cerremos el alma a su llamada

  ni dejemos que arraigue el desamor;

  aunque dura es la lucha, su palabra

  será bálsamo suave en el dolor.


  Caminemos los días de esta vida

  como tiempo de Dios y de oración;

  él es fiel a la alianza prometida:

  «Si eres mi pueblo, yo seré tu Dios.»


  Tú dijiste, Jesús, que eras camino

  para llegar al Padre sin temor;

  concédenos la gracia de tu Espíritu

  que nos lleve al encuentro del Señor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor hará justicia a los pobres.


  SALMO 9 B

  CANTO DE ACCIÓN DE GRACIAS


  Dichosos los pobres,
  porque vuestro es el reino de Dios.
  (Lc 6, 20)


  I


   ¿Por qué te quedas lejos, Señor,

  y te escondes en el momento del aprieto?

  La soberbia del impío oprime al infeliz

  y lo enreda en las intrigas que ha tramado.


   El malvado se gloría de su ambición,

  el codicioso blasfema y desprecia al Señor.

  El malvado dice con insolencia:

  «No hay Dios que me pida cuentas.»


   La intriga vicia siempre su conducta,

  aleja de su mente tus juicios

  y desafía a sus rivales.

  Piensa: «No vacilaré,

  nunca jamás seré desgraciado.»


   Su boca está llena de maldiciones,

  de engaños y de fraudes;

  su lengua encubre maldad y opresión;

  en el zaguán se sienta al acecho

  para matar a escondidas al inocente.


   Sus ojos espían al pobre;

  acecha en su escondrijo como león en su guarida,

  acecha al desgraciado para robarle,

  arrastrándolo a sus redes;


   se agacha y se encoge

  y con violencia cae sobre el indefenso.

  Piensa: «Dios lo olvida,

  se tapa la cara para no enterarse.»


  Ant. 1. El Señor hará justicia a los pobres.


  Ant. 2. Tú, Señor, ves las penas y los trabajos.


  II


   Levántate, Señor, extiende tu mano,

  no te olvides de los humildes;

  ¿por qué ha de despreciar a Dios el malvado,

  pensando que no le pedirá cuentas?


   Pero tú ves las penas y los trabajos,

  tú miras y los tomas en tus manos.

  A ti se encomienda el pobre,

  tú socorres al huérfano.


   Rómpele el brazo al malvado,

  pídele cuentas de su maldad, y que desaparezca.

  El Señor reinará eternamente

  y los gentiles desaparecerán de su tierra.


   Señor, tú escuchas los deseos de los humildes,

  les prestas oído y los animas;

  tú defiendes al huérfano y al desvalido:

  que el hombre hecho de tierra

  no vuelva a sembrar su terror.


  Ant. 2. Tú, Señor, ves las penas y los trabajos.


  Ant. 3. Las palabras del Señor son palabras sinceras, como plata refinada siete veces.


  Salmo 11

  INVOCACIÓN A LA FIDELIDAD DE DIOS CONTRA LOS ENEMIGOS MENTIROSOS


  Porque éramos pobres,
  el Padre nos ha mandado a su Hijo.
  (San Agustín)


   Sálvanos, Señor, que se acaban los buenos,

  que desaparece la lealtad entre los hombres:

  no hacen más que mentir a su prójimo,

  hablan con labios embusteros

  y con doblez de corazón.


   Extirpe el Señor los labios embusteros

  y la lengua orgullosa

  de los que dicen: «La lengua es nuestra fuerza,

  nuestros labios nos defienden,

  ¿quién será nuestro amo?»


   El Señor responde: «Por la opresión del humilde,

  por el gemido del pobre, yo me levantaré,

  y pondré a salvo al que lo ansía.»


   Las palabras del Señor son palabras sinceras,

  como plata limpia de escoria,

  refinada siete veces.


   Tú nos guardarás, Señor,

  nos librarás para siempre de esa gente:

  de los malvados que merodean

  para chupar como sanguijuelas sangre humana.


  Ant. 3. Las palabras del Señor son palabras sinceras, como plata refinada siete veces.


  V. El Señor hace caminar a los humildes con rectitud.

  R. Enseña su camino a los humildes.


  Lecturas y Oración:


  [01] [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  LAUDES


  HIMNO



  Al canto de los gallos

  viene la aurora;

  los temores se alejan

  como las sombras.

  ¡Dios, Padre nuestro,

  en tu nombre dormimos

  y amanecemos!


  Como luz nos visitas,

  Rey de los hombres,

  como amor que vigila

  siempre de noche;

  cuando el que duerme

  bajo el signo del sueño

  prueba la muerte.


  Del sueño del pecado

  nos resucitas,

  y es señal de tu gracia

  la luz amiga.

  ¡Dios que nos velas!,

  tú nos sacas por gracia

  de las tinieblas.


  Gloria al Padre y al Hijo,

  gloria al Espíritu,

  al que es paz, luz y vida,

  al Uno y Trino;

  gloria a su nombre

  y al misterio divino

  que nos lo esconde. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El hombre de manos inocentes y puro corazón subirá al monte del Señor.


  Salmo 23

  ENTRADA SOLEMNE DE DIOS EN SU TEMPLO


  Las puertas del cielo se abren

  ante Cristo que como hombre

  sube al cielo. (S. Ireneo).


   Del Señor es la tierra y cuanto la llena,

  el orbe y todos sus habitantes:

  él la fundó sobre los mares,

  él la afianzó sobre los ríos.


   ¿Quién puede subir al monte del Señor?

  ¿Quién puede estar en el recinto sacro?


   El hombre de manos inocentes

  y puro corazón

  que no confía en los ídolos

  ni jura contra el prójimo en falso.

  Ése recibirá la bendición del Señor,

  le hará justicia el Dios de salvación.


   Éste es el grupo que busca al Señor,

  que viene a tu presencia, Dios de Jacob.


   ¡Portones!, alzad los dinteles,

  levantaos, puertas antiguas:

  va a entrar el Rey de la gloria.


   ¿Quién es ese Rey de la gloria?

  El Señor, héroe valeroso;

  el Señor, héroe de la guerra.


   ¡Portones!, alzad los dinteles,

  levantaos, puertas antiguas:

  va a entrar el Rey de la gloria.


   ¿Quién es ese Rey de la gloria?

  El Señor, Dios de los ejércitos.

  Él es el Rey de la gloria.


  Ant. 1. El hombre de manos inocentes y puro corazón subirá al monte del Señor.


  Ant. 2. Ensalzad con vuestras obras al rey de los siglos.


  Cántico   Tb 13, 1-10

  ESPERANZA DE ISRAEL EN BABILONIA


  Bendito sea Dios,Padre de nuestro Señor Jesucristo,
  que en su gran misericordianos ha hecho nacer de nuevo
  para una esperanza viva. (1Pe 1, 3)


   Bendito sea Dios, que vive eternamente,

  y cuyo reino dura por los siglos:

  él azota y se compadece,

  hunde hasta el abismo y saca de él,

  y no hay quien escape de su mano.


   Dadle gracias, israelitas, ante los gentiles,

  porque él nos dispersó entre ellos.

  Proclamad allí su grandeza,

  ensalzadlo ante todos los vivientes:

  que él es nuestro Dios y Señor,

  nuestro padre por todos los siglos.


   Él nos azota por nuestros delitos,

  pero se compadecerá de nuevo,

  y os congregará de entre todas las naciones

  por donde estáis dispersados.


   Si volvéis a él de todo corazón

  y con toda el alma,

  siendo sinceros con él,

  él volverá a vosotros

  y no os ocultará su rostro.


   Veréis lo que hará con vosotros,

  le daréis gracias a boca llena,

  bendeciréis al Señor de la justicia

  y ensalzaréis al rey de los siglos.


   Yo le doy gracias en mi cautiverio,

  anuncio su grandeza y su poder

  a un pueblo pecador.


   Convertíos, pecadores,

  obrad rectamente en su presencia:

  quizá os mostrará benevolencia

  y tendrá compasión.


   Ensalzaré a mi Dios, al rey del cielo,

  y me alegraré de su grandeza.

  Anuncien todos los pueblos sus maravillas

  y alábenle sus elegidos en Jerusalén.


  Ant. 2. Ensalzad con vuestras obras al rey de los siglos.


  Ant. 3. El Señor merece la alabanza de los buenos.


  Salmo 32

  HIMNO AL PODER Y A LA PROVIDENCIA DE DIOS


  Por la Palabra empezaron a existir

  todas las cosas. (Jn 1, 3)


   Aclamad, justos, al Señor,

  que merece la alabanza de los buenos.


   Dad gracias al Señor con la cítara,

  tocad en su honor el arpa de diez cuerdas;

  cantadle un cántico nuevo,

  acompañando vuestra música con aclamaciones;


   que la palabra del Señor es sincera,

  y todas sus acciones son leales,

  él ama la justicia y el derecho,

  y su misericordia llena la tierra.


   La palabra del Señor hizo el cielo;

  el aliento de su boca, sus ejércitos;

  encierra en un odre las aguas marinas,

  mete en un depósito el océano.


   Tema al Señor la tierra entera,

  tiemblen ante él los habitantes del orbe:

  porque él lo dijo, y existió;

  él lo mandó, y surgió.


   El Señor deshace los planes de las naciones,

  frustra los proyectos de los pueblos;

  pero el plan del Señor subsiste por siempre,

  los proyectos de su corazón, de edad en edad.


   Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,

  el pueblo que él se escogió como heredad.


   El Señor mira desde el cielo,

  se fija en todos los hombres;

  desde su morada observa

  a todos los habitantes de la tierra:

  él modeló cada corazón,

  y comprende todas sus acciones.


   No vence el rey por su gran ejército,

  no escapa el soldado por su mucha fuerza,

  nada valen sus caballos para la victoria,

  ni por su gran ejército se salva.


   Los ojos del Señor están puestos en sus fieles,

  en los que esperan en su misericordia,

  para librar sus vidas de la muerte

  y reanimarlos en tiempo de hambre.


   Nosotros esperamos en el Señor:

  él es nuestro auxilio y escudo,

  con él se alegra nuestro corazón,

  en su santo nombre confiamos.


   Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,

  como lo esperamos de ti.


  Ant. 3. El Señor merece la alabanza de los buenos.


  LECTURA BREVE   Rm 13, 11b. 12-13a


  Ya es hora que despertéis del sueño. La noche va pasando, el día está encima; desnudémonos, pues, de las obras de las tinieblas y vistámonos la armadura de la luz. Andemos como en pleno día, con dignidad.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Dios mío, mi escudo y peña en que me amparo.

  R. Dios mío, mi escudo y peña en que me amparo.


  V. Mi alcázar, mi libertador.

  R. En que me amparo.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Dios mío, mi escudo y peña en que me amparo.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Nos ha suscitado el Señor una fuerza de salvación, según lo había predicho por boca de sus santos profetas.


  Benedictus


  PRECES


  Ya que hemos sido llamados a participar de una vocación celestial, bendigamos por ello a Jesús, el pontífice de nuestra fe, y supliquémosle diciendo:


  Escúchanos, Señor.


  Señor Jesús, que por el bautismo has hecho de nosotros un sacerdocio real,


  haz que nuestra vida sea un continuo sacrificio de alabanza.


  Ayúdanos, Señor, a guardar tus mandatos


  para que por la fuerza del Espíritu Santo nosotros permanezcamos en ti y tú en nosotros.


  Danos tu sabiduría eterna


  para que permanezca con nosotros y con nosotros trabaje.


  Concédenos ser la alegría de cuantos nos rodean


  y fuente de esperanza para los decaídos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Como hijos que somos de Dios, dirijámonos a nuestro Padre con la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Escucha, Señor, nuestra oración matutina y con la luz de tu misericordia alumbra la oscuridad de nuestro corazón: para que, habiendo sido iluminados por tu claridad, no andemos nunca tras las obras de las tinieblas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO



  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Dichoso el que anda por los senderos del Señor.


  Salmo 118, 1-8

  HIMNO A LA REVELACIÓN DE LA LEY


  El amor de Dios consiste en

  guardar sus mandamientos.

  (1Jn 5, 3)


   Dichoso el que, con vida intachable,

  camina en la voluntad del Señor;

  dichoso el que, guardando sus preceptos,

  lo busca de todo corazón;

  el que, sin cometer iniquidad,

  anda por sus senderos.


   Tú promulgas tus decretos

  para que se observen exactamente.

  Ojalá esté firme mi camino,

  para cumplir tus consignas;

  entonces no sentiré vergüenza

  al mirar tus mandatos.


   Te alabaré con sincero corazón

  cuando aprenda tus justos mandamientos.

  Quiero guardar tus leyes exactamente,

  tú no me abandones.


  Ant. 1. Dichoso el que anda por los senderos del Señor.


  Ant. 2. Se alegra mi corazón con tu auxilio.


  Salmo 12

  SÚPLICA DEL JUSTO EN SUS DIFICULTADES COTIDIANAS


  El Dios de la esperanza os colme

  de todo gozo. (Rm 15, 13)


   ¿Hasta cuándo, Señor, seguirás olvidándome?

  Hasta cuándo me esconderás tu rostro?

  ¿Hasta cuándo he de estar preocupado,

  con el corazón apenado todo el día?

  ¿Hasta cuándo va a triunfar mí enemigo?


   Atiende y respóndeme, Señor, Dios mío;

  da luz a mis ojos

  para que no me duerma en la muerte,

  para que no diga mi enemigo: «Lo he vencido»,

  ni se alegre, mi adversario de mi fracaso.


   Porque yo confío en tu misericordia:

  alegra mi corazón con tu auxilio,

  y cantaré al Señor por el bien que me ha hecho.


  Ant. 2. Se alegra mi corazón con tu auxilio.


  Ant. 3. Dios lo incluyó todo bajo el dominio del pecado para poder compadecerse de todos.


  Salmo 13

  CORRUPCIÓN Y NECEDAD DEL IMPÍO


  Donde abundó el pecado sobreabundó la gracia. (Rm 5, 20)


   Dice el necio para sí:

  «No hay Dios.»

  Se han corrompido, cometiendo abominaciones,

  no hay quien obre bien.


   El Señor observa desde el cielo

  a los hijos de Adán,

  para ver si hay alguno sensato

  que busque a Dios.


   Todos se extravían ,

  igualmente obstinados,

  no hay uno que obre bien,

  ni uno solo.


   Pero ¿no aprenderán los malhechores

  que devoran a mi pueblo como pan

  y no invocan al Señor?


   Pues temblarán de espanto,

  porque Dios está con los justos.

  Podéis burlaros de los planes del desvalido,

  pero el Señor es su refugio.


   ¡Ojalá venga desde Sión la salvación de Israel!

  Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo,

  se alegrará Jacob y gozará Israel.


  Ant. 3. Dios lo incluyó todo bajo el dominio del pecado para poder compadecerse de todos.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Jr 17, 7-8


  Bendito quien confía en el Señor, y pone en el Señor su confianza: será un árbol plantado junto al agua, que junto a la corriente echa raíces; cuando llegue el estío no lo sentirá, su hoja estará verde; en año de sequía no se inquieta, no deja de dar fruto.


  V. El Señor no niega sus bienes a los de conducta intachable.

  R. Señor de los ejércitos, dichoso el hombre que confía en ti.


  Oremos:


  Dios todopoderoso y eterno, que a la hora de tercia enviaste tu Espíritu Paráclito a los apóstoles, derrama también sobre nosotros ese Espíritu de amor para que demos siempre fiel testimonio ante los hombres de aquel amor que es el distintivo de los discípulos de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los siglos.


  Sexta   Pr 3, 13-15


  Dichoso el que encuentra sabiduría, el que alcanza inteligencia: adquirirla vale más que la plata y su renta más que el oro, es más valiosa que las perlas ni se le comparan las joyas.


  V. Te gusta un corazón sincero.

  R. En mi interior me inculcas sabiduría.


  Oremos:


  Dios nuestro, que revelaste a Pedro tu pian de salvar a todas las naciones, danos tu gracia para que todas nuestras acciones sean agradables a tus ojos y útiles a tu designio de amor y salvación universal. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Jb 5, 17-18


  Dichoso el hombre al que corrige Dios: no rechaces el escarmiento del Todopoderoso, porque él hiere y venda la herida, golpea y cura con su mano.


  V. Trata con misericordia a tu siervo.

  R. Enséñame tus leyes.


  Oremos:


  Dios nuestro, que enviaste un ángel al centurión Cornelio para que le revelara el camino de la salvación, ayúdanos a trabajar cada día con mayor entrega en la salvación de los hombres, para que, junto con todos nuestros hermanos, incorporados a la Iglesia de tu Hijo, podamos llegar a ti. Por Cristo nuestro Señor.


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Nos dijeron de noche

  que estabas muerto,

  y la fe estuvo en vela

  junto a tu cuerpo;

  la noche entera,

  la pasamos queriendo

  mover la piedra.


   Con la vuelta del sol,

   volverá a ver la tierra

   la gloria del Señor.


  No supieron contarlo

  los centinelas,

  nadie supo la hora

  ni la manera;

  antes del día,

  se cubrieron de gloria

  tus cinco heridas.


   Con la vuelta del sol,

   volverá a ver la tierra

   la gloria del Señor.


  Si los cinco sentidos

  buscan el sueño,

  que la fe tenga el suyo

  vivo y despierto;

  la fe velando,

  para verte de noche

  resucitando.


   Con la vuelta del sol,

   volverá a ver la tierra

   la gloria del Señor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor da la victoria a su Ungido.


  Salmo 19

  ORACIÓN POR LA VICTORIA DEL REY


  Cuantos invoquen el nombre del

  Señor se salvarán. (Hch 2, 21)


   Que te escuche el Señor el día del peligro,

  que te sostenga el nombre del Dios de Jacob;

  que te envíe auxilio desde el santuario,

  que te apoye desde el monte Sión;


   Que se acuerde de todas tus ofrendas,

  que le agraden tus sacrificios;

  que cumpla el deseo de tu corazón,

  que dé éxito a todos tus planes.


   Que podamos celebrar tu victoria

  y en el nombre de nuestro Dios alzar estandartes;

  que el Señor te conceda todo lo que pides.


   Ahora reconozco que el Señor

  da la victoria a su Ungido,

  que lo ha escuchado desde su santo cielo,

  con los prodigios de su mano victoriosa.


   Unos confían en sus carros,

  otros en su caballería;

  nosotros invocamos el nombre

  del Señor, Dios nuestro.


   Ellos cayeron derribados,

  nosotros nos mantenemos en pie.


   Señor, da la victoria al rey

  y escúchanos cuando te invocamos.


  Ant. 1. El Señor da la victoria a su Ungido.


  Ant. 2. Al son de instrumentos cantaremos tu poder.


  Salmo 20, 2-8. 14

  ACCIÓN DE GRACIAS POR LA VICTORIA DEL REY


  El Señor resucitado recibió la vida,

  años que se prolongan sin término.

  (S. Ireneo)


   Señor, el rey se alegra por tu fuerza,

  ¡y cuánto goza con tu victoria!

  Le has concedido el deseo de su corazón,

  no le has negado lo que pedían sus labios.


   Te adelantaste a bendecirlo con el éxito,

  y has puesto en su cabeza una corona de oro fino.

  Te pidió vida, y se la has concedido,

  años que se prolongan sin término.


   Tu victoria ha engrandecido su fama,

  lo has vestido de honor y majestad.

  Le concedes bendiciones incesantes,

  lo colmas de gozo en tu presencia:

  porque el rey confía en el Señor

  y con la gracia del Altísimo no fracasará.


   Levántate, Señor, con tu fuerza,

  y al son de instrumentos cantaremos tu poder.


  Ant. 2. Al son de instrumentos cantaremos tu poder.


  Ant. 3. Has hecho de nosotros, Señor, un reino de sacerdotes para nuestro Dios.


  Cántico   Ap 4, 11; 5, 9-10. 12

  HIMNO A DIOS CREADOR


   Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria,

  el honor y el poder,

  porque tú has creado el universo;

  porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.


   Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,

  porque fuiste degollado

  y por tu sangre compraste para Dios

  hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;

  y has hecho de ellos para nuestro Dios

  un reino de sacerdotes

  y reinan sobre la tierra.


   Digno es el Cordero degollado

  de recibir el poder, la riqueza y la sabiduría,

  la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.


  Ant. 3. Has hecho de nosotros, Señor, un reino de sacerdotes para nuestro Dios.


  LECTURA BREVE   1Jn 3, 1a. 2


  Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! Queridos hermanos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo.

  R. Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo.


  V. Tu fidelidad de generación en generación.

  R. Más estable que el cielo.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.


  Magnificat


  PRECES


  Alabemos a Cristo, que mora en medio de nosotros, su pueblo adquirido, y supliquémosle diciendo:


  Por el honor de tu nombre, escúchanos, Señor.


  Dueño y Señor de los pueblos, acude en ayuda de todas las naciones y de los que las gobiernan:


  que todos los hombres sean fieles a tu voluntad y trabajen por el bien y la paz.


  Tú que al subir al cielo llevaste contigo una gran multitud de cautivos,


  devuelve la libertad de los hijos de Dios a nuestros hermanos que sufren esclavitud en el cuerpo o en el espíritu.


  Concede, Señor, a los jóvenes la realización de sus esperanzas


  y que sepan responder a tus llamadas en el transcurso de su vida.


  Que los niños imiten tu ejemplo


  y crezcan siempre en sabiduría y en gracia.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Acoge a los difuntos en tu reino,


  donde también nosotros esperamos reinar un día contigo.


  Con el gozo de sabemos hijos de Dios, acudamos a nuestro Padre: Padre nuestro.


  Oración


  Te damos gracias, Señor Dios todopoderoso, porque has permitido que lleguemos a esta noche; te pedimos aceptes con agrado el alzar de nuestras manos como ofrenda de la tarde. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MIÉRCOLES I


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Adoremos a Dios, porque él nos ha creado.

  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO



  Con entrega, Señor, a ti venimos,

  escuchar tu palabra deseamos;

  que el Espíritu ponga en nuestros labios

  la alabanza al Padre de los cielos.


  Se convierta en nosotros la palabra

  en la luz que a los hombres ilumina,

  en la fuente que salta hasta la vida,

  en el pan que repara nuestras fuerzas;


  en el himno de amor y de alabanza

  que se canta en el cielo eternamente,

  y en la carne de Cristo se hizo canto
de la tierra y del cielo juntamente.


  Gloria a ti, Padre nuestro, y a tu Hijo,

  el Señor Jesucristo, nuestro hermano,

  y al Espíritu Santo, que, en nosotros,

  glorifica tu nombre por los siglos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza.


  Salmo 17, 2-30

  ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  En aquella hora ocurrió un violento terremoto. (Ap 11, 13)


  I


   Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;

  Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador.


   Dios mío, mi escudo y peña en que me amparo,

  mi fuerza salvadora, mi baluarte.

  Invoco al Señor de mi alabanza

  y quedo libre de mis enemigos.


   Me cercaban olas mortales,

  torrentes destructores me aterraban,

  me envolvían las redes del abismo,

  me alcanzaban los lazos de la muerte.


   En el peligro invoqué al Señor,

  grité a mi Dios:

  desde su templo él escuchó mi voz

  y mi grito llegó a sus oídos.


  Ant. 1. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza.


  Ant. 2. El Señor me libró porque me amaba.


  II


   Entonces tembló y retembló la tierra,

  vacilaron los cimientos de los montes,

  sacudidos por su cólera;

  de su rostro se alzaba una humareda,

  de su boca un fuego voraz,

  y lanzaba carbones ardiendo.


   Inclinó el cielo y bajó

  con nubarrones debajo de sus pies;

  volaba sobre un querubín

  cerniéndose sobre las alas del viento,

  envuelto en un manto de oscuridad:


   como un toldo, lo rodeaban

  oscuro aguacero y nubes espesas;

  al fulgor de su presencia, las nubes

  se deshicieron en granizo y centellas;


   y el Señor tronaba desde el cielo,

  el Altísimo hacía oír su voz:

  disparando sus saetas, los dispersaba,

  y sus continuos relámpagos los enloquecían.


   El fondo del mar apareció,

  y se vieron los cimientos del orbe,

  cuando tú, Señor, lanzaste el fragor de tu voz,

  al soplo de tu ira.


   Desde el cielo alargó la mano y me sostuvo,

  me sacó de las aguas caudalosas,

  me libró de un enemigo poderoso,

  de adversarios más fuertes que yo.


   Me acosaban el día funesto,

  pero el Señor fue mi apoyo:

  me sacó a un lugar espacioso,

  me libró porque me amaba.


  Ant. 2. El Señor me libró porque me amaba.


  Ant. 3. Señor, tú eres mi lámpara, tú alumbras mis tinieblas.


  III


   El Señor retribuyó mi justicia,

  retribuyó la pureza de mis manos,

  porque seguí los caminos del Señor

  y no me rebelé contra mi Dios;

  porque tuve presentes sus mandamientos

  y no me aparté de sus preceptos;


   le fui enteramente fiel,

  guardándome de toda culpa;

  el Señor retribuyó mi justicia,

  la pureza de mis manos en su presencia.


   Con el fiel, tú eres fiel;

  con el íntegro, tú eres íntegro;

  con el sincero, tú eres sincero;

  con el astuto, tú eres sagaz.

  Tú salvas al pueblo afligido

  y humillas los ojos soberbios.


   Señor, tú eres mi lámpara;

  Dios mío, tú alumbras mis tinieblas.

  Fiado en ti, me meto en la refriega;

  fiado en mi Dios, asalto la muralla.


  Ant. 3. Señor, tú eres mi lámpara, tú alumbras mis tinieblas.


  V. Todos quedaban maravillados.

  R. De las palabras que salían de la boca de Dios.


  Lecturas y Oración:


  [01] [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  LAUDES


  HIMNO



  Sentencia de Dios al hombre

  antes que el día comience:

  «Que el pan no venga a tu mesa

  sin el sudor de tu frente.


  Ni el sol se te da de balde,

  ni el aire por ser quien eres:

  las cosas son herramientas

  y buscan quien las maneje.


  El mar les pone corazas

  de sal amarga a los peces;

  el hondo sol campesino

  madura a fuego las mieses.


  La piedra, con ser la piedra,

  guarda una chispa caliente;

  y en el rumor de la nube

  combaten el rayo y la nieve.


  A ti te inventé las manos

  y un corazón que no duerme;

  puse en tu boca palabras

  y pensamiento en tu frente.


  No basta con dar las gracias

  sin dar lo que las merece:

  a fuerza de gratitudes

  se vuelve la tierra estéril.» Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Tu luz, Señor, nos hace ver la luz.


  Salmo 35

  DEPRAVACIÓN DEL MALVADO Y BONDAD DE DIOS


  El que me sigue no camina en tinieblas,
  sino que tendrá la luz de la vida. (Jn 8, 12)


   El malvado escucha en su interior

  un oráculo del pecado:

  «No tengo miedo a Dios,

  ni en su presencia.»

  Porque se hace la ilusión de que su culpa

  no será descubierta ni aborrecida.


   Las palabras de su boca son maldad y traición,

  renuncia a ser sensato y a obrar bien;

  acostado medita el crimen,

  se obstina en el mal camino,

  no rechaza la maldad.


   Señor, tu misericordia llega al cielo,

  tu fidelidad hasta las nubes,

  tu justicia hasta las altas cordilleras;

  tus sentencias son como el océano inmenso.


   Tú socorres a hombres y animales;

  ¡qué inapreciable es tu misericordia, oh Dios!;

  los humanos se acogen a la sombra de tus alas;


   se nutren de lo sabroso de tu casa,

  les das a beber del torrente de tus delicias,

  porque en ti está la fuente viva

  y tu luz nos hace ver la luz.


   Prolonga tu misericordia con los que te reconocen,

  tu justicia con los rectos de corazón;

  que no me pisotee el pie del soberbio,

  que no me eche fuera la mano del malvado.


   Han fracasado los malhechores;

  derribados, no se pueden levantar.


  Ant. 1. Tu luz, Señor, nos hace ver la luz.


  Ant. 2. Señor, tú eres grande, tu fuerza es invencible.


  Cántico   Jdt 16, 2-3. 15-19

  HIMNO A DIOS, CREADOR DEL MUNDO Y PROTECTOR DE SU PUEBLO


  Cantaban un cántico nuevo. (Ap 5, 9)


   ¡Alabad a mi Dios con tambores,

  elevad cantos al Señor con cítaras,

  ofrecedle los acordes de un salmo de alabanza,

  ensalzad e invocad su nombre!

  Porque el Señor es un Dios quebrantador de guerras,

  su nombre es el Señor.


   Cantaré a mi Dios un cántico nuevo:

  Señor, tú eres grande y glorioso,

  admirable en tu fuerza, invencible.


   Que te sirva toda la creación,

  porque tú lo mandaste, y existió;

  enviaste tu aliento, y la construiste,

  nada puede resistir a tu voz.


   Sacudirán las olas los cimientos de los montes,

  las peñas en tu presencia se derretirán como cera,

  pero tú serás propicio a tus fieles.


  Ant. 2. Señor, tú eres grande, tu fuerza es invencible.


  Ant. 3. Aclamad a Dios con gritos de júbilo.


  Salmo 46

  ENTRONIZACIÓN DEL DIOS DE ISRAEL


  Está sentado a la derecha del Padre

  y su reino no tendrá fin.


   Pueblos todos, batid palmas,

  aclamad a Dios con gritos de júbilo;

  porque el Señor es sublime y terrible,

  emperador de toda la tierra.


   Él nos somete los pueblos

  y nos sojuzga las naciones,

  él nos escogió por heredad suya:

  gloria de Jacob, su amado.


   Dios asciende entre aclamaciones;

  el Señor, al son de trompetas:

  tocad para Dios, tocad,

  tocad para nuestro Rey, tocad.


   Porque Dios es el rey del mundo:

  tocad con maestría.

  Dios reina sobre las naciones,

  Dios se sienta en su trono sagrado.


   Los príncipes de los gentiles se reúnen

  con el pueblo del Dios de Abraham;

  porque de Dios son los grandes de la tierra,

  y él es excelso.


  Ant. 3. Aclamad a Dios con gritos de júbilo.


  LECTURA BREVE   Tb 4, 16-17. 19-20


  No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan. Da de tu pan al hambriento y de tus vestidos al desnudo. Busca el consejo de los prudentes. Bendice al Señor en toda circunstancia, pídele que sean rectos todos tus caminos y que lleguen a buen fin todas tus sendas y proyectos.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos.

  R. Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos.


  V. Dame vida con tu palabra.

  R. Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Realiza, Señor, con nosotros la misericordia y recuerda tu santa alianza.


  Benedictus


  PRECES


  Demos gracias a Cristo y alabémoslo porque ha querido santificarnos y llamarnos hermanos suyos; digámosle, pues, confiados:


  Santifica, Señor, a tus hermanos.


  Concédenos, Señor, consagrar el principio de este día en honor de tu resurrección


  y haz que todos los trabajos que realicemos durante esta jornada te sean agradables.


  Haz que sepamos descubrirte a ti en todos nuestros hermanos,


  sobre todo en los tristes, en los más pobres y en los que son menos útiles a los ojos del mundo.


  Tú que para aumentar nuestra alegría y afianzar nuestra salvación nos das el nuevo día, signo de tu amor,


  renuévanos hoy y siempre para gloria de tu nombre.


  Haz que durante este día estemos en paz con todo el mundo


  y que a nadie devolvamos mal por mal.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tal como Cristo nos enseñó, terminemos nuestra oración diciendo: Padre nuestro.


  Oración


  Señor Dios, salvador nuestro, danos tu ayuda para que siempre deseemos las obras de la luz y realicemos la verdad: así, los que de ti hemos nacido en el bautismo, seremos tus testigos ante los hombres. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO



  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Bendito eres, Señor, enséñame tus leyes.


  Salmo 118, 9-16


   ¿Cómo podrá un joven andar honestamente?

  Cumpliendo tus palabras.

  Te busco, de todo corazón,

  no consientas

  que me desvíe de tus mandamientos.

  En mi corazón escondo tus consignas,

  así no pecaré contra ti.


   Bendito eres, Señor,

  enséñame tus leyes.

  Mis labios van enumerando

  los mandamientos de tu boca;

  mi alegría es el camino de tus preceptos,

  más que todas las riquezas.


   Medito tus decretos,

  y me fijo en tus sendas;

  tu voluntad es mi delicia,

  no olvidaré tus palabras.


  Ant. 1. Bendito eres, Señor, enséñame tus leyes.


  Ant. 2. Mis pies estuvieron firmes en tus caminos, Señor.


  Salmo 16

  DIOS, ESPERANZA DEL INOCENTE PERSEGUIDO


  En los días de su vida mortal

  presentó oraciones y súplicas

  y fue escuchado. (Hb 5, 7)


   Señor, escucha mí apelación,

  atiende a mis clamores,

  presta oído a mi súplica,

  que en mis labios no hay engaño:

  emane de ti la sentencia,

  miren tus ojos la rectitud.


   Aunque sondees mi corazón,

  visitándolo de noche,

  aunque me pruebes al fuego,

  no encontrarás malicia en mí.


   Mi boca no ha faltado

  como suelen los hombres;

  según tus mandatos yo me he mantenido

  en la senda establecida.

  Mis pies estuvieron firmes en tus caminos,

  y no vacilaron mis pasos.


   Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío;

  inclina el oído y escucha mis palabras.

  Muestra las maravillas de tu misericordia,

  tú que salvas de los adversarios

  a quien se refugia a tu derecha.


   Guárdame como a las niñas de tus ojos,

  a la sombra de tus alas escóndeme

  de los malvados que me asaltan,

  del enemigo mortal que me cerca.


  Ant. 2. Mis pies estuvieron firmes en tus caminos, Señor.


  Ant. 3. Levántate, Señor, y líbrame.


  II


   Han cerrado sus entrañas

  y hablan con boca arrogante;

  ya me rodean sus pasos,

  se hacen guiños para derribarme,

  como un león ávido de presa,

  como un cachorro agazapado en su escondrijo.


   Levántate, Señor, hazle frente, doblégalo,

  que tu espada me libre del malvado,

  y tu mano, Señor, de los mortales;

  mortales de este mundo: sea su lote esta vida;

  de tu despensa les llenarás el vientre,

  se saciarán sus hijos

  y dejarán a sus pequeños lo que sobra.


   Pero yo con mi apelación vengo a tu presencia,

  y al despertar me saciaré de tu semblante.


  Ant. 3. Levántate, Señor, y líbrame.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Pe 1, 13-14


  Con ánimo dispuesto y vigilante poned vuestra esperanza en la gracia que os llegará cuando Jesucristo se manifieste. Como hijos obedientes no os amoldéis a las pasiones que teníais cuando estabais en vuestra ignorancia.


  V. Enséñame, Señor, tus caminos.

  R. Instrúyeme en tus sendas.


  Oremos:


  Señor, Padre santo, Dios fiel, tú que enviaste el Espíritu Santo prometido para que congregara a los hombres que el pecado había disgregado: ayúdanos a ser, en medio de nuestros hermanos, fermento de unidad y de paz. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   1Pe 1, 15-16


  Como es santo el que os llamó, sed también santos en toda vuestra conducta, porque está escrito: «Sed santos, porque yo soy santo.»


  V. Que tus sacerdotes se vistan de justicia.

  R. Que tus fieles te aclamen con júbilo.


  Oremos:


  Dios todopoderoso y lleno de amor, que a la mitad de nuestra jornada concedes un descanso a nuestra fatiga, contempla complacido el trabajo empezado, remedia nuestras deficiencias, y haz que nuestras obras te sean agradables. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   St 4, 7-8a. 10


  Vivid sometidos a Dios. Resistid al diablo y huirá de vosotros. Acercaos a Dios y él se acercará a vosotros. Humillaos en la presencia del Señor y él os ensalzará.


  V. Los ojos del Señor están puestos en sus fieles.

  R. En los que esperan en su misericordia.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, que por la salvación de los hombres extendiste tus brazos en la cruz: haz que todas nuestras acciones te sean agradables y sirvan para manifestar al mundo tu redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Hora de la tarde

  fin de las labores,

  Amo de las viñas,

  paga los trabajos

  de tus viñadores.


  Al romper el día

  nos apalabraste.

  Cuidamos tu viña

  del alba a la tarde.


  Ahora que nos pagas,

  nos lo das de balde,

  que a jornal de gloria

  no hay trabajo grande.


  Das al de la tarde

  lo que al mañanero.

  Son tuyas las horas

  y tuyo el viñedo.


  A lo que sembramos

  dale crecimiento.

  Tú que eres la viña,

  cuida los sarmientos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? †


  Salmo 26

  CONFIANZA ANTE EL PELIGRO


  Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros?,
  ¿quién podrá apartarnos del amor de Cristo? (Rm 8, 31. 35)


  I


   El Señor es mi luz y mi salvación,

  ¿a quién temeré?

  † El Señor es la defensa de mi vida,

  ¿quién me hará temblar?


   Cuando me asaltan los malvados

  para devorar mi carne,

  ellos, enemigos y adversarios,

  tropiezan y caen.


   Si un ejército acampa contra mí,

  mi corazón no tiembla

  si me declaran la guerra,

  me siento tranquilo.


   Una cosa pido al Señor,

  eso buscaré:

  habitar en la casa del Señor

  por los días de mi vida;

  gozar de la dulzura del Señor

  contemplando su templo.


   Él me protegerá en su tienda

  el día del peligro;

  me esconderá en lo escondido de su morada,

  me alzará sobre la roca;


   y así levantaré la cabeza

  sobre el enemigo que me cerca;

  en su tienda sacrificaré

  sacrificios de aclamación:

  cantaré y tocaré para el Señor.


  Ant. 1. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?


  Ant. 2. Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.


  Algunos, poniéndose de pie,

  daban testimonio contra Jesús.

  (Mc 14, 57)


  II


   Escúchame, Señor, que te llamo,

  ten piedad, respóndeme.


   Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro.»

  Tu rostro buscaré, Señor,

  no me escondas tu rostro.


   No rechaces con ira a tu siervo,

  que tú eres mi auxilio;

  no me deseches, no me abandones,

  Dios de mi salvación.


   Si mi padre y mi madre me abandonan,

  el Señor me recogerá.


   Señor, enséñame tu camino,

  guíame por la senda llana,

  porque tengo enemigos.


   No me entregues a la saña de mi adversario,

  porque se levantan contra mí testigos falsos,

  que respiran violencia.


   Espero gozar de la dicha del Señor

  en el país de la vida.


   Espera en el Señor, sé valiente,

  ten ánimo, espera en el Señor.


  Ant. 2. Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.


  Ant. 3. Él es el primogénito de toda creatura, es el primero en todo.


  Cántico   Cf. Col 1, 12-20

  HIMNO A CRISTO, PRIMOGÉNITO DE TODA CREATURA Y PRIMER RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS


   Damos gracias a Dios Padre,

  que nos ha hecho capaces de compartir

  la herencia del pueblo santo en la luz.


   Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,

  y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido,

  por cuya sangre hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.


   Él es imagen de Dios invisible,

  primogénito de toda creatura;

  pues por medio de él fueron creadas todas las cosas:

  celestes y terrestres, visibles e invisibles,

  Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades;

  todo fue creado por él y para él.


   Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.

  Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia.

  Él es el principio, el primogénito de entre los muertos,

  y así es el primero en todo.


   Porque en él quiso Dios que residiera toda plenitud.

  Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas:

  haciendo la paz por la sangre de su cruz

  con todos los seres, así del cielo como de la tierra.


  Ant. 3. Él es el primogénito de toda creatura, es el primero en todo.


  LECTURA BREVE   St 1, 22. 25


  Llevad a la práctica la palabra y no os limitéis a escucharla, engañándoos a vosotros mismos. El que se concentra en el estudio de la ley perfecta (la que hace libre) y es constante no como oyente olvidadizo, sino para ponerla por obra, éste encontrará la felicidad en practicarla.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí.

  R. Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí.


  V. No arrebates mi alma con los pecadores.

  R. Ten misericordia de mí.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos, hermanos, a Dios Padre, que en su amor nos mira como hijos, y digámosle:


  Muéstranos, Señor, la abundancia de tu amor.


  Acuérdate, Señor, de tu Iglesia: guárdala de todo mal


  y haz que crezca en tu amor.


  Que todos los pueblos, Señor, te reconozcan como al único Dios verdadero,


  y a Jesucristo como el Salvador que tú has enviado.


  A nuestros parientes y bienhechores concédeles tus bienes


  y que tu bondad les dé la vida eterna.


  Te pedimos, Señor, por los trabajadores que sufren: alivia sus dificultades


  y haz que todos los hombres reconozcan su dignidad.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  En tu misericordia acoge a los que hoy han muerto


  y dales posesión de tu reino.


  Unidos fraternalmente como hermanos de una misma familia, invoquemos a nuestro Padre común: Padre nuestro.


  Oración


  Escucha, Señor, nuestras súplicas y protégenos durante el día y durante la noche: tú que eres siempre inmutable, da firmeza a los que vivimos sujetos a la sucesión de los tiempos y de las horas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  JUEVES I


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Venid, adoremos al Señor, porque él es nuestro Dios.

  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO



  Con gozo el corazón cante la vida,

  presencia y maravilla del Señor,

  de luz y de color bella armonía,

  sinfónica cadencia de su amor.


  Palabra esplendorosa de su Verbo,

  cascada luminosa de verdad,

  que fluye en todo ser que en él fue hecho

  imagen de su ser y de su amor.


  La fe cante al Señor, y su alabanza,

  palabra mensajera del amor,

  responda con ternura a su llamada

  en himno agradecido a su gran don.


  Dejemos que su amor nos llene el alma

  en íntimo diálogo con Dios,

  en puras claridades cara a cara,

  bañadas por los rayos de su sol.


  Al Padre subirá nuestra alabanza

  por Cristo, nuestro vivo intercesor,

  en alas de su Espíritu que inflama

  en todo corazón su gran amor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. La promesa del Señor es escudo para los que a ella se acogen.


  Salmo 17, 31-51

  EL SEÑOR REVELA SU PODER SALVADOR


  Si Dios está con nosotros,

  ¿quién estará contra nosotros?

  (Rm 8, 31)


  IV


   Perfecto es el camino de Dios,

  acendrada es la promesa del Señor;

  él es escudo para los que a él se acogen.


   ¿Quién es dios fuera del Señor?

  ¿Qué roca hay fuera de nuestro Dios?

  Dios me ciñe de valor

  y me enseña un camino perfecto;


   él me da pies de ciervo

  y me coloca en las alturas;

  él adiestra mis manos para la guerra,

  y mis brazos para tensar la ballesta.


  Ant. 1. La promesa del Señor es escudo para los que a ella se acogen.


  Ant. 2. Tu diestra, Señor, me sostuvo.


  V


   Me dejaste tu escudo protector,

  tu diestra me sostuvo,

  multiplicaste tus cuidados conmigo.

  Ensanchaste el camino a mis pasos

  y no flaquearon mis tobillos;


   yo perseguía al enemigo hasta alcanzarlo;

  y no me volvía sin haberlo aniquilado:

  los derroté y no pudieron rehacerse,

  cayeron bajo mis pies.


   Me ceñiste de valor para la lucha,

  doblegaste a los que me resistían;

  hiciste volver la espalda a mis enemigos,

  rechazaste a mis adversarios.


   Pedían auxilio, pero nadie los salvaba;

  gritaban al Señor, pero no les respondía.

  Los reduje a polvo, que arrebata el viento;

  los pisoteaba como barro de las calles.


   Me libraste de las contiendas de mi pueblo,

  me hiciste cabeza de naciones,

  un pueblo extraño fue mi vasallo.


   Los extranjeros me adulaban,

  me escuchaban y me obedecían.

  Los extranjeros palidecían

  y salían temblando de sus baluartes.


  Ant. 2. Tu diestra, Señor, me sostuvo.


  Ant. 3. Viva el Señor, sea ensalzado mi Dios y Salvador.


  VI


   Viva el Señor, bendita sea mi roca,

  sea ensalzado mi Dios y Salvador:

  el Dios que me dio el desquite

  y me sometió los pueblos;


   que me libró de mis enemigos,

  me levantó sobre los que resistían

  y me salvó del hombre cruel.


   Por eso te daré gracias entre las naciones, Señor,

  y tañeré en honor de tu nombre:

  tú diste gran victoria a tu rey,

  tuviste misericordia de tu Ungido,

  de David y su linaje por siempre.


  Ant. 3. Viva el Señor, sea ensalzado mi Dios y Salvador.


  V. Ábreme, Señor, los ojos.

  R. Y contemplaré las maravillas de tu voluntad


  Lecturas y Oración:


  [01] [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  LAUDES


  HIMNO



  Crece la luz bajo tu hermosa mano,

  Padre celeste, y suben

  los hombres matutinos al encuentro

  de Cristo primogénito.


  Él hizo amanecer ante tus ojos

  y enalteció la aurora,

  cuando aún no estaba el hombre sobre el mundo

  para poder cantarla.


  Él es principio y fin del universo,

  y el tiempo, en su caída,

  se acoge al que es la fuerza de las cosas

  y en él rejuvenece.


  Él es quien nos reanima y fortalece,

  y hace posible el himno

  que, ante las maravillas de tus manos,

  cantamos jubilosos.


  He aquí la nueva luz que asciende y busca

  su cuerpo misterioso;

  he aquí, en la claridad de la mañana,

  el signo de tu rostro.


  Envía, Padre eterno, sobre el mundo

  el soplo de tu Hijo,

  potencia de tu diestra y primogénito

  de todos los que mueren. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Despertad, cítara y arpa; despertaré a la aurora.


  Salmo 56

  ORACIÓN MATUTINA DE UN AFLIGIDO


  Este salmo canta la pasión

  del Señor. (S. Agustín)


   Misericordia, Dios mío, misericordia,

  que mi alma se refugia en ti;

  me refugio a la sombra de tus alas

  mientras pasa la calamidad.


   Invoco al Dios Altísimo,

  al Dios que hace tanto por mí:

  desde el cielo me enviará la salvación,

  confundirá a los que ansían matarme,

  enviará su gracia y su lealtad.


   Estoy echado entre leones

  devoradores de hombres;

  sus dientes son lanzas y flechas,

  su lengua es una espada afilada.


   Elévate sobre el cielo, Dios mío,

  y llene la tierra tu gloria.


   Han tendido una red a mis pasos

  para que sucumbiera;

  me han cavado delante una fosa,

  pero han caído en ella.


   Mi corazón está firme, Dios mío,

  mi corazón está firme.

  Voy a cantar y a tocar:

  despierta, gloria mía;

  despertad, cítara y arpa;

  despertaré a la aurora.


   Te daré gracias ante los pueblos, Señor;

  tocaré para ti ante las naciones:

  por tu bondad, que es más grande que los cielos,

  por tu fidelidad, que alcanza a las nubes.


   Elévate sobre el cielo, Dios mío,

  y llene la tierra tu gloria.


  Ant. 1. Despertad, cítara y arpa; despertaré a la aurora.


  Ant. 2. «Mi pueblo se saciará de mis bienes», dice el Señor.


  Cántico   Jr 31, 10-14

  FELICIDAD DEL PUEBLO REDIMIDO


  Jesús iba a morir… para reunir

  a los hijos de Dios dispersos.

  (Jn 11, 51. 52)


   Escuchad, pueblos, la palabra del Señor,

  anunciadla en las islas remotas:

  «El que dispersó a Israel lo reunirá,

  lo guardará como un pastor a su rebaño;

  porque el Señor redimió a Jacob,

  lo rescató de una mano más fuerte.»


   Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión,

  afluirán hacia los bienes del Señor:

  hacia el trigo y el vino y el aceite,

  y los rebaños de ovejas y de vacas;

  su alma será como un huerto regado,

  y no volverán a desfallecer.


   Entonces se alegrará la doncella en la danza,

  gozarán los jóvenes y los viejos;

  convertiré su tristeza en gozo,

  los alegraré y aliviaré sus penas;

  alimentaré a los sacerdotes

  con manjares sustanciosos,

  y mi pueblo se saciará de mis bienes.


  Ant. 2. «Mi pueblo se saciará de mis bienes», dice el Señor.


  Ant. 3. Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la ciudad de nuestro Dios. †


  Salmo 47

  HIMNO A LA GLORIA DE JERUSALÉN


  Me transportó en espíritu a un monte altísimo
  y me enseñó la ciudad santa, Jerusalén. (Ap 21, 10)


   Grande es el Señor y muy digno de alabanza

  en la ciudad de nuestro Dios,

  † su monte santo, altura hermosa,

  alegría de toda la tierra:


   el monte Sión, vértice del cielo,

  ciudad del gran rey;

  entre sus palacios,

  Dios descuella como un alcázar.


   Mirad: los reyes se aliaron

  para atacarla juntos;

  pero, al verla, quedaron aterrados

  y huyeron despavoridos;


   allí los agarró un temblor

  y dolores como de parto;

  como un viento del desierto,

  que destroza las naves de Tarsis.


   Lo que habíamos oído lo hemos visto

  en la ciudad del Señor de los ejércitos,

  en la ciudad de nuestro Dios:

  que Dios la ha fundado para siempre.


   ¡Oh Dios!, meditamos tu misericordia

  en medio de tu templo:

  como tu renombre, ¡oh Dios!, tu alabanza

  llega al confín de la tierra;


   tu diestra está llena de justicia:

  el monte Sión se alegra

  las ciudades de Judá se gozan

  con tus sentencias.


   Dad la vuelta en torno a Sión:

  contando sus torreones;

  fijaos en sus baluartes,

  observad sus palacios,


   para poder decirle a la próxima generación:

  «Éste es el Señor, nuestro Dios.»

  Él nos guiará por siempre jamás.


  Ant. 3. Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la ciudad de nuestro Dios.


  LECTURA BREVE   Is 66, 1-2


  Así dice el Señor: «El cielo es mi trono y la tierra el estrado de mis pies: ¿Qué templo podréis construirme?; ¿o qué lugar para mi descanso? Todo esto lo hicieron mis manos, todo es mío —oráculo del Señor—. En ése pondré mis ojos: en el humilde y el abatido que se estremece ante mis palabras.»


  RESPONSORIO BREVE


  V. Te invoco de todo corazón, respóndeme, Señor.

  R. Te invoco de todo corazón, respóndeme, Señor.


  V. Guardaré tus leyes.

  R. Respóndeme, Señor.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Te invoco de todo corazón, respóndeme, Señor.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Sirvamos al Señor con santidad y nos librará de la mano de nuestros enemigos.


  Benedictus


  PRECES


  Demos gracias a Cristo que nos ha dado la luz del día y supliquémosle diciendo:


  Bendícenos y santifícanos, Señor.


  Tú que te entregaste como víctima por nuestros pecados,


  acepta los deseos y las acciones de este día.


  Tú que nos alegras con la claridad del nuevo día,


  sé tú mismo el lucero brillante de nuestros corazones.


  Haz que seamos bondadosos y comprensivos con los que nos rodean


  para que logremos así ser imágenes de tu bondad.


  En la mañana haznos escuchar tu gracia


  y que tu gozo sea hoy nuestra fortaleza.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Fieles a la recomendación del Salvador, digamos llenos de confianza filial: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, humildemente acudimos a ti, al empezar el día, a media jornada y al atardecer, para pedirte que, alejando de nosotros las tinieblas del pecado, nos hagas alcanzar la luz verdadera que es Cristo. Que vive y reina contigo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO



  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Ábreme los ojos. Señor, y contemplaré las maravillas de tu voluntad.


  Salmo 118, 17-24


   Haz bien a tu siervo: viviré

  y cumpliré tus palabras;

  ábreme los ojos y contemplaré

  las maravillas de tu voluntad;

  soy un forastero en la tierra:

  no me ocultes tus promesas.


   Mi alma se consume, deseando

  continuamente tus mandamientos;

  reprendes a los soberbios,

  infelices los que se apartan de tus mandatos;

  aleja de mí las afrentas y el desprecio,

  porque observo tus preceptos.


   Aunque los nobles se sientan a murmurar de mí,

  tu siervo medita tus leyes;

  tus preceptos son mi delicia,

  tus decretos son mis consejeros.


  Ant. 1. Ábreme los ojos. Señor, y contemplaré las maravillas de tu voluntad.


  Ant. 2. Haz, Señor, que camine con lealtad.


  Salmo 24

  ORACIÓN POR TODA CLASE DE NECESIDADES


  La esperanza no defrauda (R 5, 5)


  I


   A ti, Señor, levanto mi alma;

  Dios mío, en ti confío, no quede yo defraudado,

  que no triunfen de mí mis enemigos;

  pues los que esperan en ti no quedan defraudados,

  mientras que el fracaso malogra a los traidores.


   Señor, enséñame tus caminos,

  instrúyeme en tus sendas:

  haz que camine con lealtad;

  enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador,

  y todo el día te estoy esperando.


   Recuerda, Señor, que tu ternura

  y tu misericordia son eternas;

  no te acuerdes de los pecados

  ni de las maldades de mi juventud;

  acuérdate de mí con misericordia,

  por tu bondad, Señor.


   El Señor es bueno y es recto,

  y enseña el camino a los pecadores;

  hace caminar a los humildes con rectitud,

  enseña su camino a los humildes.


   Las sendas del Señor son misericordia y lealtad

  para los que guardan su alianza y sus mandatos.

  Por el honor de tu nombre, Señor,

  perdona mis culpas, que son muchas.


  Ant. 2. Haz, Señor, que camine con lealtad.


  Ant. 3. Mírame, ¡oh Dios!, y sácame de mis tribulaciones, que estoy solo y afligido.


  II


   Hay alguien que tema al Señor?

  Él le enseñará el camino escogido:

  su alma vivirá feliz,

  su descendencia poseerá la tierra.


   El Señor se confía con sus fieles

  y les da a conocer su alianza.

  Tengo los ojos puestos en el Señor,

  porque él saca mis pies de la red.


   Mírame, ¡oh Dios!, y ten piedad de mí,

  que estoy solo y afligido.

  Ensancha mi corazón oprimido y

  sácame de mis tribulaciones.


   Mira mis trabajos y mis penas

  y perdona todos mis pecados,

  mira cuántos son mis enemigos,

  que me detestan con odio cruel.


   Guarda mi vida y líbrame,

  no quede yo defraudado de haber acudido a ti.

  La inocencia y la rectitud me protegerán,

  porque espero en ti.


   Salva, ¡oh Dios!, a Israel

  de todos sus peligros.


  Ant. 3. Mírame, ¡oh Dios!, y sácame de mis tribulaciones, que estoy solo y afligido.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Am 4, 13


  El Señor formó las montañas, creó el viento, descubre al hombre su pensamiento, hace la aurora y la oscuridad, camina sobre el dorso de la tierra. Su nombre es el Señor de los ejércitos.


  V. Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor.

  R. Ensalzadlo con himnos por los siglos.


  Oremos:


  Señor Dios, que a la hora de tercia enviaste al Espíritu Santo sobre los apóstoles reunidos en oración, concédenos también a nosotros participar de los dones de ese mismo Espíritu. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   Am 5, 8


  El Señor creó las Pléyades y Orión, convierte la sombra en aurora, oscurece el día en noche; convoca las aguas del mar y las derrama sobre la superficie de la tierra. Su nombre es el Señor.


  V. Honor y majestad lo preceden.

  R. Fuerza y esplendor están en su templo.


   Oremos:


  Dios todopoderoso y eterno, ante ti no existe ni la oscuridad ni las tinieblas, haz, pues, brillar sobre nosotros la claridad de tu luz, para que, guardando tus preceptos, caminemos siempre por tus sendas con el corazón jubiloso. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Am 9, 6


  El Señor construye en el cielo su morada, cimenta sobre la tierra su bóveda; convoca las aguas del mar y las derrama sobre la superficie de la tierra. Su nombre es él Señor.


  V. El cielo proclama la gloria de Dios.

  R. El firmamento pregona la obra de sus manos.


  Oremos:


  Contempla, Señor, a tu familia en oración, y haz que imitando los ejemplos de paciencia de tu Hijo no decaiga nunca ante la adversidad. Por Cristo nuestro Señor.


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Vengo, Señor, cansado,

  ¡cuánta fatiga

  van cargando mis hombros

  al fin del día!

  Dame tu fuerza

  y una caricia tuya

  para mis penas.


  Salí por la mañana

  entre los hombres,

  ¡y encontré tantos ricos

  que estaban pobres!

  La tierra llora,

  porque sin ti la vida

  es poca cosa.


  ¡Tantos hombres maltrechos,

  sin ilusiones!;

  en ti buscan asilo

  sus manos torpes.

  Tu amor amigo,

  todo tu santo fuego,

  para su frío.


  Yo roturé la tierra

  y puse trigo;

  tú diste el crecimiento

  para tus hijos.

  Así, en la tarde,

  con el cansancio a cuestas,

  te alabo, Padre.


  Quiero todos los días

  salir contigo,

  y volver a la tarde

  siendo tu amigo.

  Volver a casa

  y extenderte las manos,

  dándote gracias. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Señor, Dios mío, a ti grité, y tú me sanaste; te daré gracias por siempre.


  Salmo 29

  ACCIÓN DE GRACIAS POR LA CURACIÓN DE UN ENFERMO EN PELIGRO DE MUERTE


  Cristo, después de su gloriosa resurrección,

  da gracias al Padre. (Casiodoro)


   Te ensalzaré, Señor, porque me has librado

  y no has dejado que mis enemigos se rían de mí.


   Señor, Dios mío, a ti grité,

  y tú me sanaste.

  Señor, sacaste mi vida del abismo,

  me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa.


   Tañed para el Señor, fieles suyos,

  dad gracias a su nombre santo;

  su cólera dura un instante;

  su bondad, de por vida;

  al atardecer nos visita el llanto,

  por la mañana, el júbilo.


   Yo pensaba muy seguro:

  «No vacilaré jamás.»

  Tu bondad, Señor, me aseguraba

  el honor y la fuerza;

  pero escondiste tu rostro,

  y quedé desconcertado.


   A ti, Señor, llamé,

  supliqué a mi Dios:

  «¿Qué ganas con mi muerte,

  con que yo baje a la fosa?


   ¿Te va a dar gracias el polvo,

  o va a proclamar tu lealtad?

  Escucha, Señor, y ten piedad de mí;

  Señor, socórreme.»


   Cambiaste mi luto en danzas,

  me desataste el sayal y me has vestido de fiesta;

  te cantará mi alma sin callarse.

  Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre.


  Ant. 1. Señor, Dios mío, a ti grité, y tú me sanaste; te daré gracias por siempre.


  Ant. 2. Dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito.


  Salmo 31

  ACCIÓN DE GRACIAS DE UN PECADOR PERDONADO


  David proclama dichoso al hombre a quien Dios confiere
  la justificación haciendo caso omiso de las obras.
  (Rm 4, 6)


   Dichoso el que está absuelto de su culpa,

  a quien le han sepultado su pecado;

  dichoso el hombre a quien el Señor

  no le apunta el delito.


   Mientras callé se consumían mis huesos,

  rugiendo todo el día,

  porque día y noche tu mano

  pesaba sobre mí;

  mi savia se me había vuelto

  un fruto seco.


   Había pecado, lo reconocí,

  no te encubrí mi delito;

  propuse: «Confesaré al Señor mi culpa»,

  y tú perdonaste mi culpa y mi pecado.


   Por eso, que todo fiel te suplique

  en el momento de la desgracia:

  la crecida de las aguas caudalosas

  no lo alcanzará.


   Tú eres mi refugio, me libras del peligro,

  me rodeas de cantos de liberación.


   Te instruiré y te enseñaré el camino que has de seguir,

  fijaré en ti mis ojos.


   No seáis irracionales como caballos y mulos,

  cuyo brío hay que domar con freno y brida;

  si no, no puedes acercarte.


   Los malvados sufren muchas penas;

  al que confía en el Señor,

  la misericordia lo rodea.


   Alegraos, justos, y gozad con el Señor,

  aclamadlo, los de corazón sincero.


  Ant. 2. Dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito.


  Ant. 3. El Señor le dio el poder, el honor y el reino, y todos los pueblos le servirán.


  Cántico   Ap 11, 17-18; 12, 10b-12a

  EL JUICIO DE DIOS


   Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,

  el que eres y el que eras,

  porque has asumido el gran poder

  y comenzaste a reinar.


   Se encolerizaron las naciones,

  llegó tu cólera,

  y el tiempo de que sean juzgados los muertos,

  y de dar el galardón a tus siervos los profetas,

  y a los santos y a los que temen tu nombre,

  y a los pequeños y a los grandes,

  y de arruinar a los que arruinaron la tierra.


   Ahora se estableció la salud y el poderío,

  y el reinado de nuestro Dios,

  y la potestad de su Cristo;

  porque fue precipitado

  el acusador de nuestros hermanos,

  el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.


   Ellos le vencieron

  en virtud de la sangre del Cordero

  y por la palabra del testimonio que dieron,

  y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.

  Por esto, estad alegres, cielos,

  y los que moráis en sus tiendas.


  Ant. 3. El Señor le dio el poder, el honor y el reino, y todos los pueblos le servirán.


  LECTURA BREVE   1Pe 1, 6-9


   Saltad de júbilo, aunque de momento tengáis que sufrir un poco en diversas pruebas. Así la pureza de vuestra fe resultará más preciosa que el oro (que, aun después de acrisolado por el fuego, perece) y será para vuestra alabanza y gloria y honor en el día de la manifestación de Jesucristo. A él no lo habéis visto, y lo amáis; en él creéis ahora, aunque no lo veis; y os regocijaréis con un gozo inefable y radiante, al recibir el fruto de vuestra fe, la salud de vuestras almas.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Nos alimentó el Señor con flor de harina.

  R. Nos alimentó el Señor con flor de harina.


  V. Nos sació con miel silvestre.

  R. Con flor de harina.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Nos alimentó el Señor con flor de harina.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Señor derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos a Dios, nuestro refugio y nuestra fortaleza, y digámosle:


  Escucha, Señor, nuestra oración.


  Dios de amor, que has hecho alianza con tu pueblo,


  haz que recordemos siempre tus maravillas.


  Que los sacerdotes, Señor, crezcan en la caridad,


  y que los fieles vivan en la unidad del Espíritu y en el vínculo de la paz.


  Que el mundo prospere y avance según tus designios,


  y que los que lo construyen no trabajen en vano.


  Envía, Señor, operarios a tu mies,


  para que tu nombre sea conocido en el mundo.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  A nuestros familiares y bienhechores difuntos dales un lugar entre los santos,


  y haz que nosotros un día nos encontremos con ellos en tu reino.


  Ya que por Jesucristo hemos llegado a ser hijos de Dios, nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Tú, Señor, que iluminas la noche y haces que después de las tinieblas amanezca nuevamente la luz, haz que, durante la noche que ahora comienza, nos veamos exentos de toda culpa, y que, al clarear el nuevo día, podamos reunirnos otra vez en tu presencia para darte gracias nuevamente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  VIERNES I


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia.

  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO



  Delante de tus ojos

  ya no enrojecemos

  a causa del antiguo

  pecado de tu pueblo.

  Arrancarás de cuajo

  el corazón soberbio

  y harás un pueblo humilde

  de corazón sincero.


  En medio de los pueblos

  nos guardas como un resto,

  para cantar tus obras

  y adelantar tu reino.

  Seremos raza nueva

  para los cielos nuevos;

  sacerdotal estirpe,

  según tu Primogénito.


  Caerán los opresores

  y exultarán los siervos;

  los hijos del oprobio

  serán tus herederos.

  Señalarás entonces

  el día del regreso

  para los que comían

  su pan en el destierro.


  ¡Exulten mis entrañas!

  ¡Alégrese mi pueblo!

  Porque el Señor, que es justo,

  revoca sus decretos:

  la salvación se anuncia

  donde acechó el infierno,

  porque el Señor habita

  en medio de su pueblo. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Levántate, Señor, y ven en mi auxilio.


  Salmo 34, 1-2. 3c. 9-19. 22-24a. 27-28

  SÚPLICA CONTRA LOS PERSEGUIDORES INJUSTOS


  Se reunieron… y se pusieron de acuerdo para detener
  a Jesús con engaño y matarlo. (Mt 26, 3-4)


  I


   Pelea, Señor, contra los que me atacan,

  guerrea contra los que me hacen guerra;

  empuña el escudo y la adarga,

  levántate y ven en mi auxilio;

  di a mi alma:

  «Yo soy tu victoria.»


   Y yo me alegraré con el Señor,

  gozando de su victoria;

  todo mi ser proclamará:

  «Señor, ¿quién como tú,

  que defiendes al débil del poderoso,

  al pobre y humilde del explotador?»


   Se presentaban testigos violentos:

  me acusaban de cosas que ni sabía,

  me pagaban mal por bien,

  dejándome desamparado.


  Ant. 1. Levántate, Señor, y ven en mi auxilio.


  Ant. 2. Juzga, Señor, y defiende mi causa, tú que eres poderoso.


  II


   Yo, en cambio, cuando estaban enfermos,

  me vestía de saco,

  me mortificaba con ayunos

  y desde dentro repetía mi oración.


   Como por un amigo o por un hermano,

  andaba triste,

  cabizbajo y sombrío,

  como quien llora a su madre.


   Pero, cuando yo tropecé, se alegraron,

  se juntaron contra mí

  y me golpearon por sorpresa;


   me laceraban sin cesar,

  cruelmente se burlaban de mí,

  rechinando los dientes de odio.


  Ant. 2. Juzga, Señor, y defiende mi causa, tú que eres poderoso.


  Ant. 3. Mi lengua anunciará tu justicia, todos los días te alabaré, Señor.


  III


   Señor, ¿cuándo vas a mirarlo?

  Defiende mi vida de los que rugen,

  mi único bien, de los leones,


   y te daré gracias en la gran asamblea,

  te alabaré entre la multitud del pueblo.


   Que no canten victoria mis enemigos traidores,

  que no se hagan guiños a mi costa

  los que me odian sin razón.


   Señor, tú lo has visto, no te calles;

  Señor, no te quedes a distancia;

  despierta, levántate, Dios mío;

  Señor mío, defiende mi causa.

  Júzgame tú según tu justicia.


   Que canten y se alegren

  los que desean mi victoria;

  que repitan siempre: «Grande es el Señor»,

  los que desean la paz a tu siervo.


   Mi lengua anunciará tu justicia,

  todos los días te alabaré.


  Ant. 3. Mi lengua anunciará tu justicia, todos los días te alabaré, Señor.


  V. Hijo mío, conserva mis palabras.

  R. Conserva mis mandatos y vivirás.


  Lecturas y Oración:


  [01] [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  LAUDES


  HIMNO



  Edificaste una torre

  para tu huerta florida;

  un lagar para tu vino

  y, para el vino, una viña.


  Y la viña no dio uvas,

  ni el lagar buena bebida:

  sólo racimos amargos

  y zumos de amarga tinta.


  Edificaste una torre,

  Señor, para tu guarida;

  un huerto de dulces frutos,

  una noria de aguas limpias,

  un blanco silencio de horas

  y un verde beso de brisas.


  Y esta casa que es tu torre,

  este mi cuerpo de arcilla,

  esta sangre que es tu sangre

  y esta herida que es tu herida

  te dieron frutos amargos,

  amargas uvas y espinas.


  ¡Rompe, Señor, tu silencio,

  rompe tu silencio y grita!

  Que mi lagar enrojezca

  cuando tu planta lo pise,

  y que tu mesa se endulce

  con el vino de tu viña. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Aceptarás los sacrificios, ofrendas y holocaustos, sobre tu altar, Señor.


  Salmo 50

  CONFESIÓN DEL PECADOR ARREPENTIDO


  Renovaos en la mente y en el espíritu

  y vestíos de la nueva condición humana.

  (Cf. Ef 4, 23-24)


   Misericordia, Dios mío, por tu bondad;

  por tu inmensa compasión borra mi culpa;

  lava del todo mi delito,

  limpia mi pecado.


   Pues yo reconozco mi culpa,

  tengo siempre presente mi pecado:

  contra ti, contra ti solo pequé,

  cometí la maldad que aborreces.


   En la sentencia tendrás razón

  en el juicio brillará tu rectitud.

  Mira, que en la culpa nací,

  pecador me concibió mi madre.


   Te gusta un corazón sincero,

  y en mi interior me inculcas sabiduría.

  Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

  lávame: quedaré más blanco que la nieve.


   Hazme oír el gozo y la alegría,

  que se alegren los huesos quebrantados.

  Aparta de mi pecado tu vista,

  borra en mí toda culpa.


   ¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,

  renuévame por dentro con espíritu firme;

  no me arrojes lejos de tu rostro,

  no me quites tu santo espíritu.


   Devuélveme la alegría de tu salvación,

  afiánzame con espíritu generoso:

  enseñaré a los malvados tus caminos,

  los pecadores volverán a ti.


   Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,

  Dios, Salvador mío!,

  y cantará mi lengua tu justicia.

  Señor, me abrirás los labios,

  y mi boca proclamará tu alabanza.


   Los sacrificios no te satisfacen;

  si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

  Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:

  un corazón quebrantado y humillado

  tú no lo desprecias.


   Señor, por tu bondad, favorece a Sión,

  reconstruye las murallas de Jerusalén:

  entonces aceptarás los sacrificios rituales,

  ofrendas y holocaustos,

  sobre tu altar se inmolarán novillos.


  Ant. 1. Aceptarás los sacrificios, ofrendas y holocaustos, sobre tu altar, Señor.


  Ant. 2. Con el Señor triunfará y se gloriará la estirpe de Israel.


  Cántico   Is 45, 15-25

  QUE LOS PUEBLOS TODOS SE CONVIERTAN AL SEÑOR


  Al nombre de Jesús

  toda rodilla se doble. (Flp 2, 10)


   Es verdad: tú eres un Dios escondido,

  el Dios de Israel, el Salvador.

  Se avergüenzan y se sonrojan todos por igual,

  se van avergonzados los fabricantes de ídolos;

  mientras el Señor salva a Israel

  con una salvación perpetua,

  para que no se avergüencen ni se sonrojen

  nunca jamás.


   Así dice el Señor, creador del cielo

  —él es Dios—,

  él modeló la tierra,

  la fabricó y la afianzó;

  no la creó vacía,

  sino que la formó habitable:

  «Yo soy el Señor y no hay otro.»


   No te hablé a escondidas,

  en un país tenebroso,

  no dije a la estirpe de Jacob:

  «Buscadme en el vacío.»


   Yo soy el Señor que pronuncia sentencia

  y declara lo que es justo.

  Reuníos, venid, acercaos juntos,

  supervivientes de las naciones.

  No discurren los que llevan su ídolo de madera,

  y rezan a un dios que no puede salvar.


   Declarad, aducid pruebas,

  que deliberen juntos:

  ¿Quién anunció esto desde antiguo,

  quién lo predijo desde entonces?

  ¿No fui yo, el Señor?

  —No hay otro Dios fuera de mí—.


   Yo soy un Dios justo y salvador,

  y no hay ninguno más.


   Volveos hacia mí para salvaros,

  confines de la tierra,

  pues yo soy Dios y no hay otro.


   Yo juro por mi nombre,

  de mi boca sale una sentencia,

  una palabra irrevocable:

  «Ante mí se doblará toda rodilla,

  por mí jurará toda lengua»,

  dirán: «Sólo el Señor

  tiene la justicia y el poder.»


   A él vendrán avergonzados

  los que se enardecían contra él,

  con el Señor triunfará y se gloriará

  la estirpe de Israel.


  Ant. 2. Con el Señor triunfará y se gloriará la estirpe de Israel.


  Ant. 3. Entrad en la presencia del Señor con aclamaciones.


  Salmo 99

  ALEGRÍA DE LOS QUE ENTRAN EN EL TEMPLO


  Los redimidos deben entonar un

  canto de victoria. (S. Atanasio)


   Aclama al Señor, tierra entera,

  servid al Señor con alegría,

  entrad en su presencia con aclamaciones.


   Sabed que el Señor es Dios:

  que él nos hizo y somos suyos,

  su pueblo y ovejas de su rebaño.


   Entrad por sus puertas con acción de gracias,

  por sus atrios con himnos,

  dándole gracias y bendiciendo su nombre:


   «El Señor es bueno,

  su misericordia es eterna,

  su fidelidad por todas las edades.»


  Ant. 3. Entrad en la presencia del Señor con aclamaciones.


  LECTURA BREVE   Ef 4, 29-32


  No salga de vuestra boca palabra desedificante, sino la que sirva para la necesaria edificación, comunicando la gracia a los oyentes. Y no provoquéis más al Santo Espíritu de Dios, con el cual fuisteis marcados para el día de la redención. Desterrad de entre vosotros todo exacerbamiento, animosidad, ira, pendencia, insulto y toda clase de maldad. Sed, por el contrario, bondadosos y compasivos unos con otros, y perdonaos mutuamente como también Dios os ha perdonado en Cristo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. En la mañana hazme escuchar tu gracia.

  R. En la mañana hazme escuchar tu gracia.


  V. Indícame el camino que he de seguir.

  R. Hazme escuchar tu gracia.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. En la mañana hazme escuchar tu gracia.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Señor ha visitado y redimido a su pueblo.


  Benedictus


  PRECES


  Adoremos a Cristo, que salvó al mundo con su cruz, y supliquémosle diciendo:


  Señor, ten misericordia de nosotros.


  Señor Jesucristo, cuya claridad es nuestro sol y nuestro día,


  haz que, desde el amanecer, desaparezca de nosotros todo sentimiento malo.


  Vela, Señor, sobre nuestros pensamientos, palabras y obras,


  a fin de que nuestro día sea agradable ante tus ojos.


  Aparta de nuestros pecados tu vista,


  y borra en nosotros toda culpa.


  Por tu cruz y tu resurrección,


  llénanos del gozo del Espíritu Santo.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Ya que somos hijos de Dios, oremos a nuestro Padre como Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Dios misericordioso, que has iluminado las tinieblas de nuestra ignorancia con la luz de tu palabra: acrecienta en nosotros la fe que tú mismo nos has dado; que ninguna tentación pueda nunca destruir el ardor de la fe y de la caridad que tu gracia ha encendido en nuestro espíritu. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO



  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Correré por el camino de tus mandatos, cuando me ensanches el corazón.


  Salmo 118, 25-32


   Mi alma está pegada al polvo:

  reanímame con tus palabras;

  te expliqué mi camino, y me escuchaste:

  enséñame tus leyes;

  instrúyeme en el camino de tus decretos,

  y meditaré tus maravillas.


   Mi alma llora de tristeza,

  consuélame con tus promesas;

  apártame del camino falso,

  y dame la gracia de tu voluntad;

  escogí el camino verdadero,

  deseé tus mandamientos.

  Me apegué a tus preceptos,

  Señor, no me defraudes;

  correré por el camino de tus mandatos

  cuando me ensanches el corazón.


  Ant. 1. Correré por el camino de tus mandatos, cuando me ensanches el corazón.


  Ant. 2. Confiando en el Señor, no me he desviado.


  Salmo 25

  ORACIÓN CONFIADA DEL INOCENTE


  Nos eligió para que fuésemos

  consagrados e irreprochables

  ante él por el amor. (Ef 1, 4)


   Hazme justicia, Señor, que camino en la inocencia,

  confiando en el Señor no me he desviado.


   Examíname, Señor, ponme a prueba,

  sondea mis entrañas y mi corazón,

  porque tengo ante los ojos tu bondad,

  y camino en tu verdad.


   No me siento con gente falsa,

  no me junto con mentirosos;

  detesto las bandas de malhechores,

  no tomo asiento con los impíos.


   Lavo en la inocencia mis manos,

  y rodeo tu altar, Señor,

  proclamando tu alabanza,

  enumerando tus maravillas.


   Señor, yo amo la belleza de tu casa,

  el lugar donde reside tu gloria.


   No arrebates mi alma con los pecadores,

  ni mi vida con los sanguinarios,

  que en su izquierda llevan infamias,

  y su derecha está llena de sobornos.


   Yo, en cambio, camino en la integridad;

  sálvame, ten misericordia de mí.

  Mi pie se mantiene en el camino llano;

  en la asamblea bendeciré al Señor.


  Ant. 2. Confiando en el Señor, no me he desviado.


  Ant. 3. En el Señor confía mi corazón, él me socorrió.


  Salmo 27, 1-3. 6-9

  SÚPLICA Y ACCIÓN DE GRACIAS


  Padre, te doy gracias porque

  me has escuchado. (Jn 11, 41)


   A ti, Señor, te invoco;

  Roca mía, no seas sordo a mi voz;

  que, si no me escuchas, seré igual

  que los que bajan a la fosa.


   Escucha mi voz suplicante

  cuando te pido auxilio,

  cuando alzo las manos

  hacia tu santuario.


   No me arrebates con los malvados

  ni con los malhechores,

  que hablan de paz con el prójimo,

  pero llevan la maldad en el corazón.


   Bendito el Señor, que escuchó

  mi voz suplicante;

  el Señor es mi fuerza y mi escudo:

  en él confía mi corazón;

  me socorrió, y mi corazón se alegra

  y le canta agradecido.


   El Señor es fuerza para su pueblo,

  apoyo y salvación para su Ungido.

  Salva a tu pueblo y bendice tu heredad,

  sé su pastor y guíalos siempre.


  Ant. 3. En el Señor confía mi corazón, él me socorrió.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Flp 2, 2b-4


  Manteneos unánimes y concordes con un mismo amor y un mismo sentir. No obréis por envidia ni por ostentación, dejaos guiar por la humildad y considerad siempre superiores a los demás. No os encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos el interés de los demás.


  V. Las sendas del Señor son misericordia y lealtad.

  R. Para los que guardan su alianza y sus mandatos.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, tú que en la hora de tercia fuiste llevado al suplicio de la cruz por la salvación del mundo; ayúdanos a llorar nuestros pecados y a evitar las faltas en lo porvenir. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  Sexta   2Co 13, 4


  Aunque por su condición de debilidad humana Cristo fue crucificado, ahora tiene vida por la omnipotencia de Dios. Y nosotros, aunque débiles ahora con su debilidad, por la omnipotencia de Dios tendremos vida con él.


  V. Mi alma está pegada al polvo.

  R. Reanímame, Señor, con tus palabras.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, tú que a la hora de sexta subiste a la cruz por nuestra salvación mientras el mundo vivía sumergido en las tinieblas; concédenos que tu luz nos ilumine siempre para que, guiados por ella, podamos alcanzar la vida eterna. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  Nona   Col 3, 12-13


  Como pueblo elegido de Dios, pueblo sacro y amado, sea vuestro uniforme: la misericordia entrañable, la bondad, la humildad, la dulzura, la comprensión. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El Señor os ha perdonado; haced vosotros lo mismo.


  V. El Señor es compasivo y misericordioso.

  R. Lento a la ira y rico en clemencia.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, tú que, crucificado a la hora de nona, diste al ladrón arrepentido el reino eterno; míranos a nosotros, que como él confesamos mientras culpas, y concédenos poder entrar, también como él, después de la muerte, en tu paraíso. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Calor de Dios en sangre redentora,

  y un río de piedad en tu costado;

  bajo tu cruz quédeme arrodillado,

  con ansia y gratitud siempre deudora.


  Conózcate, oh Cristo, en esta hora

  de tu perdón; mi beso apasionado,

  de ardientes labios en tu pie clavado,

  sea flecha de amor y paz de aurora.


  Conózcame en tu vía dolorosa

  y conozca, Señor, en los fulgores

  de tus siete palabras, mi caída;


  que en esta cruz pujante y misteriosa

  pongo, sobre el amor de mis amores,

  el amor entrañable de mi vida. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.


  Salmo 40

  ORACIÓN DE UN ENFERMO


  Uno de vosotros me va a entregar:

  uno que está comiendo conmigo.

  (Mc 14, 18)


   Dichoso el que cuida del pobre y desvalido;

  en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor.


   El Señor lo guarda y lo conserva en vida,

  para que sea dichoso en la tierra,

  y no lo entrega a la saña de sus enemigos.


   El Señor lo sostendrá en el lecho del dolor,

  calmará los dolores de su enfermedad.


   Yo dije: «Señor, ten misericordia,

  sáname, porque he pecado contra ti.»


   Mis enemigos me desean lo peor:

  «A ver si se muere y se acaba su apellido.»


   El que viene a verme habla con fingimiento,

  disimula su mala intención,

  y cuando sale afuera, la dice.


   Mis adversarios se reúnen a murmurar contra mí,

  hacen cálculos siniestros:

  «Padece un mal sin remedio,

  se acostó para no levantarse.»


   Incluso mi amigo, de quien yo me fiaba,

  que compartía mi pan,

  es el primero en traicionarme.


   Pero tú, Señor, apiádate de mí,

  haz que pueda levantarme,

  para que yo les dé su merecido.


   En esto conozco que me amas:

  en que mi enemigo no triunfa de mí.


   A mí, en cambio, me conservas la salud,

  me mantienes siempre en tu presencia.


   Bendito el Señor, Dios de Israel,

  ahora y por siempre. Amén, amén.


  Ant. 1. Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.


  Ant. 2. El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de Jacob.


  Salmo 45

  DIOS, REFUGIO Y FORTALEZA DE SU PUEBLO


  Le pondrán por nombre Emmanuel,

  que significa «Dios-con-nosotros».

  (Mt 1, 23)


   Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza,

  poderoso defensor en el peligro.


   Por eso no tememos aunque tiemble la tierra

  y los montes se desplomen en el mar.


   Que hiervan y bramen sus olas,

  que sacudan a los montes con su furia:


   El Señor de los ejércitos está con nosotros,

  nuestro alcázar es el Dios de Jacob.


   El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios,

  el Altísimo consagra su morada.


   Teniendo a Dios en medio, no vacila;

  Dios la socorre al despuntar la aurora.


   Los pueblos se amotinan, los reyes se rebelan;

  pero él lanza su trueno y se tambalea la tierra.


   El Señor de los ejércitos está con nosotros,

  nuestro alcázar es el Dios de Jacob.


   Venid a ver las obras del Señor,

  las maravillas que hace en la tierra:


   Pone fin a la guerra hasta el extremo del orbe,

  rompe los arcos, quiebra las lanzas,

  prende fuego a los escudos.


   «Rendíos, reconoced que yo soy Dios:

  más alto que los pueblos, más alto que la tierra.»


   El Señor de los ejércitos está con nosotros,

  nuestro alcázar es el Dios de Jacob.


  Ant. 2. El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de Jacob.


  Ant. 3. Vendrán todas las naciones y se postrarán en tu acatamiento, Señor.


  Cántico   Ap 15, 3-4

  CANTO DE LOS VENCEDORES


   Grandes y maravillosas son tus obras,

  Señor, Dios omnipotente,

  justos y verdaderos tus caminos,

  ¡oh Rey de los siglos!


   ¿Quién no temerá, Señor,

  y glorificará tu nombre?

  Porque tú solo eres santo,

  porque vendrán todas las naciones

  y se postrarán en tu acatamiento,

  porque tus juicios se hicieron manifiestos.


  Ant. 3. Vendrán todas las naciones y se postrarán en tu acatamiento, Señor.


  LECTURA BREVE   Rm 15, 1-3


  Los fuertes debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles, sin complacernos a nosotros mismos. Cada uno cuide de complacer al prójimo para su bien, para su edificación; que Cristo no buscó su propia complacencia, según está escrito: «Sobre mí cayeron los ultrajes de quienes te ultrajaron.»


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cristo nos ama y nos ha absuelto por la virtud de su sangre.

  R. Cristo nos ama y nos ha absuelto por la virtud de su sangre.


  V. Y ha hecho de nosotros reino y sacerdotes para el Dios y Padre suyo.

  R. Por la virtud de su sangre.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Cristo nos ama y nos ha absuelto por la virtud de su sangre.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Señor nos auxilia a nosotros, sus siervos, acordándose de su misericordia.


  Magnificat


  PRECES


  Bendigamos a Dios que escucha con amor la oración de los humildes y a los hambrientos los colma de bienes; digámosle confiados:


  Muéstranos, Señor, tu misericordia.


  Señor, Padre lleno de amor, te pedimos por todos los miembros de la Iglesia que sufren:


  acuérdate de que por ellos, Cristo, cabeza de la Iglesia, ofreció en la cruz el verdadero sacrificio vespertino.


  Libra a los encarcelados, ilumina a los que viven en tinieblas, sé la ayuda de las viudas y de los huérfanos,


  y haz que todos nos preocupemos de los que sufren.


  Concede a tus hijos la fuerza necesaria


  para resistir las tentaciones del Maligno.


  Acude en nuestro auxilio, Señor, cuando llegue la hora de nuestra muerte:


  que seamos fieles hasta el fin y dejemos este mundo en tu paz.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Conduce a los difuntos a la luz donde tú habitas


  para que puedan contemplarte eternamente.


  Fieles a la recomendación del Salvador, nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Te pedimos, Señor, que los que hemos sido aleccionados con los ejemplos de la pasión de tu Hijo estemos siempre dispuestos a cargar con su yugo llevadero y con su carga ligera. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SÁBADO I


  [O] [L] [M]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Del Señor es la tierra y cuanto la llena; venid, adorémosle.

  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO



  Señor, tú que llamaste

  del fondo del no ser todos los seres,

  prodigios del cincel de tu palabra,

  imágenes de ti resplandecientes;


  Señor, tú que creaste

  la bella nave azul en que navegan

  los hijos de los hombres, entre espacios

  repletos de misterio y luz de estrellas;


  Señor, tú que nos diste

  la inmensa dignidad de ser tus hijos,

  no dejes que el pecado y que la muerte

  destruyan en el hombre el ser divino.


  Señor, tú que salvaste

  al hombre de caer en el vacío,

  recréanos de nuevo en tu Palabra

  y llámanos de nuevo al paraíso.


  Oh Padre, tú que enviaste

  al mundo de los hombres a tu Hijo,

  no dejes que se apague en nuestras almas

  la luz esplendorosa de tu Espíritu. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Quien se haga pequeño como un niño, ése es el más grande en el reino de los cielos.


  Salmo 130

  COMO UN NIÑO, ISRAEL SE ABANDONÓ EN BRAZOS DE DIOS


  Aprended de mí que soy manso y

  humilde de corazón. (Mt 11, 29)


   Señor, mi corazón no es ambicioso,

  ni mis ojos altaneros;

  no pretendo grandezas

  que superan mi capacidad;

  sino que acallo y modero mis deseos,

  como un niño en brazos de su madre.


   Espere Israel en el Señor

  ahora y por siempre.


  Ant. 1. Quien se haga pequeño como un niño, ése es el más grande en el reino de los cielos.


  Ant. 2. Dios mío, con alegre y sincero corazón te lo he entregado todo.


  Salmo 131

  PROMESAS A LA CASA DE DAVID


  El Señor Dios le dará el trono

  de David, su padre. (Lc 1, 32)


  I


   Señor, tenle en cuenta a David

  todos sus afanes:

  cómo juró al Señor

  e hizo voto al Fuerte de Jacob:


   «No entraré bajo el techo de mi casa,

  no subiré al lecho de mi descanso,

  no daré sueño a mis ojos,

  ni reposo a mis párpados,

  hasta que encuentre un lugar para el Señor,

  una morada para el Fuerte de Jacob.»


   Oímos que estaba en Efrata,

  la encontramos en el Soto de Jaar:

  entremos en su morada,

  postrémonos ante el estrado de sus pies.


   Levántate, Señor, ven a tu mansión,

  ven con el arca de tu poder:

  que tus sacerdotes se vistan de gala,

  que tus fieles te aclamen.

  Por amor a tu siervo David,

  no niegues audiencia a tu Ungido.


  Ant. 2. Dios mío, con alegre y sincero corazón te lo he entregado todo.


  Ant. 3. El Señor ha jurado a David una promesa: «Tu reino permanecerá eternamente.»


  II


   El Señor ha jurado a David

  una promesa que no retractará:

  «A uno de tu linaje

  pondré sobre tu trono.


   Si tus hijos guardan mi alianza

  y los mandatos que les enseño,

  también sus hijos, por siempre,

  se sentarán sobre tu trono.»


   Porque el Señor ha elegido a Sión,

  ha deseado vivir en ella:

  «Ésta es mi mansión por siempre,

  aquí viviré, porque la deseo.


   Bendeciré sus provisiones,

  a sus pobres los saciaré de pan;

  vestiré a sus sacerdotes de gala,

  y sus fieles aclamarán con vítores.


   Haré germinar el vigor de David,

  enciendo una lámpara para mi Ungido.

  A sus enemigos los vestiré de ignominia,

  sobre él brillará mi diadema.»


  Ant. 3. El Señor ha jurado a David una promesa: «Tu reino permanecerá eternamente.»


  V. Venid a ver las obras del Señor.

  R. Las maravillas que hace en la tierra.


  Lecturas y Oración:


  [01] [05] [09] [13] [17] [21] [25] [29] [33]


  LAUDES


  HIMNO



  En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu,

  salimos de la noche y estrenamos la aurora;

  saludamos el gozo de la luz que nos llega

  resucitada y resucitadora.


  Tu mano acerca el fuego a la tierra sombría,

  y el rostro de las cosas se alegra en tu presencia;

  silabeas el alba igual que una palabra,

  tú pronuncias el mar como sentencia.


  Regresa, desde el sueño, el hombre a su memoria,

  acude a su trabajo, madruga a sus dolores;

  le confías la tierra, y a la tarde la encuentras

  rica de pan y amarga de sudores.


  Y tú te regocijas, oh Dios, y tú prolongas

  en sus pequeñas manos tus manos poderosas,

  y estáis de cuerpo entero los dos así creando,

  los dos así velando por las cosas.


  ¡Bendita la mañana que trae la noticia

  de tu presencia joven, en gloria y poderío,

  la serena certeza con que el día proclama

  que el sepulcro de Cristo está vacío! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio.


  Salmo 118, 145-152


   Te invoco de todo corazón;

  respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes;

  a ti grito: sálvame,

  y cumpliré tus decretos;

  me adelanto a la aurora pidiendo auxilio,

  esperando tus palabras.


   Mis ojos se adelantan a las vigilias de la noche,

  meditando tu promesa;

  escucha mi voz por tu misericordia,

  con tus mandamientos dame vida;

  ya se acercan mis inicuos perseguidores,

  están lejos de tu voluntad.


   Tú, Señor, estás cerca,

  y todos tus mandatos son estables;

  hace tiempo comprendí que tus preceptos

  los fundaste para siempre.


  Ant. 1. Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio.


  Ant. 2. Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación.


  Cántico   Ex 15, 1-4. 8-13. 17-18

  HIMNO A DIOS, DESPUÉS DE LA VICTORIA DEL MAR ROJO


  Los que habían vencido a la bestia

  cantaban el cántico de Moisés,

  el siervo de Dios. (Ap 15, 2. 3)


   Cantaré al Señor, sublime es su victoria,

  caballos y carros ha arrojado en el mar.

  Mi fuerza y mi poder es el Señor,

  él fue mi salvación.


   Él es mi Dios: yo lo alabaré;

  el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré.

  El Señor es un guerrero,

  su nombre es «El Señor».


   Los carros del Faraón los lanzó al mar,

  ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitanes.


   Al soplo de tu ira se amontonaron las aguas,

  las corrientes se alzaron como un dique,

  las olas se cuajaron en el mar.


   Decía el enemigo: «Los perseguiré y alcanzaré,

  repartiré el botín, se saciará mi codicia,

  empuñaré la espada, los agarrará mi mano.»


   Pero sopló tu aliento y los cubrió el mar,

  se hundieron como plomo en las aguas formidables.


   ¿Quién como tú, Señor, entre los dioses?

  ¿Quién como tú, terrible entre los santos,

  temible por tus proezas, autor de maravillas?


   Extendiste tu diestra: se los tragó la tierra;

  guiaste con misericordia a tu pueblo rescatado,

  los llevaste con tu poder hasta tu santa morada.


   Lo introduces y lo plantas

  en el monte de tu heredad,

  lugar del que hiciste tu trono, Señor;

  santuario, Señor, que fundaron tus manos.

  El Señor reina por siempre jamás.


  Ant. 2. Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación.


  Ant. 3. Alabad al Señor, todas las naciones. †


  Salmo 116

  INVITACIÓN UNIVERSAL A LA ALABANZA DIVINA


  Así es: los gentiles glorifican a

  Dios por su misericordia.

  (Rm 15, 8. 9)


   Alabad al Señor todas las naciones,

  † aclamadlo, todos los pueblos:


   Firme es su misericordia con nosotros,

  su fidelidad dura por siempre.


  Ant. 3. Alabad al Señor, todas las naciones.


  LECTURA BREVE   2Pe 1, 10-11


  Hermanos, poned más empeño todavía en consolidar vuestra vocación y elección. Si hacéis así, nunca jamás tropezaréis; de este modo se os concederá generosamente la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. A ti grito, Señor, tú eres mi refugio.

  R. A ti grito, Señor, tú eres mi refugio.


  V. Mi heredad en el país de la vida.

  R. Tú eres mi refugio.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. A ti grito, Señor, tú eres mi refugio.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Ilumina, Señor, a los que viven en tiniebla y en sombra de muerte.


  Benedictus


  PRECES


  Bendigamos a Cristo, que para ser ante Dios el pontífice misericordioso y fiel de los hombres se hizo en todo semejante a nosotros, y supliquémosle diciendo:


  Muéstranos, Señor, los tesoros de tu amor.


  Señor, sol de justicia, que nos iluminaste en el bautismo,


  te consagramos este nuevo día.


  Que sepamos bendecirte en cada uno de los momentos de nuestra jornada


  y glorifiquemos tu nombre con cada una de nuestras acciones.


  Tú que tuviste por madre a María, siempre dócil a tu palabra,


  encamina hoy nuestros pasos para que obremos también como ella según tu voluntad.


  Haz que mientras vivimos aún en este mundo que pasa anhelemos la vida eterna


  y por la fe, la esperanza y el amor vivamos ya contigo en tu reino.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Con la misma confianza que tienen los hijos con su padre, acudamos nosotros a nuestro Dios, diciéndole: Padre nuestro.


  Oración


  Te pedimos, Señor, que la claridad de la resurrección de tu Hijo ilumine las dificultades de nuestra vida; que no temamos ante la oscuridad de la muerte y podamos llegar un día a la luz que no tiene fin. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO



  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Guíame, Señor, por la senda de tus mandatos.


  Salmo 118, 33-40


   Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes

  y lo seguiré puntualmente;

  enséñame a cumplir tu voluntad

  y a guardarla de todo corazón;

  guíame por la senda de tus mandatos

  porque ella es mi gozo.


   Inclina mi corazón a tus preceptos,

  y no al interés;

  aparta mis ojos de las vanidades,

  dame vida con tu palabra;

  cumple a tu siervo la promesa

  que hiciste a tus fieles.


   Aparta de mí la afrenta que temo,

  porque tus mandamientos son amables;

  mira cómo ansío tus decretos:

  dame vida con tu justicia.


  Ant. 1. Guíame, Señor, por la senda de tus mandatos.


  Ant. 2. Los que buscan al Señor no carecen de nada.


  Salmo 33

  EL SEÑOR, SALVACIÓN DE LOS JUSTOS


  Habéis saboreado lo bueno

  que es el Señor. (1Pe 2, 3)


  I


   Bendigo al Señor en todo momento,

  su alabanza está siempre en mi boca;

  mi alma se gloria en el Señor:

  que los humildes lo escuchen y se alegren.


   Proclamad conmigo la grandeza del Señor,

  ensalcemos juntos su nombre.

  Yo consulté al Señor, y me respondió,

  me libró de todas mis ansias.


   Contempladlo y quedaréis radiantes,

  vuestro rostro no se avergonzará.

  Si el afligido invoca al Señor,

  él lo escucha y la salva de sus angustias.


   El ángel del Señor acampa

  en torno a sus fieles y los protege.

  Gustad y ved qué bueno es el Señor,

  dichoso el que se acoge a él.


   Todos sus santos, temed al Señor,

  porque nada les falta a los que lo temen;

  los ricos empobrecen y pasan hambre,

  los que buscan al Señor no carecen de nada.


  Ant. 2. Los que buscan al Señor no carecen de nada.


  Ant. 3. Busca la paz y corre tras ella.


  II


   Venid, hijos, escuchadme:

  os instruiré en el temor del Señor;

  ¿hay alguien que ame la vida

  y desee días de prosperidad?.


   Guarda tu lengua del mal,

  tus labios de la falsedad;

  apártate del mal, obra el bien,

  busca la paz y corre tras ella.


   Los ojos del Señor miran a los justos,

  sus oídos escuchan sus gritos;

  pero el Señor se enfrenta con los malhechores,

  para borrar de la tierra su memoria.


   Cuando uno grita, el Señor lo escucha

  y lo libra de sus angustias;

  el Señor está cerca de los atribulados,

  salva a los abatidos.


   Aunque el justo sufra muchos males,

  de todos lo libra el Señor;

  él cuida de todos sus huesos,

  y ni uno solo se quebrará.


   La maldad da muerte al malvado,

  y los que odian al justo serán castigados.

  El Señor redime a sus siervos,

  no será castigado quien se acoge a él.


  Ant. 3. Busca la paz y corre tras ella.


  LECTURA BREVE


   Tercia   1R 8, 60-61


  Sepan todos los pueblos de la tierra que el Señor es Dios y no hay otro. Que vuestro corazón sea todo para el Señor, nuestro Dios, como lo es hoy, para seguir sus leyes y guardar sus mandamientos.


  V. Señor, enséñame tus caminos.

  R. Instrúyeme en tus sendas.


  Oremos:


  Señor Dios, Padre todopoderoso, infúndenos la luz del Espíritu Santo para que, libres de toda adversidad, podamos alegrarnos siempre en tu alabanza. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   Jr 17, 9-10


  Nada más falso y enfermo que el corazón, ¿quién lo entenderá? Yo, el Señor, penetro el corazón, sondeo las entrañas; para dar al hombre según su conducta, según el fruto de sus acciones.


  V. Absuélveme, Señor, de lo que se me oculta.

  R. Preserva a tu siervo de la arrogancia.


  Oremos:


  Señor, fuego ardiente de amor eterno, haz que, inflamados en tu amor, te amemos a ti sobre todas las cosas y a nuestro prójimo por amor tuyo. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Sb 7, 27a; 8, 1


  La sabiduría de Dios, aún siendo sola, lo puede todo; sin salir de sí misma, todo lo renueva. Se despliega vigorosamente de un confín al otro del mundo y gobierna de excelente manera todo el universo.


  V. Qué magníficas son tus obras, Señor.

  R. Qué profundos tus designios.


  Oremos:


  Escucha, Señor, nuestra oración y danos la abundancia de tu paz, para que, por la intercesión de la santísima Virgen María, después de haberte servido durante toda nuestra vida, podamos presentarnos ante ti sin temor alguno.


  SEMANA II


  DOMINGO II


  [1V] [C1] [IN] [O] [L] [M] [2V] [C2]


  I VÍSPERAS


  HIMNO



  ¿Quién es este que viene,

  recién atardecido,

  cubierto por su sangre

  como varón que pisa los racimos?


  Éste es Cristo, el Señor,

  que venció nuestra muerte

  con su resurrección.


  ¿Quién es este que vuelve,

  glorioso y malherido,

  y, a precio de su muerte,

  compra la paz y libra a los cautivos?


  Éste es Cristo, el Señor,

  que venció nuestra muerte

  con su resurrección.


  Se durmió con los muertos,

  y reina entre los vivos;

  no le venció la fosa

  porque el Señor sostuvo a su elegido.


  Éste es Cristo, el Señor,

  que venció nuestra muerte

  con su resurrección.


  Anunciad a los pueblos

  qué habéis visto y oído;

  aclamad al que viene

  como la paz, bajo un clamor de olivos.


  Éste es Cristo, el Señor,

  que venció nuestra muerte

  con su resurrección. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero. Aleluya. †


  Salmo 118, 105-112

  HIMNO A LA LEY DIVINA


  Éste es mi mandamiento, que os

  améis unos a otros. (Jn 15, 12)


   Lámpara es tu palabra para mis pasos,

  luz en mi sendero;

  † lo juro y lo cumpliré:

  guardaré tus justos mandamientos;

  ¡estoy tan afligido!

  Señor, dame vida según tu promesa.


   Acepta, Señor los votos que pronuncio,

  enséñame tus mandatos;

  mi vida está siempre en peligro,

  pero no olvido tu voluntad;

  los malvados me tendieron un lazo,

  pero no me desvié de tus decretos.


   Tus preceptos son mi herencia perpetua,

  la alegría de mi corazón;

  inclino mi corazón a cumplir tus leyes,

  siempre y cabalmente.


  Ant. 1. Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero. Aleluya.


  Ant. 2. Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor. Aleluya.


  Salmo 15

  CRISTO Y SUS MIEMBROS ESPERAN LA RESURRECCIÓN


  Dios resucitó a Jesús, rompiendo

  las ataduras de la muerte.

  (Hch 2, 24)


   Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti;

  yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.»

  Los dioses y señores de la tierra

  no me satisfacen.


   Multiplican las estatuas

  de dioses extraños;

  no derramaré sus libaciones con mis manos,

  ni tomaré sus nombres en mis labios.


   El Señor es mi heredad y mi copa;

  mi suerte está en tu mano:

  me ha tocado un lote hermoso,

  me encanta mi heredad.


   Bendeciré al Señor, que me aconseja,

  hasta de noche me instruye internamente.

  Tengo siempre presente al Señor,

  con él a mi derecha no vacilaré.


   Por eso se me alegra el corazón,

  se gozan mis entrañas,

  y mi carne descansa serena.

  Porque no me entregarás a la muerte,

  ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción.


   Me enseñarás el sendero de la vida,

  me saciarás de gozo en tu presencia,

  de alegría perpetua a tu derecha.


  Ant. 2. Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor. Aleluya.


  Ant. 3. Al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo y en la tierra. Aleluya.


  Cántico   Flp 2, 6-11

  CRISTO, SIERVO DE DIOS, EN SU MISTERIO PASCUAL


   Cristo, a pesar de su condición divina,

  no hizo alarde de su categoría de Dios,

  al contrario, se anonadó a sí mismo,

  y tomó la condición de esclavo,

  pasando por uno de tantos.


   Y así, actuando como un hombre cualquiera,

  se rebajó hasta someterse incluso a la muerte

  y una muerte de cruz.


   Por eso Dios lo levantó sobre todo
y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»;
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble
en el cielo, en la tierra, en el abismo
y toda lengua proclame:
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.

Ant. 3. Al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo y en la tierra. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Col 1, 3-6a


  Damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, en todo momento, rezando por vosotros, al oír hablar de vuestra fe en Jesucristo y del amor que tenéis a todos los santos, por la esperanza que os está reservada en los cielos, sobre la cual oísteis hablar por la palabra verdadera de la Buena Noticia, que se os hizo presente, y está dando fruto y prosperando en todo el mundo igual que entre vosotros.


  RESPONSORIO BREVE


  V. De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor.

  R. De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor.


  V. Su gloria se eleva sobre los cielos.

  R. Alabado sea el nombre del Señor.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30]


  PRECES


  Demos gracias al Señor que ayuda y protege al pueblo que se ha escogido como heredad, y recordando su amor para con nosotros supliquémosle diciendo:


  Escúchanos, Señor, que confiamos en ti.


  Padre lleno de amor, te pedimos por el papa N. y por nuestro obispo N.;


  protégelos con tu fuerza y santifícalos con tu gracia.


  Que los enfermos vean en sus dolores una participación de la pasión de tu Hijo,


  para que así tengan también parte en su consuelo.


  Mira con piedad a los que no tienen techo donde cobijarse


  y haz que encuentren pronto el hogar que desean.


  Dígnate dar y conservar los frutos de la tierra,


  para que a nadie falte el pan de cada día.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Señor, ten piedad de los difuntos


  y ábreles la puerta de tu mansión eterna.


  Movidos por el Espíritu Santo, dirijamos al Padre la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30]


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Pueblo del Señor, rebaño que él guía, bendice a tu Dios. Aleluya.

  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Que doblen las campanas jubilosas,

  y proclamen el triunfo del amor,

  y llenen nuestras almas de aleluyas,

  de gozo y esperanza en el Señor.


  Los sellos de la muerte han sido rotos,

  la vida para siempre es libertad,

  ni la muerte ni el mal son para el hombre

  su destino, su última verdad.


  Derrotados la muerte y el pecado,

  es de Dios toda historia y su final;

  esperad con confianza su venida:

  no temáis, con vosotros él está.


  Volverán encrespadas tempestades

  para hundir vuestra fe y vuestra verdad,

  es más fuerte que el mal y que su embate

  el poder del Señor, que os salvará.


  Aleluyas cantemos a Dios Padre,

  aleluyas al Hijo salvador,

  su Espíritu corone la alegría

  que su amor derramó en el corazón. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Señor, Dios mío, te vistes de belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto. Aleluya.


  Salmo 103

  HIMNO AL DIOS CREADOR


  El que es de Cristo es una creatura

   nueva: lo antiguo ha pasado,

   lo nuevo ha comenzado. (2Co 5, 17)


  I


   Bendice, alma mía, al Señor:

  ¡Dios mío, qué grande eres!

  Te vistes de belleza y majestad,

  la luz te envuelve como un manto.


   Extiendes los cielos como una tienda,

  construyes tu morada sobre las aguas;

  las nubes te sirven de carroza,

  avanzas en las alas del viento;

  los vientos te sirven de mensajeros;

  el fuego llameante, de ministro.


   Asentaste la tierra sobre sus cimientos,

  y no vacilará jamás;

  la cubriste con el manto del océano,

  y las aguas se posaron sobre las montañas;


   pero a tu bramido huyeron,

  al fragor de tu trueno se precipitaron,

  mientras subían los montes y bajaban los valles:

  cada cual al puesto asignado.

  Trazaste una frontera que no traspasarán,

  y no volverán a cubrir la tierra.


   De los manantiales sacas los ríos,

  para que fluyan entre los montes;

  en ellos beben las fieras de los campos,

  el asno salvaje apaga su sed;

  junto a ellos habitan las aves del cielo,

  y entre las frondas se oye su canto.


  Ant. 1. Señor, Dios mío, te vistes de belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor saca pan de los campos y alegrar el corazón del hombre. Aleluya.


  II


   Desde tu morada riegas los montes,

  y la tierra se sacia de tu acción fecunda;

  haces brotar hierba para los ganados,

  y forraje para los que sirven al hombre.


   Él saca pan de los campos,

  y vino que le alegra el corazón;

  y aceite que da brillo a su rostro,

  y alimento que le da fuerzas.


   Se llenan de savia los árboles del Señor,

  los cedros del Líbano que él plantó:

  allí anidan los pájaros,

  en su cima pone casa la cigüeña.

  Los riscos son para las cabras,

  las peñas son madriguera de erizos.


   Hiciste la luna con sus fases,

  el sol conoce su ocaso.

  Pones las tinieblas y viene la noche

  y rondan las fieras de la selva;

  los cachorros rugen por la presa,

  reclamando a Dios su comida.


   Cuando brilla el sol, se retiran,

  y se tumban en sus guaridas;

  el hombre sale a sus faenas,

  a su labranza hasta el atardecer.


  Ant. 2. El Señor saca pan de los campos y vino para alegrar el corazón del hombre. Aleluya.


  Ant. 3. Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno. Aleluya.


  III


   ¡Cuántas son tus obras, Señor,

  y todas las hiciste con sabiduría!;

  la tierra está llena de tus creaturas.


   Ahí está el mar: ancho y dilatado,

  en él bullen, sin número,

  animales pequeños y grandes;

  lo surcan las naves, y el Leviatán

  que modelaste para que retoce.


   Todos ellos aguardan

  a que les eches comida a su tiempo:

  se la echas, y la atrapan;

  abres tu mano, y se sacian de bienes;


   escondes tu rostro, y se espantan;

  les retiras el aliento, y expiran

  y vuelven a ser polvo;

  envías tu aliento, y los creas,

  y repueblas la faz de la tierra.


   Gloria a Dios para siempre,

  goce el Señor con sus obras.

  Cuando él mira la tierra, ella tiembla;

  cuando toca los montes, humean.


   Cantaré al Señor mientras viva,

  tocaré para mi Dios mientras exista:

  que le sea agradable mi poema,

  y yo me alegraré con el Señor.


   Que se acaben los pecadores en la tierra,

  que los malvados no existan más.

  ¡Bendice, alma mía, al Señor!


  Ant. 3. Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno. Aleluya.


  V. Dichosos vuestros ojos porque ven.

  R. Y vuestros oídos porque oyen.


  Lecturas y Oración:


  [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30]


  LAUDES


  HIMNO


  Cristo, el Señor,

  como la primavera,

  como una nueva aurora,

  resucitó.


  Cristo, nuestra Pascua,

  es nuestro rescate,

  nuestra salvación.


  Es grano en la tierra,

  muerto y florecido,

  tierno pan de amor.


  Se rompió el sepulcro,

  se movió la roca,

  y el fruto brotó.


  Dueño de la muerte,

  en el árbol grita

  su resurrección.


  Humilde en la tierra,

  Señor de los cielos,

  su cielo nos dio.


  Ábranse de gozo

  las puertas del Hombre,

  que al hombre salvó.


  Gloria para siempre

  al Cordero humilde

  que nos redimió. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Bendito el que viene en nombre del Señor. Aleluya.


  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  Jesús es la piedra que desechasteis vosotros,

  los arquitectos, y que se ha convertido

  en piedra angular. (Hch 4, 11)


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.


   Digan los fieles del Señor:

  eterna es su misericordia.


   En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.


   El Señor está conmigo: no temo;

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.


   Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.


   Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé;

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé;

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.


   Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.


   Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.

  Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.


   Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.


   Ésta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.


   Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


   Éste es el día en que actuó el Señor:

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.


   Bendito el que viene en nombre del Señor,

  os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.


   Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.


   Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 1. Bendito el que viene en nombre del Señor. Aleluya.


  Ant. 2. Cantemos un himno al Señor nuestro Dios. Aleluya.


  Cántico   Dn 3, 52-57

  QUE LA CREACIÓN ENTERA ALABE AL SEÑOR


  El Creador … es bendito por

  los siglos. (Rm 1, 25)


   Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito tu nombre, santo y glorioso:

  a él gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres en el templo de tu santa gloria:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres sobre el trono de tu reino:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas los abismos:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres en la bóveda del cielo:

  a ti honor y alabanza por los siglos.


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


  Ant. 2. Cantemos un himno al Señor nuestro Dios. Aleluya.


  Ant. 3. Alabad al Señor por su inmensa grandeza. Aleluya.


  Salmo 150

  ALABAD AL SEÑOR


  Salmodiad con el espíritu, salmodiad

  con toda vuestra mente, es decir,

  glorificad a Dios con el cuerpo

  y con el alma. (Hesiquio)


   Alabad al Señor en su templo,

  alabadlo en su fuerte firmamento.


   Alabadlo por sus obras magníficas,

  alabadlo por su inmensa grandeza.


   Alabadlo tocando trompetas,

  alabadlo con arpas y cítaras,


   Alabadlo con tambores y danzas,

  alabadlo con trompas y flautas,


   alabadlo con platillos sonoros,

  alabadlo con platillos vibrantes.


   Todo ser que alienta, alabe al Señor.


  Ant. 3. Alabad al Señor por su inmensa grandeza. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Ez 36, 25-27


  Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará: de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar; y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y cumpláis mis mandatos.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Te damos gracias, ¡oh Dios!, invocando tu nombre.

  R. Te damos gracias, ¡oh Dios!, invocando tu nombre.


  V. Pregonando tus maravillas.

  R. Invocando tu nombre.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Te damos gracias, ¡oh Dios!, invocando tu nombre.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant.  [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30]


  PRECES


  Invoquemos, hermanos, a nuestro Salvador, que ha venido al mundo para ser «Dios-con-nosotros», y digámosle confiadamente:


  Señor Jesús, rey de la gloria, sé tú nuestra luz y nuestro gozo.


  Señor Jesús, sol que naces de lo alto y primicia de la humanidad resucitada,


  haz que siguiéndote a ti no caminemos nunca en sombras de muerte, sino que tengamos siempre la luz de la vida.


  Que sepamos descubrir, Señor, cómo todas las creaturas están llenas de tus perfecciones,


  para que así, en todas ellas, sepamos contemplarte a ti.


  No permitas, Señor, que hoy nos dejemos vencer por el mal,


  antes danos tu fuerza para que venzamos al mal a fuerza de bien.


  Tú que bautizado por Juan en el Jordán, fuiste ungido con el Espíritu Santo,


  asístenos durante este día para que actuemos movidos por este mismo Espíritu.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Por Jesús nos llamamos y somos hijos de Dios; por ello nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30]


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO



  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. En verdes praderas me hace recostar el Señor. Aleluya.


  Salmo 22

  EL BUEN PASTOR


  El Cordero los apacentará

  y los guiará a los manantiales

  de las aguas de la vida. (Ap 7, 17)


   El Señor es mi pastor, nada me falta:

  en verdes praderas me hace recostar;


   me conduce hacia fuentes tranquilas

  y repara mis fuerzas;

  me guía por el sendero justo,

  por el honor de su nombre.


   Aunque camine por cañadas oscuras,

  nada temo, porque tú vas conmigo:

  tu vara y tu cayado me sosiegan.


   Preparas una mesa ante mí

  enfrente de mis enemigos;

  me unges la cabeza con perfume,

  y mi copa rebosa.


   Tu bondad y tu misericordia me acompañan

  todos los días de mi vida,

  y habitaré en la casa del Señor

  por años sin término.


  Ant. 1. En verdes praderas me hace recostar el Señor. Aleluya.


  Ant. 2. Grande es en Israel la fama del Señor. Aleluya.


  Salmo 75

  ACCIÓN DE GRACIAS POR LA VICTORIA


  Verán al Hijo del hombre

  venir sobre las nubes del cielo.

  (Mt 24, 30)


  I


   Dios se manifiesta en Judá,

  su fama es grande en Israel;

  su tabernáculo está en Jerusalén,

  su morada en Sión:

  allí quebró los relámpagos del arco,

  el escudo, la espada y la guerra.


   Tú eres deslumbrante, magnífico,

  con montones de botín conquistados.

  Los valientes duermen su sueño,

  y a los guerreros no les responden sus brazos.

  Con un bramido, ¡oh Dios de Jacob!,

  inmovilizaste carros y caballos.


  Ant. 2. Grande es en Israel la fama del Señor. Aleluya.


  Ant. 3. La tierra teme sobrecogida, cuando Dios se pone en pie para juzgar. Aleluya.


  II


   Tú eres terrible: ¿quién resiste frente a ti

  al ímpetu de tu ira?

  Desde el cielo proclamas la sentencia:

  la tierra teme sobrecogida,

  cuando Dios se pone en pie para juzgar,

  para salvar a los humildes de la tierra.


   La cólera humana tendrá que alabarte,

  los que sobrevivan al castigo te rodearán.

  Haced votos al Señor y cumplidlos,

  y traigan los vasallos tributo al Temible:

  él deja sin aliento a los príncipes,

  y es temible para los reyes del orbe.


  Ant. 3. La tierra teme sobrecogida, cuando Dios se pone en pie para juzgar. Aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Rm 5, 1-2. 5


  Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que estamos: y nos gloriamos apoyados en la esperanza de la gloria de los hijos de Dios; y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado.


  V. Cantaré eternamente las misericordias del Señor.

  R. Anunciaré: tu fidelidad por todas: las edades.


  Oración


  [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30]


  Sexta   Rm 8, 26


  De la misma manera, el Espíritu acude en ayuda de nuestra debilidad, pues no sabemos pedir como conviene; y el Espíritu mismo aboga por nosotros con gemidos que no pueden ser expresados en palabras.


  V. Que llegue mi clamor a tu presencia; Señor.

  R. Con tus palabras dame inteligencia.


  Oración


  [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30]


  Nona   2Co 1, 21-22


  Dios es quien nos confirma en Cristo a nosotros junto con vosotros. Él nos ha ungido, él nos ha sellado, y ha puesto en nuestros corazones, como prenda suya, el Espíritu.


  V. El Señor es mi luz y mi salvación.

  R. El Señor es la defensa de mi vida.


  Oración


  [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30]


  II VÍSPERAS


  HIMNO



  ¿Dónde está muerte, tu victoria?

  ¿Dónde está muerte, tu aguijón?

  Todo es destello de su gloria,

  clara luz, resurrección.


  Fiesta es la lucha terminada,

  vida es la muerte del Señor,

  día la noche engalanada,

  gloria eterna de su amor.


  Fuente perenne de la vida,

  luz siempre viva de su don,

  Cristo es ya vida siempre unida

  a toda vida en aflicción.


  Cuando la noche se avecina,

  noche del hombre y su ilusión,

  Cristo es ya luz que lo ilumina,

  sol de su vida y corazón.


  Demos al Padre la alabanza,

  por Jesucristo, Hijo y Señor,

  denos su Espíritu esperanza

  viva y eterna de su amor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Cristo es sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. Aleluya.


  Salmo 109, 1-5. 7

  EL MESÍAS, REY Y SACERDOTE


  Él debe reinar hasta poner todos

  sus enemigos bajo sus pies.

  (1Co 15, 25)


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  y haré de tus enemigos estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno,

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1. Cristo es sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. Aleluya.


  Ant. 2. Nuestro Dios está en el cielo, y lo que quiere lo hace. Aleluya.


  Salmo 113 B

  HIMNO AL DIOS VERDADERO


  Os convertisteis de los ídolos a

  Dios para consagraros al Dios

  vivo y verdadero. (1Ts 1, 9)


   No a nosotros, Señor, no a nosotros,

  sino a tu nombre da la gloria;

  por tu bondad, por tu lealtad.

  ¿Por qué han de decir las naciones:

  «Dónde está su Dios»?


   Nuestro Dios está en el cielo,

  lo que quiere lo hace.

  Sus ídolos, en cambio, son plata y oro,

  hechura de manos humanas:


   tienen boca, y no hablan;

  tienen ojos, y no ven;

  tienen orejas, y no oyen;

  tienen nariz, y no huelen;


   tienen manos, y no tocan;

  tienen pies, y no andan;

  no tiene voz su garganta:

  que sean igual los que los hacen,

  cuantos confían en ellos.


   Israel confía en el Señor:

  él es su auxilio y su escudo.

  La casa de Aarón confía en el Señor:

  él es su auxilio y su escudo.

  Los fieles del Señor confían en el Señor:

  él es su auxilio y su escudo.


   Que el Señor se acuerde de nosotros

  y nos bendiga,

  bendiga a la casa de Israel,

  bendiga a la casa de Aarón;

  bendiga a los fieles del Señor,

  pequeños y grandes.


   Que el Señor os acreciente,

  a vosotros y a vuestros hijos;

  benditos seáis del Señor,

  que hizo el cielo y la tierra.

  El cielo pertenece al Señor,

  la tierra se la ha dado a los hombres.


   Los muertos ya no alaban al Señor,

  ni los que bajan al silencio.

  Nosotros, sí, bendeciremos al Señor

  ahora y por siempre.


  Ant. 2. Nuestro Dios está en el cielo, y lo que quiere lo hace. Aleluya.


  Ant. 3. Alabad al Señor sus siervos todos, pequeños y grandes. Aleluya.


  El cántico siguiente se dice con todos los Aleluya intercalados cuando el Oficio es cantado. Cuando el Oficio se dice sin canto es suficiente decir el Aleluya sólo al principio y al final de cada estrofa.


  Cántico   Cf. Ap 19, 1-2. 5-7

  LAS BODAS DEL CORDERO


   Aleluya.

  La salvación y la gloria y el poder

  son de nuestro Dios.

  (R. Aleluya.)

  Porque sus juicios son verdaderos y justos.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Alabad al Señor, sus siervos todos.

  (R. Aleluya.)

  Los que le teméis, pequeños y grandes.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Porque reina el Señor, nuestro Dios,

  dueño de todo.

  (R. Aleluya.)

  Alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Llegó la boda del Cordero.

  (R. Aleluya.)

  Su esposa se ha embellecido.

  R. Aleluya, (aleluya).


  Ant. 3. Alabad al Señor sus siervos todos, pequeños y grandes. Aleluya.


  LECTURA BREVE   2Ts 2, 13-14


  Nosotros debemos dar continuamente gracias a Dios por vosotros, hermanos, a quienes tanto ama el Señor. Dios os eligió desde toda la eternidad para daros la salud por la santificación que obra el Espíritu y por la fe en la verdad. Con tal fin os convocó por medio del mensaje de la salud, anunciado por nosotros, para daros la posesión de la gloria de nuestro Señor Jesucristo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Nuestro Señor es grande y poderoso.

  R. Nuestro Señor es grande y poderoso.


  V. Su sabiduría no tiene medida.

  R. Nuestro Señor es grande y poderoso.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Nuestro Señor es grande y poderoso.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30]


  PRECES

Demos gloria y honor a Cristo, que puede salvar definitivamente a los que por medio de él se acercan a Dios, porque vive para interceder en su favor, y digámosle con plena confianza:


  Acuérdate, Señor, de tu pueblo.


  Señor Jesús, sol de justicia que iluminas nuestras vidas, al llegar al umbral de la noche te pedimos por todos los hombres,


  que todos lleguen a gozar eternamente de tu luz.


  Guarda, Señor, la alianza sellada con tu sangre


  y santifica a tu Iglesia para que sea siempre inmaculada y santa.


  Acuérdate de esta comunidad aquí reunida,


  que tú elegiste como morada de tu gloria.


  Que los que están en camino tengan un viaje feliz


  y regresen a sus hogares con salud y alegría.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Acoge, Señor, a tus hijos difuntos


  y concédeles tu perdón y la vida eterna.


  Terminemos nuestras preces con la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30]


  LUNES II


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Demos vítores al Señor, aclamándolo con cantos.

  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  En el principio, tu Palabra.

  Antes que el sol ardiera,

  antes del mar y las montañas,

  antes de las constelaciones,

  nos amó tu Palabra.


   Desde tu seno, Padre,

  era sonrisa su mirada,

  era ternura su sonrisa,

  era calor de brasa.

  En el principio, tu Palabra.


   Todo se hizo de nuevo,

  todo salió sin mancha,

  desde el arrullo del río

  hasta el rocío y la escarcha;

  nuevo el canto de los pájaros,

  porque habló tu Palabra.


   Y nos sigues hablando todo el día,

  aunque matemos la mañana

  y desperdiciemos la tarde,

  y asesinemos la alborada.

  Como una espada de fuego,

  en el principio, tu Palabra.


   Llénanos de tu presencia, Padre;

  Espíritu, satúranos de tu fragancia;

  danos palabras para responderte,

  Hijo, eterna Palabra. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Inclina, Señor, tu oído hacia mí; ven a librarme.


  Salmo 30, 2-17. 20-25

  SÚPLICA CONFIADA Y ACCIÓN DE GRACIAS


  Padre, en tus manos encomiendo

  mi espíritu. (Lc 23, 46)


  I


   A ti, Señor, me acojo:

  no quede yo nunca defraudado;

  tú, que eres justo, ponme a salvo,

  inclina tu oído hacia mí;


   ven aprisa a librarme,

  sé la roca de mi refugio,

  un baluarte donde me salve,

  tú que eres mi roca y mi baluarte;


   por tu nombre dirígeme y guíame:

  sácame de la red que me han tendido,

  porque tú eres mi amparo.


   En tus manos encomiendo mi espíritu:

  tú, el Dios leal, me librarás;

  tú aborreces a los que veneran ídolos inertes,

  pero yo confío en el Señor;

  tu misericordia sea mi gozo y mi alegría.


   Te has fijado en mi aflicción,

  velas por mi vida en peligro;

  no me has entregado en manos del enemigo,

  has puesto mis pies en un camino ancho.


  Ant. 1. Inclina, Señor, tu oído hacia mí; ven a librarme.


  Ant. 2. Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu siervo.


  II


   Piedad, Señor, que estoy en peligro:

  se consumen de dolor mis ojos,

  mi garganta y mis entrañas.


   Mi vida se gasta en el dolor;

  mis años, en los gemidos;

  mi vigor decae con las penas,

  mis huesos se consumen.


   Soy la burla de todos mis enemigos,

  la irrisión de mis vecinos,

  el espanto de mis conocidos:

  me ven por la calle y escapan de mí.

  Me han olvidado como a un muerto,

  me han desechado como a un cacharro inútil.


   Oigo las burlas de la gente,

  y todo me da miedo;

  se conjuran contra mí

  y traman quitarme la vida.


   Pero yo confío en ti, Señor,

  te digo: «Tú eres mi Dios.»

  En tu mano está mi destino:

  líbrame de los enemigos que me persiguen;

  haz brillar tu rostro sobre tu siervo,

  sálvame por tu misericordia.


  Ant. 2. Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu siervo.


  Ant. 3. Bendito sea el Señor, que ha hecho por mí prodigios de misericordia.


  III


   ¡Qué bondad tan grande, Señor,

  reservas para tus fieles,

  y concedes a los que a ti se acogen

  a la vista de todos!


   En el asilo de tu presencia los escondes

  de las conjuras humanas;

  los ocultas en tu tabernáculo,

  frente a las lenguas pendencieras.


   Bendito el Señor, que ha hecho por mí

  prodigios de misericordia

  en la ciudad amurallada.


   Yo decía en mi ansiedad:

  «Me has arrojado de tu vista»;

  pero tú escuchaste mi voz suplicante

  cuando yo te gritaba.


   Amad al Señor, fieles suyos;

  el Señor guarda a sus leales,

  y a los soberbios les paga con creces.


   Sed fuertes y valientes de corazón

  los que esperáis en el Señor.


  Ant. 3. Bendito sea el Señor, que ha hecho por mí prodigios de misericordia.


  V. Enséñame, Señor, a caminar con lealtad.

  R. Porque tú eres mi Dios y Salvador.


  Lecturas y Oración:


  [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30] [34]


  LAUDES


  HIMNO


  Alfarero del hombre, mano trabajadora

  que, de los hondos limos iniciales,

  convocas a los pájaros a la primera aurora,

  al pasto los primeros animales.


  De mañana te busco, hecho de luz concreta,

  de espacio puro y tierra amanecida.

  De mañana te encuentro, vigor, origen, meta

  de los profundos ríos de la vida.


  El árbol toma cuerpo, y el agua melodía;

  tus manos son recientes en la rosa;

  se espesa la abundancia del mundo a mediodía

  y estás de corazón en cada cosa.


  No hay brisa si no alientas, monte si no estás dentro,

  ni soledad en que no te hagas fuerte.

  Todo es presencia y gracia; vivir es este encuentro:

  tú, por la luz; el hombre, por la muerte.


  ¡Que se acabe el pecado! ¡Mira que es desdecirte

  dejar tanta hermosura en tanta guerra!

  Que el hombre no te obligue, Señor, a arrepentirte

  de haberle dado un día las llaves de la tierra.

  Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios?


  Salmo 41

  DESEO DEL SEÑOR Y ANSIAS DE CONTEMPLAR EL TEMPLO


  El que tenga sed y quiera, que venga

  a beber el agua de la vida. (Ap 22, 17)


   Como busca la cierva

  corrientes de agua,

  así mi alma te busca

  a ti, Dios mío;

 tiene sed de Dios,

  del Dios vivo:

  ¿cuándo entraré a ver

  el rostro de Dios?


   Las lágrimas son mi pan

  noche y día,

  mientras todo el día me repiten:

  «¿Dónde está tu Dios?»


   Recuerdo otros tiempos,

  y mi alma desfallece de tristeza:

  cómo marchaba a la cabeza del grupo,

  hacia la casa de Dios,

  entre cantos de júbilo y alabanza,

  en el bullicio de la fiesta.


   ¿Por qué te acongojas, alma mía,

  por qué te me turbas?

  Espera en Dios, que volverás a alabarlo:

  «Salud de mi rostro, Dios mío.»


   Cuando mi alma se acongoja,

  te recuerdo,

  desde el Jordán y el Hermón

  y el Monte Menor.


   Una sima grita a otra sima

  con voz de cascadas:

  tus torrentes y tus olas

  me han arrollado.


   De día el Señor

  me hará misericordia,

  de noche cantaré la alabanza

  del Dios de mi vida.


   Diré a Dios: Roca mía,

  ¿por qué me olvidas?

  ¿por qué voy andando sombrío,

  hostigado por mi enemigo?


   Se me rompen los huesos

  por las burlas del adversario;

  todo el día me preguntan:

  «¿Dónde está tu Dios?»


   ¿Por qué te acongojas, alma mía,

  por qué te me turbas?

  Espera en Dios, que volverás a alabarlo:

  «Salud de mi rostro, Dios mío.»


  Ant. 1. ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios?


  Ant. 2. Muéstranos, Señor, tu gloria y tu compasión.


  Cántico   Sir 36, 1-7. 13-16

  SÚPLICA EN FAVOR DE LA CIUDAD SANTA DE JERUSALÉN


  Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios
  verdadero, y a tu enviado Jesucristo. (Jn 17, 3)


   Sálvanos, Dios del universo,

  infunde tu terror a todas las naciones;

  amenaza con tu mano al pueblo extranjero,

  para que sienta tu poder.


   Como les mostraste tu santidad al castigarnos,

  muéstranos así tu gloria castigándolos a ellos,

  para que sepan, como nosotros lo sabemos,

  que no hay Dios fuera de ti.


   Renueva los prodigios, repite los portentos,

  exalta tu mano, robustece tu brazo.


   Reúne a todas las tribus de Jacob

  y dales su heredad como antiguamente.


   Ten compasión del pueblo que lleva tu nombre,

  de Israel, a quien nombraste tu primogénito.

  Ten compasión de tu ciudad santa,

  de Jerusalén, lugar de tu reposo.


   Llena a Sión de tu majestad

  y al templo, de tu gloria.


  Ant. 2. Muéstranos, Señor, tu gloria y tu compasión.


  Ant. 3. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo.


  Salmo 18 A

  ALABANZA AL DIOS CREADOR DEL UNIVERSO


  Nos visitará el sol que nace de lo alto… para guiar
  nuestros pasos por el camino de la paz. (Lc 1, 78-79)


   El cielo proclama la gloria de Dios,

  el firmamento pregona la obra de sus manos:

  el día al día le pasa el mensaje,

  la noche a la noche se lo murmura.


   Sin que hablen, sin que pronuncien,

  sin que resuene su voz,

  a toda la tierra alcanza su pregón

  y hasta los límites del orbe su lenguaje.


   Allí le ha puesto su tienda al sol:

  él sale como el esposo de su alcoba,

  contento como un héroe, a recorrer su camino.


   Asoma por un extremo del cielo,

  y su órbita llega al otro extremo:

  nada se libra de su calor.


  Ant. 3. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo.


  LECTURA BREVE   Jr 15, 16


  Cuando encontraba palabras tuyas las devoraba; tus palabras eran mi gozo y la alegría de mi corazón, porque tu nombre fue pronunciado sobre mí, ¡Señor, Dios de los ejércitos!


  RESPONSORIO BREVE


  V. Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos.

  R. Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos.


  V. Cantadle un cántico nuevo.

  R. Que merece la alabanza de los buenos.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo.


  Benedictus


  PRECES


  Demos gracias a nuestro Salvador que ha hecho de nosotros un pueblo de reyes y sacerdotes, y digámosle:


  Consérvanos, Señor, en tu servicio.


  Señor Jesús, sacerdote eterno, que has querido que tu pueblo participara de tu sacerdocio:


  haz que ofrezcamos siempre sacrificios espirituales, agradables al Padre.


  Danos, Señor, la abundancia de los frutos del Espíritu Santo:


  comprensión, bondad, amabilidad.


  Que la luz de la fe ilumine este nuevo día


  y que durante el mismo caminemos por las sendas del amor.


  Haz que busquemos siempre el bien de nuestros hermanos


  y les ayudemos a progresar en su salvación.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Con el gozo que nos da el sabernos hijos de Dios, digamos confiadamente: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, Dios todopoderoso, que nos has hecho llegar al comienzo de este día: danos tu ayuda para que no caigamos hoy en pecado, sino que nuestras palabras, pensamientos y acciones sigan el camino de tus mandatos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. ¡Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen!


  Salmo 118, 41-48


   Señor, que me alcance tu favor,

  tu salvación según tu promesa:

  así responderé a los que me injurian,

  que confío en tu palabra;

  no quites de mi boca las palabras sinceras,

  porque yo espero en tus mandamientos.


   Cumpliré sin cesar tu voluntad,

  por siempre jamás;

  andaré por un camino ancho,

  buscando tus decretos;

  comentaré tus preceptos ante los reyes,

  y no me avergonzaré.


   Serán mi delicia tus mandatos,

  que tanto amo;

  levantaré mis manos hacia ti

  recitando tus mandatos.


  Ant. 1. ¡Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen!


  Ant. 2. Mi alimento es hacer la voluntad del Padre.


  Salmo 39, 2-14. 17-18

  ACCIÓN DE GRACIAS Y PETICIÓN DE AUXILIO


  No quieres sacrificios ni ofrendas,

  pero me has preparado un cuerpo.

  (Hb 10, 5)


  I


   Yo esperaba con ansia al Señor;

  él se inclinó y escuchó mi grito;

  me levantó de la fosa fatal,

  de la charca fangosa;

  afianzó mis pies sobre roca,

  y aseguró mis pasos;


   me puso en la boca un cántico nuevo,

  un himno a nuestro Dios.

  Muchos, al verlo, quedaron sobrecogidos

  y confiaron en el Señor.


   Dichoso el hombre que ha puesto

  su confianza en el Señor,

  y no acude a los idólatras,

  que se extravían con engaños.


   ¡Cuántas maravillas has hecho,

  Señor, Dios mío,

  cuántos planes en favor nuestro!

  Nadie se te puede comparar:

  intento proclamarlas, decirlas,

  pero superan todo número.


   Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,

  y, en cambio, me abriste el oído;

  no pides sacrificio expiatorio,

  entonces yo digo: «Aquí estoy

  —como está escrito en mi libro—

  para hacer tu voluntad.»


   Dios mío, lo quiero,

  y llevo tu ley en las entrañas.


  Ant. 2. Mi alimento es hacer la voluntad del Padre.


  Ant. 3. Yo soy pobre, pero el Señor cuida de mí.


  II


   He proclamado tu salvación

  ante la gran asamblea;

  no he cerrado los labios:

  Señor, tú lo sabes.


   No me he guardado en el pecho tu defensa,

  he proclamado tu fidelidad y tu salvación,

  no he negado tu misericordia y tu lealtad

  ante la gran asamblea.


   Tú, Señor, no me niegues tu clemencia,

  que tu misericordia y tu lealtad me guarden siempre,

  porque me cercan desgracias sin cuento.


   Se me echan encima mis culpas,

  y no puedo huir;

  son más que los cabellos de mi cabeza,

  y me falta el valor.


   Señor, dígnate librarme;

  Señor, date prisa en socorrerme.

  Alégrense y gocen contigo

  todos los que te buscan;

  digan siempre: «Grande es el Señor»,

  los que desean tu salvación.

  Yo soy pobre y desdichado,

  pero el Señor cuida de mí;

  tú eres mi auxilio y mi liberación: Dios mío, no tardes.


  Ant. 3. Yo soy pobre, pero el Señor cuida de mí.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Jr 31, 33


  Así será la alianza que haré con la casa de Israel, después de aquellos días —oráculo del Señor—: Pondré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo.


  V. Oh Dios, crea en mí un corazón puro.

  R. No me arrojes lejos de tu rostro.


  Oremos:


  Padre óptimo, Dios nuestro, tú has querido que los hombres trabajemos de tal modo, que, cooperando unos con otros, alcancemos éxitos cada vez mejor logrados; ayúdanos, pues, a vivir en medio de nuestros trabajos, sintiéndonos siempre hijos tuyos y hermanos de todos los hombres. Por- Cristo nuestro Señor.


  Sexta   Jr 32, 40


  Haré con ellos alianza eterna y no cesaré de hacerles bien. Pondré en sus corazones mi temor para que no se aparten de mí.


  V. De Dios viene mi salvación y mi gloria.

  R. Él es mi refugio.


  Oremos:


  Señor, tú eres el dueño de, la viña y de los sembrados, tú el que repartes las tareas y distribuyes el justo salario a los trabajadores: ayúdanos a soportar el peso del día y el calor de la jornada sin quejamos nunca de tus planes. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Ez 34, 31


  Dice el Señor Dios: «Vosotros sois rebaño mío, ovejas de mi grey; y yo soy vuestro Dios.»


  V. El Señor es mi pastor, nada me falta.

  R. En verdes praderas me hace recostar.


  Oremos


  Tú nos has convocado, Señor, en tu presencia en esta misma hora en que los apóstoles subían al templo para la, oración de la tarde: concédenos que las súplicas que ahora te dirigimos en nombre de Jesús, tu Hijo, alcancen la salvación a cuantos lo invocan. Por Cristo nuestro Señor.


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Presentemos a Dios nuestras tareas,

  levantemos orantes nuestras manos,

  porque hemos realizado nuestras vidas

  por el trabajo.


  Cuando la tarde pide ya descanso

  y Dios está más cerca de nosotros,

  es hora de encontrarnos en sus manos,

  llenos de gozo.


  En vano trabajamos la jornada,

  hemos corrido en vano hora tras hora,

  si la esperanza no enciende sus rayos

  en nuestra sombra.


  Hemos topado a Dios en el bullicio,

  Dios se cansó conmigo en el trabajo;

  es hora de buscar a Dios adentro,

  enamorado.


  La tarde es un trisagio de alabanza,

  la tarde tiene fuego del Espíritu:

  adoremos al Padre en nuestras obras,

  adoremos al Hijo. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Eres el más bello de los hombres, en tus labios se derrama la gracia.


  Salmo 44

  LAS NUPCIAS DEL REY


  ¡Llega el esposo, salid a

  recibirlo! (Mt 25, 6)


  I


   Me brota del corazón un poema bello,

  recito mis versos a un rey;

  mi lengua es ágil pluma de escribano.


   Eres el más bello de los hombres,

  en tus labios se derrama la gracia,

  el Señor te bendice eternamente.


   Cíñete al flanco la espada, valiente:

  es tu gala y tu orgullo;

  cabalga victorioso por la verdad y la justicia,

  tu diestra te enseñe a realizar proezas.

  Tus flechas son agudas, los pueblos se te rinden,

  se acobardan los enemigos del rey.


   Tu trono, ¡oh dios!, permanece para siempre;

  cetro de rectitud es tu cetro real;

  has amado la justicia y odiado la impiedad:

  por eso el Señor, tu Dios, te ha ungido

  con aceite de júbilo entre todos tus compañeros.


   A mirra, áloe y acacia huelen tus vestidos,

  desde los palacios de marfiles te deleitan las arpas.

  Hijas de reyes salen a tu encuentro,

  de pie a tu derecha está la reina

  enjoyada con oro de Ofir.


  Ant. 1. Eres el más bello de los hombres, en tus labios se derrama la gracia.


  Ant. 2. Llega el esposo, salid a recibirlo.


  II


   Escucha, hija, mira: inclina el oído,

  olvida tu pueblo y la casa paterna;

  prendado está el rey de tu belleza,

  póstrate ante él, que él es tu señor.

  La ciudad de Tiro viene con regalos,

  los pueblos más ricos buscan tu favor.


   Ya entra la princesa, bellísima,

  vestida de perlas y brocado;

  la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes,

  la siguen sus compañeras:

  las traen entre alegría y algazara,

  van entrando en el palacio real.


   «A cambio de tus padres tendrás hijos,

  que nombrarás príncipes por toda la tierra.»


   Quiero hacer memorable tu nombre

  por generaciones y generaciones,

  y los pueblos te alabarán

  por los siglos de los siglos.


  Ant. 2. Llega el esposo, salid a recibirlo.


  Ant. 3. Dios proyectó hacer que todas las cosas tuviesen a Cristo por cabeza, cuando llegase el momento culminante.


  Cántico   Ef 1, 3-10

  EL PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN


   Bendito sea Dios,

  Padre de nuestro Señor Jesucristo,

  que nos ha bendecido en la persona de Cristo

  con toda clase de bienes espirituales y celestiales.


   Él nos eligió en la persona de Cristo,

  antes de crear el mundo,

  para que fuésemos consagrados

  e irreprochables ante él por el amor.


   Él nos ha destinado en la persona de Cristo,

  por pura iniciativa suya,

  a ser sus hijos,

  para que la gloria de su gracia,

  que tan generosamente nos ha concedido

  en su querido Hijo,

  redunde en alabanza suya.


   Por este Hijo, por su sangre,

  hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.

  El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

  ha sido un derroche para con nosotros,

  dándonos a conocer el misterio de su voluntad.


   Éste es el plan

  que había proyectado realizar por Cristo

  cuando llegase el momento culminante:

  hacer que todas las cosas

  tuviesen a Cristo por cabeza,

  las del cielo y las de la tierra.


  Ant. 3. Dios proyectó hacer que todas las cosas tuviesen a Cristo por cabeza, cuando llegase el momento culminante.


  LECTURA BREVE   1Ts 2, 13


  Nosotros continuamente damos gracias a Dios; porque habiendo recibido la palabra de Dios predicada por nosotros, la acogisteis, no como palabra humana, sino —como es en realidad— como palabra de Dios, que ejerce su acción en vosotros, los creyentes.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Suba, Señor, a ti mi oración.

  R. Suba, Señor, a ti mi oración.


  V. Como incienso en tu presencia.

  R. A ti mi oración.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Suba, Señor, a ti mi oración.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Proclame mi alma tu grandeza, Dios mío.


  Magnificat


  PRECES


  Alabemos a Cristo, que ama a la Iglesia y le da alimento y calor, y roguémosle confiados diciendo:


  Atiende, Señor, los deseos de tu pueblo.


  Haz, Señor, que todos los hombres se salven


  y lleguen al conocimiento de la verdad.


  Guarda con tu protección al papa N. y a nuestro obispo N.,


  ayúdalos con el poder de tu brazo.


  Ten compasión de los que no encuentran trabajo


  y haz que consigan un empleo digno y estable.


  Señor, sé refugio de los oprimidos


  y protégelos en todas sus necesidades.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Te pedimos por el eterno descanso de los que durante su vida ejercieron el ministerio para el bien de tu Iglesia:


  que también te celebren eternamente en tu reino.


  Fieles a la recomendación del Salvador nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que has querido asistirnos en el trabajo que nosotros, tus siervos inútiles, hemos realizado hoy, te pedimos que, al llegar al término de este día, acojas benignamente nuestro sacrificio vespertino de acción de gracias y recibas con bondad la alabanza que te dirigimos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MARTES II


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Al Señor, al Dios grande, venid, adorémosle.

  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  ¡Espada de dos filos

  es, Señor, tu palabra!

  Penetra como fuego

  y divide la entraña.


  ¡Nada como tu voz,

  es terrible tu espada!

  ¡Nada como tu aliento,

  es dulce tu palabra!


  Tenemos que vivir

  encendida la lámpara,

  que para virgen necia

  no es posible la entrada.

  No basta con gritar

  sólo palabras vanas,

  ni tocar a la puerta

  cuando ya está cerrada.


  Espada de dos filos

  que me cercena el alma,

  que hiere a sangre y fuego

  esta carne mimada,

  que mata los ardores

  para encender la gracia.


  Vivir de tus incendios,

  luchar por tus batallas,

  rumor de tus sandalias.

  ¡Espada de dos filos

  es, Señor, tu palabra! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Encomienda tu camino al Señor, y él actuará.


  Salmo 36

  LA VERDADERA Y LA FALSA FELICIDAD


  Dichosos los sufridos, porque ellos

  heredarán la tierra. (Mt 5, 4)


  I


   No te exasperes por los malvados,

  no envidies a los que obran el mal:

  se secarán pronto, como la hierba,

  como el césped verde se agostarán.


   Confía en el Señor y haz el bien,

  habita tu tierra y practica la lealtad;

  sea el Señor tu delicia,

  y él te dará lo que pide tu corazón.


   Encomienda tu camino al Señor,

  confía en él, y él actuará:

  hará brillar tu justicia como el amanecer;

  tu derecho, como el mediodía.


   Descansa en el Señor y espera en él,

  no te exasperes por el hombre que triunfa

  empleando la intriga:


   cohíbe la ira, reprime el coraje,

  no te exasperes, no sea que obres mal;

  porque los que obran mal son excluidos,

  pero los que esperan en el Señor poseerán la tierra.


   Aguarda un momento: desapareció el malvado,

  fíjate en su sitio: ya no está;

  en cambio, los sufridos poseen la tierra

  y disfrutan de paz abundante.


  Ant. 1. Encomienda tu camino al Señor, y él actuará.


  Ant. 2. Apártate del mal y haz el bien; al honrado lo sostiene el Señor.


  II


   El malvado intriga contra el justo,

  rechina sus dientes contra él;

  pero el Señor se ríe de él,

  porque ve que le llega su hora.


   Los malvados desenvainan la espada,

  asestan el arco,

  para abatir a pobres y humildes,

  para asesinar a los honrados;

  pero su espada les atravesará el corazón,

  sus arcos se romperán.


   Mejor es ser honrado con poco

  que ser malvado en la opulencia;

  pues al malvado se le romperán los brazos,

  pero al honrado lo sostiene el Señor.


   El Señor vela por los días de los buenos,

  y su herencia durará siempre;

  no se agostarán en tiempo de sequía,

  en tiempo de hambre se saciarán;


   pero los malvados perecerán,

  los enemigos del Señor

  se marchitarán como la belleza de un prado,

  en humo se disiparán.


   El malvado pide prestado y no devuelve,

  el justo se compadece y perdona.

  Los que el Señor bendice poseen la tierra,

  los que él maldice son excluidos.


   El Señor asegura los pasos del hombre,

  se complace en sus caminos;

  si tropieza, no caerá,

  porque el Señor lo tiene de la mano.


   Fui joven, ya soy viejo:

  nunca he visto a un justo abandonado,

  ni a su linaje mendigando el pan.

  A diario se compadece y da prestado;

  bendita será su descendencia.


   Apártate del mal y haz el bien,

  y siempre tendrás una casa;

  porque el Señor ama la justicia

  y no abandona a sus fieles.


   Los inicuos son exterminados,

  la estirpe de los malvados se extinguirá;

  pero los justos poseen la tierra,

  la habitarán por siempre jamás.


  Ant. 2. Apártate del mal y haz el bien; al honrado lo sostiene el Señor.


  Ant. 3. Confía en el Señor y sigue su camino.


  III


   La boca del justo expone la sabiduría,

  su lengua explica el derecho;

  porque lleva en el corazón la ley de su Dios,

  y sus pasos no vacilan.


   El malvado espía al justo

  e intenta darle muerte;

  pero el Señor no lo entrega en sus manos,

  no deja que lo condenen en el juicio.


   Confía en el Señor, sigue su camino;

  él te levantará a poseer la tierra,

  y verás la expulsión de los malvados.


   Vi a un malvado que se jactaba,

  que prosperaba como un cedro frondoso;

  volví a pasar, y ya no estaba;

  lo busqué, y no lo encontré.


   Observa al honrado, fíjate en el bueno:

  su porvenir es la paz;

  los impíos serán totalmente aniquilados,

  el porvenir de los malvados quedará truncado.


   El Señor es quien salva a los justos,

  él es su alcázar en el peligro;

  el Señor los protege y los libra,

  los libra de los malvados y los salva,

  porque se acogen a él.


  Ant. 3. Confía en el Señor y sigue su camino.


  V. Enséñame, Señor, a gustar y a comprender.

  R. Porque me fío de tus mandatos.


  Lecturas y Oración:


  [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30] [34]


  LAUDES


  HIMNO


  Te damos gracias, Señor,

  porque has depuesto la ira

  y has detenido ante el pueblo

  la mano que lo castiga.


  Tú eres el Dios que nos salva,

  la luz que nos ilumina,

  la mano que nos sostiene

  y el techo que nos cobija.


  Y sacaremos con gozo

  del manantial de la vida

  las aguas que dan al hombre

  la fuerza que resucita.


  Entonces proclamaremos:

  «¡Cantadle con alegría!

  ¡El nombre de Dios es grande!

  ¡Su caridad infinita!


  ¡Que alabe al Señor la tierra!

  Cantemos sus maravillas.

  ¡Qué grande en medio del pueblo

  el Dios que nos justifica!» Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Envíame, Señor, tu luz y tu verdad.


  Salmo 42

  DESEO DEL TEMPLO


  Yo he venido al mundo como luz.

  (Jn 12, 46)


   Hazme justicia, ¡oh Dios!, defiende mi causa

  contra gente sin piedad,

  sálvame del hombre traidor y malvado.


   Tú eres mi Dios y protector,

  ¿por qué me rechazas?

  ¿Por qué voy andando sombrío,

  hostigado por mi enemigo?


   Envía tu luz y tu verdad:

  que ellas me guíen

  y me conduzcan hasta tu monte santo,

  hasta tu morada.


   Que yo me acerque al altar de Dios,

  al Dios de mi alegría;

  que te dé gracias al son de la cítara,

  Señor, Dios mío.


   ¿Por qué te acongojas, alma mía,

  por qué te me turbas?

  Espera en Dios, que volverás a alabarlo:

  «Salud de mi rostro, Dios mío.»


  Ant. 1. Envíame, Señor, tu luz y tu verdad.


  Ant. 2. Protégenos, Señor, todos los días de nuestra vida.


  Cántico   Is 38, 10-14. 17-20

  ANGUSTIAS DE UN MORIBUNDO Y ALEGRÍA DE LA CURACIÓN


  Yo soy el que vive y estaba muerto…
  y tengo las llaves de la muerte.
  (Ap 1, 17. 18)


   Yo pensé: «En medio de mis días

  tengo que marchar hacia las puertas del abismo;

  me privan del resto de mis años.»


   Yo pensé: «Ya no veré más al Señor

  en la tierra de los vivos,

  ya no miraré a los hombres

  entre los habitantes del mundo.


   Levantan y enrollan mi vida

  como un tienda de pastores.

  Como un tejedor devanaba yo mi vida,

  y me cortan la trama.»


   Día y noche me estás acabando,

  sollozo hasta el amanecer.

  Me quiebras los huesos como un león,

  día y noche me estás acabando.


   Estoy piando como una golondrina,

  gimo como una paloma.

  Mis ojos mirando al cielo se consumen:

  ¡Señor, que me oprimen, sal fiador por mí!


   Me has curado, me has hecho revivir,

  la amargura se me volvió paz

  cuando detuviste mi alma ante la tumba vacía

  y volviste la espalda a todos mis pecados.


   El abismo no te da gracias,

  ni la muerte te alaba,

  ni esperan en tu fidelidad

  los que bajan a la fosa.


   Los vivos, los vivos son quienes te alaban:

  como yo ahora.

  El padre enseña a sus hijos tu fidelidad.


   Sálvame, Señor, y tocaremos nuestras arpas

  todos nuestros días en la casa del Señor.


  Ant. 2. Protégenos, Señor, todos los días de nuestra vida.


  Ant. 3. ¡Oh Dios!, tú mereces un himno en Sión. †


  Salmo 64

  SOLEMNE ACCIÓN DE GRACIAS


  Cuando se habla de Sión debe

  entenderse del reino eterno.

  (Orígenes)


   ¡Oh Dios!, tú mereces un himno en Sión,

  † y a ti se te cumplen los votos,

  porque tú escuchas las súplicas.


   A ti acude todo mortal

  a causa de sus culpas;

  nuestros delitos nos abruman,

  pero tú los perdonas.


   Dichoso el que tú eliges y acercas

  para que viva en tus atrios:

  que nos saciemos de los bienes de tu casa,

  de los dones sagrados de tu templo.


   Con portentos de justicia nos respondes,

  Dios, Salvador nuestro;

  tú, esperanza del confín de la tierra

  y del océano remoto;


   tú que afianzas los montes con tu fuerza,

  ceñido de poder;

  tú que reprimes el estruendo del mar,

  el estruendo de las olas

  y el tumulto de los pueblos.


   Los habitantes del extremo del orbe

  se sobrecogen ante tus signos

  y a las puertas de la aurora y del ocaso

  las llenas de júbilo.


   Tú cuidas de la tierra, la riegas
y la enriqueces sin medida;

  la acequia de Dios va llena de agua,

  preparas los trigales;


   riegas los surcos, igualas los terrones,

  tu llovizna los deja mullidos,

  bendices sus brotes;

  coronas el año con tus bienes,

  las rodadas de tu carro rezuman abundancia;


   rezuman los pastos del páramo,

  las colinas se orlan de alegría;

  las praderas se cubren de rebaños,

  los valles se visten de mieses,

  que aclaman y cantan.


  Ant. 3. ¡Oh Dios!, tú mereces un himno en Sión.


  LECTURA BREVE   1Ts 5, 4-5


  No viváis, hermanos, en tinieblas para que el día del Señor no os sorprenda como ladrón; porque todos sois hijos de la luz e hijos del día. No somos de la noche ni de las tinieblas.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Escucha mi voz, Señor; espero en tu palabra.

  R. Escucha mi voz, Señor; espero en tu palabra.


  V. Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio.

  R. Espero en tu palabra.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Escucha mi voz, Señor; espero en tu palabra.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. De la mano de nuestros enemigos, líbranos, Señor.


  Benedictus


  PRECES


  Bendigamos a nuestro Salvador, que con su resurrección ha iluminado el mundo, y digámosle suplicantes:


  Haz, Señor, que caminemos por tu senda.


  Señor Jesús, al consagrar nuestra oración matinal en memoria de tu santa resurrección,


  te pedimos que la esperanza de participar de tu gloria ilumine todo nuestro día.


  Te ofrecemos, Señor, los deseos y proyectos de nuestra jornada:


  dígnate aceptarlos y bendecirlos como primicias de nuestro día.


  Concédenos crecer hoy en tu amor,


  a fin de que todo concurra para nuestro bien y el de nuestros hermanos.


  Haz, Señor, que el ejemplo de nuestra vida resplandezca como una luz ante los hombres,


  para que todos den gloria al Padre que está en los cielos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Porque deseamos que la luz de Cristo ilumine a todos los hombres, pidamos al Padre que su reino llegue a nosotros: Padre nuestro.


  Oración


  Señor Jesucristo, luz verdadera que alumbras a todo hombre y le muestras el camino de la salvación: concédenos la abundancia de tu gracia para que preparemos, delante de ti, sendas de justicia y de paz. Tú que vives y reinas.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. En tierra extranjera guardé tus decretos.


  Salmo 118, 49-56


   Recuerda la palabra que diste a tu siervo,

  de la que hiciste mi esperanza;

  éste es mi consuelo en la aflicción:

  que tu promesa me da vida;

  los insolentes me insultan sin parar,

  pero yo no me aparto de tus mandatos.


   Recordando tus antiguos mandamientos,

  Señor, quedé consolado;

  sentí indignación ante los malvados,

  que abandonan tu voluntad;

  tus leyes eran mi canción

  en tierra extranjera.


   De noche pronuncio tu nombre,

  Señor, y velando, tus preceptos;

  esto es lo que a mí me toca:

  guardar tus decretos.


  Ant. 1. En tierra extranjera guardé tus decretos.


  Ant. 2. El Señor cambiará la suerte de su pueblo y gozará Israel.


  Salmo 52

  NECEDAD DE LOS PECADORES


  Todos pecaron y se hallan privados

  de la gloria de Dios. (Rm 3, 23)


   Dice el necio para si:

  «No hay Dios.»

  Se han corrompido cometiendo abominaciones,

  no hay quien obre bien.


   Dios observa desde el cielo

  a los hijos de Adán

  para ver si hay alguno sensato

  que busque a Dios


   Todos se estravían

  igualmente obstinados,

  no hay uno que obre bien,

  ni uno solo.


   Pero ¿no aprenderán los malhechores

  que devoran a mi pueblo como pan

  y no invocan al Señor?


   Pues temblarán de espanto

  porque Dios esparce los huesos del agresor,

  y serán derrotados,

  porque Dios los rechaza.


   ¡Ojalá venga desde Sión

  la salvación de lsrael!

  Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo,

  se alegrará Jacob y gozará Israel.


  Ant. 2. El Señor cambiará la suerte de su pueblo y gozará Israel.


  Ant. 3. Dios es mi auxilio, el Señor sostiene mi vida.


  Salmo 53, 3-6. 8-9

  PETICIÓN DE AUXILIO


  El profeta pide verse libre de sus enemigos

  por el nombre del Señor. (Casiano)


   Oh Dios!, sálvame por tu nombre,

  sal por mi con tu poder.

  ¡Oh Dios!, escucha mí súplica,

  atiende a mis palabras:


   porque unos insolentes se alzan contra mi,

  y hombres violentos me persiguen a muerte

  sin tener presente a Dios.


   Pero Dios es mi auxilio,

  el Señor sostiene mi vida.


   Te ofreceré un sacrificio voluntario

  dando gracias a tu nombre, que es bueno;

  porque me libraste del peligro

  y he visto la derrota de mis enemigos.


  Ant. 3. Dios es mi auxilio, el Señor sostiene mi vida.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Co 12, 4-6


  Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de servicios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos.


  V. La salvación está cerca de los fieles.

  R. Y la gloria habitará en nuestra tierra.


  Oremos:


  Dios todopoderoso y eterno, que a la hora de tercia enviaste tu Espíritu Paráclito a los apóstoles, derrama también sobre nosotros ese Espíritu de amor para que demos siempre fiel testimonio ante los hombres de aquel amor que es el distintivo de los discípulos de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los siglos.


  Sexta   1Co 12, 12-13


  Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.


  V. Padre santo, guárdanos en tu nombre.

  R. Para que seamos perfectamente uno.


  Oremos:


  Dios nuestro, que revelaste a Pedro tu plan de salvar a todas las naciones, danos tu gracia para que todas nuestras acciones sean agradables a tus ojos y útiles a tu designio de amor y salvación universal. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   1Co 12, 24b.25-26


  Dios quiso que no hubiera divisiones en el cuerpo, porque todos los miembros por igual se preocupan unos de otros. Cuando un miembro sufre, todos sufren con él; cuando un miembro es honrado, todos le felicitan.


  V. Señor Dios nuestro, reúnenos de entre los gentiles.

  R. Daremos gracias a tu santo nombre.


  Oremos:


  Dios nuestro, que enviaste un ángel al centurión Cornelio para que le revelara el camino de la salvación, ayúdanos a trabajar cada día con mayor entrega en la salvación de los hombres, para que, junto con todos nuestros hermanos, incorporados a la Iglesia de tu Hijo, podamos llegar a ti. Por Cristo nuestro Señor.


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Mentes cansadas,

  manos encallecidas,

  labriegos al fin de la jornada,

  jornaleros de tu viña,

  venimos, Padre,

  atardecidos de cansancio,

  agradecidos por la lucha,

  a recibir tu denario.


  Llenos de polvo,

  el alma hecha jirones,

  romeros al filo de la tarde,

  peregrinos de tus montes,

  venimos, Padre,

  heridos por los desengaños,

  contentos por servir a tu mesa,

  a recibir tu denario.


  Hartos de todo,

  llenos de nada,

  sedientos al brocal de tus pozos

  y hambrientos de tu casa,

  venimos, Padre,

  el corazón entre tus brazos,

  la frente humilde de delitos,

  a recibir tu denario. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. No podéis servir a Dios y al dinero.


  Salmo 48

  VANIDAD DE LAS RIQUEZAS


  Es muy difícil que un rico entre en el

  reino de los cielos. (Mt 19, 23)


  I


   Oíd esto, todas las naciones,

  escuchadlo, habitantes del orbe:

  plebeyos y nobles, ricos y pobres;


   mi boca hablará sabiamente,

  y serán muy sensatas mis reflexiones;

  prestaré oído al proverbio

  y propondré mi problema al son de la cítara.


   ¿Por qué habré de temer los días aciagos,

  cuando me cerquen y me acechen los malvados,

  que confían en su opulencia

  y se jactan de sus inmensas riquezas,

  si nadie puede salvarse

  ni dar a Dios un rescate?


   Es tan caro el rescate de la vida,

  que nunca les bastará

  para vivir perpetuamente

  sin bajar a la fosa.


   Mirad: los sabios mueren,

  lo mismo que perecen los ignorantes y necios,

  y legan sus riquezas a extraños.


   El sepulcro es su morada perpetua

  y su casa de edad en edad,

  aunque hayan dado nombre a países.


   El hombre no perdura en la opulencia,

  sino que perece como los animales.


  Ant. 1. No podéis servir a Dios y al dinero.


  Ant. 2. «Atesorad tesoros en el cielo», dice el Señor.


  II


   Éste es el camino de los confiados,

  el destino de los hombres satisfechos:


   son un rebaño para el abismo,

  la muerte es su pastor,

  y bajan derechos a la tumba;

  se desvanece su figura

  y el abismo es su casa.


   Pero a mí, Dios me salva,

  me saca de las garras del abismo

  y me lleva consigo.


   No te preocupes si se enriquece un hombre

  y aumenta el fasto de su casa:

  cuando muera, no se llevará nada,

  su fasto no bajará con él.


   Aunque en vida se felicitaba:

  «Ponderan lo bien que lo pasas»,

  irá a reunirse con sus antepasados,

  que no verán nunca la luz.


   El hombre rico e inconsciente

  es como un animal que perece.


  Ant. 2. «Atesorad tesoros en el cielo», dice el Señor.


  Ant. 3. Digno es el Cordero degollado de recibir el honor y la gloria.


  Cántico   Ap 4, 11; 5, 9-10. 12

  HIMNO A DIOS CREADOR


   Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria,

  el honor y el poder,

  porque tú has creado el universo;

  porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.


   Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,

  porque fuiste degollado

  y por tu sangre compraste para Dios

  hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;

  y has hecho de ellos para nuestro Dios

  un reino de sacerdotes

  y reinan sobre la tierra.


   Digno es el Cordero degollado

  de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría,

  la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.


  Ant. 3. Digno es el Cordero degollado de recibir el honor y la gloria.


  LECTURA BREVE   Rm 3, 23-25a


  Todos pecaron y se hallan privados de la gloria de Dios; son justificados gratuitamente, mediante la gracia de Cristo, en virtud de la redención realizada en él, a quien Dios ha propuesto como instrumento de propiciación.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor.

  R. Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor.


  V. De alegría perpetua a tu derecha.

  R. En tu presencia, Señor.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Haz, Señor, obras grandes por nosotros, porque tú eres poderoso y tu nombre es santo.


  Magnificat


  PRECES


  Alabemos a Cristo, pastor y obispo de nuestras vidas, que vela siempre con amor por su pueblo, y digámosle suplicantes:


  Protege, Señor, a tu pueblo.


  Pastor eterno, protege a nuestro obispo N.


  y a todos los pastores de la Iglesia.


  Mira con bondad a los que sufren persecución,


  y líbralos de todas sus angustias.


  Compadécete de los pobres y necesitados


  y da pan a los hambrientos.


  Ilumina a los que tienen la misión de gobernar a los pueblos


  y dales sabiduría y prudencia.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  No olvides, Señor, a los difuntos redimidos por tu sangre


  y admítelos en el festín de las bodas eternas.


  Unidos fraternalmente como hermanos de una misma familia, invoquemos al Padre común: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, Señor del día y de la noche, humildemente te pedimos que la luz de Cristo, verdadero sol de justicia, ilumine siempre nuestras vidas para que así merezcamos gozar un día de aquella luz en la que tú habitas eternamente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MIÉRCOLES II


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Pues busco, debo encontrar;

  pues llamo, débenme abrir;

  pues pido, me deben dar;

  pues amo, débeme amar

  aquel que me hizo vivir.


  ¿Calla? Un día me hablará.

  ¿Pasa? No lejos irá.

  ¿Me pone a prueba? Soy fiel.

  ¿Pasa? No lejos irá:

  pues tiene alas mi alma, y va

  volando detrás de él.


  Es poderoso, mas no

  podrá mi amor esquivar;

  invisible se volvió,

  mas ojos de lince yo

  tengo y le habré de mirar.


  Alma, sigue hasta el final

  en pos del Bien de los bienes,

  y consuélate en tu mal

  pensando con fe total:

  ¿Le buscas? ¡Es que lo tienes! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. También nosotros gemimos en nuestro interior, aguardando la redención de nuestro cuerpo.


  Salmo 38

  SÚPLICA DE UN ENFERMO


  La creación fue sometida a la frustración…,
  pero con la esperanza de verse liberada. (Rm 8, 20)


  I


   Yo me dije: vigilaré mi proceder,

  para que no se me vaya la lengua;

  pondré una mordaza a mi boca

  mientras el impío esté presente.


   Guardé silencio resignado,

  no hablé con ligereza;

  pero mi herida empeoró,

  y el corazón me ardía por dentro;

  pensándolo me requemaba,

  hasta que solté la lengua.


   Señor, dame a conocer mi fin

  y cuál es la medida de mis años,

  para que comprenda lo caduco que soy.


   Me concediste un palmo de vida,

  mis días son nada ante ti;

  el hombre no dura más que un soplo,

  el hombre pasa como pura sombra,

  por un soplo se afana,

  atesora sin saber para quién.


  Ant. 1. También nosotros gemimos en nuestro interior, aguardando la redención de nuestro cuerpo.


  Ant. 2. Escucha, Señor, mi oración: no seas sordo a mi llanto.


  II


   Y ahora, Señor, ¿qué esperanza me queda?

  Tú eres mi confianza.

  Líbrame de mis iniquidades,

  no me hagas la burla de los necios.


   Enmudezco, no abro la boca,

  porque eres tú quien lo ha hecho.

  Aparta de mí tus golpes,

  que el ímpetu de tu mano me acaba.


   Escarmientas al hombre

  castigando su culpa;

  como una polilla roes sus tesoros;

  el hombre no es más que un soplo.


   Escucha, Señor, mi oración,

  haz caso de mis gritos,

  no seas sordo a mi llanto;


   porque yo soy huésped tuyo,

  forastero como todos mis padres.

  Aplaca tu ira, dame respiro,

  antes de que pase y no exista.


  Ant. 2. Escucha, Señor, mi oración: no seas sordo a mi llanto.


  Ant. 3. Yo confío en la misericordia del Señor por siempre jamás.


  Salmo 51

  CONTRA LA VIOLENCIA DE LOS CALUMNIADORES


  El que se gloría, que se gloríe en el Señor. (1Co 1, 31)


   ¿Por qué te glorías de la maldad

  y te envalentonas contra el piadoso?

  Estás todo el día maquinando injusticias

  tu lengua es navaja afilada,

  autor de fraudes;


   prefieres el mal al bien,

  la mentira a la honradez;

  prefieres las palabras corrosivas,

  lengua embustera.


   Pues Dios te destruirá para siempre,

  te abatirá y te barrerá de tu tienda;

  arrancará tus raíces

  del suelo vital.


   Lo verán los justos, y temerán,

  y se reirán de él:

  «Mirad al valiente

  que no puso en Dios su apoyo,

  confió en sus muchas riquezas,

  se insolentó en sus crímenes.»


   Pero yo, como verde olivo,

  en la casa de Dios,

  confío en su misericordia

  por siempre jamás.


   Te daré siempre gracias

  porque has actuado;

  proclamaré delante de tus fieles:

  «Tu nombre es bueno.»


  Ant. 3. Yo confío en la misericordia del Señor por siempre jamás.


  V. Mi alma espera en el Señor.

  R. Espera en su palabra.


  Lecturas y Oración:


  [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30] [34]


  LAUDES


  HIMNO


  Nacidos de la luz, hijos del día,

  vamos hacia el Señor de la mañana.

  Su claridad disipa nuestras sombras

  y alegra y regocija nuestras almas.


  Que nuestro Dios, el Padre de la gloria,

  nos libre para siempre del pecado,

  y podamos así gozar la herencia

  que nos legó en su Hijo muy amado.


  Honor y gloria a Dios, Padre celeste,

  por medio de su Hijo Jesucristo,

  y al Don de toda luz, el Santo Espíritu,

  que vive por los siglos de los siglos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Dios mío, tus caminos son santos: ¿qué dios es grande como nuestro Dios?


  Salmo 76

  RECUERDO DEL PASADO GLORIOSO DE ISRAEL


  Nos aprietan por todos lados,

  pero no nos aplastan. (2Co 4, 8)


   Alzo mi voz a Dios gritando,

  alzo mi voz a Dios para que me oiga.


   En mi angustia te busco, Señor mío;

  de noche extiendo las manos sin descanso,

  y mi alma rehúsa el consuelo.

  Cuando me acuerdo de Dios, gimo,

  y meditando me siento desfallecer.


   Sujetas los párpados de mis ojos,

  y la agitación no me deja hablar.

  Repaso los días antiguos,

  recuerdo los años remotos;

  de noche lo pienso en mis adentros,

  y meditándolo me pregunto:


   ¿Es que el Señor nos rechaza para siempre

  y ya no volverá a favorecernos?

  ¿Se ha agotado ya su misericordia,

  se ha terminado para siempre su promesa?

  ¿Es que Dios se ha olvidado de su bondad,

  o la cólera cierra sus entrañas?


   Y me digo: ¡Qué pena la mía!

  ¡Se ha cambiado la diestra del Altísimo!

  Recuerdo las proezas del Señor;

  sí, recuerdo tus antiguos portentos,

  medito todas tus obras

  y considero tus hazañas.


   Dios mío, tus caminos son santos:

  ¿qué dios es grande como nuestro Dios?


   Tú, ¡oh Dios!, haciendo maravillas,

  mostraste tu poder a los pueblos;

  con tu brazo rescataste a tu pueblo,

  a los hijos de Jacob y de José.


   Te vio el mar, ¡oh Dios!,

  te vio el mar y tembló,

  las olas se estremecieron.


   Las nubes descargaban sus aguas,

  retumbaban los nubarrones,

  tus saetas zigzagueaban.


   Rodaba el fragor de tu trueno,

  los relámpagos deslumbraban el orbe,

  la tierra retembló estremecida.


   Tú te abriste camino por las aguas,

  un vado por las aguas caudalosas,

  y no quedaba rastro de tus huellas:


   mientras guiabas a tu pueblo, como a un rebaño,

  por la mano de Moisés y de Aarón.


  Ant. 1. Dios mío, tus caminos son santos: ¿qué dios es grande como nuestro Dios?


  Ant. 2. Mi corazón se regocija por el Señor, que humilla y enaltece.


  Cántico   1S 2, 1-10

  ALEGRÍA DE LOS HUMILDES EN DIOS


  Derriba del trono a los poderosos
  y enaltece a los humildes;
  a los hambrientos los colma
   de bienes. (Lc 1, 52-53)


   Mi corazón se regocija por el Señor,

  mi poder se exalta por Dios;

  mi boca se ríe de mis enemigos,

  porque gozo con tu salvación.

  No hay santo como el Señor,

  no hay roca como nuestro Dios.


   No multipliquéis discursos altivos,

  no echéis por la boca arrogancias,

  porque el Señor es un Dios que sabe;

  él es quien pesa las acciones.


   Se rompen los arcos de los valientes,

  mientras los cobardes se ciñen de valor;

  los hartos se contratan por el pan,

  mientras los hambrientos

  no tienen ya que trabajar;

  la mujer estéril da a luz siete hijos,

  mientras la madre de muchos se marchita.


   El Señor da la muerte y la vida,

  hunde en el abismo y levanta;

  da la pobreza y la riqueza,

  humilla y enaltece.


   Él levanta del polvo al desvalido,

  alza de la basura al pobre,

  para hacer que se siente entre príncipes

  y que herede un trono de gloria;

  pues del Señor son los pilares de la tierra,

  y sobre ellos afianzó el orbe.


   Él guarda los pasos de sus amigos,

  mientras los malvados perecen en las tinieblas

  porque el hombre no triunfa por su fuerza.


   El Señor desbarata a sus contrarios,

  el Altísimo truena desde el cielo,

  el Señor juzga hasta el confín de la tierra.

  Él da fuerza a su Rey,

  exalta el poder de su Ungido.


  Ant. 2. Mi corazón se regocija por el Señor, que humilla y enaltece.


  Ant. 3. El Señor reina, la tierra goza. †


  Salmo 96

  EL SEÑOR ES UN REY MAYOR QUE TODOS LOS DIOSES


  Este salmo canta la salvación

  del mundo y la conversión

  de todos los pueblos. (S. Atanasio)


   El Señor reina, la tierra goza,

  † se alegran las islas innumerables.

  Tiniebla y nube lo rodean,

  justicia y derecho sostienen su trono.


   Delante de él avanza fuego

  abrasando en torno a los enemigos;

  sus relámpagos deslumbran el orbe,

  y, viéndolos, la tierra se estremece.


   Los montes se derriten como cera

  ante el dueño de toda la tierra;

  los cielos pregonan su justicia,

  y todos los pueblos contemplan su gloria.


   Los que adoran estatuas se sonrojan,

  los que ponen su orgullo en los ídolos;

  ante él se postran todos los dioses.


   Lo oye Sión y se alegra,

  se regocijan las ciudades de Judá

  por tus sentencias, Señor;


   porque tú eres, Señor,

  altísimo sobre toda la tierra,

  encumbrado sobre todos los dioses.


   El Señor ama al que aborrece el mal,

  protege la vida de sus fieles

  y los libra de los malvados.


   Amanece la luz para el justo,

  y la alegría para los rectos de corazón.

  Alegraos, justos, con el Señor,

  celebrad su santo nombre.


  Ant. 3. El Señor reina, la tierra goza.


  LECTURA BREVE   Rm 8, 35. 37


  ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo? ¿La aflicción? ¿La angustia? ¿La persecución? ¿El hambre? ¿La desnudez? ¿El peligro? ¿La espada? En todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Bendigo al Señor en todo momento.

  R. Bendigo al Señor en todo momento.


  V. Su alabanza está siempre en mi boca.

  R. En todo momento.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Bendigo al Señor en todo momento.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Sirvamos al Señor con santidad todos nuestros días.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a nuestro Señor Jesucristo, que prometió estar con nosotros todos los días hasta el fin del mundo, y digámosle confiados:


   Escúchanos, Señor.


  Quédate con nosotros, Señor, durante todo el día:


  que la luz de tu gracia no conozca nunca el anochecer en nuestras vidas.


  Que el trabajo de este día sea como una oblación sin defecto,


  y que sea agradable a tus ojos.


  Que en todas nuestras palabras y acciones seamos hoy luz del mundo


  y sal de la tierra para cuantos nos traten.


  Que la gracia del Espíritu Santo habite en nuestros corazones y resplandezca en nuestras obras


  para que así permanezcamos en tu amor y en tu alabanza.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Terminemos nuestra oración diciendo juntos la palabras del Señor y pidiendo al Padre que nos libre de todo mal: Padre nuestro.


  Oración


  Envía, Señor, a nuestros corazones la abundancia de tu luz, para que, avanzando siempre por el camino de tus mandatos, nos veamos libres de todo error. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. He examinado mi camino, para enderezar mis pies a tus preceptos.


  Salmo 118, 57-64


   El Señor es mi herencia;

  he resuelto guardar tus palabras;

  de todo corazón busco tu favor:

  ten piedad de mí según tu promesa;

  he examinado mi camino,

  para enderezar mis pies a tus preceptos.


   Con diligencia, sin tardanza,

  observo tus mandatos;

  los lazos de los malvados me envuelven,

  pero no olvido tu voluntad;

  a media noche me levanto para darte gracias

  por tus justos mandamientos.


   Me junto con tus fieles,

  que guardan tus decretos

  Señor, de tu bondad está llena la tierra;

  enséñame tus leyes.


  Ant. 1. He examinado mi camino, para enderezar mis pies a tus preceptos.


  Ant. 2. Me asalta el temor y el terror: hazme caso y respóndeme, Señor.


  Salmo 54, 2-15. 17-24

  ORACIÓN ANTE LA TRAICIÓN DE UN AMIGO


  Jesús empezó a sentir terror

  y angustia. (Mc 14, 33)


  I


   Dios mío, escucha mi oración,

  no te cierres a mi súplica;

  hazme caso y respóndeme,

  me agitan mis ansiedades.


   Me turba la voz del enemigo,

  los gritos del malvado:

  descargan sobre mí calamidades

  y me atacan con furia.


   Se estremece mi corazón,

  me sobrecoge mi pavor mortal,

  me asalta el temor y el terror,

  me cubre el espanto,


   y pienso: «¡Quién me diera alas de paloma

  para volar y posarme!

  Emigraría lejos,

  habitaría en el desierto,


   me pondría en seguida a salvo de la tormenta,

  del huracán que devora, Señor;

  del torrente de sus lenguas.»


   Violencia y discordia veo en la ciudad:

  día y noche hacen la ronda sobre las murallas;


   en su recinto, crimen e injusticia;

  dentro de ella, calamidades;

  no se apartan de su plaza

  la crueldad y el engaño.


  Ant. 2. Me asalta el temor y el terror: hazme caso y respóndeme, Señor.


  Ant. 3. Yo invoco a Dios, y el Señor me salva.


  II


   Si mi enemigo me injuriase,

  lo aguantaría;

  si mi adversario se alzase contra mí,

  me escondería de él;


   pero eres tú, mi compañero,

  mi amigo y confidente,

  a quien me unía una dulce intimidad:

  juntos íbamos entre el bullicio por la casa de Dios.


   Pero yo invoco a Dios,

  y el Señor me salva:

  por la tarde, en la mañana, al mediodía,

  me quejo gimiendo.


   Dios escucha mi voz:

  su paz rescata mi alma

  de la guerra que me hacen,

  porque son muchos contra mí.


   Dios me escucha, los humilla

  el que reina desde siempre,

  porque no quieren enmendarse

  ni temen a Dios.


   Levantan la mano contra su aliado,

  violando los pactos;

  su boca es más blanda que la manteca,

  pero desean la guerra;

  sus palabras son más suaves que el aceite,

  pero son puñales.


   Encomienda a Dios tus afanes,

  que él te sustentará;

  no permitirá jamás que el justo caiga.


   Tú, Dios mío, los harás bajar a ellos

  a la fosa profunda.

  Los traidores y sanguinarios

  no cumplirán ni la mitad de sus años.

  Pero yo confío en ti.


  Ant. 3. Yo invoco a Dios, y el Señor me salva.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Dt 1, 16-17a


  Yo di a vuestros jefes estas normas: «Vosotros escucharéis los pleitos de vuestros hermanos y juzgaréis con justicia las causas que surjan entre un hombre con su hermano o un extranjero. No seáis parciales en la sentencia, oíd por igual al pequeño y al grande; no os dejéis amedrentar por nadie, que la sentencia es de Dios.»


  V. El Señor es justo y ama la justicia.

  R. Los buenos verán su rostro.


  Oremos:


  Señor, Padre santo, Dios fiel, tú que enviaste el Espíritu Santo prometido para que congregara a los hombres que el pecado había disgregado: ayúdanos a ser, en medio de nuestros hermanos, fermento de unidad y de paz. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   Is 55, 8-9


  Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos —oráculo del Señor—. Como el cielo es más alto que la tierra, mis caminos son más altos que los vuestros, mis planes, que vuestros planes.


  V. Señor de los ejércitos, ¿quién como tú?

  R. El poder y la fidelidad te rodean.


  Oremos:


  Dios todopoderoso y lleno de amor, que a la mitad de nuestra jornada concedes un descanso a nuestra fatiga, contempla complacido el trabajo empezado, remedia nuestras deficiencias, y haz que nuestras obras te sean agradables. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   1S 16,-7b


  La mirada de Dios no es como la mirada del hombre, pues el hombre mira las apariencias, pero el Señor mira el corazón.


  V. Señor, sondéame y conoce mi corazón.

  R. Guíame por el camino eterno.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, que por la salvación de los hombres extendiste tus brazos en la cruz: haz que todas nuestras acciones te sean agradables y sirvan para manifestar al mundo tu redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Señor, tú eres santo: yo adoro, yo creo;

  tu cielo es un libro de páginas bellas,

  do en noches tranquilas mi símbolo leo,

  que escribe tu mano con signos de estrellas.


  En vano con sombras el caos se cierra:

  tú miras al caos, la luz nace entonces;

  tú mides las aguas que ciñen la tierra,

  tú mides los siglos que muerden los bronces.


  El mar a la tierra pregunta tu nombre,

  la tierra a las aves que tienden su vuelo;

  las aves lo ignoran; preguntan al hombre,

  y el hombre lo ignora; pregúntanlo al cielo.


  El mar con sus ecos ha siglos que ensaya

  formar ese nombre, y el mar no penetra

  misterios tan hondos, muriendo en la playa,

  sin que oigan los siglos o sílaba o letra.


  Señor, tú eres santo: yo te amo, yo espero;

  tus dulces bondades cautivan el alma;

  mi pecho gastaron con diente de acero

  los gustos del mundo vacíos de calma.


  Concede a mis penas la luz de bonanza,

  la paz a mis noches, la paz a mis días;

  tu amor a mi pecho, tu fe y tu esperanza,

  que es bálsamo puro que al ánima envías. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Aguardamos la alegre esperanza, la aparición gloriosa de nuestro Salvador.


  Salmo 61

  DIOS, ÚNICA ESPERANZA DEL JUSTO


  Que el Dios de la esperanza os colme

  de todo gozo y paz. (Rm 15, 13)


   Sólo en Dios descansa mi alma,

  porque de él viene mi salvación;

  sólo él es mi roca y mi salvación,

  mi alcázar: no vacilaré.


   ¿Hasta cuándo arremeteréis contra un hombre

  todos juntos, para derribarlo

  como a una pared que cede

  o a una tapia ruinosa?


   Sólo piensan en derribarme de mi altura

  y se complacen en la mentira:

  con la boca bendicen,

  con el corazón maldicen.


   Descansa sólo en Dios, alma mía,

  porque él es mi esperanza;

  sólo él es mi roca y mi salvación,

  mi alcázar: no vacilaré.


   De Dios viene mi salvación y mi gloria,

  él es mi roca firme,

  Dios es mi refugio.


   Pueblo suyo, confiad en él,

  desahogad ante él vuestro corazón,

  que Dios es nuestro refugio.


   Los hombres no son más que un soplo,

  los nobles son apariencia:

  todos juntos en la balanza subirían

  más leves que un soplo.


   No confiéis en la opresión,

  no pongáis ilusiones en el robo;

  y aunque crezcan vuestras riquezas,

  no les deis el corazón.


   Dios ha dicho una cosa,

  y dos cosas que he escuchado:


   «Que Dios tiene el poder

  y el Señor tiene la gracia;

  que tú pagas a cada uno

  según sus obras.»


  Ant. 1. Aguardamos la alegre esperanza, la aparición gloriosa de nuestro Salvador.


  Ant. 2. Que Dios ilumine su rostro sobre nosotros y nos bendiga.


  Salmo 66

  QUE TODOS LOS PUEBLOS ALABEN AL SEÑOR


  Sabed que esta Salvación de Dios
  ha sido enviada a los gentiles.
  (Hch 28, 28)


   El Señor tenga piedad y nos bendiga,

  ilumine su rostro sobre nosotros;

  conozca la tierra tus caminos,

  todos los pueblos tu salvación.


   ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


   Que canten de alegría las naciones,

  porque riges el mundo con justicia,

  riges los pueblos con rectitud

  y gobiernas las naciones de la tierra.


   ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


   La tierra ha dado su fruto,

  nos bendice el Señor, nuestro Dios.

  Que Dios nos bendiga; que le teman

  hasta los confines del orbe.


  Ant. 2. Que Dios ilumine su rostro sobre nosotros y nos bendiga.


  Ant. 3. Todo fue creado por él y para él.


  Cántico   Cf. Col 1, 12-20

  HIMNO A CRISTO, PRIMOGÉNITO DE TODA CREATURA Y PRIMER RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS


   Damos gracias a Dios Padre,

  que nos ha hecho capaces de compartir

  la herencia del pueblo santo en la luz.


   Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,

  y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido,

  por cuya sangre hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.


   Él es imagen de Dios invisible,

  primogénito de toda creatura;

  pues por medio de él fueron creadas todas las cosas:

  celestes y terrestres, visibles e invisibles,

  Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades;

  todo fue creado por él y para él.


   Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.

  Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia.

  Él es el principio, el primogénito de entre los muertos,

  y así es el primero en todo.


   Porque en él quiso Dios que residiera toda plenitud.

  Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas:

  haciendo la paz por la sangre de su cruz

  con todos los seres, así del cielo como de la tierra.


  Ant. 3. Todo fue creado por él y para él.


  LECTURA BREVE   1Pe 5, 5b-7


  Sed humildes unos con otros, porque Dios resiste a los soberbios, pero da su gracia a los humildes. Inclinaos bajo la poderosa mano de Dios, para que a su tiempo os eleve. Descargad en él todas vuestras preocupaciones, porque él se interesa por vosotros.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos.

  R. Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos.


  V. A la sombra de tus alas escóndenos.

  R. Como a las niñas de tus ojos.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Haz, Señor, proezas con tu brazo, dispersa a los soberbios y enaltece a los humildes.


  Magnificat


  PRECES


  Aclamemos, hermanos, a Dios, nuestro salvador, que se complace en enriquecernos con sus dones, y digámosle con fe:


  Muéstranos, Señor, tu amor y danos tu paz.


  Dios eterno, mil años en tu presencia son como un ayer que pasó;


  ayúdanos a recordar siempre que nuestra vida es como una hierba que se renueva por la mañana y se seca por la tarde.


  Alimenta a tu pueblo con el maná para que no perezca de hambre


  y dale el agua viva para que nunca más tenga sed.


  Que tus fieles busquen y saboreen los bienes de arriba


  y te glorifiquen también con su descanso.


  Concede, Señor, buen tiempo a las cosechas,


  para que la tierra dé fruto abundante.


  O bien, en lugar de la petición precedente:


  Líbranos, Señor, de todo peligro


  y bendice nuestros hogares (nuestra comunidad).


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Que los difuntos puedan contemplar tu faz


  y que nosotros tengamos un día parte en su felicidad.


  Confiemos nuestras súplicas a Dios nuestro Padre, terminando nuestra oración con las palabras que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, tu nombre es santo y tu misericordia llega a tus fieles de generación en generación; atiende, pues, las súplicas de tu pueblo y haz que pueda cantar eternamente tus alabanzas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  JUEVES II


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Entrad en la presencia del Señor con aclamaciones.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Señor, ¿a quién iremos,

  si tú eres la Palabra?

  A la voz de tu aliento

  se estremeció la nada:

  la hermosura brilló

  y amaneció la gracia.


  Señor, ¿a quién iremos,

  si tu voz no nos habla?


  Nos hablas en las voces

  de tu voz semejanza:

  en los goces pequeños

  y en las angustias largas.


  Señor, ¿a quién iremos,

  si tú eres la Palabra?


  En los silencios íntimos

  donde se siente el alma,

  tu clara voz creadora

  despierta la nostalgia.


  ¿A quién iremos, Verbo,

  entre tantas palabras?


  Al golpe de la vida,

  perdemos la esperanza;

  hemos roto el camino

  y el roce de tu planta.


  ¿A dónde iremos, dinos,

  Señor, si no nos hablas?


  ¡Verbo del Padre, Verbo

  de todas las mañanas,

  de las tardes serenas,

  de las noches cansadas!


  ¿A dónde iremos, Verbo,

  si tú eres la Palabra? Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Nos diste, Señor, la victoria sobre el enemigo; por eso damos gracias a tu nombre.


  Salmo 43

  ORACIÓN DEL PUEBLO DE DIOS QUE SUFRE ENTREGADO A SUS ENEMIGOS


  En todo vencemos fácilmente

  por aquel que nos ha amado.

  (Rm 8, 37)


  I


   ¡Oh Dios!, nuestros oídos lo oyeron,

  nuestros padres nos lo han contado:

  la obra que realizaste en sus días,

  en los años remotos.


   Tú mismo, con tu mano, desposeíste a los gentiles

  y los plantaste a ellos;

  trituraste a las naciones,

  y los hiciste crecer a ellos.


   Porque no fue su espada la que ocupó la tierra,

  ni su brazo el que les dio la victoria;

  sino tu diestra y tu brazo y la luz de tu rostro,

  porque tú los amabas.


   Mi rey y mi Dios eres tú,

  que das la victoria a Jacob:

  con tu auxilio embestimos al enemigo,

  en tu nombre pisoteamos al agresor.


   Pues yo no confío en mi arco,

  ni mi espada me da la victoria;

  tú nos das la victoria sobre el enemigo

  y derrotas a nuestros adversarios.


   Dios ha sido siempre nuestro orgullo,

  y siempre damos gracias a tu nombre.


  Ant. 1. Nos diste, Señor, la victoria sobre el enemigo; por eso damos gracias a tu nombre.


  Ant. 2. Perdónanos, Señor, y no entregues tu heredad al oprobio.


  II


   Ahora, en cambio,

  nos rechazas y nos avergüenzas,

  y ya no sales, Señor, con nuestras tropas:

  nos haces retroceder ante el enemigo,

  y nuestro adversario nos saquea.


   Nos entregas como ovejas a la matanza

  y nos has dispersado por las naciones;

  vendes a tu pueblo por nada,

  no lo tasas muy alto.


   Nos haces el escarnio de nuestros vecinos,

  irrisión y burla de los que nos rodean;

  nos has hecho el refrán de los gentiles,

  nos hacen muecas las naciones.


   Tengo siempre delante mi deshonra,

  y la vergüenza me cubre la cara

  al oír insultos e injurias,

  al ver a mi rival y a mi enemigo.


  Ant. 2. Perdónanos, Señor, y no entregues tu heredad al oprobio.


  Ant. 3. Levántate, Señor, y redímenos por tu misericordia.


  III


   Todo esto nos viene encima,

  sin haberte olvidado

  ni haber violado tu alianza,

  sin que se volviera atrás nuestro corazón

  ni se desviaran de tu camino nuestros pasos;

  y tú nos arrojaste a un lugar de chacales

  y nos cubriste de tinieblas.


   Si hubiéramos olvidado el nombre de nuestro Dios

  y extendido las manos a un dios extraño,

  el Señor lo habría averiguado,

  pues él penetra los secretos del corazón.


   Por tu causa nos degüellan cada día,

  nos tratan como a ovejas de matanza.

  Despierta, Señor, ¿por qué duermes?

  Levántate, no nos rechaces más.

  ¿Por qué nos escondes tu rostro

  y olvidas nuestra desgracia y opresión?


   Nuestro aliento se hunde en el polvo,

  nuestro vientre está pegado al suelo.

  Levántate a socorrernos,

  redímenos por tu misericordia.


  Ant. 3. Levántate, Señor, y redímenos por tu misericordia.


  V. Señor, ¿a quién vamos a ir?

  R. Tú tienes palabras de vida eterna.


  Lecturas y Oración:


  [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30] [34]


  LAUDES


  HIMNO


  Señor, tú me llamaste

  para ser instrumento de tu gracia,

  para anunciar la Buena Nueva,

  para sanar las almas.


  Instrumento de paz y de justicia,

  pregonero de todas tus palabras,

  agua para calmar la sed hiriente,

  mano que bendice y que ama.


  Señor, tú me llamaste

  para curar los corazones heridos,

  para gritar, en medio de las plazas,

  que el Amor está vivo,

  para sacar del sueño a los que duermen

  y liberar al cautivo.

  Soy cera blanda entre tus dedos,

  haz lo que quieras conmigo.


  Señor, tú me llamaste

  para salvar al mundo ya cansado,

  para amar a los hombres

  que tú, Padre, me diste como hermanos.

  Señor, me quieres para abolir las guerras

  y aliviar la miseria y el pecado;

  hacer temblar las piedras

  y ahuyentar a los lobos del rebaño. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Despierta tu poder, Señor, y ven a salvarnos.


  Salmo 79

  VEN A VISITAR TU VIÑA


  Ven, Señor Jesús. (Ap 22, 20)


   Pastor de Israel, escucha,

  tú que guías a José como a un rebaño;

  tú que te sientas sobre querubines, resplandece

  ante Efraím, Benjamín y Manasés;

  despierta tu poder y ven a salvarnos.


   ¡Oh Dios!, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


   Señor, Dios de los ejércitos,

  ¿hasta cuándo estarás airado

  mientras tu pueblo te suplica?


   Le diste a comer llanto,

  a beber lágrimas a tragos;

  nos entregaste a las disputas de nuestros vecinos,

  nuestros enemigos se burlan de nosotros.


   Dios de los ejércitos, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


   Sacaste una vid de Egipto,

  expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste;

  le preparaste el terreno y echó raíces

  hasta llenar el país;


   su sombra cubría las montañas,

  y sus pámpanos, los cedros altísimos;

  extendió sus sarmientos hasta el mar,

  y sus brotes hasta el Gran Río.


   ¿Por qué has derribado su cerca

  para que la saqueen los viandantes,

  la pisoteen los jabalíes

  y se la coman las alimañas?


   Dios de los ejércitos, vuélvete:

  mira desde el cielo, fíjate,

  ven a visitar tu viña,

  la cepa que tu diestra plantó,

  y que tú hiciste vigorosa.


   La han talado y le han prendido fuego:

  con un bramido hazlos perecer.

  Que tu mano proteja a tu escogido,

  al hombre que tú fortaleciste.

  No nos alejaremos de ti:

  danos vida, para que invoquemos tu nombre.


   Señor Dios de los ejércitos, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


  Ant. 1. Despierta tu poder, Señor, y ven a salvarnos.


  Ant. 2. Anunciad a toda la tierra que el Señor hizo proezas.


  Cántico   Is 12, 1-6

  ACCIÓN DE GRACIAS DEL PUEBLO SALVADO


  El que tenga sed que venga a

  mí y que beba. (Jn 7, 37)


   Te doy gracias, Señor,

  porque estabas airado contra mí,

  pero ha cesado tu ira

  y me has consolado.


   Él es mi Dios y salvador:

  confiaré y no temeré,

  porque mi fuerza y mi poder es el Señor,

  él fue mi salvación.

  Y sacaréis aguas con gozo

  de las fuentes de la salvación.


   Aquel día, diréis:

  Dad gracias al Señor,

  invocad su nombre,

  contad a los pueblos sus hazañas,

  proclamad que su nombre es excelso.


   Tañed para el Señor, que hizo proezas;

  anunciadlas a toda la tierra;

  gritad jubilosos, habitantes de Sión:

  «¡Qué grande es en medio de ti

  el Santo de Israel!»


  Ant. 2. Anunciad a toda la tierra que el Señor hizo proezas.


  Ant. 3. Aclamad a Dios, nuestra fuerza. †


  Salmo 80

  SOLEMNE RENOVACIÓN DE LA ALIANZA


  Mirad que no tenga nadie un corazón

  malo e incrédulo. (Hb 3, 12)


   Aclamad a Dios, nuestra fuerza;

  † dad vítores al Dios de Jacob:


   acompañad, tocad los panderos,

  las cítaras templadas y las arpas;

  tocad la trompeta por la luna nueva,

  por la luna llena, que es nuestra fiesta;


   porque es una ley de Israel,

  un precepto del Dios de Jacob,

  una norma establecida para José

  al salir de Egipto.


   Oigo un lenguaje desconocido:

  «Retiré sus hombros de la carga,

  y sus manos dejaron la espuerta.


   Clamaste en la aflicción, y te libré,

  te respondí oculto entre los truenos,

  te puse a prueba junto a la fuente de Meribá.


   Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti;

  ¡ojalá me escuchases, Israel!


   No tendrás un dios extraño,

  no adorarás un dios extranjero;

  yo soy el Señor Dios tuyo,

  que te saqué del país de Egipto;

  abre tu boca y yo la saciaré.


   Pero mi pueblo no escuchó mi voz,

  Israel no quiso obedecer:

  los entregué a su corazón obstinado,

  para que anduviesen según sus antojos.


   ¡Ojalá me escuchase mi pueblo

  y caminase Israel por mi camino!:

  en un momento humillaría a sus enemigos

  y volvería mi mano contra sus adversarios;


   los que aborrecen al Señor te adularían,

  y su suerte quedaría fijada;

  te alimentaría con flor de harina,

  te saciaría con miel silvestre.»


  Ant. 3. Aclamad a Dios, nuestra fuerza.


  LECTURA BREVE   Rm 14, 17-19


  El reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia y paz y gozo en el Espíritu Santo, pues el que en esto sirve a Cristo es grato a Dios y acepto a los hombres. Por tanto, trabajemos por la paz y por nuestra mutua edificación.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Velando medito en ti, Señor.

  R. Velando medito en ti, Señor.


  V. Porque fuiste mi auxilio.

  R. Medito en ti, Señor.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Velando medito en ti, Señor.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Anuncia, Señor, la salvación a tu pueblo y perdónanos nuestros pecados.


  Benedictus


  PRECES


  Bendigamos a Dios, nuestro Padre, que mira siempre con amor a sus hijos y nunca desatiende sus súplicas, y digámosle con humildad:


  Ilumínanos, Señor.


  Te damos gracias, Señor, porque nos has iluminado con la luz de Jesucristo;


  que esta claridad ilumine hoy todos nuestros actos.


  Que tu sabiduría nos dirija en nuestra jornada;


  así andaremos por sendas de vida nueva.


  Ayúdanos a superar con fortaleza las adversidades


  y haz que te sirvamos con generosidad de espíritu.


  Dirige y santifica los pensamientos, palabras y obras de nuestro día


  y danos un espíritu dócil a tus inspiraciones.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dirijamos ahora, todos juntos, nuestra oración al Padre y digámosle: Padre nuestro.


  Oración


  A ti, Señor, que eres la luz verdadera y la fuente misma de toda luz, te pedimos humildemente que meditando fielmente tu palabra vivamos siempre en la claridad de tu luz. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Más estimo yo los preceptos de tu boca que miles de monedas de oro y plata.


  Salmo 118, 65-72


   Has dado bienes a tu siervo,

  Señor, conforme a tus palabras;

  enséñame a gustar y a comprender,

  porque me fío de tus mandatos;

  antes de sufrir yo andaba extraviado,

  pero ahora me ajusto a tu promesa.


   Tú eres bueno y haces el bien;

  instrúyeme en tus leyes;

  los insolentes urden engaños contra mí,

  pero, yo custodio tus leyes;

  tienen el corazón espeso como grasa,

  pero mi delicia es tu voluntad,


   Me estuvo bien el sufrir,

  así aprendí tus mandamientos;

  más estimo yo los preceptos de tu boca

  que miles de monedas de oro y plata.


  Ant. 1. Más estimo yo los preceptos de tu boca que miles de monedas de oro y plata.


  Ant. 2. En Dios confío y no temo lo que pueda hacerme un mortal.


  Salmo 55, 2-7b. 9-14

  CONFIANZA EN LA PALABRA DE DIOS


  En este salmo aparece Cristo

  en su pasión. (S. Jerónimo)


   Misericordia, Dios mío, que me hostigan,

  me atacan y me acosan todo el día;

  todo el día me hostigan mis enemigos,

  me atacan en masa.


   Levántame en el día terrible,

  yo confío en ti.


   En Dios, cuya promesa alabo,

  en Dios confío y no temo:

  ¿qué podrá hacerme un mortal?


   Todos los días discuten y planean

  pensando sólo en mi daño;

  buscan un sitio para espiarme,

  acechan mis pasos y atentan contra mi vida.


   Anota en tu libro mi vida errante,

  recoge mis lágrimas en tu odre, Dios mío.


   Que retrocedan mis enemigos cuando te invoco,

  y así sabré que eres mi Dios.


   En Dios, cuya promesa alabo;

  en el Señor, cuya promesa alabo,

  en Dios confío y no temo:

  ¿qué podrá hacerme un hombre?


   Te debo, Dios mío, los votos que hice,

  los cumpliré con acción de gracias;

  porque libraste mi alma de la muerte,

  mis pies de la caída;

  para que camine en presencia de Dios

  a la luz de la vida.


  Ant. 2. En Dios confío y no temo lo que pueda hacerme un mortal.


  Ant. 3. Tu bondad, Señor, es más grande que los cielos.


  Salmo 56

  ORACIÓN MATUTINA DE UN AFLIGIDO


  Este salmo canta la pasión del Señor. (S. Agustín)


   Misericordia, Dios mío, misericordia,

  que mi alma se refugia en ti;

  me refugio a la sombra de tus alas

  mientras pasa la calamidad.


   Invoco al Dios Altísimo,

  al Dios que hace tanto por mí:

  desde el cielo me enviará la salvación,

  confundirá a los que ansían matarme,

  enviará su gracia y su lealtad.


   Estoy echado entre leones

  devoradores de hombres;

  sus dientes son lanzas y flechas,

  su lengua es una espada afilada.


   Elévate sobre el cielo, Dios mío,

  y llene la tierra tu gloria.


   Han tendido una red a mis pasos

  para que sucumbiera;

  me han cavado delante una fosa,

  pero han caído en ella.


   Mi corazón está firme, Dios mío,

  mi corazón está firme.

  Voy a cantar y a tocar:

  despierta, gloria mía;

  despertad, cítara y arpa;

  despertaré a la aurora.


   Te daré gracias, ante los pueblos, Señor;

  tocaré para ti ante las naciones:

  por tu bondad, que es más grande que los cielos;

  por tu fidelidad, que alcanza a las nubes.


   Elévate sobre el cielo, Dios mío,

  y llene la tierra tu gloria.


  Ant. 3. Tu bondad, Señor, es más grande que los cielos.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Ga 5, 13-14


  Hermanos, vuestra vocación es la libertad: no una libertad para que se aproveche el egoísmo; al contrario, sed esclavos unos de otros por amor. Pues toda la ley se concentra en esta frase: amarás al prójimo como a ti mismo.


  V. Correré, Señor, por el camino de tus mandatos.

  R. Cuando me ensanches el corazón.


  Oremos:


  Señor Dios, que a la hora de tercia enviaste al Espíritu Santo sobre los apóstoles reunidos en oración, concédenos también a nosotros participar de los dones de ese mismo Espíritu. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   Ga 5, 16-17


  Si vivís según el Espíritu, no daréis satisfacción a las apetencias de la carne. Pues la carne desea contra el espíritu, y el espíritu contra la carne, como que son entre sí antagónicos, de forma que no hacéis lo que quisierais.


  V. Tú eres bueno, Señor, y haces el bien.

  R. Instrúyeme en tus leyes.


  Oremos:


  Dios todopoderoso y eterno, ante ti no existe ni la oscuridad ni las tinieblas, haz, pues, brillar sobre nosotros la claridad de tu luz, para que, guardando tus preceptos, caminemos siempre por tus sendas con el corazón jubiloso. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Ga 5, 22. 23a. 25


  El fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, comprensión, servicialidad, bondad, lealtad, amabilidad, dominio de sí. Si vivimos por el Espíritu marchemos tras el Espíritu.


  V. Indícame, Señor, el camino que he de seguir.

  R. Tu espíritu que es bueno me guíe por tierra llana.


  Oremos:


  Contempla, Señor, a tu familia en oración, y haz que imitando los ejemplos de paciencia de tu Hijo no decaiga nunca ante la adversidad. Por Cristo nuestro Señor.


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Cuando la luz se hace vaga

  y está cayendo la tarde,

  venimos a ti, Señor,

  para cantar tus bondades.


  Los pájaros se despiden

  piadosamente en los árboles,

  y buscan calor de nido

  y blandura de plumajes.


  Así vuelven fatigados

  los hombres a sus hogares,

  cargando sus ilusiones

  o escondiendo su maldades.


  Quieren olvidar la máquina,

  olvidar sus vanidades;

  descansar de tanto ruido

  y morir a sus pesares.


  Ya todo pide silencio,

  se anuncia la noche amable:

  convierte, Padre, sus penas

  en abundancia de panes.


  Alivie tu mano pródiga,

  tu mano buena de Padre,

  el cansancio de sus cuerpos,

  sus codicias y sus males. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Te hago luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta el fin de la tierra.


  Salmo 71

  PODER REAL DEL MESÍAS


  Abriendo sus cofres le ofrecieron regalos:

  oro, incienso y mirra. (Mt 2, 11)


  I


   Dios mío, confía tu juicio al rey,

  tu justicia al hijo de reyes,

  para que rija a tu pueblo con justicia,

  a tus humildes con rectitud.


   Que los montes traigan paz,

  y los collados justicia;

  que él defienda a los humildes del pueblo,

  socorra a los hijos del pobre

  y quebrante al explotador.


   Que dure tanto como el sol,

  como la luna, de edad en edad;

  que baje como lluvia sobre el césped,

  como llovizna que empapa la tierra.


   Que en sus días florezca la justicia

  y la paz hasta que falte la luna.


   Que domine de mar a mar,

  del Gran Río al confín de la tierra.


   Que en su presencia se inclinen sus rivales;

  que sus enemigos muerdan el polvo;

  que los reyes de Tarsis y de las islas

  le paguen tributo.


   Que los reyes de Saba y de Arabia

  le ofrezcan sus dones;

  que se postren ante él todos los reyes,

  y que todos los pueblos le sirvan.


  Ant. 1. Te hago luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta el fin de la tierra.


  Ant. 2. Socorrerá el Señor a los hijos del pobre; rescatará sus vidas de la violencia.


  II


   Él librará al pobre que clamaba,

  al afligido que no tenía protector;

  él se apiadará del pobre y del indigente,

  y salvará la vida de los pobres;


   él rescatará sus vidas de la violencia,

  su sangre será preciosa a sus ojos.


   Que viva y que le traigan el oro de Saba;

  él intercederá por el pobre y lo bendecirá.


   Que haya trigo abundante en los campos,

  y ondee en lo alto de los montes,

  den fruto como el Líbano,

  y broten las espigas como hierba del campo.


   Que su nombre sea eterno,

  y su fama dure como el sol;

  que él sea la bendición de todos los pueblos,

  y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra.


   Bendito sea el Señor, Dios de Israel,

  el único que hace maravillas;

  bendito por siempre su nombre glorioso,

  que su gloria llene la tierra.

  ¡Amén, amén!


  Ant. 2. Socorrerá el Señor a los hijos del pobre; rescatará sus vidas de la violencia.


  Ant. 3. Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios.


  Cántico   Ap 11, 17-18; 12, 10b-12a

  EL JUICIO DE DIOS


   Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,

  el que eres y el que eras,

  porque has asumido el gran poder

  y comenzaste a reinar.


   Se encolerizaron las naciones,

  llegó tu cólera,

  y el tiempo de que sean juzgados los muertos,

  y de dar el galardón a tus siervos los profetas,

  y a los santos y a los que temen tu nombre,

  y a los pequeños y a los grandes,

  y de arruinar a los que arruinaron la tierra.


   Ahora se estableció la salud y el poderío,

  y el reinado de nuestro Dios,

  y la potestad de su Cristo;

  porque fue precipitado

  el acusador de nuestros hermanos,

  el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.


   Ellos le vencieron

  en virtud de la sangre del Cordero

  y por la palabra del testimonio que dieron,

  y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.

  Por esto, estad alegres, cielos,

  y los que moráis en sus tiendas.


  Ant. 3. Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios.


  LECTURA BREVE   1Pe 1, 22-23


  Por la obediencia a la verdad habéis purificado vuestras almas para un amor fraternal no fingido; amaos, pues, con intensidad y muy cordialmente unos a otros, como quienes han sido engendrados no de semilla corruptible, sino incorruptible, por la palabra viva y permanente de Dios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor es mi pastor, nada me falta.

  R. El Señor es mi pastor, nada me falta.


  V. En verdes praderas me hace recostar.

  R. Nada me falta.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor es mi pastor, nada me falta.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. A los que tienen hambre de ser justos el Señor les colma de bienes.


  Magnificat


  PRECES


  Elevemos a Dios nuestros corazones agradecidos porque ha bendecido a su pueblo con toda clase de bienes espirituales y digámosle con fe:


  Bendice, Señor, a tu pueblo.


  Dios todopoderoso y lleno de misericordia, protege al papa N. y a nuestro obispo N.,


  que tú mismo has elegido para guiar a la Iglesia.


  Protege, Señor, a nuestros pueblos y ciudades


  y aleja de ellos todo mal.


  Multiplica como renuevos de olivo alrededor de tu mesa hijos que se consagren a tu reino,


  siguiendo a Jesucristo en pobreza, castidad y obediencia.


  Conserva el propósito de aquellas de tus hijas que han consagrado a ti su virginidad,


  para que, en la integridad de su cuerpo y de su espíritu, sigan al Cordero dondequiera que vaya.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Da la paz a los difuntos


  y permítenos encontrarlos nuevamente un día en tu reino.


  Ya que por Jesucristo hemos llegado a ser hijos de Dios, acudamos con confianza a nuestro Padre: Padre nuestro.


  Oración


  Al ofrecerte, Señor, nuestro sacrificio vespertino de alabanza, te pedimos humildemente que, meditando día y noche en tu palabra, consigamos un día la luz y el premio de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  VIERNES II


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  El Señor es bueno, bendecid su nombre.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  ¡Qué hermosos son los pies

  del que anuncia la paz a sus hermanos!

  ¡Y qué hermosas las manos

  maduras en el surco y en la mies!


  Grita lleno de gozo,

  pregonero, que traes noticias buenas:

  se rompen las cadenas,

  y el sol de Cristo brilla esplendoroso.


  Grita sin miedo, grita,

  y denuncia a mi pueblo sus pecados;

  vivimos engañados,

  pues la belleza humana se marchita.


  Toda yerba es fugaz,

  la flor del campo pierde sus colores;

  levanta sin temores,

  pregonero, tu voz dulce y tenaz.


  Si dejas los pedazos

  de tu alma enamorada en el sendero,

  ¡qué dulces, mensajero,

  qué hermosos, qué divinos son tus pasos! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Señor, no me castigues con cólera.


  Salmo 37

  ORACIÓN DE UN PECADOR EN PELIGRO DE MUERTE


  Todos sus conocidos se mantenían

  a distancia. (Lc 23, 49)


  I


   Señor, no me corrijas con ira,

  no me castigues con cólera;

  tus flechas se me han clavado,

  tu mano pesa sobre mí;


   no hay parte ilesa en mi carne

  a causa de tu furor,

  no tienen descanso mis huesos

  a causa de mis pecados;


   mis culpas sobrepasan mi cabeza,

  son un peso superior a mis fuerzas.


  Ant. 1. Señor, no me castigues con cólera.


  Ant. 2. Señor, todas mis ansias están en tu presencia.


  II


   Mis llagas están podridas y supuran

  por causa de mi insensatez;

  voy encorvado y encogido,

  todo el día camino sombrío;


   tengo las espaldas ardiendo,

  no hay parte ilesa en mi carne;

  estoy agotado, deshecho del todo;

  rujo con más fuerza que un león.


   Señor mío, todas mis ansias están en tu presencia,

  no se te ocultan mis gemidos;

  siento palpitar mi corazón,

  me abandonan las fuerzas,

  y me falta hasta la luz de los ojos.


   Mis amigos y compañeros se alejan de mí,

  mis parientes se quedan a distancia;

  me tienden lazos los que atentan contra mí,

  los que desean mi daño me amenazan de muerte,

  todo el día murmuran traiciones.


  Ant. 2. Señor, todas mis ansias están en tu presencia.


  Ant. 3. Yo te confieso mi culpa, no me abandones, Señor, Dios mío.


  III


   Pero yo, como un sordo, no oigo;

  como un mudo, no abro la boca;

  soy como uno que no oye

  y no puede replicar.


   En ti, Señor, espero,

  y tú me escucharás, Señor, Dios mío;

  esto pido: que no se alegren por mi causa,

  que, cuando resbale mi pie, no canten triunfo.


   Porque yo estoy a punto de caer,

  y mi pena no se aparta de mí:

  yo confieso mi culpa,

  me aflige mi pecado.


   Mis enemigos mortales son poderosos,

  son muchos los que me aborrecen sin razón,

  los que me pagan males por bienes,

  los que me atacan cuando procuro el bien.


   No me abandones, Señor,

  Dios mío, no te quedes lejos;

  ven aprisa a socorrerme,

  Señor mío, mi salvación.


  Ant. 3. Yo te confieso mi culpa, no me abandones, Señor, Dios mío.


  V. Mis ojos se consumen aguardando tu salvación.

  R. Y tu promesa de justicia.


  Lecturas y Oración:


  [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30] [34]


  LAUDES


  HIMNO


  Te doy gracias, Señor.

  ¡Tanto estabas enojado conmigo!

  Tú eres un Dios de amor,

  y ahora soy tu amigo,

  te busco a cada instante y te persigo.


  Eres tú mi consuelo,

  tú eres el Dios que salva y da la vida;

  eres todo el anhelo

  de esta alma que va herida,

  ansiándote sin tasa ni medida.


  En mi tierra desierta,

  tú de la salvación eres la fuente;

  eres el agua cierta

  que se vuelve torrente,

  y el corazón arrasa dulcemente.


  ¡Quiero escuchar tu canto!

  ¡Que tu Palabra abrase mi basura

  con alegría y llanto!

  ¡Que mi vida futura

  espejo sea sin fin de tu hermosura! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Un corazón quebrantado y humillado, tú no lo desprecias, Señor.


  Salmo 50

  CONFESIÓN DEL PECADOR ARREPENTIDO


  Renovaos en la mente y en el espíritu

  y vestíos de la nueva condición humana.

  (Cf. Ef 4, 23-24)


   Misericordia, Dios mío, por tu bondad;

  por tu inmensa compasión borra mi culpa;

  lava del todo mi delito,

  limpia mi pecado.


   Pues yo reconozco mi culpa,

  tengo siempre presente mi pecado:

  contra ti, contra ti solo pequé,

  cometí la maldad que aborreces.


   En la sentencia tendrás razón,

  en el juicio brillará tu rectitud.

  Mira, que en la culpa nací,

  pecador me concibió mi madre.


   Te gusta un corazón sincero,

  y en mi interior me inculcas sabiduría.

  Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

  lávame: quedaré más blanco que la nieve.


   Hazme oír el gozo y la alegría,

  que se alegren los huesos quebrantados.

  Aparta de mi pecado tu vista,

  borra en mí toda culpa.


   ¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,

  renuévame por dentro con espíritu firme;

  no me arrojes lejos de tu rostro,

  no me quites tu santo espíritu.


   Devuélveme la alegría de tu salvación,

  afiánzame con espíritu generoso:

  enseñaré a los malvados tus caminos,

  los pecadores volverán a ti.


   Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,

  Dios, Salvador mío!,

  y cantará mi lengua tu justicia.

  Señor, me abrirás los labios,

  y mi boca proclamará tu alabanza.


   Los sacrificios no te satisfacen;

  si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

  Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:

  un corazón quebrantado y humillado

  tú no lo desprecias.


   Señor, por tu bondad, favorece a Sión,

  reconstruye las murallas de Jerusalén:

  entonces aceptarás los sacrificios rituales,

  ofrendas y holocaustos,

  sobre tu altar se inmolarán novillos.


  Ant. 1. Un corazón quebrantado y humillado, tú no lo desprecias, Señor.


  Ant. 2. En tu juicio, Señor, acuérdate de la misericordia.


  Cántico   Ha 3, 2-4. 13a. 15-19

  JUICIO DE DIOS


  Levantaos, alzad la cabeza, se acerca

  vuestra liberación. (Lc 21, 28)


   ¡Señor, he oído tu fama,

  me ha impresionado tu obra!

  En medio de los años, realízala;

  en medio de los años, manifiéstala;

  en el terremoto acuérdate de la misericordia.


   El Señor viene de Temán;

  el Santo, del monte Farán:

  su resplandor eclipsa el cielo,

  la tierra se llena de su alabanza;

  su brillo es como el día,

  su mano destella velando su poder.


   Sales a salvar a tu pueblo,

  a salvar a tu ungido;

  pisas el mar con tus caballos,

  revolviendo las aguas del océano.


   Lo escuché y temblaron mis entrañas,

  al oírlo se estremecieron mis labios;

  me entró un escalofrío por los huesos,

  vacilaban mis piernas al andar.

  Tranquilo espero el día de la angustia

  que sobreviene al pueblo que nos oprime.


   Aunque la higuera no echa yemas

  y las viñas no tienen fruto,

  aunque el olivo olvida su aceituna

  y los campos no dan cosechas,

  aunque se acaban las ovejas del redil

  y no quedan vacas en el establo,

  yo exultaré con el Señor,

  me gloriaré en Dios mi salvador.


   El Señor soberano es mi fuerza,

  él me da piernas de gacela

  y me hace caminar por las alturas.


  Ant. 2. En tu juicio, Señor, acuérdate de la misericordia.


  Ant. 3. Glorifica al Señor, Jerusalén. †


  Salmo 147

  RESTAURACIÓN DE JERUSALÉN


  Ven y te mostraré la desposada, la

  esposa del Cordero. (Ap 21, 9)


   Glorifica al Señor, Jerusalén;

  † alaba a tu Dios, Sión:

  que ha reforzado los cerrojos de tus puertas

  y ha bendecido a tus hijos dentro de ti;

  ha puesto paz en tus fronteras,

  te sacia con flor de harina.


   Él envía su mensaje a la tierra,

  y su palabra corre veloz;

  manda la nieve como lana,

  esparce la escarcha como ceniza;


   hace caer el hielo como migajas

  y con el frío congela las aguas;

  envía una orden y se derriten;

  sopla su aliento, y corren.


   Anuncia su palabra a Jacob,

  sus decretos y mandatos a Israel;

  con ninguna nación obró así,

  ni les dio a conocer sus mandatos.


  Ant. 3. Glorifica al Señor, Jerusalén.


  LECTURA BREVE   Ef 2, 13-16


  Ahora estáis en Cristo Jesús. Ahora, por la sangre de Cristo, estáis cerca los que antes estabais lejos. Él es nuestra paz. Él ha hecho de los dos pueblos, judíos y gentiles, una sola cosa, derribando con su cuerpo el muro que los separaba: el odio. Él ha abolido la ley con sus mandamientos y reglas, haciendo las paces, para crear en él un solo hombre nuevo. Reconcilió con Dios a los dos pueblos, uniéndolos en un solo cuerpo mediante la cruz, dando muerte en él al odio.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.

  R. Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.


  V. Desde el cielo me enviará la salvación.

  R. El Dios que hace tanto por mí.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el sol que nace de lo alto.


  Benedictus


  PRECES


  Adoremos a Cristo, que se ofreció a Dios como sacrificio sin mancha para purificar nuestras conciencias de las obras muertas, y digámosle con fe:


  En tu voluntad, Señor, encontramos nuestra paz.


  Tú que nos has dado la luz del nuevo día,


  concédenos también caminar durante sus horas por sendas de vida nueva.


  Tú que todo lo has creado con tu poder y con tu providencia lo conservas,


  ayúdanos a descubrirte presente en todas tus creaturas.


  Tú que has sellado con tu sangre una alianza nueva y eterna,


  haz que, obedeciendo siempre tus mandatos, permanezcamos fieles a esa alianza.


  Tú que colgado en la cruz quisiste que de tu costado manara sangre y agua,


  purifica con esta agua nuestros pecados y alegra con este manantial a la ciudad de Dios.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Ya que Dios nos ha adoptado como hijos, oremos, al Padre como nos enseñó Jesucristo: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, Dios todopoderoso, te pedimos nos concedas que del mismo modo que hemos cantado tus alabanzas en esta celebración matutina así también las podamos cantar plenamente en la asamblea de tus santos por toda la eternidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Que tu bondad me consuele según tu promesa.


  Salmo 118, 73-80


   Tus manos me hicieron y me formaron:

  instrúyeme para que aprenda tus mandatos;

  tus fieles verán con alegría

  que he esperado en tu palabra;

  reconozco, Señor,

  que tus mandamientos son justos,

  que con razón me hiciste sufrir.


   Que tu bondad me consuele,

  según la promesa hecha a tu siervo;

  cuando me alcance tu compasión, viviré,

  y mis delicias serán tu voluntad;

  que se avergüencen los insolentes

  del daño que me hacen;

  yo meditaré tus decretos.


   Vuelvan a mí tus fieles

  que hacen caso de tus preceptos;

  sea mi corazón perfecto en tus leyes,

  así no quedaré avergonzado.


  Ant. 1. Que tu bondad me consuele según tu promesa.


  Ant. 2. Protégeme de mis enemigos, Dios mío.


  Salmo 58, 2-6a. 10-11. 17-18

  ORACIÓN PIDIENDO LA PROTECCIÓN DE DIOS ANTE SUS ENEMIGOS


  Estas súplicas expresan la confianza

  del Salvador ante su Padre.

  (Eusebio de Cesarea)


   Líbrame de mi enemigo, Dios mío;

  protégeme de mis agresores,

  líbrame de los malhechores,

  sálvame de los hombres sanguinarios.


   Mira que me están acechando,

  y me acosan los poderosos:

  sin que yo haya pecado ni faltado,

  Señor, sin culpa mía, avanzan para acometerme.


   Despierta, ven a mi encuentro, mira:

  tú, el Señor de los ejércitos,

  el Dios de Israel.


   Estoy velando contigo, fuerza mía,

  porque tú, ¡oh Dios!, eres mi alcázar.


   Que tu favor se adelante, ¡oh Dios!,

  y me haga ver la derrota del enemigo.


   Pero yo cantaré tu fuerza,

  por la mañana aclamaré tu misericordia;

  porque has sido mi alcázar

  y mi refugio en el peligro.


   Y tocaré en tu honor, fuerza mía,

  porque tú, ¡oh Dios!, eres mi alcázar.


  Ant. 2. Protégeme de mis enemigos, Dios mío.


  Ant. 3. Dichoso el hombre a quien corrige Dios, porque él hiere y venda la herida.


  Salmo 59

  ORACIÓN DESPUÉS DE UNA CALAMIDAD


  En el mundo tendréis luchas, pero tened valor:
  Yo he vencido al mundo. (Jn 16, 33)


   ¡Oh Dios!, nos rechazaste

  y rompiste nuestras filas;

  estabas airado, pero restáuranos.

  Has sacudido y agrietado el país:

  repara sus grietas, que se desmorona.


   Hiciste sufrir un desastre a tu pueblo,

  dándole a beber un vino de vértigo;

  diste a tus fieles la señal de desbandada,

  haciéndolos huir de los arcos.


   Para que se salven tus predilectos,

  que tu mano salvadora nos responda.


   Dios habló en su santuario:

  «Triunfante ocuparé Siquém,

  parcelaré el valle de Sucot;


   mío es Galaad, mío Manasés,

  Efraím es yelmo de mi cabeza,

  Judá es mi cetro;


   Moab, una jofaina para lavarme;

  sobre Edom echo mi sandalia,

  sobre Filistea canto victoria.»


   Pero ¿quién me guiará a la plaza fuerte,

  quién me conducirá a Edom,

  si tú, ¡oh Dios!, nos has rechazado

  y no sales ya con nuestras tropas?


   Auxílianos contra el enemigo,

  que la ayuda del hombre es inútil.

  Con Dios haremos proezas,

  él pisoteará a nuestros enemigos.


  Ant. 3. Dichoso el hombre a quien corrige Dios, porque él hiere y venda la herida.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Dt 1, 31b


  Tu Dios te ha llevado, como un hombre lleva a su hijo, mientras ha durado tu camino.


  V. Sostenme, Señor, con tu promesa y viviré.

  R. Que no quede frustrada mi esperanza.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, tú que en la hora de tercia fuiste llevado al suplicio de la cruz por la salvación del mundo; ayúdanos a llorar nuestros pecados y a evitar las faltas en lo porvenir. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  Sexta   Ba 4, 28-29


  Como os inclinasteis a apartaros de Dios, así convertidos lo buscaréis diez veces más, pues el que trajo sobre vosotros el castigo, os traerá con la redención la eterna alegría.


  V. Del Señor viene la misericordia.

  R. Y la redención copiosa.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, tú que a la hora de sexta subiste a la cruz por nuestra salvación mientras el mundo vivía sumergido en las tinieblas; concédenos que tu luz nos ilumine siempre para que, guiados por ella, podamos alcanzar la vida eterna. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  Nona   Sb 1, 13-15


  Dios no hizo la muerte, ni se recrea en la destrucción de los vivientes; todo lo creó para que subsistiera; las creaturas del mundo son saludables, no hay en ellas veneno de muerte ni imperio del abismo sobre la tierra, porque la justicia es inmortal.


  V. Arrancó el Señor mi alma de la muerte.

  R. Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, tú que, crucificado a la hora de nona, diste al ladrón arrepentido el reino eterno; míranos a nosotros, que como él confesamos nuestras culpas, y concédenos poder entrar, también como él, después de la muerte, en tu paraíso. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Oh Cristo, tú no tienes

  la lóbrega mirada de la muerte;

  tus ojos no se cierran:

  son agua limpia donde puedo verme.


  Oh Cristo, tú no puedes

  cicatrizar la llaga del costado:

  un corazón tras ella

  noches y días me estará esperando.


  Oh Cristo, tú conoces

  la intimidad oculta de mi vida;

  tú sabes mis secretos:

  te los voy confesando día a día.


  Oh Cristo, tú aleteas

  con los brazos unidos al madero;

  ¡oh valor que convida

  a levantarse puro sobre el suelo!


  Oh Cristo, tú sonríes

  cuando te hieren sordas las espinas:

  si mi cabeza hierve,

  haz, Señor, que te mire y te sonría.


  Oh Cristo, tú que esperas

  mi último beso darte ante la tumba,

  también mi joven beso

  descansa en ti de la incesante lucha. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Arranca, Señor, mi vida de la muerte, mis pies de la caída.


  Salmo 114

  ACCIÓN DE GRACIAS


  Hay que pasar mucho para entrar

  en el reino de Dios. (Hch 14, 21)


   Amo al Señor, porque escucha

  mi voz suplicante,

  porque inclina su oído hacia mí

  el día que lo invoco.


   Me envolvían redes de muerte,

  me alcanzaron los lazos del abismo,

  caí en tristeza y angustia.

  Invoqué el nombre del Señor:

  «Señor, salva mi vida.»


   El Señor es benigno y justo,

  nuestro Dios es compasivo;

  el Señor guarda a los sencillos:

  estando yo sin fuerzas me salvó.


   Alma mía, recobra tu calma,

  que el Señor fue bueno contigo:

  arrancó mi vida de la muerte,

  mis ojos de las lágrimas,

  mis pies de la caída.


   Caminaré en presencia del Señor

  en el país de la vida.


  Ant. 1. Arranca, Señor, mi vida de la muerte, mis pies de la caída.


  Ant. 2. El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra.


  Salmo 120

  EL GUARDIÁN DEL PUEBLO


  No tendrán hambre ni sed;
  no les molestará el sol ni
  calor alguno. (Ap 7, 16)


   Levanto mis ojos a los montes:

  ¿de dónde me vendrá el auxilio?

  El auxilio me viene del Señor,

  que hizo el cielo y la tierra.


   No permitirá que resbale tu pie,

  tu guardián no duerme;

  no duerme ni reposa

  el guardián de Israel.


   El Señor te guarda a su sombra,

  está a tu derecha;

  de día el sol no te hará daño,

  ni la luna de noche.


   El Señor te guarda de todo mal,

  él guarda tu alma;

  el Señor guarda tus entradas y salidas,

  ahora y por siempre.


  Ant. 2. El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra.


  Ant. 3. Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los siglos!


  Cántico   Ap 15, 3-4

  CANTO DE LOS VENCEDORES


   Grandes y maravillosas son tus obras,

  Señor, Dios omnipotente,

  justos y verdaderos tus caminos,

  ¡oh Rey de los siglos!


   ¿Quién no temerá, Señor,

  y glorificará tu nombre?

  Porque tú solo eres santo,

  porque vendrán todas las naciones

  y se postrarán en tu acatamiento,

  porque tus juicios se hicieron manifiestos.


  Ant. 3. Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los siglos!


  LECTURA BREVE   1Co 2, 7-10a


  Enseñamos una sabiduría divina, misteriosa, escondida, predestinada por Dios antes de los siglos para nuestra gloria, que no conoció ninguno de los príncipes de este siglo; pues si la hubieran conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria. Pero, según está escrito: «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre lo que Dios ha preparado para los que le aman.» Pero a nosotros nos lo ha revelado por su Espíritu.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cristo murió por nuestros pecados, para llevarnos a Dios.

  R. Cristo murió por nuestros pecados, para llevarnos a Dios.


  V. Muerto en la carne, pero vivificado en el espíritu.

  R. Para llevarnos a Dios.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Cristo murió por nuestros pecados, para llevarnos a Dios.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Acuérdate, Señor, de tu misericordia como lo habías prometido a nuestros padres.


  Magnificat


  PRECES


  Bendigamos ahora al Señor Jesús, que en su vida mortal escuchó siempre con bondad las súplicas de los que acudían a él y enjugaba con amor las lágrimas de los que lloraban, y digámosle también nosotros:


  Señor, ten piedad.


  Señor Jesucristo, tú que consolaste a los tristes y desconsolados, pon ahora tus ojos en los sufrimientos de los pobres


  y consuela a los deprimidos.


  Escucha los gemidos de los agonizantes


  y envíales tus ángeles para que los consuelen y conforten.


  Que los emigrantes sientan el consuelo de tu amor en el destierro, que puedan regresar a su patria


  y que un día alcancen también la patria eterna.


  Que los pecadores escuchando tu voz se conviertan,


  y encuentren en tu Iglesia el perdón y la paz.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Perdona las faltas de los que han muerto


  y dales la plenitud de tu salvación.


  Con el gozo que nos da el saber que somos hijos de Dios, digamos con plena confianza: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que con el escándalo de la cruz has manifestado de una manera admirable tu sabiduría escondida, concédenos contemplar, con tal plenitud de fe, la gloria de la pasión de tu Hijo, que encontremos siempre nuestra gloria en su cruz. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SÁBADO II


  [O] [L] [M]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Escuchemos la voz del Señor y entremos en su descanso.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  A caminar sin ti, Señor, no atino;

  tu palabra de fuego es mi sendero;

  me encontraste cansado y prisionero

  del desierto, del cardo y del espino.


  Descansa aquí conmigo del camino,

  que en Emaús hay trigo en el granero,

  hay un poco de vino y un alero

  que cobije tu sueño, Peregrino.


  Yo contigo, Señor, herido y ciego;

  tú conmigo, Señor, enfebrecido,

  el aire quieto, el corazón en fuego.


  Y en diálogo sediento y torturado

  se encontrarán en un solo latido,

  cara a cara, tu amor y mi pecado. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Sólo el Señor hizo grandes maravillas: es eterna su misericordia.


  Salmo 135

  HIMNO A DIOS POR LAS MARAVILLAS DE LA CREACIÓN Y DEL ÉXODO


  Alabar a Dios es narrar sus maravillas. (Casiodoro)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno:

  porque es eterna su misericordia.


   Dad gracias al Dios de los dioses:

  porque es eterna su misericordia.


   Dad gracias al Señor de los señores:

  porque es eterna su misericordia.


   Sólo él hizo grandes maravillas:

  porque es eterna su misericordia.


   Él hizo sabiamente los cielos:

  porque es eterna su misericordia.


   El afianzó sobre las aguas la tierra:

  porque es eterna su misericordia.


   Él hizo lumbreras gigantes:

  porque es eterna su misericordia.


   El sol que gobierna el día:

  porque es eterna su misericordia.


   La luna que gobierna la noche:

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 1. Sólo el Señor hizo grandes maravillas: es eterna su misericordia.


  Ant. 2. Con mano poderosa, con brazo extendido, sacó a Israel de Egipto.


  II


   El hirió a Egipto en sus primogénitos:

  porque es eterna su misericordia.


   Y sacó a Israel de aquel país:

  porque es eterna su misericordia.


   Con mano poderosa, con brazo extendido:

  porque es eterna su misericordia.


   Él dividió en dos partes el mar Rojo:

  porque es eterna su misericordia.


   Y condujo por en medio a Israel:

  porque es eterna su misericordia.


   Arrojó en el mar Rojo al Faraón:

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 2. Con mano poderosa, con brazo extendido, sacó a Israel de Egipto.


  Ant. 3. Dad gracias al Dios del cielo: él nos libró de nuestros opresores.


  III


   Guió por el desierto a su pueblo:

  porque es eterna su misericordia.


   Él hirió a reyes famosos:

  porque es eterna su misericordia.


   Dio muerte a reyes poderosos:

  porque es eterna su misericordia.


   A Sijón, rey de los amorreos:

  porque es eterna su misericordia.


   Y a Hog, rey de Basán:

  porque es eterna su misericordia.


   Les dio su tierra en heredad:

  porque es eterna su misericordia.


   En heredad a Israel, su siervo:

  porque es eterna su misericordia.


   En nuestra humillación se acordó de nosotros:

  porque es eterna su misericordia.


   Y nos libró de nuestros opresores:

  porque es eterna su misericordia.


   Él da alimento a todo viviente:

  porque es eterna su misericordia.


   Dad gracias al Dios del cielo:

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 3. Dad gracias al Dios del cielo: él nos libró de nuestros opresores.


  V. Señor, enséñame tus caminos.

  R. Instrúyeme en tus sendas.


  Lecturas y Oración:


  [02] [06] [10] [14] [18] [22] [26] [30] [34]


  LAUDES


  HIMNO


  Señor, yo sé que en la mañana pura

  de este mundo, tu diestra generosa

  hizo la luz antes que toda cosa,

  porque todo tuviera su figura.


  Yo sé que te refleja la segura

  línea inmortal del lirio y de la rosa

  mejor que la embriagada y temerosa

  música de los vientos de la altura.


  Por eso te celebro yo en el frío

  pensar exacto a la verdad sujeto,

  y en la ribera sin temblor del río;


  por eso yo te adoro, mudo y quieto,

  y por eso, Señor, el dolor mío

  para llegar hasta ti se hizo soneto. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Por la mañana proclamamos, Señor, tu misericordia y de noche tu fidelidad.


  Salmo 91

  ALABANZA A DIOS QUE CON SABIDURÍA Y JUSTICIA DIRIGE LA VIDA DE LOS HOMBRES


  Este salmo canta las maravillas

  realizadas en Cristo.

  (S. Atanasio)


   Es bueno dar gracias al Señor

  y tocar para tu nombre, oh Altísimo,

  proclamar por la mañana tu misericordia

  y de noche tu fidelidad,

  con arpas de diez cuerdas y laúdes

  sobre arpegios de cítaras.


   Tus acciones, Señor, son mi alegría,

  y mi júbilo, las obras de tus manos.

  ¡Qué magníficas son tus obras, Señor,

  qué profundos tus designios!

  El ignorante no los entiende

  ni el necio se da cuenta.


   Aunque germinen como hierba los malvados

  y florezcan los malhechores,

  serán destruidos para siempre.

  Tú, en cambio, Señor,

  eres excelso por los siglos.


   Porque tus enemigos, Señor, perecerán,

  los malhechores serán dispersados;

  pero a mí me das la fuerza de un búfalo

  y me unges con aceite nuevo.

  Mis ojos no temerán a mis enemigos,

  mis oídos escucharán su derrota.


   El justo crecerá como una palmera
y se alzará como un cedro del Líbano:

  plantado en la casa del Señor,

  crecerá en los atrios de nuestro Dios;


   en la vejez seguirá dando fruto

  y estará lozano y frondoso,

  para proclamar que el Señor es justo,

  que en mi Roca no existe la maldad.


  Ant. 1. Por la mañana proclamamos, Señor, tu misericordia y de noche tu fidelidad.


  Ant. 2. Dad gloria a nuestro Dios.


  Cántico   Dt 32, 1-12

  BENEFICIOS DE DIOS PARA CON SU PUEBLO


  ¡Cuántas veces he querido agrupar a tus hijos
  como la gallina cobija a los polluelos bajo las alas!
  (Mt 23, 37)


   Escuchad, cielos, y hablaré;

  oye, tierra, los dichos de mi boca;

  descienda como lluvia mi doctrina,

  destile como rocío mi palabra;

  como llovizna sobre la hierba,

  como sereno sobre el césped;

  voy a proclamar el nombre del Señor:

  dad gloria a nuestro Dios.


   Él es la Roca, sus obras son perfectas,

  sus caminos son justos,

  es un Dios fiel, sin maldad;

  es justo y recto.


   Hijos degenerados, se portaron mal con él,

  generación malvada y pervertida.

  ¿Así le pagas al Señor,

  pueblo necio e insensato?

  ¿No es él tu padre y tu creador,

  el que te hizo y te constituyó?


   Acuérdate de los días remotos,

  considera las edades pretéritas,

  pregunta a tu padre y te lo contará,

  a tus ancianos y te lo dirán:


   Cuando el Altísimo daba

  a cada pueblo su heredad,

  y distribuía a los hijos de Adán,

  trazando las fronteras de las naciones

  según el número de los hijos de Dios,

  la porción del Señor fue su pueblo,

  Jacob fue la parte de su heredad.


   Lo encontró en una tierra desierta

  en una soledad poblada de aullidos:

  lo rodeó cuidando de él,

  lo guardó como a las niñas de sus ojos.


   Como el águila incita a su nidada,

  revolando sobre los polluelos,

  así extendió sus alas, los tomó

  y los llevó sobre sus plumas.


   El Señor solo los condujo,

  no hubo dioses extraños con él.


  Ant. 2. Dad gloria a nuestro Dios.


  Ant. 3. ¡Qué admirable es tu nombre, Señor, en toda la tierra!


  Salmo 8

  MAJESTAD DEL SEÑOR Y DIGNIDAD DEL HOMBRE


  Todo lo puso bajo sus pies y lo dio a

  la Iglesia como cabeza, sobre todo.

  (Ef 1, 22)


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre

  en toda la tierra!


   Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.

  De la boca de los niños de pecho

  has sacado una alabanza contra tus enemigos,

  para reprimir al adversario y al rebelde.


   Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos;

  la luna y las estrellas que has creado,

  ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él;

  el ser humano, para darle poder?


   Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

  lo coronaste de gloria y dignidad,

  le diste el mando sobre las obras de tus manos,

  todo lo sometiste bajo sus pies:


   rebaños de ovejas y toros,

  y hasta las bestias del campo,

  las aves del cielo, los peces del mar,

  que trazan sendas por las aguas.


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre

  en toda la tierra!


  Ant. 3. ¡Qué admirable es tu nombre, Señor, en toda la tierra!


  LECTURA BREVE   Rm 12, 14-16a


  Bendecid a los que os persiguen, no maldigáis. Alegraos con los que se alegran; llorad con los que lloran. Tened un mismo sentir entre vosotros, sin apetecer grandezas; atraídos más bien por lo humilde.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Te aclamarán mis labios, Señor, cuando salmodie para ti.

  R. Te aclamarán mis labios, Señor, cuando salmodie para ti.


  V. Mi lengua recitará tu auxilio.

  R. Cuando salmodie para ti.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Te aclamarán mis labios, Señor, cuando salmodie para ti.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Guía nuestros pasos, Dios de Israel, por el camino de la paz.


  Benedictus


  PRECES


  Celebremos la sabiduría y la bondad de Cristo, que ha querido ser amado y servido en los hermanos, especialmente en los que sufren, y supliquémosle insistentemente diciendo:


  Señor, acrecienta nuestro amor.


  Al recordar esta mañana tu santa resurrección,


  te pedimos, Señor, que extiendas los beneficios de tu redención a todos los hombres.


  Que todo el día de hoy sepamos dar buen testimonio del nombre cristiano


  y ofrezcamos nuestra jornada como un culto espiritual agradable al Padre.


  Enséñanos, Señor, a descubrir tu imagen en todos los hombres


  y a saberte servir a ti en cada uno de ellos.


  Cristo, Señor nuestro, vid verdadera de la que nosotros somos sarmientos,


  haz que permanezcamos en ti y demos fruto abundante para que con ello sea glorificado nuestro Padre que está en el cielo.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Con la confianza que nos da nuestra fe, acudamos ahora al Padre, diciendo como Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Que nuestra voz, Señor, nuestro espíritu y toda nuestra vida sean una continua alabanza en tu honor, y ya que toda nuestra existencia es un don gratuito de tu liberalidad, haz que también cada una de nuestras acciones te esté plenamente dedicada. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. «El cielo y la tierra pasarán, mis palabras no pasarán», dice el Señor.


  Salmo 118, 81-88


   Me consumo ansiando tu salvación,

  y espero en tu palabra;

  mis ojos se consumen ansiando tus promesas,

  mientras digo: ¿cuándo me consolarás?

  Estoy como un odre puesto al humo,

  pero no olvido tus leyes.


   ¿Cuántos serán los días de tu siervo?

  ¿Cuándo harás justicia de mis perseguidores.

  Me han cavado fosas los insolentes,

  ignorando tu voluntad;

  todos tus mandatos son leales,

  sin razón me persiguen, protégeme.


   Casi dieron conmigo en la tumba,

  pero yo no abandoné tus decretos;

  por tu bondad dame vida,

  para que observe los preceptos de tu boca.


  Ant. 1. «El cielo y la tierra pasarán, mis palabras no pasarán», dice el Señor.


  Ant. 2. Tú eres, Señor, mi refugio y mi bastión contra el enemigo.


  Salmo 60

  ORACIÓN DE UN DESTERRADO


  Oración del justo que espera

  la vida eterna. (S. Hilario)


   Dios mío, escucha mi clamor,

  atiende a mi súplica;

  te invoco desde el confín de la tierra

  con el corazón abatido:


   llévame a una roca inaccesible,

  porque tú eres mi refugio

  y mi bastión contra el enemigo.


   Habitaré siempre en tu morada,

  refugiado al amparo de tus alas;

  porque tú, ¡oh Dios!, escucharás mis deseos

  y me darás la heredad de los que veneran tu nombre.


   Añade días a los días del rey,

  que sus años alcancen varias generaciones;

  que reine siempre en presencia de Dios,

  que tu gracia y tu lealtad le hagan guardia.


   Yo tañeré siempre en tu honor,

  e iré cumpliendo mis votos día tras día.


  Ant. 2. Tú eres, Señor, mi refugio y mi bastión contra el enemigo.


  Ant. 3. Protege mi vida, Señor, del terrible enemigo.


  Salmo 63

  SÚPLICA CONTRA LOS ENEMIGOS


  Este salmo se aplica especialmente

  a la pasión del Señor. (S. Agustín)


   Escucha, ¡oh Dios!, la voz de mi lamento,

  protege mi vida del terrible enemigo;

  escóndeme de la conjura de los perversos

  y del motín de los malhechores:


   afilan sus lenguas como espadas

  y disparan como flechas palabras venenosas,

  para herir a escondidas al inocente,

  para herirlo por sorpresa y sin riesgo.


   Se animan al delito,

  calculan cómo esconder trampas,

  y dicen: «¿Quién lo descubrirá?»

  Inventan maldades y ocultan sus invenciones,

  porque su mente y su corazón no tienen fondo.


   Pero Dios los acribilla a flechazos,

  por sorpresa los cubre de heridas;

  su misma lengua los lleva a la ruina,

  y los que lo ven menean la cabeza.


   Todo el mundo se atemoriza,

  proclama la obra de Dios

  y medita sus acciones.


   El justo se alegra con el Señor,

  se refugia en él,

  y se felicitan los rectos de corazón.


  Ant. 3. Protege mi vida, Señor, del terrible enemigo.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Dt 8, 5b-6


  El Señor, tu Dios, te ha educado como un padre educa a su hijo; para que guardes los preceptos del Señor, tu Dios, sigas sus caminos y lo temas.


  V. La voluntad del Señor es pura y eternamente estable.

  R. Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos.


  Oremos:


  Señor Dios, Padre todopoderoso, infúndenos la luz del Espíritu Santo para que, libres de toda adversidad, podamos alegrarnos siempre en tu alabanza. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   1R 2, 2b-3


  Esfuérzate y sé hombre. Sé fiel al Señor tu Dios marchando por sus caminos, guardando sus mandamientos, sus leyes y sus preceptos, como están escritos en la ley de Moisés, para que seas afortunado en cuanto hicieras y dondequiera que vayas.


  V. Guíame, Señor, por la senda de tus mandatos.

  R. Porque ella es mi gozo.


  Oremos:


  Señor, fuego ardiente de amor eterno, haz que, inflamados en tu amor, te amemos a ti sobre todas las cosas y a nuestro prójimo por amor tuyo. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Jr 6, 16


  Poneos en los caminos y mirad, preguntad a las sendas antiguas: «¿Es éste el buen camino?» Caminad por él, y hallaréis reposo para vuestra alma.


  V. Tus preceptos son mi herencia perpetua.

  R. La alegría de mi corazón.


  Oremos:


  Escucha, Señor, nuestra oración y danos la abundancia de tu paz, para que, por intercesión de la santísima Virgen María, después de haberte servido durante toda nuestra vida, podamos presentarnos ante ti sin temor alguno. Por Cristo nuestro Señor.


  SEMANA III


  DOMINGO III


  [1V] [C1] [IN] [O] [L] [M] [2V] [C2]


  I VÍSPERAS


  HIMNO


  Luz mensajera de gozo,

  hermosura de la tarde,

  llama de la santa gloria,

  Jesús, luz de los mortales.


  Te saludamos, Señor,

  oh luz del mundo que traes

  en tu rostro sin pecado

  pura la divina imagen.


  Cuando el día se oscurece,

  buscando la luz amable

  nuestras miradas te siguen

  a ti, lumbre inapagable.


  Salve, Cristo venturoso,

  Hijo y Verbo en nuestra carne,

  brilla en tu frente el Espíritu

  das el corazón del Padre.


  Es justo juntar las voces

  en el descanso del viaje,

  y el himno del universo

  a ti, Dios nuestro, cantarte.


  Oh Cristo que glorificas

  con tu vida nuestra sangre,

  acepta la sinfonía

  de nuestras voces filiales. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor.


  Salmo 112

  ALABADO SEA EL NOMBRE DEL SEÑOR


  Derriba del trono a los poderosos

  y enaltece a los humildes. (Lc 1, 52)


   Alabad, siervos del Señor,

  alabad el nombre del Señor.

  Bendito sea el nombre del Señor,

  ahora y por siempre:

  de la salida del sol hasta su ocaso,

  alabado sea el nombre del Señor.


   El Señor se eleva sobre todos los pueblos,

  su gloria sobre los cielos.

  ¿Quién como el Señor Dios nuestro,

  que se eleva en su trono

  y se abaja para mirar

  al cielo y a la tierra?


   Levanta del polvo al desvalido,

  alza de la basura al pobre,

  para sentarlo con los príncipes,

  los príncipes de su pueblo;

  a la estéril le da un puesto en la casa,

  como madre feliz de hijos.


  Ant. 1. De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor.


  Ant. 2. Alzaré la copa de la salvación, invocando tu nombre, Señor.


  Salmo 115

  ACCIÓN DE GRACIAS EN EL TEMPLO


  Por medio de Jesús ofrezcamos continuamente
  a Dios un sacrificio de alabanza. (Hb 13, 15)


   Tenía fe, aun cuando dije:

  «¡Qué desgraciado soy!»

  Yo decía en mi apuro:

  «Los hombres son unos mentirosos.»


   ¿Cómo pagaré al Señor

  todo el bien que me ha hecho?

  Alzaré la copa de la salvación,

  invocando su nombre.

  Cumpliré al Señor mis votos

  en presencia de todo el pueblo.


   Vale mucho a los ojos del Señor

  la vida de sus fieles.

  Señor, yo soy tu siervo,

  siervo tuyo, hijo de tu esclava:

  rompiste mis cadenas.


   Te ofreceré un sacrificio de alabanza,

  invocando tu nombre, Señor.

  Cumpliré al Señor mis votos

  en presencia de todo el pueblo,

  en el atrio de la casa del Señor,

  en medio de ti, Jerusalén.


  Ant. 2. Alzaré la copa de la salvación, invocando tu nombre, Señor.


  Ant. 3. El Señor Jesús se rebajó; por eso Dios lo levantó sobre todo, por los siglos de los siglos.


  Cántico   Flp 2, 6-11

  CRISTO, SIERVO DE DIOS, EN SU MISTERIO PASCUAL


   Cristo, a pesar de su condición divina,

  no hizo alarde de su categoría de Dios,

  al contrario, se anonadó a sí mismo,

  y tomó la condición de esclavo,

  pasando por uno de tantos.


   Y así, actuando como un hombre cualquiera,

  se rebajó hasta someterse incluso a la muerte

  y una muerte de cruz.


   Por eso Dios lo levantó sobre todo
y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»;
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble
en el cielo, en la tierra, en el abismo
y toda lengua proclame:
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.

Ant. 3. El Señor Jesús se rebajó; por eso Dios lo levantó sobre todo, por los siglos de los siglos.


  LECTURA BREVE   Hb 13, 20-21


  El Dios de la paz, que sacó de entre los muertos, por la sangre de la alianza eterna, al gran Pastor de las ovejas, nuestro Señor Jesús, os haga perfectos en todo bien, para hacer su voluntad, cumpliendo en vosotros lo que es grato en su presencia por Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cuántas son tus obras, Señor.

  R. Cuántas son tus obras, Señor.


  V. Y todas las hiciste con sabiduría.

  R. Tus obras, Señor.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Cuántas son tus obras, Señor.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant.  [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  PRECES


  Recordando la bondad de Cristo, que se compadeció del pueblo hambriento y obró en favor suyo los prodigios de su amor, digámosle con fe:


  Escúchanos, Señor.


  Reconocemos, Señor, que todos los beneficios que hoy hemos recibido proceden de tu bondad; haz que no sean estériles, sino que den fruto,


  encontrando un corazón noble de nuestra parte.


  Dios nuestro, luz y salvación de todos los pueblos, protege a los que dan testimonio de ti en el mundo,


  y enciende en ellos el fuego de tu Espíritu.


  Haz, Señor, que todos los hombres respeten la dignidad de sus hermanos,


  y que todos juntos edifiquemos un mundo cada vez más humano.


  A ti, que eres el médico de las almas y de los cuerpos,


  te pedimos que alivies a los enfermos y des la paz a los agonizantes, visitándolos con tu bondad.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dígnate agregar a los difuntos al número de tus escogidos,


  cuyos nombres están inscritos en el libro de la vida.


  Porque Jesús ha resucitado, todos somos hijos de Dios; por eso nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la roca que nos salva. Aleluya. †


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Primicias son del sol de su Palabra

  las luces fulgurantes de este día;

  despierte el corazón, que es Dios quien llama,

  y su presencia es la que ilumina.


  Jesús es el que viene y el que pasa

  en Pascua permanente entre los hombres,

  resuena en cada hermano su palabra,

  revive en cada vida sus amores.


  Abrid el corazón, es él quien llama

  con voces apremiantes de ternura;

  venid: habla, Señor, que tu palabra

  es vida y salvación de quien la escucha.


  El día del Señor, eterna Pascua,

  que nuestro corazón inquieto espera,

  en ágape de amor ya nos alcanza,

  solemne memorial en toda fiesta.


  Honor y gloria al Padre que nos ama,

  y al Hijo que preside esta asamblea,

  cenáculo de amor le sea el alma,

  su Espíritu por siempre sea en ella. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Día tras día te bendeciré, Señor. Aleluya.


  Salmo 144

  HIMNO A LA GRANDEZA DE DIOS


  Justo eres tú, Señor, el que es

  y el que era, el Santo. (Ap 16, 5)


  I


   Te ensalzaré, Dios mío, mi rey;

  bendeciré tu nombre por siempre jamás.


   Día tras día te bendeciré

  y alabaré tu nombre por siempre jamás.


   Grande es el Señor, merece toda alabanza,

  es incalculable su grandeza;

  una generación pondera tus obras a la otra,

  y le cuenta tus hazañas.


   Alaban ellos la gloria de tu majestad,

  y yo repito tus maravillas;

  encarecen ellos tus temibles proezas,

  y yo narro tus grandes acciones;

  difunden la memoria de tu inmensa bondad,

  y aclaman tus victorias.


   El Señor es clemente y misericordioso,

  lento a la cólera y rico en piedad;

  el Señor es bueno con todos,

  es cariñoso con todas sus creaturas.


  Ant. 1. Día tras día te bendeciré, Señor. Aleluya.


  Ant. 2. Tu reinado, Señor, es un reinado perpetuo. Aleluya.


  II


   Que todas tus creaturas te den gracias, Señor,

  que te bendigan tus fieles;

  que proclamen la gloria de tu reinado,

  que hablen de tus hazañas;


   explicando tus proezas a los hombres,

  la gloria y majestad de tu reinado.

  Tu reinado es un reinado perpetuo,

  tu gobierno va de edad en edad.


  Ant. 2. Tu reinado, Señor, es un reinado perpetuo. Aleluya.


  Ant. 3. El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus acciones. Aleluya.


  III


   El Señor es fiel a sus palabras,

  bondadoso en todas sus acciones.

  El Señor sostiene a los que van a caer,

  endereza a los que ya se doblan.


   Los ojos de todos te están aguardando,

  tú les das la comida a su tiempo;

  abres tú la mano,

  y sacias de favores a todo viviente.


   El Señor es justo en todos sus caminos,

  es bondadoso en todas sus acciones;

  cerca está el Señor de los que lo invocan,

  de los que lo invocan sinceramente.


   Satisface los deseos de sus fieles,

  escucha sus gritos, y los salva.

  El Señor guarda a los que lo aman,

  pero destruye a los malvados.


   Pronuncie mi boca la alabanza del Señor,

  todo viviente bendiga su santo nombre

  por siempre jamás.


  Ant. 3. El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus acciones. Aleluya.


  V. Hijo mío, haz caso a mis palabras.

  R. Presta oído a mis consejos.


  Lecturas y Oración:


  [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  LAUDES


  HIMNO



  Las sombras oscuras huyen,

  ya va pasando la noche;

  y el sol, con su luz de fuego,

  nos disipa los temores.


  Ya se apagan las estrellas

  y se han encendido soles;

  el rocío cae de los cielos

  en el cáliz de las flores.


  Las creaturas van vistiendo

  sus galas y sus colores,

  porque al nacer nuevo día

  hacen nuevas las canciones.


  ¡Lucero, Cristo, del alba,

  que paces entre esplendores,

  apacienta nuestras vidas

  ya sin sombras y sin noches!


  ¡Hermoso Cristo, el Cordero,

  entre collados y montes! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor es admirable en el cielo. Aleluya.


  Salmo 92

  GLORIA DEL DIOS CREADOR


  Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo;
  alegrémonos y gocemos y démosle gracias. (Ap 19, 6. 7)


   El Señor reina vestido de majestad,

  el Señor, vestido y ceñido de poder:

  así está firme el orbe y no vacila.


   Tu trono está firme desde siempre,

  y tú eres eterno.


   Levantan los ríos, Señor,

  levantan los ríos su voz,

  levantan los ríos su fragor;


   pero más que la voz de aguas caudalosas,

  más potente que el oleaje del mar,

  más potente en el cielo es el Señor.


   Tus mandatos son fieles y seguros;

  la santidad es el adorno de tu casa,

  Señor, por días sin término.


  Ant. 1. El Señor es admirable en el cielo. Aleluya.


  Ant. 2. Tú, Señor, eres alabado y ensalzado por los siglos. Aleluya.


  Cántico   Dn 3, 57-88. 56

  TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR


  Alabad al Señor sus siervos todos. (Ap 19, 5)


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Ángeles del Señor, bendecid al Señor;

  cielos, bendecid al Señor.


   Aguas del espacio, bendecid al Señor;

  ejércitos del Señor, bendecid al Señor.


   Sol y luna, bendecid al Señor;

  astros del cielo, bendecid al Señor.


   Lluvia y rocío, bendecid al Señor;

  vientos todos, bendecid al Señor.


   Fuego y calor, bendecid al Señor;

  fríos y heladas, bendecid al Señor.


   Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;

  témpanos y hielos, bendecid al Señor.


   Escarchas y nieves, bendecid al Señor;

  noche y día, bendecid al Señor.


   Luz y tinieblas, bendecid al Señor;

  rayos y nubes, bendecid al Señor.


   Bendiga la tierra al Señor,

  ensálcelo con himnos por los siglos.


   Montes y cumbres, bendecid al Señor;

  cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.


   Manantiales, bendecid al Señor;

  mares y ríos, bendecid al Señor.


   Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

  aves del cielo, bendecid al Señor.


   Fieras y ganados, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Hijos de los hombres, bendecid al Señor;

  bendiga Israel al Señor.


   Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;

  siervos del Señor, bendecid al Señor.


   Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;

  santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.


   Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

  ensalcémoslo con himnos por los siglos.


   Bendito el Señor en la bóveda del cielo,

  alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.


  No se dice Gloria al Padre.


  Ant. 2. Tú, Señor, eres alabado y ensalzado por los siglos. Aleluya.


  Ant. 3. Alabad al Señor en el cielo. Aleluya. †


  Salmo 148

  ALABANZA DEL DIOS CREADOR


  Al que se sienta en el trono y al Corderola alabanza, el honor, la gloria y el poderpor los siglos de los siglos. (Ap 5, 13)


   Alabad al Señor en el cielo,

  † alabad al Señor en lo alto.


   Alabadlo todos sus ángeles,

  alabadlo todos sus ejércitos.


   Alabadlo, sol y luna;

  alabadlo, estrellas lucientes.


   Alabadlo, espacios celestes,

  y aguas que cuelgan en el cielo.


   Alaben el nombre del Señor,

  porque él lo mandó, y existieron.


   Les dio consistencia perpetua

  y una ley que no pasará.


   Alabad al Señor en la tierra,

  cetáceos y abismos del mar.


   Rayos, granizo, nieve y bruma,

  viento huracanado que cumple sus órdenes.


   Montes y todas las sierras,

  árboles frutales y cedros.


   Fieras y animales domésticos,

  reptiles y pájaros que vuelan.


   Reyes y pueblos del orbe,

  príncipes y jefes del mundo.


   Los jóvenes y también las doncellas,

  los viejos junto con los niños.


   Alaben el nombre del Señor,

  el único nombre sublime.


   Su majestad sobre el cielo y la tierra;

  él acrece el vigor de su pueblo.


   Alabanza de todos sus fieles,

  de Israel, su pueblo escogido.


  Ant. 3. Alabad al Señor en el cielo. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Ez 37, 12b-14


  Así dice el Señor: «Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os haré salir de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra de Israel. Y cuando abra vuestros sepulcros y os saque de vuestros sepulcros, pueblo mío, sabréis que yo soy el Señor: os infundiré mi espíritu y viviréis, os colocaré en vuestra tierra y sabréis que yo el Señor lo digo y lo hago.» Oráculo del Señor.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros.

  R. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros.


  V. Tú que estás sentado a la derecha del Padre.

  R. Ten piedad de nosotros.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  PRECES


  Invoquemos a Dios Padre que envió al Espíritu Santo, para que con su luz santísima penetrara las almas de sus fieles, y digámosle:


  Ilumina, Señor, a tu pueblo.


  Te bendecimos, Señor, a ti que eres nuestra luz,


  y te pedimos que este domingo que ahora empezamos transcurra todo él consagrado a tu alabanza.


  Tú, que por la resurrección de tu Hijo quisiste iluminar el mundo,


  haz que tu Iglesia difunda entre todos los hombres la alegría pascual.


  Tú, que por el Espíritu de la verdad adoctrinaste a los discípulos de tu Hijo,


  envía este mismo Espíritu a tu Iglesia para que permanezca siempre fiel a ti.


  Tú, que eres luz para todos los hombres, acuérdate de los que viven aún en las tinieblas


  y abre los ojos de su mente para que te reconozcan a ti, único Dios verdadero.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios; por esto nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. En el peligro grité al Señor, y me escuchó. Aleluya.


  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos,
  y que se ha convertido en piedra angular. (Hch 4, 11)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.


   Digan los fieles del Señor:

  eterna es su misericordia.


   En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.


   El Señor está conmigo: no temo;

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.


   Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.


  Ant. 1. En el peligro grité al Señor, y me escuchó. Aleluya.


  Ant. 2. La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa. Aleluya.


  II


   Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé;

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé;

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.


   Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.


   Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.


   Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.


  Ant. 2. La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa. Aleluya.


  Ant. 3. El Señor es Dios, él nos ilumina. Aleluya.


  III


   Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.


   Esta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.


   Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quién lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


   Este es el día en que actuó el Señor,

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.


   Bendito el que viene en nombre del Señor, os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.


   Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.


   Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 3. El Señor es Dios, él nos ilumina. Aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Rm 8, 15-16


  No habéis recibido espíritu de esclavitud, para recaer otra vez en el temor, sino que habéis recibido espíritu de adopción filial, por el que clamamos: «¡Padre!». Este mismo Espíritu se une a nosotros para testificar que somos hijos de Dios.


  V. En ti, Señor, está la fuente viva.

  R. Y tu luz nos hace ver la luz.


  La oración conclusiva como en las Laudes.


  [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  Sexta   Rm 8, 22-23


  La creación entera, como bien lo sabemos, va suspirando y gimiendo toda ella, hasta el momento presente, como con dolores de parto. Y no es ella sola, también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, suspiramos en nuestro interior, anhelando la redención de nuestro cuerpo.


  V. Bendice, alma mía, al Señor.

  R. El rescata tu vida de la fosa.


  La oración conclusiva como en las Laudes.


  [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  Nona   2Tm 1, 9


  Dios nos ha salvado y nos ha llamado con santa llamada, no según nuestras obras, sino según su propio propósito y su gracia, que nos dio con Cristo Jesús antes de los tiempos eternos.


  V. El Señor los condujo seguros, sin alarmas.

  R. Los hizo entrar por las santas fronteras.


  La oración conclusiva como en las Laudes.


  [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  II VÍSPERAS


  HIMNO


  Santa Unidad y Trinidad beata:

  con los destellos de tu brillo eterno,

  infunde amor en nuestros corazones,

  mientras se va alejando el sol de fuego.


  Por la mañana te cantamos loas

  y por la tarde te elevamos ruegos,

  pidiéndote que estemos algún día

  entre los que te alaban en el cielo.


  Glorificados sean por los siglos

  de los siglos el Padre y su Unigénito,

  y que glorificado con entrambos

  sea por tiempo igual el Paracleto. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha». Aleluya. †


  Salmo 109, 1-5. 7

  EL MESÍAS, REY Y SACERDOTE


  Él debe reinar hasta poner todos

  sus enemigos bajo sus pies.

  (1Co 15, 25)


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  † y haré de tus enemigos

  estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1. Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha». Aleluya.


  Ant. 2. El Señor piadoso ha hecho maravillas memorables. Aleluya.


  Salmo 110

  GRANDES SON LAS OBRAS DEL SEÑOR


  Grandes y maravillosas son tus obras,

  Señor, Dios omnipotente. (Ap 15, 3)


   Doy gracias al Señor de todo corazón,

  en compañía de los rectos, en la asamblea.

  Grandes son las obras del Señor,

  dignas de estudio para los que las aman.


   Esplendor y belleza son su obra,

  su generosidad dura por siempre;

  ha hecho maravillas memorables,

  el Señor es piadoso y clemente.


   Él da alimento a sus fieles,

  recordando siempre su alianza;

  mostró a su pueblo la fuerza de su poder,

  dándoles la heredad de los gentiles.


   Justicia y verdad son las obras de sus manos,

  todos sus preceptos merecen confianza:

  son estables para siempre jamás,

  se han de cumplir con verdad y rectitud.


   Envió la redención a su pueblo,

  ratificó para siempre su alianza,

  su nombre es sagrado y temible.


   Primicia de la sabiduría es el temor del Señor,

  tienen buen juicio los que lo practican;

  la alabanza del Señor dura por siempre.


  Ant. 2. El Señor piadoso ha hecho maravillas memorables. Aleluya.


  Ant. 3. Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo. Aleluya.


  El cántico siguiente se dice con todos los Aleluya intercalados cuando el Oficio es cantado. Cuando el Oficio se dice sin canto es suficiente decir el Aleluya sólo al principio y al final de cada estrofa.

  Cántico   Cf. Ap 19, 1-2. 5-7

  LAS BODAS DEL CORDERO


   Aleluya.

  La salvación y la gloria y el poder

  son de nuestro Dios.

  (R. Aleluya.)

  Porque sus juicios son verdaderos y justos.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Alabad al Señor, sus siervos todos.

  (R. Aleluya.)

  Los que le teméis, pequeños y grandes.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Porque reina el Señor, nuestro Dios,

  dueño de todo.

  (R. Aleluya.)

  Alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Llegó la boda del Cordero.

  (R. Aleluya.)

  Su esposa se ha embellecido.

  R. Aleluya, (aleluya).


  Ant. 3. Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 1, 3-5


  Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran misericordia, por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva, para una herencia incorruptible, pura, imperecedera, que os está reservada en el cielo. La fuerza de Dios os custodia en la fe para la salvación que aguarda a manifestarse en el momento final.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo.

  R. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo.


  V. Digno de gloria y alabanza por los siglos.

  R. En la bóveda del cielo.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  PRECES


  Invoquemos a Dios, nuestro Padre, que maravillosamente creó el mundo, lo redimió de forma más admirable aún y no cesa de conservarlo con amor, y digámosle:


  Renueva, Señor, las maravillas de tu amor.


  Señor, tú que en el universo, obra de tus manos, nos revelas tu poder,


  haz que sepamos ver tu providencia en los acontecimientos del mundo.


  Tú, que por la victoria de tu Hijo en la cruz anunciaste la paz al mundo,


  líbranos de todo desaliento y de todo temor.


  A todos los que aman la justicia y trabajan por conseguirla,


  concédeles que cooperen con sinceridad y concordia en la edificación de un mundo mejor.


  Ayuda a los oprimidos, consuela a los afligidos, libra a los cautivos, da pan a los hambrientos,


  y fortalece a los débiles, para que en todos se manifieste el triunfo de la cruz.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú, que al tercer día resucitaste a tu Hijo gloriosamente del sepulcro,


  haz que nuestros hermanos difuntos lleguen también a la plenitud de la vida.


  Concluyamos nuestra súplica con la oración que el mismo Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  LUNES III


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Entremos a la presencia del Señor dándole gracias.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Dios de la tierra y del cielo,

  que, por dejarlas más claras,

  las grandes aguas separas,

  pones un límite al cielo.


  Tú que das cauce al riachuelo

  y alzas la nube a la altura,

  tú que, en cristal de frescura,

  sueltas las aguas del río

  sobre las tierras de estío,

  sanando su quemadura,


  danos tu gracia, piadoso,

  para que el viejo pecado

  no lleve al hombre engañado

  a sucumbir a su acoso.


  Hazlo en la fe luminoso,

  alegre en la austeridad,

  y hágalo tu claridad

  salir de sus vanidades;

  dale, Verdad de verdades,

  el amor a tu verdad. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Vendrá el Señor y no callará.


  Salmo 49

  LA VERDADERA RELIGIOSIDAD


  No he venido a abolir la ley, sino a darle plenitud. (Mt 5, 17)


  I


   El Dios de los dioses, el Señor, habla:

  convoca la tierra de oriente a occidente.

  Desde Sión, la hermosa, Dios resplandece:

  viene nuestro Dios, y no callará.


   Lo precede fuego voraz,

  lo rodea tempestad violenta.

  Desde lo alto convoca cielo y tierra,

  para juzgar a su pueblo:


   «Congregadme a mis fieles,

  que sellaron mi pacto con un sacrificio.»

  Proclame el cielo su justicia;

  Dios en persona va a juzgar.


  Ant. 1. Vendrá el Señor y no callará.


  Ant. 2. Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza.


  II


   «Escucha, pueblo mío, que voy a hablarte;

  Israel, voy a dar testimonio contra ti;

  —yo, el Señor, tu Dios—


   No te reprocho tus sacrificios,

  pues siempre están tus holocaustos ante mí.

  Pero no aceptaré un becerro de tu casa,

  ni un cabrito de tus rebaños;


   pues las fieras de la selva son mías,

  y hay miles de bestias en mis montes;

  conozco todos los pájaros del cielo,

  tengo a mano cuanto se agita en los campos.


   Si tuviera hambre, no te lo diría;

  pues el orbe y cuanto lo llena es mío.

  ¿Comeré yo carne de toros,

  beberé sangre de cabritos?


   Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza,

  cumple tus votos al Altísimo

  e invócame el día del peligro:

  yo te libraré, y tú me darás gloria.»


  Ant. 2. Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza.


  Ant. 3. Quiero misericordia y no sacrificios, conocimiento de Dios más que holocaustos.


  III


   Dios dice al pecador:

  «¿Por qué recitas mis preceptos

  y tienes siempre en la boca mi alianza,

  tú que detestas mi enseñanza

  y te echas a la espalda mis mandatos?


   Cuando ves un ladrón, corres con él;

  te mezclas con los adúlteros;

  sueltas tu lengua para el mal,

  tu boca urde el engaño;


   te sientas a hablar contra tu hermano,

  deshonras al hijo de tu madre;

  esto haces, ¿y me voy a callar?

  ¿Crees que soy como tú?

  Te acusaré, te lo echaré en cara.»


   Atención los que olvidáis a Dios,

  no sea que os destroce sin remedio.


   El que me ofrece acción de gracias,

  ése me honra;

  al que sigue buen camino

  le haré ver la salvación de Dios.


  Ant. 3. Quiero misericordia y no sacrificios, conocimiento de Dios más que holocaustos.


  V. Escucha, pueblo mío, que voy a hablarte.

  R. Yo, el Señor, tu Dios.


  V. Hijo mío, haz caso a mis palabras.

  R. Presta oído a mis consejos.


  Lecturas y Oración:


  [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  LAUDES


  HIMNO


  Eres la luz y siembras claridades;

  abres los anchos cielos que sostienen,

  como un pilar, los brazos de tu Padre.


  Arrebatada en rojos torbellinos,

  el alba apaga estrellas lejanísimas;

  la tierra se estremece de rocío.


  Mientras la noche cede y se disuelve,

  la estrella matinal, signo de Cristo,

  levanta el nuevo día y lo establece.


  Eres la luz total, Día del Día,

  el Uno en todo, el Trino todo en Uno:

  ¡gloria a tu misteriosa teofanía! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Dichosos los que viven en tu casa, Señor.


  Salmo 83

  AÑORANZA DEL TEMPLO


  No tenemos aquí ciudad permanente,

  sino que vamos buscando la futura.

  (Hb 13, 14)


   ¡Qué deseables son tus moradas,

  Señor de los ejércitos!

  Mi alma se consume y anhela

  los atrios del Señor,

  mi corazón y mi carne

  se alegran por el Dios vivo.


   Hasta el gorrión ha encontrado una casa;

  la golondrina, un nido

  donde colocar sus polluelos:

  tus altares, Señor de los ejércitos,

  Rey mío y Dios mío.


   Dichosos los que viven en tu casa

  alabándote siempre.

  Dichosos los que encuentran en ti su fuerza

  al preparar su peregrinación:


   cuando atraviesan áridos valles,

  los convierten en oasis,

  como si la lluvia temprana

  los cubriera de bendiciones;

  caminan de altura en altura

  hasta ver a Dios en Sión.


   Señor de los ejércitos, escucha mi súplica;

  atiéndeme, Dios de Jacob.

  Fíjate, ¡oh Dios!, en nuestro Escudo,

  mira el rostro de tu Ungido.


   Un solo día en tu casa

  vale más que otros mil,

  y prefiero el umbral de la casa de Dios

  a vivir con los malvados.


   Porque el Señor es sol y escudo,

  él da la gracia y la gloria,

  el Señor no niega sus bienes

  a los de conducta intachable.


   ¡Señor de los ejércitos, dichoso el hombre

  que confía en ti!


  Ant. 1. Dichosos los que viven en tu casa, Señor.


  Ant. 2. Venid, subamos al monte del Señor.


  Cántico   Is 2, 2-5

  EL MONTE DE LA CASA DEL SEÑOR EN LA CIMA DE LOS MONTES


  Todas las naciones vendrán y
  se postrarán en tu acatamiento.
  (Ap 15, 4)


   Al final de los días estará firme

  el monte de la casa del Señor,

  en la cima de los montes,

  encumbrado sobre las montañas.


   Hacia él confluirán los gentiles,

  caminarán pueblos numerosos.

  Dirán: «Venid, subamos al monte del Señor,

  a la casa del Dios de Jacob:


   Él nos instruirá en sus caminos,

  y marcharemos por sus sendas;

  porque de Sión saldrá la ley,

  de Jerusalén la palabra del Señor.»


   Será el árbitro de las naciones,

  el juez de pueblos numerosos.


   De las espadas forjarán arados,

  de las lanzas, podaderas.

  No alzará la espada pueblo contra pueblo,

  no se adiestrarán para la guerra.


   Casa de Jacob, ven;

  caminemos a la luz del Señor.


  Ant. 2. Venid, subamos al monte del Señor.


  Ant. 3. Cantad al Señor, bendecid su nombre.


  Salmo 95

  EL SEÑOR, REY Y JUEZ DEL MUNDO


  Cantaban un cántico nuevo ante el trono,

  en presencia del Cordero. (Cf. Ap 14, 3)


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  cantad al Señor, toda la tierra;

  cantad al Señor, bendecid su nombre,

  proclamad día tras día su victoria.


   Contad a los pueblos su gloria,

  sus maravillas a todas las naciones;

  porque es grande el Señor,

  y muy digno de alabanza,

  más temible que todos los dioses.


   Pues los dioses de los gentiles son apariencia,

  mientras que el Señor ha hecho el cielo;

  honor y majestad lo preceden,

  fuerza y esplendor están en su templo.


   Familias de los pueblos, aclamad al Señor,

  aclamad la gloria y el poder del Señor,

  aclamad la gloria del nombre del Señor,

  entrad en sus atrios trayéndole ofrendas.


   Postraos ante el Señor en el atrio sagrado,

  tiemble en su presencia la tierra toda,

  decid a los pueblos: «El Señor es rey,

  él afianzó el orbe, y no se moverá;

  él gobierna a los pueblos rectamente.»


   Alégrese el cielo, goce la tierra,

  retumbe el mar y cuanto lo llena;

  vitoreen los campos y cuanto hay en ellos,

  aclamen los árboles del bosque,


   delante del Señor, que ya llega,

  ya llega a regir la tierra:

  regirá el orbe con justicia

  y los pueblos con fidelidad.


  Ant. 3. Cantad al Señor, bendecid su nombre.


  LECTURA BREVE   St 2, 12-13


  Hablad y actuad como quienes han de ser juzgados por una ley de libertad. Pues habrá un juicio sin misericordia para quien no practicó misericordia; la misericordia triunfa sobre el juicio.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Bendito el Señor ahora y por siempre.

  R. Bendito el Señor ahora y por siempre.


  V. Sólo él hizo maravillas.

  R. Ahora y por siempre.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Bendito el Señor ahora y por siempre.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Bendito sea el Señor, Dios nuestro.


  Benedictus


  PRECES


  Invoquemos a Dios, que puso en el mundo a los hombres para que trabajasen concordes para su gloria, y digámosle:


  Haz, Señor, que te glorifiquemos.


  Te bendecimos, Señor, creador del universo, porque has conservado nuestra vida hasta el día de hoy;


  haz que en toda nuestra jornada te alabemos y te bendigamos.


  Míranos benigno, Señor, ahora que vamos a comenzar nuestra labor cotidiana;


  haz que, obrando conforme a tu voluntad, cooperemos en tu obra.


  Que nuestro trabajo de hoy sea provechoso para nuestros hermanos,


  y así todos juntos edifiquemos un mundo grato a tus ojos.


  A nosotros y a todos los que hoy entrarán en contacto con nosotros,


  concédenos el gozo y la paz.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Llenos de alegría por nuestra condición de hijos de Dios, digamos confiadamente: Padre nuestro.


  Oración


  Señor Dios, rey de cielos y tierra, dirige y santifica en este día nuestros cuerpos y nuestros corazones, nuestros sentidos, palabras y acciones, según tu ley y tus mandatos; para que, con tu auxilio, podamos ofrecerte hoy en todas nuestras actividades un sacrificio de alabanza grato a tus ojos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Yo consulto, Señor, tus leyes, porque con ellas me diste vida.


  Salmo 118, 89-96

  CONTEMPLACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS EN LA LEY


  Os doy el mandato nuevo:

  que os améis mutuamente

  como yo os he amado.

  (Jn 13, 34)


   Tu palabra, Señor, es eterna,

  más estable que el cielo;

  tu fidelidad de generación en generación,

  igual que fundaste la tierra y permanece;

  por tu mandamiento subsisten hasta hoy,

  porque todo está a tu servicio.


   Si tu voluntad no fuera mi delicia,

  ya habría perecido en mi desgracia;

  jamás olvidaré tus decretos,

  pues con ellos me diste vida;

  soy tuyo, sálvame,

  que yo consulto tus leyes.


   Los malvados me esperaban para perderme,

  pero yo meditaba tus preceptos;

  he visto el límite de todo lo perfecto:

  tu mandato se dilata sin término.


  Ant. 1. Yo consulto, Señor, tus leyes, porque con ellas me diste vida.


  Ant. 2. Tú, Señor, fuiste mi esperanza desde mi juventud.


  Salmo 70

  TÚ, SEÑOR, FUISTE MI ESPERANZA DESDE MI JUVENTUD


  Que la esperanza os tenga alegres;

  estad firmes en la tribulación.

  (Rm 12, 12)


  I


   A ti, Señor, me acojo:

  no quede yo derrotado para siempre;

  tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo,

  inclina a mí tu oído, y sálvame.


   Sé tú mi roca de refugio,

  el alcázar donde me salve,

  porque mi peña y mi alcázar eres tú.


   Dios mío, líbrame de la mano perversa,

  del puño criminal y violento;

  porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza

  y mi confianza, Señor, desde mi juventud.


   En el vientre materno ya me apoyaba en ti,

  en el seno tú me sostenías,

  siempre he confiado en ti.


   Muchos me miraban como a un milagro,

  porque tú eras mi fuerte refugio.

  Llena estaba mi boca de tu alabanza

  y de tu gloria, todo el día.


   No me rechaces ahora en la vejez,

  me van faltando las fuerzas, no me abandones;

  porque mis enemigos hablan de mí,

  los que acechan mi vida celebran consejo;


   dicen: «Dios lo ha abandonado;

  perseguidlo, agarradlo, que nadie lo defiende.»


   Dios mío, no te quedes a distancia;

  Dios mío, ven aprisa a socorrerme.


   Que fracasen y se pierdan

  los que atentan contra mi vida,

  queden cubiertos de oprobio y vergüenza,

  los que buscan mi daño.


  Ant. 2. Tú, Señor, fuiste mi esperanza desde mi juventud.


  Ant. 3. En la vejez y en las canas, no me abandones, Dios mío.


  II


   Yo, en cambio, seguiré esperando,

  redoblaré tus alabanzas;

  mi boca contará tu auxilio,

  y todo el día tu salvación.

  Proclamaré tus proezas, Señor mío,

  narraré tu victoria, tuya entera.


   Dios mío, me instruiste desde mi juventud,

  y hasta hoy relato tus maravillas;

  ahora, en la vejez y las canas,

  no me abandones, Dios mío,


   hasta que describa tu brazo

  a la nueva generación,

  tus proezas y tus victorias excelsas,

  las hazañas que realizaste:

  Dios mío, ¿quién como tú?


   Me hiciste pasar por peligros

  muchos y graves:

  de nuevo me darás la vida,

  me harás subir de lo hondo de la tierra;


   acrecerás mi dignidad,

  de nuevo me consolarás;

  y yo te daré gracias, Dios mío,

  con el arpa, por tu lealtad;


   tocaré para ti la cítara,

  Santo de Israel;

  te aclamarán mis labios,

  Señor, mi alma, que tú redimiste;


   y mi lengua todo el día

  recitará tu auxilio,

  porque quedaron derrotados y afrentados

  los que buscaban mi daño.


  Ant. 3. En la vejez y en las canas, no me abandones, Dios mío.


  LECTURA BREVE


  Tercia   2Co 13, 11


  Hermanos, alegraos, trabajad por vuestra perfección, alentaos unos a otros, tened un mismo sentir y vivid en paz; y el Dios del amor y de la paz estará con vosotros.


  V. Los ojos del Señor miran a los justos.

  R. Sus oídos escuchan sus gritos.


  Oremos:


  Padre óptimo, Dios nuestro, tú has querido que los hombres trabajemos de tal modo, que, cooperando unos con otros, alcancemos éxitos cada vez mejor logrados; ayúdanos, pues, a vivir en medio de nuestros trabajos, sintiéndonos siempre hijos tuyos y hermanos de todos los hombres. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   Rm 6, 22


  Ahora, libertados del dominio del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis como fruto la santidad, y como desenlace la vida eterna.


  V. Tú, Señor, vas a devolvernos la vida.

  R. Para que tu pueblo se alegre contigo.


  Oremos:


  Señor, tú eres el dueño de la viña y de los sembrados, tú el que repartes las tareas y distribuyes el justo salario a los trabajadores: ayúdanos a soportar el peso del día y el calor de la jornada sin quejarnos nunca de tus planes. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Col 1, 21-22


  A vosotros, que antes estabais enajenados y enemigos en vuestra mente por las obras malas, ahora os ha reconciliado en su cuerpo de carne mediante la muerte, presentándoos ante él como santos sin mancha y sin falta.


  V. Tañed para el Señor, fieles suyos.

  R. Dad gracias a su nombre santo.


  Oremos:


  Tú nos has convocado, Señor, en tu presencia en esta misma hora en que los apóstoles subían al templo para la oración de la tarde: concédenos que las súplicas que ahora te dirigimos en nombre de Jesús, tu Hijo, alcancen la salvación a cuantos lo invocan. Por Cristo nuestro Señor.


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Languidece, Señor, la luz del día

  que alumbra la tarea de los hombres;

  mantén, Señor, mi lámpara encendida,

  claridad de mis días y mis noches.


  Confío en ti, Señor, alcázar mío,

  me guíen en la noche tus estrellas,

  alejas con su luz mis enemigos,

  yo sé que mientras duermo no me dejas.


  Dichosos los que viven en tu casa

  gozando de tu amor ya para siempre,

  dichosos los que llevan la esperanza

  de llegar a tu casa para verte.


  Que sea de tu Día luz y prenda

  este día en el trabajo ya vivido,

  recibe amablemente mi tarea,

  protégeme en la noche del camino.


  Acoge, Padre nuestro, la alabanza

  de nuestro sacrificio vespertino,

  que todo de tu amor es don y gracia

  en el Hijo Señor y el Santo Espíritu. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Nuestros ojos están fijos en el Señor, esperando su misericordia.


  Salmo 122

  EL SEÑOR, ESPERANZA DEL PUEBLO


  Dos ciegos… se pusieron a gritar:

  «Señor, ten compasión de nosotros,

  Hijo de David.» (Mt 20, 30)


   A ti levanto mis ojos,

  a ti que habitas en el cielo.

  Como están los ojos de los esclavos

  fijos en las manos de sus señores,


   como están los ojos de la esclava

  fijos en las manos de su señora,

  así están nuestros ojos

  en el Señor, Dios nuestro,

  esperando su misericordia.


   Misericordia, Señor, misericordia,

  que estamos saciados de desprecios;

  nuestra alma está saciada

  del sarcasmo de los satisfechos,

  del desprecio de los orgullosos.


  Ant. 1. Nuestros ojos están fijos en el Señor, esperando su misericordia.


  Ant. 2. Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra.


  Salmo 123

  NUESTRO AUXILIO ES EL NOMBRE DEL SEÑOR


  El Señor dijo a Pablo: «No temas…

  que yo estoy contigo.»(Hch 18, 9-10)


   Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte

  —que lo diga Israel—,

  si el Señor no hubiera estado de nuestra parte,

  cuando nos asaltaban los hombres,

  nos habrían tragado vivos:

  tanto ardía su ira contra nosotros.


   Nos habrían arrollado las aguas,

  llegándonos el torrente hasta el cuello;

  nos habrían llegado hasta el cuello

  las aguas espumantes.


   Bendito el Señor, que no nos entregó

  como presa a sus dientes;

  hemos salvado la vida como un pájaro

  de la trampa del cazador:

  la trampa se rompió y escapamos.


   Nuestro auxilio es el nombre del Señor,

  que hizo el cielo y la tierra.


  Ant. 2. Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra.


  Ant. 3. Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos.


  Cántico   Ef 1, 3-10

  EL PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN


   Bendito sea Dios,

  Padre de nuestro Señor Jesucristo,

  que nos ha bendecido en la persona de Cristo

  con toda clase de bienes espirituales y celestiales.


   Él nos eligió en la persona de Cristo,

  antes de crear el mundo,

  para que fuésemos consagrados

  e irreprochables ante él por el amor.


   Él nos ha destinado en la persona de Cristo,

  por pura iniciativa suya,

  a ser sus hijos,

  para que la gloria de su gracia,

  que tan generosamente nos ha concedido

  en su querido Hijo,

  redunde en alabanza suya.


   Por este Hijo, por su sangre,

  hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.

  El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

  ha sido un derroche para con nosotros,

  dándonos a conocer el misterio de su voluntad.


   Éste es el plan

  que había proyectado realizar por Cristo

  cuando llegase el momento culminante:

  hacer que todas las cosas

  tuviesen a Cristo por cabeza,

  las del cielo y las de la tierra.


  Ant. 3. Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos.


  LECTURA BREVE   St 4, 11-13a


  No habléis mal unos de otros, hermanos. El que habla mal de un hermano, o juzga a un hermano, habla mal de la ley y juzga a la ley. Y si juzgas a la ley no eres cumplidor de la ley, sino su juez. Uno es el legislador y juez: el que puede salvar o perder. Pero tú,¿quién eres para juzgar al prójimo?


  RESPONSORIO BREVE


  V. Sáname, porque he pecado contra ti.

  R. Sáname, porque he pecado contra ti.


  V. Yo dije: «Señor, ten misericordia.»

  R. Porque he pecado contra ti.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Sáname, porque he pecado contra ti.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Proclama mi alma la grandeza del Señor, porque Dios ha mirado mi humillación.


  Magnificat


  PRECES


  Cristo quiere que todos los hombres alcancen la salvación. Digámosle, pues, confiadamente:


  Atrae, Señor, a todos hacia ti.


  Te bendecimos, Señor, porque nos has redimido con tu preciosa sangre de la esclavitud del pecado;


  haz que participemos en la gloriosa libertad de los hijos de Dios.


  Ayuda con tu gracia a nuestro obispo N. y a todos los obispos de la Iglesia,


  para que con gozo y fervor sirvan a tu pueblo.


  Que todos los que consagran su vida a la investigación de la verdad logren encontrarla


  y que, habiéndola encontrado, se esfuercen por difundirla entre sus hermanos.


  Atiende, Señor, a los huérfanos, a las viudas y a los que viven abandonados;


  ayúdalos en sus necesidades para que experimenten tu solicitud hacia ellos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Acoge a nuestros hermanos difuntos en la ciudad santa de la Jerusalén celestial,


  allí donde tú, con el Padre y el Espíritu Santo, serás todo en todos.


  Adoctrinados por el mismo Señor, nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, tú que con razón eres llamado luz indeficiente, ilumina nuestro espíritu en esta hora vespertina, y dígnate perdonar benignamente nuestras faltas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu hijo.


  MARTES III


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Al Señor, al gran Rey, venid, adorémosle.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Alabemos a Dios que, en su Palabra,

  nos revela el designio salvador,

  y digamos en súplica confiada:

  «Renuévame por dentro, mi Señor.»


  No cerremos el alma a su llamada

  ni dejemos que arraigue el desamor;

  aunque dura es la lucha, su palabra

  será bálsamo suave en el dolor.


  Caminemos los días de esta vida

  como tiempo de Dios y de oración;

  él es fiel a la alianza prometida:

  «Si eres mi pueblo, yo seré tu Dios.»


  Tú dijiste, Jesús, que eras camino

  para llegar al Padre sin temor;

  concédenos la gracia de tu Espíritu

  que nos lleve al encuentro del Señor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Se levanta Dios y huyen de su presencia los que lo odian.


  Salmo 67

  ENTRADA TRIUNFAL DEL SEÑOR


  Subiendo a la altura, llevó cautivos

  y dio dones a los hombres. (Ef 4, 8)


  I


   Se levanta Dios y se dispersan sus enemigos,

  huyen de su presencia los que lo odian;


   como el humo se disipa, se disipan ellos;

  como se derrite la cera ante el fuego,

  así perecen los impíos ante Dios.


   En cambio, los justos se alegran,

  gozan en la presencia de Dios,

  rebosando de alegría.


   Cantad a Dios, tocad en su honor,

  alfombrad el camino

  del que avanza por el desierto;

  su nombre es el Señor:

  alegraos en su presencia.


   Padre de huérfanos, protector de viudas,

  Dios vive en su santa morada.


   Dios prepara casa a los desvalidos,

  libera a los cautivos y los enriquece;

  sólo los rebeldes

  se quedan en la tierra abrasada.


   ¡Oh Dios!, cuando salías al frente de tu pueblo

  y avanzabas por el desierto,

  la tierra tembló, el cielo destiló

  ante Dios, el Dios del Sinaí;

  ante Dios, el Dios de Israel.


   Derramaste en tu heredad, ¡oh Dios!,

  una lluvia copiosa,

  aliviaste la tierra extenuada;

  y tu rebaño habitó en la tierra

  que tu bondad, ¡oh Dios!, preparó para los pobres.


  Ant. 1. Se levanta Dios y huyen de su presencia los que lo odian.


  Ant. 2. Nuestro Dios es un Dios que salva, el Señor Dios nos hace escapar de la muerte.


  II


   El Señor pronuncia un oráculo,

  millares pregonan la alegre noticia:

  «Los reyes, los ejércitos

  van huyendo, van huyendo;

  las mujeres reparten el botín.


   Mientras reposabais en los apriscos,

  las alas de la paloma se cubrieron de plata,

  el oro destellaba en su plumaje.

  Mientras el Todopoderoso dispersaba a los reyes,

  la nieve bajaba sobre el Monte Umbrío.»


   Las montañas de Basán son altísimas,

  las montañas de Basán son escarpadas;

  ¿por qué tenéis envidia, montañas escarpadas,

  del monte escogido por Dios para habitar,

  morada perpetua del Señor?


   Los carros de Dios son miles y miles:

  Dios marcha del Sinaí al santuario.

  Subiste a la cumbre llevando cautivos,

  te dieron tributo de hombres:

  incluso los que se resistían

  a que el Señor Dios tuviera una morada.


   Bendito el Señor cada día,

  Dios lleva nuestras cargas, es nuestra salvación.

  Nuestro Dios es un Dios que salva,

  el Señor Dios nos hace escapar de la muerte.


   Dios aplasta las cabezas de sus enemigos,

  los cráneos de los malvados contumaces.

  Dice el Señor: «Los traeré desde Basán,

  los traeré desde el fondo del mar;

  teñirás tus pies en la sangre del enemigo,

  y los perros la lamerán con sus lenguas.»


  Ant. 2. Nuestro Dios es un Dios que salva, el Señor Dios nos hace escapar de la muerte.


  Ant. 3. Reyes de la tierra, cantad a Dios, tocad para el Señor.


  III


   Aparece tu cortejo, ¡oh Dios!,

  el cortejo de mi Dios, de mi Rey,

  hacia el santuario.


   Al frente marchan los cantores;

  los últimos, los tocadores de arpa;

  en medio las muchachas van tocando panderos.


   «En el bullicio de la fiesta bendecid a Dios,

  al Señor, estirpe de Israel.»


   Va delante Benjamín, el más pequeño;

  los príncipes de Judá con sus tropeles;

  los príncipes de Zabulón,

  los príncipes de Neftalí.


   ¡Oh Dios!, despliega tu poder,

  tu poder, ¡oh Dios!, que actúa en favor nuestro.

  A tu templo de Jerusalén

  traigan los reyes su tributo.


   Reprime a la Fiera del Cañaveral,

  al tropel de los toros,

  a los Novillos de los pueblos.


   Que se te rindan con lingotes de plata:

  dispersa las naciones belicosas.

  Lleguen los magnates de Egipto,

  Etiopía extienda sus manos a Dios.


   Reyes de la tierra, cantad a Dios,

  tocad para el Señor,

  que avanza por los cielos,

  los cielos antiquísimos,

  que lanza su voz, su voz poderosa:

  «Reconoced el poder de Dios.»


   Sobre Israel resplandece su majestad,

  y su poder sobre las nubes.

  Desde el santuario Dios impone reverencia:

  es el Dios de Israel

  quien da fuerza y poder a su pueblo.


   ¡Dios sea bendito!


  Ant. 3. Reyes de la tierra, cantad a Dios, tocad para el Señor.


  V. Voy a escuchar lo que dice el Señor.

  R. Dios anuncia la paz a su pueblo.


  Lecturas y Oración:


  [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  LAUDES


  HIMNO


  Gracias, Señor, por el día,

  por tu mensaje de amor

  que nos das en cada flor;

  por esta luz de alegría,

  te doy las gracias, Señor.


  Gracias, Señor, por la espina

  que encontraré en el sendero,

  donde marcho pregonero

  de tu esperanza divina;

  gracias, por ser compañero.


  Gracias, Señor, porque dejas

  que abrase tu amor mi ser;

  porque haces aparecer

  tus flores a mis abejas,

  tan sedientas de beber.


  Gracias por este camino,

  donde caigo y me levanto,

  donde te entrego mi canto

  mientras marcho peregrino,

  Señor, a tu monte santo.


  Gracias, Señor, por la luz

  que ilumina mi existir;

  por este dulce dormir

  que me devuelve a tu cruz.

  ¡Gracias, Señor, por vivir! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Señor, has sido bueno con tu tierra, has perdonado la culpa de tu pueblo.


  Salmo 84

  NUESTRA SALVACIÓN ESTÁ CERCA


  Dios bendijo a nuestra tierra

  cuando le envió el Salvador.

  (Orígenes)


   Señor, has sido bueno con tu tierra,

  has restaurado la suerte de Jacob,

  has perdonado la culpa de tu pueblo,

  has sepultado todos sus pecados,

  has reprimido tu cólera,

  has frenado el incendio de tu ira.


   Restáuranos, Dios salvador nuestro;

  cesa en tu rencor contra nosotros.

  ¿Vas a estar siempre enojado,

  o a prolongar tu ira de edad en edad?


   ¿No vas a devolvernos la vida,

  para que tu pueblo se alegre contigo?

  Muéstranos, Señor, tu misericordia

  y danos tu salvación.


   Voy a escuchar lo que dice el Señor:

  «Dios anuncia la paz

  a su pueblo y a sus amigos

  y a los que se convierten de corazón.»


   La salvación está ya cerca de sus fieles,

  y la gloria habitará en nuestra tierra;

  la misericordia y la fidelidad se encuentran,

  la justicia y la paz se besan;


   la fidelidad brota de la tierra,

  y la justicia mira desde el cielo;

  el Señor dará la lluvia,

  y nuestra tierra dará su fruto.


   La justicia marchará ante él,

  la salvación seguirá sus pasos.


  Ant. 1. Señor, has sido bueno con tu tierra, has perdonado la culpa de tu pueblo.


  Ant. 2. Mi alma te ansía de noche, Señor; mi espíritu madruga por ti.


  Cántico   Is 26, 1-4. 7-9. 12

  HIMNO DESPUÉS DE LA VICTORIA SOBRE EL ENEMIGO


  La muralla de la ciudad se asienta

  sobre doce piedras. (Ap 21, 14)


   Tenemos una ciudad fuerte,

  ha puesto para salvarla murallas y baluartes:


   Abrid las puertas para que entre un pueblo justo,

  que observa la lealtad;

  su ánimo está firme y mantiene la paz,

  porque confía en ti.


   Confiad siempre en el Señor,

  porque el Señor es la Roca perpetua:


   La senda del justo es recta.

  Tú allanas el sendero del justo;

  en la senda de tus juicios, Señor, te esperamos,

  ansiando tu nombre y tu recuerdo.


   Mi alma te ansía de noche,

  mi espíritu en mi interior madruga por ti,

  porque tus juicios son luz de la tierra,

  y aprenden justicia los habitantes del orbe.


   Señor, tú nos darás la paz,

  porque todas nuestras empresas

  nos las realizas tú.


  Ant. 2. Mi alma te ansía de noche, Señor; mi espíritu madruga por ti.


  Ant. 3. Ilumina, Señor, tu rostro sobre nosotros.


  Salmo 66

  QUE TODOS LOS PUEBLOS ALABEN AL SEÑOR


  Sabed que esta salvación de

  Dios ha sido enviada a los

  gentiles. (Hch 28, 28)


   El Señor tenga piedad y nos bendiga,

  ilumine su rostro sobre nosotros;

  conozca la tierra tus caminos,

  todos los pueblos tu salvación.


   ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


   Que canten de alegría las naciones,

  porque riges el mundo con justicia,

  riges los pueblos con rectitud

  y gobiernas las naciones de la tierra.


   ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


   La tierra ha dado su fruto,

  nos bendice el Señor, nuestro Dios.

  Que Dios nos bendiga; que le teman

  hasta los confines del orbe.


  Ant. 3. Ilumina, Señor, tu rostro sobre nosotros.


  LECTURA BREVE   1Jn 4, 14-15


  Nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo para ser Salvador del mundo. Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él y él en Dios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Dios mío, mi escudo y peña en que me amparo.

  R. Dios mío, mi escudo y peña en que me amparo.


  V. Mi alcázar, mi libertador.

  R. En que me amparo.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Dios mío, mi escudo y peña en que me amparo.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Nos ha suscitado el Señor una fuerza de salvación, según lo había predicho por boca de sus santos profetas.


  Benedictus


  PRECES


  Adoremos a Cristo, que con su sangre ha adquirido el pueblo de la nueva alianza, y digámosle suplicantes:


  Acuérdate, Señor, de tu pueblo.


  Rey y redentor nuestro, escucha la alabanza que te dirige tu Iglesia en el comienzo de este día,


  y haz que no deje nunca de glorificarte.


  Que nunca, Señor, quedemos confundidos


  los que en ti ponemos nuestra fe y nuestra esperanza.


  Mira compasivo nuestra debilidad y ven en ayuda nuestra,


  ya que sin ti nada podemos hacer.


  Acuérdate de los pobres y desvalidos;


  que este día que comienza les traiga solaz y alegría.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Ya que deseamos que la luz de Cristo ilumine a todos los hombres, pidamos al Padre que a todos llegue el reino de su Hijo: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso, de quien dimana la bondad y hermosura de todo lo creado; haz que comencemos este día con ánimo alegre, y que realicemos nuestras obras movidos por el amor a ti y a los hermanos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Amar es cumplir la ley entera.


  Salmo 118, 97-104


   ¡Cuánto amo tu voluntad!

  todo el día la estoy meditando;

  tu mandato me hace más sabio que mis enemigos,

  siempre me acompaña;

  soy más docto que todos mis maestros,

  porque medito tus preceptos.


   Soy más sagaz que los ancianos,

  porque cumplo tus leyes;

  aparto mi pie de toda senda mala,

  para guardar tu palabra;

  no me aparto de tus mandamientos,

  porque tú me has instruido.


   ¡Qué dulce al paladar tu promesa:

  más que miel en la boca!

  Considero tus decretos,

  y odio el camino de la mentira.


  Ant. 1. Amar es cumplir la ley entera.


  Ant. 2. Acuérdate, Señor, de la comunidad que adquiriste desde antiguo.


  Salmo 73

  LAMENTACIÓN ANTE EL TEMPLO DEVASTADO


  No tengáis miedo a los que matan

  el cuerpo. (Mt 10, 28)


  I


   ¿Por qué, ¡oh Dios!,

  nos tienes siempre abandonados,

  y está ardiendo tu cólera

  contra las ovejas de tu rebaño?


   Acuérdate de la comunidad

  que adquiriste desde antiguo,

  de la tribu que rescataste para posesión tuya,

  del monte Sión donde pusiste tu morada.


   Dirige tus pasos a estas ruinas sin remedio;

  el enemigo ha arrasado del todo el santuario.

  Rugían los agresores en medio de tu asamblea,

  levantaron sus propios estandartes.


   En la entrada superior

  abatieron a hachazos el entramado;

  después, con martillos y mazas,

  destrozaron todas las esculturas.


   Prendieron fuego a tu santuario,

  derribaron y profanaron la morada de tu nombre.

  Pensaban: «Acabaremos con ellos»,

  e incendiaron todos los templos del país.


   Ya no vemos nuestros signos, ni hay profeta:

  nadie entre nosotros sabe hasta cuándo.


   ¿Hasta cuándo, Dios mío,

  nos va a afrentar el enemigo?

  ¿No cesará de despreciar tu nombre el adversario?

  ¿Por qué retraes tu mano izquierda

  y tienes tu derecha escondida en el pecho?


   Pero tú, Dios mío, eres rey desde siempre,

  tú ganaste la victoria en medio de la tierra.


  Ant. 2. Acuérdate, Señor, de la comunidad que adquiriste desde antiguo.


  Ant. 3. Levántate, Señor, defiende tu causa.


  II


   Tú hendiste con fuerza el mar,

  rompiste la cabeza del dragón marino;


   tú aplastaste la cabeza del Leviatán

  se la echaste en pasto a las bestias del mar;

  tú alumbraste manantiales y torrentes,

  tú secaste ríos inagotables.


   Tuyo es el día, tuya la noche,

  tú colocaste la luna y el sol;

  tú plantaste los linderos del orbe,

  tú formaste el verano y el invierno.


   Tenlo en cuenta, Señor, que el enemigo te ultraja,

  que un pueblo insensato desprecia tu nombre;

  no entregues a los buitres la vida de tu tórtola,

  ni olvides sin remedio la vida de tus pobres.


   Piensa en tu alianza: que los rincones del país

  están llenos de violencias.

  Que el humilde no se marche defraudado,

  que pobres y afligidos alaben tu nombre.


   Levántate, ¡oh Dios!, defiende tu causa:

  recuerda los ultrajes continuos del insensato;

  no olvides las voces de tus enemigos,

  el tumulto creciente de los rebeldes contra ti.


  Ant. 3. Levántate, Señor, defiende tu causa.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Jr 22, 3


  Haced justicia y derecho, librad al oprimido de la mano del opresor; no abuséis del forastero, del huérfano y de la viuda; no derraméis sangre inocente en este lugar.


  V. El Señor juzgará el orbe con justicia.

  R. Y regirá las naciones con rectitud.


  Oremos:


  Dios todopoderoso y eterno, que a la hora de tercia enviaste tu Espíritu Paráclito a los apóstoles, derrama también sobre nosotros ese Espíritu de amor para que demos siempre fiel testimonio ante los hombres de aquel amor que es el distintivo de los discípulos de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los siglos.


  Sexta   Dt 15, 7-8


  Si hay entre los tuyos un pobre, un hermano, en una ciudad tuya, en esa tierra tuya que va a darte el Señor, tu Dios, no endurezcas el corazón ni cierres la mano a tu hermano pobre.


  V. Señor, tú escuchas los deseos de los humildes.

  R. Les prestas oído y los animas.


  Oremos:


  Dios nuestro, que revelaste a Pedro tu plan de salvar a todas las naciones, danos tu gracia para que todas nuestras acciones sean agradables a tus ojos y útiles a tu designio de amor y salvación universal. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Pr 22, 22-23


  No robes al pobre porque es pobre, no oprimas al desgraciado en el tribunal, porque el Señor defenderá su causa y pondrá zancadillas a los que se las ponían.


  V. Librará al pobre que clamaba.

  R. Y salvará la vida de los pobres.


  Oremos:


  Dios nuestro, que enviaste un ángel al centurión Cornelio para que le revelara el camino de la salvación, ayúdanos a trabajar cada día con mayor entrega en la salvación de los hombres, para que, junto con todos nuestros hermanos, incorporados a la Iglesia de tu Hijo, podamos llegar a ti. Por Cristo nuestro Señor.


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Como el niño que no sabe dormirse

  sin cogerse a la mano de su madre,

  así mi corazón viene a ponerse

  sobre tus manos, al caer la tarde.


  Como el niño que sabe que alguien vela

  su sueño de inocencia y esperanza,

  así descansará mi alma segura

  sabiendo que eres tú quien nos aguarda.


  Tú endulzarás mi última amargura,

  tú aliviarás el último cansancio,

  tú cuidarás los sueños de la noche,

  tú borrarás las huellas de mi llanto.


  Tú nos darás mañana nuevamente

  la antorcha de la luz y la alegría,

  y, por las horas que te traigo muertas,

  tú me darás una mañana viva. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor rodea a su pueblo.


  Salmo 124

  EL SEÑOR VELA POR SU PUEBLO


  La paz de Dios sobre Israel.

  (Ga 6, 16)


   Los que confían en el Señor

  son como el monte Sión:

  no tiembla, está asentado para siempre.


   Jerusalén está rodeada de montañas,

  y el Señor rodea a su pueblo ahora y por siempre.


   No pesará el cetro de los malvados

  sobre el lote de los justos,

  no sea que los justos

  extiendan su mano a la maldad.


   Señor, concede bienes a los buenos,

  a los sinceros de corazón;

  y a los que se desvían por sendas tortuosas,

  que los rechace el Señor con los malhechores.

  ¡Paz a Israel!


  Ant. 1. El Señor rodea a su pueblo.


  Ant. 2. Si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los cielos.


  Salmo 130

  COMO UN NIÑO, ISRAEL SE ABANDONÓ EN LOS BRAZOS DE DIOS


  Aprended de mí que soy manso

  y humilde de corazón.

  (Mt 11, 29)


   Señor, mi corazón no es ambicioso,

  ni mis ojos altaneros;

  no pretendo grandezas

  que superan mi capacidad;

  sino que acallo y modero mis deseos,

  como un niño en brazos de su madre.


   Espere Israel en el Señor

  ahora y por siempre.


  Ant. 2. Si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los cielos.


  Ant. 3. Has hecho de nosotros, Señor, un reino de sacerdotes para nuestro Dios.


  Cántico   Ap 4, 11; 5, 9-10. 12

  HIMNO A DIOS CREADOR


   Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria,

  el honor y el poder,

  porque tú has creado el universo;

  porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.


   Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,

  porque fuiste degollado

  y por tu sangre compraste para Dios

  hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;

  y has hecho de ellos para nuestro Dios

  un reino de sacerdotes y reinan sobre la tierra.


   Digno es el Cordero degollado

  de recibir el poder, la riqueza y la sabiduría,

  la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.


  Ant. 3. Has hecho de nosotros, Señor, un reino de sacerdotes para nuestro Dios.


  LECTURA BREVE   Rm 12, 9-12


  Que vuestra caridad sea sincera. Aborreced el mal y aplicaos al bien. En punto a caridad fraterna, amaos entrañablemente unos a otros. En cuanto a la mutua estima, tened por más dignos a los demás. Nada de pereza en vuestro celo, sirviendo con fervor de espíritu al Señor. Que la esperanza os tenga alegres; estad firmes en la tribulación, sed asiduos en la oración.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo.

  R. Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo.


  V. Tu fidelidad de generación en generación.

  R. Más estable que el cielo.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos a Dios, esperanza de su pueblo, diciendo:


  Escúchanos, Señor.


  Te damos gracias, Señor, porque hemos sido enriquecidos en todo por Cristo, tu Hijo;


  haz que por él crezcamos en todo conocimiento.


  En tus manos, Señor, están el corazón y la mente de los que gobiernan;


  dales, pues, acierto en sus decisiones para que te sean gratos en su pensar y obrar.


  Tú, que a los artistas concedes inspiración para plasmar la belleza que de ti procede,


  haz que con sus obras aumente el gozo y la esperanza de los hombres.


  Tú, que no permites que seamos tentados por encima de nuestras fuerzas,


  da fortaleza a los débiles, levanta a los caídos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú, que nos has prometido la resurrección en el último día,


  no te olvides de tus hijos que ya han dejado el cuerpo mortal.


  Unidos fraternalmente como hermanos de una misma familia, invoquemos al Padre común: Padre nuestro.


  Oración


  Nuestra oración vespertina suba hasta ti, Padre de clemencia, y descienda sobre nosotros tu bendición; así, con tu ayuda, seremos salvados ahora y por siempre. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MIÉRCOLES III


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Adoremos a Dios, porque él nos ha creado.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Con entrega, Señor, a ti venimos,

  escuchar tu palabra deseamos;

  que el Espíritu ponga en nuestros labios

  la alabanza al Padre de los cielos.


  Se convierta en nosotros la palabra

  en la luz que a los hombres ilumina,

  en la fuente que salta hasta la vida,

  en el pan que repara nuestras fuerzas;


  en el himno de amor y de alabanza

  que se canta en el cielo eternamente,

  y en la carne de Cristo se hizo canto

  de la tierra y del cielo juntamente.


  Gloria a ti, Padre nuestro, y a tu Hijo,

  el Señor Jesucristo, nuestro hermano,

  y al Espíritu Santo, que, en nosotros,

  glorifica tu nombre por los siglos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. La misericordia y la fidelidad te preceden, Señor.


  Salmo 88, 2-38

  HIMNO AL DIOS FIEL A LAS PROMESAS HECHAS A DAVID


  Según lo prometido, Dios sacó de la descendencia
  de David un Salvador, Jesús. (Hch 13, 22-23)


   Cantaré eternamente las misericordias del Señor,

  anunciaré tu fidelidad por todas las edades.

  Pues dijiste:

  «Cimentado está por siempre mi amor,

  asentada más que el cielo mi lealtad.»


   Sellé una alianza con mi elegido,

  jurando a David, mi siervo:

  «Te fundaré un linaje perpetuo,

  edificaré tu trono para todas las edades.»


   El cielo proclama tus maravillas, Señor,

  y tu fidelidad, en la asamblea de los ángeles.

  ¿Quién sobre las nubes se compara a Dios?

  ¿Quién como el Señor entre los seres divinos?


   Dios es temible en el consejo de los ángeles,

  es grande y terrible para toda su corte.

  Señor de los ejércitos, ¿quién como tú?

  El poder y la fidelidad te rodean.


   Tú domeñas la soberbia del mar

  y amansas la hinchazón del oleaje;

  tú traspasaste y destrozaste a Rahab,

  tu brazo potente desbarató al enemigo.


   Tuyo es el cielo, tuya es la tierra;

  tú cimentaste el orbe y cuanto contiene;

  tú has creado el norte y el sur,

  el Tabor y el Hermón aclaman tu nombre.


   Tienes un brazo poderoso:

  fuerte es tu izquierda y alta tu derecha.

  Justicia y derecho sostienen tu trono,

  misericordia y fidelidad te preceden.


   Dichoso el pueblo que sabe aclamarte:

  caminará, ¡oh Señor!, a la luz de tu rostro;

  tu nombre es su gozo cada día,

  tu justicia es su orgullo.


   Porque tú eres su honor y su fuerza,

  y con tu favor realzas nuestro poder.

  Porque el Señor es nuestro escudo,

  y el Santo de Israel nuestro rey.


  Ant. 1. La misericordia y la fidelidad te preceden, Señor.


  Ant. 2. El Hijo de Dios nació según la carne de la estirpe de David.


  II


   Un día hablaste en visión a tus amigos:

  «He ceñido la corona a un héroe,

  he levantado a un soldado sobre el pueblo.»


   Encontré a David, mi siervo,

  y lo he ungido con óleo sagrado;

  para que mi mano esté siempre con él

  y mi brazo lo haga valeroso;


   no lo engañará el enemigo

  ni los malvados lo humillarán;

  ante él desharé a sus adversarios

  y heriré a los que lo odian.


   Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán,

  por mi nombre crecerá su poder:

  extenderé su izquierda hasta el mar,

  y su derecha hasta el Gran Río.


   Él me invocará: «Tú eres mi padre,

  mi Dios, mi Roca salvadora»

  y yo lo nombraré mi primogénito,

  excelso entre los reyes de la tierra.


   Le mantendré eternamente mi favor,

  y mi alianza con él será estable;

  le daré una posteridad perpetua

  y un trono duradero como el cielo.


  Ant. 2. El Hijo de Dios nació según la carne de la estirpe de David.


  Ant. 3. Juré una vez a David, mi siervo: «Tu linaje será perpetuo.»


  III


   Si sus hijos abandonan mi ley

  y no siguen mis mandamientos,

  si profanan mis preceptos

  y no guardan mis mandatos,

  castigaré con la vara sus pecados

  y a latigazos sus culpas;


   pero no les retiraré mi favor

  ni desmentiré mi fidelidad,

  no violaré mi alianza

  ni cambiaré mis promesas.


   Una vez juré por mi santidad

  no faltar a mi palabra con David:

  «Su linaje será perpetuo,

  y su trono como el sol en mi presencia,

  como la luna, que siempre permanece:

  su solio será más firme que el cielo.»


  Ant. 3. Juré una vez a David, mi siervo: «Tu linaje será perpetuo.»


  V. La explicación de tus palabras ilumina.

  R. Da inteligencia a los ignorantes.


  Lecturas y Oración:


  [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  LAUDES


  HIMNO


  ¡Detente, aurora de este nuevo día,

  refleja en mis pupilas tu paisaje!

  Mensajera de amor, es tu equipaje

  la hermosura hecha luz y profecía.


  ¡Detente, aurora, dulce epifanía,

  rostro de Dios, qué bello es tu mensaje!

  Queme tu amor mi amor que va de viaje

  en lucha, y en trabajo y alegría.


  Avanzamos, corremos fatigados,

  mañana tras mañana enfebrecidos

  por la carga de todos los pecados.


  Arrópanos, Señor, con la esperanza;

  endereza, Señor, los pies perdidos,

  y recibe esta aurora de alabanza. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Alegra el alma de tu siervo, pues levanto mi alma hacia ti, Señor.


  Salmo 85

  ORACIÓN DE UN POBRE ANTE LAS DIFICULTADES


  Bendito sea Dios, que nos consuela

  en todas nuestras luchas. (2Co 1, 3. 4)


   Inclina tu oído, Señor; escúchame,

  que soy un pobre desamparado;

  protege mi vida, que soy un fiel tuyo;

  salva a tu siervo, que confía en ti.


   Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor,

  que a ti te estoy llamando todo el día;

  alegra el alma de tu siervo,

  pues levanto mi alma hacia ti;


   porque tú, Señor, eres bueno y clemente,

  rico en misericordia con los que te invocan.

  Señor, escucha mi oración,

  atiende a la voz de mi súplica.


   En el día del peligro te llamo,

  y tú me escuchas.

  No tienes igual entre los dioses, Señor,

  ni hay obras como las tuyas.


   Todos los pueblos vendrán

  a postrarse en tu presencia, Señor;

  bendecirán tu nombre:

  «Grande eres tú, y haces maravillas;

  tú eres el único Dios.»


   Enséñame, Señor, tu camino,

  para que siga tu verdad;

  mantén mi corazón entero

  en el temor de tu nombre.


   Te alabaré de todo corazón, Dios mío;

  daré gloria a tu nombre por siempre,

  por tu grande piedad para conmigo,

  porque me salvaste del abismo profundo.


   Dios mío, unos soberbios se levantan contra mí,

  una banda de insolentes atenta contra mi vida,

  sin tenerte en cuenta a ti.


   Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso,

  lento a la cólera, rico en piedad y leal,

  mírame, ten compasión de mí.


   Da fuerza a tu siervo,

  salva al hijo de tu esclava;

  dame una señal propicia,

  que la vean mis adversarios y se avergüencen,

  porque tú, Señor, me ayudas y consuelas.


  Ant. 1. Alegra el alma de tu siervo, pues levanto mi alma hacia ti, Señor.


  Ant. 2. Dichoso el hombre que procede con justicia y habla con rectitud.


  Cántico   Is 33, 13-16

  DIOS JUZGARÁ CON JUSTICIA


  La promesa vale para vosotros y para vuestros hijos
  y para todos los que llame el Señor Dios nuestro,
  aunque estén lejos. (Hch 2, 39)


   Los lejanos, escuchad lo que he hecho;

  los cercanos, reconoced mi fuerza.


   Temen en Sión los pecadores,

  y un temblor se apodera de los perversos:

  «¿Quién de nosotros habitará un fuego devorador,

  quién de nosotros habitará una hoguera perpetua?»


   El que procede con justicia y habla con rectitud

  y rehúsa el lucro de la opresión;

  el que sacude la mano rechazando el soborno

  y tapa su oído a propuestas sanguinarias,

  el que cierra los ojos para no ver la maldad:

  ése habitará en lo alto,

  tendrá su alcázar en un picacho rocoso,

  con abasto de pan y provisión de agua.


  Ant. 2. Dichoso el hombre que procede con justicia y habla con rectitud.


  Ant. 3. Aclamad al Rey y Señor.


  Salmo 97

  EL SEÑOR, JUEZ VENCEDOR


  Este salmo canta la primera venida del Señor
  y la conversión de los paganos. (S. Atanasio)


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  porque ha hecho maravillas:

  su diestra le ha dado la victoria,

  su santo brazo.


   El Señor da a conocer su victoria,

  revela a las naciones su justicia:

  se acordó de su misericordia y su fidelidad

  en favor de la casa de Israel.


   Los confines de la tierra han contemplado

  la victoria de nuestro Dios.

  Aclama al Señor, tierra entera;

  gritad, vitoread, tocad:


   tocad la cítara para el Señor,

  suenen los instrumentos:

  con clarines y al son de trompetas

  aclamad al Rey y Señor.


   Retumbe el mar y cuanto contiene,

  la tierra y cuantos la habitan;

  aplaudan los ríos, aclamen los montes

  al Señor, que llega para regir la tierra.


   Regirá el orbe con justicia

  y los pueblos con rectitud.


  Ant. 3. Aclamad al Rey y Señor.


  LECTURA BREVE   Jb 1, 21; 2, 10b


  Desnudo salí del vientre de mi madre y desnudo volveré a él. El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó, bendito sea el nombre del Señor. Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males?


  RESPONSORIO BREVE


  V. Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos.

  R. Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos.


  V. Dame vida con tu palabra.

  R. Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Realiza, Señor, con nosotros la misericordia y recuerda tu santa alianza.


  Benedictus


  PRECES


  Invoquemos a Cristo, que se entregó a sí mismo por la Iglesia, y le da alimento y calor, diciendo:


  Acuérdate, Señor, de tu Iglesia.


  Bendito seas, Señor, Pastor de la Iglesia, que nos vuelves a dar hoy la luz y la vida;


  haz que sepamos agradecerte este magnífico don.


  Mira con amor a tu grey, que has congregado en tu nombre:


  haz que no se pierda ni uno solo de los que el Padre te ha dado.


  Guía a tu Iglesia por el camino de tus mandatos,


  y haz que el Espíritu Santo la conserve en la fidelidad.


  Que tus fieles, Señor, cobren nueva vida participando en la mesa de tu pan y de tu palabra,


  para que, con la fuerza de este alimento, te sigan con alegría.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro Maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Señor Dios, que nos has creado con tu sabiduría y nos gobiernas con tu providencia, infunde en nuestras almas la claridad de tu luz, y haz que nuestra vida y nuestras acciones estén del todo consagradas a ti. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. «El que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida», dice el Señor.


  Salmo 118, 105-112


   Lámpara es tu palabra para mis pasos,

  luz en mi sendero;

  lo juro y lo cumpliré:

  guardaré tus justos mandamientos;

  ¡estoy tan afligido!

  Señor, dame vida según tu promesa.


   Acepta, Señor, los votos que pronuncio,

  enséñame tus mandatos;

  mi vida está stá siempre en peligro,

  pero no olvido tu voluntad;

  los malvados me tendieron un lazo,

  pero no me desvié dé tus decretos.


   Tus preceptos son mi herencia perpetua,

  la alegría de mi corazón;

  inclino mi corazón a cumplir tus leyes,

  siempre y cabalmente.


  Ant. 1. «El que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida», dice el Señor.


  Ant. 2. Yo soy pobre y desdichado: Dios mío, socórreme.


  Salmo 69

  DIOS MÍO, VEN EN MI AUXILIO


  ¡Señor, sálvanos, que perecemos!

  (Mt 8, 25)


   Dios mío, dígnate librarme;

  Señor, date prisa en socorrerme.

  Sufran una derrota ignominiosa

  los que me persiguen a muerte;,


   vuelvan la espalda afrentados

  los que traman mi daño;

  que se retiren avergonzados,

  los que se ríen de mí.


   Alégrense y gocen contigo

  todos los que te buscan;

  y digan siempre: «Dios es grande»

  los que desean tu salvación.


   Yo soy pobre y desdichado.

  Dios mío, socórreme,

  que tú eres mi auxilio y mi liberación.

  ¡Señor, no tardes!


  Ant. 2. Yo soy pobre y desdichado: Dios mío, socórreme.


  Ant. 3. No juzgará por apariencias, sino con justicia y equidad.


  Salmo 74

  EL SEÑOR, JUEZ SUPREMO


  Derriba del trono a los poderosos y

  enaltece a los humildes. (Lc 1, 52)


   Te damos gracias, ¡oh Dios!, te damos gracias,

  invocando tu nombre, pregonando tus maravillas.


   «Cuando elija la ocasión,

  yo juzgaré rectamente.

  Aunque tiemble la tierra con sus habitantes,

  yo he afianzado sus columnas.»


   Digo a los jactanciosos; no os jactéis;

  a los malvados: no alcéis la testuz,

  no alcéis la testuz contra el cielo,

  no digáis insolencias contra la Roca.


   La justicia no vendrá

  ni del oriente ni del occidente,

  ni del desierto ni de los montes,

  sólo Dios gobierna:

  a uno humilla a otro ensalza.


   El Señor tiene una copa en la mano,

  un vaso lleno de vino drogado:

  lo da a beber hasta las heces

  a todos los malvados de la tierra.


   Y yo siempre proclamaré su grandeza,

  y tañeré para el Dios de Jacob:

  derribaré el poder de los malvados,

  y se alzará el poder del justo.


  Ant. 3. No juzgará por apariencias, sino con justicia y equidad.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Co 13, 4-7


  El amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene envidia; el amor no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites.


  V. Alégrense y gocen contigo todos los que te buscan.

  R. Y digan: «Grande es el Señor» los que desean tu salvación.


  Oremos:


  Señor; Padre santo, Dios fiel, tú que enviaste el Espíritu Santo prometido para que congregara a los hombres que el pecado había disgregado: ayúdanos a ser, en medio de nuestros hermanos, fermento de unidad y de paz. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   1Co 13, 8-9. 13


  El amor no pasa nunca. El don de predicar se acabará. El don de lenguas enmudecerá. El saber se acabará. Mi conocer es por ahora inmaduro; entonces podré conocer como Dios me conoce. En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: éstas tres. La más grande es el amor.


  V. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros.

  R. Como lo esperamos de ti.


  Oremos:


  Dios todopoderoso y lleno de amor, que a la mitad de nuestra jornada concedes un descanso a nuestra fatiga, contempla complacido el trabajo empezado, remedia nuestras deficiencias, y haz que nuestras obras te sean agradables. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Col 3, 14-15


  Por encima de todo, procurad el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón: a ella habéis sido convocados, en un solo cuerpo.


  V. Los sufridos poseen la tierra.

  R. Y disfrutan de paz abundante.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, que por la salvación de los hombres extendiste tus brazos en la cruz: haz que todas nuestras acciones te sean agradables y, sirvan para manifestar al mundo tu redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Señor, tú eres mi paz y mi consuelo

  al acabar el día su jornada,

  y, libres ya mis manos del trabajo,

  a hacerte ofrenda del trabajo vengo.


  Señor, tú eres mi paz y mi consuelo

  cuando las luces de este día acaban,

  y, ante las sombras de la noche oscura,

  mirarte a ti, mi luz, mirarte puedo.


  Señor, tú eres mi paz y mi consuelo,

  y aunque me abruma el peso del pecado,

  movido por tu amor y por tu gracia,

  mi salvación ponerla en ti yo quiero.


  Señor, tú eres mi paz y mi consuelo,

  muy dentro de mi alma tu esperanza

  sostenga mi vivir de cada día,

  mi lucha por el bien que tanto espero.


  Señor, tú eres mi paz y mi consuelo;

  por el amor de tu Hijo, tan amado,

  por el Espíritu de ambos espirado,

  conduce nuestra senda hacia tu encuentro. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares.


  Salmo 125

  DIOS, ALEGRÍA Y ESPERANZA NUESTRA


  Como participáis en el sufrimiento,

  también participáis en el consuelo.

  (2Co 1, 7)


   Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,

  nos parecía soñar:

  la boca se nos llenaba de risas,

  la lengua de cantares.


   Hasta los gentiles decían:

  «El Señor ha estado grande con ellos.»

  El Señor ha estado grande con nosotros,

  y estamos alegres.


   Que el Señor cambie nuestra suerte

  como los torrentes del Negueb.

  Los que sembraban con lágrimas

  cosechan entre cantares.


   Al ir, iban llorando, llevando la semilla;

  al volver, vuelven cantando, trayendo sus gavillas.


  Ant. 1. Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares.


  Ant. 2. Que el Señor nos construya la casa y nos guarde la ciudad.


  Salmo 126

  EL ESFUERZO HUMANO ES INÚTIL SIN DIOS


  Sois edificación de Dios. (1Co 3, 9)


   Si el Señor no construye la casa,

  en vano se cansan los albañiles;

  si el Señor no guarda la ciudad,

  en vano vigilan los centinelas.


   Es inútil que madruguéis,

  que veléis hasta muy tarde,
los que coméis el pan de vuestros sudores:

  ¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen!


   La herencia que da el Señor son los hijos;

  una recompensa es el fruto de las entrañas:

  son saetas en mano de un guerrero

  los hijos de la juventud.


   Dichoso el hombre que llena

  con ellas su aljaba:

  no quedará derrotado cuando litigue

  con su adversario en la plaza.


  Ant. 2. Que el Señor nos construya la casa y nos guarde la ciudad.


  Ant. 3. Él es el primogénito de toda creatura, es el primero en todo.


  Cántico   Cf. Col 1, 12-20

  HIMNO A CRISTO, PRIMOGÉNITO DE TODA CREATURA Y PRIMER RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS


   Damos gracias a Dios Padre,

  que nos ha hecho capaces de compartir

  la herencia del pueblo santo en la luz.


   Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,

  y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido,

  por cuya sangre hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.


   Él es imagen de Dios invisible,

  primogénito de toda creatura;

  pues por medio de él fueron creadas todas las cosas:

  celestes y terrestres, visibles e invisibles,

  Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades;

  todo fue creado por él y para él.


   Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.

  Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia.

  Él es el principio, el primogénito de entre los muertos,

  y así es el primero en todo.


   Porque en él quiso Dios que residiera toda plenitud.

  Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas:

  haciendo la paz por la sangre de su cruz

  con todos los seres, así del cielo como de la tierra.


  Ant. 3. Él es el primogénito de toda creatura, es el primero en todo.


  LECTURA BREVE   Ef 3, 20-21


  A aquel que tiene sumo poder para hacer muchísimo más de lo que pedimos o pensamos, con la energía que obra en nosotros, a él la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús, en todas las generaciones por los siglos de los siglos. Amén.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí.

  R. Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí.


  V. No arrebates mi alma con los pecadores.

  R. Ten misericordia de mí.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos a Dios, que envió a su Hijo como salvador y modelo supremo de su pueblo, diciendo:


  Que tu pueblo, Señor, te alabe.


  Te damos gracias, Señor, porque nos has escogido como primicias para la salvación;


  haz que sepamos corresponder y así logremos la gloria de nuestro Señor Jesucristo.


  Haz que todos los que confiesan tu santo nombre sean concordes en la verdad


  y vivan unidos por la caridad.


  Creador del universo, cuyo Hijo, al venir a este mundo, quiso trabajar con sus propias manos:


  acuérdate de los trabajadores que ganan el pan con el sudor de su rostro.


  Acuérdate también de todos los que viven entregados al servicio de los demás:


  que no se dejen vencer por el desaliento ante la incomprensión de los hombres.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Ten piedad de nuestros hermanos difuntos


  y líbralos del poder del Maligno.


  Llenos de fe invoquemos juntos al Padre común, repitiendo la oración que Jesús nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Llegue a tus oídos, Señor, la voz suplicante de tu Iglesia a fin de que, conseguido el perdón de nuestros pecados, con tu ayuda podamos dedicarnos a tu servicio y vivamos confiados en tu protección. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  JUEVES III


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Venid, adoremos al Señor, porque él es nuestro Dios.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Con gozo el corazón cante la vida,

  presencia y maravilla del Señor,

  de luz y de color bella armonía,

  sinfónica cadencia de su amor.


  Palabra esplendorosa de su Verbo,

  cascada luminosa de verdad,

  que fluye en todo ser que en él fue hecho

  imagen de su ser y de su amor.


  La fe cante al Señor, y su alabanza,

  palabra mensajera del amor,

  responda con ternura a su llamada

  en himno agradecido a su gran don.


  Dejemos que su amor nos llene el alma

  en íntimo diálogo con Dios,

  en puras claridades cara a cara,

  bañadas por los rayos de su sol.


  Al Padre subirá nuestra alabanza

  por Cristo, nuestro vivo intercesor,

  en alas de su Espíritu que inflama

  en todo corazón su gran amor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Mira, Señor, y contempla nuestro oprobio.


  Salmo 88, 39-53

  LAMENTACIÓN POR LA CAÍDA DE LA CASA DE DAVID


  Nos ha suscitado una fuerza de salvación

  en la casa de David. (Lc 1, 69)


  IV


   Tú, encolerizado con tu Ungido,

  lo has rechazado y desechado;

  has roto la alianza con tu siervo

  y has profanado hasta el suelo su corona;


   has derribado sus murallas

  v derrocado sus fortalezas;

  todo viandante lo saquea,

  y es la burla de sus vecinos;


   has sostenido la diestra de sus enemigos

  y has dado el triunfo a sus adversarios;

  pero a él le has embotado la espada

  y no lo has confortado en la pelea;


   has quebrado su cetro glorioso

  y has derribado su trono;

  has acortado los días de su juventud

  y lo has cubierto de ignominia.


  Ant. 1. Mira, Señor, y contempla nuestro oprobio.


  Ant. 2. Yo soy el renuevo y el vástago de David, la estrella luciente de la mañana.


  V


   ¿Hasta cuándo, Señor, estarás escondido

  y arderá como un fuego tu cólera?

  Recuerda, Señor, lo corta que es mi vida

  y lo caducos que has creado a los humanos.


   ¿Quién vivirá sin ver la muerte?

  ¿Quién sustraerá su vida a la garra del abismo?

  ¿Dónde está, Señor, tu antigua misericordia

  que por tu fidelidad juraste a David?


   Acuérdate, Señor, de la afrenta de tus siervos:

  lo que tengo que aguantar de las naciones,

  de cómo afrentan, Señor, tus enemigos,

  de cómo afrentan las huellas de tu Ungido.


   Bendito el Señor por siempre. Amén, amén.


  Ant. 2. Yo soy el renuevo y el vástago de David, la estrella luciente de la mañana.


  Ant. 3. Nuestros años se acaban como la hierba, pero tú, Señor, permaneces desde siempre y por siempre.


  Salmo 89

  BAJE A NOSOTROS LA BONDAD DEL SEÑOR


  Para el Señor un día es como mil años,

  y mil años como un día. (2Pe 3, 8)


   Señor, tú has sido nuestro refugio

  de generación en generación.


   Antes que naciesen los montes

  o fuera engendrado el orbe de la tierra,

  desde siempre y por siempre tú eres Dios.


   Tú reduces el hombre a polvo,

  diciendo: «Retornad, hijos de Adán.»

  Mil años en tu presencia

  son un ayer, que pasó;

  una vigilia nocturna.


   Los siembras año por año,

  como hierba que se renueva:

  que florece y se renueva por la mañana,

  y por la tarde la siegan y se seca.


   ¡Cómo nos ha consumido tu cólera

  y nos ha trastornado tu indignación!

  Pusiste nuestras culpas ante ti,

  nuestros secretos ante la luz de tu mirada:

  y todos nuestros días pasaron bajo tu cólera,

  y nuestros años se acabaron como un suspiro.


   Aunque uno viva setenta años,

  y el más robusto hasta ochenta,

  la mayor parte son fatiga inútil,

  porque pasan aprisa y vuelan.


   ¿Quién conoce la vehemencia de tu ira,

  quién ha sentido el peso de tu cólera?

  Enséñanos a calcular nuestros años,

  para que adquiramos un corazón sensato.


   Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?

  Ten compasión de tus siervos;

  por la mañana sácianos de tu misericordia,

  y toda nuestra vida será alegría y júbilo.


   Danos alegría, por los días en que nos afligiste,

  por los años en que sufrimos desdichas.

  Que tus siervos vean tu acción,

  y sus hijos tu gloria.


   Baje a nosotros la bondad del Señor

  y haga prósperas las obras de nuestras manos.


  Ant. 3. Nuestros años se acaban como la hierba, pero tú, Señor, permaneces desde siempre y por siempre.


  V. En ti, Señor, está la fuente viva.

  R. Y tu luz nos hace ver la luz.


  Lecturas y Oración:


  [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  LAUDES


  HIMNO


  Señor, cuando florece un nuevo día

  en el jardín del tiempo,

  no dejes que la espina del pecado

  vierta en él su veneno.


  El trabajo del hombre rompe el surco

  en el campo moreno;

  en frutos de bondad y de justicia

  convierte sus deseos.


  Alivia sus dolores con la hartura

  de tu propio alimento;

  y que vuelvan al fuego de tu casa

  cansados y contentos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. ¡Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios!


  Salmo 86

  HIMNO A JERUSALÉN, MADRE DE TODOS LOS PUEBLOS


  La Jerusalén de arriba es libre;

  ésa es nuestra madre.

  (Ga 4, 26)


   Él la ha cimentado sobre el monte santo;

  y el Señor prefiere las puertas de Sión

  a todas las moradas de Jacob.


   ¡Qué pregón tan glorioso para ti,

  ciudad de Dios!

  «Contaré a Egipto y a Babilonia

  entre mis fieles;

  filisteos, tirios y etíopes

  han nacido allí.»


   Se dirá de Sión: «Uno por uno

  todos han nacido en ella;

  el Altísimo en persona la ha fundado.»


   El Señor escribirá en el registro de los pueblos:

  «Éste ha nacido allí.»

  Y cantarán mientras danzan:

  «Todas mis fuentes están en ti.»


  Ant. 1. ¡Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios!


  Ant. 2. El Señor llega con poder y su recompensa lo precede.


  Cántico   Is 40, 10-17

  EL BUEN PASTOR ES EL DIOS ALTÍSIMO Y SAPIENTÍSIMO


  Mira, llego en seguida y traigo

  conmigo mi salario. (Ap 22, 12)


   Mirad, el Señor Dios llega con poder,

  y su brazo manda.

  Mirad, viene con él su salario

  y su recompensa lo precede.


   Como un pastor que apacienta el rebaño,

  su brazo lo reúne,

  toma en brazos los corderos

  y hace recostar a las madres.


   ¿Quién ha medido a puñados el mar

  o mensurado a palmos el cielo,

  o a cuartillos el polvo de la tierra?


   ¿Quién ha pesado en la balanza los montes

  y en la báscula las colinas?

  ¿Quién ha medido el aliento del Señor?

  ¿Quién le ha sugerido su proyecto?


   ¿Con quién se aconsejó para entenderlo,

  para que le enseñara el camino exacto,

  para que le enseñara el saber

  y le sugiriese el método inteligente?


   Mirad, las naciones son gotas de un cubo

  y valen lo que el polvillo de balanza.

  Mirad, las islas pesan lo que un grano,

  el Líbano no basta para leña,

  sus fieras no bastan para el holocausto.


   En su presencia, las naciones todas,

  como si no existieran,

  son ante él como nada y vacío.


  Ant. 2. El Señor llega con poder y su recompensa lo precede.


  Ant. 3. Ensalzad al Señor, Dios nuestro, postraos ante el estrado de sus pies.


  Salmo 98

  SANTO ES EL SEÑOR, NUESTRO DIOS


  Tú, Señor, que estás sentado sobre querubines,
  restauraste el mundo caído, cuando te hiciste
  semejante a nosotros. (S. Atanasio)


   El Señor reina, tiemblen las naciones;

  sentado sobre querubines, vacile la tierra.


   El Señor es grande en Sión,

  encumbrado sobre todos los pueblos.

  Reconozcan tu nombre, grande y terrible:

  Él es santo.


   Reinas con poder y amas la justicia,

  tú has establecido la rectitud;

  tú administras la justicia y el derecho,

  tú actúas en Jacob.


   Ensalzad al Señor, Dios nuestro;

  postraos ante el estrado de sus pies:

  Él es santo.


   Moisés y Aarón con sus sacerdotes,

  Samuel con los que invocan su nombre,

  invocaban al Señor, y él respondía.

  Dios les hablaba desde la columna de nube;

  oyeron sus mandatos y la ley que les dio.


   Señor, Dios nuestro, tú les respondías,

  tú eras para ellos un Dios de perdón

  y un Dios vengador de sus maldades.


   Ensalzad al Señor, Dios nuestro;

  postraos ante su monte santo:

  Santo es el Señor, nuestro Dios.


  Ant. 3. Ensalzad al Señor, Dios nuestro, postraos ante el estrado de sus pies.


  LECTURA BREVE   1Pe 4, 10-11


  Que cada uno, con el don que ha recibido, se ponga al servicio de los demás, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. El que toma la palabra que hable palabra de Dios. El que se dedica al servicio que lo haga en virtud del encargo recibido de Dios. Así, Dios será glorificado en todo, por medio de Jesucristo, Señor nuestro, cuya es la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Te invoco de todo corazón, respóndeme, Señor.

  R. Te invoco de todo corazón, respóndeme, Señor.


  V. Guardaré tus leyes.

  R. Respóndeme, Señor.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Te invoco de todo corazón, respóndeme, Señor.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Sirvamos al Señor con santidad y nos librará de la mano de nuestros enemigos.


  Benedictus


  PRECES


  Demos gracias al Señor, que guía y alimenta con amor a su pueblo, y digámosle:


  Te glorificamos por siempre, Señor.


  Señor, rey del universo, te alabamos por el amor que nos tienes,


  porque de manera admirable nos creaste y más admirablemente aún nos redimiste.


  Al comenzar este nuevo día, pon en nuestros corazones el anhelo de servirte,


  para que te glorifiquemos en todos nuestros pensamientos y acciones.


  Purifica nuestros corazones de todo mal deseo,


  y haz que estemos siempre atentos a tu voluntad.


  Danos un corazón abierto a las necesidades de nuestros hermanos,


  para que a nadie falte la ayuda de nuestro amor.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Acudamos ahora a nuestro Padre celestial, diciendo: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno: a los pueblos que viven en tiniebla y en sombra de muerte, ilumínalos con tu luz, ya que con ella nos ha visitado el sol que nace de lo alto, Jesucristo, nuestro Señor. Que vive y reina contigo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Sostenme, Señor, con tu promesa y viviré.


  Salmo 118, 113-120


   Detesto a los inconstantes

  y amo tu voluntad;

  tú eres mi refugio y mi escudo,

  yo espero en tu palabra;

  apartaos de mí los perversos,

  y cumpliré tus mandatos, Dios mío.


   Sostenme con tu promesa y viviré,

  que no quede frustrada mi esperanza;

  dame apoyo y estaré a salvo,

  me fijaré en tus leyes sin cesar;

  desprecias a los que se desvían de tus decretos,

  sus proyectos son engaño.


   Tienes por escoria a los malvados,

  por eso amo tus preceptos;

  mi carne se estremece con tu temor,

  y respeto tus mandamientos.


  Ant. 1. Sostenme, Señor, con tu promesa y viviré.


  Ant. 2. Socórrenos, Dios salvador nuestro, y perdona nuestros pecados.


  Salmo 78, 1-5. 8-11. 13

  LAMENTACIÓN ANTE LA DESTRUCCIÓN DE JERUSALÉN


  ¡Si al menos tú comprendieras

  en este día lo que conduce a la paz!

  (Lc 19, 42)


   Dios mío, los gentiles han entrado en tu heredad,

  han profanado tu santo templo,

  han reducido Jerusalén a ruinas.


   Echaron los cadáveres de tus siervos

  en pasto a las aves del cielo,

  y la carne de tus fieles

  a las fieras de la tierra,


   Derramaron su sangre como agua

  en torno a Jerusalén,

  y nadie la enterraba.


   Fuimos el escarnio de nuestros vecinos,

  la irrisión y la burla de los que nos rodean.


   ¿Hasta cuándo, Señor?

  ¿Vas a estar siempre enojado?

  ¿Va a arder como fuego tu cólera?


   No recuerdes contra nosotros

  las culpas de nuestros padres;

  que tu compasión nos alcance pronto,

  pues estamos agotados.


   Socórrenos, Dios salvador nuestro,

  por el honor de tu nombre;

  líbranos y perdona nuestros pecados

  a causa de tu nombre.


   ¿Por qué han de decir los gentiles:.

  «Dónde está su Dios»?

  Que a nuestra vista conozcan los gentiles la venganza

  de la sangre de tus siervos derramada.


   Llegue a tu presencia el gemido del cautivo:

  con tu brazo poderoso, salva a los condenados a muerte.


   Mientras, nosotros, pueblo tuyo,

  ovejas de tu rebaño,

  te daremos gracias siempre,

  cantaremos tus alabanzas

  de generación en generación.


  Ant. 2. Socórrenos, Dios salvador nuestro, y perdona nuestros pecados.


  Ant. 3. Dios de los ejércitos, mira desde el cielo y ven a visitar tu viña.


  Salmo 79

  VEN A VISITAR TU VIÑA


  Ven, Señor Jesús. (Ap 22, 20)


   Pastor de Israel, escucha,

  tú que guías a José como a un rebaño;

  tú que te sientas sobre querubines, resplandece

  ante Efraím, Benjamín y Manasés;

  despierta tu poder y ven a salvarnos.


   ¡Oh Dios!, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


   Señor Dios de los ejércitos,

  ¿hasta cuándo estarás airado

  mientras tu pueblo te suplica?


   Le diste a comer llanto,

  a beber lágrimas a tragos;

  nos entregaste a las disputas de nuestros vecinos,

  nuestros enemigos se burlan de nosotros.


   Dios de los ejércitos, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


   Sacaste una vid de Egipto,

  expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste;

  le preparaste el terreno y echó raíces

  hasta llenar el país;


   su sombra cubría las montañas,

  y sus pámpanos, los cedros altísimos;

  extendió sus sarmientos hasta el mar,

  y sus brotes hasta el Gran Río.


   ¿Por qué has derribado su cerca

  para que la saqueen los viandantes,

  la pisoteen los jabalíes

  y se la coman las alimañas?


   Dios de los ejércitos, vuélvete:

  mira desde el cielo, fíjate,

  ven a visitar tu viña,

  la cepa que tu diestra plantó,

  y que tú hiciste vigorosa.


   La han talado y le han prendido fuego:

  con un bramido hazlos perecer.

  Que tu mano proteja a tu escogido,

  al hombre que tú fortaleciste.

  No nos alejaremos de ti:

  danos vida, para que invoquemos tu nombre.


   Señor Dios de los ejércitos, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


  Ant. 3. Dios de los ejércitos, mira desde el cielo y ven a visitar tu viña.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Sb 19, 20b


  En verdad, Señor, que en todo engrandeciste a tu pueblo y lo glorificaste, y no te desdeñaste de asistirlo en todo tiempo y en todo lugar.


  V. Tú, oh Dios, haciendo maravillas.

  R. Mostraste tu poder a los pueblos.


  Oremos:


  Señor Dios, que a la hora de tercia enviaste al Espíritu Santo sobre los apóstoles reunidos en oración, concédenos también a nosotros participar de los dones de ese mismo Espíritu. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   Dt 4, 7


  ¿Cuál de las naciones grandes tiene unos dioses tan cercanos como el Señor, nuestro Dios, siempre que lo invocamos?


  V. Cerca está el Señor de los que lo invocan.

  R. Y escucha sus gritos.


  Oremos:


  Dios todopoderoso y eterno, ante ti no existe ni la oscuridad ni las tinieblas, haz, pues, brillar sobre nosotros la claridad de tu luz, para que, guardando tus preceptos, caminemos siempre por tus sendas con el corazón jubiloso. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Est 10, 9


  Mi pueblo es Israel, que clamó a Dios y fue salvado. Salvó el Señor a su pueblo y nos liberó de todos estos males; obró Dios grandes señales y prodigios como nunca los hubo en los demás pueblos.


  V. Te doy gracias, Señor, porque me escuchaste.

  R. Y fuiste mi salvación.


  Oremos:


  Contempla, Señor, a tu familia en oración, y haz que imitando los ejemplos de paciencia de tu Hijo no decaiga nunca ante la adversidad. Por Cristo nuestro Señor.


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Enfría, Señor, mi boca;

  Señor, reduce mi brasa;

  dame, como te lo pido,

  concordia de cuerpo y alma.


  Frente al perverso oleaje,

  ponme costado de gracia;

  dame, como te demando,

  concordia de cuerpo y alma.


  Señor, mitiga mi angustia;

  remite, Señor, mi ansia;

  dame, como te la clamo,

  concordia de cuerpo y alma.


  No dejes que los sentidos

  me rindan en la batalla;

  Señor, Señor, no me niegues

  concordia de cuerpo y alma. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Que tus fieles, Señor, te aclamen al entrar en tu morada.


  Salmo 131

  PROMESAS A LA CASA DE DAVID


  El Señor Dios le dará el trono

  de David, su Padre. (Lc 1, 32)


   Señor, tenle en cuenta a David

  todos sus afanes:

  cómo juró al Señor

  e hizo voto al Fuerte de Jacob:


   «No entraré bajo el techo de mi casa,

  no subiré al lecho de mi descanso,

  no daré sueño a mis ojos,

  ni reposo a mis párpados,

  hasta que encuentre un lugar para el Señor,

  una morada para el Fuerte de Jacob.»


   Oímos que estaba en Efrata,

  la encontramos en el Soto de Jaar:

  entremos en su morada,

  postrémonos ante el estrado de sus pies.


   Levántate, Señor, ven a tu mansión,

  ven con el arca de tu poder:

  que tus sacerdotes se vistan de gala,

  que tus fieles te aclamen.

  Por amor a tu siervo David,

  no niegues audiencia a tu Ungido.


  Ant. 1. Que tus fieles, Señor, te aclamen al entrar en tu morada.


  Ant. 2. El Señor ha elegido a Sión, ha deseado vivir en ella.


  II


   El Señor ha jurado a David

  una promesa que no retractará:

  «A uno de tu linaje

  pondré sobre tu trono.


   Si tus hijos guardan mi alianza

  y los mandatos que les enseño,

  también sus hijos, por siempre,

  se sentarán sobre tu trono.»


   Porque el Señor ha elegido a Sión,

  ha deseado vivir en ella:

  «Ésta es mi mansión por siempre,

  aquí viviré, porque la deseo.


   Bendeciré sus provisiones,

  a sus pobres los saciaré de pan;

  vestiré a sus sacerdotes de gala,

  y sus fieles aclamarán con vítores.


   Haré germinar el vigor de David,

  enciendo una lámpara para mi Ungido.

  A sus enemigos los vestiré de ignominia,

  sobre él brillará mi diadema.»


  Ant. 2. El Señor ha elegido a Sión, ha deseado vivir en ella.


  Ant. 3. El Señor le dio el poder, el honor y el reino, y todos los pueblos le servirán.


  Cántico   Ap 11, 17-18; 12, 10b-12a

  EL JUICIO DE DIOS


   Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,

  el que eres y el que eras,

  porque has asumido el gran poder

  y comenzaste a reinar.


   Se encolerizaron las naciones,

  llegó tu cólera,

  y el tiempo de que sean juzgados los muertos,

  y de dar el galardón a tus siervos los profetas,

  y a los santos y a los que temen tu nombre,

  y a los pequeños y a los grandes,

  y de arruinar a los que arruinaron la tierra.


   Ahora se estableció la salud y el poderío,

  y el reinado de nuestro Dios,

  y la potestad de su Cristo;

  porque fue precipitado

  el acusador de nuestros hermanos,

  el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.


   Ellos le vencieron

  en virtud de la sangre del Cordero

  y por la palabra del testimonio que dieron,

  y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.

  Por esto, estad alegres, cielos,

  y los que moráis en sus tiendas.


  Ant. 3. El Señor le dio el poder, el honor y el reino, y todos los pueblos le servirán.


  LECTURA BREVE   1Pe 3, 8-9


  Procurad todos tener un mismo pensar y un mismo sentir: con afecto fraternal, con ternura, con humildad. No devolváis mal por mal o insulto por insulto; al contrario, responded con una bendición, porque vuestra vocación mira a esto: a heredar una bendición.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Nos alimentó el Señor con flor de harina.

  R. Nos alimentó el Señor con flor de harina.


  V. Nos sació con miel silvestre.

  R. Con flor de harina.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Nos alimentó el Señor con flor de harina.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Señor derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos a Cristo, pastor, protector y ayuda de su pueblo, diciendo:


  Señor, refugio nuestro, escúchanos.


  Bendito seas, Señor, que nos has llamado a tu santa Iglesia;


  haz que seamos fieles a esta dignación de tu amor.


  Tú que has encomendado al papa N. la preocupación por todas las Iglesias,


  concédele una fe inquebrantable, una esperanza viva y una caridad solícita.


  Da a los pecadores la conversión, a los que caen, fortaleza,


  y concede a todos la penitencia y la salvación.


  Tú que permitiste que tu Hijo habitara en un país extranjero,


  acuérdate de los que viven lejos de su familia y de su patria.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  A todos los difuntos que esperaron en ti,


  concédeles el descanso eterno.


  Ya que por Jesucristo somos hijos de Dios, oremos con plena confianza a Dios nuestro Padre: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso, te damos gracias por el día que termina e imploramos tu clemencia para que nos perdones benignamente todas las faltas que, por la fragilidad de la condición humana, en él hayamos cometido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  VIERNES III


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Delante de tus ojos

  ya no enrojecemos

  a causa del antiguo

  pecado de tu pueblo.

  Arrancarás de cuajo

  el corazón soberbio

  y harás un pueblo humilde

  de corazón sincero.


  En medio de los pueblos

  nos guardas como un resto,

  para cantar tus obras

  y adelantar tu reino.

  Seremos raza nueva

  para los cielos nuevos;

  sacerdotal estirpe,

  según tu Primogénito.


  Caerán los opresores

  y exultarán los siervos;

  los hijos del oprobio

  serán tus herederos.

  Señalarás entonces

  el día del regreso

  para los que comían

  su pan en el destierro.


  ¡Exulten mis entrañas!

  ¡Alégrese mi pueblo!

  Porque el Señor, que es justo,

  revoca sus decretos:

  la salvación se anuncia

  donde acechó el infierno,

  porque el Señor habita

  en medio de su pueblo. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios.


  Salmo 68, 2-22. 30-37

  LAMENTACIÓN Y PLEGARIA DE UN FIEL DESOLADO


  Le dieron a beber vino

  mezclado con hiel. (Mt 27, 34)


  I


   Dios mío, sálvame,

  que me llega el agua al cuello:

  me estoy hundiendo en un cieno profundo

  y no puedo hacer pie;

  he entrado en la hondura del agua,

  me arrastra la corriente.


   Estoy agotado de gritar,

  tengo ronca la garganta;

  se me nublan los ojos

  de tanto aguardar a mi Dios.


   Más que los cabellos de mi cabeza

  son los que me odian sin razón;


   más duros que mis huesos,

  los que me atacan injustamente.

  ¿Es que voy a devolver

  lo que no he robado?


   Dios mío, tú conoces mi ignorancia,

  no se te ocultan mis delitos.

  Que por mi causa no queden defraudados

  los que esperan en ti, Señor de los ejércitos.


   Que por mi causa no se avergüencen

  los que te buscan, Dios de Israel.

  Por ti he aguantado afrentas,

  la vergüenza cubrió mi rostro.


   Soy un extraño para mis hermanos,

  un extranjero para los hijos de mi madre;

  porque me devora el celo de tu templo,

  y las afrentas conque te afrentan caen sobre mí.


   Cuando me aflijo con ayunos, se burlan de mí;

  cuando me visto de saco, se ríen de mí;

  sentados a la puerta murmuran,

  mientras beben vino me cantan burlas.


  Ant. 1. Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios.


  Ant. 2. En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre.


  II


   Pero mi oración se dirige a ti,

  Dios mío, el día de tu favor;

  que me escuche tu gran bondad,

  que tu fidelidad me ayude:


   arráncame del cieno, que no me hunda;

  líbrame de los que me aborrecen,

  y de las aguas sin fondo.


   Que no me arrastre la corriente,

  que no me trague el torbellino,

  que no se cierre la poza sobre mí.


   Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia,

  por tu gran compasión vuélvete hacia mí;

  no escondas tu rostro a tu siervo:

  estoy en peligro, respóndeme en seguida.


   Acércate a mí, rescátame,

  líbrame de mis enemigos:

  estás viendo mi afrenta,

  mi vergüenza y mi deshonra;

  a tu vista están los que me acosan.


   La afrenta me destroza el corazón, y desfallezco.

  Espero compasión, y no la hay;

  consoladores, y no los encuentro.

  En mi comida me echaron hiel,

  para mi sed me dieron vinagre.


  Ant. 2. En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre.


  Ant. 3. Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.


  III


   Yo soy un pobre malherido;

  Dios mío, tu salvación me levante.

  Alabaré el nombre de Dios con cantos,

  proclamaré su grandeza con acción de gracias;

  le agradará a Dios más que un toro,

  más que un novillo con cuernos y pezuñas.


   Miradlo los humildes, y alegraos,

  buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.

  Que el Señor escucha a sus pobres,

  no desprecia a sus cautivos.

  Alábenlo el cielo y la tierra,

  las aguas y cuanto bulle en ellas.


   El Señor salvará a Sión,

  reconstruirá las ciudades de Judá,

  y las habitarán en posesión.

  La estirpe de sus siervos la heredará,

  los que aman su nombre vivirán en ella.


  Ant. 3. Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.


  V. El Señor nos instruirá en sus caminos.

  R. Y marcharemos por sus sendas.


  Lecturas y Oración:


  [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  LAUDES


  HIMNO


  Creador sempiterno de las cosas,

  que gobiernas las noches y los días,

  y, alternando la luz y las tinieblas,

  alivias el cansancio de la vida.


  Pon tus ojos, Señor en quien vacila,

  que a todos corrija tu mirada:

  con ella sostendrás a quien tropieza

  y harás que pague su delito en lágrimas.


  Alumbra con tu luz nuestros sentidos,

  desvanece el sopor de nuestras mentes,

  y sé el primero a quien, agradecidas,

  se eleven nuestras voces cuando suenen.


  Glorificado sea el Padre eterno,

  así como su Hijo Jesucristo,

  y así como el Espíritu Paráclito,

  ahora y por los siglos de los siglos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Contra ti, contra ti solo pequé, Señor; ten misericordia de mí.


  Salmo 50

  CONFESIÓN DEL PECADOR ARREPENTIDO


  Renovaos en la mente y en el espíritu

  y vestíos de la nueva condición

  humana. (Cf. Ef 4, 23-24)


   Misericordia, Dios mío, por tu bondad;

  por tu inmensa compasión borra mi culpa;

  lava del todo mi delito,

  limpia mi pecado.


   Pues yo reconozco mi culpa,

  tengo siempre presente mi pecado:

  contra ti, contra ti solo pequé,

  cometí la maldad que aborreces.


   En la sentencia tendrás razón,

  en el juicio brillará tu rectitud.

  Mira, que en la culpa nací,

  pecador me concibió mi madre.


   Te gusta un corazón sincero,

  y en mi interior me inculcas sabiduría.

  Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

  lávame: quedaré más blanco que la nieve.


   Hazme oír el gozo y la alegría,

  que se alegren los huesos quebrantados.

  Aparta de mi pecado tu vista,

  borra en mí toda culpa.


   ¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,

  renuévame por dentro con espíritu firme;

  no me arrojes lejos de tu rostro,

  no me quites tu santo espíritu.


   Devuélveme la alegría de tu salvación,

  afiánzame con espíritu generoso:

  enseñaré a los malvados tus caminos,

  los pecadores volverán a ti.


   Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,

  Dios, Salvador mío!,

  y cantará mi lengua tu justicia.

  Señor, me abrirás los labios,

  y mi boca proclamará tu alabanza.


   Los sacrificios no te satisfacen;

  si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

  Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:

  un corazón quebrantado y humillado

  tú no lo desprecias.


   Señor, por tu bondad, favorece a Sión,

  reconstruye las murallas de Jerusalén:

  entonces aceptarás los sacrificios rituales,

  ofrendas y holocaustos,

  sobre tu altar se inmolarán novillos.


  Ant. 1. Contra ti, contra ti solo pequé, Señor; ten misericordia de mí.


  Ant. 2. Reconocemos, Señor, nuestra impiedad; hemos pecado contra ti.


  Cántico   Jr 14, 17-21

LAMENTACIÓN DEL PUEBLO EN TIEMPO DE HAMBRE Y DE GUERRA


  Está cerca el reino de Dios.

  Convertíos y creed la Buena Noticia.

  (Mc 1, 15)


   Mis ojos se deshacen en lágrimas,

  día y noche no cesan:

  por la terrible desgracia

  de la doncella de mi pueblo,

  una herida de fuertes dolores.


   Salgo al campo: muertos a espada;

  entro en la ciudad: desfallecidos de hambre;

  tanto el profeta como el sacerdote

  vagan sin sentido por el país.


   ¿Por qué has rechazado del todo a Judá?

  ¿Tiene asco tu garganta de Sión?

  ¿Por qué nos has herido sin remedio?

  Se espera la paz, y no hay bienestar,

  al tiempo de la cura sucede la turbación.


   Señor, reconocemos nuestra impiedad,

  la culpa de nuestros padres,

  porque pecamos contra ti.


   No nos rechaces, por tu nombre,

  no desprestigies tu trono glorioso;

  recuerda y no rompas tu alianza con nosotros.


  Ant. 2. Reconocemos, Señor, nuestra impiedad; hemos pecado contra ti.


  Ant. 3. El Señor es Dios y nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño.


  Salmo 99

  ALEGRÍA DE LOS QUE ENTRAN EN EL TEMPLO


  Los redimidos deben entonar

  un canto de victoria.

  (S. Atanasio)


   Aclama al Señor, tierra entera,

  servid al Señor con alegría,

  entrad en su presencia con aclamaciones.


   Sabed que el Señor es Dios:

  que él nos hizo y somos suyos,

  su pueblo y ovejas de su rebaño.


   Entrad por sus puertas con acción de gracias,

  por sus atrios con himnos,

  dándole gracias y bendiciendo su nombre:


   «El Señor es bueno,

  su misericordia es eterna,

  su fidelidad por todas las edades.»


  Ant. 3. El Señor es Dios y nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño.


  LECTURA BREVE   2Co 12, 9b-10


  Muy a gusto presumo de mis debilidades, porque así residirá en mí la fuerza de Cristo. Por eso vivo contento en medio de mis debilidades, de los insultos, las privaciones, las persecuciones y las dificultades sufridas por Cristo. Porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.


  RESPONSORIO BREVE


  V. En la mañana hazme escuchar tu gracia.

  R. En la mañana hazme escuchar tu gracia.


  V. Indícame el camino que he de seguir.

  R. Hazme escuchar tu gracia.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. En la mañana hazme escuchar tu gracia.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Señor ha visitado y redimido a su pueblo.


  Benedictus


  PRECES


  Invoquemos a Cristo, que nació, murió y resucitó por su pueblo, diciendo:


  Salva, Señor, al pueblo que redimiste con tu sangre.


  Te bendecimos, Señor, a ti que por nosotros aceptaste el suplicio de la cruz:


  mira con bondad a tu familia santa, redimida con tu sangre.


  Tú que prometiste a los que en ti creyeran que manarían de su interior torrentes de agua viva,


  derrama tu Espíritu sobre todos los hombres.


  Tú que enviaste a los discípulos a predicar el Evangelio,


  haz que los cristianos anuncien tu palabra con fidelidad.


  A los enfermos y a todos los que has asociado a los sufrimientos de tu pasión,


  concédeles fortaleza y paciencia.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Llenos del Espíritu de Jesucristo, acudamos a nuestro Padre común, diciendo: Padre nuestro.


  Oración


  Ilumina, Señor, nuestros corazones y fortalece nuestras voluntades, para que sigamos siempre el camino de tus mandatos, reconociéndote como nuestro guía y maestro. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Lo vimos sin aspecto atrayente, como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos.


  Salmo 21

  EL SIERVO DE DIOS SUFRIENTE ORA Y DIOS LE RESPONDE


  A media tarde, Jesús gritó:

  «Elí, Elí, lamá sabaktaní.»

  (Mt 27, 46)


  I


   Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?;

  a pesar de mis gritos, mi oración no te alcanza.


   Dios mío, de día te grito, y no respondes;

  de noche, y no me haces caso;

  aunque tú habitas en el santuario,

  esperanza de Israel.


   En ti confiaban nuestros padres;

  confiaban, y los ponías a salvo;

  a ti gritaban, y quedaban libres,

  en ti confiaban, y no los defraudaste.


   Pero yo soy un gusano, no un hombre,

  vergüenza de la gente, desprecio del pueblo;

  al verme se burlan de mí,

  hacen visajes, menean la cabeza:


   «Acudió al Señor, que lo ponga a salvo;

  que lo libre si tanto lo quiere.»


   Tú eres quien me sacó del vientre,

  me tenías confiado en los pechos de mi madre;

  desde el seno pasé a tus manos,

  desde el vientre materno tú eres mi Dios.

  No te quedes lejos, que el peligro está cerca

  y nadie me socorre.


  Ant. 1. Lo vimos sin aspecto atrayente, como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos.


  Ant. 2. Se repartieron la ropa de Jesús, echándola a suerte.


  II


   Me acorrala un tropel de novillos,

  me cercan toros de Basán;

  abren contra mí las fauces

  leones que descuartizan y rugen.


   Estoy como agua derramada,

  tengo los huesos descoyuntados;

  mi corazón, como cera,

  se derrite en mis entrañas;


   mi garganta está seca como una teja,

  la lengua se me pega al paladar;

  me aprietas contra el polvo de la muerte.


   Me acorrala una jauría de mastines,

  me cerca una banda de malhechores;

  me taladran las manos y los pies,

  puedo contar mis huesos.


   Ellos me miran triunfantes,

  se reparten mi ropa,

  echan a suerte mi túnica.


   Pero tú, Señor, no te quedes lejos;

  fuerza mía, ven corriendo a ayudarme.

  Líbrame a mí, de la espada,

  y a mi única vida, de la garra del mastín;


   sálvame de las fauces del león,

  a este pobre, de los cuernos del búfalo.

  Contaré tu fama a mis hermanos,

  en medio de la asamblea te alabaré.


  Ant. 2. Se repartieron la ropa de Jesús, echándola a suerte.


  Ant. 3. En su presencia se postrarán las familias de los pueblos.


  III


   Fieles del Señor, alabadlo;

  linaje de Jacob, glorificadlo;

  temedlo, linaje de Israel.


   Porque no ha sentido desprecio ni repugnancia

  hacia el pobre desgraciado;

  no le ha escondido su rostro:

  cuando pidió auxilio, lo escuchó.


   Él es mi alabanza en la gran asamblea,

  cumpliré mis votos delante de sus fieles.

  Los desvalidos comerán hasta saciarse,

  alabarán al Señor los que lo buscan:

  viva su corazón por siempre.


   Lo recordarán y volverán al Señor

  hasta de los confines del orbe;

  en su presencia se postrarán

  las familias de los pueblos.


   Porque del Señor es el reino,

  él gobierna a los pueblos.

  Ante él se postrarán las cenizas de la tumba,

  ante él se inclinarán los que bajan al polvo.


   Me hará vivir para él, mi descendencia le servirá,

  hablarán del Señor a la generación futura,

  contarán su justicia al pueblo que ha de nacer;

  todo lo que hizo el Señor.


  Ant. 3. En su presencia se postrarán las familias de los pueblos.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Rm 1, 16b-17


  El Evangelio es poder de Dios para salvación de todo el que crea. Pues la justicia de Dios se revela en él de fe a fe, según está escrito: «El justo vivirá de la fe.»


  V. Con Dios se alegra nuestro corazón.

  R. En su santo nombre confiamos.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, tú que en la hora de tercia fuiste llevado al suplicio de la cruz por la salvación del mundo; ayúdanos a llorar nuestros pecados y a evitar las faltas en lo porvenir. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  Sexta   Rm 3, 21-22a


  Ahora, sin la ley, la justicia de Dios se ha manifestado, recibiendo testimonio de la ley y de los profetas; justicia de Dios por la fe en Jesucristo para todos los que creen en él.


  V. Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón.

  R. La norma del Señor es límpida y da luz a los ojos.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, tú que a la hora de sexta subiste a la cruz por nuestra salvación mientras el mundo vivía sumergido en las tinieblas; concédenos que tu luz nos ilumine siempre para que, guiados por ella, podamos alcanzar la vida eterna. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  Nona   Ef 2, 8-9


  Estáis salvados por la gracia y mediante la fe. Y no se debe a vosotros, sino que es un don de Dios; y tampoco se debe a las obras, para que nadie pueda presumir.


  V. Conozca la tierra, Señor, tus caminos.

  R. Todos los pueblos tu salvación.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, tu que, crucificado a la hora de nona, diste al ladrón arrepentido el reino eterno; míranos a nosotros, que como él confesamos nuestras culpas, y concédenos poder entrar, también como él, después de la muerte, en tu paraíso. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Yo he sentido, Señor, tu voz amante,

  en el misterio de las noches bellas,

  y en el suave temblor de las estrellas

  la armonía gocé de tu semblante.


  No me llegó tu acento amenazante

  entre el fragor de trueno y de centellas;

  al ánima llamaron tus querellas

  como el tenue vagido de un infante.


  ¿Por qué no obedecí cuando te oía?

  ¿Quién me hizo abandonar tu franca vía

  y hundirme en las tinieblas del vacío?


  Haz, mi dulce Señor, que en la serena

  noche vuelva a escuchar tu cantilena;

  ¡ya no seré cobarde, Padre mío! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor es grande, nuestro dueño más que todos los dioses.


  Salmo 134

  HIMNO A DIOS POR SUS MARAVILLAS


  Vosotros sois… un pueblo adquirido por Dios
  para proclamar las hazañas del que os llamó
  a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa.
  (1Pe 2, 9)


  I


   Alabad el nombre del Señor,

  alabadlo, siervos del Señor,

  que estáis en la casa del Señor,

  en los atrios de la casa de nuestro Dios.


   Alabad al Señor porque es bueno,

  tañed para su nombre, que es amable.

  Porque él se escogió a Jacob,

  a Israel en posesión suya.


   Yo sé que el Señor es grande,

  nuestro dueño más que todos los dioses.

  El Señor todo lo que quiere lo hace:

  en el cielo y en la tierra,

  en los mares y en los océanos.


   Hace subir las nubes desde el horizonte,

  con los relámpagos desata la lluvia,

  suelta a los vientos de sus silos.


   Él hirió a los primogénitos de Egipto,

  desde los hombres hasta los animales.

  Envió signos y prodigios

  —en medio de ti, Egipto—

  contra el Faraón y sus ministros.


   Hirió de muerte a pueblos numerosos,

  mató a reyes poderosos:

  a Sijón, rey de los amorreos;

  a Hog, rey de Basán,

  y a todos los reyes de Canaán.

  Y dio su tierra en heredad,

  en heredad a Israel, su pueblo.


  Ant. 1. El Señor es grande, nuestro dueño más que todos los dioses.


  Ant. 2. Casa de Israel, bendice al Señor; tañed para su nombre, que es amable.


  II


   Señor, tu nombre es eterno;

  Señor, tu recuerdo de edad en edad.

  Porque el Señor gobierna a su pueblo

  y se compadece de sus siervos.


   Los ídolos de los gentiles son oro y plata,

  hechura de manos humanas:

  tienen boca y no hablan,

  tienen ojos y no ven,


   tienen orejas y no oyen,

  no hay aliento en sus bocas.

  Sean lo mismo los que los hacen,

  cuantos confían en ellos.


   Casa de Israel, bendice al Señor;

  casa de Aarón, bendice al Señor;

  casa de Leví, bendice al Señor;

  fieles del Señor, bendecid al Señor.


   Bendito en Sión el Señor,

  que habita en Jerusalén.


  Ant. 2. Casa de Israel, bendice al Señor; tañed para su nombre, que es amable.


  Ant. 3. Vendrán todas las naciones y se postrarán en tu acatamiento, Señor.


  Cántico   Ap 15, 3-4

  CANTO DE LOS VENCEDORES


   Grandes y maravillosas son tus obras,

  Señor, Dios omnipotente,

  justos y verdaderos tus caminos,

  ¡oh Rey de los siglos!


   ¿Quién no temerá, Señor,

  y glorificará tu nombre?

  Porque tú solo eres santo,

  porque vendrán todas las naciones

  y se postrarán en tu acatamiento,

  porque tus juicios se hicieron manifiestos.


  Ant. 3. Vendrán todas las naciones y se postrarán en tu acatamiento, Señor.


  LECTURA BREVE   St 1, 24


  Hermanos míos, si estáis sometidos a tentaciones diversas, consideradlo como una alegría, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce constancia. Pero haced que la constancia dé un resultado perfecto, para que seáis perfectos e íntegros, sin defectos en nada.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cristo nos ama y nos ha absuelto por la virtud de su sangre.

  R. Cristo nos ama y nos ha absuelto por la virtud de su sangre.


  V. Y ha hecho de nosotros reino y sacerdotes para el Dios y Padre suyo.

  R. Por la virtud de su sangre.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Cristo nos ama y nos ha absuelto por la virtud de su sangre.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Señor nos auxilia a nosotros, sus siervos, acordándose de su misericordia.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos al Hijo de Dios, a quien el Padre entregó por nuestras faltas y lo resucitó para nuestra justificación, diciendo:


  Señor, ten piedad.


  Escucha, Señor, nuestras súplicas, perdona los pecados de los que se confiesen culpables


  y en tu bondad otórganos el perdón y la paz.


  Tú, que por medio del Apóstol nos has enseñado que donde se multiplicó el pecado sobreabundó mucho más la gracia,


  perdona con largueza nuestros muchos pecados.


  Hemos pecado mucho, Señor, pero confiamos en tu misericordia infinita;


  vuélvete a nosotros para que podamos convertirnos a ti.


  Salva a tu pueblo de sus pecados, Señor,


  y sé benévolo con nosotros.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú, que abriste las puertas del paraíso al buen ladrón,


  ábrelas también para nuestros hermanos difuntos.


  Reconociendo que nuestra fuerza para no caer en la tentación se halla en Dios, digamos confiadamente: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, Padre santo, que quisiste que tu Hijo fuese el precio de nuestro rescate, haz que vivamos de tal manera que, tomando parte en los padecimientos de Cristo, nos gocemos también en la revelación de su gloria. Por nuestro Señor Jesucristo.


  SÁBADO III


  [O] [L] [M]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Del Señor es la tierra y cuanto la llena; venid, adorémosle.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Señor, tu que llamaste

  del fondo del no ser todos los seres,

  prodigios del cincel de tu palabra,

  imágenes de ti resplandecientes;


  Señor, tú que creaste

  la bella nave azul en que navegan

  los hijos de los hombres, entre espacios

  repletos de misterio y luz de estrellas;


  Señor, tú que nos diste

  la inmensa dignidad de ser tus hijos,

  no dejes que el pecado y que la muerte

  destruyan en el hombre el ser divino.


  Señor, tú que salvaste

  al hombre de caer en el vacío,

  recréanos de nuevo en tu Palabra

  y llámanos de nuevo al paraíso.


  Oh Padre, tú que enviaste

  al mundo de los hombres a tu Hijo,

  no dejes que se apague en nuestras almas

  la luz esplendorosa de tu Espíritu. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Dad gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas que hace con los hombres.


  Salmo 106

  ACCIÓN DE GRACIAS: DIOS SALVA A SU PUEBLO DE LAS CRISIS POR LAS QUE PASA A TRAVÉS DE LA HISTORIA


  Envió su palabra a los israelitas, anunciando la paz
  que traería Jesucristo. (Hch 10, 36)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Que lo confiesen los redimidos por el Señor,

  los que él rescató de la mano del enemigo,

  los que reunió de todos los países:

  norte y sur, oriente y occidente.


   Erraban por un desierto solitario,

  no encontraban el camino de ciudad habitada;

  pasaban hambre y sed,

  se les iba agotando la vida;

  pero gritaron al Señor en su angustia,

  y los arrancó de la tribulación.


   Los guió por un camino derecho,

  para que llegaran a ciudad habitada.

  Den gracias al Señor por su misericordia,

  por las maravillas que hace con los hombres.

  Calmó el ansia de los sedientos,

  y a los hambrientos los colmó de bienes.


   Yacían en oscuridad y tinieblas,

  cautivos de hierros y miserias;

  por haberse rebelado contra los mandamientos,

  despreciando el plan del Altísimo.


   Él humilló su corazón con trabajos,

  sucumbían y nadie los socorría.

  Pero gritaron al Señor en su angustia,

  y los arrancó de la tribulación.


   Los sacó de las sombrías tinieblas,

  arrancó sus cadenas.

  Den gracias al Señor por su misericordia,

  por las maravillas que hace con los hombres.

  Destrozó las puertas de bronce,

  quebró los cerrojos de hierro.


   Estaban enfermos, por sus maldades,

  por sus culpas eran afligidos;

  aborrecían todos los manjares,

  y ya tocaban las puertas de la muerte.

  Pero gritaron al Señor en su angustia,

  y los arrancó de la tribulación.


   Envió su palabra, para curarlos,

  para salvarlos de la perdición.

  Den gracias al Señor por su misericordia,

  por las maravillas que hace con los hombres.

  Ofrézcanle sacrificios de alabanza,

  y cuenten con entusiasmo sus acciones.


  Ant. 1. Dad gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas que hace con los hombres.


  Ant. 2. Contemplaron las obras de Dios y sus maravillas.


  II


   Entraron en naves por el mar,

  comerciando por las aguas inmensas.

  Contemplaron las obras de Dios,

  sus maravillas en el océano.


   Él habló y levantó un viento tormentoso,

  que alzaba las olas a lo alto:

  subían al cielo, bajaban al abismo,

  su vida se marchitaba por el mareo,

  rodaban, se tambaleaban como ebrios,

  y no les valía su pericia.

  Pero gritaron al Señor en su angustia,

  y los arrancó de la tribulación.


   Apaciguó la tormenta en suave brisa,

  y enmudecieron las olas del mar.

  Se alegraron de aquella bonanza,

  y él los condujo al ansiado puerto.

  Den gracias al Señor por su misericordia,

  por las maravillas que hace con los hombres.


   Aclámenlo en la asamblea del pueblo,

  alábenlo en el consejo de los ancianos.


  Ant. 2. Contemplaron las obras de Dios y sus maravillas.


  Ant. 3. Los rectos lo ven y se alegran y comprenden la misericordia del Señor.


  III


   El transforma los ríos en desierto,

  los manantiales de agua en aridez;

  la tierra fértil en marismas,

  por la depravación de sus habitantes.


   Transforma el desierto en estanques,

  el erial en manantiales de agua.

  Coloca allí a los hambrientos,

  y fundan una ciudad para habitar.


   Siembran campos, plantan huertos,

  recogen cosechas.

  Los bendice, y se multiplican,

  y no les escatima el ganado.


   Si menguan, abatidos por el peso

  de infortunios y desgracias,

  el mismo que arroja desprecio sobre los príncipes

  y los descarría por una soledad sin caminos

  levanta a los pobres de la miseria

  y multiplica sus familias como rebaños.


   Los rectos lo ven y se alegran,

  a la maldad se le tapa la boca.

  El que sea sabio, que recoja estos hechos

  y comprenda la misericordia del Señor.


  Ant. 3. Los rectos lo ven y se alegran y comprenden la misericordia del Señor.


  V. Tu fidelidad, Señor, llega hasta las nubes.

  R. Tus sentencias son como el océano inmenso.


  Lecturas y Oración:


  [03] [07] [11] [15] [19] [23] [27] [31]


  LAUDES


  HIMNO


  Cantemos al Señor con indecible gozo,

  él guarde la esperanza de nuestro corazón,

  dejemos la inquietud posar entre sus manos,

  abramos nuestro espíritu a su infinito amor.


  Dichoso será aquel que siempre en él confía

  en horas angustiosas de lucha y de aflicción,

  confiad en el Señor si andáis atribulados,

  abramos nuestro espíritu a su infinito amor.


  Los justos saben bien que Dios siempre nos ama,

  en penas y alegrías su paz fue su bastión,

  la fuerza del Señor fue gloria en sus batallas,

  abramos nuestro espíritu a su infinito amor.


  Envíanos, Señor, tu luz esplendorosa

  si el alma se acongoja en noche y turbación,

  qué luz, qué dulce paz en Dios el hombre encuentra;

  abramos nuestro espíritu a su infinito amor.


  Recibe, Padre santo, el ruego y la alabanza,

  que a ti, por Jesucristo y por el Consolador,

  dirige en comunión tu amada y santa Iglesia;

  abramos nuestro espíritu a su infinito amor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Tú, Señor, estás cerca, y todos tus mandatos son estables.


  Salmo 118, 145-152


   Te invoco de todo corazón;

  respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes;

  a ti grito: sálvame,

  y cumpliré tus decretos;

  me adelanto a la aurora pidiendo auxilio,

  esperando tus palabras.


   Mis ojos se adelantan a las vigilias de la noche,

  meditando tu promesa;

  escucha mi voz por tu misericordia,

  con tus mandamientos dame vida;

  ya se acercan mis inicuos perseguidores,

  están lejos de tu voluntad.


   Tú, Señor, estás cerca,

  y todos tus mandatos son estables;

  hace tiempo comprendí que tus preceptos

  los fundaste para siempre.


  Ant. 1. Tú, Señor, estás cerca, y todos tus mandatos son estables.


  Ant. 2. Mándame tu sabiduría, Señor, para que me asista en mis trabajos.


  Cántico  Sb 9, 1-6. 9-11

  DAME, SEÑOR, LA SABIDURÍA


  Os daré palabras y sabiduría a las
  que no podrá hacer frente…
  ningún adversario vuestro. (Lc 21, 15)


   Dios de los padres y Señor de la misericordia,

  que con tu palabra hiciste todas las cosas,

  y en tu sabiduría formaste al hombre,

  para que dominase sobre tus creaturas,

  y para que rigiese el mundo con santidad y justicia

  y lo gobernase con rectitud de corazón.


   Dame la sabiduría asistente de tu trono

  y no me excluyas del número de tus siervos,

  porque siervo tuyo soy, hijo de tu sierva,

  hombre débil y de pocos años,

  demasiado pequeño

  para conocer el juicio y las leyes.


   Pues aunque uno sea perfecto

  entre los hijos de los hombres,

  sin la sabiduría, que procede de ti,

  será estimado en nada.


   Contigo está la sabiduría conocedora de tus obras,

  que te asistió cuando hacías el mundo,

  y que sabe lo que es grato a tus ojos

  y lo que es recto según tus preceptos.


   Mándala de tus santos cielos

  y de tu trono de gloria envíala

  para que me asista en mis trabajos

  y venga yo a saber lo que te es grato.


   Porque ella conoce y entiende todas las cosas,

  y me guiará prudentemente en mis obras,

  y me guardará en su esplendor.


  Ant. 2. Mándame tu sabiduría, Señor, para que me asista en mis trabajos.


  Ant. 3. La fidelidad del Señor dura por siempre.


  Salmo 116

  INVITACIÓN UNIVERSAL A LA ALABANZA DIVINA


  Así es: los gentiles glorifican a Dios

  por su misericordia. (Rm 15, 8. 9)


   Alabad al Señor, todas las naciones,

  aclamadlo, todos los pueblos:


   Firme es su misericordia con nosotros,

  su fidelidad dura por siempre.


  Ant. 3. La fidelidad del Señor dura por siempre.


  LECTURA BREVE   Flp 2, 14-15


  Hacedlo todo sin murmuraciones ni discusiones, a fin de que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha, en medio de esta generación mala y perversa, entre la cual aparecéis como antorchas en el mundo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. A ti grito, Señor, tú eres mi refugio.

  R. A ti grito, Señor, tú eres mi refugio.


  V. Mi heredad en el país de la vida.

  R. Tú eres mi refugio.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. A ti grito, Señor, tú eres mi refugio.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Ilumina, Señor, a los que viven en tiniebla y en sombra de muerte.


  Benedictus


  PRECES


  Invoquemos a Dios por intercesión de María, a quien el Señor colocó por encima de todas las creaturas celestiales y terrenas, diciendo:


  Contempla, Señor, a la Madre de tu Hijo y escúchanos.


  Padre de misericordia, te damos gracias porque nos has dado a María como madre y ejemplo;


  santifícanos por su intercesión.


  Tú que hiciste que María meditara tus palabras, guardándolas en su corazón, y fuera siempre fidelísima hija tuya,


  por su intercesión haz que también nosotros seamos de verdad hijos tuyos y discípulos de tu Hijo.


  Tú que quisiste que María concibiera por obra del Espíritu Santo,


  por intercesión de María otórganos los frutos de este mismo Espíritu.


  Tú que diste fuerza a María para permanecer junto a la cruz y la llenaste de alegría con la resurrección de tu Hijo,


  por intercesión de María confórtanos en la tribulación y reanima nuestra esperanza.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestras súplicas con la oración que el mismo Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Dios misericordioso, fuente y origen de nuestra salvación, haz que, mientras dure nuestra vida aquí en la tierra, te alabemos constantemente y podamos así participar un día en la alabanza eterna del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Da fianza, Señor, en favor de tu siervo.


  Salmo 118, 121-128


   Practico la justicia y el derecho,

  no me entregues a mis opresores;

  da fianza en favor de tu siervo,

  que no me opriman los insolentes;

  mis ojos se consumen aguardando

  tu salvación y tu promesa de justicia.


   Trata con misericordia a tu siervo,

  enséñame tus leyes;

  yo soy tu siervo: dame inteligencia,

  y conoceré tus preceptos;

  es hora de que actúes, Señor:

  han quebrantado tu voluntad.


   Yo amo tus mandatos

  más que el oro purísimo;

  por eso aprecio tus decretos

  y detesto el camino de la mentira.


  Ant. 1. Da fianza, Señor, en favor de tu siervo.


  Ant. 2. Contemplad al Señor y quedaréis radiantes.


  Salmo 33

  EL SEÑOR, SALVACIÓN DE LOS JUSTOS


  Habéis saboreado lo bueno que es

  el Señor. (1Pe 2, 3)


  I


   Bendigo al Señor en todo momento,

  su alabanza está siempre en mi boca;

  mi alma se gloría en el Señor:

  que los humildes lo escuchen y se alegren.


   Proclamad conmigo la grandeza del Señor,

  ensalcemos juntos su nombre.

  Yo consulté al Señor, y me respondió,

  me libró de todas mis ansias.


   Contempladlo y quedaréis radiantes,

  vuestro rostro no se avergonzará.

  Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha

  y lo salva de sus angustias.


   El ángel del Señor acampa

  en torno a sus fieles y los protege.

  Gustad y ved qué bueno es el Señor,

  dichoso el que se acoge a él.


   Todos sus santos, temed al Señor,

  porque nada les falta a los que lo temen;

  los ricos empobrecen y pasan hambre,

  los que buscan al Señor no carecen de nada.


  Ant. 2. Contemplad al Señor y quedaréis radiantes.


  Ant. 3. El Señor está cerca de los atribulados.


  II


   Venid, hijos, escuchadme:

  os instruiré en el temor del Señor;

  ¿hay alguien que ame la vida

  y desee días de prosperidad?


   Guarda tu lengua del mal,

  tus labios de la falsedad;

  apártate del mal, obra el bien,

  busca la paz y corre tras ella.


   Los ojos del Señor miran a los justos,

  sus oídos escuchan sus gritos;

  pero el Señor se enfrenta con los malhechores,

  para borrar de la tierra su memoria.


   Cuando uno grita, el Señor lo escucha

  y lo libra de sus angustias;

  el Señor está cerca de los atribulados,

  salva a los abatidos.


   Aunque el justo sufra muchos males,

  de todos lo libra el Señor;

  él cuida de todos sus huesos,

  y ni uno solo se quebrará.


   La maldad da muerte al malvado,

  y los que odian al justo serán castigados:

  El Señor redime a sus siervos,

  no será castigado quien se acoge a él.


  Ant. 3. El Señor está cerca de los atribulados.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1S 15, 22


  ¿Acaso se complace el Señor en los holocaustos y sacrificios, como en la obediencia a la palabra del Señor? Mejor es obedecer que sacrificar; mejor la docilidad que la grasa de los carneros.


  V. El que me ofrece acción de gracias, ése me honra.

  R. Al que sigue buen camino

   le haré ver la salvación de Dios.


  Oremos:


  Señor Dios, Padre todopoderoso, infúndenos la luz del Espíritu Santo para que, libres de toda adversidad, podamos alegrarnos siempre en tu alabanza. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   Ga 5, 26; 6, 2


  No busquemos la vanagloria, provocándonos y teniéndonos envidia mutuamente. Ayudaos a llevar mutuamente vuestras cargas, y así cumpliréis la ley de Cristo.


  V. Ved qué paz y qué alegría, convivir los hermanos unidos.

  R. Allí manda el Señor la bendición.


  Oremos:


  Señor, fuego ardiente de amor eterno, haz que, inflamados en tu amor, te amemos a ti sobre todas las cosas y a nuestro prójimo por amor tuyo. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Mi 6, 8


  Se te ha dado a conocer, oh hombre, lo que es bueno, lo que Dios desea de ti: simplemente que practiques la justicia, que ames la misericordia, y que camines humildemente con tu Dios.


  V. Mi alegría es el camino de tus preceptos.

  R. Señor, no olvidaré tus palabras.


  Oremos:


  Escucha, Señor, nuestra oración y danos la abundancia de tu paz, para que, por intercesión de la santísima Virgen María, después de haberte servido durante toda nuestra vida, podamos presentarnos ante ti sin temor alguno. Por Cristo nuestro Señor.



  


  


  SEMANA IV


  DOMINGO IV


  [1V] [C1] [IN] [O] [L] [M] [2V] [C2]


  I VÍSPERAS


  HIMNO


  Hoy rompe la clausura

  del surco empedernido

  el grano en él hundido

  por nuestra mano dura;

  y hoy da su flor primera

  la rama sin pecado

  del árbol mutilado

  por nuestra mano fiera.


  Hoy triunfa el buen Cordero

  que, en esta tierra impía,

  se dio con alegría

  por el rebaño entero;

  y hoy junta su extraviada

  majada y la conduce

  al sitio en que reluce

  la luz resucitada.


  Hoy surge, viva y fuerte,

  segura y vencedora,

  la Vida que hasta ahora

  yacía en honda muerte;

  y hoy alza del olvido

  sin fondo y de la nada

  al alma rescatada

  y al mundo redimido. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Desead la paz a Jerusalén.


  Salmo 121

  LA CIUDAD SANTA DE JERUSALÉN


  Os habéis acercado al monte de Sión,

  ciudad del Dios vivo, Jerusalén

  del cielo. (Hb 12, 22)


   ¡Qué alegría cuando me dijeron:

  «Vamos a la casa del Señor»!

  Ya están pisando nuestros pies

  tus umbrales, Jerusalén.


   Jerusalén está fundada

  como ciudad bien compacta.

  Allá suben las tribus,

  las tribus del Señor,


   según la costumbre de Israel,

  a celebrar el nombre del Señor;

  en ella están los tribunales de justicia

  en el palacio de David.


   Desead la paz a Jerusalén:

  «Vivan seguros los que te aman,

  haya paz dentro de tus muros,

  seguridad en tus palacios.»


   Por mis hermanos y compañeros,

  voy a decir: «La paz contigo.»

  Por la casa del Señor, nuestro Dios,

  te deseo todo bien.


  Ant. 1. Desead la paz a Jerusalén.


  Ant. 2. Desde la aurora hasta la noche mi alma aguarda al Señor.


  Salmo 129

  DESDE LO HONDO A TI GRITO, SEÑOR


  Él salvará a su pueblo de

  los pecados. (Mt 1, 21)


   Desde lo hondo a ti grito, Señor;

  Señor, escucha mi voz;

  estén tus oídos atentos

  a la voz de mi súplica.


   Si llevas cuenta de los delitos, Señor,

  ¿quién podrá resistir?

  Pero de ti procede el perdón,

  y así infundes respeto.


   Mi alma espera en el Señor,

  espera en su palabra;

  mi alma aguarda al Señor,

  más que el centinela la aurora.


   Aguarde Israel al Señor,

  como el centinela la aurora;

  porque del Señor viene la misericordia,

  la redención copiosa;

  y él redimirá a Israel

  de todos sus delitos.


  Ant. 2. Desde la aurora hasta la noche mi alma aguarda al Señor.


  Ant. 3. Al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo y en la tierra. Aleluya.


  Cántico   Flp 2, 6-11

  CRISTO, SIERVO DE DIOS, EN SU MISTERIO PASCUAL


   Cristo, a pesar de su condición divina,

  no hizo alarde de su categoría de Dios,

  al contrario, se anonadó a sí mismo,

  y tomó la condición de esclavo,

  pasando por uno de tantos.


   Y así, actuando como un hombre cualquiera,

  se rebajó hasta someterse incluso a la muerte

  y una muerte de cruz.


   Por eso Dios lo levantó sobre todo
y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»;
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble
en el cielo, en la tierra, en el abismo
y toda lengua proclame:
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.

Ant. 3. Al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo y en la tierra. Aleluya.


  LECTURA BREVE   2Pe 1, 19-20


  Tenemos confirmada la palabra profética, a la que hacéis bien en prestar atención, como a lámpara que brilla en lugar oscuro, hasta que despunte el día y salga el lucero de la mañana en vuestro corazón. Ante todo habéis de saber que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada; pues nunca fue proferida alguna por voluntad humana, sino que, llevados del Espíritu Santo, hablaron los hombres de parte de Dios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor.

  R. De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor.


  V. Su gloria se eleva sobre los cielos.

  R. Alabado sea el nombre del Señor.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. [04] [08] [12] [16] [20] [24] [28] [32]


  PRECES


  Invoquemos a Cristo, alegría de cuantos se refugian en él, y digámosle:


  Míranos y escúchanos, Señor.


  Testigo fiel y primogénito de entre los muertos, tú que nos purificaste con tu sangre,


  no permitas que olvidemos nunca tus beneficios.


  Haz que aquellos a quienes elegiste como ministros de tu Evangelio


  sean siempre fieles y celosos dispensadores de los misterios del reino.


  Rey de la paz, concede abundantemente tu Espíritu a los que gobiernan las naciones,


  para que cuiden con interés de los pobres y postergados.


  Sé ayuda para cuantos son víctimas de cualquier segregación por causa de su raza, color, condición social, lengua o religión,


  y haz que todos reconozcan su dignidad y respeten sus derechos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  A los que han muerto en tu amor dales también parte en tu felicidad


  con María y con todos tus santos.


  Porque Jesús ha resucitado, todos somos hijos de Dios: por eso nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  [04] [08] [12] [16] [20] [24] [28] [32]


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Pueblo del Señor, rebaño que él guía, bendice a tu Dios. Aleluya.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Que doblen las campanas jubilosas,

  y proclamen el triunfo del amor,

  y llenen nuestras almas de aleluyas,

  de gozo y esperanza en el Señor.


  Los sellos de la muerte han sido rotos,

  la vida para siempre es libertad,

  ni la muerte ni el mal son para el hombre

  su destino, su última verdad.


  Derrotados la muerte y el pecado,

  es de Dios toda historia y su final;

  esperad con confianza su venida:

  no temáis, con vosotros él está.


  Volverán encrespadas tempestades

  para hundir vuestra fe y vuestra verdad,

  es más fuerte que el mal y que su embate

  el poder del Señor, que os salvará.


  Aleluyas cantemos a Dios Padre,

  aleluyas al Hijo salvador,

  su Espíritu corone la alegría

  que su amor derramó en el corazón. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. ¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el recinto sacro?


  Salmo 23

  ENTRADA SOLEMNE DE DIOS EN SU TEMPLO


  Las puertas del cielo se abren ante Cristo
  que como hombre sube al cielo. (S. Ireneo)


   Del Señor es la tierra y cuanto la llena,

  el orbe y todos sus habitantes:

  él la fundó sobre los mares,

  él la afianzó sobre los ríos.


   ¿Quién puede subir al monte del Señor?

  ¿Quién puede estar en el recinto sacro?


   El hombre de manos inocentes y puro corazón,

  que no confía en los ídolos

  ni jura contra el prójimo en falso.

  Ése recibirá la bendición del Señor,

  le hará justicia el Dios de salvación.


   Éste es el grupo que busca al Señor,

  que viene a tu presencia, Dios de Jacob.


   ¡Portones!, alzad los dinteles,

  levantaos, puertas antiguas:

  va a entrar el Rey de la gloria.


   ¿Quién es ese Rey de la gloria?

  El Señor, héroe valeroso;

  el Señor, héroe de la guerra.


   ¡Portones!, alzad los dinteles,

  levantaos, puertas antiguas:

  va a entrar el Rey de la gloria.


   ¿Quién es ese Rey de la gloria?

  El Señor, Dios de los ejércitos.

  El es el Rey de la gloria.


  Ant. 1. ¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el recinto sacro?


  Ant. 2. Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, porque él nos ha devuelto la vida. Aleluya.


  Salmo 65

  HIMNO PARA UN SACRIFICO DE ACCIÓN DE GRACIAS


  Este salmo habla de la resurrección de Cristo
  y de la conversión de los gentiles. (Hesiquio)


  I


   Aclama al Señor, tierra entera;

  tocad en honor de su nombre,

  cantad himnos a su gloria.


   Decid a Dios: «¡Qué terribles son tus obras,

  por tu inmenso poder tus enemigos se rinden!


   Que se postre ante ti la tierra entera,

  que toquen en tu honor,

  que toquen para tu nombre.


   Venid a ver las obras de Dios,

  sus temibles proezas en favor de los hombres:

  transformó el mar en tierra firme,

  a pie atravesaron el río.


   Alegrémonos con Dios,

  que con su poder gobierna eternamente;

  sus ojos vigilan a las naciones,

  para que no se subleven los rebeldes.


   Bendecid, pueblos, a nuestro Dios,

  haced resonar sus alabanzas,

  porque él nos ha devuelto la vida

  y no dejó que tropezaran nuestros pies.


   ¡Oh Dios!, nos pusiste a prueba,

  nos refinaste como refinan la plata;

  nos empujaste a la trampa,

  nos echaste a cuestas un fardo:


   sobre nuestro cuello cabalgaban,

  pasamos por fuego y por agua,

  pero nos has dado respiro.


  Ant. 2. Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, porque él nos ha devuelto la vida. Aleluya.


  Ant. 3. Fieles de Dios, venid a escuchar lo que el Señor ha hecho conmigo. Aleluya.


  II


   Entraré en tu casa con víctimas,

  para cumplirte mis votos:

  los que pronunciaron mis labios

  y prometió mi boca en el peligro.


   Te ofreceré víctimas cebadas,

  te quemaré carneros,

  inmolaré bueyes y cabras

  .

  Fieles de Dios, venid a escuchar,

  os contaré lo que ha hecho conmigo:

  a él gritó mi boca

  y lo ensalzó mi lengua.


   Si hubiera tenido yo mala intención,

  el Señor no me habría escuchado;

  pero Dios me escuchó,

  y atendió a mi voz suplicante.


   Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica

  ni me retiró su favor.


  Ant. 3. Fieles de Dios, venid a escuchar lo que el Señor ha hecho conmigo. Aleluya.


  V. La palabra de Dios es viva y eficaz.

  R. Más penetrante que espada de doble filo.


  Lecturas y Oración:


  [04] [08] [12] [16] [20] [24] [28] [32]


  LAUDES


  HIMNO


  Es la Pascua real, no ya la sombra,

  la verdadera Pascua del Señor;

  la sangre del pasado es sólo un signo,

  la mera imagen de la gran unción.


  En verdad, tú, Jesús, nos protegiste

  con tus sangrientas manos paternales;

  envolviendo en tus alas nuestras almas,

  la verdadera alianza tú sellaste.


  Y, en tu triunfo, llevaste a nuestra carne

  reconciliada con tu Padre eterno;

  y, desde arriba, vienes a llevarnos

  a la danza festiva de tu cielo.


  Oh gozo universal, Dios se hizo hombre

  para unir a los hombres con su Dios;

  se rompen las cadenas del infierno,

  y en los labios renace la canción.


  Cristo, Rey eterno, te pedimos

  que guardes con tus manos a tu Iglesia,

  que protejas y ayudes a tu pueblo

  y que venzas con él a las tinieblas. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Dad gracias al Señor porque es eterna su misericordia. Aleluya.


  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  Jesús es la piedra que desechasteis
vosotros, los arquitectos, y que se ha
 convertido en piedra angular. (Hch 4, 11)


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.


   Digan los fieles del Señor:

  eterna es su misericordia.


   En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.


   El Señor está conmigo: no temo;

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.


   Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.


   Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé;

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé;

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.


   Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.


   Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.

  Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.


   Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.


   Ésta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.


   Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


   Éste es el día en que actuó el Señor:

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.


   Bendito el que viene en nombre del Señor

  os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.


   Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.


   Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 1. Dad gracias al Señor porque es eterna su misericordia. Aleluya.


  Ant. 2. Aleluya. Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor. Aleluya.


  Cántico   Dn 3, 52-57

  QUE LA CREACIÓN ENTERA ALABE AL SEÑOR


  El Creador… es bendito por los

  siglos. (Rm 1, 25)


   Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito tu nombre, santo y glorioso:

  a él gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres en el templo de tu santa gloria:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres sobre el trono de tu reino:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres tú, que sentado sobre querubines

  sondeas los abismos:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres en la bóveda del cielo:

  a ti honor y alabanza por los siglos.


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


  Ant. 2. Aleluya. Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor. Aleluya.


  Ant. 3. Todo ser que alienta, alabe al Señor. Aleluya.


  Salmo 150

  ALABAD AL SEÑOR


  Salmodiad con el espíritu, salmodiad con toda vuestra mente, es decir, glorificad a Dios con el cuerpo y con el alma. (Hesiquio)


   Alabad al Señor en su templo,

  alabadlo en su fuerte firmamento.


   Alabadlo por sus obras magníficas,

  alabadlo por su inmensa grandeza.


   Alabadlo tocando trompetas,

  alabadlo con arpas y cítaras,


   alabadlo con tambores y danzas,

  alabadlo con trompas y flautas,


   alabadlo con platillos sonoros,

  alabadlo con platillos vibrantes.


   Todo ser que alienta, alabe al Señor.


  Ant. 3. Todo ser que alienta, alabe al Señor. Aleluya.


  LECTURA BREVE   2Tm 2, 8. 11-13


  Acuérdate de Cristo Jesús, del linaje de David, que vive resucitado de entre los muertos. Verdadera es la sentencia que dice: Si hemos muerto con él, viviremos también con él. Si tenemos constancia en el sufrir, reinaremos también con él; si rehusamos reconocerle, también él nos rechazará; si le somos infieles, él permanece fiel; no puede él desmentirse a sí mismo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Te damos gracias, ¡oh Dios!, invocando tu nombre.

  R. Te damos gracias, ¡oh Dios!, invocando tu nombre.


  V. Pregonando tus maravillas.

  R. Invocando tu nombre.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Te damos gracias, ¡oh Dios!, invocando tu nombre.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant.  [04] [08] [12] [16] [20] [24] [28] [32]


  PRECES


  Dios nos ama y sabe lo que nos hace falta; invoquémosle, pues, diciendo:


  Te bendecimos y en ti confiamos, Señor.


  Te alabamos, Dios todopoderoso, Rey del universo, porque a nosotros, injustos y pecadores, nos has llamado al conocimiento de la verdad;


  haz que te sirvamos con santidad y justicia.


  Vuélvete hacia nosotros, Señor, tú que has querido abrirnos la puerta de tu misericordia,


  y haz que nunca nos apartemos del camino que lleva a la vida.


  Ya que hoy celebramos la resurrección del Hijo de tu amor,


  haz que este día transcurra lleno de gozo espiritual.


  Da, Señor, a tus fieles el espíritu de oración y de alabanza,


  para que en toda ocasión te demos gracias.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Movidos ahora todos por el mismo Espíritu que nos da Cristo resucitado acudamos a Dios, de quien somos verdaderos hijos, diciendo: Padre nuestro.


  Oración
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  HORA INTERMEDIA


  HIMNO

  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. El que come este pan vivirá para siempre. Aleluya.


  Salmo 22

  EL BUEN PASTOR


  El Cordero los apacentará

  y los guiará a los manantiales

  de las aguas de la vida. (Ap 7, 17)


   El Señor es mi pastor, nada me falta:

  en verdes praderas me hace recostar;


   me conduce hacia fuentes tranquilas

  y repara mis fuerzas;

  me guía por el sendero justo,

  por el honor de su nombre.


   Aunque camine por cañadas oscuras,

  nada temo, porque tú vas conmigo:

  tu vara y tu cayado me sosiegan.


   Preparas una mesa ante mí

  enfrente de mis enemigos;

  me unges la cabeza con perfume,

  y mi copa rebosa.


   Tu bondad y tu misericordia me acompañan

  todos los días de mi vida,

  y habitaré en la casa del Señor

  por años sin término.


  Ant. 1. El que come este pan vivirá para siempre. Aleluya.


  Ant. 2. Vendrá el Señor y será glorificado y enaltecido en la asamblea de sus santos. Aleluya.


  Salmo 75

  ACCIÓN DE GRACIAS POR LA VICTORIA


  Verán al Hijo del hombre venir

  sobre las nubes del cielo. (Mt 24, 30)


  I


   Dios se manifiesta en Judá,

  su fama es grande en Israel;

  su tabernáculo está en Jerusalén,

  su morada en Sión:

  allí quebró los relámpagos del arco,

  el escudo, la espada y la guerra.


   Tú eres deslumbrante, magnífico,

  con montones de botín conquistados.

  Los valientes duermen su sueño,

  y a los guerreros no les responden sus brazos.

  Con un bramido, ¡oh Dios de Jacob!,

  inmovilizaste carros y caballos.


  Ant. 2. Vendrá el Señor y será glorificado y enaltecido en la asamblea de sus santos. Aleluya.


  Ant. 3. Haced votos y traed tributos al Señor, vuestro Dios. Aleluya.


  II


   Tú eres terrible:

  ¿quién resiste frente a ti al ímpetu de tu ira?

  Desde el cielo proclamas la sentencia:

  la tierra teme sobrecogida,

  cuando Dios se pone en pie para juzgar,

  para salvar a los humildes de la tierra.


   La cólera humana tendrá que alabarte,

  los que sobrevivan al castigo te rodearán.

  Haced votos al Señor y cumplidlos,

  y traigan los vasallos tributo al Temible:

  él deja sin aliento a los príncipes,

  y es temible para los reyes del orbe.


  Ant. 3. Haced votos y traed tributos al Señor, vuestro Dios. Aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Co 6, 19-20


  ¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo? Él habita en vosotros. Lo habéis recibido dé Dios, y por lo tanto no os pertenecéis a vosotros mismos. Habéis sido comprados a precio. En verdad glorificad a Dios con vuestro cuerpo.


  V. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor.

  R. Mi corazón y mi carne se alegran con el Dios vivo.


  La oración conclusiva como en las Laudes.
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  Sexta   Dt 10, 12


  ¿Qué es lo que te exige el Señor, tu Dios? Que temas al Señor, tu Dios, que sigas sus caminos y lo ames, que sirvas al Señor, tu Dios, con todo el corazón y con toda el alma.


  V. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda?

  R. El que procede honradamente y tiene intenciones leales.


  La oración conclusiva como en las Laudes.
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  Nona   Ct 8, 6b-7


  El amor es fuerte como la muerte, es cruel la pasión como el abismo; es centella de fuego, llamarada divina: las aguas torrenciales no podrían apagar el amor, ni anegarlo los ríos.


  V. Yo te amo, Señor, tú eres mi fortaleza.

  R. Mi escudo, mi fuerza salvadora.


  La oración conclusiva como en las Laudes.
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  II VÍSPERAS


  HIMNO


  Hacedor de la luz: tú que creaste

  la que brilla en los días de este suelo,

  y que, mediante sus primeros rayos,

  diste principio al universo entero.


  Tú que nos ordenaste llamar día

  al tiempo entre la aurora y el ocaso,

  ahora que la noche se aproxima

  oye nuestra oración y nuestro llanto.


  Que cargados con todas nuestras culpas

  no perdamos el don de la otra vida,

  al no pensar en nada duradero

  y al continuar pecando todavía.


  Haz que, evitando todo lo dañoso

  y a cubierto de todo lo perverso,

  empujemos las puertas celestiales

  y arrebatemos el eterno premio.


  Escucha nuestra voz, piadoso Padre,

  que, junto con tu Hijo Jesucristo

  y con el Santo Espíritu Paráclito,

  reinas y reinarás en todo siglo. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Yo mismo te engendré, entre esplendores sagrados, antes de la aurora. Aleluya.


  Salmo 109, 1-5. 7

  EL MESÍAS, REY Y SACERDOTE


  Él debe reinar hasta poner todos

  sus enemigos bajo sus pies.

  (1Co 15, 25)


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  y haré de tus enemigos

  estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1. Yo mismo te engendré, entre esplendores sagrados, antes de la aurora. Aleluya.


  Ant. 2. Dichosos los que tienen hambre y sed de ser justos, porque ellos serán saciados.


  Salmo 111

  FELICIDAD DEL JUSTO


  Caminad como hijos de la luz;

  toda bondad, justicia y verdad

  son fruto de la luz. (Ef 5, 8-9)


   Dichoso quien teme al Señor

  y ama de corazón sus mandatos.

  Su linaje será poderoso en la tierra,

  la descendencia del justo será bendita.


   En su casa habrá riquezas y abundancia,

  su caridad es constante, sin falta.

  En las tinieblas brilla como una luz

  el que es justo, clemente y compasivo.


   Dichoso el que se apiada y presta,

  y administra rectamente sus asuntos.

  El justo jamás vacilará,

  su recuerdo será perpetuo.


   No temerá las malas noticias,

  su corazón está firme en el Señor.

  Su corazón está seguro, sin temor,

  hasta que vea derrotados a sus enemigos.


   Reparte limosna a los pobres;

  su caridad es constante, sin falta,

  y alzará la frente con dignidad.


   El malvado, al verlo, se irritará,

  rechinará los dientes hasta consumirse.

  La ambición del malvado fracasará.


  Ant. 2. Dichosos los que tienen hambre y sed de ser justos, porque ellos serán saciados.


  Ant. 3. Alabad al Señor, sus siervos todos, pequeños y grandes. Aleluya.


  El cántico siguiente se dice con todos los Aleluya intercalados cuando el Oficio es cantado. Cuando el Oficio se dice sin canto es suficiente decir el Aleluya sólo al principio y al final de cada estrofa.


  Cántico   Cf. Ap 19, 1-2. 5-7

  LAS BODAS DEL CORDERO


   Aleluya.

  La salvación y la gloria y el poder

  son de nuestro Dios.

  (R. Aleluya.)

  Porque sus juicios son verdaderos y justos.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Alabad al Señor, sus siervos todos.

  (R. Aleluya.)

  Los que le teméis, pequeños y grandes.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Porque reina el Señor, nuestro Dios,

  dueño de todo.

  (R. Aleluya.)

  Alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Llegó la boda del Cordero.

  (R. Aleluya.)

  Su esposa se ha embellecido.

  R. Aleluya, (aleluya).


  Ant. 3. Alabad al Señor, sus siervos todos, pequeños y grandes. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 12, 22-24


  Vosotros os habéis acercado al monte de Sión, ciudad del Dios vivo, Jerusalén del cielo, a la asamblea de los innumerables ángeles, a la congregación de los primogénitos inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos, a las almas de los justos que han llegado a su destino, al Mediador de la nueva alianza, Jesús, y a la aspersión purificadora de una sangre que habla mejor que la de Abel.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Nuestro Señor es grande y poderoso.

  R. Nuestro Señor es grande y poderoso.


  V. Su sabiduría no tiene medida.

  R. Nuestro Señor es grande y poderoso.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Nuestro Señor es grande y poderoso.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. [04] [08] [12] [16] [20] [24] [28] [32]


  PRECES


  Alegrándonos en el Señor, de quien vienen todos los dones, digámosle:


  Escucha, Señor, nuestra oración.


  Padre y Señor de todos, que enviaste a tu Hijo al mundo para que tu nombre fuese glorificado desde donde sale el sol hasta el ocaso,


  fortalece el testimonio de tu Iglesia entre los pueblos.


  Haz que seamos dóciles a la predicación de los apóstoles,


  y sumisos a la fe verdadera.


  Tú que amas la justicia,


  haz justicia a los oprimidos.


  Libera a los cautivos, abre los ojos al ciego,


  endereza a los que ya se doblan, guarda a los peregrinos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Haz que nuestros hermanos que duermen ya el sueño de la paz


  lleguen, por tu Hijo, a la santa resurrección.


  Unidos entre nosotros y con Jesucristo, y dispuestos a perdonarnos siempre unos a otros, dirijamos al Padre nuestra súplica confiada: Padre nuestro.


  Oración
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  LUNES IV


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Demos vítores al Señor, aclamándolo con cantos.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  En el principio, tu Palabra.

  Antes que el sol ardiera,

  antes del mar y las montañas,

  antes de las constelaciones,

  nos amó tu Palabra.


   Desde tu seno, Padre,

  era sonrisa su mirada,

  era ternura su sonrisa,

  era calor de brasa.

  En el principio, tu Palabra.


   Todo se hizo de nuevo,

  todo salió sin mancha,

  desde el arrullo del río

  hasta el rocío y la escarcha;

  nuevo el canto de los pájaros,

  porque habló tu Palabra.


   Y nos sigues hablando todo el día,

  aunque matemos la mañana

  y desperdiciemos la tarde,

  y asesinemos la alborada.

  Como una espada de fuego,

  en el principio, tu Palabra.


   Llénanos de tu presencia, Padre;

  Espíritu, satúranos de tu fragancia;

  danos palabras para responderte,

  Hijo, eterna Palabra. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Qué bueno es el Dios de Israel para los justos.


  Salmo 72

  POR QUÉ SUFRE EL JUSTO


  ¡Dichoso el que no se siente

  defraudado por mí! (Mt 11, 6)


  I


   ¡Qué bueno es Dios para el justo,

  el Señor para los limpios de corazón!


   Pero yo por poco doy un mal paso,

  casi resbalaron mis pisadas:

  porque envidiaba a los perversos,

  viendo prosperar a los malvados.


   Para ellos no hay sinsabores,

  están sanos y engreídos;

  no pasan las fatigas humanas

  ni sufren como los demás.


   Por eso su collar es el orgullo,

  y los cubre un vestido de violencia;

  de las carnes les rezuma la maldad,

  el corazón les rebosa de malas ideas.


   Insultan y hablan mal,

  y desde lo alto amenazan con la opresión.

  Su boca se atreve con el cielo,

  y su lengua recorre la tierra.


   Por eso mi pueblo se vuelve a ellos

  y se bebe sus palabras.

  Ellos dicen: «¿Es que Dios lo va a saber,

  se va a enterar el Altísimo?»

  Así son los malvados:

  siempre seguros, acumulan riquezas.


  Ant. 1. Qué bueno es el Dios de Israel para los justos.


  Ant. 2. Su risa se convertirá en llanto, y su alegría en tristeza.


  II


   Entonces, ¿para qué he limpiado yo mi corazón

  y he lavado en la inocencia mis manos?

  ¿Para qué aguanto yo todo el día

  y me corrijo cada mañana?


   Si yo dijera: «Voy a hablar como ellos»,

  renegaría de la estirpe de tus hijos.


   Meditaba yo para entenderlo,

  pero me resultaba muy difícil;

  hasta que entré en el misterio de Dios,

  y comprendí el destino de ellos.


   Es verdad: los pones en el resbaladero,

  los precipitas en la ruina;

  en un momento causan horror,

  y acaban consumidos de espanto.


   Como un sueño al despertar, Señor,

  al despertarte desprecias sus sombras.


  Ant. 2. Su risa se convertirá en llanto, y su alegría en tristeza.


  Ant. 3. Para mí lo bueno es estar junto a Dios, pues los que se alejan de ti se pierden.


  III


   Cuando mi corazón se agriaba

  y me punzaba mi interior,

  yo era un necio y un ignorante,

  yo era un animal ante ti.


   Pero yo siempre estaré contigo,

  tú tomas mi mano derecha,

  me guías según tus planes,

  y me llevas a un destino glorioso.


   ¿No te tengo a ti en el cielo?;

  y contigo, ¿qué me importa la tierra?

  Se consumen mi corazón y mi carne

  por Dios, mi herencia eterna.


   Sí: los que se alejan de ti se pierden;

  tú destruyes a los que te son infieles.


   Para mí lo bueno es estar junto a Dios,

  hacer del Señor mi refugio,

  y proclamar todas tus acciones

  en las puertas de Sión.


  Ant. 3. Para mí lo bueno es estar junto a Dios, pues los que se alejan de ti se pierden.


  V. Qué dulce al paladar tu promesa, Señor.

  R. Más que miel en la boca.


  Lecturas y Oración:
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  LAUDES


  HIMNO


  Señor, cómo quisiera

  en cada aurora aprisionar el día,

  y ser tu primavera

  en gracia y alegría,

  y crecer en tu amor más todavía.


  En cada madrugada

  abrir mi pobre casa, abrir la puerta,

  el alma enamorada,

  el corazón alerta,

  y conmigo tu mano siempre abierta.


  Ya despierta la vida

  con su canción de ruidos inhumanos;

  y tu amor me convida

  a levantar mis manos

  y a acariciarte en todos mis hermanos.


  Hoy elevo mi canto

  con toda la ternura de mi boca,

  al que es tres veces santo,

  a ti que eres mi Roca

  y en quien mi vida toda desemboca. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Por la mañana, sácianos de tu misericordia, Señor.


  Salmo 89

  BAJE A NOSOTROS LA BONDAD DEL SEÑOR


  Para el Señor un día es como mil años,

  y mil años como un día. (2Pe 3, 8)


   Señor, tú has sido nuestro refugio

  de generación en generación.

  Antes que naciesen los montes

  o fuera engendrado el orbe de la tierra,

  desde siempre y por siempre tú eres Dios.


   Tú reduces el hombre a polvo,

  diciendo: «Retornad, hijos de Adán.»

  Mil años en tu presencia

  son un ayer, que pasó;

  una vigilia nocturna.


   Los siembras año por año,

  como hierba que se renueva:

  que florece y se renueva por la mañana,

  y por la tarde la siegan y se seca.


   ¡Cómo nos ha consumido tu cólera

  y nos ha trastornado tu indignación!

  Pusiste nuestras culpas ante ti,

  nuestros secretos ante la luz de tu mirada:

  y todos nuestros días pasaron bajo tu cólera,

  y nuestros años se acabaron como un suspiro.


   Aunque uno viva setenta años,

  y el más robusto hasta ochenta,

  la mayor parte son fatiga inútil,

  porque pasan aprisa y vuelan.


   ¿Quién conoce la vehemencia de tu ira,

  quién ha sentido el peso de tu cólera?

  Enséñanos a calcular nuestros años,

  para que adquiramos un corazón sensato.


   Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?

  Ten compasión de tus siervos;

  por la mañana sácianos de tu misericordia,

  y toda nuestra vida será alegría y júbilo.


   Danos alegría, por los días en que nos afligiste,

  por los años en que sufrimos desdichas.

  Que tus siervos vean tu acción,

  y sus hijos tu gloria.


   Baje a nosotros la bondad del Señor

  y haga prósperas las obras de nuestras manos.


  Ant. 1. Por la mañana, sácianos de tu misericordia, Señor.


  Ant. 2. Llegue la alabanza del Señor hasta el confín de la tierra.


  Cántico   Is 42, 10-16

  CÁNTICO NUEVO AL DIOS VENCEDOR Y SALVADOR


  Cantaban un cántico nuevo ante

  el trono de Dios. (Ap 14, 3)


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  llegue su alabanza hasta el confín de la tierra;

  muja el mar y lo que contiene,

  las islas y sus habitantes;

  alégrese el desierto con sus tiendas,

  los cercados que habita Cadar;

  exulten los habitantes de Petra,

  clamen desde la cumbre de las montañas;

  den gloria al Señor,

  anuncien su alabanza en las islas.


   El Señor sale como un héroe,

  excita su ardor como un guerrero,

  lanza el alarido,

  mostrándose valiente frente al enemigo.


   «Desde antiguo guardé silencio,

  me callaba y aguantaba;

  mas ahora grito como la mujer cuando da a luz,

  jadeo y resuello.


   Agostaré montes y collados,

  secaré toda su hierba,

  convertiré los ríos en yermo,

  desecaré los estanques;

  conduciré a los ciegos

  por el camino que no conocen,

  los guiaré por senderos que ignoran.

  Ante ellos convertiré la tiniebla en luz,

  lo escabroso en llano.»


  Ant. 2. Llegue la alabanza del Señor hasta el confín de la tierra.


  Ant. 3. Alabad el nombre del Señor, los que estáis en la casa del Señor.


  Salmo 134, 1-12

  HIMNO A DIOS POR SUS MARAVILLAS


  Vosotros sois… un pueblo adquirido por Dios
  para proclamar las hazañas del que os llamó
  a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa.
  (1Pe 2, 9)


   Alabad el nombre del Señor,

  alabadlo, siervos del Señor,

  que estáis en la casa del Señor,

  en los atrios de la casa de nuestro Dios.


   Alabad al Señor porque es bueno,

  tañed para su nombre, que es amable.

  Porque él se escogió a Jacob,

  a Israel en posesión suya.


   Yo sé que el Señor es grande,

  nuestro dueño más que todos los dioses.

  El Señor todo lo que quiere lo hace:

  en el cielo y en la tierra,

  en los mares y en los océanos.


   Hace subir las nubes desde el horizonte,

  con los relámpagos desata la lluvia,

  suelta a los vientos de sus silos.


   Él hirió a los primogénitos de Egipto,

  desde los hombres hasta los animales.

  Envió signos y prodigios

  —en medio de ti, Egipto—

  contra el Faraón y sus ministros.


   Hirió de muerte a pueblos numerosos,

  mató a reyes poderosos:

  a Sijón, rey de los amorreos;

  a Hog, rey de Basán,

  y a todos los reyes de Canaán.

  Y dio su tierra en heredad,

  en heredad a Israel, su pueblo.


  Ant. 3. Alabad el nombre del Señor, los que estáis en la casa del Señor.


  LECTURA BREVE   Jdt 8, 21b-23


  Recordad que Dios ha querido probarnos como a nuestros padres. Recordad lo que hizo con Abraham, las pruebas por que hizo pasar a Isaac, lo que aconteció a Jacob. Como les puso a ellos en el crisol para sondear sus corazones, así el Señor nos hiere a nosotros, los que nos acercamos a él, no para castigarnos, sino para amonestarnos.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos.

  R. Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos.


  V. Cantadle un cántico nuevo.

  R. Que merece la alabanza de los buenos.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo.


  Benedictus


  PRECES


  Ya que Cristo escucha y salva a cuantos en él se refugian, acudamos a él diciendo:


  Escúchanos, Señor.


  Te damos gracias, Señor, por el gran amor con que nos amaste;


  continúa mostrándote con nosotros rico en misericordia.


  Tú que con el Padre sigues actuando siempre en el mundo,


  renueva todas las cosas con la fuerza de tu Espíritu.


  Abre nuestros ojos y los de nuestros hermanos


  para que podamos contemplar hoy tus maravillas.


  Ya que nos llamas hoy a tu servicio,


  haz que seamos buenos administradores de tu multiforme gracia a favor de nuestros hermanos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Acudamos a Dios Padre, tal como nos enseñó Jesucristo: Padre nuestro.


  Oración


  Señor Dios, que encomendaste al hombre la guarda y el cultivo de la tierra, y creaste la luz del sol en su servicio, concédenos hoy que, con tu ayuda, trabajemos sin desfallecer para tu gloria y para el bien de nuestro prójimo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Asegura, Señor, mis pasos con tu promesa.


  Salmo 118, 129-136

  MEDITACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS EN SU LEY


  Amar es cumplir la ley entera.

  (Rm 13, 10)


   Tus preceptos son admirables,

  por eso los guarda mi alma;

  la explicación de tus palabras ilumina,

  da inteligencia a los ignorantes;

  abro la boca y respiro,

  ansiando tus mandamientos.


   Vuélvete a mí y ten misericordia,

  como es tu norma con los que aman tu nombre;

  asegura mis pasos con tu promesa,

  que ninguna mandad me domine;

  líbrame de la opresión de los hombres,

  y guardaré tus decretos..


   Haz brillar tu rostro sobre tu siervo,

  enséñame tus leyes;

  arroyos de lágrimas bajan de mis ojos

  por los que no cumplen tu voluntad.


  Ant. 1. Asegura, Señor, mis pasos con tu promesa.


  Ant. 2. Uno solo es el legislador y juez; tú, ¿quién eres para juzgar al prójimo?
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  INVECTIVAS CONTRA LOS JUECES INICUOS


  No juzguéis antes de tiempo;

  dejad que venga el Señor. (1Co 4, 5)


   Dios se levanta en la asamblea divina,

  rodeado de ángeles juzga:

  «¿Hasta cuándo daréis sentencia injusta,

  poniéndoos de parte del culpable?


   Proteged al desvalido y al huérfano,

  haced justicia al humilde y al necesitado,

  defended al, pobre y al indigente,

  sacándolos de las manos del culpable.»


   Ellos, ignorantes e insensatos, caminan a oscuras,

  mientras vacilan los cimientos del orbe.


   Yo declaro: «Aunque seáis dioses,

  e hijos del Altísimo todos,

  moriréis como cualquier hombre,

  caeréis, príncipes, como uno de tantos.»


   Levántate, ¡oh Dios!, y juzga la tierra,

  porque tú eres él dueño de todos los pueblos.


  Ant. 2. Uno solo es el legislador y juez; tú, ¿quién eres para juzgar al prójimo?


  Ant. 3. Llamé al Señor, y él me respondió.


  Salmo 119

  DESEO DE LA PAZ


  Estad firmes en la tribulación,

  sed asiduos en la oración.

  (Rm 12, 12)


   En mi aflicción llamé al Señor,

  y él me respondió.

  Líbrame, Señor, de los labios mentirosos,

  de la lengua traidora.


   ¿Qué te va a dar o a mandar Dios,

  lengua traidora?

  Flechas de arquero,

  afiladas con ascuas de retama.


   ¡Ay de mí, desterrado en Masac,

  acampado en Cadar!

  Demasiado llevo viviendo

  con los que odian la paz;

  cuando yo digo: «Paz»,

  ellos dicen: «Guerra».


  Ant. 3. Llamé al Señor, y él me respondió.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Lv 20, 26


  Sed para mí santos, porque yo, el Señor, soy santo, y os he separado de entre los pueblos para que seáis míos.


  V. Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor.

  R. El pueblo que él se escogió como heredad.


  Oremos:


  Padre óptimo, Dios nuestro, tú has querido que los hombres trabajemos de tal modo, que, cooperando unos con otros, alcancemos éxitos cada vez mejor logrados; ayúdanos, pues, a vivir en medio de nuestros trabajos, sintiéndonos siempre hijos tuyos y hermanos de todos los hombres. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   Sb 15, 1. 3


  Tú, Dios nuestro, eres bueno, leal y paciente, y con misericordia gobiernas todas las cosas. La perfecta justicia consiste en conocerte a ti, y reconocer tu poder es la raíz de la inmortalidad.


  V. Tú, Señor, eres Dios clemente y misericordioso.

  R. Lento a la cólera, rico en piedad y leal.


  Oremos:


  Señor, tú eres el dueño de la viña y de los sembrados, tú el que repartes las tareas y distribuyes el justo salario a los trabajadores: ayúdanos a soportar el peso del día y el calor de la jornada sin quejarnos nunca de tus planes. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Ba 4, 21b-22


  Hijos, clamad al Señor: él os librará de la tiranía y de la mano de vuestros enemigos. Yo espero del Eterno vuestra salvación, del Santo me ha venido la alegría, por la misericordia que llegará pronto a vosotros de parte del Eterno, vuestro Salvador.


  V. Recuerda, Señor, tu ternura.

  R. Y tu misericordia, que son eternas.


  Oremos:


  Tú nos has convocado, Señor, en tu presencia en esta misma hora en que los apóstoles subían al templo para la oración de la tarde: concédenos que las súplicas que ahora te dirigimos en nombre de Jesús, tu Hijo, alcancen la salvación a cuantos lo invocan. Por Cristo nuestro Señor.


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Ya no temo, Señor, la tristeza,

  ya no temo, Señor, la soledad;

  porque eres, Señor, mi alegría,

  tengo siempre tu amistad.


  Ya no temo, Señor, a la noche,

  ya no temo, Señor, la oscuridad;

  porque brilla tu luz en las sombras,

  ya no hay noche, tú eres luz.


  Ya no temo, Señor, los fracasos,

  ya no temo, Señor, la ingratitud;

  porque el triunfo, Señor, en la vida,

  tú lo tienes, tú lo das.


  Ya no temo, Señor, los abismos,

  ya no temo, Señor, la inmensidad;

  porque eres, Señor, el camino

  y la vida, la verdad. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia.


  Salmo 135

  HIMNO A DIOS POR LAS MARAVILLAS DE LA CREACIÓN Y DEL ÉXODO


  Alabar a Dios es narrar sus maravillas. (Casiodoro)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno:

  porque es eterna su misericordia.


   Dad gracias al Dios de los dioses:

  porque es eterna su misericordia.


   Dad gracias al Señor de los señores:

  porque es eterna su misericordia.


   Sólo él hizo grandes maravillas:

  porque es eterna su misericordia.


   Él hizo sabiamente los cielos:

  porque es eterna su misericordia.


   Él afianzó sobre las aguas la tierra:

  porque es eterna su misericordia.


   Él hizo lumbreras gigantes:

  porque es eterna su misericordia.


   El sol que gobierna el día:

  porque es eterna su misericordia.


   La luna que gobierna la noche:

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 1. Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia.


  Ant. 2. Grandes y maravillosas son tus obras, Señor, Dios omnipotente.


  II


   Él hirió a Egipto en sus primogénitos:

  porque es eterna su misericordia.


   Y sacó a Israel de aquel país:

  porque es eterna su misericordia.


   Con mano poderosa, con brazo extendido:

  porque es eterna su misericordia,


   Él dividió en dos partes el mar Rojo:

  porque es eterna su misericordia.


   Y condujo por en medio a Israel:

  porque es eterna su misericordia.


   Arrojó en el mar Rojo al Faraón:

  porque es eterna su misericordia.


   Guió por el desierto a su pueblo:

  porque es eterna su misericordia.


   Él hirió a reyes famosos:

  porque es eterna su misericordia.


   Dio muerte a reyes poderosos:

  porque es eterna su misericordia.


   A Sijón, rey de los amorreos:

  porque es eterna su misericordia.


   Y a Hog, rey de Basán:

  porque es eterna su misericordia.


   Les dio su tierra en heredad:

  porque es eterna su misericordia.


   En heredad a Israel, su siervo:

  porque es eterna su misericordia.


   En nuestra humillación se acordó de nosotros:

  porque es eterna su misericordia.


   Y nos libró de nuestros opresores:

  porque es eterna su misericordia.


   Él da alimento a todo viviente:

  porque es eterna su misericordia.


   Dad gracias al Dios del cielo:

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 2. Grandes y maravillosas son tus obras, Señor, Dios omnipotente.


  Ant. 3. Dios proyectó hacer que todas las cosas tuviesen a Cristo por cabeza, cuando llegase el momento culminante.


  Cántico   Ef 1, 3-10

  EL PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN


   Bendito sea Dios,

  Padre de nuestro Señor Jesucristo,

  que nos ha bendecido en la persona de Cristo

  con toda clase de bienes espirituales y celestiales.


   Él nos eligió en la persona de Cristo,

  antes de crear el mundo,

  para que fuésemos consagrados

  e irreprochables ante él por el amor.


   Él nos ha destinado en la persona de Cristo,

  por pura iniciativa suya,

  a ser sus hijos,

  para que la gloria de su gracia,

  que tan generosamente nos ha concedido

  en su querido Hijo,

  redunde en alabanza suya.


   Por este Hijo, por su sangre,

  hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.

  El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

  ha sido un derroche para con nosotros,

  dándonos a conocer el misterio de su voluntad.


   Éste es el plan

  que había proyectado realizar por Cristo

  cuando llegase el momento culminante:

  hacer que todas las cosas

  tuviesen a Cristo por cabeza,

  las del cielo y las de la tierra.


  Ant. 3. Dios proyectó hacer que todas las cosas tuviesen a Cristo por cabeza, cuando llegase el momento culminante.


  LECTURA BREVE   1Ts 3, 12-13


  Que el Señor os haga aumentar y rebosar en amor de unos con otros y con todos, así como os amamos nosotros, para que conservéis vuestros corazones intachables en santidad ante Dios, Padre nuestro, cuando venga nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Suba, Señor, a ti mi oración.

  R. Suba, Señor, a ti mi oración.


  V. Como incienso en tu presencia.

  R. A ti mi oración.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Suba, Señor, a ti mi oración.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Proclame mi alma tu grandeza, Dios mío.


  Magnificat


  PRECES


  Llenos de confianza en el Señor Jesús que no abandona nunca a los que se acogen a él, invoquémosle diciendo:


  Escúchanos, Señor, Dios nuestro.


  Señor Jesucristo, tú eres nuestra luz; ilumina a tu Iglesia


  para que proclame a todas las naciones el gran misterio de piedad manifestado en tu encarnación.


  Guarda a los sacerdotes y ministros de la Iglesia,


  y haz que con su palabra y su ejemplo edifiquen tu pueblo santo.


  Tú que, por tu sangre, pacificaste el mundo,


  aparta de nosotros el pecado de discordia y el azote de la guerra.


  Ayuda, Señor, a los que uniste con la gracia del matrimonio,


  para que su unión sea efectivamente signo del misterio de la Iglesia.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concede, por tu misericordia, a todos los difuntos el perdón de sus faltas,


  para que sean contados entre tus elegidos.


  Unidos a Jesucristo, supliquemos ahora al Padre, con la oración de los hijos de Dios: Padre nuestro.


  Oración


  Quédate con nosotros, Señor Jesús, porque el día ya se acaba; sé nuestro compañero de camino, levanta nuestros corazones, reanima nuestra esperanza; así nosotros, junto con nuestros hermanos, podremos reconocerte en las Escrituras y en la fracción del pan. Tú que vives y reinas.


  MARTES IV


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Al Señor, al Dios grande, venid, adorémosle.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  ¡Espada de dos filos

  es, Señor, tu palabra!

  Penetra como fuego

  y divide la entraña.


  ¡Nada como tu voz,

  es terrible tu espada!

  ¡Nada como tu aliento,

  es dulce tu palabra!


  Tenemos que vivir

  encendida la lámpara,

  que para virgen necia

  no es posible la entrada.

  No basta con gritar

  sólo palabras vanas,

  ni tocar a la puerta

  cuando ya está cerrada.


  Espada de dos filos

  que me cercena el alma,

  que hiere a sangre y fuego

  esta carne mimada,

  que mata los ardores

  para encender la gracia.


  Vivir de tus incendios,

  luchar por tus batallas,

  rumor de tus sandalias.

  ¡Espada de dos filos

  es, Señor, tu palabra! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Mi grito, Señor, llegue hasta ti; no me escondas tu rostro.


  Salmo 101

  DESEOS Y SÚPLICAS DE UN DESTERRADO


  Dios nos consuela en todas nuestras luchas. (2Co 1, 4)


  I


   Señor, escucha mi oración,

  que mi grito llegue hasta ti;

  no me escondas tu rostro

  el día de la desgracia.

  Inclina tu oído hacia mí;

  cuando te invoco, escúchame en seguida.


   Que mis días se desvanecen como humo,

  mis huesos queman como brasas;

  mi corazón está agostado como hierba,

  me olvido de comer mi pan;

  con la violencia de mis quejidos,

  se me pega la piel a los huesos.


   Estoy como lechuza en la estepa,

  como búho entre ruinas;

  estoy desvelado, gimiendo,

  como pájaro sin pareja en el tejado.

  Mis enemigos me insultan sin descanso;

  furiosos contra mí, me maldicen.


   En vez de pan, como ceniza,

  mezclo mi bebida con llanto,

  por tu cólera y tu indignación,

  porque me alzaste en vilo y me tiraste;

  mis días son una sombra que se alarga,

  me voy secando como la hierba.


  Ant. 1. Mi grito, Señor, llegue hasta ti; no me escondas tu rostro.


  Ant. 2. Escucha, Señor, las súplicas de los indefensos.


  II


   Tú, en cambio, permaneces para siempre,

  y tu nombre de generación en generación.

  Levántate y ten misericordia de Sión,

  que ya es hora y tiempo de misericordia.


   Tus siervos aman sus piedras,

  se compadecen de sus ruinas:

  los gentiles temerán tu nombre,

  los reyes del mundo, tu gloria.


   Cuando el Señor reconstruya Sión,

  y aparezca en su gloria,

  y se vuelva a las súplicas de los indefensos,

  y no desprecie sus peticiones,

  quede esto escrito para la generación futura,

  y el pueblo que será creado alabará al Señor:


   Que el Señor ha mirado

  desde su excelso santuario,

  desde el cielo se ha fijado en la tierra,

  para escuchar los gemidos de los cautivos

  y librar a los condenados a muerte,


   para anunciar en Sión el nombre del Señor,

  y su alabanza en Jerusalén,

  cuando se reúnan unánimes los pueblos

  y los reyes para dar culto al Señor.


  Ant. 2. Escucha, Señor, las súplicas de los indefensos.


  Ant. 3. Tú, Señor, cimentaste la tierra, y el cielo es obra de tus manos.


  III


    Él agotó mis fuerzas en el camino,

  acortó mis días;


   y yo dije: «Dios mío, no me arrebates

  en la mitad de mis días.»


   Tus años duran por todas las generaciones:

  al principio cimentaste la tierra,

  y el cielo es obra de tus manos.


   Ellos perecerán, tú permaneces,

  se gastarán como la ropa,

  serán como un vestido que se muda.

  Tú, en cambio, eres siempre el mismo,

  tus años no se acabarán.


   Los hijos de tus siervos vivirán seguros,

  su linaje durará en tu presencia.


  Ant. 3. Tú, Señor, cimentaste la tierra, y el cielo es obra de tus manos.


  V. Escucha, pueblo mío, mi enseñanza.

  R. Inclina el oído a las palabras de mi boca.


  Lecturas y Oración:


  [04] [08] [12] [16] [20] [24] [28] [32]


  LAUDES


  HIMNO


  Estate, Señor, conmigo

  siempre, sin jamás partirte,

  y cuando decidas irte,

  llévame, Señor, contigo;

  porque el pensar que te irás

  me causa un terrible miedo

  de si yo sin ti me quedo,

  de si tú sin mí te vas.


  Llévame en tu compañía

  donde tú vayas, Jesús,

  porque bien sé que eres tú

  la vida del alma mía;

  si tú vida no me das

  yo sé que vivir no puedo,

  ni si yo sin ti me quedo,

  ni si tú sin mí te vas.


  Por eso, más que a la muerte

  temo, Señor, tu partida,

  y quiero perder la vida

  mil veces más que perderte;

  pues la inmortal que tú das,

  sé que alcanzarla no puedo,

  cuando yo sin ti me quedo,

  cuando tú sin mí te vas. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Para ti es mi música, Señor; voy a explicar el camino perfecto.


  Salmo 100

  PROPÓSITO DE UN PRÍNCIPE JUSTO


  Si me amáis, guardaréis mis mandatos. (Jn 14, 15)


   Voy a cantar la bondad y la justicia,

  para ti es mi música, Señor;

  voy a explicar el camino perfecto:

  ¿Cuándo vendrás a mí?


   Andaré con rectitud de corazón

  dentro de mi casa;

  no pondré mis ojos

  en intenciones viles.


   Aborrezco al que obra mal,

  no se juntará conmigo;

  lejos de mí el corazón torcido,

  no aprobaré al malvado.


   Al que en secreto difama a su prójimo

  lo haré callar;

  ojos engreídos, corazones arrogantes

  no los soportaré.


   Pongo mis ojos en los que son leales,

  ellos vivirán conmigo;

  el que sigue un camino perfecto,

  ése me servirá.


   No habitará en mi casa

  quien comete fraudes;

  el que dice mentiras

  no durará en mi presencia.


   Cada mañana haré callar

  a los hombres malvados,

  para excluir de la ciudad del Señor

  a todos los malhechores.


  Ant. 1. Para ti es mi música, Señor; voy a explicar el camino perfecto.


  Ant. 2. No nos desampares, Señor, para siempre.


  Cántico   Dn 3, 26-27. 29. 34-41

  ORACIÓN DE AZARÍAS EN EL HORNO


  Arrepentíos y convertíos, para que

  se borren vuestros pecados.

  (Hch 3, 19)


   Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres,

  digno de alabanza y glorioso es tu nombre.


   Porque eres justo

  en cuanto has hecho con nosotros

  y todas tus obras son verdad,

  y rectos tus caminos,

  y justos todos tus juicios.


   Hemos pecado y cometido iniquidad

  apartándonos de ti, y en todo hemos delinquido.

  Por el honor de tu nombre,

  no nos desampares para siempre,

  no rompas tu alianza,

  no apartes de nosotros tu misericordia.


   Por Abraham, tu amigo,

  por Isaac, tu siervo,

  por Israel, tu consagrado,

  a quienes prometiste

  multiplicar su descendencia

  como las estrellas del cielo,

  como la arena de las playas marinas.


   Pero ahora, Señor, somos el más pequeño

  de todos los pueblos;

  hoy estamos humillados por toda la tierra

  a causa de nuestros pecados.


   En este momento no tenemos príncipes,

  ni profetas, ni jefes;

  ni holocausto, ni sacrificios,

  ni ofrendas, ni incienso;

  ni un sitio donde ofrecerte primicias,

  para alcanzar misericordia.


   Por eso, acepta nuestro corazón contrito,

  y nuestro espíritu humilde,

  como un holocausto de carneros y toros

  o una multitud de corderos cebados;


   que éste sea hoy nuestro sacrificio,

  y que sea agradable en tu presencia:

  porque los que en ti confían

  no quedan defraudados.


   Ahora te seguimos de todo corazón,

  te respetamos y buscamos tu rostro.


  Ant. 2. No nos desampares, Señor, para siempre.


  Ant. 3. Te cantaré, Dios mío, un cántico nuevo.


  Salmo 143, 1-10

  ORACIÓN POR LA VICTORIA Y POR LA PAZ


  Todo lo puedo en aquel que

  me conforta. (Flp 4, 13)


   Bendito el Señor, mi Roca,

  que adiestra mis manos para el combate,

  mis dedos para la pelea;


   mi bienhechor, mi alcázar,

  baluarte donde me pongo a salvo,

  mi escudo y mi refugio,

  que me somete los pueblos.


   Señor, ¿qué es el hombre para que te fijes en él?

  ¿Qué los hijos de Adán para que pienses en ellos?

  El hombre es igual que un soplo;

  sus días, una sombra que pasa.


   Señor, inclina tu cielo y desciende,

  toca los montes, y echarán humo,

  fulmina el rayo y dispérsalos,

  dispara tus saetas y desbarátalos.


   Extiende la mano desde arriba:

  defiéndeme, líbrame de las aguas caudalosas,

  de la mano de los extranjeros,

  cuya boca dice falsedades,

  cuya diestra jura en falso.


   Dios mío, te cantaré un cántico nuevo,

  tocaré para ti el arpa de diez cuerdas:

  para ti que das la victoria a los reyes,

  y salvas a David, tu siervo.


  Ant. 3. Te cantaré, Dios mío, un cántico nuevo.


  LECTURA BREVE   Is 55, 1


  Oíd, sedientos todos, acudid por agua, también los que no tenéis dinero: venid, comprad trigo, comed sin pagar: vino y leche de balde.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Escucha mi voz, Señor; espero en tu palabra.

  R. Escucha mi voz, Señor; espero en tu palabra.


  V. Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio.

  R. Espero en tu palabra.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Escucha mi voz, Señor; espero en tu palabra.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. De la mano de nuestros enemigos, líbranos, Señor.


  Benedictus


  PRECES


  Dios nos otorga el gozo de poder alabarlo en este comienzo del día, reavivando con ello nuestra esperanza. Invoquémosle, pues, diciendo:


  Por el honor de tu nombre, escúchanos, Señor.


  Dios y Padre de nuestro Salvador Jesucristo,


  te damos gracias porque, por mediación de tu Hijo, nos has dado el conocimiento y la inmortalidad.


  Danos, Señor, un corazón humilde,


  para que vivamos sujetos unos a otros en el temor de Cristo.


  Infunde tu Espíritu en nosotros, tus siervos,


  para que nuestro amor fraterno sea sin fingimiento.


  Tú que has dispuesto que el hombre dominara el mundo con su esfuerzo,


  haz que nuestro trabajo te glorifique y santifique a nuestros hermanos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Ya que Dios nos muestra siempre su amor de Padre, velando amorosamente por nosotros, nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Aumenta, Señor, nuestra fe, para que esta alabanza que brota de nuestro corazón vaya siempre acompañada de frutos de vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en práctica.


  Salmo 118, 137-144


   Señor, tú eres justo, tus mandamientos son rectos;

  has prescrito leyes justas sumamente estables;

  me consume el celo,

  porque mis enemigos olvidan tus palabras.


   Tu promesa es acrisolada, y tu siervo la ama;

  soy pequeño despreciable,

  pero no olvido tus decretos;

  tu justicia es justicia eterna,

  tu voluntad es verdadera.


   Me asaltan angustias y aprietos,

  tus mandatos son mi delicia;

  la justicia de tus preceptos es eterna,

  dame inteligencia y tendré vida.


  Ant. 1. Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en práctica.


  Ant. 2. Llegue, Señor, hasta ti mi súplica.


  Salmo 87

  ORACIÓN DE UN HOMBRE GRAVEMENTE ENFERMO


  Ésta es vuestra hora,

  la del poder de las tinieblas.

  (Lc 22, 53)


  I


   Señor, Dios mío, de día te pido auxilio,

  de noche grito en tu presencia;

  llegue hasta ti mi súplica,

  inclina tu oído a mi clamor.


   Porque mi alma está colmada de desdichas,

  y mi vida está al borde del abismo,

  ya me cuentan con los que bajan a la fosa,

  soy como un inválido.


   Tengo mi cama entre los muertos,

  como los caídos que yacen en el sepulcro,

  de los cuales ya no guardas memoria,

  porque fueron arrancados de tu mano.


   Me has colocado en lo hondo de la fosa,

  en las tinieblas del fondo;

  tú cólera pesa sobre mí,

  me echas encima todas tus olas.


  Ant. 2. Llegue, Señor, hasta ti mi súplica.


  Ant. 3. Todo el día te estoy invocando, Señor, no me escondas tu rosotro.


  II


   Has alejado de mí a mis conocidos,

  me has hecho repugnante para ellos,

  encerrado, no puedo salir,

  y los ojos se me nublan de pesar.


   Todo el día te estoy invocando,

  tendiendo las manos hacia ti.

  ¿Harás tú maravillas por los muertos?

  ¿Se alzarán las sombras para darte gracias?


   ¿Se anuncia en el sepulcro tu misericordia,

  o tu fidelidad en el reino de la muerte?

  ¿Se conocen tus maravillas en la tiniebla

  o tu justicia en el país del olvido?


   Pero yo te pido auxilio,

  por la mañana irá a tu encuentro mi súplica.

  ¿Por qué, Señor, me rechazas

  y me escondes tu rostro?


   Desde niño fui desgraciado y enfermo.

  Me doblo bajo el peso de tus terrores,

  pasó sobré mí tu incendio,

  tus espantos me han consumido:


   me rodean como las aguas todo el día,

  me envuelven todos a una;

  alejaste de mí amigos y compañeros:

  mi compañía son las tinieblas.


  Ant. 3. Todo el día te estoy invocando, Señor, no me escondas tu rostro.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Jn 3, 17-18


  Si un rico en bienes de fortuna ve a su hermano pasar necesidad y, hombre sin entrañas, le niega su socorro, ¿cómo es posible que more en él el amor de Dios? Hijitos míos, no amemos con palabras ni con la lengua, sino con las obras y de verdad.


  V. Dichoso el que se apiada y presta.

  R. El recuerdo del justo será perpetuo.


  Oremos:


  Dios todopoderoso y eterno, que a la hora de tercia enviaste tu Espíritu Parádito a los apóstoles, derrama también sobre nosotros ese Espíritu de amor para que demos siempre fiel testimonio ante los hombres de aquel amor que es el distintivo de los discípulos de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los siglos.


  Sexta   Dt 30, 11. 14


  El precepto que yo te mando hoy no es cosa que te exceda, ni inalcanzable; el mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca. Cúmplelo.


  V. Lámpara es tu palabra para mis pasos, Señor.

  R. Luz en mi sendero.


  Oremos:


  Dios nuestro, que revelaste a Pedro tu plan de salvar a todas las naciones, danos tu gracia para que todas nuestras acciones sean agradables a tus ojos y útiles a tu designio de amor y salvación universal. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Is 55, 10-11


  Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que come, así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía; sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo.


  V. El Señor envía su mensaje a la tierra.

  R. Su palabra corre veloz.


  Oremos:


  Dios nuestro, que enviaste un ángel al centurión Cornelio para que le revelara el camino de la salvación, ayúdanos a trabajar cada día con mayor entrega en la salvación de los hombres, para que, junto con todos nuestros hermanos, incorporados a la Iglesia de tu. Hijo, podamos llegar a ti. Por Cristo nuestro Señor.


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Tú que eres, Cristo, el esplendor y el día,

  y de la noche ahuyentas las tinieblas,

  Luz de Luz que a tus fieles

  cual luz te manifiestas,


  te pedimos, Señor, humildemente

  esta noche que estés de centinela,

  en ti hallemos reposo

  y la paz nos concedas.


  Si se entregan al sueño nuestros ojos,

  en ti vigile el corazón alerta,

  y rogamos tus hijos,

  Señor, que nos protejas.


  Defensor nuestro, míranos, rechaza

  al enemigo cruel que nos acecha

  y, a quienes redimiste

  con tu sangre, gobierna.


  A ti, Cristo, Señor del universo,

  y a ti, Padre, alabanza dondequiera,

  y al Amor, por los siglos loores. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Si me olvido de ti, Jerusalén, que se me paralice la mano derecha.


  Salmo 136, 1-6

  JUNTO A LOS CANALES DE BABILONIA


  Este destierro y esclavitud material hay que tomarlo
  como símbolo de la esclavitud espiritual. (S. Hilario)


   Junto a los canales de Babilonia

  nos sentamos a llorar con nostalgia de Sión;

  en los sauces de sus orillas

  colgábamos nuestras cítaras.


   Allí los que nos deportaron

  nos invitaban a cantar;

  nuestros opresores, a divertirlos:

  «Cantadnos un cantar de Sión.»


   ¡Cómo cantar un cántico del Señor

  en tierra extranjera!

  Si me olvido de ti, Jerusalén,

  que se me paralice la mano derecha;


   que se me pegue la lengua al paladar

  si no me acuerdo de ti,

  si no pongo a Jerusalén

  en la cumbre de mis alegrías.


  Ant. 1. Si me olvido de ti, Jerusalén, que se me paralice la mano derecha.


  Ant. 2. Te doy gracias, Señor, delante de los ángeles.


  Salmo 137

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DE UN REY


  Los reyes de la tierra irán a llevar su

  esplendor a la ciudad santa.

  (Cf. Ap 21, 24)


   Te doy gracias, Señor, de todo corazón;

  delante de los ángeles tañeré para ti,

  me postraré hacia tu santuario,

  daré gracias a tu nombre;


   por tu misericordia y tu lealtad,

  porque tu promesa supera a tu fama;

  cuando te invoqué, me escuchaste,

  acreciste el valor en mi alma.


   Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra

  al escuchar el oráculo de tu boca;

  canten los caminos del Señor,

  porque la gloria del Señor es grande.


   El Señor es sublime, se fija en el humilde,

  y de lejos conoce al soberbio.


   Cuando camino entre peligros,

  me conservas la vida;

  extiendes tu izquierda contra la ira de mi enemigo,

  y tu derecha me salva.


   El Señor completará sus favores conmigo:

  Señor, tu misericordia es eterna,

  no abandones la obra de tus manos.


  Ant. 2. Te doy gracias, Señor, delante de los ángeles.


  Ant. 3. Digno es el Cordero degollado de recibir el honor y la gloria.


  Cántico   Ap 4, 11; 5, 9-10. 12

  HIMNO A DIOS CREADOR


   Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria,

  el honor y el poder,

  porque tú has creado el universo;

  porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.


   Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,

  porque fuiste degollado

  y por tu sangre compraste para Dios

  hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;

  y has hecho de ellos para nuestro Dios

  un reino de sacerdotes

  y reinan sobre la tierra.


   Digno es el Cordero degollado

  de recibir el poder, la riqueza y la sabiduría,

  la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.


  Ant. 3. Digno es el Cordero degollado de recibir el honor y la gloria.


  LECTURA BREVE   Col 3, 16


  Que la palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente. Cantad a Dios, dad gracias de todo corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor.

  R. Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor.


  V. De alegría perpetua a tu derecha.

  R. En tu presencia, Señor.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Haz, Señor, obras grandes por nosotros, porque tú eres poderoso y tu nombre es santo.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos a Cristo, que da fuerza y poder a su pueblo, diciendo:


  Señor, escúchanos.


  Cristo, fortaleza nuestra, concede a todos tus fieles, a quienes has llamado a la luz de tu verdad,


  que tengan siempre fidelidad y constancia.


  Haz, Señor, que los que gobiernan el mundo lo hagan conforme a tu querer,


  y que sus decisiones vayan encaminadas a la consecución de la paz.


  Tú que con cinco panes saciaste a la multitud,


  enséñanos a socorrer con nuestros bienes a los hambrientos.


  Que los que tienen en su mano los destinos de los pueblos no cuiden sólo del bienestar de su nación,


  sino que piensen también en los otros pueblos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Cuando vengas en tu día a ser glorificado en los santos,


  da a nuestros hermanos difuntos la resurrección y la vida feliz.


  Todos juntos, en familia, repitamos las palabras que nos enseñó Jesús, y oremos al Padre diciendo: Padre nuestro.


  Oración


  Puestos en oración ante ti, Señor, imploramos tu clemencia y te pedimos que nuestras palabras concuerden siempre con los sentimientos de nuestro corazón. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MIÉRCOLES IV


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Pues busco, debo encontrar;

  pues llamo, débenme abrir;

  pues pido, me deben dar;

  pues amo, débeme amar

  aquel que me hizo vivir.


  ¿Calla? Un día me hablará.

  ¿Pasa? No lejos irá.

  ¿Me pone a prueba? Soy fiel.

  ¿Pasa? No lejos irá:

  pues tiene alas mi alma, y va

  volando detrás de él.


  Es poderoso, mas no

  podrá mi amor esquivar;

  invisible se volvió,

  mas ojos de lince yo

  tengo y le habré de mirar.


  Alma, sigue hasta el final

  en pos del Bien de los bienes,

  y consuélate en tu mal

  pensando con fe total:

  ¿Le buscas? ¡Es que lo tienes! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios.


  Salmo 102

  HIMNO A LA MISERICORDIA DE DIOS


  Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
  nos visitará el sol que nace de lo alto. (Lc 1, 78)


  I


   Bendice, alma mía, al Señor,

  y todo mi ser a su santo nombre.

  Bendice, alma mía, al Señor,

  y no olvides sus beneficios.


   Él perdona todas tus culpas

  y cura todas tus enfermedades;

  él rescata tu vida de la fosa

  y te colma de gracia y de ternura;

  él sacia de bienes tus anhelos,

  y como un águila se renueva tu juventud.


   El Señor hace justicia

  y defiende a todos los oprimidos;

  enseñó sus caminos a Moisés

  y sus hazañas a los hijos de Israel.


  Ant. 1. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios.


  Ant. 2. Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles.


  II


   El Señor es compasivo y misericordioso,

  lento a la ira y rico en clemencia;

  no está siempre acusando

  ni guarda rencor perpetuo;

  no nos trata como merecen nuestros pecados

  ni nos paga según nuestras culpas.


   Como se levanta el cielo sobre la tierra,

  se levanta su bondad sobre sus fieles;

  como dista el oriente del ocaso,

  así aleja de nosotros nuestros delitos.


   Como un padre siente ternura por sus hijos,

  siente el Señor ternura por sus fieles;

  porque él sabe de qué estamos hechos,

  se acuerda de que somos barro.


   Los días del hombre duran lo que la hierba,

  florecen como flor del campo,

  que el viento la roza, y ya no existe,

  su terreno no volverá a verla.


  Ant. 2. Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles.


  Ant. 3. Bendecid al Señor, todas sus obras.


  III


   Pero la misericordia del Señor dura siempre,

  su justicia pasa de hijos a nietos:

  para los que guardan la alianza

  y recitan y cumplen sus mandatos.


   El Señor puso en el cielo su trono,

  su soberanía gobierna el universo.

  Bendecid al Señor, ángeles suyos,

  poderosos ejecutores de sus órdenes,

  prontos a la voz de su palabra.


   Bendecid al Señor, ejércitos suyos,

  servidores que cumplís sus deseos.

  Bendecid al Señor, todas sus obras,

  en todo lugar de su imperio.


   Bendice, alma mía, al Señor.


  Ant. 3. Bendecid al Señor, todas sus obras.


  V. Ábreme los ojos, Señor.

  R. Y contemplaré las maravillas de tu voluntad.


  Lecturas y Oración:


  [04] [08] [12] [16] [20] [24] [28] [32]


  LAUDES


  HIMNO


  Al retornar este día,

  con voz alegre y canora,

  celebrando al Redentor,

  cantemos de Dios la gloria.


  Por Cristo, el Creador inmenso

  hizo la noche y la aurora,

  con inmóvil ley fijando

  la sucesión de las horas.


  La luz eterna eres tú,

  la antigua ley perfeccionas,

  y no conoces crepúsculo,

  y no te apagan las sombras.


  Concédenos, Padre eterno,

  que vivamos hoy con loa,

  con que agrademos a Cristo,

  si tu Espíritu nos colma. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Mi corazón está firme, Dios mío, mi corazón está firme. †


  Salmo 107

  ALABANZA AL SEÑOR Y PETICIÓN DE AUXILIO


  Porque Cristo se ha elevado sobre el cielo, su gloria
  se anuncia sobre toda la tierra. (Arnobio)


   Dios mío, mi corazón está firme,

  † para ti cantaré y tocaré, gloria mía.

  Despertad, cítara y arpa,

  despertaré a la aurora.


   Te daré gracias ante los pueblos, Señor,

  tocaré para ti ante las naciones:

  por tu bondad, que es más grande que los cielos;

  por tu fidelidad, que alcanza a las nubes.


   Elévate sobre el cielo, Dios mío,

  y llene la tierra tu gloria;

  para que se salven tus predilectos,

  que tu mano salvadora nos responda.


   Dios habló en su santuario:

  «Triunfante ocuparé Siquén,

  parcelaré el valle de Sucot;


   mío es Galaad, mío Manasés,

  Efraín es yelmo de mi cabeza,

  Judá es mi cetro;


   Moab, una jofaina para lavarme,

  sobre Edom echo mi sandalia,

  sobre Filistea canto victoria.»


   Pero ¿quién me guiará a la plaza fuerte,

  quién me conducirá a Edom,

  si tú, ¡oh Dios!, nos has rechazado

  y no sales ya con nuestras tropas?


   Auxílianos contra el enemigo,

  que la ayuda del hombre es inútil;

  con Dios haremos proezas,

  él pisoteará a nuestros enemigos.


  Ant. 1. Mi corazón está firme, Dios mío, mi corazón está firme.


  Ant. 2. El Señor me ha revestido de justicia y santidad.


  Cántico   Is 61, 10—62, 5

  ALEGRÍA DEL PROFETA ANTE LA NUEVA JERUSALÉN


  Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén,
  arreglada como una novia
  que se adorna para su esposo. (Ap 21, 2)


   Desbordo de gozo con el Señor,

  y me alegro con mi Dios:

  porque me ha vestido un traje de gala

  y me ha envuelto en un manto de triunfo,

  como a un novio que se pone la corona,

  o a una novia que se adorna con sus joyas.


   Como el suelo echa sus brotes,

  como un jardín hace brotar sus semillas,

  así el Señor hará brotar la justicia

  y los himnos, ante todos los pueblos.


   Por amor de Sión no callaré,

  por amor de Jerusalén no descansaré,

  hasta que despunte la aurora de su justicia

  y su salvación llamee como antorcha.


   Los pueblos verán tu justicia,

  y los reyes, tu gloria;

  te pondrán un nombre nuevo

  pronunciado por la boca del Señor.


   Serás corona fúlgida en la mano del Señor

  y diadema real en la palma de tu Dios.


   Ya no te llamarán «Abandonada»;

  ni a tu tierra, «Devastada»;

  a ti te llamarán «Mi favorita»,

  y a tu tierra, «Desposada»,

  porque el Señor te prefiere a ti,

  y tu tierra tendrá marido.


   Como un joven se casa con su novia,

  así te desposa el que te construyó;

  la alegría que encuentra el marido con su esposa,

  la encontrará tu Dios contigo.


  Ant. 2. El Señor me ha revestido de justicia y santidad.


  Ant. 3. Alabaré al Señor mientras viva.


  Salmo 145

  FELICIDAD DE LOS QUE ESPERAN EN DIOS


  Alabemos al Señor mientras vivimos,

  es decir, con nuestras obras. (Arnobio)


   Alaba, alma mía, al Señor:

  alabaré al Señor mientras viva,

  tañeré para mi Dios mientras exista.


   No confiéis en los príncipes,

  seres de polvo que no pueden salvar;

  exhalan el espíritu y vuelven al polvo,

  ese día perecen sus planes.


   Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,

  el que espera en el Señor, su Dios,

  que hizo el cielo y la tierra,

  el mar y cuanto hay en él;


   que mantiene su fidelidad perpetuamente,

  que hace justicia a los oprimidos,

  que da pan a los hambrientos.


   El Señor liberta a los cautivos,

  el Señor abre los ojos al ciego,

  el Señor endereza a los que ya se doblan,

  el Señor ama a los justos,


   el Señor guarda a los peregrinos;

  sustenta al huérfano y a la viuda

  y trastorna el camino de los malvados.


   El Señor reina eternamente,

  tu Dios, Sión, de edad en edad.


  Ant. 3. Alabaré al Señor mientras viva.


  LECTURA BREVE   Dt 4, 39-40a


  Has de reconocer hoy y recordar que el Señor es Dios, en lo alto del cielo y abajo en la tierra, y que no hay otro. Guarda los mandatos y preceptos que te voy a dar hoy.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Bendigo al Señor en todo momento.

  R. Bendigo al Señor en todo momento.


  V. Su alabanza está siempre en mi boca.

  R. En todo momento.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Bendigo al Señor en todo momento.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Sirvamos al Señor con santidad todos nuestros días.


  Benedictus


  PRECES


  Cristo, reflejo de la gloria del Padre, nos ilumina con su palabra; acudamos pues a él diciendo:


  Rey de la gloria, escúchanos.


  Te bendecimos, Señor, autor y consumador de nuestra fe,


  porque de las tinieblas nos has trasladado a tu luz admirable.


  Tú que abriste los ojos de los ciegos y diste oído a los sordos,


  aumenta nuestra fe.


  Haz, Señor, que permanezcamos siempre en tu amor,


  y que este amor nos guarde fraternalmente unidos.


  Ayúdanos para que resistamos a la tentación, aguantemos en la tribulación


  y te demos gracias en la prosperidad.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dejemos que el Espíritu de Dios, que ha sido derramado en nuestros corazones, se una a nuestro espíritu, para clamar: Padre nuestro.


  Oración


  Recuerda, Señor, tu santa alianza consagrada con el nuevo sacramento de la sangre del Cordero, para que tu pueblo obtenga el perdón de sus pecados y un aumento constante de salvación. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. A ti grito, Señor, espero tus palabras.


  Salmo 118, 145-152


   Te invoco de todo corazón;

  respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes;

  a ti grito, sálvame,

  y cumpliré tus decretos;

  me adelanto a la aurora pidiendo auxilio,

  esperando tus palabras.


   Mis ojos se adelantan a las vigilias de la noche,

  meditando tu promesa;

  escucha mi voz por tu misericordia,

  con tus mandamientos dame vida;

  ya se acercan mis inicuos perseguidores,

  están lejos de tu voluntad.


   Tú, Señor, estás cerca,

  y todos tus mandatos son estables;

  hace tiempo comprendí que tus preceptos

  los fundaste para siempre.


  Ant. 1. A ti grito, Señor, espero tus palabras.


  Ant. 2. El Señor sabe que los pensamientos del hombre son insubstanciales.


  Salmo 93


  INVOCACIÓN A LA JUSTICIA DE DIOS CONTRA LOS OPRESORES


  El vengador de todo esto es el Señor. Dios no nos ha llamado
  a una vida impura, sino sagrada. (1Ts 4, 6. 7)


  I


   Dios de la venganza, Señor,

  Dios de la venganza, resplandece.

  Levántate, juzga la tierra,

  paga su merecido a los soberbios.


   ¿Hasta cuándo, Señor, los culpables,

  hasta cuándo triunfarán los culpables?

  Sueltan la lengua profiriendo insolencias,

  se jactan los malhechores;


   trituran, Señor, a tu pueblo,

  oprimen a tu heredad,

  asesinan a viudas y forasteros,

  degüellan a los huérfanos, y comentan:

  «Dios no lo ve, el Dios de Jacob no se entera.»


   Enteraos los más necios del pueblo,

  ignorantes, ¿cuándo discurriréis?

  El que plantó el oído, ¿no va a oír?;

  el que formó el ojo, ¿no va a ver?;


   el que educa a los pueblos, ¿no va a castigar?;

  el que instruye al hombre, ¿no va a saber?

  Sabe el Señor que los pensamientos del hombre

  son insustanciales.


  Ant. 2. El Señor sabe que los pensamientos del hombre son insubstanciales.


  Ant. 3. El Señor será mi alcázar y mi roca de refugio.


  II


   Dichoso el hombre a quien tú educas,

  al que en enseñas tu ley,

  dándole descanso tras los años duros,

  mientras al malvado le cavan la fosa.


   Porque el Señor no rechaza a su pueblo,

  ni abandona su heredad:

  el justo obtendrá su derecho,

  y un porvenir los rectos de corazón.


   ¿Quién se pone a mi favor contra los perversos,

  quién se coloca a mi lado

  frente a los malhechores?

  Si el Señor no me hubiera auxiliado,

  ya estaría yo habitando en el silencio.


   Cuando me parece que voy a tropezar,

  tu misericordia Señor, me sostiene;

  cuando se multiplican mis preocupaciones,

  tus consuelos son mi delicia.


   ¿Podrá aliarse contigo un tribunal inicuo

  que dicta injusticias en hombre de la ley?


   Aunque atenten contra la vida del justo

  y condenen a muerte al inocente,

  el Señor será mi alcázar,

  Dios será mi roca de refugio.


   Él les pagará su iniquidad,

  los destruirá por sus iniquidades,

  los destruirá el Señor nuestro Dios.


  Ant. 3. El Señor será mi alcázar y mi roca de refugio.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Co 10, 24. 31


  Ninguno procure lo propio, sino lo del otro. Tanto si coméis como si bebéis o hacéis cualquier cosa, hacedlo a gloria de Dios


  V. Es bueno dar gracias al Señor.

  R. Y tañer para tu nombre, oh Altísimo.


  Oremos:


  Señor, Padre santo, Dios fiel, tú qué enviaste el Espíritu Santo prometido para que congregara a los hombres que el pecado había disgregado: ayúdanos a ser, en medio de nuestros hermanos, fermento de unidad y de paz. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   Col 3, 17


  Todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre de Jesús, ofreciendo la Acción de Gracias a Dios Padre por medio de él.


  V. Te ofreceré un sacrificio de alabanza.

  R. Invocando tu nombre, Señor.


  Oremos:


  Dios todopoderoso y lleno de amor, que a la mitad de nuestra jornada concedes un descanso a nuestra, fatiga, contempla complacido el trabajo empezado, remedia nuestras deficiencias, y haz que nuestras obras te sean agradables. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Col 3, 23. 24


  Lo que hacéis, hacedlo con toda el alma, como para servir al Señor y no a los hombres: sabiendo bien que recibiréis del Señor en recompensa la herencia. Servid a Cristo Señor.


  V. El Señor es mi heredad y mi copa.

  R. Mi suerte está en tu mano.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, que por la salvación de los hombres extendiste tus brazos en la cruz: haz que todas nuestras acciones te sean agradables y sirvan para manifestar al mundo tu redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Te bendecimos, Cristo, en esta noche:

  Verbo de Dios y Luz de Luz eterna,

  emisor del Espíritu Paráclito;

  te bendecimos porque nos revelas

  la triple luz de una indivisa gloria

  y libras nuestras almas de tinieblas.


  A la noche y al día has ordenado

  que se releven siempre en paz fraterna;

  la noche compasiva pone término

  a nuestras aflicciones y tareas,

  y, para comenzar el nuevo surco,

  el día alegremente nos despierta.


  Da un sueño muy ligero a nuestros párpados,

  que nuestra voz no permanezca

  muda por mucho tiempo en tu alabanza;

  mientras dormimos se mantenga en vela

  toda tu creación, cantando salmos

  en compañía de la turba angélica.


  Y, mientras duerme nuestro humilde cuerpo,

  nuestro espíritu cante a su manera:

  «Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu,

  en el día sin noche donde reinan;

  al Uno y Trino, honor, poder, victoria,

  por edades y edades sempiternas.» Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Señor, tu saber me sobrepasa.


  Salmo 138, 1-18. 23-24

  TODO ESTÁ PRESENTE A LOS OJOS DE DIOS


  ¿Quién ha conocido jamás la mente del Señor?
  ¿Quién ha sido su consejero?
  (Rm 11, 34)


   Señor, tú me sondeas y me conoces;

  me conoces cuando me siento o me levanto

  de lejos penetras mis pensamientos;

  distingues mi camino y mi descanso,

  todas mis sendas te son familiares.


   No ha llegado la palabra a mi lengua,

  y ya, Señor, te la sabes toda.

  Me envuelves por doquier,

  me cubres con tu mano.

  Tanto saber me sobrepasa,

  es sublime, y no lo abarco.


   ¿Adónde iré lejos de tu aliento,

  adónde escaparé de tu mirada?

  Si escalo el cielo, allí estás tú;

  si me acuesto en el abismo, allí te encuentro;


   si vuelo hasta el margen de la aurora,

  si emigro hasta el confín del mar,

  allí me alcanzará tu izquierda,

  tu diestra llegará hasta mí.


   Si digo: «Que al menos la tiniebla me encubra,

  que la luz se haga noche en torno a mí»,

  ni la tiniebla es oscura para ti,

  la noche es clara como el día.


  Ant. 1. Señor, tu saber me sobrepasa.


  Ant. 2. Yo, el Señor, penetro el corazón, sondeo las entrañas, para dar al hombre según su conducta.


  II


   Tú has creado mis entrañas,

  me has tejido en el seno materno.

  Te doy gracias,

  porque me has formado portentosamente,

  porque son admirables tus obras;

  conocías hasta el fondo de mi alma,

  no desconocías mis huesos.


   Cuando, en lo oculto, me iba formando,

  y entretejiendo en lo profundo de la tierra,

  tus ojos veían mis acciones,

  se escribían todas en tu libro,

  calculados estaban mis días

  antes que llegase el primero.


   ¡Qué incomparables encuentro tus designios,

  Dios mío, qué inmenso es su conjunto!

  Si me pongo a contarlos, son más que arena;

  si los doy por terminados, aún me quedas tú.


   Señor, sondéame y conoce mi corazón,

  ponme a prueba y conoce mis sentimientos,

  mira si mi camino se desvía,

  guíame por el camino eterno.


  Ant. 2. Yo, el Señor, penetro el corazón, sondeo las entrañas, para dar al hombre según su conducta.


  Ant. 3. Todo fue creado por él y para él.


  Cántico   Cf. Col 1, 12-20

  HIMNO A CRISTO, PRIMOGÉNITO DE TODA CREATURA Y PRIMER RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS


   Damos gracias a Dios Padre,

  que nos ha hecho capaces de compartir

  la herencia del pueblo santo en la luz.


   Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,

  y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido,

  por cuya sangre hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.


   Él es imagen de Dios invisible,

  primogénito de toda creatura;

  pues por medio de él fueron creadas todas las cosas:

  celestes y terrestres, visibles e invisibles,

  Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades;

  todo fue creado por él y para él.


   Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.

  Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia.

  Él es el principio, el primogénito de entre los muertos,

  y así es el primero en todo.


   Porque en él quiso Dios que residiera toda plenitud.

  Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas:

  haciendo la paz por la sangre de su cruz

  con todos los seres, así del cielo como de la tierra.


  Ant. 3. Todo fue creado por él y para él.


  LECTURA BREVE   1Jn 2, 3-6


  Sabemos que hemos llegado a conocer a Cristo si guardamos sus mandamientos. Quien dice: «Yo lo conozco», y no guarda sus mandamientos, miente; y la verdad no está en él. Pero quien guarda su palabra posee el perfecto amor de Dios. En esto conocemos que estamos en él. Quien dice que está siempre en él debe andar de continuo como él anduvo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos.

  R. Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos.


  V. A la sombra de tus alas escóndenos.

  R. Como a las niñas de tus ojos.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Haz, Señor, proezas con tu brazo, dispersa a los soberbios y enaltece a los humildes.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos a Dios, cuya bondad para con su pueblo es más grande que los cielos y digámosle:


  Que se alegren los que se acogen a ti, Señor.


  Acuérdate, Señor, que enviaste a tu Hijo al mundo, no para condenarlo, sino para salvarlo;


  que su muerte gloriosa nos traiga la salvación.


  Tú que constituiste a tus sacerdotes servidores de Cristo y administradores de tus misterios,


  concédeles un corazón fiel, ciencia abundante y caridad intensa.


  Tú que desde el principio creaste hombre y mujer,


  guarda a todas las familias unidas en el verdadero amor.


  Haz que los que has llamado a la castidad perfecta por el reino de los cielos,


  sigan con fidelidad a tu Hijo.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que enviaste a Jesucristo al mundo para salvar los pecadores,


  concede a todos los difuntos el perdón de sus faltas.


  Movidos por el Espíritu Santo y llenos de su amor, dirijamos al Padre nuestra oración: Padre nuestro.


  Oración


  Acuérdate, Señor, de tu misericordia, y, ya que a los hambrientos los colmas de bienes, socorre nuestra indigencia con la abundancia de tus riquezas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  JUEVES IV


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Entrad en la presencia del Señor con aclamaciones.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Señor, ¿a quién iremos,

  si tú eres la Palabra?

  A la voz de tu aliento

  se estremeció la nada:

  la hermosura brilló

  y amaneció la gracia.


  Señor, ¿a quién iremos,

  si tu voz no nos habla?


  Nos hablas en las voces

  de tu voz semejanza:

  en los goces pequeños

  y en las angustias largas.


  Señor, ¿a quién iremos,

  si tú eres la Palabra?


  En los silencios íntimos

  donde se siente el alma,

  tu clara voz creadora

  despierta la nostalgia.


  ¿A quién iremos, Verbo,

  entre tantas palabras?


  Al golpe de la vida,

  perdemos la esperanza;

  hemos roto el camino

  y el roce de tu planta.


  ¿A dónde iremos, dinos,

  Señor, si no nos hablas?


  ¡Verbo del Padre, Verbo

  de todas las mañanas,

  de las tardes serenas,

  de las noches cansadas!


  ¿A dónde iremos, Verbo,

  si tú eres la Palabra? Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. No fue su brazo el que les dio la victoria, sino tu diestra y la luz de tu rostro.


  Salmo 43

  ORACIÓN DEL PUEBLO DE DIOS QUE SUFRE ENTREGADO A SUS ENEMIGOS


  En todo vencemos fácilmente por aquel

  que nos ha amado. (Rm 8, 37)


  I


   ¡Oh Dios!, nuestros oídos lo oyeron,

  nuestros padres nos lo han contado:

  la obra que realizaste en sus días,

  en los años remotos.


   Tú mismo, con tu mano, desposeíste a los gentiles,

  y los plantaste a ellos;

  trituraste a las naciones,

  y los hiciste crecer a ellos.


   Porque no fue su espada la que ocupó la tierra,

  ni su brazo el que les dio la victoria;

  sino tu diestra y tu brazo y la luz de tu rostro,

  porque tú los amabas.


   Mi rey y mi Dios eres tú,

  que das la victoria a Jacob:

  con tu auxilio embestimos al enemigo,

  en tu nombre pisoteamos al agresor.


   Pues yo no confío en mi arco,

  ni mi espada me da la victoria;

  tú nos das la victoria sobre el enemigo

  y derrotas a nuestros adversarios.


   Dios ha sido siempre nuestro orgullo,

  y siempre damos gracias a tu nombre.


  Ant. 1. No fue su brazo el que les dio la victoria, sino tu diestra y la luz de tu rostro.


  Ant. 2. No apartará el Señor su rostro de vosotros, si os convertís a él.


  II


   Ahora, en cambio,

  nos rechazas y nos avergüenzas,

  y ya no sales, Señor, con nuestras tropas:

  nos haces retroceder ante el enemigo,

  y nuestro adversario nos saquea.


   Nos entregas como ovejas a la matanza

  y nos has dispersado por las naciones;

  vendes a tu pueblo por nada,

  no lo tasas muy alto.


   Nos haces el escarnio de nuestros vecinos,

  irrisión y burla de los que nos rodean;

  nos has hecho el refrán de los gentiles,

  nos hacen muecas las naciones.


   Tengo siempre delante mi deshonra,

  y la vergüenza me cubre la cara

  al oír insultos e injurias,

  al ver a mi rival y a mi enemigo.


  Ant. 2. No apartará el Señor su rostro de vosotros, si os convertís a él.


  Ant. 3. Levántate, Señor, no nos rechaces más.


  III


   Todo esto nos viene encima,

  sin haberte olvidado

  ni haber violado tu alianza,

  sin que se volviera atrás nuestro corazón

  ni se desviaran de tu camino nuestros pasos;

  y tú nos arrojaste a un lugar de chacales

  y nos cubriste de tinieblas.


   Si hubiéramos olvidado el nombre de nuestro Dios

  y extendido las manos a un dios extraño,

  el Señor lo habría averiguado,

  pues él penetra los secretos del corazón.


   Por tu causa nos degüellan cada día,

  nos tratan como a ovejas de matanza.

  Despierta, Señor, ¿por qué duermes?

  Levántate, no nos rechaces más.


   ¿Por qué nos escondes tu rostro

  y olvidas nuestra desgracia y opresión?


   Nuestro aliento se hunde en el polvo,

  nuestro vientre está pegado al suelo.

  Levántate a socorrernos,

  redímenos por tu misericordia.


  Ant. 3. Levántate, Señor, no nos rechaces más.


  V. Haz brillar tu rostro, Señor, sobre tu siervo.

  R. Enséñame tus leyes.


  Lecturas y Oración:


  [04] [08] [12] [16] [20] [24] [28] [32]


  LAUDES


  HIMNO


  Oh Dios, autor de la luz,

  de los cielos la lumbrera,

  que el universo sostienes

  abriendo tu mano diestra.


  La aurora, con mar de grana,

  cubriendo está las estrellas,

  bautizando humedecida

  con el rocío la tierra.


  Auséntanse ya las sombras,

  al orbe la noche deja,

  y al nuevo día el lucero,

  de Cristo imagen, despierta.


  Tú, Día de Día, oh Dios,

  y Luz de Luz, de potencia

  soberana, oh Trinidad,

  doquier poderoso reinas.


  Oh Salvador, ante ti

  inclinamos la cabeza,

  y ante el Padre y el Espíritu,

  dándote gloria perpetua. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. En la mañana, Señor, hazme escuchar tu gracia.


  Salmo 142, 1-11

  LAMENTACIÓN Y SÚPLICA ANTE LA ANGUSTIA


  El hombre no se justifica por

  cumplir la ley, sino por creer

  en Cristo Jesús. (Ga 2, 16)


   Señor, escucha mi oración;

  tú que eres fiel, atiende a mi súplica;

  tú que eres justo, escúchame.

  No llames a juicio a tu siervo,

  pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti.


   El enemigo me persigue a muerte,

  empuja mi vida al sepulcro,

  me confina a las tinieblas

  como a los muertos ya olvidados.

  Mi aliento desfallece,

  mi corazón dentro de mí está yerto.


   Recuerdo los tiempos antiguos,

  medito todas tus acciones,

  considero las obras de tus manos

  y extiendo mis brazos hacia ti:

  tengo sed de ti como tierra reseca.


   Escúchame en seguida, Señor,

  que me falta el aliento.

  No me escondas tu rostro,

  igual que a los que bajan a la fosa.


   En la mañana hazme escuchar tu gracia,

  ya que confío en ti;

  indícame el camino que he de seguir,

  pues levanto mi alma a ti.


   Líbrame del enemigo, Señor,

  que me refugio en ti.

  Enséñame a cumplir tu voluntad,

  ya que tú eres mi Dios.

  Tu espíritu, que es bueno,

  me guíe por tierra llana.


   Por tu nombre, Señor, consérvame vivo;

  por tu clemencia, sácame de la angustia.


  Ant. 1. En la mañana, Señor, hazme escuchar tu gracia.


  Ant. 2. El Señor hará derivar hacia Jerusalén como un río la paz.


  Cántico   Is 66, 10-14a

  CONSUELO Y GOZO PARA LA CIUDAD SANTA


  La Jerusalén de arriba es libre;

  ésa es nuestra madre. (Ga 4, 26)


   Festejad a Jerusalén, gozad con ella,

  todos los que la amáis,

  alegraos de su alegría,

  los que por ella llevasteis luto;

  a su pecho seréis alimentados

  y os saciaréis de sus consuelos

  y apuraréis las delicias

  de sus pechos abundantes.


   Porque así dice el Señor:

  «Yo haré derivar hacia ella

  como un río la paz,

  como un torrente en crecida,

  las riquezas de las naciones.


   Llevarán en brazos a sus criaturas

  y sobre las rodillas las acariciarán;

  como a un niño a quien su madre consuela,

  así os consolaré yo

  y en Jerusalén seréis consolados.


   Al verlo se alegrará vuestro corazón,

  y vuestros huesos florecerán como un prado.»


  Ant. 2. El Señor hará derivar hacia Jerusalén como un río la paz.


  Ant. 3. Nuestro Dios merece una alabanza armoniosa.


  Salmo 146

  PODER Y BONDAD DEL SEÑOR


  Señor, Dios eterno, alegres te cantamos,

  a ti nuestra alabanza.


   Alabad al Señor, que la música es buena;

  nuestro Dios merece una alabanza armoniosa.


   El Señor reconstruye Jerusalén,

  reúne a los deportados de Israel;

  él sana los corazones destrozados,

  venda sus heridas.


   Cuenta el número de las estrellas,

  a cada una la llama por su nombre.

  Nuestro Señor es grande y poderoso,

  su sabiduría no tiene medida.

  El Señor sostiene a los humildes,

  humilla hasta el polvo a los malvados.


   Entonad la acción de gracias al Señor,

  tocad la cítara para nuestro Dios,

  que cubre el cielo de nubes,

  preparando la lluvia para la tierra;


   que hace brotar hierba en los montes,

  para los que sirven al hombre;

  que da su alimento al ganado,

  y a las crías de cuervo que graznan.


   No aprecia el vigor de los caballos,

  no estima los músculos del hombre:

  el Señor aprecia a sus fieles,

  que confían en su misericordia.


  Ant. 3. Nuestro Dios merece una alabanza armoniosa.


  LECTURA BREVE   Rm 8, 18-21


  Considero que los trabajos de ahora no pesan lo que la gloria que un día se nos descubrirá. Porque la creación, expectante, está aguardando la plena manifestación de los hijos de Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino por uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la creación misma se vería liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Velando medito en ti, Señor.

  R. Velando medito en ti, Señor.


  V. Porque fuiste mi auxilio.

  R. Medito en ti, Señor.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Velando medito en ti, Señor.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Anuncia, Señor, la salvación a tu pueblo y perdónanos nuestros pecados.


  Benedictus


  PRECES


  Invoquemos a Dios, de quien viene la salvación para su pueblo, diciendo:


  Tú, que eres nuestra vida, escúchanos, Señor.


  Bendito seas, Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, porque en tu gran misericordia nos has hecho nacer de nuevo para una esperanza viva,


  por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos.


  Tú que, en Cristo, renovaste al hombre, creado a imagen tuya,


  haz que reproduzcamos la imagen de tu Hijo.


  Derrama en nuestros corazones, lastimados por el odio y la envidia,


  tu Espíritu de amor.


  Concede hoy trabajo a quienes lo buscan, pan a los hambrientos, alegría a los tristes,


  a todos la gracia y la salvación.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por esto nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Concédenos, Señor, acoger siempre el anuncio de salvación para que, libres de temor, arrancados de la mano de los enemigos te sirvamos, con santidad y justicia, todos nuestros días. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos, dice el Señor.


  Salmo 118, 153-160


   Mira mi abatimiento y líbrame,

  porque no olvido tu voluntad;

  defiende mi causa y rescátame,

  con tu promesa dame vida;

  la justicia está lejos de los malvados

  que no buscan tus leyes.


   Grande es tu ternura, Señor,

  con tus mandamientos dame vida;

  muchos son los enemigos que me persiguen,

  pero yo no me aparto de tus preceptos;

  viendo a los renegados sentía indignación,

  porque no guardan tus mandatos.


   Mira cómo amo tus decretos, Señor,

  por tu misericordia dame vida;

  el compendio de tu palabra es la verdad,

  y tus justos juicios son eternos.


  Ant. 1. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos, dice el Señor.


  Ant. 2. Que el Señor te bendiga y veas la paz todos los días de tu vida.


  Salmo 127

  PAZ DOMÉSTICA EN EL HOGAR DEL JUSTO


  «Que el Señor te bendiga desde Sión»,

  es decir, desde su Iglesia. (Arnobio)


   ¡Dichoso el que teme al Señor

  y sigue sus caminos!


   Comerás del fruto de tu trabajo,

  serás dichoso, te irá bien;

  tu mujer, como una vid fecunda,

  en medio de tu casa;


   tus hijos, como renuevos de olivo,

  alrededor de tu mesa:

  ésta es la bendición del hombre

  que teme al Señor.


   Que el Señor te bendiga desde Sión,

  que veas la prosperidad de Jerusalén

  todos los días de tu vida;

  que veas a los hijos de tus hijos.

  ¡Paz a Israel!


  Ant. 2. Que el Señor te bendiga y veas la paz todos los días de tu vida.


  Ant. 3. El Señor peleará a tu favor.


  Salmo 128

  ESPERANZA DE UN PUEBLO OPRIMIDO


  La Iglesia habla de los sufrimientos

  que tiene que tolerar. (S. Agustín)


   ¡Cuánta guerra me han hecho desde mi juventud

  —que lo diga Israel—,

  cuánta guerra me han hecho desde mi juventud,

  pero no pudieron conmigo!


   Sobre mis espaldas metieron el arado

  y alargaron los surcos.

  Pero el Señor, que es justo,

  rompió las coyundas de los malvados.


   Retrocedan, avergonzados,

  los que odian a Sión;

  sean como la hierba del tejado,

  que se seca y nadie la siega;


   que no llena la mano del segador

  ni la brazada del que agavilla;

  ni le dicen los que pasan:

  «Que el Señor te bendiga.»


   Os bendecimos en el nombre del Señor.


  Ant. 3. El Señor peleará a tu favor.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Jn 3, 23-24


  Éste es el mandamiento de Dios: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y que nos amemos mutuamente conforme al mandamiento que nos dio. Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios y Dios en él. Y conocemos que permanece en nosotros por el Espíritu que nos ha dado.


  V. Tú, Señor, apoyas al inocente.

  R. Tú, el Dios justo, sondeas el corazón y las entrañas.


  Oremos:


  Señor Dios, que a la hora de tercia enviaste al Espíritu Santo sobre los apóstoles reunidos en oración, concédenos también a nosotros participar de los dones de ese mismo Espíritu. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   Sb 1, 1-2


  Amad la justicia, los que juzgáis la tierra, pensad rectamente del Señor y con sencillez de corazón buscadlo. Porque se deja hallar de los que no le tientan, se manifiesta a los que no desconfían de él.


  V. Confía en el Señor y haz el bien.

  R. Habita tu tierra y practica la lealtad.


  Oremos:


  Dios todopoderoso y eterno, ante ti no existe ni la oscuridad ni las tinieblas, haz, pues, brillar sobre nosotros la claridad de tu luz, para que, guardando tus preceptos, caminemos siempre por tus sendas con el corazón jubiloso. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Hb 12, lb-2


  Después de habernos despojado de todo el peso y del equipaje que nos distraía, corramos también nosotros con firmeza y constancia la carrera para nosotros preparada. Llevemos los ojos fijos en Jesús, caudillo y consumador de la fe, quien, para ganar el gozo que se le ofrecía, sufrió con toda constancia la cruz, pasando por encima de su ignominia; y está sentado a la diestra del trono de Dios.


  V. Mi alma espera en el Señor.

  R. Espera en su palabra.


  Oremos:


  Contempla, Señor, a tu familia en oración, y haz que imitando los ejemplos de paciencia de tu Hijo no decaiga nunca ante la adversidad. Por Cristo nuestro Señor.


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Porque es tarde, Dios mío,

  porque anochece ya

  y se nubla el camino,

  porque temo perder

  las huellas que he seguido,

  no me dejes tan solo

  y quédate conmigo.


  Porque he sido rebelde

  y he buscado el peligro,

  y escudriñé curioso

  las cumbres y el abismo,

  perdóname, Señor,

  y quédate conmigo.


  Porque ardo en sed de ti

  y en hambre de tu trigo,

  ven, siéntate a mi mesa,

  dígnate ser mi amigo.

  ¡Qué aprisa cae la tarde …!

  ¡Quédate conmigo! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Tú eres, Señor, mi bienhechor, y mi refugio donde me pongo a salvo.


  Salmo 143

  ORACIÓN POR LA VICTORIA Y POR LA PAZ


  Su brazo se adiestró en la pelea,

  cuando venció al mundo; dijo, en efecto:

  «Yo he vencido al mundo.» (S. Hilario)


  I


   Bendito el Señor, mi Roca,

  que adiestra mis manos para el combate,

  mis dedos para la pelea;


   mi bienhechor, mi alcázar,

  baluarte donde me pongo a salvo,

  mi escudo y mi refugio,

  que me somete los pueblos.


   Señor, ¿qué es el hombre para que te fijes en él?

  ¿Qué los hijos de Adán para que pienses en ellos?

  El hombre es igual que un soplo;

  sus días, una sombra que pasa.


   Señor, inclina tu cielo y desciende,

  toca los montes, y echarán humo,

  fulmina el rayo y dispérsalos,

  dispara tus saetas y desbarátalos.


   Extiende la mano desde arriba:

  defiéndeme, líbrame de las aguas caudalosas,

  de la mano de los extranjeros,

  cuya boca dice falsedades,

  cuya diestra jura en falso.


  Ant. 1. Tú eres, Señor, mi bienhechor, y mi refugio donde me pongo a salvo.


  Ant. 2. Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor.


  II


   Dios mío, te cantaré un cántico nuevo,

  tocaré para ti el arpa de diez cuerdas:

  para ti que das la victoria a los reyes,

  y salvas a David, tu siervo.


   Defiéndeme de la espada cruel,

  sálvame de las manos de extranjeros,

  cuya boca dice falsedades,

  cuya diestra jura en falso.


   Sean nuestros hijos un plantío,

  crecidos desde su adolescencia;

  nuestras hijas sean columnas talladas,

  estructura de un templo.


   Que nuestros silos estén repletos

  de frutos de toda especie;

  que nuestros rebaños a millares

  se multipliquen en las praderas,

  y nuestros bueyes vengan cargados;

  que no haya brechas ni aberturas,

  ni alarma en nuestras plazas.


   Dichoso el pueblo que esto tiene,

  dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor.


  Ant. 2. Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor.


  Ant. 3. Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios.


  Cántico   Ap 11, 17-18;12, 10b-12a

  EL JUICIO DE DIOS


   Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,

  el que eres y el que eras,

  porque has asumido el gran poder

  y comenzaste a reinar.


   Se encolerizaron las naciones,

  llegó tu cólera,

  y el tiempo de que sean juzgados los muertos,

  y de dar el galardón a tus siervos los profetas,

  y a los santos y a los que temen tu nombre,

  y a los pequeños y a los grandes,

  y de arruinar a los que arruinaron la tierra.


   Ahora se estableció la salud y el poderío,

  y el reinado de nuestro Dios,

  y la potestad de su Cristo;

  porque fue precipitado

  el acusador de nuestros hermanos,

  el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.


   Ellos le vencieron

  en virtud de la sangre del Cordero

  y por la palabra del testimonio que dieron,

  y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.

  Por esto, estad alegres, cielos,

  y los que moráis en sus tiendas.


  Ant. 3. Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios.


  LECTURA BREVE   Col 1, 23


  Perseverad firmemente fundados e inconmovibles en la fe y no os apartéis de la esperanza del Evangelio que habéis oído, que ha sido predicado a toda creatura bajo los cielos.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor es mi pastor, nada me falta.

  R. El Señor es mi pastor, nada me falta.


  V. En verde praderas me hace recostar.

  R. Nada me falta.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor es mi pastor, nada me falta.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. A los que tienen hambre de ser justos el Señor los colma de bienes.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos a Cristo, luz del mundo y alegría de todo ser viviente, y digámosle confiados:


  Señor, danos tu luz, la salvación y la paz.


  Luz indeficiente y palabra eterna del Padre, tú que has venido a salvar a los hombres,


  ilumina a los catecúmenos de la Iglesia con la luz de tu verdad.


  No lleves cuenta de nuestros delitos, Señor,


  pues de ti procede el perdón.


  Señor, tú que has querido que la inteligencia del hombre investigara los secretos de la naturaleza,


  haz que la ciencia y las artes contribuyan a tu gloria y al bienestar de todos los hombres.


  Protege, Señor, a los que se han consagrado en el mundo al servicio de sus hermanos;


  que con libertad de espíritu y sin desánimo puedan realizar su ideal.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Señor, tú que abres y nadie puede cerrar, ilumina a nuestros difuntos que yacen en tiniebla y en sombra de muerte,


  y ábreles las puertas de tu reino.


  Porque todos nos sabemos hermanos, hijos de un mismo Dios, confiadamente nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Acoge benigno, Señor, nuestra súplica vespertina y haz que, siguiendo las huellas de tu Hijo, fructifiquemos con perseverancia en buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  VIERNES IV


  [O] [L] [M] [V] [C]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  El Señor es bueno, bendecid su nombre.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  ¡Qué hermosos son los pies

  del que anuncia la paz a sus hermanos!

  ¡Y qué hermosas las manos

  maduras en el surco y en la mies!


  Grita lleno de gozo,

  pregonero, que traes noticias buenas:

  se rompen las cadenas,

  y el sol de Cristo brilla esplendoroso.


  Grita sin miedo, grita,

  y denuncia a mi pueblo sus pecados;

  vivimos engañados,

  pues la belleza humana se marchita.


  Toda yerba es fugaz,

  la flor del campo pierde sus colores;

  levanta sin temores,

  pregonero, tu voz dulce y tenaz.


  Si dejas los pedazos

  de tu alma enamorada en el sendero,

  ¡qué dulces, mensajero,

  qué hermosos, qué divinos son tus pasos! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Dios mío, no te cierres a mi súplica, pues me turba la voz del enemigo.


  Salmo 54, 2-15. 17-24

  ORACIÓN ANTE LA TRAICIÓN DE UN AMIGO


  Jesús empezó a sentir terror y angustia. (Mc 14, 33)


  I


   Dios mío, escucha mi oración,

  no te cierres a mi súplica;

  hazme caso y respóndeme,

  me agitan mis ansiedades.


   Me turba la voz del enemigo,

  los gritos del malvado:

  descargan sobre mí calamidades

  y me atacan con furia.


   Se estremece mi corazón,

  me sobrecoge un pavor mortal,

  me asalta el temor y el terror,

  me cubre el espanto,


   y pienso: «¡Quién me diera alas de paloma

  para volar y posarme!

  Emigraría lejos,

  habitaría en el desierto,


   me pondría en seguida a salvo de la tormenta,

  del huracán que devora, Señor;

  del torrente de sus lenguas.»


  Ant. 1. Dios mío, no te cierres a mi súplica, pues me turba la voz del enemigo.


  Ant. 2. El Señor nos librará del poder de nuestro enemigo y adversario.


  II


   Violencia y discordia veo en la ciudad:

  día y noche hacen la ronda

  sobre las murallas;


   en su recinto, crimen e injusticia;

  dentro de ella, calamidades;

  no se apartan de su plaza

  la crueldad y el engaño.


   Si mi enemigo me injuriase,

  lo aguantaría;

  si mi adversario se alzase contra mí,

  me escondería de él;


   pero eres tú, mi compañero,

  mi amigo y confidente,

  a quien me unía una dulce intimidad:

  juntos íbamos entre el bullicio

  por la casa de Dios.


  Ant. 2. El Señor nos librará del poder de nuestro enemigo y adversario.


  Ant. 3. Encomienda a Dios tus afanes, que él te sustentará.


  III


   Pero yo invoco a Dios,

  y el Señor me salva:

  por la tarde, en la mañana, al mediodía,

  me quejo gimiendo.


   Dios escucha mi voz:

  su paz rescata mi alma

  de la guerra que me hacen,

  porque son muchos contra mí.


   Dios me escucha, los humilla

  el que reina desde siempre,

  porque no quieren enmendarse

  ni temen a Dios.


   Levantan la mano contra su aliado,

  violando los pactos;

  su boca es más blanda que la manteca,

  pero desean la guerra;

  sus palabras son más suaves que el aceite,

  pero son puñales.


   Encomienda a Dios tus afanes,

  que él te sustentará;

  no permitirá jamás

  que el justo caiga.


   Tú, Dios mío, los harás bajar a ellos

  a la fosa profunda.

  Los traidores y sanguinarios

  no cumplirán ni la mitad de sus años.

  Pero yo confío en ti.


  Ant. 3. Encomienda a Dios tus afanes, que él te sustentará.


  V. Hijo mío, haz caso de mi sabiduría.

  R. Presta oído a mi inteligencia.


  Lecturas y Oración:


  [04] [08] [12] [16] [20] [24] [28] [32]


  LAUDES


  HIMNO


  Por el dolor creyente que brota del pecado,

  por no haberte querido de todo corazón,

  por haberte, Dios mío, tantas veces negado,

  con súplicas te pido, de rodillas, perdón.


  Por haberte perdido, por no haberte encontrado,

  porque es como un desierto nevado mi oración;

  porque es como una hiedra sobre el árbol cortado

  el recuerdo que brota cargado de ilusión,


  porque es como la hiedra, déjame que te abrace,

  primero amargamente, lleno de flor después,

  y que a ti, viejo tronco, poco a poco me enlace,

  y que mi vieja sombra se derrame a tus pies. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme.


  Salmo 50

  CONFESIÓN DEL PECADOR ARREPENTIDO


  Renovaos en la mente y en el espíritu

  y vestíos de la nueva condición

  humana. (Cf. Ef 4, 23-24)


   Misericordia, Dios mío, por tu bondad;

  por tu inmensa compasión borra mi culpa;

  lava del todo mi delito,

  limpia mi pecado.


   Pues yo reconozco mi culpa,

  tengo siempre presente mi pecado:

  contra ti, contra ti solo pequé,

  cometí la maldad que aborreces.


   En la sentencia tendrás razón,

  en el juicio brillará tu rectitud.

  Mira, que en la culpa nací,

  pecador me concibió mi madre.


   Te gusta un corazón sincero,

  y en mi interior me inculcas sabiduría.

  Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

  lávame: quedaré más blanco que la nieve.


   Hazme oír el gozo y la alegría,

  que se alegren los huesos quebrantados.

  Aparta de mi pecado tu vista,

  borra en mí toda culpa.


   ¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,

  renuévame por dentro con espíritu firme;

  no me arrojes lejos de tu rostro,

  no me quites tu santo espíritu.


   Devuélveme la alegría de tu salvación,

  afiánzame con espíritu generoso:

  enseñaré a los malvados tus caminos,

  los pecadores volverán a ti.


   Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,

  Dios, Salvador mío!,

  y cantará mi lengua tu justicia.

  Señor, me abrirás los labios,

  y mi boca proclamará tu alabanza.


   Los sacrificios no te satisfacen;

  si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

  Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:

  un corazón quebrantado y humillado,

  tú no lo desprecias.


   Señor, por tu bondad, favorece a Sión,

  reconstruye las murallas de Jerusalén:

  entonces aceptarás los sacrificios rituales,

  ofrendas y holocaustos,

  sobre tu altar se inmolarán novillos.


  Ant. 1. Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme.


  Ant. 2. Alégrate, Jerusalén, porque en ti serán congregados todos los pueblos.


  Cántico   Tb 13, 10-15. 17-19

  ACCIÓN DE GRACIAS POR LA LIBERACIÓN DEL PUEBLO


  Me enseñó la ciudad santa,

  Jerusalén, que traía la gloria

  de Dios. (Ap 21, 10-11)


   Anuncien todos los pueblos sus maravillas

  y alábenle sus elegidos en Jerusalén,

  la ciudad del Santo;

  por las obras de tus hijos te azotará,

  pero de nuevo se compadecerá

  de los hijos de los justos.


   Confiesa dignamente al Señor

  y bendice al rey de los siglos,

  para que de nuevo sea en ti

  edificado su tabernáculo con alegría,

  para que alegre en ti a los cautivos

  y muestre en ti su amor hacia los desdichados,

  por todas las generaciones y generaciones.


   Brillarás cual luz de lámpara

  y todos los confines de la tierra vendrán a ti.

  Pueblos numerosos vendrán de lejos

  al nombre del Señor, nuestro Dios,

  trayendo ofrendas en sus manos,

  ofrendas para el rey del cielo.


   Las generaciones de las generaciones

  exultarán en ti.

  Y benditos para siempre todos los que te aman.


   Alégrate y salta de gozo por los hijos de los justos,

  que serán congregados,

  y al Señor de los justos bendecirán.


   Dichosos los que te aman;

  en tu paz se alegrarán.

  Dichosos cuantos se entristecieron por tus azotes,

  pues en ti se alegrarán

  contemplando toda tu gloria,

  y se regocijarán para siempre.


   Bendice, alma mía, a Dios, rey grande,

  porque Jerusalén con zafiros y esmeraldas

  será reedificada,

  con piedras preciosas sus muros

  y con oro puro sus torres y sus almenas.


  Ant. 2. Alégrate, Jerusalén, porque en ti serán congregados todos los pueblos.


  Ant. 3. Sión, alaba a tu Dios, que envía su mensaje a la tierra.


  Salmo 147

  RESTAURACIÓN DE JERUSALÉN


  Ven y te mostraré la desposada,

  la esposa del Cordero. (Ap 21, 9)


   Glorifica al Señor, Jerusalén;

  alaba a tu Dios, Sión:

  que ha reforzado los cerrojos de tus puertas

  y ha bendecido a tus hijos dentro de ti;

  ha puesto paz en tus fronteras,

  te sacia con flor de harina.


   Él envía su mensaje a la tierra,

  y su palabra corre veloz;

  manda la nieve como lana,

  esparce la escarcha como ceniza;


   hace caer el hielo como migajas

  y con el frío congela las aguas;

  envía una orden, y se derriten;

  sopla su aliento, y corren.


   Anuncia su palabra a Jacob,

  sus decretos y mandatos a Israel;

  con ninguna nación obró así,

  ni les dio a conocer sus mandatos.


  Ant. 3. Sión, alaba a tu Dios, que envía su mensaje a la tierra.


  LECTURA BREVE   Ga 2, 19b-20


  Estoy crucificado con Cristo; vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí. Y, mientras vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta entregarse por mí.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.

  R. Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.


  V. Desde el cielo me enviará la salvación.

  R. El Dios que hace tanto por mí.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el sol que nace de lo alto.


  Benedictus


  PRECES


  Confiados en Dios, que cuida con solicitud de todos los que ha creado y redimido con la sangre de su Hijo, invoquémosle diciendo:


  Escucha, Señor, y ten piedad.


  Dios misericordioso, asegura nuestros pasos en el camino de la verdadera santidad,


  y haz que busquemos siempre cuanto hay de verdadero, noble y justo.


  No nos abandones para siempre, por amor de tu nombre


  no olvides tu alianza con nosotros.


  Con alma contrita y espíritu humillado te seamos aceptos,


  porque no hay confusión para los que en ti confían.


  Tú que has querido que participáramos en la misión profética de Cristo,


  haz que proclamemos ante el mundo tus maravillas.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dirijámonos al Padre, con las mismas palabras que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Te pedimos, Señor, tu gracia abundante, para que nos ayude a seguir el camino de tus mandatos, y así gocemos de tu consuelo en esta vida y alcancemos la felicidad eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Mucha paz tienen, Señor, los que aman tus leyes.


  Salmo 118, 161-168


   Los nobles me perseguían sin motivo,

  pero mi corazón respetaba tus palabras;

  yo me alegraba con tu promesa,

  como el que encuentra un rico botín;

  detesto y aborrezco la mentira,

  y amo tu voluntad.


   Siete veces al día te alabo

  por tus justos mandamientos;

  mucha paz tienen los que aman tus leyes,

  y nada los hace tropezar;

  aguardo tu salvación, Señor,

  y cumplo tus mandatos.


   Mi alma guarda tus preceptos

  y los ama intensamente;

  guardo tus decretos,

  y tú tienes presentes mis caminos.


  Ant. 1. Mucha paz tienen, Señor, los que aman tus leyes.


  Ant. 2. El grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma.


  Salmo 132

  FELICIDAD DE LA CONCORDIA FRATERNA


  Amémonos unos a otros,

  ya que el amor es de Dios.

  (1Jn 4, 7).


   Ved qué paz y qué alegría,

  convivir los hermanos unidos.


   Es ungüento precioso en la cabeza,

  que va bajando por la barba,

  que baja por la barba de Aarón,

  hasta la franja de su ornamento.


   Es rocío del Hermón, que va bajando

  sobre el monte Sión.

  Porque allí manda el Señor la bendición:

  la vida para siempre.


  Ant. 2. El grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma.


  Ant. 3. Defiéndeme de la mano perversa, Señor Dios, mi fuerte salvador.


  Salmo 139, 1-9. 13-14

  TÚ ERES MI REFUGIO


  El Hijo del hombre va a ser entregado

  en manos de los pecadores.

  (Mt 26, 45)


   Líbrame, Señor, del malvado,

  guárdame del hombre violento,

  que planean maldades en su corazón

  y todo el día provocan contiendas;

  afilan sus lenguas como serpientes,

  con veneno de víboras en los labios.


   Defiéndeme, Señor, de la mano perversa,

  guárdame de los hombres violentos,

  que preparan zancadillas a mis pasos.

  Los soberbios me esconden trampas,

  los perversos me tienden una red

  y por el camino me colocan lazos.


   Pero yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios»;

  Señor, atiende a mis gritos de socorro;

  Señor Dios, mi fuerte salvador,

  que cubres mi cabeza el día de la batalla.


   Señor, no le concedas sus deseos al malvado,

  no des éxito a sus proyectos.


   Yo sé que el Señor hace justicia al afligido

  y defiende el derecho del pobre.

  Los justos alabarán tu nombre,

  los honrados habitarán en tu presencia.


  Ant. 3. Defiéndeme de la mano perversa, Señor Dios, mi fuerte salvador.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Rm 12, 17a.19b-20a.21


  No devolváis a nadie mal por mal. Dice la Escritura: «Es mía la venganza; mía la recompensa; palabra, del Señor.» Pero también dice: «Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber:» No te dejes vencer del mal, sino vence el mal con el bien.


  V. La misericordia del Señor dura siempre.

  R. Su justicia para los que guardan su alianza.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, tú que efl la hora de tercia fuiste llevado al suplicio de la cruz por la salvación del mundo; ayúdanos a llorar nuestros pecados y a evitar las faltas en lo porvenir. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  Sexta   1Jn 3, 6


  En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos.


  V. Dad gracias al Señor porque es bueno.

  R. Porque es eterna su misericordia.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, tú que a la hora de sexta subiste a la cruz por nuestra salvación mientras el mundo vivía sumergido en las tinieblas; concédenos que tu luz nos ilumine siempre para que, guiados por ella, podamos alcanzar la vida eterna. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  Nona   1Jn 4, 9-11


  En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados. Queridos, si Dios: nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros.


  V. Fíjate, ¡oh Dios!, en nuestro Escudo.

  R. Mira el rostro de tu Ungido.


  Oremos:


  Señor Jesucristo, tú que, crucificado a la hora de nona, diste al ladrón arrepentido el reino eterno; míranos a nosotros, que como él confesamos nuestras culpas, Y concédenos poder entrar, también como él, después de la muerte, en tu paraíso. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Eres la luz y siembras claridades,

  eres amor y siembras armonía

  desde tu eternidad de eternidades.


  Por tu roja frescura de alegría,

  la tierra se estremece de rocío,

  Hijo eterno del Padre y de María.


  En el cielo del hombre, oscuro y frío,

  eres la luz total, fuego del fuego,

  que aplaca las pasiones y el hastío.


  Entro en tus esplendores, Cristo, ciego;

  mientras corre la vida paso a paso,

  pongo mis horas grises en tu brazo,

  y a ti, Señor, mi corazón entrego. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Día tras día te bendeciré, Señor, y explicaré tus proezas.


  Salmo 144

  HIMNO A LA GRANDEZA DE DIOS


  Justo eres tú, Señor, el que es

  y que era, el Santo. (Ap 16, 5)


  I


   Te ensalzaré, Dios mío, mi rey;

  bendeciré tu nombre por siempre jamás.


   Día tras día te bendeciré

  y alabaré tu nombre por siempre jamás.


   Grande es el Señor, merece toda alabanza,

  es incalculable su grandeza;

  una generación pondera tus obras a la otra,

  y le cuenta tus hazañas.


   Alaban ellos la gloria de tu majestad,

  y yo repito tus maravillas;

  encarecen ellos tus temibles proezas,

  yo narro tus grandes acciones;

  difunden la memoria de tu inmensa bondad,

  y aclaman tus victorias.


   El Señor es clemente y misericordioso,

  lento a la cólera y rico en piedad;

  el Señor es bueno con todos,

  es cariñoso con todas sus creaturas.


   Que todas tus creaturas te den gracias, Señor,

  que te bendigan tus fieles;

  que proclamen la gloria de tu reinado,

  que hablen de tus hazañas;


   explicando tus proezas a los hombres,

  la gloria y majestad de tu reinado.

  Tu reinado es un reinado perpetuo,

  tu gobierno va de edad en edad.


  Ant. 1. Día tras día te bendeciré, Señor, y explicaré tus proezas.


  Ant. 2. Los ojos de todos te están aguardando, Señor; tú estás cerca de los que te invocan.


  II


   El Señor es fiel a sus palabras,

  bondadoso en todas sus acciones.

  El Señor sostiene a los que van a caer,

  endereza a los que ya se doblan.


   Los ojos de todos te están aguardando,

  tú les das la comida a su tiempo;

  abres tú la mano,

  y sacias de favores a todo viviente.


   El Señor es justo en todos sus caminos,

  es bondadoso en todas sus acciones;

  cerca está el Señor de los que lo invocan,

  de los que lo invocan sinceramente.


   Satisface los deseos de sus fieles,

  escucha sus gritos, y los salva.

  El Señor guarda a los que lo aman,

  pero destruye a los malvados.


   Pronuncie mi boca la alabanza del Señor,

  todo viviente bendiga su santo nombre

  por siempre jamás.


  Ant. 2. Los ojos de todos te están aguardando, Señor; tú estás cerca de los que te invocan.


  Ant. 3. Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los siglos!


  Cántico   Ap 15, 3-4

  CANTO DE LOS VENCEDORES


   Grandes y maravillosas son tus obras,

  Señor, Dios omnipotente,

  justos y verdaderos tus caminos,

  ¡oh Rey de los siglos!


   ¿Quién no temerá, Señor,

  y glorificará tu nombre?

  Porque tú solo eres santo,

  porque vendrán todas las naciones

  y se postrarán en tu acatamiento,

  porque tus juicios se hicieron manifiestos.


  Ant. 3. Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los siglos!


  LECTURA BREVE   Rm 8, 1-2


  No hay ya condenación alguna para los que están en Cristo Jesús, porque la ley del espíritu de vida en Cristo Jesús me libró de la ley del pecado y de la muerte.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cristo murió por nuestros pecados, para llevarnos a Dios.

  R. Cristo murió por nuestros pecados, para llevarnos a Dios.


  V. Muerto en la carne, pero vivificado en el espíritu.

  R. Para llevarnos a Dios.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Cristo murió por nuestros pecados, para llevarnos a Dios.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Acuérdate, Señor, de la misericordia, como lo habías prometido a nuestros padres.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos a Cristo, en quien confían los que conocen su nombre, diciendo:


  Confirma, Señor, lo que has realizado en nosotros.


  Señor Jesucristo, consuelo de los humildes,


  dígnate sostener con tu gracia nuestra fragilidad, siempre inclinada al pecado.


  Que los que por nuestra debilidad estamos inclinados al mal,


  por tu misericordia obtengamos el perdón.


  Señor, a quien ofende el pecado y aplaca la penitencia,


  aparta de nosotros el castigo merecido por nuestros pecados.


  Tú que perdonaste a la mujer arrepentida y cargaste sobre los hombros la oveja descarriada,


  no apartes de nosotros tu misericordia.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que por nosotros aceptaste el suplicio de la cruz,


  abre las puertas del cielo a todos los difuntos que en ti confiaron.


  Siguiendo las enseñanzas de Jesucristo, digamos al Padre celestial: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que quisiste que tu Hijo sufriese por la salvación de todos, haz que, inflamados en tu amor, sepamos ofrecernos a ti como víctima viva. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SÁBADO IV


  [O] [L] [M]

  


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Escuchemos la voz del Señor y entremos en su descanso.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  A caminar sin ti, Señor, no atino;

  tu palabra de fuego es mi sendero;

  me encontraste cansado y prisionero

  del desierto, del cardo y del espino.


  Descansa aquí conmigo del camino,

  que en Emaús hay trigo en el granero,

  hay un poco de vino y un alero

  que cobije tu sueño, Peregrino.


  Yo contigo, Señor, herido y ciego;

  tú conmigo, Señor, enfebrecido,

  el aire quieto, el corazón en fuego.


  Y en diálogo sediento y torturado

  se encontrarán en un solo latido,

  cara a cara, tu amor y mi pecado. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor convoca cielo y tierra, para juzgar a su pueblo.


  Salmo 49

  LA VERDADERA RELIGIOSIDAD


  No he venido a abolir la ley,

  sino a darle plenitud. (Mt 5, 17)


  I


   El Dios de los dioses, el Señor, habla:

  convoca la tierra de oriente a occidente.

  Desde Sión, la hermosa, Dios resplandece:

  viene nuestro Dios, y no callará.


   Lo precede fuego voraz,

  lo rodea tempestad violenta.

  Desde lo alto convoca cielo y tierra,

  para juzgar a su pueblo:


   «Congregadme a mis fieles,

  que sellaron mi pacto con un sacrificio.»

  Proclame el cielo su justicia;

  Dios en persona va a juzgar.


  Ant. 1. El Señor convoca cielo y tierra, para juzgar a su pueblo.


  Ant. 2. Invócame el día del peligro y yo te libraré.


  II


   «Escucha, pueblo mío, que voy a hablarte;

  Israel, voy a dar testimonio contra ti;

  —yo, el Señor, tu Dios—.


   No te reprocho tus sacrificios,

  pues siempre están tus holocaustos ante mí.

  Pero no aceptaré un becerro de tu casa,

  ni un cabrito de tus rebaños;


   pues las fieras de la selva son mías,

  y hay miles de bestias en mis montes;

  conozco todos los pájaros del cielo,

  tengo a mano cuanto se agita en los campos.


   Si tuviera hambre, no te lo diría;

  pues el orbe y cuanto lo llena es mío.

  ¿Comeré yo carne de toros,

  beberé sangre de cabritos?


   Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza,

  cumple tus votos al Altísimo

  e invócame el día del peligro:

  yo te libraré, y tú me darás gloria.»


  Ant. 2. Invócame el día del peligro y yo te libraré.


  Ant. 3. El sacrificio de acción de gracias me honra.


  III


   Dios dice al pecador:

  «¿Por qué recitas mis preceptos

  y tienes siempre en la boca mi alianza,

  tú que detestas mi enseñanza

  y te echas a la espalda mis mandatos?


   Cuando ves un ladrón, corres con él;

  te mezclas con los adúlteros;

  sueltas tu lengua para el mal,

  tu boca urde el engaño;


   te sientas a hablar contra tu hermano,

  deshonras al hijo de tu madre;

  esto haces, ¿y me voy a callar?

  ¿Crees que soy como tú?

  Te acusaré, te lo echaré en cara.»


   Atención los que olvidáis a Dios,

  no sea que os destroce sin remedio.


   El que me ofrece acción de gracias,

  ése me honra,

  al que sigue buen camino

  le haré ver la salvación de Dios.


  Ant. 3. El sacrificio de acción de gracias me honra.


  V. No dejamos de orar y pedir por vosotros.

  R. Para que lleguéis al pleno conocimiento de la voluntad de Dios.


  Lecturas y Oración:


  [04] [08] [12] [16] [20] [24] [28] [32]


  LAUDES


  HIMNO


  Dador de luz espléndido,

  a cuya luz serena,

  pasada ya la noche,

  el día se despliega.


  Mensajero de luz

  que de luz centellea,

  no es del alba el lucero:

  eres tú, Luz de veras,


  más brillante que el sol,

  todo luz y pureza;

  enciende nuestro pecho,

  alumbra el alma nuestra.


  Ven, Autor de la vida,

  prez de la luz paterna,

  sin cuya gracia el cuerpo

  se sobresalta y tiembla.


  A Cristo, rey piadoso,

  y al Padre gloria eterna,

  y por todos los siglos

  al Espíritu sea. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Es bueno tocar para tu nombre, oh Altísimo, y proclamar por la mañana tu misericordia.


  Salmo 91

  ALABANZA A DIOS QUE CON SABIDURÍA Y JUSTICIA DIRIGE LA VIDA DE LOS HOMBRES


  Este salmo canta las maravillas

  realizadas en Cristo. (S. Atanasio)


   Es bueno dar gracias al Señor

  y tocar para tu nombre, oh Altísimo,

  proclamar por la mañana tu misericordia

  y de noche tu fidelidad,

  con arpas de diez cuerdas y laúdes

  sobre arpegios de cítaras.


   Tus acciones, Señor, son mi alegría,

  y mi júbilo, las obras de tus manos.

  ¡Qué magníficas son tus obras, Señor,

  qué profundos tus designios!

  El ignorante no los entiende

  ni el necio se da cuenta.


   Aunque germinen como hierba los malvados

  y florezcan los malhechores,

  serán destruidos para siempre.

  Tú, en cambio, Señor,

  eres excelso por los siglos.


   Porque tus enemigos, Señor, perecerán,

  los malhechores serán dispersados;

  pero a mí me das la fuerza de un búfalo

  y me unges con aceite nuevo.

  Mis ojos no temerán a mis enemigos,

  mis oídos escucharán su derrota.


   El justo crecerá como una palmera

  y se alzará como un cedro del Líbano:

  plantado en la casa del Señor,

  crecerá en los atrios de nuestro Dios;


   en la vejez seguirá dando fruto

  y estará lozano y frondoso,

  para proclamar que el Señor es justo,

  que en mi Roca no existe la maldad.


  Ant. 1. Es bueno tocar para tu nombre, oh Altísimo, y proclamar por la mañana tu misericordia.


  Ant. 2. Os daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu nuevo.


  Cántico   Ez 36, 24-28

  DIOS RENOVARÁ A SU PUEBLO


  Ellos serán su pueblo y Dios

  estará con ellos. (Ap 21, 3)


   Os recogeré de entre las naciones,

  os reuniré de todos los países,

  y os llevaré a vuestra tierra.


   Derramaré sobre vosotros un agua pura

  que os purificará:

  de todas vuestras inmundicias e idolatrías

  os he de purificar;

  y os daré un corazón nuevo,

  y os infundiré un espíritu nuevo;

  arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra,

  y os daré un corazón de carne.


   Os infundiré mi espíritu,

  y haré que caminéis según mis preceptos,

  y que guardéis y cumpláis mis mandatos.


   Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres.

  Vosotros seréis mi pueblo

  y yo seré vuestro Dios.


  Ant. 2. Os daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu nuevo.


  Ant. 3. De la boca de los niños de pecho, Señor, has sacado una alabanza.


  Salmo 8

  MAJESTAD DEL SEÑOR Y DIGNIDAD DEL HOMBRE


  Todo lo puso bajo sus pies y lo dio

  a la Iglesia como cabeza,

  y sobre todo. (Ef 1, 22)


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre

  en toda la tierra!


   Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.

  De la boca de los niños de pecho

  has sacado una alabanza contra tus enemigos

  para reprimir al adversario y al rebelde.


   Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos;

  la luna y las estrellas que has creado,

  ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él;

  el ser humano, para darle poder?


   Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

  lo coronaste de gloria y dignidad,

  le diste el mando sobre las obras de tus manos,

  todo lo sometiste bajo sus pies:


   rebaños de ovejas y toros,

  y hasta las bestias del campo,

  las aves del cielo, los peces del mar,

  que trazan sendas por las aguas.


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre

  en toda la tierra!


  Ant. 3. De la boca de los niños de pecho, Señor, has sacado una alabanza.


  LECTURA BREVE   2Pe 3, 13-15a


  Nosotros conforme a la promesa del Señor esperamos cielos nuevos y tierra nueva, en los que tiene su morada la santidad. Por eso, carísimos, mientras esperáis estos acontecimientos, procurad con toda diligencia que él os encuentre en paz, sin mancha e irreprensibles. Considerad esta paciente espera de nuestro Señor como una oportunidad para alcanzar la salud.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Te aclamarán mis labios, Señor, cuando salmodie para ti.

  R. Te aclamarán mis labios, Señor, cuando salmodie para ti.


  V. Mi lengua recitará tu auxilio.

  R. Cuando salmodie para ti.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Te aclamarán mis labios, Señor, cuando salmodie para ti.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Guía nuestros pasos, Dios de Israel, por el camino de la paz.


  Benedictus


  PRECES


  Adoremos a Dios, que por su Hijo ha dado vida y esperanza al mundo, y supliquémosle diciendo:


   Escúchanos, Señor.


  Señor, Padre de todos, tú que nos has hecho llegar al comienzo de este día,


  haz que toda nuestra vida unida a la de Cristo sea alabanza de tu gloria.


  Que vivamos siempre arraigados en la fe, esperanza y caridad,


  que tú mismo has infundido en nuestras almas.


  Haz que nuestros ojos estén siempre levantados hacia ti,


  para que respondamos con presteza a tus llamadas.


  Defiéndenos de los engaños y seducciones del mal,


  y presérvanos de todo pecado.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Contentos por sabernos hijos de Dios, digamos a nuestro Padre: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, luz esplendente y día sin ocaso, al volver a comenzar un nuevo día te pedimos que nos visites con el esplendor de tu luz y disipes así las tinieblas de nuestros pecados. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas I - XVII


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. Que tu mano, Señor, me auxilie, ya que prefiero tus decretos.


  Salmo 118, 169-176


   Que llegue mi clamor a tu Presencia,

  Señor, con tus palabras, dame inteligencia;

  que mi súplica entre en tu presencia,

  líbrame según tu promesa;

  de mis labios brota la alabanza,

  porque me enseñaste tus leyes.


   Mi lengua canta tu fidelidad,

  porque todos tus preceptos son justos:

  que tu mano me auxilie,

  ya que prefiero tus decretos;

  ansío tu salvación, Señor,

  tu voluntad es mi delicia.


   Que mi alma viva para alabarte,

  que tus mandamientos me auxilien:

  me extravié como oveja perdida:

  busca a tu siervo, que no olvida tus mandatos.


  Ant. 1. Que tu mano, Señor, me auxilie, ya que prefiero tus decretos.


  Ant. 2. Tu trono, ¡oh Dios!, permanece para siempre.


  Salmo 44

  LAS NUPCIAS DEL REY


  ¡Llega el esposo, salid a recibirlo!

  (Mt 25, 6)


  I


   Me brota del corazón un poema bello,

  recito mis versos a un rey;

  mi lengua es ágil pluma de escribano.


   Eres el más bello de los hombres,

  en tus labios se derrama la gracia,

  el Señor te bendice eternamente.


   Cíñete al flanco la espada, valiente:

  es tu gala y tu orgullo;

  cabalga victorioso por la verdad y la justicia,

  tu diestra te enseñe a realizar proezas.

  Tus flechas son agudas, los pueblos se te rinden,

  se acobardan los enemigos del rey.


   Tu trono, ¡oh dios!, permanece para siempre;

  cetro de rectitud es tu cetro real;

  has amado la justicia y odiado la impiedad:

  por eso el Señor, tu Dios, te ha ungido

  con aceite de júbilo entre todos tus compañeros.


   A mirra, áloe y acacia huelen tus vestidos,

  desde los palacios de marfiles

  te deleitan las arpas.

  Hijas de reyes salen a tu encuentro,

  de pie a tu derecha está la reina

  enjoyada con oro de Ofir.


  Ant. 2. Tu trono, ¡oh Dios!, permanece para siempre.


  Ant. 3. Vi la nueva Jerusalén, arreglada como una novia que se adorna para su esposo.


  II


   Escucha, hija, mira: inclina el oído,

  olvida tu pueblo y la casa paterna:

  prendado está el rey de tu belleza,

  póstrate ante él, que él es tu señor.

  La ciudad de Tiro viene con regalos,

  los pueblos más ricos buscan tu favor.


   Ya entra la princesa, bellísima,

  vestida de perlas y brocado;

  la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes,

  la siguen sus compañeras:

  las traen entre alegría y algazara,

  van entrando en el palacio real.


   «A cambio de tus padres tendrás hijos,

  que nombrarás príncipes por toda la tierra.»


   Quiero hacer memorable tu nombre

  por generaciones y generaciones,

  y los pueblos te alabarán

  por los siglos de los siglos.


  Ant. 3. Vi la nueva Jerusalén, arreglada como una novia que se adorna para su esposo.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Dn 6, 26b-27


  Teman y tiemblen ante Dios: Él es el Dios vivo que subsiste por siempre, su reino no será destruido y su imperio durará hasta el fin. El que salva y libera obra señales y milagros.


  V. Rendíos, reconoced que yo soy Dios.

  R. Más alto que los pueblos, más alto que la tierra.


  Oremos:


  Señor Dios, Padre todopoderoso, infúndenos la luz del Espíritu Santo para que, libres de toda adversidad, podamos alegrarnos siempre en tu alabanza. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   Rm 15, 5-7


  El Dios que es fuente de esa paciencia y de ese ánimo os conceda tener un mismo sentir entre vosotros según la mente de Cristo Jesús. Así con un mismo corazón y una misma boca daréis gloria al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. Por eso acogeos amigablemente unos a otros, como Cristo os acogió para gloria de Dios.


  V. El Señor ama a su pueblo.

  R. Y adorna con la victoria a los humildes.


  Oremos:


  Señor, fuego ardiente de amor eterno, haz que, inflamados en tu amor, te amemos a ti sobre todas las cosas y a nuestro prójimo por amor tuyo. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Flp 4, 8. 9b


  Todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta, hermanos. Y el Dios de la paz estará con vosotros.


  V. Te ensalzaré, Dios mío, mi rey.

  R. Bendeciré tu nombre por siempre jamás.


  Oremos:


  Escucha, Señor, nuestra oración y danos la abundancia de tu paz, para que, por intercesión de la santísima Virgen María, después de haberte servido durante toda nuestra vida, podamos presentarnos ante ti sin temor alguno. Por Cristo nuestro Señor.


  COMPLETAS


  DOMINGO (después de las I Vísperas)


  EXAMEN DE CONCIENCIA


  Es muy de alabar que, después de la invocación inicial, se haga el examen de conciencia, el cual en la celebración comunitaria puede concluirse con alguna de las fórmulas del acto penitencial de la misa.


  HIMNO


  Cuando el sol, Señor, se apaga

  Cuando la luz del sol es ya poniente

  Cristo, Señor de la noche

  Se inclina ya mi frente

  Cuando acabamos el día


  SALMODIA


  Ant. 1. Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración.


  Salmo 4

  ACCIÓN DE GRACIAS


  El Señor hizo maravillas al resucitar

  a Jesucristo de entre los muertos.

  (S. Agustín)


   Escúchame cuando te invoco, Dios, defensor mío;

  tú que en el aprieto me diste anchura,

  ten piedad de mí y escucha mi oración.


   Y vosotros, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor,

  amaréis la falsedad y buscaréis el engaño?

  Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor,

  y el Señor me escuchará cuando lo invoque.


   Temblad y no pequéis, reflexionad

  en el silencio de vuestro lecho;

  ofreced sacrificios legítimos

  y confiad en el Señor.


   Hay muchos que dicen:

  «¿Quién nos hará ver la dicha,

  si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?»


   Pero tú, Señor,

  has puesto en mi corazón más alegría

  que si abundara en trigo y en vino.


   En paz me acuesto y en seguida me duermo,

  porque tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo.


  Ant. 1. Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración.


  Ant. 2. Durante la noche, bendecid al Señor.


  Salmo 133

  ORACIÓN VESPERTINA EN EL TEMPLO


  Alabad al Señor, sus siervos todos,

  los que le teméis, pequeños y

  grandes. (Ap 19, 5)


   Y ahora bendecid al Señor,

  los siervos del Señor,

  los que pasáis la noche

  en la casa del Señor:


   Levantad las manos hacia el santuario,

  y bendecid al Señor.


   El Señor te bendiga desde Sión:

  el que hizo cielo y tierra.


  Ant. 2. Durante la noche, bendecid al Señor.


  LECTURA BREVE   Dt 6, 4-7


  Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno. Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu memoria; se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y levantado.


  RESPONSORIO BREVE


  V. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

  R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  V. Tú, el Dios leal, nos librarás.

  R. Te encomiendo mi espíritu.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz.


  Cántico de Simeón   Lc 2, 29-32

  CRISTO, LUZ DE LAS NACIONES Y GLORIA DE ISRAEL


   Ahora, Señor, según tu promesa,

  puedes dejar a tu siervo irse en paz,


   porque mis ojos han visto a tu Salvador,

  a quien has presentado ante todos los pueblos:


   luz para alumbrar a las naciones

  y gloria de tu pueblo Israel.


  Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz.


  Oración


  Guárdanos, Señor, durante esta noche y haz que mañana, ya al clarear el nuevo día, la celebración del domingo nos llene con la alegría de la resurrección de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los siglos.


  CONCLUSIÓN


  V. El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una santa muerte.

  R. Amén.


  


  


  ANTÍFONA FINAL

  DE LA SANTÍSIMA VIRGEN


  Madre del Redentor

  Salve, Reina de los cielos

  Dios te salve, Reina

  Bajo tu amparo


  


  DOMINGO (después de las II Vísperas)


  EXAMEN DE CONCIENCIA


  Es muy de alabar que, después de la invocación inicial, se haga el examen de conciencia, el cual en la celebración comunitaria puede concluirse con alguna de las fórmulas del acto penitencial de la misa.


  HIMNO


  Cuando el sol, Señor, se apaga

  Cuando la luz del sol es ya poniente

  Cristo, Señor de la noche

  Se inclina ya mi frente

  Cuando acabamos el día


  SALMODIA


  Ant. Al amparo del Altísimo no temo el espanto nocturno.


  Salmo 90

  A LA SOMBRA DEL OMNIPOTENTE


  Os he dado potestad para pisotear

  serpientes y escorpiones. (Lc 10, 19)


   Tú que habitas al amparo del Altísimo,

  que vives a la sombra del Omnipotente,

  di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío.

  Dios mío, confío en ti.»


   Él te librará de la red del cazador,

  de la peste funesta.

  Te cubrirá con sus plumas,

  bajo sus alas te refugiarás:

  su brazo es escudo y armadura.


   No temerás el espanto nocturno,

  ni la flecha que vuela de día,

  ni la peste que se desliza en las tinieblas,

  ni la epidemia que devasta a mediodía.


   Caerán a tu izquierda mil,

  diez mil a tu derecha;

  a ti no te alcanzará.


   Tan sólo abre tus ojos

  y verás la paga de los malvados,

  porque hiciste del Señor tu refugio,

  tomaste al Altísimo por defensa.


   No se te acercará la desgracia,

  ni la plaga llegará hasta tu tienda,

  porque a sus ángeles ha dado órdenes

  para que te guarden en tus caminos;


   te llevarán en sus palmas,

  para que tu pie no tropiece en la piedra;

  caminarás sobre áspides y víboras,

  pisotearás leones y dragones.


   «Se puso junto a mí: lo libraré;

  lo protegeré porque conoce mi nombre,

  me invocará y lo escucharé.


   Con él estaré en la tribulación,

  lo defenderé, lo glorificaré;

  lo saciaré de largos días,

  y le haré ver mi salvación.»


  Ant. Al amparo del Altísimo no temo el espanto nocturno.


  LECTURA BREVE   Ap 22, 4-5


  Verán el rostro del Señor, y tendrán su nombre en la frente. Y no habrá más noche, y no necesitarán luz de lámpara ni de sol, porque el Señor Dios alumbrará sobre ellos, y reinarán por los siglos de los siglos.


  RESPONSORIO BREVE


  V. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

  R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  V. Tú, el Dios leal, nos librarás.

  R. Te encomiendo mi espíritu.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz.


  Cántico de Simeón   Lc 2, 29-32

  CRISTO, LUZ DE LAS NACIONES Y GLORIA DE ISRAEL


   Ahora, Señor, según tu promesa,

  puedes dejar a tu siervo irse en paz,


   porque mis ojos han visto a tu Salvador,

  a quien has presentado ante todos los pueblos:


   luz para alumbrar a las naciones

  y gloria de tu pueblo Israel.


  Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz.


  Oración


  Humildemente te pedimos, Señor, que después de haber celebrado en este día los misterios de la resurrección de tu Hijo, sin temor alguno, descansemos en tu paz, y mañana nos levantemos alegres para cantar nuevamente tus alabanzas. Por Cristo nuestro Señor.


  CONCLUSIÓN


  V. El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una santa muerte.

  R. Amén.


  


  


  ANTÍFONA FINAL

  DE LA SANTÍSIMA VIRGEN


  Madre del Redentor

  Salve, Reina de los cielos

  Dios te salve, Reina

  Bajo tu amparo


  


  LUNES


  EXAMEN DE CONCIENCIA


  Es muy de alabar que, después de la invocación inicial, se haga el examen de conciencia, el cual en la celebración comunitaria puede concluirse con alguna de las fórmulas del acto penitencial de la misa.


  HIMNO


  Cuando el sol, Señor, se apaga

  Cuando la luz del sol es ya poniente

  Cristo, Señor de la noche

  Se inclina ya mi frente

  Cuando acabamos el día


  SALMODIA


  Ant. Tú, Señor, eres clemente y rico en misericordia.


  Salmo 85

  ORACIÓN DE UN POBRE ANTE LAS DIFICULTADES


  Bendito sea Dios, que nos consuela

  en todas nuestras luchas. (2Co 1, 3. 4)


   Inclina tu oído, Señor; escúchame,

  que soy un pobre desamparado;

  protege mi vida, que soy un fiel tuyo;

  salva a tu siervo, que confía en ti.


   Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor,

  que a ti te estoy llamando todo el día;

  alegra el alma de tu siervo,

  pues levanto mi alma hacia ti;


   porque tú, Señor, eres bueno y clemente,

  rico en misericordia con los que te invocan.

  Señor, escucha mi oración,

  atiende a la voz de mi súplica.


   En el día del peligro te llamo,

  y tú me escuchas.

  No tienes igual entre los dioses, Señor,

  ni hay obras como las tuyas.


   Todos los pueblos vendrán

  a postrarse en tu presencia, Señor;

  bendecirán tu nombre:

  «Grande eres tú, y haces maravillas;

  tú eres el único Dios.»


   Enséñame, Señor, tu camino,

  para que siga tu verdad;

  mantén mi corazón entero

  en el temor de tu nombre.


   Te alabaré de todo corazón, Dios mío;

  daré gloria a tu nombre por siempre,

  por tu grande piedad para conmigo,

  porque me salvaste del abismo profundo.


   Dios mío, unos soberbios se levantan contra mí,

  una banda de insolentes atenta contra mi vida,

  sin tenerte en cuenta a ti.


   Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso,

  lento a la cólera, rico en piedad y leal,

  mírame, ten compasión de mí.


   Da fuerza a tu siervo,

  salva al hijo de tu esclava;

  dame una señal propicia,

  que la vean mis adversarios y se avergüencen,

  porque tú, Señor, me ayudas y consuelas.


  Ant. Tú, Señor, eres clemente y rico en misericordia.


  LECTURA BREVE   1Ts 5, 9-10


  Dios nos ha puesto para obtener la salvación por nuestro Señor Jesucristo, que murió por nosotros, para que, velando o durmiendo, vivamos junto con él.


  RESPONSORIO BREVE


  V. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

  R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  V. Tú, el Dios leal, nos librarás.

  R. Te encomiendo mi espíritu.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz.


  Cántico de Simeón   Lc 2, 29-32

  CRISTO, LUZ DE LAS NACIONES Y GLORIA DE ISRAEL


   Ahora, Señor, según tu promesa,

  puedes dejar a tu siervo irse en paz,


   porque mis ojos han visto a tu Salvador,

  a quien has presentado ante todos los pueblos:


   luz para alumbrar a las naciones

  y gloria de tu pueblo Israel.


  Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz.


  Oración


  Concede, Señor, a nuestros cuerpos fatigados el descanso necesario, y haz que la simiente del reino que con nuestro trabajo hemos sembrado hoy crezca y germine para la cosecha de la vida eterna. Por Cristo nuestro Señor.


  CONCLUSIÓN


  V. El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una santa muerte.

  R. Amén.


  


  


  ANTÍFONA FINAL

  DE LA SANTÍSIMA VIRGEN


  Madre del Redentor

  Salve, Reina de los cielos

  Dios te salve, Reina

  Bajo tu amparo


  


  MARTES


  EXAMEN DE CONCIENCIA


  Es muy de alabar que, después de la invocación inicial, se haga el examen de conciencia, el cual en la celebración comunitaria puede concluirse con alguna de las fórmulas del acto penitencial de la misa.


  HIMNO


  Cuando el sol, Señor, se apaga

  Cuando la luz del sol es ya poniente

  Cristo, Señor de la noche

  Se inclina ya mi frente

  Cuando acabamos el día


  SALMODIA


  Ant. No me escondas tu rostro, ya que confío en ti.


  Salmo 142, 1-11

  LAMENTACIÓN Y SÚPLICA ANTE LA ANGUSTIA


  El hombre no se justifica por cumplir

  la ley, sino por creer en Cristo Jesús.

  (Ga 2, 16)


   Señor, escucha mi oración;

  tú que eres fiel, atiende a mi súplica;

  tú que eres justo, escúchame.

  No llames a juicio a tu siervo,

  pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti.


   El enemigo me persigue a muerte,

  empuja mi vida al sepulcro,

  me confina a las tinieblas

  como a los muertos ya olvidados.

  Mi aliento desfallece,

  mi corazón dentro de mí está yerto.


   Recuerdo los tiempos antiguos,

  medito todas tus acciones,

  considero las obras de tus manos

  y extiendo mis brazos hacia ti:

  tengo sed de ti como tierra reseca.


   Escúchame en seguida, Señor,

  que me falta el aliento.

  No me escondas tu rostro,

  igual que a los que bajan a la fosa.


   En la mañana hazme escuchar tu gracia,

  ya que confío en ti;

  indícame el camino que he de seguir,

  pues levanto mi alma a ti.


   Líbrame del enemigo, Señor,

  que me refugio en ti.

  Enséñame a cumplir tu voluntad,

  ya que tú eres mi Dios.

  Tu espíritu, que es bueno,

  me guíe por tierra llana.


   Por tu nombre, Señor, consérvame vivo;

  por tu clemencia, sácame de la angustia.


  Ant. No me escondas tu rostro, ya que confío en ti.


  LECTURA BREVE   1Pe 5, 8-9


  Sed sobrios, estad despiertos: vuestro enemigo, el diablo, como león rugiente, ronda buscando a quien devorar; resistidle, firmes en la fe.


  RESPONSORIO BREVE


  V. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

  R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  V. Tú, el Dios leal, nos librarás.

  R. Te encomiendo mi espíritu.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz.


  Cántico de Simeón   Lc 2, 29-32

  CRISTO, LUZ DE LAS NACIONES Y GLORIA DE ISRAEL


   Ahora, Señor, según tu promesa,

  puedes dejar a tu siervo irse en paz,


   porque mis ojos han visto a tu Salvador,

  a quien has presentado ante todos los pueblos:


   luz para alumbrar a las naciones

  y gloria de tu pueblo Israel.


  Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz.


  Oración


  Ilumina, Señor, nuestra noche y concédenos un descanso tranquilo; que mañana nos levantemos en tu nombre y podamos contemplar, con salud y gozo, el clarear del nuevo día. Por Cristo nuestro Señor.


  CONCLUSIÓN


  V. El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una santa muerte.

  R. Amén.


  


  


  ANTÍFONA FINAL

  DE LA SANTÍSIMA VIRGEN


  Madre del Redentor

  Salve, Reina de los cielos

  Dios te salve, Reina

  Bajo tu amparo


  


  MIÉRCOLES


  EXAMEN DE CONCIENCIA


  Es muy de alabar que, después de la invocación inicial, se haga el examen de conciencia, el cual en la celebración comunitaria puede concluirse con alguna de las fórmulas del acto penitencial de la misa.


  HIMNO


  Cuando el sol, Señor, se apaga

  Cuando la luz del sol es ya poniente

  Cristo, Señor de la noche

  Se inclina ya mi frente

  Cuando acabamos el día


  SALMODIA


  Ant. 1. Sé tú, Señor, la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve.


  Salmo 30, 2-6

  SÚPLICA CONFIADA Y ACCIÓN DE GRACIAS


  Padre, en tus manos encomiendo

  mi espíritu. (Lc 23, 46)


   A ti, Señor, me acojo:

  no quede yo nunca defraudado;

  tú, que eres justo, ponme a salvo,

  inclina tu oído hacia mí;


   ven aprisa a librarme,

  sé la roca de mi refugio,

  un baluarte donde me salve,

  tú que eres mi roca y mi baluarte;


   por tu nombre dirígeme y guíame:

  sácame de la red que me han tendido,

  porque tú eres mi amparo.


   En tus manos encomiendo mi espíritu:

  tú, el Dios leal, me librarás.


  Ant. 1. Sé tú, Señor, la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve.


  Ant. 2. Desde lo hondo a ti grito, Señor.


  Salmo 129

  DESDE LO HONDO A TI GRITO, SEÑOR


  Él salvará a su pueblo de

  los pecados. (Mt 1, 21)


   Desde lo hondo a ti grito, Señor;

  Señor, escucha mi voz;

  estén tus oídos atentos

  a la voz de mi súplica.


   Si llevas cuenta de los delitos, Señor,

  ¿quién podrá resistir?

  Pero de ti procede el perdón,

  y así infundes respeto.


   Mi alma espera en el Señor,

  espera en su palabra;

  mi alma aguarda al Señor,

  más que el centinela la aurora.


   Aguarde Israel al Señor,

  como el centinela la aurora;

  porque del Señor viene la misericordia,

  la redención copiosa;

  y él redimirá a Israel

  de todos sus delitos.


  Ant. 2. Desde lo hondo a ti grito, Señor.


  LECTURA BREVE   Ef 4, 26-27


  No lleguéis a pecar; que la puesta del sol no os sorprenda en vuestro enojo. No dejéis lugar al diablo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

  R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  V. Tú, el Dios leal, nos librarás.

  R. Te encomiendo mi espíritu.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz.


  Cántico de Simeón   Lc 2, 29-32

  CRISTO, LUZ DE LAS NACIONES Y GLORIA DE ISRAEL


   Ahora, Señor, según tu promesa,

  puedes dejar a tu siervo irse en paz,


   porque mis ojos han visto a tu Salvador,

  a quien has presentado ante todos los pueblos:


   luz para alumbrar a las naciones

  y gloria de tu pueblo Israel.


  Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz.


  Oración


  Señor Jesucristo, tú que eres manso y humilde de corazón ofreces a los que vienen a ti un yugo llevadero y una carga ligera; dígnate, pues, aceptar los deseos y las acciones del día que hemos terminado: que podamos descansar durante la noche para que así, renovado nuestro cuerpo y nuestro espíritu, perseveremos constantes en tu servicio. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


  CONCLUSIÓN


  V. El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una santa muerte.

  R. Amén.


  


  ANTÍFONA FINAL

  DE LA SANTÍSIMA VIRGEN


  Madre del Redentor

  Salve, Reina de los cielos

  Dios te salve, Reina

  Bajo tu amparo


  


  JUEVES


  EXAMEN DE CONCIENCIA


  Es muy de alabar que, después de la invocación inicial, se haga el examen de conciencia, el cual en la celebración comunitaria puede concluirse con alguna de las fórmulas del acto penitencial de la misa.


  HIMNO


  Cuando el sol, Señor, se apaga

  Cuando la luz del sol es ya poniente

  Cristo, Señor de la noche

  Se inclina ya mi frente

  Cuando acabamos el día


  SALMODIA


  Ant. Mi carne descansa serena.


  Salmo 15

  CRISTO Y SUS MIEMBROS ESPERAN LA RESURRECCIÓN


  Dios resucitó a Jesús, rompiendo

  las ataduras de la muerte.

  (Hch 2, 24)


   Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti;

  yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.»

  Los dioses y señores de la tierra

  no me satisfacen.


   Multiplican las estatuas

  de dioses extraños;

  no derramaré sus libaciones con mis manos,

  ni tomaré sus nombres en mis labios.


   El Señor es mi heredad y mi copa;

  mi suerte está en tu mano:

  me ha tocado un lote hermoso,

  me encanta mi heredad.


   Bendeciré al Señor, que me aconseja,

  hasta de noche me instruye internamente.

  Tengo siempre presente al Señor,

  con él a mi derecha no vacilaré.


   Por eso se me alegra el corazón,

  se gozan mis entrañas,

  y mi carne descansa serena.

  Porque no me entregarás a la muerte,

  ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción.


   Me enseñarás el sendero de la vida,

  me saciarás de gozo en tu presencia,

  de alegría perpetua a tu derecha.


  Ant. Mi carne descansa serena.


  LECTURA BREVE   1Ts 5, 23


  Que el mismo Dios de la Paz os consagre totalmente y que todo vuestro ser, alma y cuerpo, sea custodiado sin reproche hasta la Parusía de nuestro Señor Jesucristo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

  R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  V. Tú, el Dios leal, nos librarás.

  R. Te encomiendo mi espíritu.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz.


  Cántico de Simeón   Lc 2, 29-32

  CRISTO, LUZ DE LAS NACIONES Y GLORIA DE ISRAEL


   Ahora, Señor, según tu promesa,

  puedes dejar a tu siervo irse en paz,


   porque mis ojos han visto a tu Salvador,

  a quien has presentado ante todos los pueblos:


   luz para alumbrar a las naciones

  y gloria de tu pueblo Israel.


  Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz.


  Oración


  Señor, Dios nuestro, concédenos un descanso tranquilo que restaure nuestras fuerzas, desgastadas ahora por el trabajo del día; así, fortalecidos con tu ayuda, te serviremos siempre con todo nuestro cuerpo y nuestro espíritu. Por Cristo nuestro Señor.


  CONCLUSIÓN


  Bendición


  V. El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una santa muerte.

  R. Amén.


  ANTÍFONA FINAL

  DE LA SANTÍSIMA VIRGEN


  Madre del Redentor

  Salve, Reina de los cielos

  Dios te salve, Reina

  Bajo tu amparo


  


  VIERNES


  EXAMEN DE CONCIENCIA


  Es muy de alabar que, después de la invocación inicial, se haga el examen de conciencia, el cual en la celebración comunitaria puede concluirse con alguna de las fórmulas del acto penitencial de la misa.


  HIMNO


  Cuando el sol, Señor, se apaga

  Cuando la luz del sol es ya poniente

  Cristo, Señor de la noche

  Se inclina ya mi frente

  Cuando acabamos el día


  SALMODIA


  Ant. Señor, Dios mío, de día te pido auxilio, de noche grito en tu presencia. †


  Salmo 87

  ORACIÓN DE UN HOMBRE GRAVEMENTE ENFERMO


  Ésta es vuestra hora,

  la del poder de las tinieblas.

  (Lc 22, 53)


   Señor, Dios mío, de día te pido auxilio,

  de noche grito en tu presencia;

  † llegue hasta ti mi súplica,

  inclina tu oído a mi clamor.


   Porque mi alma está colmada de desdichas,

  y mi vida está al borde del abismo;

  ya me cuentan con los que bajan a la fosa,

  soy como un inválido.


   Tengo mi cama entre los muertos,

  como los caídos que yacen en el sepulcro,

  de los cuales ya no guardas memoria,

  porque fueron arrancados de tu mano.


   Me has colocado en lo hondo de la fosa,

  en las tinieblas del fondo;

  tú cólera pesa sobre mí,

  me echas encima todas tus olas.


   Has alejado de mí a mis conocidos,

  me has hecho repugnante para ellos:

  encerrado, no puedo salir,

  y los ojos se me nublan de pesar.


   Todo el día te estoy invocando,

  tendiendo las manos hacia ti.

  ¿Harás tú maravillas por los muertos?

  ¿Se alzarán las sombras para darte gracias?


   ¿Se anuncia en el sepulcro tu misericordia,

  o tu fidelidad en el reino de la muerte?

  ¿Se conocen tus maravillas en la tiniebla

  o tu justicia en el país del olvido?


   Pero yo te pido auxilio,

  por la mañana irá a tu encuentro mi súplica.

  ¿Por qué, Señor, me rechazas

  y me escondes tu rostro?


   Desde niño fui desgraciado y enfermo,

  me doblo bajo el peso de tus terrores,

  pasó sobre mí tu incendio,

  tus espantos me han consumido:


   me rodean como las aguas todo el día,

  me envuelven todos a una;

  alejaste de mí amigos y compañeros:

  mi compañía son las tinieblas.


  Ant. Señor, Dios mío, de día te pido auxilio, de noche grito en tu presencia.


  LECTURA BREVE   Jr 14, 9


  Tú estás en medio de nosotros, Señor, tu nombre ha sido invocado sobre nosotros: no nos abandones, Señor Dios nuestro.


  RESPONSORIO BREVE


  V. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

  R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  V. Tú, el Dios leal, nos librarás.

  R. Te encomiendo mi espíritu.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz.


  Cántico de Simeón   Lc 2, 29-32

  CRISTO, LUZ DE LAS NACIONES Y GLORIA DE ISRAEL


   Ahora, Señor, según tu promesa,

  puedes dejar a tu siervo irse en paz,


   porque mis ojos han visto a tu Salvador,

  a quien has presentado ante todos los pueblos:


   luz para alumbrar a las naciones

  y gloria de tu pueblo Israel.


  Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz.


  Oración


  Señor, Dios todopoderoso: ya que con nuestro descanso vamos a imitar a tu Hijo que reposó en el sepulcro, te pedimos que, al levantarnos mañana, lo imitemos también resucitando a una vida nueva. Por Cristo nuestro Señor.


  CONCLUSIÓN


  V. El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una santa muerte.

  R. Amén.


  ANTÍFONA FINAL

  DE LA SANTÍSIMA VIRGEN


  Madre del Redentor

  Salve, Reina de los cielos

  Dios te salve, Reina

  Bajo tu amparo


  


  DOMINGO XXXIV

  NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, REY UNIVERSAL


  Solemnidad


  [IN] [O] [L] [M] [2V]


  I VÍSPERAS


  HIMNO


  Oh príncipe absoluto de los siglos,

  oh Jesucristo, rey de las naciones:

  te confesamos árbitro supremo

  de las mentes y de los corazones.


  En la tierra te adoran los mortales

  y los santos te alaban en el cielo,

  unidos a sus voces te aclamamos

  proclamándote rey del universo.


  Oh Jesucristo, príncipe pacífico:

  somete a los espíritus rebeldes,

  y haz que encuentren el rumbo los perdidos

  y que en un solo aprisco se congreguen.


  Para eso pendes de una cruz sangrienta,

  y abres en ella tus divinos brazos;

  para eso muestras en tu pecho herido

  tu ardiente corazón atravesado.


  Para eso estás oculto en los altares

  tras las imágenes del pan y el vino;

  para eso viertes de tu pecho abierto

  sangre de salvación para tus hijos.


  Por regir con amor el universo,

  glorificado seas, Jesucristo,

  y que contigo y con tu eterno Padre

  también reciba gloria el Santo Espíritu. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Será llamado Príncipe de la paz, y su trono estará firmemente asentado para siempre.


  Salmo 112


   Alabad, siervos del Señor,

  alabad el nombre del Señor.

  Bendito sea el nombre del Señor,

  ahora y por siempre:

  de la salida del sol hasta su ocaso,

  alabado sea el nombre del Señor.


   El Señor se eleva sobre todos los pueblos,

  su gloria sobre los cielos.

  ¿Quién como el Señor Dios nuestro,

  que se eleva en su trono

  y se abaja para mirar

  al cielo y a la tierra?


   Levanta del polvo al desvalido,

  alza de la basura al pobre,

  para sentarlo con los príncipes,

  los príncipes de su pueblo;

  a la estéril le da un puesto en la casa,

  como madre feliz de hijos.


  Ant. 1. Será llamado Príncipe de la paz, y su trono estará firmemente asentado para siempre.


  Ant. 2. Su reino es un reino eterno, y todos los imperios lo servirán y lo obedecerán.


  Salmo 116


   Alabad al Señor, todas las naciones,

  aclamadlo, todos los pueblos:


   Firme es su misericordia con nosotros,

  su fidelidad dura por siempre.


  Ant. 2. Su reino es un reino eterno, y todos los imperios lo servirán y lo obedecerán.


  Ant. 3. A Cristo se le ha otorgado el imperio, el honor y la realeza: todos los pueblos, naciones y lenguas por siempre lo servirán.


  Cántico   Ap 4, 11; 5, 9-10. 12


   Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria,

  el honor y el poder,

  porque tú has creado el universo;

  porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.


   Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,

  porque fuiste degollado

  y por tu sangre compraste para Dios

  hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;

  y has hecho de ellos para nuestro Dios

  un reino de sacerdotes

  y reinan sobre la tierra.


   Digno es el Cordero degollado

  de recibir el poder, la riqueza y la sabiduría,

  la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.


  Ant. 3. A Cristo se le ha otorgado el imperio, el honor y la realeza: todos los pueblos, naciones y lenguas por siempre lo servirán.


  LECTURA BREVE   Ef 1, 20-23


  Dios resucitó a Cristo de entre los muertos y lo constituyó a su diestra en los cielos, por encima de todo principado, potestad, virtud y dominación, y de todo ser que exista no sólo en el mundo presente, sino también en el futuro. Todo lo puso bajo sus pies y lo dio a la Iglesia, que es su cuerpo, como cabeza, sobre todo, es decir, como plenitud de aquel que lo llena todo en todo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Tuya es la grandeza y el poder, tuyo, Señor, es el reino.

  R. Tuya es la grandeza y el poder, tuyo, Señor, es el reino.


  V. Tú gobiernas todo el universo.

  R. Tuyo, Señor, es el reino.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Tuya es la grandeza y el poder, tuyo, Señor, es el reino.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará en la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Hermanos, adoremos a Cristo Rey, el cual existe antes que todas las cosas, y en quien todas las cosas tienen su razón de ser. Elevemos a él nuestra voz, clamando:


   Que venga tu reino, Señor.


  Cristo, nuestro rey y pastor, congrega a tus ovejas de todos los puntos de la tierra


  y apaciéntalas en verdes praderas de pastos abundantes.


  Cristo, nuestro salvador y nuestro guía, reúne a todos los hombres dentro de tu pueblo santo: sana a los enfermos, busca a los extraviados, conserva a los fuertes,


  haz volver a los que se han alejado, congrega a los dispersos, alienta a los desanimados.


  Juez eterno, cuando pongas tu reino en manos de tu Padre, colócanos a tu derecha


  y haz que poseamos el reino que nos ha sido preparado desde la creación del mundo.


  Príncipe de la paz, quebranta las armas homicidas


  e infunde en todas las naciones el amor a la paz.


  Heredero universal de todas las naciones, haz entrar a la humanidad con todos sus bienes al reino de tu Iglesia que tu Padre te ha dado,


  para que todos, unidos en el Espíritu Santo, te reconozcan como su cabeza.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Cristo, primogénito de entre los muertos y primicia de los que duermen,


  admite a los fieles difuntos a la gloria de tu resurrección.


  Con la confianza que nos da el ser participantes de la realeza de Cristo y coherederos de su reino, elevemos nuestra voz al Padre celestial: Padre nuestro.


  Oración

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste fundar todas las cosas en tu Hijo muy amado, rey del universo, haz que toda creatura, libertada de toda esclavitud, sirva a tu majestad y te alabe eternamente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.



  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.
R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmo Invitatorio, con la antífona:

A Jesucristo, rey de reyes, venid, adorémosle.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Porque eres Hijo de Dios

  y eres hijo de María,

  porque eres Palabra eterna

  de humana carne vestida,

  porque eres el Primogénito,

  del Padre la imagen viva,

  eres Rey de cielo y tierra,

  y ante ti todo se inclina.


  Cuando el pecado

  pobló de cardos y ortigas

  esta tierra que tu amor

  había poblado de risas,

  tomaste nuestra miseria

  y tomaste nuestra vida;

  te hiciste pecado amargo,

  te hiciste dolor y espina.


  Toma en tus manos ahora

  esta creación enemiga,

  y devuélvenos al Padre,

  criaturas buenas y limpias;

  toda criatura es tu reino

  por origen y conquista,

  y por ello te adoramos,

  camino, verdad y vida. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Yo he sido establecido Rey en Sión, su monte santo, y he proclamado sus decretos.


  Salmo 2


   ¿Por qué se amotinan las naciones,

  y los pueblos planean un fracaso?


   Se alían los reyes de la tierra,

  los príncipes conspiran

  contra el Señor y contra su Mesías:

  «Rompamos sus coyundas,

  sacudamos su yugo.»


   El que habita en el cielo sonríe,

  el Señor se burla de ellos.

  Luego les habla con ira,

  los espanta con su cólera:

  «Yo mismo he establecido a mi Rey

  en Sión, mi monte santo.»


   Voy a proclamar el decreto del Señor;

  él me ha dicho: «Tú eres mi Hijo:

  yo te he engendrado hoy.

  Pídemelo: te daré en herencia las naciones,

  en posesión los confines de la tierra:

  los gobernarás con cetro de hierro,

  los quebrarás como jarro de loza.»


   Y ahora, reyes, sed sensatos;

  escarmentad los que regís la tierra:

  servid al Señor con temor,

  rendidle homenaje temblando;

  no sea que se irrite, y vayáis a la ruina,

  porque se inflama de pronto su ira.

  ¡Dichosos los que se refugian en él!


  Ant. 1. Yo he sido establecido Rey en Sión, su monte santo, y he proclamado sus decretos.


  Ant. 2. Que se postren ante él todos los reyes, y que todos los pueblos le sirvan.


  Salmo 71

  

  I


   Dios mío, confía tu juicio al rey,

  tu justicia al hijo de reyes,

  para que rija a tu pueblo con justicia,

  a tus humildes con rectitud.


   Que los montes traigan paz,

  y los collados justicia;

  que él defienda a los humildes del pueblo,

  socorra a los hijos del pobre

  y quebrante al explotador.


   Que dure tanto como el sol,

  como la luna, de edad en edad;

  que baje como lluvia sobre el césped,

  como llovizna que empapa la tierra.


   Que en sus días florezca la justicia

  y la paz hasta que falte la luna.


   Que domine de mar a mar,

  del Gran Río al confín de la tierra.


   Que en su presencia se inclinen sus rivales;

  que sus enemigos muerdan el polvo;

  que los reyes de Tarsis y de las islas

  le paguen tributo.


   Que los reyes de Saba y de Arabia

  le ofrezcan sus dones;

  que se postren ante él todos los reyes,

  y que todos los pueblos le sirvan.


  Ant. 2. Que se postren ante él todos los reyes, y que todos los pueblos le sirvan.


  Ant. 3. Que él sea la bendición de todos los pueblos, y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra.


  II


   Él librará al pobre que clamaba,

  al afligido que no tenía protector;

  él se apiadará del pobre y del indigente,

  y salvará la vida de los pobres;


   él rescatará sus vidas de la violencia,

  su sangre será preciosa a sus ojos.


   Que viva y que le traigan el oro de Saba;

  él intercederá por el pobre y lo bendecirá.


   Que haya trigo abundante en los campos,

  y ondee en lo alto de los montes,

  den fruto como el Líbano,

  y broten las espigas como hierba del campo.


   Que su nombre sea eterno,

  y su fama dure como el sol;

  que él sea la bendición de todos los pueblos,

  y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra.


   Bendito sea el Señor, Dios de Israel,

  el único que hace maravillas;

  bendito por siempre su nombre glorioso,

  que su gloria llene la tierra. ¡Amén, amén!


  Ant. 3. Que él sea la bendición de todos los pueblos, y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra.


  V. Te hago luz de las naciones.

  R. Para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis   1, 4-6. 10. 12-18; 2, 26. 28; 3, 5b. 12. 20-21


  VISIÓN DEL HIJO DEL HOMBRE EN SU MAJESTAD


  Gracia y paz a vosotros de parte de aquel que es, que era y que será; de parte de los siete espíritus que están ante su trono; y de parte de Jesucristo, el testigo veraz, el primogénito de entre los muertos, el príncipe de los reyes de la tierra.

  Y a aquel que nos ama, que nos ha lavado de nuestros pecados con su sangre, que ha hecho de nosotros un reino y sacerdotes para Dios, su Padre: A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.

  Un domingo fui arrebatado en espíritu y oí tras de mí una gran voz como de trompeta. Me volví para ver qué voz era la que me hablaba y, al volverme, vi siete candelabros de oro y, en medio de ellos, una figura como de Hijo de hombre, vestido de una túnica talar y ceñido el pecho con un ceñidor de oro. Sus cabellos y su barba eran blancos como la blanca lana o como la nieve, sus ojos eran como llamas de fuego, sus pies parecían de metal precioso acrisolado en el horno y su voz era como el estruendo de muchas aguas. Tenía en su diestra siete estrellas y de su boca salía una aguda espada de dos filos; su semblante era como el sol cuando brilla con toda su fuerza. Así que lo vi, caí como muerto a sus pies. Él puso su diestra sobre mí y me dijo:

  «Yo soy el primero y el último, el que vive. Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del hades.

  Al que salga vencedor y me sea fiel hasta el fin le daré potestad sobre las naciones, como la he recibido yo de mi Padre, y le daré, además, el lucero del alba. No borraré jamás su nombre del libro de la vida, sino que lo proclamaré en presencia de mi Padre y de sus ángeles. Lo haré columna en el templo de mi Dios, y ya nunca saldrá fuera, y sobre él escribiré el nombre de mi Dios y el nombre de la ciudad de mi Dios, de la nueva Jerusalén, que baja del cielo desde mi Dios, y mi nombre nuevo.

  Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno escucha mi voz y me abre la puerta entraré en su casa, cenaré con él y él conmigo. Al vencedor lo sentaré en mi trono, junto a mí; lo mismo que yo, cuando vencí, me senté en el trono de mi Padre, junto a él.»


  Responsorio   Mc 13, 26-27; Sal 97, 9


  R. Verán al Hijo del hombre venir entre nubes con gran poder y gloria, y entonces enviará a sus ángeles, * y reunirá a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales y desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.

  V. Regirá el orbe con justicia y los pueblos con rectitud.

  R. Y reunirá a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales y desde; el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.


  Año II


  Del libro del profeta Daniel   7, 1-27


  VISIÓN DEL HIJO DEL HOMBRE QUE RECIBE EL REINO


  El año primero de Baltasar, rey de Babilonia, Daniel tuvo un sueño, visiones de su fantasía, estando en la cama. Al punto escribió lo que había soñado:

  Tuve una visión nocturna: los cuatro vientos agitaban el océano. Cuatro fieras gigantescas salieron del mar, las cuatro distintas. La primera era como un león con alas de águila; mientras yo miraba, le arrancaron las alas, la alzaron del suelo, la pusieron de pie como un hombre y le dieron mente humana. La segunda era como un oso medio erguido, con tres costillas en la boca, entre los dientes. Le dijeron: «¡Arriba! Come carne en abundancia.» Después vi otra fiera como un leopardo, con cuatro alas de ave en el lomo y cuatro cabezas. Y le dieron el poder.

  Después tuve otra visión nocturna: una cuarta fiera, terrible, espantosa, fortísima; tenía grandes dientes de hierro, con los que comía y descuartizaba, y las sobras las pateaba con las pezuñas. Era diversa de las fieras anteriores, porque tenía diez cuernos. Miré atentamente los cuernos y vi que entre ellos salía otro cuerno pequeño; para hacerle sitio, arrancaron tres de los cuernos precedentes. Aquel cuerno tenía ojos humanos y una boca que profería insolencias.

  Durante la visión vi que colocaban unos tronos, y Un anciano se sentó: su vestido era blanco como nieve, su cabellera como lana limpísima; el trono era como llamas de fuego, y sus ruedas, llamaradas. Un río impetuoso de fuego brotaba delante de él. Miles de millares le servían, miríadas de miríadas estaban en pie delante de él. Comenzó la sesión y se abrieron los libros.

  Yo seguía mirando, atraído por las insolencias que profería aquel cuerno; hasta que mataron a la fiera, la descuartizaron y la echaron al fuego. A las otras fieras les quitaron el poder, dejándolas vivas una temporada. Seguí mirando y, en la visión nocturna, vi venir en las nubes del cielo una figura humana, que se acercó al anciano y se presentó ante él. Le dieron el imperio, el honor y la realeza: todos los pueblos, naciones y lenguas lo servirán. Su dominio es eterno y no pasa, su reino no tendrá fin.

  Yo, Daniel, me sentía agitado por dentro y me turbaban las visiones de mi fantasía. Me acerqué a uno de los que estaban allí en pie y le pedí que me explicase todo aquello. Él me contestó explicándome el sentido de la visión:

  «Esas cuatro fieras gigantescas representan cuatro reinos que surgirán en el mundo. Pero los santos del Altísimo recibirán el reino y lo poseerán por los siglos de los siglos.»

  Yo quise saber lo que significaba la cuarta fiera, diversa de las demás; la fiera terrible, con dientes de hierro y garras de bronce, que devoraba y trituraba y pateaba las sobras con las pezuñas; lo que significaban los diez cuernos de su cabeza y el otro cuerno que le salía y eliminaba a otros tres, que tenía ojos y una boca que profería insolencias, y era más grande que los otros. Mientras yo seguía mirando, aquel cuerno luchó contra los santos y los derrotó. Hasta que llegó el anciano para hacer justicia a los santos del Altísimo, y empezó el imperio de los santos. Después me dijo:

  «La cuarta bestia es un cuarto reino que habrá en la tierra, diverso de todos los demás; devorará toda la tierra, la trillará y triturará. Sus diez cuernos son diez reyes que habrá en aquel reino; después vendrá otro, diverso de los precedentes, que destronará a tres reyes; blasfemará contra el Altísimo e intentará aniquilar a los santos y cambiar el calendario y la ley. Dejarán en su poder a los santos durante un año y otro año y otro año y medio. Pero cuando se siente el tribunal para juzgar, le quitará el poder y será destruido y aniquilado totalmente. El imperio y la realeza sobre todos los reinos bajo el cielo serán entregados al pueblo de los santos del Altísimo. Será un reino eterno, y todos los imperios lo servirán y lo obedecerán.»


  Responsorio   Mc 13, 26-27; 14, 62


  R. Verán al Hijo del hombre venir entre nubes con gran poder y gloria, y entonces enviará a sus ángeles, * y reunirá a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales y desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.

  V. Veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Todopoderoso y viniendo sobre las nubes del cielo.

  R. Y reunirá a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales y desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Opúsculo de Orígenes, presbítero, Sobre la oración


  (Cap. 25: PG 11, 495-499)


  VENGA TU REINO


  Si, como dice nuestro Señor y Salvador, el reino de Dios no ha de venir espectacularmente, ni dirán: «Vedlo aquí o vedlo allí», sino que el reino de Dios está dentro de nosotros, pues cerca está la palabra, en nuestra boca y en nuestro corazón, sin duda cuando pedimos que venga el reino de Dios lo que pedimos es que este reino de Dios, que está dentro de nosotros, salga afuera, produzca fruto y se vaya perfeccionando. Efectivamente, Dios reina ya en cada uno de los santos, ya que éstos se someten a su ley espiritual, y así Dios habita en ellos como en una ciudad bien gobernada. En el alma perfecta está presente el Padre, y Cristo reina en ella junto con el Padre, de acuerdo con aquellas palabras del Evangelio: Vendremos a fijar en él nuestra morada.

  Este reino de Dios que está dentro de nosotros llegará, con nuestra cooperación, a su plena perfección cuando se realice lo que dice el Apóstol, esto es, cuando Cristo, una vez sometidos a él todos sus enemigos, entregue el reino a Dios Padre, para que Dios sea todo en todo. Por esto, rogando incesantemente con aquella actitud interior que se hace divina por la acción del Verbo, digamos a nuestro Padre que está en los cielos: Santificado sea tu nombre, venga tu reino.

  Con respecto al reino de Dios, hay que tener también esto en cuenta: del mismo modo que no tiene que ver la justificación con la impiedad, ni hay nada de común entre la luz y las tinieblas, ni puede haber armonía entre Cristo y Belial, así tampoco pueden coexistir el reino de Dios y el reino del pecado.

  Por consiguiente, si queremos que Dios reine en nosotros, procuremos que de ningún modo continúe el pecado reinando en nuestro cuerpo mortal, antes bien, mortifiquemos las pasiones de nuestro hombre terrenal y fructifiquemos por el Espíritu; de este modo Dios se paseará por nuestro interior como por un paraíso espiritual y reinará en nosotros él solo con su Cristo, el cual se sentará en nosotros a la derecha de aquella virtud espiritual que deseamos alcanzar: se sentará hasta que todos sus enemigos que hay en nosotros sean puestos por estrado de sus pies, y sean reducidos a la nada en nosotros todos los principados, todos los poderes y todas las fuerzas.

  Todo esto puede realizarse en cada uno de nosotros, y el último enemigo, la muerte, puede ser reducido a la nada, de modo que Cristo diga también en nosotros: ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón? Ya desde ahora este nuestro ser, corruptible, debe revestirse de santidad y de incorrupción, y este nuestro ser, mortal, debe revestirse de la inmortalidad del Padre, después de haber reducido a la nada el poder de la muerte, para que así, reinando Dios en nosotros, comencemos ya a disfrutar de los bienes de la regeneración y de la resurrección.


  Responsorio   Ap 11, 15; Sal 21, 28-29


  R. Ha llegado a este mundo el reino de nuestro Dios y de su Ungido, * y reinará por los siglos de los siglos.

  V. En su presencia se postrarán las familias de los pueblos, porque del Señor es el reino.

  R. Y reinará por los siglos de los siglos.


  Te Deum


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que quisiste fundar todas las cosas en tu Hijo muy amado, rey del universo, haz que toda creatura, libertada de toda esclavitud, sirva a tu majestad y te alabe eternamente. Por nuestro. Señor Jesucristo, tu Hijo.


  LAUDES


  HIMNO


  ¡Qué hermoso el Rey en la campaña!

  Iba vestido de verdad,

  y era su espada de conquista

  el fuerte amor que vence al mal.


  ¡Qué hermosa aquella estirpe suya,

  desde el divino manantial!

  Es rey de la casa de David,

  nacido en cuna virginal.


  Murió en la cruz ajusticiado

  por rey del pueblo de Abraham.

  ¡Éste es el Rey del universo!;

  si Dios lo ha escrito, escrito está.


  Rey que desarmas las conciencias,

  rey vencedor de Satanás,

  sobre las ruinas del pecado

  tú solo creas vida y paz.


  Oh Jesucristo, mi Señor,

  rey poderoso que vendrás,

  a tus hermanos pecadores

  mira con rostro familiar.


  ¡Bendito el Rey crucificado,

  el Rey de reyes inmortal,

  desde la altura de tu Padre

  reina con cetro de piedad! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. He aquí un varón cuyo nombre es Germen, se sentará en su trono para reinar y proclamará la paz a las naciones.


  Salmo 62, 2-9


   ¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo,

  mi alma está sedienta de ti;

  mi carne tiene ansia de ti,

  como tierra reseca, agostada, sin agua.


   ¡Cómo te contemplaba en el santuario

  viendo tu fuerza y tu gloria!

  Tu gracia vale más que la vida,

  te alabarán mis labios.


   Toda mi vida te bendeciré

  y alzaré las manos invocándote.

  Me saciaré de manjares exquisitos,

  y mis labios te alabarán jubilosos.


   En el lecho me acuerdo de ti

  y velando medito en ti,

  porque fuiste mi auxilio,

  y a la sombra de tus alas canto con júbilo:

  mi alma está unida a ti,

  y tu diestra me sostiene.


  Ant. 1. He aquí un varón cuyo nombre es Germen, se sentará en su trono para reinar y proclamará la paz a las naciones.


  Ant. 2. Se mostrará él grande hasta los confines de la tierra, y él será nuestra paz.


  Cántico   Dn 3, 57-88. 56


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Ángeles del Señor, bendecid al Señor;

  cielos, bendecid al Señor.


   Aguas del espacio, bendecid al Señor;

  ejércitos del Señor, bendecid al Señor.


   Sol y luna, bendecid al Señor;

  astros del cielo, bendecid al Señor.


   Lluvia y rocío, bendecid al Señor;

  vientos todos, bendecid al Señor.


   Fuego y calor, bendecid al Señor;

  fríos y heladas, bendecid al Señor.


   Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;

  témpanos y hielos, bendecid al Señor.


   Escarchas y nieves, bendecid al Señor;

  noche y día, bendecid al Señor.


   Luz y tinieblas, bendecid al Señor;

  rayos y nubes, bendecid al Señor.


   Bendiga la tierra al Señor,

  ensálcelo con himnos por los siglos.


   Montes y cumbres, bendecid al Señor;

  cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.


   Manantiales, bendecid al Señor;

  mares y ríos, bendecid al Señor.


   Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

  aves del cielo, bendecid al Señor.


   Fieras y ganados, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Hijos de los hombres, bendecid al Señor;

  bendiga Israel al Señor.


   Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;

  siervos del Señor, bendecid al Señor.


   Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;

  santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.


   Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

  ensalcémoslo con himnos por los siglos.


   Bendito el Señor en la bóveda del cielo,

  alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.


  No se dice Gloria al Padre.


  Ant. 2. Se mostrará él grande hasta los confines de la tierra, y él será nuestra paz.


  Ant. 3. Dios le otorgó el imperio, el honor y la realeza, y todos los pueblos, naciones y lenguas lo servirán.


  Salmo 149


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;

  que se alegre Israel por su Creador,

  los hijos de Sión por su Rey.


   Alabad su nombre con danzas,

  cantadle con tambores y cítaras;

  porque el Señor ama a su pueblo

  y adorna con la victoria a los humildes.


   Que los fieles festejen su gloria

  y canten jubilosos en filas:

  con vítores a Dios en la boca

  y espadas de dos filos en las manos:


   para tomar venganza de los pueblos

  y aplicar el castigo a las naciones,

  sujetando a los reyes con argollas,

  a los nobles con esposas de hierro.


   Ejecutar la sentencia dictada

  es un honor para todos sus fieles.


  Ant. 3. Dios le otorgó el imperio, el honor y la realeza, y todos los pueblos, naciones y lenguas lo servirán.


  LECTURA BREVE   Ef 4, 15-16


  Realizando la verdad en el amor, hagamos crecer todas las cosas hacia él, que es la cabeza: Cristo, del cual todo el cuerpo, bien ajustado y unido a través de todo el complejo de junturas que lo nutren y actuando a la medida de cada parte, se procura su propio crecimiento, para construcción de sí mismo en el amor.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Que tus fieles, Señor, proclamen la gloria de tu reinado.

  R. Que tus fieles, Señor, proclamen la gloria de tu reinado.


  V. Y que hablen de tus hazañas.

  R. Que proclamen la gloria de tu reinado.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Que tus fieles, Señor, proclamen la gloria de tu reinado.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Cristo es el primogénito de entre los muertos y el Príncipe de los reyes de la tierra; él ha hecho de nosotros un reino para Dios, su Padre. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Hermanos, adoremos a Cristo Rey, el cual existe antes que todas las cosas y en quien todas las cosas tienen su razón de ser. Elevemos a él nuestra voz, clamando:


   Que venga tu reino, Señor.


  Cristo, salvador nuestro, tú que eres nuestro Dios y Señor, nuestro rey y pastor,


  conduce a tu pueblo a los pastos de vida.


  Buen Pastor, que diste la vida por tus ovejas,


  si tú nos guías en nuestra vida, nada nos faltará.


  Redentor nuestro, que fuiste constituido rey sobre toda la tierra,


  haz que todos los hombres te reconozcan como cabeza de toda la creación.


  Rey del universo, que viniste al mundo para dar testimonio de la verdad,


  haz que todos proclamemos tu absoluta primacía en todo.


  Tú que eres nuestro maestro y modelo, y que nos has admitido a tu reino,


  concédenos llevar desde hoy ante tus ojos una vida santa, sin mancha y sin culpa.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Pidamos fervientemente al Padre celestial la llegada del reino de su Hijo a cada uno de los hombres, nuestros hermanos: Padre nuestro.


  Oración

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste fundar todas las cosas en tu Hijo muy amado, rey del universo, haz que toda creatura, libertada de toda esclavitud, sirva a tu majestad y te alabe eternamente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Semanas XVIII - XXXIV


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor es nuestro juez y legislador, el Señor es nuestro rey: él nos salvará.


  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.


   Digan los fieles del Señor

  eterna es su misericordia.


   En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.


   El Señor está conmigo: no temo,

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.


   Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.


  Ant. 1. El Señor es nuestro juez y legislador, el Señor es nuestro rey: él nos salvará.


  Ant. 2. Brotarán aguas de vida de Jerusalén, y el Señor reinará sobre todo el orbe.


  II


   Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.


   Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.


   Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.

  Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.


  Ant. 2. Brotarán aguas de vida de Jerusalén, y el Señor reinará sobre todo el orbe.


  Ant. 3. Se dilatará su principado con una paz sin límites.


  III


   Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.


   Esta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.


   Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


   Éste es el día en que actuó el Señor:

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.


   Bendito el que viene en nombre del Señor,

  os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.


   Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.


   Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 3. Se dilatará su principado con una paz sin límites.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Col 1, 12-13


  Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido.


  V. El Señor se sienta como rey eterno.

  R. El Señor bendice a su pueblo con la paz.


  Oremos:

  Dios todopoderoso y eterno, que quisiste fundar todas las cosas en tu Hijo muy amado, rey del universo, haz que toda creatura, libertada de toda esclavitud, sirva a tu majestad y te alabe eternamente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  Sexta   Col 1, 16b-18


  Todo fue creado por él y para él; él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo.


  V. Tocad para nuestro rey.

  R. Porque él es el rey del mundo.


  Oremos:

  Dios todopoderoso y eterno, que quisiste fundar todas las cosas en tu Hijo muy amado, rey del universo, haz que toda creatura, libertada de toda esclavitud, sirva a tu majestad y te alabe eternamente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  Nona   Col 1, 19-20


  En él quiso Dios que residiera toda plenitud; y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas: haciendo la paz por la sangre de su cruz con todos los seres, así del cielo como de la tierra.


  V. Aclamad al Rey y Señor.

  R. Porque llega para regir la tierra.


  Oremos:

  Dios todopoderoso y eterno, que quisiste fundar todas las cosas en tu Hijo muy amado, rey del universo, haz que toda creatura, libertada de toda esclavitud, sirva a tu majestad y te alabe eternamente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  II VÍSPERAS


  HIMNO


  Oh príncipe absoluto de los siglos,

  oh Jesucristo, rey de las naciones:

  te confesamos árbitro supremo

  de las mentes y de los corazones.


  En la tierra te adoran los mortales

  y los santos te alaban en el cielo,

  unidos a sus voces te aclamamos

  proclamándote rey del universo.


  Oh Jesucristo, príncipe pacífico:

  somete a los espíritus rebeldes,

  y haz que encuentren el rumbo los perdidos

  y que en un solo aprisco se congreguen.


  Para eso pendes de una cruz sangrienta,

  y abres en ella tus divinos brazos;

  para eso muestras en tu pecho herido

  tu ardiente corazón atravesado.


  Para eso estás oculto en los altares

  tras las imágenes del pan y el vino;

  para eso viertes de tu pecho abierto

  sangre de salvación para tus hijos.


  Por regir con amor el universo,

  glorificado seas, Jesucristo,

  y que contigo y con tu eterno Padre

  también reciba gloria el Santo Espíritu. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Se sentará sobre el trono de David para reinar eternamente. Aleluya.


  Salmo 109, 1-5. 7


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  y haré de tus enemigos

  estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1. Se sentará sobre el trono de David para reinar eternamente. Aleluya.


  Ant. 2. Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad en edad.


  Salmo 144


   Te ensalzaré, Dios mío, mi rey;

  bendeciré tu nombre por siempre jamás.


   Día tras día te bendeciré

  y alabaré tu nombre por siempre jamás.


   Grande es el Señor, merece toda alabanza,

  es incalculable su grandeza;

  una generación pondera tus obras a la otra,

  y le cuenta tus hazañas.


   Alaban ellos la gloria de tu majestad,

  y yo repito tus maravillas;

  encarecen ellos tus temibles proezas,

  y yo narro tus grandes acciones;

  difunden la memoria de tu inmensa bondad,

  y aclaman tus victorias.


   El Señor es clemente y misericordioso,

  lento a la cólera y rico en piedad;

  el Señor es bueno con todos,

  es cariñoso con todas sus creaturas.


   Que todas tus creaturas te den gracias, Señor,

  que te bendigan tus fieles;

  que proclamen la gloria de tu reinado,

  que hablen de tus hazañas;


   explicando tus proezas a los hombres,

  la gloria y majestad de tu reinado.

  Tu reinado es un reinado perpetuo,

  tu gobierno va de edad en edad.


  Ant. 2. Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad en edad.


  Ant. 3. Lleva escrito sobre su manto y en su estandarte este nombre: «Rey de reyes y Señor de señores.» A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos.


  El cántico siguiente se dice con todos los Aleluya intercalados cuando el Oficio es cantado. Cuando el Oficio se dice sin canto es suficiente decir el Aleluya sólo al principio y al final de cada estrofa.


  Cántico   Ap 19, 1-2. 5-7


   Aleluya. La salvación y la gloria y el poder

  son de nuestro Dios.

  (R. Aleluya.)

  Porque sus juicios son verdaderos y justos.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya. Alabad al Señor, sus siervos todos.

  (R. Aleluya.)

  Los que le teméis, pequeños y grandes.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya. Porque reina el Señor,

  nuestro Dios, dueño de todo.

  (R. Aleluya.)

  Alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya. Llegó la boda del Cordero.

  (R. Aleluya.)

  Su esposa se ha embellecido.

  R. Aleluya, (aleluya).


  Ant. 3. Lleva escrito sobre su manto y en su estandarte este nombre: «Rey de reyes y Señor de señores.» A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos.


  LECTURA BREVE   1Co 15, 25-28


  Cristo debe reinar hasta poner todos sus enemigos bajo sus pies. El último enemigo aniquilado será la muerte. Porque Dios ha sometido todas las cosas bajo sus pies. Mas cuando él dice que «todo está sometido», es evidente que se excluye a aquel que ha sometido a él todas las cosas. Cuando hayan sido sometidas a él todas las cosas, entonces también el Hijo se someterá a aquel que ha sometido a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Tu trono, Señor, permanece para siempre.

  R. Tu trono, Señor, permanece para siempre.


  V. Tu cetro real es cetro de rectitud.

  R. Permanece para siempre.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Tu trono, Señor, permanece para siempre.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. «Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra», dice el Señor.


  Magnificat


  PRECES


  Hermanos, adoremos a Cristo Rey, el cual existe antes que todas las cosas, y en quien todas las cosas tienen su razón de ser. Elevemos a él nuestra voz, clamando:


   Que venga tu reino, Señor.


  Cristo, nuestro rey y pastor, congrega a tus ovejas de todos los puntos de la tierra


  y apaciéntalas en verdes praderas de pastos abundantes.


  Cristo, nuestro salvador y nuestro guía, reúne a todos los hombres dentro de tu pueblo santo: sana a los enfermos, busca a los extraviados, conserva a los fuertes,


  haz volver a los que se han alejado, congrega a los dispersos, alienta a los desanimados.


  Juez eterno, cuando pongas tu reino en manos de tu Padre, colócanos a tu derecha


  y haz que poseamos el reino que nos ha sido preparado desde la creación del mundo.


  Príncipe de la paz, quebranta las armas homicidas


  e infunde en todas las naciones el amor a la paz.


  Heredero universal de todas las naciones, haz entrar a la humanidad con todos sus bienes al reino de tu Iglesia que tu Padre te ha dado,


  para que todos, unidos en el Espíritu Santo, te reconozcan como su cabeza.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Cristo, primogénito de entre los muertos y primicia de los que duermen,


  admite a los fieles difuntos a la gloria de tu resurrección.


  Con la confianza que nos da el ser participantes de la realeza de Cristo y coherederos de su reino, elevemos nuestra voz al Padre celestial: Padre nuestro.


  Oración

  Dios todopoderoso y eterno, que quisiste fundar todas las cosas en tu Hijo muy amado, rey del universo, haz que toda creatura, libertada de toda esclavitud, sirva a tu majestad y te alabe eternamente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.

 

  


  En esta última semana del ciclo litúrgico se usan los salmos de la semana II del Salterio y para subrayar el matiz escatológico de estos días, es recomendable sustituir los himnos que figuran en el Salterio por los que se encuentran en cada una de estas ferias.


  LA SANTÍSIMA TRINIDAD


  Solemnidad


  [IN] [O] [L] [M] [2V]


  I VÍSPERAS


  HIMNO


  Cantad y alabad al Señor,

  él nos ha dicho su nombre:

  Padre y Señor para el hombre.

   Vida, esperanza y amor.


  Cantad y alabad al Señor,

  Hijo del Padre, hecho hombre:

  Cristo Señor es su nombre.

   Vida, esperanza y amor.


  Cantad y alabad al Señor,

  divino don para el hombre:

  Santo Espíritu es su nombre.

   Vida, esperanza y amor.


  Cantad y alabad al Señor,

  él es fiel y nos llama,

  él nos espera y nos ama.

   Vida, esperanza y amor. Amén.


  SALMODIA



  Ant. 1.Gloria a ti, oh Dios único en tres personas iguales, antes de los siglos, ahora y por toda la eternidad.



  Salmo 112


   Alabad, siervos del Señor,

  alabad el nombre del Señor.

  Bendito sea el nombre del Señor,

  ahora y por siempre:

  de la salida del sol hasta su ocaso,

  alabado sea el nombre del Señor.


   El Señor se eleva sobre todos los pueblos,

  su gloria sobre los cielos.

  ¿Quién como el Señor Dios nuestro,

  que se eleva en su trono

  y se abaja para mirar

  al cielo y a la tierra?


   Levanta del polvo al desvalido,

  alza de la basura al pobre,

  para sentarlo con los príncipes,

  los príncipes de su pueblo;

  a la estéril le da un puesto en la casa,

  como madre feliz de hijos.


  Ant. 1.Gloria a ti, oh Dios único en tres personas iguales, antes de los siglos, ahora y por toda la eternidad.


  Ant. 2.Bendita sea la Trinidad santa y la Unidad indivisa; démosle gracias porque ha tenido misericordia de nosotros.


  Salmo 147


   Glorifica al Señor, Jerusalén;

  alaba a tu Dios, Sión:

  que ha reforzado los cerrojos de tus puertas

  y ha bendecido a tus hijos dentro de ti;

  ha puesto paz en tus fronteras,

  te sacia con flor de harina.


   Él envía su mensaje a la tierra,

  y su palabra corre veloz;

  manda la nieve como lana,

  esparce la escarcha como ceniza;


   hace caer el hielo como migajas

  y con el frío congela las aguas;

  envía una orden y se derriten;

  sopla su aliento, y corren.


   Anuncia su palabra a Jacob,

  sus decretos y mandatos a Israel;

  con ninguna nación obró así,

  ni les dio a conocer sus mandatos.


  Ant. 2.Bendita sea la Trinidad santa y la Unidad indivisa; démosle gracias porque ha tenido misericordia de nosotros.


  Ant. 3.Gloria y honor por los siglos al Dios uno en tres personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo.


  Cántico   Ef 1, 3-10


   Bendito sea Dios,

  Padre de nuestro Señor Jesucristo,

  que nos ha bendecido en la persona de Cristo

  con toda clase de bienes espirituales y celestiales.


   Él nos eligió en la persona de Cristo,

  antes de crear el mundo,

  para que fuésemos consagrados

  e irreprochables ante él por el amor.


   Él nos ha destinado en la persona de Cristo,

  por pura iniciativa suya,

  a ser sus hijos,

  para que la gloria de su gracia,

  que tan generosamente nos ha concedido

  en su querido Hijo,

  redunde en alabanza suya.


   Por este Hijo, por su sangre,

  hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.

  El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

  ha sido un derroche para con nosotros,

  dándonos a conocer el misterio de su voluntad.


   Éste es el plan

  que había proyectado realizar por Cristo

  cuando llegase el momento culminante:

  hacer que todas las cosas

  tuviesen a Cristo por cabeza,

  las del cielo y las de la tierra.


  Ant. 3.Gloria y honor por los siglos al Dios uno en tres personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo.


  LECTURA BREVE   Rm 11, 33-36


  ¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus juicios y qué irrastreables sus caminos! ¿Quién ha conocido jamás la mente del Señor? ¿Quién ha sido su consejero? ¿Quién le ha dado primero, para que él le devuelva? Él es origen, camino y término de todo. A él la gloria por los siglos. Amén.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ensalcémoslo con himnos por los siglos.
R. Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ensalcémoslo con himnos por los siglos.


  V. Honor y gloria al único Dios.
R. Ensalcémoslo con himnos por los siglos.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
R. Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ensalcémoslo con himnos por los siglos.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Gracias a ti, Señor Dios; gracias a ti, Trinidad única y verdadera, Dios único y supremo, Unidad única y santa.



  Magnificat


  PRECES


  Glorifiquemos a Dios Padre que, por el Espíritu Santo, vivificó el cuerpo de su Hijo, para que su carne resucitada fuera fuente de vida para los hombres, y aclamemos al Dios uno y trino, diciendo:


  ¡Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo!


  Padre todopoderoso y eterno, envía tu Espíritu consolador en nombre de tu Hijo sobre la Iglesia,


  para que la conserve en la unidad de la caridad y de la verdad perfectas.


  Manda, Señor, trabajadores a tu mies, para que hagan discípulos de entre todos los pueblos


  y, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, los confirmen en la fe verdadera.


  Ayuda, Señor, a los perseguidos por causa de tu Hijo,


  que el Espíritu Santo hable por ellos, como Jesucristo nos prometió.


  Que todos los hombres, Señor, te confiesen como único Dios en tres personas,


  y que vivan en la fe, en la esperanza y en el amor.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Padre de todos los vivientes, tú que vives y reinas con el Hijo y el Espíritu Santo,


  recibe a nuestros hermanos difuntos en tu reino.


  Digamos ahora al Padre, movidos por el Espíritu Santo que ora en nosotros, la plegaria que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración



  Dios Padre, que has enviado al mundo la Palabra de verdad y el Espíritu de santificación para revelar a los hombres tu misterio admirable, concédenos que, al profesar la fe verdadera, reconozcamos la gloria de la eterna Trinidad y adoremos la Unidad de tu majestad omnipotente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.



  INVITATORIO


  V.Señor, abre mis labios.
R.Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmoInvitatorio, con la antífona:

Al Dios verdadero, que es uno solo en tres personas, venid, adorémosle.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Uno es Amor, y tres son los amados,

  bajo el techo del alma trasladados,

  que le son huertos, montes y collados;

  y es sueño lo demás.


  Una es la Luz, y tres los resplandores,

  una la Llama viva en tres ardores,

  que consumen el alma en sus fulgores;

  y es sueño lo demás.


  Tres los hermosos son,

  y una Hermosura sola,

  en que el alma abreva más dulzura

  cuanto más se remonta en la espesura;

  y es sueño lo demás. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1.Sé nuestra ayuda, Dios único y todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo.


  Salmo 8


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra!


   Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.

  De la boca de los niños de pecho

  has sacado una alabanza contra tus enemigos,

  para reprimir al adversario y al rebelde.


   Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos;

  la luna y las estrellas que has creado,

  ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él;

  el ser humano, para darle poder?


   Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

  lo coronaste de gloria y dignidad,

  le diste el mando sobre las obras de tus manos,

  todo lo sometiste bajo sus pies:


   rebaños de ovejas y toros,

  y hasta las bestias del campo,

  las aves del cielo, los peces del mar,

  que trazan sendas por las aguas.


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra!


  Ant. 1.Sé nuestra ayuda, Dios único y todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo.


  Ant. 2.Tú, oh Trinidad, eres santa: el Padre es amor, el Hijo es gracia, el Espíritu Santo es comunión.



  Salmo 32



  I



   Aclamad, justos, al Señor,

  que merece la alabanza de los buenos.


   Dad gracias al Señor con la cítara,

  tocad en su honor el arpa de diez cuerdas;

  cantadle un cántico nuevo,

  acompañando vuestra música con aclamaciones:


   que la palabra del Señor es sincera,

  y todas sus acciones son leales,

  él ama la justicia y el derecho,

  y su misericordia llena la tierra.


   La palabra del Señor hizo el cielo;

  el aliento de su boca, sus ejércitos;

  encierra en un odre las aguas marinas,

  mete en un depósito el océano.


   Tema al Señor la tierra entera,

  tiemblen ante él los habitantes del orbe:

  porque él lo dijo, y existió;

  él lo mandó, y surgió.


   El Señor deshace los planes de las naciones,

  frustra los proyectos de los pueblos;

  pero el plan del Señor subsiste por siempre;

  los proyectos de su corazón, de edad en edad.


  Ant. 2.Tú, oh Trinidad, eres santa: el Padre es amor, el Hijo es gracia, el Espíritu Santo es comunión.


  Ant. 3.Tú, oh Trinidad, eres santa: el Padre es fuente de verdad, el Hijo es la Verdad, el Espíritu Santo es también la Verdad.


  II


   Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,

  el pueblo que él se escogió como heredad.


   El Señor mira desde el cielo,

  se fija en todos los hombres;

  desde su morada observa

  a todos los habitantes de la tierra:

  él modeló cada corazón,

  y comprende todas sus acciones.


   No vence el rey por su gran ejército,

  no escapa el soldado por su mucha fuerza,

  nada valen sus caballos para la victoria,

  ni por su gran ejército se salva.


   Los ojos del Señor están puestos en sus fieles,

  en los que esperan en su misericordia,

  para librar sus vidas de la muerte

  y reanimarlos en tiempo de hambre.


   Nosotros esperamos en el Señor:

  él es nuestro auxilio y escudo,

  con él se alegra nuestro corazón,

  en su santo nombre confiamos.


   Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,

  como lo esperamos de ti.


  Ant. 3. Tú, oh Trinidad, eres santa: el Padre es fuente de verdad, el Hijo es la Verdad, el Espíritu Santo es también la Verdad.


  V. La Palabra del Señor hizo el cielo.

  R. y el Aliento de su boca, sus ejércitos.


  PRIMERA LECTURA


  De la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 2, 1-16


  EL GRAN MISTERIO DEL DESIGNIO DE DIOS


   Cuando vine a vosotros, hermanos, a anunciaras el testimonio de Dios, no lo hice con sublime elocuencia ni sabiduría, pues nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste crucificado. Me presenté a vosotros débil y temeroso; mi palabra y mi predicación no fue con persuasiva sabiduría humana, sino en la manifestación y el poder del Espíritu, para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.

   Sin embargo, hablamos, entre los perfectos, una sabiduría que no es de este mundo, ni de los príncipes de este siglo, que quedan desvanecidos, sino que enseñamos una sabiduría divina, misteriosa, escondida, predestinada por Dios antes de los siglos para nuestra gloria, que no conoció ninguno de los príncipes de este siglo; pues si la hubieran conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria. Pero, según está escrito: «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre lo que Dios ha preparado para los que le aman.»

   Pero a nosotros nos lo ha revelado por su Espíritu: y el Espíritu todo lo penetra, hasta la profundidad de Dios. En efecto, ¿qué hombre conoce lo íntimo del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Del mismo modo, nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el Espíritu de Dios. Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para conocer las gracias que Dios nos ha otorgado, de las cuales también hablamos, no con palabras aprendidas de la sabiduría humana, sino aprendidas del Espíritu, expresando realidades espirituales en términos espirituales.

   El hombre naturalmente no capta las cosas del Espíritu de Dios; son necedad para él. Y no las puede entender, pues sólo el Espíritu puede juzgarlas. En cambio, el hombre espiritual lo juzga todo; y a él nadie puede juzgarlo. Porque ¿quién conoció el pensamiento del Señor para instruirle? Pero nosotros poseemos el pensamiento de Cristo.


  Responsorio Cf. Ef 1, 17. 18; 1Co 2, 12


  R. El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, quiera concedernos el don de sabiduría y de revelación, para que lleguemos al pleno conocimiento de él e, iluminados así los ojos de nuestra mente, * conozcamos cuál es la esperanza a que nos ha llamado y cuáles las riquezas de gloria otorgadas por él como herencia a su pueblo santo.


  V. y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios.


  R. Para que conozcamos cuál es la esperanza a que nos ha llamado y cuáles las riquezas de gloria otorgadas por él como herencia a su pueblo santo.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Cartas de san Atanasio, obispo


  (Carta 1 a Serapión. 28-30: PG 26, 594-595. 599)


  LUZ, RESPLANDOR Y GRACIA EN LA TRINIDAD Y POR LA TRINIDAD


   Siempre resultará provechoso esforzarse en profundizar el contenido de la antigua tradición, de la doctrina y la fe de la Iglesia católica, tal como el Señor nos la entregó, tal como la predicaron los apóstoles y la conservaron los santos Padres. En ella, efectivamente, está fundamentada la Iglesia, de manera que todo aquel que se aparta de esta fe deja de ser cristiano y ya no merece el nombre de tal.

   Existe, pues, una Trinidad, santa y perfecta, de la cual se afirma que es Dios en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, que no tiene mezclado ningún elemento extraño o externo, que no se compone de uno que crea y de otro que es creado, sino que toda ella es creadora, es consistente por naturaleza y su actividad es única. El Padre hace todas las cosas a través del que es su Palabra, en el Espíritu Santo. De esta manera queda a salvo la unidad de la santa Trinidad. Así, en la Iglesia se predica un solo Dios, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. Lo trasciende todo, en cuanto Padre, principio y fuente; lo penetra todo, por su Palabra; lo invade todo, en el Espíritu Santo.

   San Pablo, hablando a los corintios acerca de los dones del Espíritu, lo reduce todo al único Dios Padre, como al origen de todo, con estas palabras: Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de servicios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos.

   El Padre es quien da, por mediación de aquel que es su Palabra, lo que el Espíritu distribuye a cada uno. Porque todo lo que es del Padre es también del Hijo; por esto, todo lo que da el Hijo en el Espíritu es realmente don del Padre. De manera semejante, cuando el Espíritu está en nosotros, lo está también la Palabra, de quien recibimos el Espíritu, y en la Palabra está también el Padre, realizándose así aquellas palabras: El Padre y yo vendremos a fijar en él nuestra morada. Porque donde está la luz, allí está también el resplandor; y donde está el resplandor, allí está también su eficiencia y su gracia esplendorosa.

   Es lo que nos enseña el mismo Pablo en su segunda carta a los Corintios, cuando dice: La gracia de Jesucristo el Señor, el amor de Dios y la participación del Espíritu Santo están con todos vosotros. Porque toda gracia o don que se nos da en la Trinidad se nos da por el Padre, a través del Hijo, en el Espíritu Santo. Pues así como la gracia se nos da por el Padre, a través del Hijo, así también no podemos recibir ningún don si no es en el Espíritu Santo, ya que hechos partícipes del mismo poseemos el amor del Padre, la gracia del Hijo y la participación de este Espíritu.


  Responsorio


  R. Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. * Ensalcémoslo con himnos por los siglos.
V. Bendito sea el Señor en la bóveda del cielo, alabado y glorioso por los siglos.
R. Ensalcémoslo con himnos por los siglos.


  Te Deum


  Oración



  Dios Padre, que has enviado al mundo la Palabra de verdad y el Espíritu de santificación para revelar a los hombres tu misterio admirable, concédenos que, al profesar la fe verdadera, reconozcamos la gloria de la eterna Trinidad y adoremos la Unidad de tu majestad omnipotente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  LAUDES


  HIMNO


  Oh tú, santa Unidad en Trinidad,

  que riges con poder el universo

  recibe las canciones de alabanza

  que, en vela matinal, cantan tus siervos.


  El lucero del alba ya refulge,

  caminando ante el sol cual mensajero;

  al caer las tinieblas de la noche,

  nos alumbra tu santa luz de nuevo.


  Demos gloria a Dios Padre, autor de todo,

  y al Señor Jesucristo, su unigénito,

  y al Santo Defensor de nuestras almas,

  ahora y por los siglos sempiternos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1.A ti el honor y el imperio, a ti la gloria y el poder, a ti la alabanza y las aclamaciones por todos los siglos, oh excelsa Trinidad.


  Salmo 62, 2-9


   ¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo,

  mi alma está sedienta de ti;

  mi carne tiene ansia de ti,

  como tierra reseca, agostada, sin agua.


   ¡Cómo te contemplaba en el santuario

  viendo tu fuerza y tu gloria!

  Tu gracia vale más que la vida,

  te alabarán mis labios.


   Toda mi vida te bendeciré

  y alzaré las manos invocándote.

  Me saciaré de manjares exquisitos,

  y mis labios te alabarán jubilosos.


   En el lecho me acuerdo de ti

  y velando medito en ti,

  porque fuiste mi auxilio,

  y a la sombra de tus alas canto con júbilo;

  mi alma está unida a ti,

  y tu diestra me sostiene.


  Ant. 1.A ti el honor y el imperio, a ti la gloria y el poder, a ti la alabanza y las aclamaciones por todos los siglos, oh excelsa Trinidad.


  Ant. 2.A ti con justicia te alaban, te adoran y glorifican todas las creaturas, oh bienaventurada Trinidad.


  Cántico   Dn 3, 57-88. 56


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Angeles del Señor, bendecid al Señor;

  cielos, bendecid al Señor.


   Aguas del espacio, bendecid al Señor;

  ejércitos del Señor, bendecid al Señor.


   Sol y luna, bendecid al Señor;

  astros del cielo, bendecid al Señor.


   Lluvia y rocío, bendecid al Señor;

  vientos todos, bendecid al Señor.


   Fuego y calor, bendecid al Señor;

  fríos y heladas, bendecid al Señor.


   Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;

  témpanos y hielos, bendecid al Señor.


   Escarchas y nieves, bendecid al Señor;

  noche y día, bendecid al Señor.


   Luz y tinieblas, bendecid al Señor;

  rayos y nubes, bendecid al Señor.


   Bendiga la tierra al Señor,

  ensálcelo con himnos por los siglos.


   Montes y cumbres, bendecid al Señor;

  cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.


   Manantiales, bendecid al Señor;

  mares y ríos, bendecid al Señor.


   Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

  aves del cielo, bendecid al Señor.


   Fieras y ganados, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Hijos de los hombres, bendecid al Señor;

  bendiga Israel al Señor.


   Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;

  siervos del Señor, bendecid al Señor.


   Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;

  santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.


   Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

  ensalcémoslo con himnos por los siglos.


   Bendito el Señor en la bóveda del cielo,

  alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.


  No se dice Gloria al Padre.


  Ant. 2.A ti con justicia te alaban, te adoran y glorifican todas las creaturas, oh bienaventurada Trinidad.


  Ant. 3.De él, por él y para él son todas las cosas. ¡Gloria a él por todos los siglos!


  Salmo 149


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;

  que se alegre Israel por su Creador,

  los hijos de Sión por su Rey.


   Alabad su nombre con danzas,

  cantadle con tambores y cítaras;

  porque el Señor ama a su pueblo

  y adorna con la victoria a los humildes.


   Que los fieles festejen su gloria

  y canten jubilosos en filas:

  con vítores a Dios en la boca

  y espadas de dos filos en las manos:


   para tomar venganza de los pueblos

  y aplicar el castigo a las naciones,

  sujetando a los reyes con argollas,

  a los nobles con esposas de hierro.


   Ejecutar la sentencia dictada

  es un honor para todos sus fieles.


  Ant. 3.De él, por él y para él son todas las cosas. ¡Gloria a él por todos los siglos!


  LECTURA BREVE   Co 12, 4-6



  Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de servicios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Para ti la alabanza y la gloria, oh excelsa Trinidad.
R. Para ti la alabanza y la gloria, oh excelsa Trinidad.


  V. Para ti continua acción de gracias por todos los siglos.
R. Oh excelsa Trinidad.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
R. Para ti la alabanza y la gloria, oh excelsa Trinidad.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Bendita sea la santísima e indivisible Trinidad, que ha creado el universo y lo gobierna, bendita sea ahora y siempre y por todos los siglos.


  Benedictus


  PRECES


  Alabemos con júbilo al Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, y glorifiquémoslo, diciendo:


  ¡Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo!


  Padre santo, ya que nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, danos tu Espíritu para que venga en ayuda de nuestra debilidad,


  y que él mismo interceda por nosotros.


  Hijo único de Dios, que pediste al Padre para tu Iglesia el Espíritu de la verdad,


  haz que este Defensor esté siempre con nosotros.


  Ven, Espíritu Santo, que procedes del Padre y del Hijo, y derrama en nosotros tus frutos: caridad, gozo espiritual, paz, paciencia, benignidad, bondad,


  longanimidad, mansedumbre, fe, modestia, continencia y castidad.


  Padre todopoderoso, tú que enviaste a nuestros corazones el Espíritu de tu Hijo que clama: «¡Padre!»,


  haz que nos dejemos llevar por ese Espíritu y lleguemos a ser herederos tuyos y coherederos de Cristo.


  Señor Jesús, que nos enviaste desde el Padre al Paráclito para que diera testimonio de ti,


  haz que también nosotros demos testimonio de ti ante los hombres.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Digamos ahora al Padre, movidos por el Espíritu Santo que ora en nosotros, la plegaria que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Dios Padre, que has enviado al mundo la Palabra de verdad y el Espíritu de santificación para revelar a los hombres tu misterio admirable, concédenos que, al profesar la fe verdadera, reconozcamos la gloria de la eterna Trinidad y adoremos la Unidad de tu majestad omnipotente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Se dice el himno propio de la Hora


  SALMODIA


  Ant. 1. Te invocamos, te alabamos, te adoramos, oh santísima Trinidad.


  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos,
y que se ha convertido en piedra angular. (Hch 4, 11)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.


   Digan los fieles del Señor

  eterna es su misericordia.


   En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.


   El Señor está conmigo: no temo,

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.


   Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.


  Ant. 1.Te invocamos, te alabamos, te adoramos, oh santísima Trinidad.


  Ant. 2.Tú eres nuestra esperanza, tú nuestra salvación, tú nuestra gloria, oh Trinidad santísima.


  II


   Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.


   Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.


   Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.

  Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.


  Ant. 2.Tú eres nuestra esperanza, tú nuestra salvación, tú nuestra gloria, oh Trinidad santísima.


  Ant. 3.Confesamos que tú eres siempre el mismo, que vives por siempre y que eres la inteligencia infinita.


  III


   Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.


   Esta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.


   Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


   Éste es el día en que actuó el Señor:

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.


   Bendito el que viene en nombre del Señor,

  os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.


   Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.


   Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 3.Confesamos que tú eres siempre el mismo, que vives por siempre y que eres la inteligencia infinita.


  



  LECTURA BREVE


  Tercia   2Co 1, 21-22


  Dios es quien nos confirma en Cristo a nosotros junto con vosotros. Él nos ha ungido, él nos ha sellado, y ha puesto en nuestros corazones, como prenda suya, el Espíritu.


  V. Entrad por sus puertas con acción de gracias.


  R. Dad gloria a Dios: al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.



  Oremos:



  Dios Padre, que has enviado al mundo la Palabra de verdad y el Espíritu de santificación para revelar a los hombres tu misterio admirable, concédenos que, al profesar la fe verdadera, reconozcamos la gloria de la eterna Trinidad y adoremos la Unidad de tu majestad omnipotente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  



  Sexta   Ga 4, 4. 5-6



  Envió Dios a su Hijo para que recibiéramos el ser hijos por adopción. Y la prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: «¡Padre!».



  V.¡Santísima, bendita y gloriosa Trinidad!



  R. Padre, Hijo y Espíritu Santo.


  Oremos:

  Dios Padre, que has enviado al mundo la Palabra de verdad y el Espíritu de santificación para revelar a los hombres tu misterio admirable, concédenos que, al profesar la fe verdadera, reconozcamos la gloria de la eterna Trinidad y adoremos la Unidad de tu majestad omnipotente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  



  Nona   Ap 7, 12



  La bendición y la gloria, la sabiduría, y la acción de gracias, y el honor, y el poder, y la fuerza son de nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén.



  V. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo.


  R. Alabado y glorioso por los siglos.



  Oremos:

  Dios Padre, que has enviado al mundo la Palabra de verdad y el Espíritu de santificación para revelar a los hombres tu misterio admirable, concédenos que, al profesar la fe verdadera, reconozcamos la gloria de la eterna Trinidad y adoremos la Unidad de tu majestad omnipotente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  II VÍSPERAS


  HIMNO


  Cantad y alabad al Señor,

  él nos ha dicho su nombre:

  Padre y Señor para el hombre.

  Vida, esperanza y amor.


  Cantad y alabad al Señor,

  Hijo del Padre, hecho hombre:

  Cristo Señor es su nombre.

  Vida, esperanza y amor.


  Cantad y alabad al Señor,

  divino don para el hombre:

  Santo Espíritu es su nombre.

  Vida, esperanza y amor.


  Cantad y alabad al Señor,

  él es fiel y nos llama,

  él nos espera y nos ama.

  Vida, esperanza y amor. Amén.

SALMODIA



  Ant. 1.¡Oh verdadera, excelsa y eterna Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo!


  Salmo 109, 1-5. 7


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  y haré de tus enemigos

  estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1.¡Oh verdadera, excelsa y eterna Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo!


  Ant. 2.Líbranos, sálvanos, danos vida eterna, oh Trinidad santísima.


  Salmo 113 A


   Cuando Israel salió de Egipto,

  los hijos de Jacob de un pueblo balbuciente,

  Judá fue su santuario,

  Israel fue su dominio.


   El mar, al verlos, huyó,

  el Jordán se echó atrás;

  los montes saltaron como carneros;

  las colinas, como corderos.


   ¿Qué te pasa, mar, que huyes,

  y a ti, Jordán, que te echas atrás?

  ¿Y a vosotros, montes, que saltáis como carneros;

  colinas, que saltáis como corderos?


   En presencia del Señor se estremece la tierra,

  en presencia del Dios de Jacob;

  que transforma las peñas en estanques,

  el pedernal en manantiales de agua.


  Ant. 2. Líbranos, sálvanos, danos vida eterna, oh Trinidad santísima.


  Ant. 3. Santo, santo, santo es el Señor Dios todopoderoso, el que era, el que es, el que será.

Cántico   Ap 19, 1-2. 5-7


  El cántico siguiente se dice con todos los Aleluya intercalados cuando el Oficio es cantado. Cuando el Oficio se dice sin canto es suficiente decir el Aleluya sólo al principio y al final de cada estrofa.

   Aleluya.

  La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios.

  (R.Aleluya.)

  Porque sus juicios son verdaderos y justos.

  R.Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Alabad al Señor, sus siervos todos.

  (R.Aleluya.)

  Los que le teméis, pequeños y grandes.

  R.Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo.

  (R.Aleluya.)

  Alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

  R.Aleluya, (aleluya).


   Aleluya. 

  Llegó la boda del Cordero. 

  (R.Aleluya.)

  Su esposa se ha embellecido.

  R.Aleluya, (aleluya).


  Ant. 3.Santo, santo, santo es el Señor Dios todopoderoso, el que era, el que es, el que será.

LECTURA BREVE   Ef 4, 3-6



  Esforzaos por mantener la unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la meta de la esperanza en la vocación a la que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo.

RESPONSORIO BREVE



  V. Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ensalcémoslo con himnos por los siglos.

  R. Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ensalcémoslo con himnos por los siglos.


  V. Honor y gloria al único Dios.

  R. Ensalcémoslo con himnos por los siglos.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ensalcémoslo con himnos por los siglos.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. A ti, Dios Padre no engendrado, a ti, Hijo único del Padre, a ti, Espíritu Santo paráclito, santa e indivisa Trinidad, te confesamos con todo el corazón y con los labios, te alabamos y te bendecimos. ¡Para ti la gloria por los siglos!


  Magnificat


  PRECES


  Glorifiquemos a Dios Padre que, por el Espíritu Santo, vivificó el cuerpo de su Hijo, para que su carne resucitada fuera fuente de vida para los hombres, y aclamemos al Dios uno y trino, diciendo:


  ¡Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo!


  Padre todopoderoso y eterno, envía tu Espíritu consolador en nombre de tu Hijo sobre la Iglesia,


  para que la conserve en la unidad de la caridad y de la verdad perfectas.


  Manda, Señor, trabajadores a tu mies, para que hagan discípulos de entre todos los pueblos


  y, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, los confirmen en la fe verdadera.


  Ayuda, Señor, a los perseguidos por causa de tu Hijo,


  que el Espíritu Santo hable por ellos, como Jesucristo nos prometió.


  Que todos los hombres, Señor, te confiesen como único Dios en tres personas,


  y que vivan en la fe, en la esperanza y en el amor.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Padre de todos los vivientes, tú que vives y reinas con el Hijo y el Espíritu Santo,


  recibe a nuestros hermanos difuntos en tu reino.


  Digamos ahora al Padre, movidos por el Espíritu Santo que ora en nosotros, la plegaria que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  

  Oración


  Dios Padre, que has enviado al mundo la Palabra de verdad y el Espíritu de santificación para revelar a los hombres tu misterio admirable, concédenos que, al profesar la fe verdadera, reconozcamos la gloria de la eterna Trinidad y adoremos la Unidad de tu majestad omnipotente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  CUERPO Y SANGRE DE CRISTO


  Solemnidad


  [IN] [O] [L] [M] [2V]


  I VÍSPERAS


  HIMNO


  Publica, lengua, y canta

  el misterio del cuerpo glorioso

  y de la sangre santa

  que dio por mi reposo

  el fruto de aquel vientre generoso.


  A todos nos fue dado,

  de la Virgen purísima María

  por todos engendrado;

  y mientras acá vivía

  su celestial doctrina esparcía.


  De allí en nueva manera

  dio fin maravilloso a su jornada

  la noche ya postrera,

  la noche deseada,

  estando ya la cena aparejada.


  Convida a sus hermanos,

  y, cumplida la sombra y ley primero,

  con sus sagradas manos

  por el legal cordero

  les da a comer su cuerpo verdadero.


  Aquella criadora

  Palabra, con palabra, sin mudarse,

  lo que era pan agora

  en carne hace tornarse

  y el vino en propia sangre trastornarse.


  Y puesto que el grosero

  sentido se acobarda y desfallece,

  el corazón insano

  por eso no enflaquece,

  porque la fe le anima y favorece.


  Honremos pues, echados

  por tierra, tan divino sacramento,

  y queden desechados,

  pues vino el cumplimiento,

  los ritos del antiguo Testamento.


  Y si el sentido queda

  pasmado de tan alta y nueva cosa,

  lo que él no puede pueda,

  ose lo que él no osa,

  la fe determinada y animosa.


  ¡Gloria al Omnipotente,

  y al gran Engendrador y al Engendrado,

  y al inefablemente

  de entrambos inspirado

  igual loor, igual honor sea dado! Amén.


  SALMODIA



  Ant. 1.El Señor es clemente, él da alimento a sus fieles en memoria de sus maravillas.


  Salmo 110


   Doy gracias al Señor de todo corazón,

  en compañía de los rectos, en la asamblea.

  Grandes son las obras del Señor,

  dignas de estudio para los que las aman.


   Esplendor y belleza son su obra,

  su generosidad dura por siempre;

  ha hecho maravillas memorables,

  el Señor es piadoso y clemente.


   Él da alimento a sus fieles,

  recordando siempre su alianza;

  mostró a su pueblo la fuerza de su poder,

  dándoles la heredad de los gentiles.


   Justicia y verdad son las obras de sus manos,

  todos sus preceptos merecen confianza:

  son estables para siempre jamás,

  se han de cumplir con verdad y rectitud.


   Envió la redención a su pueblo,

  ratificó para siempre su alianza,

  su nombre es sagrado y temible.


   Primicia de la sabiduría es el temor del Señor,

  tienen buen juicio los que lo practican;

  la alabanza del Señor dura por siempre.


  Ant. 1.El Señor es clemente, él da alimento a sus fieles en memoria de sus maravillas.


  Ant. 2.El Señor da la paz a su Iglesia, la sacia con flor de harina.


  Salmo 147


   Glorifica al Señor, Jerusalén;

  alaba a tu Dios, Sión:

  que ha reforzado los cerrojos de tus puertas

  y ha bendecido a tus hijos dentro de ti;

  ha puesto paz en tus fronteras,

  te sacia con flor de harina.


   Él envía su mensaje a la tierra,

  y su palabra corre veloz;

  manda la nieve como lana,

  esparce la escarcha como ceniza;


   hace caer el hielo como migajas

  y con el frío congela las aguas;

  envía una orden y se derriten;

  sopla su aliento, y corren.


   Anuncia su palabra a Jacob,

  sus decretos y mandatos a Israel;

  con ninguna nación obró así,

  ni les dio a conocer sus mandatos.


  Ant. 2.El Señor da la paz a su Iglesia, la sacia con flor de harina.


  Ant. 3.Yo lo digo con toda verdad: Moisés no os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo. Aleluya.


  Cántico   Ap 11, 17-18; 12, 10b-12a


   Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,

  el que eres y el que eras,

  porque has asumido el gran poder

  y comenzaste a reinar.


   Se encolerizaron las naciones,

  llegó tu cólera,

  y el tiempo de que sean juzgados los muertos,

  y de dar el galardón a tus siervos los profetas,

  y a los santos y a los que temen tu nombre,

  y a los pequeños y a los grandes,

  y de arruinar a los que arruinaron la tierra.


   Ahora se estableció la salud y el poderío,

  y el reinado de nuestro Dios,

  y la potestad de su Cristo;

  porque fue precipitado

  el acusador de nuestros hermanos,

  el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.


   Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero

  y por la palabra del testimonio que dieron,

  y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.

  Por esto, estad alegres, cielos,

  y los que moráis en sus tiendas.


  Ant. 3.Yo lo digo con toda verdad: Moisés no os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Co 10, 16-17


  El cáliz bendito que consagramos es la comunión de la sangre de Cristo; y el pan que partimos es la comunión del cuerpo del Señor. Y, puesto que es un solo pan, somos todos un solo cuerpo; ya que todos participamos de ese único pan.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Les ha dado pan del cielo. Aleluya, aleluya.

  R. Les ha dado pan del cielo. Aleluya, aleluya.


  V. El hombre ha comido pan de ángeles.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Les ha dado pan del cielo. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Señor, cuán suave es tu Espíritu; para hacer sentir tu dulzura a tus hijos, los llenas de bienes con un pan delicioso que les mandas del cielo; dejas, en cambio, sin nada a los ricos insolentes.


  Magnificat


  PRECES


  Acudamos a Cristo, que invita a todos a su Cena y en ella entrega su cuerpo y su sangre para la vida del mundo; digámosle:


  Cristo, pan bajado del cielo, danos la vida eterna.


  Cristo, Hijo de Dios vivo, que nos mandaste celebrar la eucaristía como memorial tuyo,


  enriquece a tu Iglesia con la celebración de tus misterios.


  Cristo, Señor nuestro, sacerdote único del Dios altísimo, que has querido que tus ministros te representaran en la cena eucarística,


  haz que los que presiden nuestras asambleas imiten en su manera de vivir lo que celebran en el sacramento.


  Cristo, maná bajado del cielo, que haces un solo cuerpo de cuantos participan de un mismo pan,


  aumenta la unidad y la concordia entre los que creen en ti.


  Cristo Jesús, médico enviado por el Padre, que por el pan de la eucaristía nos das el remedio de inmortalidad y el germen de la resurrección,


  da salud a los enfermos y esperanza a los pecadores.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Cristo Señor, rey al que esperamos, tú que nos mandaste celebrar la eucaristía para anunciar tu muerte y pedir tu retorno,


  haz participar en tu resurrección a los que han muerto estando en tu amor.


  Pidamos al Padre, como Cristo nos enseñó, nuestro pan de cada día: Padre nuestro.


  Oración


  Señor nuestro Jesucristo, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión, concédenos venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas.


  INVITATORIO


  V.Señor, abre mis labios.
R.Y mi boca proclamará tu alabanza.


  A continuación se dice el salmoInvitatorio, con la antífona:

A Cristo el Señor, el pan de vida, venid, adorémosle. Aleluya.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


    Aquella noche santa,
  te nos quedaste nuestro,
  con angustia tu vida,
  sin heridas tu cuerpo.


  Te nos quedaste vivo,

  porque ibas a ser muerto;

  porque iban a romperte,

  te nos quedaste entero.

  Gota a gota tu sangre,

  grano a grano tu cuerpo:

  un lagar y un molino

  en dos trozos de leño.


    Aquella noche santa,
  te nos quedaste nuestro.


  Te nos quedaste todo:

  amor y sacramento,

  ternura prodigiosa,

  todo en ti, tierra y cielo.

  Te quedaste conciso,

  te escondiste concreto,

  nada para el sentido,

  todo para el misterio.


    Aquella noche santa,
  te nos quedaste nuestro.


  Vino de sed herida,

  trigo de pan hambriento,

  toda tu hambre cercana,

  tú, blancura de fuego.

  En este frío del hombre

  y en su labio reseco,

  aquella noche santa,

  te nos quedaste nuestro.


    Te adoro, Cristo oculto,
  te adoro, trigo tierno. Amén.


  

  SALMODIA


  Ant. 1.Decid a los invitados: «Tengo ya preparado el banquete, venid a las bodas.» Aleluya.


  Salmo 22


   El Señor es mi pastor, nada me falta:

  en verdes praderas me hace recostar;


   me conduce hacia fuentes tranquilas

  y repara mis fuerzas;

  me guía por el sendero justo,

  por el honor de su nombre.


   Aunque camine por cañadas oscuras,

  nada temo, porque tú vas conmigo:

  tu vara y tu cayado me sosiegan.


   Preparas una mesa ante mí

  enfrente de mis enemigos;

  me unges la cabeza con perfume,

  y mi copa rebosa.


   Tu bondad y tu misericordia me acompañan

  todos los días de mi vida,

  y habitaré en la casa del Señor

  por años sin término.


  Ant. 1.Decid a los invitados: «Tengo ya preparado el banquete, venid a las bodas.» Aleluya.


  Ant. 2.El que tenga sed que venga a mí y que beba en la fuente eterna. 


  Salmo 41


   Como busca la cierva

  corrientes de agua,

  así mi alma te busca

  a ti, Dios mío;


   tiene sed de Dios,

  del Dios vivo:

  ¿cuándo entraré a ver

  el rostro de Dios?


   Las lágrimas son mi pan

  noche y día,

  mientras todo el día me repiten:

  «¿Dónde está tu Dios?»


   Recuerdo otros tiempos,

  y mi alma desfallece de tristeza:

  cómo marchaba a la cabeza del grupo,

  hacia la casa de Dios,

  entre cantos de júbilo y alabanza,

  en el bullicio de la fiesta.


   ¿Por qué te acongojas, alma mía,

  por qué te me turbas?

  Espera en Dios, que volverás a alabarlo:

  «Salud de mi rostro, Dios mío.»


   Cuando mi alma se acongoja,

  te recuerdo,

  desde el Jordán y el Hermón

  y el Monte Menor.


   Una sima grita a otra sima

  con voz de cascadas:

  tus torrentes y tus olas

  me han arrollado.


   De día el Señor

  me hará misericordia,

  de noche cantaré la alabanza

  del Dios de mi vida.


   Diré a Dios: Roca mía,

  ¿por qué me olvidas?

  ¿Por qué voy andando sombrío,

  hostigado por mi enemigo?


   Se me rompen los huesos

  por las burlas del adversario;

  todo el día me preguntan:

  «¿Dónde está tu Dios?»


   ¿Por qué te acongojas, alma mía,

  por qué te me turbas?

  Espera en Dios, que volverás a alabarlo:

  «Salud de mi rostro, Dios mío.»


  Ant. 2.El que tenga sed que venga a mí y que beba en la fuente eterna.


  Ant. 3.El Señor nos alimentó con flor de harina, nos sació con miel silvestre.


  Salmo 80


   Aclamad a Dios, nuestra fuerza;

  dad vítores al Dios de Jacob:


   acompañad, tocad los panderos,

  las cítaras templadas y las arpas;

  tocad la trompeta por la luna nueva,

  por la luna llena, que es nuestra fiesta;


   porque es una ley de Israel,

  un precepto del Dios de Jacob,

  una norma establecida para José

  al salir de Egipto.


   Oigo un lenguaje desconocido:

  «Retiré sus hombros de la carga,

  y sus manos dejaron la espuerta.


   Clamaste en la aflicción, y te libré,

  te respondí oculto entre los truenos,

  te puse a prueba junto a la fuente de Meribá.


   Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti;

  ¡ojalá me escuchases, Israel!


   No tendrás un dios extraño,

  no adorarás un dios extranjero;

  yo soy el Señor Dios tuyo,

  que te saqué del país de Egipto;

  abre tu boca y yo la saciaré.


   Pero mi pueblo no escuchó mi voz,

  Israel no quiso obedecer:

  los entregué a su corazón obstinado,

  para que anduviesen según sus antojos.


   ¡Ojalá me escuchase mi pueblo

  y caminase Israel por mi camino!:

  en un momento humillaría a sus enemigos

  y volvería mi mano contra sus adversarios;


   los que aborrecen al Señor te adularían,

  y su suerte quedaría fijada;

  te alimentaría con flor de harina,

  te saciaría con miel silvestre.»


  Ant. 3.El Señor nos alimentó con flor de harina, nos sació con miel silvestre.


  V. La Sabiduría se ha construido su casa. Aleluya.

  R. Ha mezclado el vino y puesto la mesa. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Del libro del Éxodo   24, 1-11


  VIERON AL SEÑOR Y COMIERON Y BEBIERON EN SU PRESENCIA


   En aquellos días, dijo Dios a Moisés:

   «Sube hacia mí con Aarón, Nadab, Abihú y los setenta ancianos de Israel, y prosternaos a distancia. Después se acercará Moisés solo, ellos no se acercarán; tampoco el pueblo subirá con ellos.»

   Moisés bajó y contó al pueblo todo lo que le había dicho el Señor, todos sus mandatos, y el pueblo contestó a una:

   «Haremos todo lo que dice el Sepor.» Entonces Moisés puso por escrito todas las palabras del Señor. Se levantó temprano y edificó un altar en la falda del monte, y doce estelas por las doce tribus de Israel. Mandó luego a algunos jóvenes israelitas que ofreciesen holocausto s e inmolasen vacas como sacrificio de comunión para el Señor. Después tomó la mitad de la sangre y la echó en recipientes, y con la otra roció el altar. Tomó en seguida el documento del pacto y se lo leyó en voz alta al pueblo, el cual respondió:

   «Haremos todo lo que manda el Señor y obedeceremos.»

   Moisés tomó el resto de la sangre y roció con ella al pueblo, diciendo:

   «Ésta es la sangre de la alianza que el Señor hace con vosotros, de acuerdo con todas estas palabras.»

   Subieron Moisés, Aarón, Nadab, Abihú y los setenta ancianos de Israel, y vieron al Dios de Israel. Bajo sus pies había como un pavimento de zafiro, tan puro como el mismo cielo cuando está sereno. Dios no extendió la mano contra los notables de Israel, los cuales pudieron contemplar a Dios y después comieron y bebieron.


  Responsorio Jn 6, 48. 49. 50. 51. 52


  R. Yo soy el pan de vida; vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; * éste es el pan que baja del cielo para que quien lo coma no muera.

  V. Yo soy el pan vivo bajado del cielo; todo el que coma de este pan vivirá eternamente.

  R. Éste es el pan que baja del cielo para que quien lo coma no muera.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Obras de santo Tomás de Aquino, presbítero


  (Opúsculo 57, En la fiesta del Cuerpo de Cristo, lect. 1-4)

  

  ¡OH BANQUETE PRECIOSO Y ADMIRABLE!


   El Hijo único de Dios, queriendo hacemos partícipes de su divinidad, tomó nuestra naturaleza, a fin de que, hecho hombre, divinizase a los hombres.

   Además, entregó por nuestra salvación todo cuanto tomó de nosotros. Porque, por nuestra reconciliación, ofreció, sobre el altar de la cruz, su cuerpo como víctima a Dios, su Padre, y derramó su sangre como precio de nuestra libertad y como baño sagrado que nos lava, para que fuésemos liberados de una miserable esclavitud y purificados de todos nuestros pecados.

   Pero, a fin de que guardásemos por siempre jamás en nosotros la memoria de tan gran beneficio, dejó a los fieles, bajo la apariencia de pan y de vino, su cuerpo, para que fuese nuestro alimento, y su sangre, para que fuese nuestra bebida.

   ¡Oh banquete precioso y admirable, banquete saludable y lleno de toda suavidad! ¿Qué puede haber, en efecto, de más precioso que este banquete en el cual no se nos ofrece, para comer, la carne de becerros o de machos cabríos, como se hacía antiguamente, bajo la ley, sino al mismo Cristo, verdadero Dios?

   No hay ningún sacramento más saludable que éste, pues por él se borran los pecados, se aumentan las virtudes y se nutre el alma con la abundancia de todos los dones espirituales.

   Se ofrece, en la Iglesia, por los vivos y por los difuntos, para que a todos aproveche, ya que ha sido establecido para la salvación de todos.

   Finalmente, nadie es capaz de expresar la suavidad de este sacramento, en el cual gustamos la suavidad espiritual en su misma fuente y celebramos la memoria del inmenso y sublime amor que Cristo mostró en su pasión.

   Por eso, para que la inmensidad de este amor se imprimiese más profundamente en el corazón de los fieles, en la última cena, cuando después de celebrar la Pascua con sus discípulos iba a pasar de este mundo al Padre, Cristo instituyó este sacramento como el memorial perenne de su pasión, como el cumplimiento de las antiguas figuras y la más maravillosa de sus obras; y lo dejó a los suyos como singular consuelo en las tristezas de su ausencia.


  Responsorio

  

  R. Reconoced en el pan al mismo que pendió en la cruz; reconoced en el cáliz la sangre que brotó de su costado. Tomad, pues, y comed el cuerpo de Cristo; tomad y bebed su sangre. * Sois ya miembros de Cristo.

  V. Comed el vínculo que os mantiene unidos, no sea que os disgreguéis; bebed el precio de vuestra redención, no sea que os depreciéis.

  R. Sois ya miembros de Cristo.


  Te Deum


  Oración


  Señor nuestro Jesucristo, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión, concédenos venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas.


  LAUDES


  HIMNO


  Sin dejar la derecha de su Padre,

  y para consumar su obra divina

  el sumo Verbo, que ha venido al mundo

  llega al fin a la tarde de su vida.


  Ant.s de ser, por uno de los suyos,

  dado a quienes la muerte le darían,

  en el vital banquete del cenáculo

  se dio a los suyos como vianda viva.


   Se dio a los suyos, bajo dos especies,

  en su carne y su sangre sacratísimas,

  a fin de alimentar en cuerpo y alma

  a cuantos hombres en este mundo habitan.


   Se dio, naciendo, como compañero;

  comiendo, se entregó como comida;

  muriendo, se empeñó como rescate;

  reinando, como premio se nos brinda.


   Hostia de salvación, que abres las puertas

  celestes de la gloria prometida:

  fortalece y socorre nuestras almas,

  asediadas por fuerzas enemigas.


   Glorificada eternamente sea

  la perpetua Deidad, que es una y trina,

  y que ella finalmente nos conceda,

  en la patria sin fin, vida infinita. Amén.


  SALMODIA

Ant. 1.Alimentaste a tu pueblo con manjar de ángeles y les enviaste pan desde el cielo. Aleluya.


  Salmo 62, 2-9


   ¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo,

  mi alma está sedienta de ti;

  mi carne tiene ansia de ti,

  como tierra reseca, agostada, sin agua.


   ¡Cómo te contemplaba en el santuario

  viendo tu fuerza y tu gloria!

  Tu gracia vale más que la vida,

  te alabarán mis labios.


   Toda mi vida te bendeciré

  y alzaré las manos invocándote.

  Me saciaré de manjares exquisitos,

  y mis labios te alabarán jubilosos.


   En el lecho me acuerdo de ti

  y velando medito en ti,

  porque fuiste mi auxilio,

  y a la sombra de tus alas canto con júbilo;

  mi alma está unida a ti,

  y tu diestra me sostiene.


  Ant. 1.Alimentaste a tu pueblo con manjar de ángeles y les enviaste pan desde el cielo. Aleluya.


  Ant. 2.Los sacerdotes consagrados ofrecen a Dios incienso y panes. Aleluya.


  Cántico   Dn 3, 57-88. 56


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Angeles del Señor, bendecid al Señor;

  cielos, bendecid al Señor.


   Aguas del espacio, bendecid al Señor;

  ejércitos del Señor, bendecid al Señor.


   Sol y luna, bendecid al Señor;

  astros del cielo, bendecid al Señor.


   Lluvia y rocío, bendecid al Señor;

  vientos todos, bendecid al Señor.


   Fuego y calor, bendecid al Señor;

  fríos y heladas, bendecid al Señor.


   Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;

  témpanos y hielos, bendecid al Señor.


   Escarchas y nieves, bendecid al Señor;

  noche y día, bendecid al Señor.


   Luz y tinieblas, bendecid al Señor;

  rayos y nubes, bendecid al Señor.


   Bendiga la tierra al Señor,

  ensálcelo con himnos por los siglos.


   Montes y cumbres, bendecid al Señor;

  cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.


   Manantiales, bendecid al Señor;

  mares y ríos, bendecid al Señor.


   Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

  aves del cielo, bendecid al Señor.


   Fieras y ganados, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Hijos de los hombres, bendecid al Señor;

  bendiga Israel al Señor.


   Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;

  siervos del Señor, bendecid al Señor.


   Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;

  santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.


   Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

  ensalcémoslo con himnos por los siglos.


   Bendito el Señor en la bóveda del cielo,

  alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.


  No se dice Gloria al Padre.


  Ant. 2.Los sacerdotes consagrados ofrecen a Dios incienso y panes. Aleluya.


  Ant. 3.Al vencedor le daré del maná escondido y un nombre nuevo. Aleluya.


  Salmo 149


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;

  que se alegre Israel por su Creador,

  los hijos de Sión por su Rey.


   Alabad su nombre con danzas,

  cantadle con tambores y cítaras;

  porque el Señor ama a su pueblo

  y adorna con la victoria a los humildes.


   Que los fieles festejen su gloria

  y canten jubilosos en filas:

  con vítores a Dios en la boca

  y espadas de dos filos en las manos:


   para tomar venganza de los pueblos

  y aplicar el castigo a las naciones,

  sujetando a los reyes con argollas,

  a los nobles con esposas de hierro.


   Ejecutar la sentencia dictada

  es un honor para todos sus fieles.


  Ant. 3.Al vencedor le daré del maná escondido y un nombre nuevo. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Ml 1, 11


  Desde el oriente hasta el poniente es grande mi nombre entre las naciones, y en todo lugar se ofrecerá incienso a mi nombre y una oblación pura, porque mi nombre es grande entre las naciones —dice el Señor de los ejércitos—.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Sacas pan de los campos. Aleluya, aleluya.

  R. Sacas pan de los campos. Aleluya, aleluya.


  V. Y el vino que alegra el corazón del hombre.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Sacas pan de los campos. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Yo soy el pan vivo bajado del cielo; todo el que coma de este pan vivirá eternamente. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos, hermanos, al Señor Jesús, pan de vida, y digamos llenos de gozo:


  Dichosos los invitados a comer el pan en tu reino.


  Cristo Jesús, sacerdote de la alianza nueva y eterna, que sobre el altar de la cruz presentaste al Padre el sacrificio perfecto,


  enséñanos a ofrecerlo contigo en el sacrificio eucarístico.


  Cristo, Señor nuestro, rey supremo de justicia y de paz, que consagraste el pan y el vino como símbolo de tu propia oblación,


  enséñanos a ofrecernos contigo al Padre en el sacrificio eucarístico.


  Cristo Jesús, verdadero adorador del Padre, cuyo sacrificio ofrece tu Iglesia desde la salida del sol hasta el ocaso,


  reúne en tu cuerpo a los que alimentas de un mismo pan.


  Cristo, Señor nuestro, maná bajado del cielo, que alimentas a tu Iglesia con tu cuerpo y con tu sangre,


  fortalécenos con este alimento en nuestro camino hacia el Padre.


  Cristo Jesús, huésped invisible de nuestro banquete, que estás junto a la puerta y llamas,


  entra en nuestra casa y cena con nosotros.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Pidamos al padre, como Cristo nos enseñó, nuestro pan de cada día: Padre nuestro.


  Oración


  Señor nuestro Jesucristo, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión, concédenos venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO

  

  Se dice el himno propio de la Hora

  

  SALMODIA

  

  Tercia   He deseado con ansia comer esta Pascua con vosotros antes de padecer, aleluya.

  Sexta   Mientras estaban cenando, Jesús tomó pan y, habiendo pronunciado la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos. Aleluya.

  Nona   Reconocieron a Jesús, el Señor, al partir el pan. Aleluya.

  

  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular. (Hch 4, 11)


  I

  

  Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.

  

  Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.

  

  Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.

  

  Digan los fieles del Señor

  eterna es su misericordia.

  

  En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.

  

  El Señor está conmigo: no temo,

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.

  

  Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.

  

  II

  

  Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.

  

  Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.

  

  Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»

  

  No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.

  Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.

  

  III

  

  Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.

  

  Esta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.

  

  Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.

  

  La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.

  

  Éste es el día en que actuó el Señor:

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.

  

  Bendito el que viene en nombre del Señor,

  os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.

  

  Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.

  

  Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.

  

  Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.

  

  Tercia   He deseado con ansia comer esta Pascua con vosotros antes de padecer, aleluya.

  Sexta   Mientras estaban cenando, Jesús tomó pan y, habiendo pronunciado la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos. Aleluya.

  Nona   Reconocieron a Jesús, el Señor, al partir el pan. Aleluya.

  

  

  LECTURA BREVE

  

  Tercia   Sb 16, 20

  

  Alimentaste a tu pueblo con manjar de ángeles, les enviaste desde el cielo un pan ya preparado, que podía brindar todas las delicias y satisfacer todos los gustos.

  

  V.Me acercaré al altar de Dios. Aleluya.

  R.Recibiré a Cristo, que es mi alegría. Aleluya.

  

  Oremos:

  Señor nuestro Jesucristo, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión, concédenos venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas.

  

  Sexta   Pr 9, 1-2

  

  La Sabiduría se ha construido su casa, plantando siete columnas; ha preparado el banquete, ha mezclado el vino y puesto la mesa.

  

  V.Les enviaste pan desde el cielo. Aleluya.

  R.Que puede brindar todas las delicias. Aleluya.

  

  Oremos:

  Señor nuestro Jesucristo, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión, concédenos venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas.

  

  Nona   Hch 2, 42. 47

  

  Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones. Alababan a Dios y gozaban de la simpatía general del pueblo.

  

  V.Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R.Porque atardece y el día va ya declinando. Aleluya.

  

  Oremos:

  Señor nuestro Jesucristo, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión, concédenos venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas.



  II VÍSPERAS


  HIMNO


  Publica, lengua, y canta

  el misterio del cuerpo glorioso

  y de la sangre santa

  que dio por mi reposo

  el fruto de aquel vientre generoso.


  A todos nos fue dado,

  de la Virgen purísima María

  por todos engendrado;

  y mientras acá vivía

  su celestial doctrina esparcía.


  De allí en nueva manera

  dio fin maravilloso a su jornada

  la noche ya postrera,

  la noche deseada,

  estando ya la cena aparejada.


  Convida a sus hermanos,

  y, cumplida la sombra y ley primero,

  con sus sagradas manos

  por el legal cordero

  les da a comer su cuerpo verdadero.


  Aquella criadora

  Palabra, con palabra, sin mudarse,

  lo que era pan agora

  en carne hace tornarse

  y el vino en propia sangre trastornarse.


  Y puesto que el grosero

  sentido se acobarda y desfallece,

  el corazón insano

  por eso no enflaquece,

  porque la fe le anima y favorece.


  Honremos pues, echados

  por tierra, tan divino sacramento,

  y queden desechados,

  pues vino el cumplimiento,

  los ritos del antiguo Testamento.


  Y si el sentido queda

  pasmado de tan alta y nueva cosa,

  lo que él no puede pueda,

  ose lo que él no osa,

  la fe determinada y animosa.


  ¡Gloria al Omnipotente,

  y al gran Engendrador y al Engendrado,

  y al inefablemente

  de entrambos inspirado

  igual loor, igual honor sea dado! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1.Cristo, el Señor, sacerdote eterno según el rito de Melquisedec, ofreció pan y vino.


  Salmo 109, 1-5. 7


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  y haré de tus enemigos 

  estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1.Cristo, el Señor, sacerdote eterno según el rito de Melquisedec, ofreció pan y vino.


  Ant. 2.Alzaré la copa de la salvación y te ofreceré un sacrificio de alabanza.


  Salmo 115


   Tenía fe, aun cuando dije:

  «¡Qué desgraciado soy!»

  Yo decía en mi apuro:

  «Los hombres son unos mentirosos.»


   ¿Cómo pagaré al Señor

  todo el bien que me ha hecho?

  Alzaré la copa de la salvación,

  invocando su nombre.

  Cumpliré al Señor mis votos

  en presencia de todo el pueblo.


   Vale mucho a los ojos del Señor

  la vida de sus fieles.

  Señor, yo soy tu siervo,

  siervo tuyo, hijo de tu esclava:

  rompiste mis cadenas.


   Te ofreceré un sacrificio de alabanza,

  invocando tu nombre, Señor.

  Cumpliré al Señor mis votos

  en presencia de todo el pueblo,

  en el atrio de la casa del Señor,

  en medio de ti, Jerusalén.


  Ant. 2.Alzaré la copa de la salvación y te ofreceré un sacrificio de alabanza.


  Ant. 3.Señor, tú eres el camino, tú eres la verdad, tú eres la vida del mundo.


  Cántico   Ap 19, 1-2. 5-7


  El cántico siguiente se dice con todos los Aleluya intercalados cuando el Oficio es cantado. Cuando el Oficio se dice sin canto es suficiente decir el Aleluya sólo al principio y al final de cada estrofa.


   Aleluya. 

  La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios.

  (R.Aleluya.)

  Porque sus juicios son verdaderos y justos.

  R.Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Alabad al Señor, sus siervos todos.

  (R.Aleluya.)

  Los que le teméis, pequeños y grandes.

  R.Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo.

  (R.Aleluya.)

  Alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

  R.Aleluya, (aleluya).


   Aleluya. 

  Llegó la boda del Cordero. 

  (R.Aleluya.)

  Su esposa se ha embellecido.

  R.Aleluya, (aleluya).


  Ant. 3.Señor, tú eres el camino, tú eres la verdad, tú eres la vida del mundo.


  LECTURA BREVE   1Co 11, 23-25


  Yo recibí del Señor lo que, a mi vez, os he trasmitido: que Jesús, el Señor, en la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y, después de pronunciar la Acción de Gracias, lo partió y dijo: «Éste es mi cuerpo, que se da por vosotros. Haced esto en memoria mía.» Lo mismo hizo con la copa después de la cena, diciendo: «Esta copa es la nueva alianza que se sella con mi sangre. Cada vez que la bebáis hacedlo en memoria mía.»


  RESPONSORIO BREVE


  V. Les ha dado pan del cielo. Aleluya, aleluya.

  R. Les ha dado pan del cielo. Aleluya, aleluya.


  V. El hombre ha comido pan de ángeles.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Les ha dado pan del cielo. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant.¡Oh sagrado banquete en que Cristo se da como alimento! En él se renueva la memoria de su pasión, el alma se llena de gracia y se nos da una prenda de la futura gloria. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Acudamos a Cristo, que invita a todos a su Cena y en ella entrega su cuerpo y su sangre para la vida del mundo; digámosle:


  Cristo, pan bajado del cielo, danos la vida eterna.


  Cristo, Hijo de Dios vivo, que nos mandaste celebrar la eucaristía como memorial tuyo,


  enriquece a tu Iglesia con la celebración de tus misterios.


  Cristo, Señor nuestro, sacerdote único del Dios altísimo, que has querido que tus ministros te representaran en la cena eucarística,


  haz que los que presiden nuestras asambleas imiten en su manera de vivir lo que celebran en el sacramento.


  Cristo, maná bajado del cielo, que haces un solo cuerpo de cuantos participan de un mismo pan,


  aumenta la unidad y la concordia entre los que creen en ti.


  Cristo Jesús, médico enviado por el Padre, que por el pan de la eucaristía nos das el remedio de inmortalidad y el germen de la resurrección,


  da salud a los enfermos y esperanza a los pecadores.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Cristo Señor, rey al que esperamos, tú que nos mandaste celebrar la eucaristía para anunciar tu muerte y pedir tu retorno,


  haz participar en tu resurrección a los que han muerto estando en tu amor.


  Pidamos al Padre, como Cristo nos enseñó, nuestro pan de cada día: Padre nuestro.


  Oración


  Señor nuestro Jesucristo, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión, concédenos venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas.


  SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS


  Solemnidad


  [IN] [O] [L] [M] [2V]


  I VÍSPERAS


  HIMNO


  Mármol con sangre, tu frente;

  lirios con sangre, tus manos;

  tus ojos, soles con muerte;

  luna, con muerte, tus labios.


  Así quiero verte, Cristo,

  sangriento jardín de nardos;

  así, con tus cinco llagas,

  cielo roto y estrellado.


  Rojo y blanco, blanco y rojo,

  te vio la niña del cántico:

  bien merecido lo tienes,

  por santo y enamorado.


  Abismo reclama abismo:

  ¿o no lo sabías acaso?;

  el amor llama a la muerte:

  muerte y amor son hermanos.


  Amor quema, amor hiende

  carne y alma, pecho y labio.

  Amor, espada de fuego;

  amor, cauterio y taladro.


  Así quiero verte, Cristo,

  con sangre, lirios y mármol;

  soles y lunas con muerte

  en tus ojos y en tus labios. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1.Con amor eterno nos amó Dios; por eso levantado sobre la tierra nos atrajo a su corazón, compadeciéndose de nosotros.


  Salmo 112


   Alabad, siervos del Señor,

  alabad el nombre del Señor.

  Bendito sea el nombre del Señor,

  ahora y por siempre:

  de la salida del sol hasta su ocaso,

  alabado sea el nombre del Señor.


   El Señor se eleva sobre todos los pueblos,

  su gloria sobre los cielos.

  ¿Quién como el Señor Dios nuestro,

  que se eleva en su trono

  y se abaja para mirar

  al cielo y a la tierra?


   Levanta del polvo al desvalido,

  alza de la basura al pobre,

  para sentarlo con los príncipes,

  los príncipes de su pueblo;

  a la estéril le da un puesto en la casa,

  como madre feliz de hijos.


  Ant. 1.Con amor eterno nos amó Dios; por eso levantado sobre la tierra nos atrajo a su corazón, compadeciéndose de nosotros.


  Ant. 2.Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón y hallaréis descanso para vuestras almas.


  Salmo 145


   Alaba, alma mía, al Señor:

  alabaré al Señor mientras viva,

  tañeré para mi Dios mientras exista.


   No confiéis en los príncipes,

  seres de polvo que no pueden salvar;

  exhalan el espíritu y vuelven al polvo,

  ese día perecen sus planes.


   Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,

  el que espera en el Señor, su Dios,

  que hizo el cielo y la tierra,

  el mar y cuanto hay en él;


   que mantiene su fidelidad perpetuamente,

  que hace justicia a los oprimidos,

  que da pan a los hambrientos.


   El Señor liberta a los cautivos,

  el Señor abre los ojos al ciego,

  el Señor endereza a los que ya se doblan,

  el Señor ama a los justos,


   el Señor guarda a los peregrinos;

  sustenta al huérfano y a la viuda

  y trastorna el camino de los malvados.


   El Señor reina eternamente,

  tu Dios, Sión, de edad en edad.


  Ant. 2.Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón y hallaréis descanso para vuestras almas.


  Ant. 3.Yo soy el buen pastor que apaciento mis ovejas, y doy mi vida por las ovejas.


  Cántico   Ap 4, 11; 5, 9-10. 12


   Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria,

  el honor y el poder,

  porque tú has creado el universo;

  porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.


   Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,

  porque fuiste degollado

  y por tu sangre compraste para Dios

  hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;

  y has hecho de ellos para nuestro Dios

  un reino de sacerdotes

  y reinan sobre la tierra.


   Digno es el Cordero degollado

  de recibir el poder, la riqueza y la sabiduría,

  la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.


  Ant. 3. Yo soy el buen pastor que apaciento mis ovejas, y doy mi vida por las ovejas.


  LECTURA BREVE   Ef 5, 25b-27


  Cristo amó a su Iglesia y se entregó a la muerte por ella para santificarla, purificándola en el baño del agua, que va acompañado de la palabra, y para hacerla comparecer ante su presencia toda resplandeciente, sin mancha ni defecto ni cosa parecida, sino santa e inmaculada.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cristo nos ama y nos ha absuelto por la virtud de su sangre.

  R. Cristo nos ama y nos ha absuelto por la virtud de su sangre.


  V. Y ha hecho de nosotros reino y sacerdotes para el Dios y Padre suyo.

  R. Por la virtud de su sangre.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Cristo nos ama y nos ha absuelto por la virtud de su sangre.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. He venido a traer fuego al mundo, y ¡cuánto deseo que esté ya ardiendo!


  Magnificat


  PRECES


  Acudamos, hermanos, a Jesús, descanso de nuestras almas fatigadas, y digámosle suplicantes:


  Rey amantísimo, ten piedad de nosotros.


  Oh Jesús, que quisiste ser traspasado por la lanza para que de tu corazón abierto, al brotar el agua y la sangre, naciera tu esposa la Iglesia,


  haz que esta Iglesia sea siempre santa e inmaculada.


  Jesús, templo santo de Dios, destruido por los hombres y levantado nuevamente por el Padre,


  dígnate hacer de la Iglesia morada del Altísimo.


  Jesús, rey y centro de todos los corazones, que con amor eterno nos amas y nos atraes con misericordia,


  renueva tu alianza con todos los hombres.


  Jesús, paz y reconciliación nuestra, que has hecho las paces en un solo hombre nuevo, dando muerte al odio mediante la cruz,


  danos acceso al Padre.


  Jesús, vida y resurrección nuestra, alivio de los que están cansados y descanso de los que se sienten agobiados,


  atrae hacia ti a los pecadores.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Jesús, que por tu amor desbordante te rebajaste hasta someterte incluso a la muerte y una muerte de cruz,


  llama a los fieles difuntos a la resurrección.


  Unidos a Jesucristo, que nos ama como hermano, acudamos al Padre, diciendo: Padre nuestro.


  Oración


  Te pedimos, Dios todopoderoso y eterno, que, al celebrar la grandeza del amor que resplandece en el corazón de tu Hijo, recibamos de esta fuente divina gracias cada vez más abundantes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  INVITATORIO


  V.Señor, abre mis labios.
R.Y mi boca proclamará tu alabanza.

A continuación se dice el salmoInvitatorio, con la antífona:
Al Corazón de Jesús, herido por nuestro amor, venid, adorémosle. Aleluya.


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Por la lanza en su costado

  brotó el río de pureza,

  para lavar la bajeza

  a que nos bajó el pecado.


  Cristo, herida y manantial,

  tu muerte nos da la vida,

  que es gracia de sangre nacida

  en tu fuente bautismal.


  Sangre y agua del abismo

  de un corazón en tormento:

  Un Jordán de sacramento

  nos baña con el bautismo.


  y mientras dura la cruz

  y en ella el Crucificado,

  bajará de su costado

  un río de gracia y de luz.


  El Padre nos da la vida,

  el Espíritu el amor,

  y Jesucristo, el Señor,

  nos da la gracia perdida. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1.En ti está la fuente viva; tú nos das a beber del torrente de tus delicias.


  Salmo 35


   El malvado escucha en su interior un oráculo del pecado:

  «No tengo miedo a Dios, ni en su presencia.»

  Porque se hace la ilusión de que su culpa

  no será descubierta ni aborrecida.


   Las palabras de su boca son maldad y traición,

  renuncia a ser sensato y a obrar bien;

  acostado medita el crimen,

  se obstina en el mal camino,

  no rechaza la maldad.


   Señor, tu misericordia llega al cielo,

  tu fidelidad hasta las nubes,

  tu justicia hasta las altas cordilleras;

  tus sentencias son como el océano inmenso.


   Tú socorres a hombres y animales;

  ¡qué inapreciable es tu misericordia, oh Dios!;

  los humanos se acogen a la sombra de tus alas;


   se nutren de lo sabroso de tu casa,

  les das a beber del torrente de tus delicias,

  porque en ti está la fuente viva

  y tu luz nos hace ver la luz.


   Prolonga tu misericordia con los que te reconocen,

  tu justicia con los rectos de corazón;

  que no me pisotee el pie del soberbio,

  que no me eche fuera la mano del malvado.


   Han fracasado los malhechores;

  derribados, no se pueden levantar.


  Ant. 1.En ti está la fuente viva; tú nos das a beber del torrente de tus delicias.


  Ant. 2.Cuando esté con el corazón abatido, llévame a una roca inaccesible.


  Salmo 60


   Dios mío, escucha mi clamor,

  atiende a mi súplica;

  te invoco desde el confín de la tierra

  con el corazón abatido;


   llévame a una roca inaccesible,

  porque tú eres mi refugio

  y mi bastión contra el enemigo.


   Habitaré siempre en tu morada,

  refugiado al amparo de tus alas;

  porque tú, ¡oh Dios!, escucharás mis deseos

  y me darás la heredad de los que veneran tu nombre.


   Añade días a los días del rey,

  que sus años alcancen varias generaciones;

  que reine siempre en presencia de Dios,

  que tu gracia y tu lealtad le hagan guardia.


   Yo tañeré siempre en tu honor,

  e iré cumpliendo mis votos día tras día.


  Ant. 2.Cuando esté con el corazón abatido, llévame a una roca inaccesible.


  Ant. 3.Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios.


  Salmo 97


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  porque ha hecho maravillas:

  su diestra le ha dado la victoria,

  su santo brazo.


   El Señor da a conocer su victoria,

  revela a las naciones su justicia:

  se acordó de su misericordia y su fidelidad

  en favor de la casa de Israel.


   Los confines de la tierra han contemplado

  la victoria de nuestro Dios.

  Aclamad al Señor, tierra entera;

  gritad, vitoread, tocad:


   tocad la cítara para el Señor,

  suenen los instrumentos:

  con clarines y al son de trompetas

  aclamad al Rey y Señor.


   Retumbe el mar y cuanto contiene,

  la tierra y cuantos la habitan;

  aplaudan los ríos, aclamen los montes

  al Señor, que llega para regir la tierra.


   Regirá el orbe con justicia

  y los pueblos con rectitud.


  Ant. 3.Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios.


  V. Recuerdo las proezas del Señor.

  R. Traigo a la memoria sus antiguos portentos.


  PRIMERA LECTURA


  De la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 28-39


  EL AMOR DE DIOS SE MANIFIESTA EN CRISTO


   Hermanos: Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha llamado conforme a su designio. A los que había escogido, Dios los predestinó a ser imagen de su Hijo, para que él fuera el primogénito de muchos hermanos. A los que predestinó, los llamó; a los que llamó, los justificó; a los que justificó, los glorificó.

   ¿Qué decir a todo esto? Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte por todos nosotros, ¿cómo no nos dará con él todo lo demás? ¿Quién se atreverá a acusar a los elegidos de Dios? Siendo Dios quien justifica, ¿quién podrá condenar? ¿Acaso Cristo Jesús, el que murió por nosotros? Más aún, ¿el que fue resucitado y está a la diestra de Dios intercediendo por nosotros? ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo? ¿La aflicción? ¿La angustia? ¿La persecución? ¿El hambre? ¿La desnudez? ¿El peligro? ¿La espada? (Como dice la Escritura: «Por tu causa nos llevan a la muerte uno y otro día; nos tratan como a ovejas que van al matadero.» Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado.

   Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni creatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro.


  Responsorio Ef 2, 5. 4. 7


  R. Cuando estábamos muertos por nuestros pecados, Dios nos vivificó con Cristo, * por el gran amor con que nos amó.

  V. Quiso mostrar en los siglos venideros la sublime riqueza de su gracia.

  R. Por el gran amor con que nos amó.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Obras de san Buenaventura, obispo


  (Opúsculo 3, El árbol de la vida, 29-30. 47: Opera omnia 8, 79)


  EN TI ESTÁ LA FUENTE DE LA VIDA


   Y tú, hombre redimido, considera quién, cuál y cuán grande es éste que está pendiente: de la cruz por ti. Su muerte resucita a los muertos, su tránsito lo lloran los cielos y la tierra, y las mismas piedras, como movidas de .compasión natural, se quebrantan. ¡Oh corazón humano, más duro eres que ellas, si con el recuerdo de tal víctima ni el temor te espanta, ni la compasión te mueve, ni la compunción te aflige, ni la piedad te ablanda!

   Para que del costado de Cristo dormido en la cruz se formase la Iglesia y se cumpliese la Escritura que dice: Mirarán a quien traspasaron, uno de los soldados lo hirió con una lanza y le abrió el costado. Y fue permisión de la divina providencia, a fin de que, brotando de la herida sangre yagua, se derramase el precio de nuestra salud, el cual, manando de la fuente arcana del corazón, diese a los sacramentos de la Iglesia la virtud de conferir la vida de la gracia, y fuese para los que viven en Cristo como una copa llenada en la fuente viva, que brota para comunicar vida eterna.

   Levántate, pues, alma amiga de Cristo, y sé la paloma que labra su nido en los agujeros de la peña; sé el pájaro que encuentra su casa y no deja de guardarla; sé la tórtola que esconde los polluelos de su casto amor en aquella abertura sacratísima. Aplica a ella tus labios para que bebas el agua de las fuentes del Salvador. Porque ésta es la fuente que mana en medio del paraíso y, dividida en cuatro ríos que se derraman en los corazones amantes, riega y fecunda toda la tierra.

   Corre con vivo deseo a esta fuente de vida y de luz quienquiera que seas, ¡oh alma amante de Dios!, y con toda la fuerza del corazón exclama:

   «¡Oh hermosura inefable del Dios altísimo, resplandor purísimo de la eterna luz! ¡Vida que vivificas toda vida, luz que iluminas toda luz y conservas en perpetuo resplandor millares de luces, que desde la primera aurora fulguran ante el trono de tu divinidad!

   ¡Oh eterno e inaccesible, claro y dulce manantial de la fuente oculta a los ojos mortales, cuya profundidad es sin fondo, cuya altura es sin término, su anchura ilimitada y su pureza imperturbable!

   De ti procede el río que alegra a la ciudad de Dios. Recrea con el agua de este deseable torrente los resecos labios de los sedientos de amor, para que con voz de regocijo y gratitud te cantemos himnos de alabanza, probando por experiencia que en ti está la fuente de la vida y tu luz nos hace ver la luz.»


  Responsorio Sal 102, 2. 4; 33, 9


  R. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. * Él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura.

  V. Gustad y ved qué bueno es el Señor.

  R. Él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura.


  Te Deum


  Oración


  Te pedimos, Dios todopoderoso y eterno, que, al celebrar la grandeza del amor que resplandece en el corazón de tu Hijo, recibamos de esta fuente divina gracias cada vez más abundantes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  LAUDES


  HIMNO


  Desde la cruz redentora,

  el Señor nos dio el perdón,

  y, para darnos su amor,

  todo a la vez, sin medida,

  abrió en su pecho una herida

  y nos dio su corazón.


  Santa cruz de Jesucristo,

  abierta como dos brazos:

  rumbo de Dios y regazo

  en la senda del dolor,

  brazos tendidos de amor

  sosteniendo nuestros pasos.


  Sólo al chocar en las piedras

  el río canta al Creador;

  del mismo modo el dolor,

  como piedra de mi río,

  saca del corazón mío

  el mejor canto de amor. Amén.


  SALMODIA



  Ant. 1.Jesús, puesto en pie, exclamó en alta voz: «El que tenga sed que venga a mí y que beba.»


  Salmo 62, 2-9


   ¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo,

  mi alma está sedienta de ti;

  mi carne tiene ansia de ti,

  como tierra reseca, agostada, sin agua.


   ¡Cómo te contemplaba en el santuario

  viendo tu fuerza y tu gloria!

  Tu gracia vale más que la vida,

  te alabarán mis labios.


   Toda mi vida te bendeciré

  y alzaré las manos invocándote.

  Me saciaré de manjares exquisitos,

  y mis labios te alabarán jubilosos.


   En el lecho me acuerdo de ti

  y velando medito en ti,

  porque fuiste mi auxilio,

  y a la sombra de tus alas canto con júbilo:

  mi alma está unida a ti,

  y tu diestra me sostiene.


  Ant. 1.Jesús, puesto en pie, exclamó en alta voz: «El que tenga sed que venga a mí y que beba.»


  Ant. 2.Venid a mí todos los que andáis rendidos y agobiados, que yo os daré descanso.


  Cántico   Dn 3, 57-88. 56


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Ángeles del Señor, bendecid al Señor;

  cielos, bendecid al Señor.


   Aguas del espacio, bendecid al Señor;

  ejércitos del Señor, bendecid al Señor.


   Sol y luna, bendecid al Señor;

  astros del cielo, bendecid al Señor.


   Lluvia y rocío, bendecid al Señor;

  vientos todos, bendecid al Señor.


   Fuego y calor, bendecid al Señor;

  fríos y heladas, bendecid al Señor.


   Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;

  témpanos y hielos, bendecid al Señor.


   Escarchas y nieves, bendecid al Señor;

  noche y día, bendecid al Señor.


   Luz y tinieblas, bendecid al Señor;

  rayos y nubes, bendecid al Señor.


   Bendiga la tierra al Señor,

  ensálcelo con himnos por los siglos.


   Montes y cumbres, bendecid al Señor;

  cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.


   Manantiales, bendecid al Señor;

  mares y ríos, bendecid al Señor.


   Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

  aves del cielo, bendecid al Señor.


   Fieras y ganados, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Hijos de los hombres, bendecid al Señor;

  bendiga Israel al Señor.


   Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;

  siervos del Señor, bendecid al Señor.


   Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;

  santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.


   Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

  ensalcémoslo con himnos por los siglos.


   Bendito el Señor en la bóveda del cielo,

  alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.


  No se dice Gloria al Padre.


  Ant. 2.Venid a mí todos los que andáis rendidos y agobiados, que yo os daré descanso.


  Ant. 3.Hijo mío, entrégame el corazón y acepta de buena gana mi camino.


  Salmo 149


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;

  que se alegre Israel por su Creador,

  los hijos de Sión por su Rey.


   Alabad su nombre con danzas,

  cantadle con tambores y cítaras;

  porque el Señor ama a su pueblo

  y adorna con la victoria a los humildes.


   Que los fieles festejen su gloria

  y canten jubilosos en filas:

  con vítores a Dios en la boca

  y espadas de dos filos en las manos:


   para tomar venganza de los pueblos

  y aplicar el castigo a las naciones,

  sujetando a los reyes con argollas,

  a los nobles con esposas de hierro.


   Ejecutar la sentencia dictada

  es un honor para todos sus fieles.


  Ant. 3. Hijo mío, entrégame el corazón y acepta de buena gana mi camino.


  LECTURA BREVE   Jr 31, 33


  Así será la alianza que haré con la casa de Israel, después de aquellos días —oráculo del Señor—: Pondré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones, yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí.

  R. Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí.


  V. Que soy manso y humilde de corazón.

  R. Y aprended de mí.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Por su entrañable misericordia Dios nos ha visitado y ha redimido a su pueblo. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Acudamos, hermanos, a Jesús, que es manso y humilde de corazón, y digámosle:


  Rey amantísimo, ten piedad de nosotros.


  Jesús, Señor nuestro, en quien habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad,


  haz que participemos de tu naturaleza divina.


  Jesús, único maestro, en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento,


  danos, mediante la Iglesia, el conocimiento de la multiforme sabiduría de Dios.


  Jesús, Hijo de Dios, en quien el Padre se complace,


  enséñanos a escuchar con perseverancia tu palabra.


  Jesús, hermano nuestro, de cuya plenitud todos hemos recibido,


  concédenos la abundancia de tu gracia y de tu verdad.


  Jesús, salvador nuestro, fuente de vida y de santidad,


  haz que seamos santos e irreprochables por el amor.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Unidos al Corazón de Jesucristo, que latió de amor por el Padre y por cada uno de nosotros, digamos confiadamente: Padre nuestro.


  Oración


  Te pedimos, Dios todopoderoso y eterno, que, al celebrar la grandeza del amor que resplandece en el corazón de tu Hijo, recibamos de esta fuente divina gracias cada vez más abundantes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Se dice el himno propio de la Hora


  SALMODIA


  Antífona


  Tercia   Pueblo mío, ¿qué te he hecho o en qué te he contristado? Respóndeme.

  Sexta   Se me rompió mi corazón en mi pecho, se dislocaron todos mis huesos.

  Nona   Uno de los soldados le atravesó con su lanza el costado y al instante salió sangre y agua.


  Los salmos se toman de la salmodia complementaria.


  

  LECTURA BREVE


  Tercia   Jr 31, 2-4a


  Así dice el Señor: «Halló gracia en el desierto el pueblo escapado de la espada; camina a su descanso, el Señor se le apareció de lejos. Con amor eterno te amé, por eso prolongué mi misericordia. Volveré a construirte y serás reconstruido.»


  V. Sacaréis aguas con gozo.

  R. De las fuentes del Salvador.


  Oremos:

  Te pedimos, Dios todopoderoso y eterno, que, al celebrar la grandeza del amor que resplandece en el corazón de tu Hijo, recibamos de esta fuente divina gracias cada vez más abundantes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  Sexta   Jr 32, 40


  Haré con ellos alianza eterna y no cesaré de hacerles bien. Pondré en sus corazones mi temor para que no se aparten de mí.


  V. Esperé compasión y no la hubo.

  R. Consoladores y no los encontré.


  Oremos:

  Te pedimos, Dios todopoderoso y eterno, que, al celebrar la grandeza del amor que resplandece en el corazón de tu Hijo, recibamos de esta fuente divina gracias cada vez más abundantes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  Nona   Rm 5, 8-9


  Dios nos muestra el amor que nos tiene en el hecho de que, siendo nosotros todavía pecadores, murió Cristo por nosotros. Así que con mayor razón, ahora que hemos sido justificados por su sangre, seremos salvado por él de la cólera divina.


  V. Fue traspasado por nuestras rebeliones.

  R. Sus cicatrices nos curaron.


  Oremos:

  Te pedimos, Dios todopoderoso y eterno, que, al celebrar la grandeza del amor que resplandece en el corazón de tu Hijo, recibamos de esta fuente divina gracias cada vez más abundantes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.



  II VÍSPERAS


  HIMNO


  Mármol con sangre, tu frente;

  lirios con sangre, tus manos;

  tus ojos, soles con muerte;

  luna con muerte, tus labios.


  Así quiero verte, Cristo,

  sangriento jardín de nardos;

  así, con tus cinco llagas,

  cielo roto y estrellado.


  Rojo y blanco, blanco y rojo,

  te vio la niña del cántico:

  bien merecido lo tienes,

  por santo y enamorado.


  Abismo reclama abismo:

  ¿o no lo sabías acaso?;

  el amor llama a la muerte:

  muerte y amor son hermanos.


  Amor quema, amor hiende

  carne y alma, pecho y labio.

  Amor, espada de fuego;

  amor, cauterio y taladro.


  Así quiero verte, Cristo,

  con sangre, lirios y mármol;

  soles y lunas con muerte

  en tus ojos y en tus labios. Amén.


  SALMODIA



  Ant. 1.Con tu yugo suave, Señor, somete el corazón de tus enemigos.


  Salmo 109, 1-5. 7


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  y haré de tus enemigos 

  estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1.Con tu yugo suave, Señor, somete el corazón de tus enemigos.


  Ant. 2.El Señor es piadoso y clemente; él da alimento a sus fieles.


  Salmo 110


   Doy gracias al Señor de todo corazón,

  en compañía de los rectos, en la asamblea.

  Grandes son las obras del Señor,

  dignas de estudio para los que las aman.


   Esplendor y belleza son su obra,

  su generosidad dura por siempre;

  ha hecho maravillas memorables,

  el Señor es piadoso y clemente.


   Él da alimento a sus fieles,

  recordando siempre su alianza;

  mostró a su pueblo la fuerza de su poder,

  dándoles la heredad de los gentiles.


   Justicia y verdad son las obras de sus manos,

  todos sus preceptos merecen confianza:

  son estables para siempre jamás,

  se han de cumplir con verdad y rectitud.


   Envió la redención a su pueblo,

  ratificó para siempre su alianza,

  su nombre es sagrado y temible.


   Primicia de la sabiduría es el temor del Señor,

  tienen buen juicio los que lo practican;

  la alabanza del Señor dura por siempre.


  Ant. 2.El Señor es piadoso y clemente; él da alimento a sus fieles.


  Ant. 3.Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.


  Cántico   Flp 2, 6-11


   Cristo, a pesar de su condición divina,

  no hizo alarde de su categoría de Dios,

  al contrario, se anonadó a sí mismo,

  y tomó la condición de esclavo,

  pasando por uno de tantos.


   Y así, actuando como un hombre cualquiera,

  se rebajó hasta someterse incluso a la muerte 

  y una muerte de cruz.


   Por eso Dios lo levantó sobre todo

  y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»;

  de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble

  en el cielo, en la tierra, en el abismo

  y toda lengua proclame:

  Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.


  Ant. 3.Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.


  LECTURA BREVE   Ef 2, 4-5a. 6-7


  Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos por nuestros pecados, nos vivificó con Cristo y nos resucitó con él, y nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús. Así Dios, en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús, quiso mostrar en los siglos venideros la sublime riqueza de su gracia.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cristo nos ama y nos ha absuelto por la virtud de su sangre.

  R. Cristo nos ama y nos ha absuelto por la virtud de su sangre.


  V. Y ha hecho de nosotros reino y sacerdotes para el Dios y Padre suyo.

  R. Por la virtud de su sangre.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Cristo nos ama y nos ha absuelto por la virtud de su sangre.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Señor nos ha acogido en su corazón, acordándose de su misericordia. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Acudamos, hermanos, a Jesús, descanso de nuestras almas fatigadas, y digámosle suplicantes:


  Rey amantísimo, ten piedad de nosotros.


  Oh Jesús, que quisiste ser traspasado por la lanza para que de tu corazón abierto, al brotar el agua y la sangre, naciera tu esposa la Iglesia,


  haz que esta Iglesia sea siempre santa e inmaculada.


  Jesús, templo santo de Dios, destruido por los hombres y levantado nuevamente por el Padre,


  dígnate hacer de la Iglesia morada del Altísimo.


  Jesús, rey y centro de todos los corazones, que con amor eterno nos amas y nos atraes con misericordia,


  renueva tu alianza con todos los hombres.


  Jesús, paz y reconciliación nuestra, que has hecho las paces en un solo hombre nuevo, dando muerte al odio mediante la cruz,


  danos acceso al Padre.


  Jesús, vida y resurrección nuestra, alivio de los que están cansados y descanso de los que se sienten agobiados,


  atrae hacia ti a los pecadores.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Jesús, que por tu amor desbordante te rebajaste hasta someterte incluso a la muerte y una muerte de cruz,


  llama a los fieles difuntos a la resurrección.


  Unidos a Jesucristo, que nos ama como hermano, acudamos al Padre, diciendo: Padre nuestro.


  Oración


  Te pedimos, Dios todopoderoso y eterno, que, al celebrar la grandeza del amor que resplandece en el corazón de tu Hijo, recibamos de esta fuente divina gracias cada vez más abundantes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  TEXTOS COMUNES


  INVITATORIO


  


  Salmo 94

  Salmo 99

  Salmo 66

  Salmo 23


  Salmo 94

  INVITACIÓN A LA ALABANZA DIVINA


  Animaos unos a otros, día tras día,

  mientras perdura el «hoy». (Hb 3, 13)


  Venid, aclamemos al Señor,

  demos vítores a la Roca que nos salva;

  † entremos a su presencia dándole gracias,

  aclamándolo con cantos.


  Porque el Señor es un Dios grande,

  soberano de todos los dioses,

  tiene en su mano las simas de la tierra,

  son suyas las cumbres de los montes.

  Suyo es el mar, porque él lo hizo,

  la tierra firme que modelaron sus manos.


  Venid, postrémonos por tierra,

  bendiciendo al Señor, creador nuestro.

  Porque él es nuestro Dios,

  y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía.


  Ojalá escuchéis hoy su voz:

  «No endurezcáis el corazón como en Meribá,

  como el día de Masá en el desierto:

  cuando vuestros padres me pusieron a prueba,

  y dudaron de mí, aunque habían visto mis obras.


  Durante cuarenta años

  aquella generación me repugnó, y dije:

  “Es un pueblo de corazón extraviado,

  que no reconoce mi camino;

  por eso he jurado en mi cólera

  que no entrarán en mi descanso”.»


  


  Si para el Invitatorio se escoge el salmo 99, el 66 o el 23, y el salmo escogido formara ya parte de la salmodia del día, se diría entonces en su lugar, en la salmodia, el salmo 94.


  


  Salmo 99

  ALEGRÍA DE LOS QUE ENTRAN EN EL TEMPLO


  Los redimidos deben entonar un canto de victoria.

  (S. Atanasio)


  Aclama al Señor, tierra entera,

  servid al Señor con alegría,

  entrad en su presencia con aclamaciones.


  Sabed que el Señor es Dios:

  que él nos hizo y somos suyos,

  su pueblo y ovejas de su rebaño.


  Entrad por sus puertas con acción de gracias,

  por sus atrios con himnos,

  dándole gracias y bendiciendo su nombre:


  «El Señor es bueno,

  su misericordia es eterna,

  su fidelidad por todas las edades.»


  


  Salmo 66

  QUE TODOS LOS PUEBLOS ALABEN AL SEÑOR


  Sabed que esta salvación de Dios ha sido enviada

  a los gentiles. (Hch 28, 28)

  



  El Señor tenga piedad y nos bendiga,

  ilumine su rostro sobre nosotros;

  conozca la tierra tus caminos,

  todos los pueblos tu salvación.


  ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


  Que canten de alegría las naciones,

  porque riges el mundo con justicia,

  riges los pueblos con rectitud

  y gobiernas las naciones de la tierra.


  ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


  La tierra ha dado su fruto,

  nos bendice el Señor, nuestro Dios.

  Que Dios nos bendiga;

  que le teman hasta los confines del orbe.


  


  Salmo 23

  ENTRADA SOLEMNE DE DIOS EN SU TEMPLO


  Las puertas del cielo se abren ante Cristo

  que como hombre sube al cielo. (S. Ireneo).


  Del Señor es la tierra y cuanto la llena,

  el orbe y todos sus habitantes:

  él la fundó sobre los mares,

  él la afianzó sobre los ríos.


  ¿Quién puede subir al monte del Señor?

  ¿Quién puede estar en el recinto sacro?


  El hombre de manos inocentes y puro corazón,

  que no confía en los ídolos

  ni jura contra el prójimo en falso.
Ése recibirá la bendición del Señor,

  le hará justicia el Dios de salvación.


  Éste es el grupo que busca al Señor,

  que viene a tu presencia, Dios de Jacob.


  ¡Portones!, alzad los dinteles,

  levantaos, puertas antiguas:

  va a entrar el Rey de la gloria.


  ¿Quién es ese Rey de la gloria?

  El Señor, héroe valeroso;

  el Señor, héroe de la guerra.


  ¡Portones!, alzad los dinteles,

  levantaos, puertas antiguas:

  va a entrar el Rey de la gloria.


  ¿Quién es ese Rey de la gloria?

  El Señor, Dios de los ejércitos.

  Él es el Rey de la gloria.


  ANTÍFONAS DEL CÁNTICO EVANGÉLICO Y ORACIONES PARA LOS DOMINGOS


  El primer domingo queda suplido por la fiesta del Bautismo del Señor. En las ferias siguientes a este domingo se usan los salmos de la semana I del Salterio.

  En vez de las antífonas para los cánticos evangélicos de María y de Zacarías que figuran en el siguiente formulario, pueden usarse las antífonas de libre elección que se hallan en el Apéndice III.


  Domingo II

  Semana II del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Aleluya.

  Año B: Al oír las palabras de Juan Bautista, dos de los discípulos siguieron al Señor.

  Año C: ¡Oh boda feliz de Caná de Galilea, en la que estaba invitado Jesús, con María, su madre!


  Magnificat


  Laudes

  Año A. El Espíritu Santo bajó del cielo como una paloma y se posó sobre Jesús.

  Año B: «Maestro, ¿dónde vives?» Jesús les contestó: «Venid y lo veréis.»

  Año C: Jesús, a petición de María, su madre, cambió el agua en el vino de la nueva Alianza.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Juan, testigo de la luz, dice: «Jesús es el Hijo de Dios.»

  Año B: Andrés dijo a Simón Pedro: «Hemos dado con el Mesías.» Y lo presentó a Jesús.

  Año C: En Caná de Galilea dio Jesús la primera señal por la que reveló su gloria.


  Magnificat


  Oración

  Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente las súplicas de tu pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo III

  Semana III del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Iba Jesús proclamando la Buena Noticia del reino y sanaba todas las enfermedades de la gente.

  Año B: «Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios», dice el Señor.

  Año C: El sábado, según su costumbre, Jesús entró en la sinagoga a leer las palabras de los profetas.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: «Arrepentíos —dice el Señor—, porque se acerca el reino de Dios.»

  Año B: «Convertíos y creed la Buena Noticia», dice el Señor.

  Año C: El Espíritu del Señor está sobre mí, me envió a evangelizar a los pobres.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Dejando al momento las redes, los discípulos siguieron a Jesús.

  Año B: «Venid en pos de mí —dice el Señor—, y os haré pescadores de hombres.»

  Año C: Hoy tiene su cumplimiento ante vuestros ojos lo que habéis oído contar de mí en las palabras de la Escritura.


  Magnificat


  Oración

  Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestras acciones según tu voluntad, para que, invocando el nombre de tu Hijo, abundemos en buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo IV

  Semana IV del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Sentado Jesús en lo alto, sobre la montaña, enseñaba al pueblo, y sus discípulos lo rodeaban.

  Año B: Estaban todos admirados de la doctrina de Jesús, pues les enseñaba como quien tiene autoridad.

  Año C: Todos se maravillaban de las palabras que salían de la boca de Dios.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

  Año B: Jesús de Nazaret, el Santo de Dios, ha visitado a su pueblo y lo ha redimido.

  Año C: Jesús, hablando en Nazaret, donde se había criado, dijo: «Tened por cierto que ningún profeta es bien recibido en su patria.»


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Dichosos los que obran la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

  Año B: La fama de Jesús se extendió rápidamente por todas partes en el país de Galilea, y todos glorificaban a Dios.

  Año C: Querían matar a Jesús, pero él, atravesando por medio de ellos, siguió su camino.


  Magnificat


  Oración

  Concédenos, Señor, Dios nuestro, venerarte con toda el alma y amar a todos los hombres con afecto espiritual. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo V

  Semana I del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Sed como la luz que alumbra a todos los que están en la casa.

  Año B: Llegada la tarde, después de haberse puesto ya el sol, le presentaron a Jesús todos los enfermos y poseídos por el demonio, y él los curó.

  Año C: La gente se agolpaba sobre Jesús, para escuchar la palabra de Dios.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Vosotros sois la luz del mundo; alumbre vuestra luz a los hombres para que, viendo vuestras buenas obras, den gloria a vuestro Padre celestial.

  Año B: Se levantó Jesús muy de mañana y fue a un lugar solitario, donde se puso a hacer oración.

  Año C: Maestro, toda la noche hemos estado trabajando y no hemos recogido nada, pero, ya que tú lo mandas, voy a echar la red.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Vosotros, mis discípulos, sois la sal de la tierra y la luz del mundo.

  Año B: Para eso he venido, para traer a todos el mensaje de la salvación.

  Año C: «Apártate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.» «Ten ánimo, Simón. De hoy en adelante vas a ser pescador de hombres.»


  Magnificat


  Oración

  Señor, protege a tu Pueblo con tu amor siempre fiel y, ya que sólo en ti hemos puesto nuestra esperanza, defiéndenos siempre con tu poder. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo VI

  Semana II del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Si vuestra virtud no es superior a la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos.

  Año B: Jesús tocó con la mano al leproso y al instante desapareció la lepra.

  Año C: Dichosos vosotros, los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. Dichosos los que ahora padecéis hambre, porque seréis saciados.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Si al llevar tu ofrenda al altar no estás en paz con el hermano, ve primero a reconciliarte con él; luego, presenta tu ofrenda.

  Año B: «Señor, si tú quieres, puedes curarme.» Respondió Jesús: «Quiero, queda limpio.»

  Año C: Dichosos los que ahora lloráis, porque reiréis.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Quien cumpla y enseñe mi ley será grande en el reino de los cielos.

  Año B: El leproso curado proclamaba ante todo el mundo las maravillas del Señor.

  Año C: Dichosos seréis cuando los hombres os aborrezcan, a causa del Hijo del hombre; alegraos entonces y saltad de gozo, porque será grande en el cielo vuestra recompensa.


  Magnificat


  Oración

  Oh Dios, has prometido permanecer con los rectos y sinceros de corazón; concédenos vivir de tal manera que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo VII

  Semana III del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen; así seréis hijos verdaderos del Padre.

  Año B: Trajeron a Jesús un paralítico. Al ver Jesús la fe de aquellos hombres, dijo: «Hijo mío, quedan perdonados tus pecados.»

  Año C: A vosotros que me estáis escuchando, yo os digo: Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Dios, vuestro Padre, hace salir su sol sobre malos y buenos.

  Año B: El Hijo del hombre tiene poder en la tierra para perdonar los pecados. Aleluya.

  Año C: «Como queréis que los demás hagan con vosotros, hacedlo igualmente con ellos», dice el Señor.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto.

  Año B: El paralítico ha sido curado por Cristo; toma la camilla en que yacía y vuelve a su casa, mientras todo el pueblo glorifica a Dios.

  Año C: «Perdonad y Dios os perdonará. Dad y Dios os dará», dice el Señor.


  Magnificat


  Oración

  Concédenos, Dios todopoderoso, que la constante meditación de tu doctrina nos impulse a hablar y a actuar siempre según tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo VIII

  Semana IV del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todas las demás cosas se os darán por añadidura. Aleluya.

  Año B: «Nadie echa vino nuevo en odres viejos; el vino nuevo debe ponerse en odres nuevos», dice el Señor.

  Año C: No es el discípulo más que el maestro; el que llegue a ser como el maestro será perfecto.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: No podéis servir a Dios y al dinero; Dios es el único Señor.

  Año B: Cristo, Esposo y Señor de la Iglesia, quédate siempre con nosotros.

  Año C: Un árbol bueno no puede dar frutos malos, ni un árbol malo puede dar frutos buenos.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Dios Padre que alimenta a las aves del cielo y hace crecer los lirios del campo, ¿no hará mucho más por vosotros, sus hijos?

  Año B: En los días de tristeza, mientras el Esposo está lejos, no perdáis la esperanza: Cristo volverá.

  Año C: El hombre bueno saca cosas buenas del tesoro de bondad que tiene en su corazón.


  Magnificat


  Oración

  Dirige, Señor, la marcha del mundo, según tu voluntad, por los caminos de la paz, y que tu Iglesia se regocije con la alegría de tu servicio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo IX

  Semana I del Salterio


  I Vísperas

  Año A: No todo el que me dice: «¡Señor, Señor!» entrará en el reino de los cielos, sino el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial.

  Año B: Jesús, apenado por la dureza de corazón de los fariseos, les dijo: «El sábado se ha hecho para el hombre, no el hombre para el sábado.»

  Año C: Jesús, a petición de los ancianos, se fue a casa del centurión para curar a su criado.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: «El que, después de haber escuchado estas palabras que acabo de decir, no las pone por obra —dice el Señor— será como el necio, que construyó su casa sobre arena.»

  Año B: ¿No es más apropiado para un sábado hacer el bien y salvar una vida?

  Año C: Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa; pero basta que digas una palabra y mi criado quedará sano.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Todo el que escucha éstas mis palabras Y las pone por obra será como el varón inteligente, que construyó su casa sobre roca.

  Año B: Jesús dice: «El Hijo del hombre es dueño también del sábado.»

  Año C: «Ni siquiera en Israel he encontrado una fe tan grande», dice el Señor.


  Magnificat


  Oración

  Señor Dios, cuya providencia no se equivoca en sus designios, te pedimos humildemente que apartes de nosotros todo lo que pueda causarnos algún daño, y nos concedas lo que pueda sernos de provecho. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo X

  Semana II del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Jesús, al pasar, llamó a Mateo, el publicano; él se levantó y siguió al Señor.

  Año B: «Si en una familia anida la discordia, no puede durar mucho tiempo», dice el Señor.

  Año C: A la entrada de la ciudad de Naím, Jesús confortó a una madre viuda, diciéndole: «Mujer, no llores.»


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Muchos publicanos y pecadores se sentaron a la mesa con Jesús.

  Año B: Todo será perdonado; pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo no obtendrá jamás perdón.

  Año C: Jesús dijo al joven que estaba muerto: «Levántate.» Y lo llevó a su madre.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Yo quiero misericordia y no sacrificios, pues no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores.

  Año B: El que hace la voluntad de Dios es mi hermano y mi hermana y mi madre.

  Año C: Un gran profeta ha surgido entre nosotros: Dios ha visitado a su pueblo.


  Magnificat


  Oración

  Dios nuestro, de quien todo bien procede, concédenos seguir siempre tus inspiraciones, para que tratemos de hacer continuamente lo que es recto y, con tu ayuda, lo llevemos siempre a cabo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XI

  Semana III del Salterio


  I Vísperas

  Año A: A la vista de las multitudes, Jesús se movió a compasión, porque estaban extenuados y abatidos, como ovejas sin pastor.

  Año B: Jesús anunciaba el reino de Dios con muchas parábolas.

  Año C: Una mujer pecadora bañaba con sus lágrimas los pies del Señor y derramaba perfume sobre ellos.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Señor, envía más trabajadores a tu mies.

  Año B: Sucede con el reino de Dios como con un hombre que siembra la semilla en la tierra. Ya duerma, ya vele todo el día, el grano germina y va creciendo.

  Año C: Mujer, quedan perdonados tus pecados, porque has amado mucho.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Predicad el reino, curad a los enfermos, arrojad a los demonios; dad gratuitamente lo que de gracia habéis recibido.

  Año B: La pequeña semilla se transforma en un árbol, y ofrece cobijo a las aves del cielo.

  Año C: Dijo Jesús a aquella mujer: «Tu fe te ha salvado, vete en paz.»


  Magnificat


  Oración

  Oh Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas y, puesto que el hombre es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia, para observar tus mandamientos y agradarte con nuestros deseos y acciones. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XII

  Semana IV del Salterio


  I Vísperas

  Año A: A todo aquel que me reconozca ante los hombres, lo reconoceré yo también ante mi Padre.

  Año B: En medio de la tempestad, Jesús dormía. Los discípulos gritaron: «¡Señor, sálvanos, que perecemos! »

  Año C: El Señor preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» «Tú eres el ungido de Dios.»


  Magnificat


  Laudes

  Año A: «Lo que os confío al oído, pregonadlo de lo alto de los terrados», dice el Señor.

  Año B: Se levantó el Señor e increpó al viento y al mar; y sobrevino gran bonanza.

  Año C: El Hijo del hombre tiene que sufrir mucho: tiene que ser condenado y muerto, pero al tercer día resucitará.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma.

  Año B: Los discípulos se preguntaban unos a otros: «¿Quién es éste? ¡Hasta el viento y el mar lo obedecen! »

  Año C: Si alguno quiere venir en pos de mí, renúnciese a sí mismo, tome cada día su cruz y sígame.


  Magnificat


  Oración

  Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XIII

  Semana I del Salterio


  I Vísperas

  Año A: El que a vosotros recibe a mí me recibe, y recibe también a aquel que me ha enviado.

  Año B: Una mujer enferma tocó el vestido de Jesús y, al instante, notó en su cuerpo que estaba curada.

  Año C: Con ánimo decidido, Jesús subía a Jerusalén, al encuentro de su pasión.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: «El que no toma su cruz y sigue en pos de mí no es digno de mí», dice el Señor.

  Año B: Hija mía, tu fe te ha curado; vete en paz.

  Año C: Las raposas tienen sus cuevas, y los pájaros del cielo sus nidos; pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar su cabeza.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Quien quiera conservar su vida la perderá, quien por mi causa la perdiere la encontrará.

  Año B: Entrando en la casa Jesús dijo: «La niña no está muerta; está durmiendo.» La tomó de la mano y exclamó: «Niña, yo te lo mando, levántate.»

  Año C: Nadie que pone la mano en el arado y mira atrás es apto para el reino de Dios.


  Magnificat


  Oración

  Dios nuestro, que quisiste hacernos hijos de la luz por la adopción de la gracia, concédenos que no seamos envueltos por las tinieblas del error, sino que permanezcamos siempre en el esplendor de la verdad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XIV

  Semana II del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón.

  Año B: Jesús recorría las aldeas y predicaba en las sinagogas.

  Año C: La mies es mucha y los operarios son pocos. Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe trabajadores a ella.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Yo te bendigo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y las has descubierto a los pequeños.

  Año B: Muchos quedaban admirados de Cristo y se preguntaban: «¿De dónde le viene tanta sabíduría?»

  Año C: En cualquier casa donde entréis, decid: «La paz sea en esta casa» y que vuestra paz los inunde.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Venid a mí todos los que andáis rendidos y agobiados, que yo os daré descanso.

  Año B: Jesús vino a los suyos, y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de llegar a ser hijos de Dios.

  Año C: Los discípulos llegaron llenos de gozo porque los demonios se les sometían. Jesús les dijo: «Alegraos más bien porque vuestros nombres están inscritos en el cielo.»


  Magnificat


  Oración

  Oh Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída, conserva a tus fieles en continua alegría y concede los gozos del cielo a quienes has librado de la muerte eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XV

  Semana III del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Jesús subió a una barca, y con muchas parábolas enseñaba a la gente.

  Año B: Llamó Jesús junto a sí a los Doce y comenzó a enviarlos de dos en dos a anunciar la salvación.

  Año C: Así está escrito en la ley: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y a tu prójimo como a ti mismo.»


  Magnificat


  Laudes

  Año A: La semilla es la palabra de Dios, el sembrador es Cristo; todo el que lo escuche vivirá eternamente.

  Año B: Enviados por el Señor, los discípulos arrojaban a los demonios, ungían con aceite a muchos enfermos y los sanaban.

  Año C: El buen samaritano se acercó al herido y le curó las llagas.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Jesús dijo a sus discípulos: «A vosotros ha concedido Dios conocer los misterios del reino de los cielos.»

  Año B: Los discípulos, sin llevar pan, ni alforja, ni dinero, predicaban a la gente para que se convirtiesen.

  Año C: Ten cuidado del prójimo, y yo te abonaré a mi vuelta lo que hayas gastado en su favor.


  Magnificat


  Oración

  Señor Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que puedan volver al camino recto, concede a todos los cristianos que se aparten de todo lo que sea indigno de ese nombre que llevan, y que cumplan lo que ese nombre significa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XVI

  Semana IV del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Abriré mis labios para hablar en parábolas; declararé cosas que han estado ocultas desde la creación del mundo.

  Año B: «Venid conmigo a retiraros a un lugar apartado y descansad un poco», dice el Señor.

  Año C: Entró Jesús en una aldea, y Marta le hospedó en su casa y le servía.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: El reino de los cielos se parece a la levadura que una mujer mezcla con tres medidas de harina, hasta que se fermenta toda la masa.

  Año B: Volvieron a reunirse los apóstoles con Jesús y le refirieron todo lo que habían hecho y enseñado.

  Año C: Una hermana de Marta, llamada María, sentada a los pies del Señor, escuchaba sus palabras.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Al fin de los tiempos, el Hijo del hombre separará el trigo de la cizaña; entonces los santos brillarán como el sol en el reino de su Padre.

  Año B: Desde todas las aldeas, se dirigieron hacia Jesús; y él se movió a compasión, porque estaban como ovejas sin pastor.

  Año C: Sólo una cosa es necesaria; María ha escogido la mejor parte, y no se la quitarán nunca.


  Magnificat


  Oración

  Mira con misericordia a estos tus hijos, Señor, y multiplica tu gracia sobre nosotros, para que, fervorosos en la fe, la esperanza y el amor, perseveremos en el fiel cumplimiento de tus mandamientos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XVII

  Semana I del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Un letrado que entiende del reino de los cielos es como un padre de familia que va sacando del arca lo nuevo y lo antiguo.

  Año B: Jesús, viendo que venía a él una gran multitud, preguntó a Felipe: «¿Dónde compraremos panes, para que coma toda esta gente?»

  Año C: Estaba Jesús un día haciendo oración y, después que terminó, uno de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar.»


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Sucede con el reino de los cielos como con una red que se echa en el mar; una vez llena, separan los peces buenos y tiran los malos.

  Año B: Un muchacho ofreció cinco panes de cebada y dos peces. Jesús dijo la acción de gracias y los repartió, dándoles cuanto querían.

  Año C: Si vosotros, siendo malos como sois, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿con cuánta mayor razón dará vuestro Padre desde el cielo el Espíritu Santo a quienes se lo pidan?


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: El reino de los cielos es una perla fina: el que la encuentra vende todo lo que tiene y la compra.

  Año B: La gente, al ver la señal que Jesús había hecho, comenzó a decir: «Éste es, sin duda, el profeta que iba a venir al mundo.»

  Año C: Pedid y recibiréis; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá.


  Magnificat


  Oración

  Oh Dios, protector de los que en ti esperan, sin ti nada es fuerte ni santo; aumenta los signos de tu misericordia sobre nosotros, para que, bajo tu dirección, de tal modo nos sirvamos de las cosas pasajeras que por ellas alcancemos con mayor plenitud las eternas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XVIII

  Semana II del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Venid, comprad sin pagar, y comed un pan que satisface para siempre.

  Año B: Dios hizo llover maná para el pueblo, les dio pan del ciclo. Aleluya.

  Año C: No os afanéis por los bienes de la tierra; su abundancia no es bastante para salvar la vida.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Jesús multiplicó los panes, y comieron todos hasta quedar satisfechos.

  Año B: Yo soy el pan de vida; el que venga a mí no tendrá más hambre, y el que crea en mí jamás tendrá sed.

  Año C: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Conmovido por la gente que lo seguía y escuchaba su palabra, Jesús les dio pan en abundancia.

  Año B: Trabajad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece y que da vida eterna.

  Año C: Si en verdad deseáis llegar a ser ricos, amad las riquezas verdaderas.


  Magnificat


  Oración

  Señor, danos tu misericordia y atiende a las súplicas de tus hijos; concede la tranquilidad y la paz a los que nos gloriamos de tenerte como creador y como guía, y consérvalas en nosotros para siempre. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XIX

  Semana III del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Jesús subió a un monte apartado a orar y, llegada la noche, permaneció allí solo.

  Año B: Con la fuerza de aquella comida, Elías caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta el monte de Dios.

  Año C: Estad alerta como los siervos que están esperando a su amo.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: De madrugada, Jesús, caminando por encima del mar, vino hacia sus discípulos y les dijo: «Tened valor, que soy yo; no tengáis miedo.»

  Año B: El pan que yo voy a dar es mi carne ofrecida por la vida del mundo.

  Año C: Donde está tu tesoro, allí está tu corazón.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Jesús extendió la mano para salvar a Pedro del agua, y le dijo: «Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado?»

  Año B: Yo os lo aseguro con toda verdad: el que cree en mí tiene vida eterna. Aleluya.

  Año C: Dichosos aquellos siervos, a quienes el amo a su llegada encuentra velando; os aseguro que los hará sentar a la mesa y se prestará a servirles.


  Magnificat


  Oración

  Dios todopoderoso y eterno, a quien confiadamente invocamos con el nombre de Padre, intensifica en nosotros el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que merezcamos entrar en posesión de la herencia que nos tienes prometida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu hijo.


  


  Domingo XX

  Semana IV del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Mi casa es casa de oración y así la llamarán todos los pueblos; a ella los traeré y en ella los alegraré.

  Año B: Venid a comer de mi pan y a beber el vino que he mezclado; seguid el camino de la prudencia.

  Año C: Sabéis juzgar el aspecto del cielo, ¿y no sois capaces de juzgar las señales de los tiempos mesiánicos?


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Dios encerró a todos los hombres en la desobediencia, a fin de hacer misericordia con todos.

  Año B: El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí, y yo en él.

  Año C: Jesús quiso recibir el bautismo del sufrimiento y beber el cáliz de la pasión.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Mujer, grande es tu fe; que se cumpla lo que deseas.

  Año B: Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá para siempre. Aleluya.

  Año C: He venido a traer fuego al mundo, y ¡cuánto deseo que esté ya ardiendo!


  Magnificat


  Oración

  Oh Dios, que has preparado bienes invisibles para los que te aman, infunde el amor de tu nombre en nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos tus promesas que superan todo deseo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XXI

  Semana I del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Pondré en el hombro de mi siervo la llave de mi casa: lo que él abra nadie lo cerrará, lo que él cierre nadie lo abrirá.

  Año B: El Hijo del hombre ha subido al cielo, de donde había bajado; pan que da vida al mundo.

  Año C: «Yo vendré para reunir a los pueblos de toda lengua: acudirán para ver mi gloria», dice el Señor.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: «Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo.» «Bienaventurado eres tú, Simón: mi Padre te lo ha revelado.»

  Año B: El espíritu es el que da vida; la carne no vale nada. Las palabras que acabo de deciros son espíritu y son vida.

  Año C: «Procurad entrar por la puerta estrecha —dice el Señor—, es la puerta de la vida.»


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Yo te daré las llaves del reino de los cielos, Simón Pedro: todo lo que atares sobre la tierra será atado en el cielo, y todo lo que desatares sobre la tierra será desatado en el cielo.

  Año B: Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna; y nosotros hemos creído y sabemos que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios. Aleluya.

  Año C: Vendrán muchos del oriente y del occidente a sentarse con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos.


  Magnificat


  Oración

  Señor Dios, que unes en un mismo sentir los corazones de los que te aman, impulsa a tu pueblo a amar lo que pides y a desear lo que prometes, para que, en medio de la inestabilidad de las cosas humanas, estén firmemente anclados nuestros corazones en el deseo de la verdadera felicidad. Por nuestro Señor, Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XXII

  Semana II del Salterio


  I Vísperas

  Año A: El Hijo del hombre vendrá revestido de la gloria de su Padre, y entonces pagará a cada uno según su conducta.

  Año B: Cumplid los preceptos del Señor, porque ellos son vuestra sabiduría y vuestra prudencia a los ojos de los pueblos.

  Año C: Hazte pequeño en las grandezas humanas, y alcanzarás el favor de Dios; porque él revela sus secretos a los humildes.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Presentad vuestros cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es vuestro culto razonable.

  Año B: Recibid con docilidad la palabra de Dios que ha sido sembrada en vosotros, y que tiene poder para salvar vuestras almas.

  Año C: Invita a tu mesa a los pobres que no tienen con qué pagarte; porque Dios te lo recompensará en la resurrección de los justos.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: ¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo, si arruina su vida?

  Año B: Escuchad y comprended las tradiciones que el Señor os ha dado.

  Año C: Cuando te inviten a una boda, ve a ponerte en el último puesto; el que te invitó te pondrá junto a sí, y será esto para ti un honor ante todos los comensales.


  Magnificat


  Oración

  Oh Dios todopoderoso, de quien procede todo don perfecto, infunde en nuestros corazones el amor de tu nombre, para que, haciendo más religiosa nuestra vida, aumentes el bien en nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XXIII

  Semana III del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Si tu hermano comete un pecado, ve y corrígele a solas. Si te hace caso, habrás ganado a tu hermano para Dios.

  Año B: Los oídos de los sordos se abrirán y la lengua del mudo cantará: es Dios mismo quien nos viene a salvar. Aleluya.

  Año C: ¿Quién conocerá tu designio, si tú no le das la sabiduría enviando tu Santo Espíritu desde el cielo?


  Magnificat


  Laudes

  Año A: El único deber vuestro ha de ser amaros los unos a los otros. Porque quien ama al prójimo ya ha cumplido la ley.

  Año B: Abre, Señor, nuestro corazón para que comprendamos tus palabras; abre nuestros labios y proclamaremos tu alabanza.

  Año C: Dice el Señor: El que no renuncia a todos sus bienes no puede ser mi discípulo.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: «Donde estén dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos», dice el Señor.

  Año B: Todo lo ha hecho bien, ha hecho oír a los sordos y hablar a los mudos. Aleluya.

  Año C: «El que no carga su cruz para venir en pos de mí no puede ser mi discípulo», dice el Señor.


  Magnificat


  Oración

  Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XXIV

  Semana IV del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Recuerda la alianza del Señor, y perdona las ofensas de tu prójimo.

  Año B: Nuestra gloria es la cruz de nuestro Señor Jesucristo.

  Año C: Haced fiesta y alegraos: tu hermano había muerto y ha vuelto a la vida, se había perdido y lo hemos hallado.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: El Padre celestial os perdonará, si vosotros perdonáis de corazón a vuestro hermano.

  Año B: El que quiera venir en pos de mí, renúnciese a sí mismo, tome su cruz y sígame.

  Año C: Sentencia verdadera y digna de universal adhesión es ésta: Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores. Aleluya.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: «No debes perdonar hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete», dice el Señor.

  Año B: «El que pierda su vida por mí y por el Evangelio la salvará», dice el Señor.

  Año C: Hay gran alegría entre los ángeles de Dios, por un solo pecador que se arrepiente.


  Magnificat


  Oración

  Señor Dios, creador y soberano de todas las cosas, vuelve a nosotros tus ojos de bondad y haz que te sirvamos con todo el corazón, para que experimentemos los efectos de tu misericordia. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XXV

  Semana I del Salterio


  I Vísperas

  Año A: «Como el cielo es más alto que la tierra, mis caminos son más altos que los vuestros», dice el Señor.

  Año B: Todo el que acoge a uno de estos niños por amor a mí me acoge a mí en persona y a aquel que me ha enviado.

  Año C: Granjeaos amigos con estas riquezas de pecado; para que, cuando vengan ellas a faltar, haya quien os reciba en las moradas eternas.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: El rico hacendado sale muy de mañana a contratar jornaleros para su viña.

  Año B: El Hijo del hombre tenía que sufrir y resucitar para salvar al mundo.

  Año C: Sed fieles en lo poco, y Dios os confiará las riquezas verdaderas.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: «Id también vosotros a mi viña y os daré lo que sea justo», dice el Señor.

  Año B: «El mayor de entre vosotros hágase el servidor de todos —dice el Señor—, pues el que se humilla será levantado.» Aleluya.

  Año C: Nadie puede servir a dos señores; no podéis servir a Dios y al dinero.


  Magnificat


  Oración

  Oh Dios, has hecho del amor a ti y a los hermanos la plenitud de la ley; concédenos cumplir tus mandamientos y llegar así a la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XXVI

  Semana II del Salterio


  I Vísperas

  Año A: «Si el malvado recapacita y se convierte de los delitos cometidos, ciertamente vivirá», dice el Señor.

  Año B: ¡Ojalá que todo el pueblo del Señor fuera profeta y recibiera el espíritu del Señor!

  Año C: Si no quieren hacer caso a Moisés y a los profetas, tampoco se dejarán convencer aunque resucite un muerto.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Todo el que hace la voluntad del Padre es verdadero hijo de Dios. Aleluya.

  Año B: «El que no está contra nosotros está a nuestro favor», dice el Señor.

  Año C: Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: No todo el que me diga: «Señor, Señor», entrará en el reino de los cielos, sino el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial. Aleluya.

  Año B: «Todo aquel que os dé a beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, yo os aseguro que de ninguna manera perderá su recompensa», dice el Señor.

  Año C: Hijo, recuerda que ya recibiste tus bienes durante tu vida; Lázaro, en cambio, recibió males. Ahora él recibe aquí consuelo, y tú tormento.


  Magnificat


  Oración

  Señor Dios, que manifiestas tu poder de una manera admirable sobre todo cuando perdonas y ejerces tu misericordia, infunde constantemente tu gracia en nosotros, para que, tendiendo hacia lo que nos prometes, consigamos los bienes celestiales. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XXVII

  Semana III del Salterio


  I Vísperas

  Año A: La viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel. Aleluya.

  Año B: El hombre se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne. ¡Gran misterio es éste! Y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia.

  Año C: He aquí que sucumbe quien no tiene el alma recta, pero el justo vivirá por su fe.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: La piedra que rechazaron los constructores vino a convertirse en piedra angular para el nuevo templo de Dios.

  Año B: Quien no recibe la doctrina del reino de Dios con las disposiciones de un niño no puede entrar en la casa del Padre.

  Año C: Conserva el precioso depósito de la fe, bajo la acción del Espíritu Santo que mora en nosotros. Aleluya.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: A los malvados les dará una muerte afrentosa, y arrendará su viña a otros víñadores que le entreguen los frutos a su tiempo.

  Año B: Dejad que los niños vengan a mí, porque de los que son como ellos es el reino de los cielos.

  Año C: Somos solamente tus siervos, Señor; no hemos hecho más que lo que teníamos que hacer.


  Magnificat


  Oración

  Dios todopoderoso y eterno, que con la magnificencia de tu amor sobrepasas los méritos y aun los deseos de los que te suplican, derrama sobre nosotros tu misericordia, para que libres nuestra conciencia de toda inquietud y nos concedas aun aquello que no nos atrevemos a pedir. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XXVIII

  Semana IV del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Dios ha preparado para todos los pueblos un festín. Aleluya.

  Año B: ¡Qué difícilmente entrarán en el reino de Dios los que poseen riquezas!

  Año C: ¿No ha vuelto ninguno a dar gloria a Dios, sino este extranjero? Levántate y vete; tu fe te ha salvado.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Salid a las encrucijadas, y a todos cuantos encontréis invitadlos a las bodas.

  Año B: Invoqué y vino a mí un espíritu de sabiduría; todos los bienes me vinieron con ella.

  Año C: Si tenemos constancia en el sufrir, reinaremos con Cristo; si le somos infieles, él permanece fiel.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: A la hora de la cena el Señor llama a todos los invitados: «Venid, que ya está todo preparado.» Aleluya.

  Año B: Vosotros, que lo habéis dejado todo y me habéis seguido, recibiréis el ciento por uno y poseeréis la vida eterna.

  Año C: Uno de los leprosos curados por Jesús volvió sobre sus pasos, glorificando a Dios a grandes voces.


  Magnificat


  Oración

  Te pedimos, Señor, que tu gracia continuamente nos preceda y acompañe, de manera que estemos dispuestos a obrar siempre el bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XXIX

  Semana I del Salterio


  I Vísperas

  Año A: De oriente a occidente no hay otro dios fuera de mí. Yo soy el Señor y no hay otro.

  Año B: «Vosotros beberéis el cáliz que yo he de beber y recibiréis el bautismo que yo he de recibir», dice el Señor.

  Año C: Moisés sostuvo en alto las manos hasta la puesta del sol.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Jesús, maestro, tú enseñas con veracidad la manera de vivir según Dios. Aleluya.

  Año B: El que quiera ser el mayor, que sea vuestro servidor; y el que quiera ser el primero, que sea esclavo de todos.

  Año C: Dios hará justicia a sus elegidos que claman a él día y noche.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios. Aleluya.

  Año B: El Hijo del hombre ha venido a servir y a dar su vida en rescate por las multitudes.

  Año C: Cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?


  Magnificat


  Oración

  Dios todopoderoso y eterno, haz que nuestra voluntad sea siempre dócil a la tuya y que te sirvamos con un corazón sincero. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XXX

  Semana II del Salterio


  I Vísperas

  Año A: La caridad no hace nada malo al prójimo; así que amar es cumplir la ley entera.

  Año B: El Señor salva a su pueblo, conduce al ciego y al cojo por un camino llano. Aleluya.

  Año C: El Señor recibe benévolamente a los que le honran; los gritos del pobre atraviesan las nubes.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Amarás al prójimo como a ti mismo.

  Año B: ¡Hijo de David, ten compasión de mí! ¡Señor, que vea!

  Año C: El publicano, quedándose a cierta distancia y sin levantar los ojos, se daba golpes de pecho e iba repitiendo: «¡Dios mío, ten compasión de mí, que soy un pecador!»


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: El principal mandamiento es éste: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón. Aleluya.

  Año B: Jesús dijo al ciego: «Anda, tu fe te ha salvado.» Al instante recobró la vista y fue siguiéndolo.

  Año C: El publicano bajó a su casa justificado, porque todo aquel que se exalta será humillado, y el que se humilla será exaltado.


  Magnificat


  Oración

  Dios todopoderoso y eterno, aumenta en nosotros la fe, la esperanza y la caridad, y para que alcancemos lo que nos prometes haz que amemos lo que nos mandas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XXXI

  Semana III del Salterio


  I Vísperas

  Año A: El que se exalta será humillado, y el que se humilla será exaltado.

  Año B: El Señor, Dios nuestro, es el único. Ama al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Guarda en tu corazón sus mandamientos.

  Año C: Amas a todos los seres, Señor, y nada de lo que hiciste aborreces; para que todos se aparten del mal y crean en ti, Dios nuestro.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Uno solo es vuestro Padre: el Dios de cielo y tierra.

  Año B: Amar al prójimo como a sí mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios.

  Año C: Zaqueo, muy contento, recibió a Jesús en su casa. A esta casa hoy ha llegado la salvación.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Uno solo es vuestro maestro, el que está en el cielo: Cristo, el Señor.

  Año B: Ama al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, ama a tu prójimo como a ti mismo. No existe otro mandamiento mayor que estos dos.

  Año C: El Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido.


  Magnificat


  Oración

  Señor de poder y de misericordia, cuyo favor hace digno y agradable el servicio de tus fieles, concédenos caminar sin tropiezos hacia los bienes que nos prometes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XXXII

  Semana IV del Salterio


  I Vísperas

  Año A: Aunque el esposo tarde, velad, porque no sabéis el día ni la hora.

  Año B: Esta mujer ha dado todo su sustento al Señor: y no le falta lo necesario para vivir.

  Año C: Vale la pena morir a manos de los hombres, cuando se espera que Dios mismo nos resucitará.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Saldremos al encuentro del Señor, y así estaremos siempre con él.

  Año B: Nos tienen como gente triste, aunque estamos siempre alegres; por mendigos, aún cuando enriquecemos a muchos; o por gente que nada tiene, cuando en realidad todo lo poseemos: poseemos al Señor de cielo y tierra.

  Año C: El que alcance a ser digno de tener parte en el otro mundo es hijo de la resurrección e hijo de Dios.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: A medianoche se oyó una voz que decía: «Mirad, el Esposo viene, salid a su encuentro.»

  Año B: Esta pobre viuda ha dado más que todos, porque de su misma pobreza ha dado todo lo que tenía.

  Año C: Dios no es un Dios de muertos, sino de vivos, pues para él todos viven. Aleluya.


  Magnificat


  Oración

  Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, con el alma y el cuerpo bien dispuestos, podamos libremente cumplir tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  Domingo XXXIII

  Semana I del Salterio


  I Vísperas

  Año A: «Al que tiene se le dará, y tendrá abundante, pero al que no tiene se le quitará hasta lo que tiene», dice el Señor.

  Año B: El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.

  Año C: «A los que respetan mi nombre los alumbraré con el sol de la justicia», dice el Señor.


  Magnificat


  Laudes

  Año A: Nosotros somos hijos de la luz e hijos del día; por eso, estemos alerta en espera del Señor.

  Año B: Los justos brillarán como el fulgor del firmamento por toda la eternidad.

  Año C: Por mi causa os perseguirán; eso os dará ocasión de profesar vuestra fe: yo os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ningún adversario vuestro.


  Benedictus


  II Vísperas

  Año A: Muy bien, siervo bueno, ya que has sido fiel en lo poco, entra a participar en el gozo de tu Señor.

  Año B: Verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes del cielo con gran poder y majestad.

  Año C: «Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras vidas», dice el Señor.


  Magnificat


  Oración

  Señor, Dios nuestro, concédenos alegrarnos siempre en tu servicio, porque la profunda y verdadera alegría está en ser fiel a ti, autor de todo bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  TE DEUM


   Señor, Dios eterno, alegres te cantamos,
a ti nuestra alabanza,
a ti, Padre del cielo, te aclama la creación.

 Postrados ante ti, los ángeles te adoran
y cantan sin cesar:

 Santo, santo, santo es el Señor,
Dios del universo;
llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.

 A ti, Señor, te alaba el coro celestial de los apóstoles,
la multitud de los profetas te enaltece,
y el ejército glorioso de los mártires te aclama.

 A ti la Iglesia santa,
por todos los confines extendida,
con júbilo te adora y canta tu grandeza:

 Padre, infinitamente santo,
Hijo eterno, unigénito de Dios,
Santo Espíritu de amor y de consuelo.

 Oh Cristo, tú eres el Rey de la gloria,
tú el Hijo y Palabra del Padre,
tú el Rey de toda la creación.

 Tú, para salvar al hombre,
tomaste la condición de esclavo
en el seno de una virgen.

 Tú destruiste la muerte
y abriste a los creyentes las puertas de la gloria.

 Tú vives ahora,
inmortal y glorioso, en el reino del Padre.

 Tú vendrás algún día,
como juez universal.

 Muéstrate, pues, amigo y defensor
de los hombres que salvaste.

 Y recíbelos por siempre allá en tu reino,
con tus santos y elegidos.

La parte que sigue puede omitirse, si se cree oportuno.

 Salva a tu pueblo, Señor,
y bendice a tu heredad.

 Sé su pastor,
y guíalos por siempre.

 Día tras día te bendeciremos
y alabaremos tu nombre por siempre jamás.

 Dígnate, Señor,
guardarnos de pecado en este día.

 Ten piedad de nosotros, Señor,
ten piedad de nosotros.

 Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,
como lo esperamos de ti.

 A ti, Señor, me acojo,
no quede yo nunca defraudado.


  MAGNIFICAT


  Cántico de María   Lc 1, 46-55

  ALEGRÍA DEL ALMA EN EL SEÑOR


   Proclama mi alma la grandeza del Señor,

  se alegra mi espíritu en Dios mi salvador;

  porque ha mirado la humillación de su esclava.


   Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,

  porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:

  su nombre es santo

  y su misericordia llega a sus fieles

  de generación en generación.


   Él hace proezas con su brazo:

  dispersa a los soberbios de corazón,

  derriba del trono a los poderosos

  y enaltece a los humildes,

  a los hambrientos los colma de bienes

  y a los ricos los despide vacíos.


   Auxilia a Israel, su siervo,

  acordándose de su misericordia

  —como lo había prometido a nuestros padres—

  en favor de Abraham y su descendencia por siempre.


  BENEDICTUS


  Cántico de Zacarías   Lc 1, 68-79

  EL MESÍAS Y SU PRECURSOR


   Bendito sea el Señor, Dios de Israel,

  porque ha visitado y redimido a su pueblo,

  suscitándonos una fuerza de salvación

  en la casa de David, su siervo,

  según lo había predicho desde antiguo

  por boca de sus santos profetas.


   Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos

  y de la mano de todos los que nos odian;

  ha realizado así la misericordia que tuvo con nuestros padres,

  recordando su santa alianza

  y el juramento que juró a nuestro padre Abraham.


   Para concedernos que, libres de temor,

  arrancados de la mano de los enemigos,

  le sirvamos con santidad y justicia,

  en su presencia, todos nuestros días.


   Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,

  porque irás delante del Señor

  a preparar sus caminos,

  anunciando a su pueblo la salvación,

  el perdón de sus pecados.


   Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,

  nos visitará el sol que nace de lo alto,

  para iluminar a los que viven en tiniebla

  y en sombra de muerte,

  para guiar nuestros pasos

  por el camino de la paz.


  HIMNOS HORA MEDIA


  Semanas I - XVII


  TERCIA


  Ven, Espíritu Santo, luz y gozo,.

  Amor, que en tus incendios nos abrasas:

  renueva el alma de este pueblo tuyo

  que por mis labios canta tu alabanza.


  En sus fatigas diarias; sé descanso;

  en su lucha tenaz, vigor y gracia:

  haz germinar la caridad del Padre,

  que engendra flores y que quema zarzas.


  Ven, Amor, que iluminas el camino,

  compañero divino de las almas:

  ven con tu viento a sacudir al mundo

  y a abrir nuevos senderos de esperanza. Amén.


  O bien, fuera de los domingos y de las solemnidades:


  El trabajo, Señor, de cada día

  nos sea por tu amor santificado,

  convierte su dolor en alegría

  de amor, que para dar tú nos has dado.


  Paciente y larga es nuestra tarea

  en la noche oscura del amor que espera;

  dulce huésped del alma, al que flaquea

  dale tu luz, tu fuerza que aligera.


  En el alto gozoso del camino,

  demos gracias a Dios, que nos concede

  la esperanza sin fin del don divino;

  todo lo puede en él quien nada puede. Amén.


  SEXTA


  En los domingos:


  Cuando la luz del día está en su cumbre,

  eres, Señor Jesús, luz y alegría

  de quienes en la fe y en la esperanza

  celebran ya la fiesta de la Vida.


  Eres resurrección, palabra y prenda

  de ser y de vivir eternamente;

  sembradas de esperanzas nuestras vidas,

  serán en ti cosecha para siempre.


  Ven ya, Señor Jesús, Salvador nuestro,

  de tu radiante luz llena este día,

  camino de alegría y de esperanza,

  cabal acontecer de nueva vida.


  Concédenos, oh Padre omnipotente,

  por tu Hijo Jesucristo, hermano nuestro,

  vivir ahora el fuego de tu Espíritu,

  haciendo de esta tierra un cielo nuevo. Amén.


  O bien, fuera de los domingos y de las solemnidades:


  Te está cantando el martillo

  y rueda en tu honor la rueda.

  Puede que la luz no pueda

  librar del humo su brillo.


  ¡Qué sudoroso y sencillo

  te pones a mediodía,

  Dios de esta dura porfía

  de estar sin pausa creando,

  y verte necesitando

  del hombre más cada día!


  Quien diga que Dios ha muerto

  que salga a la luz y vea

  si el mundo es o no tarea

  de un Dios que sigue despierto.


  Ya no es su sitio el desierto

  ni en la montaña se esconde;

  decid, si preguntan dónde,

  que Dios está —sin mortaja—

  en donde un hombre trabaja

  y un corazón le responde. Amén.


  O bien, tanto en los domingos como en las ferias:


  Este mundo del hombre, en que él se afana

  tras la felicidad que tanto ansía,

  tú lo vistes, Señor, de luz temprana

  y de radiante sol al mediodía.


  Así el poder de tu presencia encierra

  el secreto más hondo de esta vida;

  un nuevo cielo y una nueva tierra

  colmarán nuestro anhelo sin medida.


  Poderoso Señor de nuestra historia,

  no tardes en venir gloriosamente;

  tu luz resplandeciente y tu victoria

  inunden nuestra vida eternamente. Amén.


  NONA


  Fundamento de todo lo que existe,

  de tu pueblo elegido eterna roca,

  de los tiempos Señor, que prometiste

  dar tu vigor al que con fe te invoca.


  Mira al hombre que es fiel y no te olvida,

  tu Espíritu, tu paz háganlo fuerte

  para amarte y servirte en esta vida

  y gozarte después de santa muerte.


  Jesús, Hijo del Padre, ven aprisa

  en este atardecer que se avecina,

  serena claridad y dulce brisa

  será tu amor que todo lo domina. Amén.


  O bien:


  Oh Jesús, que en tu cruz has demostrado

  tu gran amor, tu gran misericordia,

  y tu fuerza nos das para seguirte

  por el mismo camino hacia la gloria.


  Que fielmente cumplamos en tu Iglesia

  nuestra parte en tu obra salvadora,

  y, al llegar a la tarde de la vida,

  en gozo eterno el Padre nos acoja.


  Gracias, Padre, a ti porque nos llamas,

  a Jesús, que en su sangre nos redime,

  y al Espíritu, luz y guía

  de este pueblo que al cielo se dirige. Amén.


  


  


  Semanas XVIII - XXXIV


  TERCIA


  Ven del seno de Dios, oh Santo Espíritu,

  a visitar las mentes de tus fieles;

  y haz que los corazones que creaste

  se llenen con tus dádivas celestes.


  Ilumine tu luz nuestros sentidos,

  encienda el fuego de tu amor los pechos;

  Espíritu de Cristo, fortalece

  este barro mortal de nuestros corazones.


  Danos, Amor, tu amor y la alegría

  de conocer al Padre y a su Hijo,

  de poseerte a ti que eres de entreambos

  eternamente el inefable Espíritu. Amén.


  O bien, fuera de los domingos y de las solemnidades:


  El trabajo, Señor, de cada día

  nos sea por tu amor santificado,

  convierte su dolor en alegría

  de amor, que para dar tú nos has dado.


  Paciente y larga es nuestra tarea

  en la noche oscura del amor que espera;

  dulce huésped del alma, al que flaquea

  dale tu luz, tu fuerza que aligera.


  En el alto gozoso del camino,

  demos gracias a Dios, que nos concede

  la esperanza sin fin del don divino;

  todo lo puede en él quien nada puede. Amén.


  SEXTA


  En los domingos:


  Cuando la luz del día está en su cumbre,

  eres, Señor Jesús, luz y alegría

  de quienes en la fe y en la esperanza

  celebran ya la fiesta de la Vida.


  Eres resurrección, palabra y prenda

  de ser y de vivir eternamente;

  sembradas de esperanzas nuestras vidas,

  serán en ti cosecha para siempre.


  Ven ya, Señor Jesús, Salvador nuestro,

  de tu radiante luz llena este día,

  camino de alegría y de esperanza,

  cabal acontecer de nueva vida.


  Concédenos, oh Padre omnipotente,

  por tu Hijo Jesucristo, hermano nuestro,

  vivir ahora el fuego de tu Espíritu,

  haciendo de esta tierra un cielo nuevo. Amén.


  O bien, fuera de los domingos y de las solemnidades:


  El pan de cada día

  dánoslo hoy, Señor, a manos llenas;

  convierte en alegría

  nuestras labores buenas

  y acaricia el dolor de nuestras penas.


  ¡Horas de tedio largas

  sin la presencia buena de tus manos!

  ¡Ay, las horas amargas

  nos vuelven inhumanos,

  si no abrimos el alma a los hermanos!


  Santifica el momento

  de este ruido tenaz, de esta fatiga.

  Busquemos el aliento de tu presencia amiga

  que acreciente el esfuerzo y nos bendiga. Amén.


  O bien, tanto en los domingos como en las ferias:


  Este mundo del hombre, en que él se afana

  tras la felicidad que tanto ansía,

  tú lo vistes, Señor, de luz temprana

  y de radiante sol al mediodía.


  Así el poder de tu presencia encierra

  el secreto más hondo de esta vida;

  un nuevo cielo y una nueva tierra

  colmarán nuestro anhelo sin medida.


  Poderoso Señor de nuestra historia,

  no tardes en venir gloriosamente;

  tu luz resplandeciente y tu victoria

  inunden nuestra vida eternamente. Amén.


  NONA


  Fundamento de todo lo que existe,

  de tu pueblo elegido eterna roca,

  de los tiempos Señor, que prometiste

  dar tu vigor al que con fe te invoca.


  Mira al hombre que es fiel y no te olvida,

  tu Espíritu, tu paz háganlo fuerte

  para amarte y servirte en esta vida

  y gozarte después de santa muerte.


  Jesús, Hijo del Padre, ven aprisa

  en este atardecer que se avecina,

  serena claridad y dulce brisa

  será tu amor que todo lo domina. Amén.


  O bien:


  Danos, Señor, la firme voluntad,

  compañera y sostén de la virtud,

  que sabe en la fatiga hallar quietud

  y en medio de las sombras claridad:


  La que trueca en tesón la veleidad,

  y el ocio en perennal solicitud,

  y las ásperas fiebres en salud

  y los torpes engaños en verdad.


  Y así conseguirá mi corazón

  que los favores que a tu amor debí

  le ofrezcan algún fruto en galardón.


  Y aún tú, Señor, conseguirás así

  que no llegue a romper mi confusión

  la imagen tuya que pusiste en mí. Amén.

  



  HIMNOS DE COMPLETAS


  Cuando el sol, Señor, se apaga,

  y las sombras todo llenan,

  ilumina nuestras almas

  con la luz de tu presencia.


  Que en las horas de la noche

  nos defiendas con tu brazo;

  y a la sombra de tus alas

  veles Tú nuestro descanso.


  Gloria a ti, oh Padre bueno,

  y a tu Hijo Jesucristo,

  y al Espíritu divino

  por los siglos de los siglos. Amén.


  


  Cuando la luz del sol es ya poniente,

  gracias, Señor, es nuestra melodía;

  recibe, como ofrenda, amablemente,

  nuestro dolor, trabajo y alegría.


  Si poco fue el amor en nuestro empeño

  de darle vida al día que fenece,

  convierta en realidad lo que fue un sueño

  tu gran amor que todo lo engrandece.


  Tu cruz, Señor, redime nuestra suerte

  de pecadora en justa, e ilumina

  la senda de la vida y de la muerte

  del hombre que en la fe lucha y camina.


  Jesús, Hijo del Padre, cuando avanza

  la noche oscura sobre nuestro día,

  concédenos la paz y la esperanza

  de esperar cada noche tu gran día. Amén.


  


  Cristo, Señor de la noche,

  que disipas las tinieblas:

  mientras los cuerpos reposan,

  se tú nuestro centinela.


  Después de tanta fatiga,

  después de tanta dureza,

  acógenos en tus brazos

  y danos noche serena.


  Si nuestros ojos se duermen,

  que el alma esté siempre en vela;

  en paz cierra nuestros párpados

  para que cesen las penas.


  Y que al despuntar el alba,

  otra vez con fuerzas nuevas,

  te demos gracias, oh Cristo,

  por la vida que comienza. Amén.


  


  Se inclina ya mi frente,

  sellado está el trabajo;

  Señor, tu pecho sea

  la gracia del descanso.


  Mis ojos se retiran,

  la voz deja su canto,

  pero el amor enciende

  su lámpara velando.


  Lucero que te fuiste,

  con gran amor amado,

  en tu gloria dormimos

  y en sueños te adoramos. Amén.


  


  Cuando acabamos el día

  te suplicamos, Señor,

  nos hagas de centinela

  y otorgues tu protección.


  Que te sintamos: contigo

  sueñe nuestro corazón

  para cantar tus loores

  de nuevo al salir el sol.


  Danos vida saludable,

  alienta nuestro calor,

  tu claridad ilumine

  la oscuridad que llegó.


  Dánoslo, Padre piadoso,

  por Jesucristo, el Señor,

  que reina con el Espíritu

  Santo vivificador. Amén.


  ANTÍFONAS FINALES DE LA SANTÍSIMA VIRGEN


  Madre del Redentor, virgen fecunda,

  puerta del cielo siempre abierta,

  estrella del mar,

  ven a librar al pueblo que tropieza

  y se quiere levantar.

  Ante la admiración de cielo y tierra,

  engendraste a tu santo Creador,

  y permaneces siempre virgen.

  Recibe el saludo del ángel Gabriel,

  y ten piedad de nosotros, pecadores.


  


  Alma Redemptoris Mater,

  quæ pervia cæli porta manes,

  et stella maris, succurre cadenti

  surgere qui curat populo.

  Tu quæ genuisti, natura mirante,

  tuum sanctum Genitorem,

  Virgo prius ac posterius,

  Gabrielis ab ore summens illud Ave,

  peccatorum miserere.


  


  Salve, Reina de los cielos

  y Señora de los ángeles;

  salve raíz, salve puerta,

  que dio paso a nuestra luz.


  Alégrate, virgen gloriosa,

  entre todas la más bella;

  salve, agraciada doncella,

  ruega a Cristo por nosotros.


  


  Ave, Regina cælorum,

  ave, Domina angelorum,

  salve radix, salve porta

  ex qua mundo lux est orta.


  Gaude, Virgo gloriosa,

  super omnes speciosa;

  vale, o valde decora,

  et pro nobis Christum exora.


  


  Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,

  vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve.

  A ti llamamos los desterrados hijos de Eva,

  a ti suspiramos, gimiendo y llorando,

  en este valle de lágrimas.


  Ea, pues, Señora, abogada nuestra,

  vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos,

  y después de este destierro muéstranos a Jesús,

  fruto bendito de tu vientre.

  ¡Oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María!


  


  Salve Regina, mater misericordiæ;

  vita, dulcedo et spes nostra, salve.

  Ad te clamamus, exsules filii Evæ.

  Ad te suspiramus, gementes et flentes

  in hac lacrimarum valle.


  Eia ergo, advocata nostra,

  illos tuos misericordes oculos ad nos converte.

  Et Iesum, benedictum fructum ventris tui,

  nobis post hoc exsilium ostende.

  O clemens, o pia, o dulcis Virgo Maria.


  


  Bajo tu amparo nos acogemos,

  santa Madre de Dios,

  no desprecies las oraciones

  que te dirigimos en nuestras necesidades,

  antes bien líbranos de todo peligro,

  oh Virgen gloriosa y bendita.


  


  Sub tuum præsidium confugimus,

  sancta Dei Genetrix;

  nostras deprecationes ne despicias

  in necessitatibus,

  sed a periculis cunctis libera nos semper,

  Virgo gloriosa et benedicta.


  SALMODIA COMPLEMENTARIA


  PARA TERCIA, SEXTA Y NONA


  Serie I


  SALMODIA PARA TERCIA


  Salmo 119

  DESEO DE LA PAZ


  Estad firmes en la tribulación,

  sed asiduos en la oración. (Rm 12, 12)


   En mi aflicción llamé al Señor,

  y él me respondió.

  Líbrame, Señor, de los labios mentirosos,

  de la lengua traidora.


   ¿Qué te va a dar o a mandar Dios, lengua traidora?

  Flechas de arquero,

  afiladas con ascuas de retama.


   ¡Ay de mí, desterrado en Masac,

  acampado en Cadar!

  Demasiado llevo viviendo con los que odian la paz;

  cuando yo digo: «Paz», ellos dicen: «Guerra».


  


  Salmo 120

  EL GUARDIÁN DE ISRAEL


  No tendrán hambre ni sed;

  no les molestará el sol ni calor alguno

  (Ap 7, 16)


   Levanto mis ojos a los montes:

  ¿de dónde me vendrá el auxilio?

  El auxilio me viene del Señor,

  que hizo el cielo y la tierra.


   No permitirá que resbale tu pie,

  tu guardián no duerme;

  no duerme ni reposa

  el guardián de Israel.


   El Señor te guarda a su sombra,

  está a tu derecha;

  de día el sol no te hará daño,

  ni la luna de noche.


   El Señor te guarda de todo mal,

  él guarda tu alma;

  el Señor guarda tus entradas y salidas,

  ahora y por siempre.


  


  Salmo 121

  LA CIUDAD SANTA DE JERUSALÉN


  Os habéis acercado al monte de Sión,

  ciudad del Dios vivo, Jerusalén del cielo.

  (Hb 12, 22)


   ¡Qué alegría cuando me dijeron:

  «Vamos a la casa del Señor»!

  Ya están pisando nuestros pies

  tus umbrales, Jerusalén.


   Jerusalén está fundada

  como ciudad bien compacta.

  Allá suben las tribus, las tribus del Señor,


   según la costumbre de Israel,

  a celebrar el nombre del Señor;

  en ella están los tribunales de justicia

  en el palacio de David.


   Desead la paz a Jerusalén:

  «Vivan seguros los que te aman,

  haya paz dentro de tus muros,

  seguridad en tus palacios.»


   Por mis hermanos y compañeros,

  voy a decir: «La paz contigo.»

  Por la casa del Señor, nuestro Dios,

  te deseo todo bien.


  


  Serie II


  SALMODIA PARA SEXTA


  Salmo 122

  EL SEÑOR, ESPERANZA DEL PUEBLO


  Dos ciegos… se pusieron a gritar:

  «Señor, ten compasión de nosotros,

  Hijo de David.» (Mt 20, 30)


   A ti levanto mis ojos,

  a ti que habitas en el cielo.

  Como están los ojos de los esclavos

  fijos en las manos de sus señores,


   como están los ojos de la esclava

  fijos en las manos de su señora,

  así están nuestros ojos en el Señor,

  Dios nuestro, esperando su misericordia.


   Misericordia, Señor, misericordia,

  que estamos saciados de desprecios;

  nuestra alma está saciada

  del sarcasmo de los satisfechos,

  del desprecio de los orgullosos.


  


  Salmo 123

  NUESTRO AUXILIO ES EL NOMBRE DEL SEÑOR


  El Señor dijo a Pablo: «No temas…

  que yo estoy contigo.» (Hch 18, 9-10)


   Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte

  —que lo diga Israel—,

  si el Señor no hubiera estado de nuestra parte,

  cuando nos asaltaban los hombres,

  nos habrían tragado vivos:

  tanto ardía su ira contra nosotros.


   Nos habrían arrollado las aguas,

  llegándonos el torrente hasta el cuello;

  nos habrían llegado hasta el cuello

  las aguas espumantes.


   Bendito el Señor, que no nos entregó

  como presa a sus dientes;

  hemos salvado la vida

  como un pájaro de la trampa del cazador:

  la trampa se rompió y escapamos.


   Nuestro auxilio es el nombre del Señor,

  que hizo el cielo y la tierra.


  


  Salmo 124

  EL SEÑOR VELA POR SU PUEBLO


  La paz de Dios sobre Israel. (Ga 6, 16)


   Los que confían en el Señor

  son como el monte Sión:

  no tiembla, está asentado para siempre.


   Jerusalén está rodeada de montañas,

  y el Señor rodea a su pueblo ahora y por siempre.


   No pesará el cetro de los malvados

  sobre el lote de los justos,

  no sea que los justos extiendan

  su mano a la maldad.


   Señor, concede bienes a los buenos,

  a los sinceros de corazón;

  y a los que se desvían por sendas tortuosas,

  que los rechace el Señor con los malhechores.


   ¡Paz a Israel!


  


  Serie III


  SALMODIA PARA NONA


  Salmo 125

  DIOS, ALEGRÍA Y ESPERANZA NUESTRA


  Como participáis en el sufrimiento,

  también participáis en el consuelo. (2Co 1, 7)


   Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,

  nos parecía soñar:

  la boca se nos llenaba de risas,

  la lengua de cantares.


   Hasta los gentiles decían:

  «El Señor ha estado grande con ellos.»

  El Señor ha estado grande con nosotros,

  y estamos alegres.


   Que el Señor cambie nuestra suerte

  como los torrentes del Negueb.

  Los que sembraban con lágrimas

  cosechan entre cantares.


   Al ir, iban llorando, llevando la semilla;

  al volver, vuelven cantando,

  trayendo sus gavillas.


  


  Salmo 126

  EL ESFUERZO HUMANO ES INÚTIL SIN DIOS


  Sois edificación de Dios. (1Co 3, 9)


   Si el Señor no construye la casa,

  en vano se cansan los albañiles;

  si el Señor no guarda la ciudad,

  en vano vigilan los centinelas.


   Es inútil que madruguéis,

  que veléis hasta muy tarde,

  los que coméis el pan de vuestros sudores:

  ¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen!


   La herencia que da el Señor son los hijos;

  una recompensa es el fruto de las entrañas:

  son saetas en mano de un guerrero

  los hijos de la juventud.


   Dichoso el hombre que llena con ellas su aljaba:

  no quedará derrotado

  cuando litigue con su adversario en la plaza.


  


  Salmo 127

  PAZ DOMÉSTICA EN EL HOGAR DEL JUSTO


  «Que el Señor te bendiga desde Sión»,

  es decir, desde su Iglesia. (Arnobio)


   ¡Dichoso el que teme al Señor

  y sigue sus caminos!


   Comerás del fruto de tu trabajo,

  serás dichoso, te irá bien;

  tu mujer, como una vid fecunda,

  en medio de tu casa;


   tus hijos, como renuevos de olivo,

  alrededor de tu mesa:

  ésta es la bendición

  del hombre que teme al Señor.


   Que el Señor te bendiga desde Sión,

  que veas la prosperidad de Jerusalén

  todos los días de tu vida;

  que veas a los hijos de tus hijos. ¡Paz a Israel!


  TEXTOS DEL OFICIO DE LECTURAS


  SEMANA I


  LUNES I


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Comienza la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  1, 1-17


  SALUDO Y ACCIÓN DE GRACIAS


  Pablo, esclavo de Jesucristo, convocado para ser apóstol y elegido para anunciar la Buena Nueva de Dios, que ya antes había él prometido, por medio de los profetas en las sagradas Escrituras, acerca de su Hijo, nacido de la descendencia de David, sometido a la fragilidad humana, y, desde su resurrección de entre los muertos, constituido Hijo de Dios con poder, por la acción del espíritu de santidad: él, Jesús, Mesías, nuestro Señor, por quien hemos recibido la gracia y el apostolado, para predicar la sumisión a la fe a todos los gentiles para gloria de su nombre, entre los cuales os contáis también vosotros, los convocados de Jesús, del Mesías: Desea la gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de Jesucristo, el Señor, a cuantos estáis en Roma, amados de Dios, asamblea santa.

  Ante todo, doy gracias a mi Dios, por medio de Jesucristo, por todos vosotros, porque vuestra fe es celebrada en todo el mundo. Dios, a quien sirvo con toda mi alma, anunciando el mensaje evangélico de su Hijo, me es testigo de cómo sin cesar hago memoria de vosotros en todas mis oraciones, pidiendo que, por fin, alguna vez me allane el camino, para que, si ésta es su voluntad, pueda ir a visitaros.

  A la verdad, tengo deseos de veros para comunicaros algún don sobrenatural para robustecimiento de vuestra fe o, mejor dicho, para alcanzar yo en vuestra compañía nuevos ánimos en la profesión de nuestra común fe.

  No quisiera, hermanos, que desconocieseis que me he propuesto muchas veces ir a visitaros —hasta ahora he tropezado siempre con alguna dificultad— para recoger también entre vosotros algún fruto, lo mismo que entre los demás gentiles. Me debo tanto a griegos como a bárbaros, lo mismo a sabios que a ignorantes. De aquí mi empeño en predicar el Evangelio también a vosotros, los que estáis en Roma.

  Pues no me avergüenzo del Evangelio; es, en verdad, poder de Dios para salvación de todo el que crea, primero de los judíos y luego de los gentiles. Pues la justicia de Dios se revela en él de fe a fe, según está escrito: «El justo vivirá por la fe.»


  Responsorio Cf. Rm 1, 3. 4; 5, 1


  R. Jesucristo, Señor nuestro, nacido de la descendencia de David, sometido a la fragilidad humana, fue, desde su resurrección de entre los muertos, * constituido Hijo de Dios con poder, por la acción del Espíritu de santidad.

  V. Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo.

  R. Constituido Hijo de Dios con poder, por la acción del Espíritu de santidad.


  Año II:


   Comienza el libro del Génesis 1, 1-2, 4a


  LA CREACIÓN DEL CIELO Y DE LA TIERRA


   Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era un caos informe; sobre la faz del abismo, la tiniebla. Y el aliento de Dios se cernía sobre la faz de las aguas.

  Y dijo Dios:

  «Que exista la luz.»

  Y la luz existió. Y vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla: llamó Dios a la luz «día»; a la tiniebla, «noche». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día primero.

  Y dijo Dios:

  «Que exista una bóveda entre las aguas, que separe aguas de aguas.»

  E hizo Dios una bóveda y separó las aguas de debajo de la bóveda de las aguas de encima de la bóveda. Y así fue. Y llamó Dios a la bóveda «cielo». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo.

  Y dijo Dios:

  «Que se junten las aguas de debajo del cielo en un solo sitio, y que aparezcan los continentes.»

  Y así fue. Y llamó Dios a los continentes «tierra» y a la masa de las aguas la llamó «mar». Y vio Dios que era bueno.

  Y dijo Dios:

  «Verdee la tierra hierba verde, que engendre semilla y árboles frutales que den fruto según su especie, y que lleven semilla sobre la tierra.»

  Y así fue. La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla según su especie. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día tercero.

  Y dijo Dios:

  «Que existan lumbreras en la bóveda del cielo, para separar el día de la noche, para señalar las fiestas, los días y los años; y sirvan de lumbreras en la bóveda del cielo, para dar luz sobre la tierra.»

  Y así fue. E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir el día, la lumbrera menor para regir la noche; y las estrellas. Y las puso Dios en la bóveda del cielo, para dar luz sobre la tierra; para regir el día y la noche, para separar la luz de la tiniebla. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día cuarto.

  Y dijo Dios:

  «Pululen las aguas un pulular de vivientes, y pájaros vuelen sobre la tierra frente a la bóveda del cielo.»

  Y creó Dios los cetáceos y los vivientes que se deslizan y que el agua hace pulular según sus especies, y las aves aladas según sus especies. Y vio Dios que era bueno. Y Dios los bendijo, diciendo:

  «Creced, multiplicaos, llenad las aguas del mar; que las aves se multipliquen en la tierra.»

  Pasó una tarde, pasó una mañana: el día quinto.

  Y dijo Dios:

  «Produzca la tierra vivientes según sus especies: animales domésticos, reptiles y fieras según sus especies.»

  Y así fue. E hizo Dios las fieras según sus especies, los animales domésticos según sus especies y los reptiles según sus especies. Y vio Dios que era bueno.

  Y dijo Dios:

  «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, las aves del cielo, los animales domésticos, los reptiles de la tierra.»

  Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los creó. Y los bendijo Dios y les dijo:

  «Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo, los vivientes que se mueven sobre la tierra.»

  Y dijo Dios:

  «Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la faz de la tierra; y todos los árboles frutales que engendran semilla os servirán de alimento; y a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra -a todo ser que respira la hierba verde les servirá de alimento.»

  Y así fue. Y vio Dios todo lo que había hecho: y era muy bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto.

  Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y sus ejércitos. Y concluyó Dios para el día séptimo todo el trabajo que había hecho; y descansó el día séptimo de todo el trabajo que había hecho. Y bendijo Dios el día séptimo y lo consagró, porque en él descansó de todo el trabajo que Dios había hecho cuando creó. Ésta es la historia de la creación del cielo y de la tierra.


  Responsorio Ap 4, 11; cf. Est 13, 10-11


  R. Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder, * porque tú has creado el universo; porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.

  V. Tú hiciste todas las cosas, el cielo y la tierra cuantas maravillas existen bajo el cielo; tú eres Señor del universo.

  R. Porque tú has creado el universo; porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.


  SEGUNDA LECTURA


   De la carta de san Clemente primero, papa, a los Corintios


  (Cap. 59, 2-60, 4; 61, 3: Funk 1, 135-141)


  EL VERBO DE DIOS FUENTE DE SABIDURÍA CELESTIAL


   No cesamos de pedir y de rogar para que el Artífice de todas las cosas conserve íntegro en todo el mundo el número de sus elegidos, por mediación de su amado siervo Jesucristo, por quien nos llamó de las tinieblas a la luz, de la ignorancia al conocimiento de la gloria de su nombre. Haz que esperemos en tu nombre, tú que eres el origen de todo lo creado; abre los ojos de nuestro corazón, para que te conozcamos a ti, el solo altísimo en las alturas, el santo que reposa entre los santos; que terminas con la soberbia de los insolentes, que deshaces los planes de las naciones, que ensalzas a los humildes y humillas a los soberbios, que das la pobreza y la riqueza, que das la muerte, la salvación y la vida, el solo bienhechor de los espíritus y Dios de toda carne; tú que sondeas los abismos, que ves todas nuestras acciones, que eres ayuda de los que están en peligro, que eres salvador de los desesperados, que has creado todo ser viviente y velas sobre ellos; tú que multiplicas las naciones sobre la tierra y eliges de entre ellas a los que te aman por Jesucristo, tu Hijo amado, por quien nos has instruido, santificado y honrado.

  Te pedimos, Señor, que seas nuestra ayuda y defensa. Libra a aquellos de entre nosotros que se hallan en tribulación, compadécete de los humildes, levanta a los caídos, socorre a los necesitados, cura a los enfermos, haz volver a los miembros de tu pueblo que se han desviado; da alimento a los que padecen hambre, libertad a nuestros cautivos, fortaleza a los débiles, consuelo a los pusilánimes; que todos los pueblos de la tierra sepan que tú eres Dios y no hay otro, y que Jesucristo es tu siervo, y que nosotros somos tu pueblo, el rebaño que tú guías.

  Tú has dado a conocer la ordenación perenne del mundo, por medio de las fuerzas que obran en él; tú, Señor, pusiste los cimientos de la tierra, tú eres fiel por todas las generaciones, justo en tus juicios, admirable por tu fuerza y magnificencia, sabio en la creación y providente en el gobierno de las cosas creadas, bueno en estos dones visibles y fiel para los que en ti confían, benigno y misericordioso; perdona nuestras iniquidades e injusticias, nuestros pecados y delitos.

  No tomes en cuenta todos los pecados de tus siervos y siervas, antes purifícanos en tu verdad y asegura nuestros pasos, para que caminemos en la piedad, la justicia y la rectitud de corazón, y hagamos lo que es bueno y aceptable ante ti y ante los que nos gobiernan.

  Más aún, Señor, ilumina tu rostro sobre nosotros, para que gocemos del bienestar en la paz, para que seamos protegidos con tu mano poderosa, y tu brazo extendido nos libre de todo pecado y de todos los que nos aborrecen sin motivo.

  Da la concordia y la paz a nosotros y a todos los habitantes del mundo, como la diste a nuestros padres, que piadosamente te invocaron con fe y con verdad. A ti, el único que puedes concedernos estos bienes y muchos más, te ofrecemos nuestra alabanza por Jesucristo, pontífice y abogado de nuestras almas, por quien sea a ti la gloria y la majestad, ahora y por todas las generaciones, por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio Sal 76, 14-16


  R. ¿Qué dios es grande como nuestro Dios? * Tú, ¡oh Dios!, hiciste maravillas.

  V. Mostraste tu poder a los pueblos; con tu brazo rescataste a tu pueblo.

  R. Tú, ¡oh Dios!, hiciste maravillas.


  Oración


   Señor, atiende benignamente las súplicas de tu pueblo; danos luz para conocer tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES I


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


   De la carta a los Romanos1, 18-32


  LA CÓLERA DE DIOS CONTRA LA IMPIEDAD


   Hermanos: Desde el cielo viene revelándose la cólera de Dios sobre todo género de impiedad e injusticia de los hombres, que en su maldad tienen cautiva la verdad; ya que son manifiestas a ellos las verdades que se pueden conocer acerca de Dios. Bien claro se las manifestó él.

  Así, después de la creación del mundo, conocemos sus atributos invisibles, aprehendidos mediante las creaturas, tales como su eterna omnipotencia y su divinidad. De manera que no tienen excusa. Y en verdad, no obstante el conocimiento que tenían de Dios, no lo glorificaron como a Dios ni le dieron gracias, sino que acabaron en necios y fútiles razonamientos, viniendo a entenebrecerse su insensato corazón. Alardeando de sabios, se hicieron necios; y trocaron la gloria del Dios incorruptible por ídolos o representaciones del hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles.

  Por eso, los entregó Dios a la impureza, conforme a los depravados instintos de sus corazones; tanto que ellos mismos se afrentaron en sus propios cuerpos, por haber sustituido la verdad de Dios por la mentira de los ídolos, y por haber adorado y servido a la creatura en lugar del Creador. Sea él bendito por siempre. Amén.

  Por eso, los entregó Dios a las pasiones vergonzosas. Sus mujeres cambiaron el uso natural por el uso contra naturaleza; e igualmente los varones, dejando el uso natural de la mujer, se abrasaron en mutua concupiscencia; cometieron torpezas hombres con hombres, y recibieron en sus propias personas el pago debido a su extravío.

  Y, como no se dignaron poseer el verdadero conocimiento de Dios, Dios los entregó a una mentalidad depravada, que los llevó a cometer torpezas; se llenaron de toda suerte de maldad, de perversidad, de avaricia, de malicia, henchidos de envidia, homicidios, contiendas, fraudes, malignidad; chismosos, malas lenguas, aborrecedores de Dios, ultrajadores, soberbios, fanfarrones, forjadores de maldad, rebeldes a los padres, insensatos, infieles, sin amor, sin piedad; y de tal índole, que, conociendo la sentencia divina que declara reos de muerte a quienes tales cosas hacen, no sólo las hacen, sino que hasta aplauden a quienes las ponen por obra.


  Responsorio Rm 1, 20; Sb 13, 5. 1


  R. Después de la creación del mundo, conocemos los atributos invisibles de Dios, aprehendidos mediante las creaturas. * Pues, por la magnitud y belleza de las creaturas, se descubre por analogía al que les dio el ser.

  V. Eran naturalmente vanos todos los hombres que ignoraban a Dios.

  R. Pues, por la magnitud y belleza de las creaturas, se descubre por analogía al que les dio el ser.


  Año II:


   Del libro del Génesis 2, 4b-25


  LA CREACIÓN DEL HOMBRE EN EL PARAÍSO


   Cuando el Señor Dios hizo tierra y cielo, no había aún matorrales en la tierra, ni brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios no había enviado lluvia sobre la tierra, ni había hombre que cultivase el campo. Sólo un manantial salía del suelo y regaba la superficie del campo. Entonces, el Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, sopló en su nariz un aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo.

  El Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia Oriente, y colocó en él al hombre que había modelado. El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles hermosos de ver y buenos de comer; además el árbol de la vida, en mitad del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y del mal.

  En Edén nacía un río que regaba el jardín, y después se dividía en cuatro brazos. El primero se llama Pisón, y rodea todo el país de Javila, donde se da el oro; el oro del país es de calidad; y también se dan allí ámbar y lapislázuli. El segundo río se llama Guijón, y rodea todo el país de Cus. El tercero se llama Tigris, y corre al este de Asiria. El cuarto es el Éufrates.

  El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén, para que lo guardara y lo cultivara; el Señor Dios dio este mandato al hombre:

  «Puedes comer de todos los árboles del jardín; pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comas; porque, el día en que comas de él, tendrás que morir.»

  El Señor Dios se dijo:

  «No está bien que el hombre esté solo; voy a hacerle alguien como él que lo ayude.»

  Entonces, el Señor modeló de arcilla todas las bestias del campo y todos los pájaros del cielo, y se los presentó al hombre, para ver qué nombre les ponía. Y cada ser vivo llevaría el nombre que el hombre le pusiera. Así el hombre puso nombre a todos los animales domésticos, a los pájaros del cielo y a las bestias del campo; pero no encontraba ninguno como él que lo ayudase.

  Entonces, el Señor Dios dejó caer sobre el hombre un letargo; y el hombre se durmió. Le sacó una costilla y le cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios trabajó la costilla que le había sacado al hombre, haciendo una mujer, y se la presentó al hombre. El hombre dijo:

  «¡Ésta sí que) es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Su nombre será «mujer», porque ha salido del hombre.»

  Por eso, dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos un solo ser. Los dos estaban desnudos, el hombre y su mujer, pero no sentían vergüenza uno de otro.


  Responsorio 1Co 15, 45. 47. 49


  R. El primer hombre, Adán, se convirtió en ser vivo; el último Adán, en espíritu que da vida. * El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo es del cielo.

  V. Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial.

  R. El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo es del cielo.


  SEGUNDA LECTURA


   De la Regla monástica mayor de san Basilio Magno, obispo


  (Respuesta 2, 1: PG 31, 908-910)


  TENEMOS DEPOSITADA EN NOSOTROS UNA FUERZA QUE NOS CAPACITA PARA AMAR


   El amor de Dios no es algo que pueda aprenderse con unas normas y preceptos. Así como nadie nos ha enseñado a gozar de la luz, a amar la vida, a querer a nuestros padres y educadores, así también, y con mayor razón, el amor de Dios no es algo que pueda enseñarse, sino que desde que empieza a existir este ser vivo que llamamos hombre es depositada en él una fuerza espiritual, a manera de semilla, que encierra en sí misma la facultad y la tendencia al amor. Esta fuerza seminal es cultivada diligentemente y nutrida sabiamente en la escuela de los divinos preceptos y así, con la ayuda de Dios, llega a su perfección.

  Por eso nosotros, dándonos cuenta de vuestro deseo por llegar a esta perfección, con la ayuda de Dios y de vuestras oraciones, nos esforzaremos, en la medida en que nos lo permita la luz del Espíritu Santo, por avivar la chispa del amor divino escondida en vuestro interior.

  Digamos en primer lugar que Dios nos ha dado previamente la fuerza necesaria para cumplir todos los mandamientos que él nos ha impuesto, de manera que no hemos de apenarnos como si se nos exigiese algo extraordinario, ni hemos de enorgullecernos como si devolviésemos a cambio más de lo que se nos ha dado. Si usamos recta y adecuadamente de estas energías que se nos han otorgado, entonces llevaremos con amor una vida llena de virtudes; en cambio, si no las usamos debidamente, habremos viciado su finalidad.

  En esto consiste precisamente el pecado, en el uso desviado y contrario a la voluntad de Dios de las facultades que él nos ha dado para practicar el bien; por el contrario, la virtud, que es lo que Dios pide de nosotros, consiste en usar de esas facultades con recta conciencia, de acuerdo con los designios del Señor.

  Siendo esto así, lo mismo podemos afirmar de la caridad. Habiendo recibido el mandato de amar a Dios, tenemos depositada en nosotros, desde nuestro origen, una fuerza que nos capacita para amar; y ello no necesita demostrarse con argumentos exteriores, ya que cada cual puede comprobarlo por sí mismo y en sí mismo. En efecto, un impulso natural nos inclina a lo bueno y a lo bello, aunque no todos coinciden siempre en lo que es bello y bueno; y, aunque nadie nos lo ha enseñado, amamos a todos los que de algún modo están vinculados muy de cerca a nosotros, y rodeamos de benevolencia, por inclinación espontánea, a aquellos que nos complacen y nos hacen el bien.

  Y ahora yo pregunto, ¿qué hay más admirable que la belleza de Dios? ¿Puede pensarse en algo más dulce y agradable que la magnificencia divina? ¿Puede existir un deseo más fuerte e impetuoso que el que Dios infunde en el alma limpia de todo pecado y que dice con sincero afecto: Desfallezco de amor? El resplandor de la belleza divina es algo absolutamente inefable e inenarrable.


  Responsorio Sal 17, 2-3


  R. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; * Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador.

  V. Dios mío, mi escudo y peña en que me amparo.

  R. Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador.


  Oración


   Señor, atiende benignamente las súplicas de tu pueblo; danos luz para conocer tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES I


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


   De la carta a los Romanos 2, 1-16


  EL JUSTO JUICIO DE DIOS


   No tienes ninguna excusa, tú, hombre, quienquiera que seas, que te haces el juez: en aquello mismo en que juzgas a otro, te condenas a ti mismo; porque haces eso mismo que condenas. Por otra parte, sabemos que el juicio de Dios es según verdad contra los que cometen tales pecados. Y tú, que condenas a quienes tal hacen y, con todo, lo haces tú mismo, ¿piensas escapar del juicio de Dios? ¿O es que desprecias las riquezas de su bondad, de su paciencia y de su longanimidad, no reconociendo que esta bondad de Dios quiere llevarte al arrepentimiento?

  Por tu obstinación y por la impenitencia de tu corazón, vas almacenando cólera divina para el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios. Él dará a cada uno según sus obras: vida eterna a cuantos, perseverando en el bien obrar, buscan la gloria, el honor y la inmortalidad; pero ira e indignación a los contumaces que se rebelan contra la verdad y se someten al mal. Tribulación y angustia para cuantos obran la maldad, primero para el judío, luego para el gentil; pero gloria, honor y paz para todos cuantos obran el bien, primero para el judío, y luego para el gentil. En Dios no hay acepción de personas.

  Todos los que pecaron sin conocer la ley perecerán sin la ley; y cuantos pecaron con conocimiento de la ley serán juzgados por la ley. Porque no los que escuchan la explicación de la ley son justos ante Dios; sino que serán justificados aquellos que la pongan en práctica. Y así es.

  Los gentiles, que no tienen ley, cuando, guiados por la razón, cumplen los preceptos de la ley, ellos mismos, sin tenerla, son ley para sí: ellos mismos demuestran la realidad de la ley escrita en sus corazones, cuando su conciencia les da testimonio de ello, y cuando sus dictámenes van proponiendo censuras o hasta mutuos elogios.

  Todo esto lo veremos el día en que Dios por medio de Jesucristo, conforme a mi mensaje evangélico, juzgue las acciones ocultas de los hombres.


  Responsorio Rm 2, 4-5; Sir 16, 13. 15


  R. ¿Es que desprecias tú, hombre, las riquezas de la bondad de Dios, de su paciencia y de su longanimidad, no reconociendo que esta bondad de Dios quiere llevarte al arrepentimiento? Por tu obstinación y por la impenitencia de tu corazón, * vas almacenando cólera divina para el día del justo juicio de Dios.

  V. Tan grande como su compasión es su escarmiento; cada uno recibirá según sus obras.

  R. Vas almacenando cólera divina para el día del justo juicio de Dios.


  Año II:


   Del libro del Génesis 3, 1-24


  EL PRIMER PECADO


   La serpiente era más astuta que las demás bestias del campo que el Señor había hecho. Y dijo a la mujer:

  «¿Con que Dios os ha dicho que no comáis de ningún árbol del jardín?»

  La mujer contestó a la serpiente:

  «Podemos comer los frutos de los árboles del jardín; sólo del fruto del árbol que está en mitad del jardín nos ha dicho Dios: “No comáis de él ni lo toquéis, bajo pena de muerte.”»

  La serpiente replicó a la mujer:

  «No es verdad que tengáis que morir. Bien sabe Dios que, cuando comáis de él, se os abrirán los ojos, y seréis como Dios en el conocimiento del bien y del mal.»

  La mujer se dio cuenta de que el árbol era apetitoso, atrayente y deseable, porque daba inteligencia; y cogió un fruto, comió, se lo alargó a su marido, y él tambiéncomió. Entonces, se les abrieron los ojos a los dos, y descubrieron que estaban desnudos; entrelazaron hojas de higuera y se las ciñeron.

  Oyeron luego al Señor, que se paseaba por el jardín, a la hora de la brisa, y el hombre y su mujer se escondieron de la vista del Señor Dios, entre los árboles del jardín. Pero el Señor Dios llamó al hombre y le dijo:

  «¿Dónde estás?»

  Éste contestó:

  «Te oí andar por el jardín, y tuve miedo, porque estoy desnudo. Por eso me escondí.»

  El Señor Dios le replicó:

  «Y ¿quién te ha hecho ver que estabas desnudo? ¿Has comido acaso del árbol del que te prohibí comer?»

  Respondió el hombre:

  «La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y comí.»

  Dijo, pues, el Señor Dios a la mujer:

  «¿Por qué lo has hecho?»

  Y contestó la mujer:

  «La serpiente me sedujo, y comí.»

  Entonces el Señor Dios dijo a la serpiente:

  «Por haber hecho esto, maldita seas entre todas las bestias y entre todos los animales del campo. Sobre tu vientre caminarás, y polvo comerás todos los días de tu vida. Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo: él herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón.»

  A la mujer le dijo:

  «Tantas haré tus fatigas cuantos sean tus embarazos: con trabajo darás a luz a tus hijos. Pero tu deseo te impulsará hacia tu marido, y él te dominará.»

  Al hombre le dijo:

  «Por haber accedido a la voz de tu mujer, comiendo del árbol del que yo te había prohibido comer, maldito el suelo por tu culpa: con fatiga sacarás de él el alimento todos los días de tu vida. Brotará para ti cardos y espinas, y comerás las hierbas del campo. Con sudor de tu frente comerás el pan, hasta que vuelvas al suelo, pues de él fuiste tomado, porque eres polvo y al polvo volverás.»

  El hombre llamó «Eva» a su mujer, por ser ella la madre de todos los vivientes.

  El Señor Dios hizo pellizas para el hombre y su mujer, y se las vistió. Y el Señor Dios dijo:

  «Mirad, el hombre es ya como uno de nosotros en el conocimiento del bien y del mal. No vaya a echarle mano al árbol de la vida, coja de él, coma y viva para siempre.»

  Y el Señor Dios lo expulsó del jardín de Edén, para que labrase el suelo de donde lo había sacado. Echó al hombre, y a oriente del jardín de Edén colocó a los querubines y la espada llameante que se agitaba, para cerrar el camino del árbol de la vida.


  Responsorio Rm 5, 12. 20. 21


  R. Por un solo hombre entró el pecado en el mundo y, por el pecado, la muerte. * Donde abundó el pecado sobreabundó la gracia.

  V. Así como reinó el pecado produciendo la muerte, así también reine la gracia dándonos vida eterna.

  R. Donde abundó el pecado sobreabundó la gracia.


  SEGUNDA LECTURA


   Del Tratado de san Ireneo, obispo, Contra las herejías


  (Libro 4, 6, 3. 5. 6. 7: SC 100, 442. 446. 448-454)


  EL PADRE ES CONOCIDO POR LA MANIFESTACIÓN DEL HIJO


   Nadie puede conocer al Padre sin el Verbo de Dios, esto es, si no se lo revela el Hijo, ni conocer al Hijo sin el beneplácito del. Padre. El Hijo es quien cumple este beneplácito del Padre; el Padre, en efecto, envía, mientras que el Hijo es enviado y viene. Y el Padre, aunque invisible e inconmensurable por lo que a nosotros respecta, es conocido por su Verbo, y, aunque inexplicable, el mismo Verbo nos lo ha expresado. Recíprocamente, sólo el Padre conoce a su Verbo; así nos lo ha enseñado el Señor. Y por esto el Hijo nos revela el conocimiento del Padre por la manifestación de sí mismo, ya que el Padre es conocido por la manifestación del Hijo: todo es manifestado por obra del Verbo.

  Para esto el Padre reveló al Hijo, para darse a conocer a todos a través de él, y para que todos los que creyesen en él mereciesen ser recibidos en la incorrupción y en el lugar del eterno consuelo (porque creer en él es hacer su voluntad).

  Ya por el mismo hecho de la creación el Verbo revela a Dios creador, por el hecho de la existencia del mundo al Señor que lo ha fabricado, por la materia modelada al artífice que la ha modelado y a través del Hijo al Padre que lo ha engendrado; sobre esto hablan todos de manera semejante, pero no todos creen de manera semejante. También el Verbo se anunciaba a sí mismo y al Padre a través de la ley y de los profetas; y todo el pueblo lo oyó de manera semejante, pero no todos creyeron de manera semejante. Y el Padre se mostró a sí mismo, hecho visible y palpable en la persona del Verbo, aunque no todos creyeron por igual en él; sin embargo, todos vieron al Padre en la persona del Hijo, pues la realidad invisible que veían en el Hijo era el Padre, y la realidad visible en la que veían al Padre era el Hijo.

  El Hijo, pues, cumpliendo la voluntad del Padre, lleva a perfección todas las cosas desde el principio hasta el fin, y sin él nadie puede conocer a Dios. El conocimiento del Padre es el Hijo, y el conocimiento del Hijo está en poder del Padre y nos lo comunica por el Hijo. En este sentido decía el Señor: Nadie conoce al Hijo sino el Padre, como nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiere revelar. Las palabras se lo quiere revelar no tienen sólo un sentido futuro, como si el Verbo hubiese empezado a manifestar al Padre al nacer de María, sino que tienen un sentido general que se aplica a todo tiempo. En efecto, el Padre es revelado por el Hijo, presente ya desde el comienzo en la creación, a quienes quiere el Padre, cuando quiere y como quiere el Padre. Y por esto, en todas las cosas y a través de todas las cosas, hay un solo Dios Padre, un solo Verbo, el Hijo, y un solo Espíritu, como hay también una sola salvación para todos los que creen en él.


  Responsorio Jn 1, 18; Mt 11, 27


  R. Nadie ha visto jamás a Dios; el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, es quien nos lo ha dado a conocer.

  V. Nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiere revelar.

  R. El Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, es quien nos lo ha dado a conocer.


  Oración


   Señor, atiende benignamente las súplicas de tu pueblo; danos luz para conocer tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES I


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


   De la carta a los Romanos 2, 17-29


  LA DESOBEDIENCIA DE ISRAEL


   Tú, que presumes de tu nombre de judío, que descansas seguro en la ley, que pones tu gloria y confianza en Dios, que conoces su voluntad, e, instruido constantemente en la ley, sabes apreciar y escoger, lo que más importa; tú, que crees ser guía de ciegos, luz de los que viven en las tinieblas, preceptor de ignorantes, maestro de menores de edad; tú, que tienes en la ley la encarnación de la ciencia y de la veracidad de Dios; tú, en suma, que instruyes a otros, ¿cómo no te instruyes a ti mismo?

  Tú, que predicas que no hay que robar, ¿robas? Dices que no hay que cometer adulterio, ¿y lo cometes? Abominas de los ídolos, ¿y te llevas las riquezas sagradas de sus templos? Tú, que pones tu gloria y confianza en la ley, deshonras a Dios con tus transgresiones de la ley; porque por vuestra culpa profieren los gentiles blasfemias contra el nombre de Dios, como dice la Escritura.

  Cierto que la circuncisión te vale, si practicas la ley; pero, si la quebrantas, tu circuncisión es como si no fuese. Por otra parte, ¿no considerará Dios como circunciso

  al pagano que guarda los preceptos de la ley? Y más: los que sin estar corporalmente circuncidados cumplan la ley a la perfección te condenarán a ti, que, con toda tu letra de la ley y tu circuncisión, quebrantas la ley.

  No aquel que lo es al exterior es verdadero judío; ni la que aparece fuera en la carne es verdadera circuncisión. El verdadero judío es aquel que lo es en su interior; y la verdadera circuncisión es la del corazón, la que es según el espíritu, no según la letra de la ley. El verdadero judío es el que merece alabanzas no de los hombres, sino de Dios.


  Responsorio Rm 2, 28. 29


  R. La verdadera circuncisión es la del corazón, la que es según el espíritu, no según la letra de la ley. * Y merece alabanzas no de los hombres, sino de Dios.

  V. El verdadero judío es aquel que lo es en su interior.

  R. Y merece alabanzas no de los hombres, sino de Dios.


  Año II:


   Del libro del Génesis 4, 1-24


  CONSECUENCIAS DEL PECADO


   El hombre se llegó a Eva, su mujer; ella concibió, dio a luz a Caín, y dijo: «He adquirido un hombre con la ayuda del Señor.»

  Después, dio a luz a Abel, el hermano. Abel era pastor de ovejas, mientras Caín trabajaba el campo. Pasado un tiempo, Caín ofreció al Señor dones de los frutos del campo, y Abel ofreció las primicias y la grasa de sus ovejas. El Señor se fijó en Abel y en su ofrenda, y no se fijó en Caín ni en su ofrenda; por lo cual, Caín se enfureció y andaba abatido. El Señor dijo a Caín:

  «¿Por qué te enfureces y andas abatido? Cierto, si obraras bien, estarías animado; pero, si no obras bien, el pecado acecha a la puerta; y, aunque viene por ti, tú puedes dominarlo.»

  Caín dijo a su hermano Abel:

  «Vamos al campo.» Y, cuando estaban en el campo, Caín atacó a su hermano Abel y lo mató. El Señor dijo a Caín: «¿Dónde está Abel, tu hermano?»

  Respondió Caín:

  «No sé; ¿soy yo el guardián de mi hermano?» El Señor le replicó:

  «¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano me está gritando desde la tierra. Por eso te maldice esa tierra que ha abierto sus fauces para recibir de tus manos la sangre de tu hermano. Aunque trabajes la tierra, no volverá a darte su fecundidad. Andarás errante y perdido por el mundo.»

  Caín contestó al Señor:

  «Mi culpa es demasiado grande para soportarla. Hoy me destierras de aquí; tendré que ocultarme de ti, andando errante y perdido por el mundo; el que tropiece conmigo me matará.»

  El Señor le dijo:

  «El que mate a Caín lo pagará siete veces.»

  Y el Señor puso una señal a Caín, para que, si alguien tropezase con él, no lo matara. Caín salió de la presencia del Señor y habitó en Nod, al este de Edén.

  Caín se llegó a su mujer, la cual concibió y dio a luz a Henoc. Caín edificó una ciudad y le puso el nombre de su hijo, Henoc. Henoc engendró a Irad, Irad engendró a Mehuyael, éste engendró a Metusael, y éste a Lamec.

  Lamec tomó dos mujeres: una llamada Ada y otra llamada Sila. Ada dio a luz a Yabel, padre de los que viven en tiendas y cuidan del ganado; su hermano se llamó Yubal, padre de los que tocan la cítara y la flauta. Sila, a su vez, dio a luz a Tubal-Caín, forjador de herramientas de bronce y hierro; y tuvo una hermana que se llamaba Naama. Lamec dijo a Ada y Sila, sus mujeres:

  «Oíd mi voz, mujeres de Lamec, prestad oído a mis palabras: Por un cardenal mataré a un hombre, a un joven por una cicatriz; si Caín se vengó por siete, Lamec se vengará por setenta y siete.»


  Responsorio 1Jn 3, 12; Sb 10, 3


  R. Caín, siendo del maligno, mató a su hermano; * porque sus obras eran malas, y las de su hermano eran buenas.

  V. Se apartó de la sabiduría el criminal iracundo, y su saña fratricida le acarreó la ruina.

  R. Porque sus obras eran malas, y las de su hermano eran buenas.


  SEGUNDA LECTURA


   De la Disertación de san Atanasio, obispo, Contra los gentiles


  (Núms. 40-42: PG 25, 79-83)


  EL VERBO DEL PADRE EMBELLECE, ORDENA Y CONTIENE TODAS LAS COSAS


  El Padre de Cristo, santísimo e inmensamente superior a todo lo creado, como óptimo gobernante, con su propia sabiduría y su propio Verbo, Cristo, nuestro Señor y salvador, lo gobierna, dispone y ejecuta siempre todo de modo conveniente, según a él le parece adecuado. Nadie ciertamente negará el orden que observamos en la creación y en su desarrollo, ya que es Dios quien así lo ha querido. Pues, si el mundo y todo lo creado se movieran al azar y sin orden, no habría motivo alguno para creer en lo que hemos dicho. Mas si, por el contrario, el mundo ha sido creado y embellecido con orden, sabiduría y conocimiento, hay que admitir necesariamente que su creador y embellecedor no es otro que el Verbo de Dios.

  Me refiero al Verbo que por naturaleza es Dios, que procede del Dios bueno, del Dios de todas las cosas, vivo y eficiente; al Verbo que es distinto de todas las cosas creadas, y que es el Verbo propio y único del Padre bueno; al Verbo cuya providencia ilumina todo el mundo presente, por él creado. El, que es el Verbo bueno del Padre bueno, dispuso con orden todas las cosas, uniendo armónicamente lo que era entre sí contrario. Él, el Dios único y unigénito, cuya bondad esencial y personal procede de la bondad fontal del Padre, embellece, ordena y contiene todas las cosas.

  Aquel, por tanto, que por su Verbo eterno lo hizo todo y dio el ser a las cosas creadas no quiso que se movieran y actuaran por sí mismas, no fuera a ser que volvieran a la nada, sino que, por su bondad, gobierna y sustenta toda la naturaleza por su Verbo, el cual es también Dios, para que, iluminada con el gobierno, providencia y dirección del Verbo, permanezca firme y estable, en cuanto que participa de la verdadera existencia del Verbo del Padre y es secundada por él en su existencia, ya que cesaría en la misma si no fuera conservada por el Verbo, el cual es imagen de Dios invisible, primogénito de toda creatura; por él y en él se mantiene todo,, lo visible y lo invisible, y él es la cabeza de la Iglesia, como nos lo enseñan los ministros de la verdad en las sagradas Escrituras.

  Este Verbo del Padre, omnipotente y santísimo, lo penetra todo y despliega en todas partes su virtualidad, iluminando así lo visible y lo invisible; mantiene él unidas en sí mismo todas las cosas y a todas las incluye en sí, de tal manera que nada queda privado de la influencia de su acción, sino que a todas las cosas y a través de ellas, a cada una en particular y a todas en general, es él quien les otorga y conserva la vida.


  Responsorio Cf. Pr 8, 22-30


  R. El Señor me estableció al principio, cuando no había hecho aún la tierra, antes de que asentara los abismos e hiciera brotar los manantiales de las aguas. * Todavía no estaban cimentados los montes ni formadas las colinas cuando el Señor me engendró.

  V. Cuando colocaba los cielos, yo estaba junto a él como arquitecto.

  R. Todavía no estaban cimentados los montes ni formadas las colinas cuando el Señor me engendró.


  Oración


  Señor, atiende benignamente las súplicas de tu pueblo; danos luz para conocer tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES I


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 3, 1-20


  TODOS LOS HOMBRES SE ENCUENTRAN BAJO EL DOMINIO DEL PECADO


  Hermanos: ¿Cuáles son entonces las ventajas del judío, o qué utilidad le reporta la circuncisión? Muchas, bajo todos los conceptos. Ante todo, a ellos fueron confiados los oráculos divinos.

  Pero, ¿qué decir si algunos de ellos no los han llegado a creer? ¿Que su infidelidad va a anular la fidelidad de Dios? De ninguna manera. Tengamos bien entendido que Dios es veraz y que, por el contrario, todo hombre es falaz. Como dice la Escritura: «Para que seas proclamado justo en todas tus palabras y salgas vencedor, si a juicio te convocan.»

  Entonces, si nuestra iniquidad hace resaltar efectivamente la justicia de Dios, ¿qué diremos? ¿Qué Dios es injusto al descargar su cólera? (Digo según nuestro modo de hablar.) De ninguna manera. Si así fuese, ¿cómo iba Dios a condenar al mundo? Y, si la veracidad de Dios obtiene más gloria por mi falsedad, ¿por qué me tienen todavía por pecador? ¿Y por qué entonces no enseñar (como se nos calumnia y como dicen algunos que enseñamos) aquello de: Hagamos el mal para que venga el bien? Para éstos es, según toda justicia, su condenación.

  En definitiva, nosotros, judíos, ¿tenemos alguna ventaja? No. Ya dejamos antes probado que tanto judíos como gentiles se encuentran todos bajo el dominio del pecado. Así lo dice la Escritura: «No hay justos, ni siquiera hay uno solo; no hay un sensato, no hay quien busque a Dios. Todos se han extraviado, todos se han corrompido; no hay quien practique el bien; no hay siquiera uno solo. Son sus gargantas cual sepulcro abierto; falsedades maquinan con sus lenguas; veneno de áspid hay entre sus labios, rebosando sus bocas maldición y, amargor. Son veloces sus pies para derramar sangre. Ruina y miseria brotan a su paso. No dieron con la senda de la paz, ni ante sus ojos hay temor de Dios.»

  Ahora bien, sabemos que todo cuanto dice la Escritura lo dice para los que viven sometidos a la ley; de modo que todos tienen que callar y todo el mundo tiene que reconocerse reo ante Dios. Porque, por las obras de la ley, no alcanzará ningún hombre la justificación ante Dios. La ley no trae otra cosa que el conocimiento del pecado.


  Responsorio Sal 52, 3-4; Rm 3, 23. 10


  R. Dios observa desde el cielo a los hijos de Adán, para ver si hay alguno sensato que busque a Dios. * Todos se extravían igualmente obstinados, no hay uno que obre bien, ni uno solo.

  V. Todos pecaron y se hallan privados de la gloria de Dios; así lo dice la Escritura: «No hay justos, ni siquiera hay uno solo.»

  R. Todos se extravían igualmente obstinados, no hay uno que obre bien, ni uno solo.


  Año II:


  Del libro del Génesis 6, 5-22; 7, 17-24


  CASTIGO DE DIOS CON EL DILUVIO


  Al ver el Señor que la maldad del hombre crecía sobre la tierra y que todo su modo de pensar era siempre perverso, se arrepintió de haber creado al hombre en la tierra y le pesó de corazón. Y dijo:

  «Borraré de la superficie de la tierra al hombre que he creado; al hombre con los cuadrúpedos, reptiles y aves, pues me pesa de haberlos hecho.»

  Pero Noé alcanzó el favor del Señor.

  Descendientes de Noé: Noé fue en su época el hombre más justo y honrado, y engendró tres hijos: Sem, Cam y Jafet.

  La tierra estaba corrompida ante Dios y llena de crímenes. Dios vio la tierra corrompida, pues todos los vivientes de la tierra se habían corrompido en su proceder. El Señor dijo a Noé:

  «Para mí ha llegado el fin de todo lo que vive, pues por su culpa la tierra está llena de crímenes; los voy a exterminar con la tierra. Tú fabrícate un arca de madera resinosa, con compartimentos, y calafatéala por dentro y por fuera. Sus dimensiones serán: trescientos codos de largo, cincuenta de ancho y treinta de alto. Haz un tragaluz a un codo del remate; una puerta al costado y tres cubiertas superpuestas. Voy a enviar un diluvio a la tierra que aniquile todo lo que alienta bajo el cielo; todo lo que hay en la tierra perecerá.

  Pero hago un pacto contigo: Entra en el arca con tu mujer, tus hijos y sus mujeres. Toma una pareja de cada viviente, es decir, macho y hembra, y métela en el arca para que conserve la vida contigo: pájaros por especies, cuadrúpedos por especies, reptiles por especies; de cada una entrará una pareja contigo, para salvar la vida. Reúne toda clase de alimentos y almacénalos para ti y para ellos.»

  Noé hizo todo lo que le mandó el Señor. El diluvio cayó durante cuarenta días sobre la tierra. El agua, al crecer, levantó el arca, de modo que iba más alta que el suelo. El agua se hinchaba y crecía sin medida sobre la tierra, y el arca flotaba sobre el agua; el agua crecía más y más sobre la tierra, hasta cubrir las montañas más altas bajo el cielo; el agua alcanzó una altura de quince codos por encima de las montañas.

  Y murieron todos los seres que se mueven en la tierra: aves, ganado y fieras, y todo lo que pulula en la tierra; y todos los hombres. Todo lo que respira por la nariz con aliento de vida, todo lo que había en la tierra firme, murió. Quedó borrado todo lo que se yergue sobre el suelo; hombres, ganado, reptiles, aves del cielo fueron borrados de la tierra; sólo quedó Noé y los que estaban con él en el arca.

  El agua dominó sobre la tierra ciento cincuenta días.


  Responsorio 2Pe 2, 9; Mt 24, 37. 38. 39


  R. El Señor sabe liberar de la prueba a los hombres justos y reserva a los malvados para castigarlos en el día del juicio. * Lo mismo que sucedió en los tiempos de Noé sucederá cuando venga el Hijo del hombre.

  V. Comían y bebían, y, cuando menos lo sospechaban, sobrevino el diluvio que anegó a todos.

  R. Lo mismo que sucedió en los tiempos de Noé sucederá cuando venga el Hijo del hombre.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Disertación de san Atanasio, obispo, Contra los gentiles


  (Núms. 42-43: PG 25, 83-87)


  TODO, POR EL VERBO, COMPONE UNA ARMONÍA VERDADERAMENTE DIVINA


  Ninguna cosa de las que existen o son hechas empezó a ser sino en el Verbo y por el Verbo, como nos enseña el evangelista teólogo, cuando dice: Ya al comienzo de las cosas existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios y el Verbo era Dios. Por él empezaron a existir todas las cosas, y ninguna de las que existen empezó a ser sino por él. Así como el músico, con la lira bien templada, ejecuta una armonía, combinando con los recursos del arte los sonidos graves con los agudos y los intermedios, así también la Sabiduría de Dios, teniendo en sus manos el universo como una lira, une las cosas de la atmósfera con las de la tierra, y las del cielo con las de la atmósfera, y las asocia todas unas con otras, gobernándolas con su voluntad y beneplácito. De este modo produce un mundo unificado, hermosa y armoniosamente ordenado, sin que por ello el Verbo de Dios deje de permanecer inmutable junto al Padre, mientras pone en movimiento todas las cosas, según le place al Padre, con la invariabilidad de su naturaleza. Todo, en definitiva, vive y se mantiene, por donación suya, según su propio ser y, por él, compone una armonía admirable y verdaderamente divina.

  Tratemos de explicar esta verdad tan profunda por medio de una imagen: pongamos el ejemplo de un coro numeroso. En un coro compuesto de variedad de personas, de niños, mujeres, hombres maduros y adolescentes, cada uno, bajo la batuta del director, canta según su naturaleza y sus facultades: el hombre con voz de hombre, el niño con voz de niño, la mujer con voz de mujer, el adolescente con voz de adolescente, y sin embargo de todo el conjunto resulta una armonía. Otro ejemplo: nuestra alma pone simultáneamente en movimiento todos nuestros sentidos, cada uno según su actividad específica, y así, en presencia de algún estímulo exterior, todos a la vez se ponen en movimiento: el ojo ve, el oído oye, la mano toca, el olfato huele, el gusto gusta, y también sucede con frecuencia que actúan los demás miembros corporales, por ejemplo, los pies se ponen a andar. De manera semejante acontece en la creación en general. Ciertamente, los ejemplos aducidos no alcanzan a dar una idea adecuada de la realidad, y por esto es necesaria una más profunda comprensión de la verdad que quieren ilustrar.

  Es decir, que todas las cosas son gobernadas a un solo mandato del Verbo de Dios, de manera que, ejerciendo cada ser su propia actividad, del conjunto resulta un orden perfecto.


  Responsorio Tb 12, 6. 18. 20


  R. Bendecid a Dios y proclamad ante todos los vivientes los beneficios que os ha hecho, * pues él os ha mostrado su misericordia.

  V. A él debéis bendecir y cantar todos los días, y narrar todas sus maravillas.

  R. Pues él os ha mostrado su misericordia.


  Oración


  Señor, atiende benignamente las súplicas de tu pueblo; danos luz para conocer tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO I


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 3, 21-31


  JUSTICIA DE DIOS POR LA FE


   Hermanos: Ahora, sin la ley, la justicia de Dios se ha manifestado, recibiendo testimonio de la ley y de los profetas; justicia de Dios por la fe en Jesucristo para todos los que creen en él sin distinción ninguna, pues todos pecaron y se hallan privados de la gloria de Dios; y son justificados gratuitamente, mediante la gracia de Cristo, en virtud de la redención realizada en él, a quien Dios ha propuesto como instrumento de propiciación, mediante la fe en su sangre.

   Así Dios muestra su justicia, por cuanto había perdonado provisionalmente los pecados anteriores, en el tiempo de la paciencia divina; y quiere ahora, en estos tiempos, mostrar su acción salvadora, para ser él justo y justificar al que tiene fe en Jesús.

   ¿Dónde está, pues, tu título de gloria? Queda excluido. ¿Por cuál de las dos leyes? ¿Por la de las obras? De ninguna manera. Por la ley de la fe. Quedamos, pues, en que el hombre alcanza su justificación por la fe, independientemente de las obras de la ley.

   ¿O es que Dios lo es sólo de los judíos? ¿No lo es también de los gentiles? Claro que lo es también de los gentiles. Puesto que no hay más que un solo Dios, que justificará a los judíos por la fe y a los gentiles por esta misma fe. ¿Así que con la fe anulamos la ley? Todo lo contrario. Confirmamos lo que dice la ley.


  Responsorio Rm 3, 24-25; 5, 10


  R. Somos justificados gratuitamente, mediante la gracia de Cristo, en virtud de la redención realizada en él, * a quien Dios ha propuesto como instrumento de propiciación, mediante la fe en su sangre.

  V. Siendo aún enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo.

  R. A quien Dios ha propuesto como instrumento de propiciación, mediante la fe en su sangre.


  Año II:


  Del libro del Génesis 8, 1-22


  FINAL DEL DILUVIO


   Dios se acordó de Noé y de todos los animales y ganado que estaban con él en el arca; hizo soplar el viento sobre la tierra, y el agua comenzó a bajar; se cerraron las fuentes del océano y las compuertas del cielo, y cesó la lluvia del cielo. El agua se fue retirando y disminuyó, de modo que, a los ciento cincuenta días, el día diez y siete del mes séptimo, el arca encalló sobre los montes de Ararat. El agua fue disminuyendo hasta el mes décimo, y el día primero de ese mes asomaron los picos de las montañas.

   Pasados cuarenta días, Noé abrió el tragaluz que había hecho en el arca y soltó el cuervo, que voló de un lado para otro, hasta que se secó el agua en la tierra. Después soltó la paloma, para ver si el agua sobre la superficie estaba ya somera. La paloma, no encontrando donde posarse, volvió al arca con Noé, porque todavía había agua sobre la superficie. Noé alargó el brazo, la asió y la metió consigo en el arca. Esperó otros siete días, y de nuevo soltó la paloma desde el arca; ella volvió al atardecer con una hoja de olivo arrancada en el pico.

   Noé comprendió que el agua sobre la tierra estaba somera; esperó otros siete días, y soltó la paloma, que ya no volvió.

   El año seiscientos uno de la vida de Noé, el día primero del primer mes, se secó el agua en la tierra. Noé abrió el tragaluz del arca, miró y vio que la superficie estaba seca; el día diez y siete del segundo mes la tierra estaba seca. Entonces, dijo Dios a Noé:

   «Sal del arca con tus hijos, tu mujer y tus nueras; todos los seres vivientes que estaban contigo, todos los animales, aves, cuadrúpedos o reptiles, hazlos salir contigo para que pululen por la tierra y crezcan y se multipliquen en la tierra.»

   Salió, pues, Noé con sus hijos, su mujer y sus nueras; y todos los animales, cuadrúpedos, aves y reptiles salieron en grupos del arca.

   Noé construyó un altar al Señor, tomó animales y aves de toda especie pura y los ofreció en holocausto sobre el altar. El Señor olió el aroma que aplaca y se dijo:

   «No volveré a maldecir la tierra a causa del hombre, porque el corazón humano piensa mal desde la juventud. No volveré a matar a los vivientes como acabo de hacerlo. Mientras dure la tierra, no han de faltar siembra y cosecha, frío y calor, verano e invierno, día y noche.»


  Responsorio Cf. 1Pe 3, 20-21; Sir 44, 17


  R. En los días de Noé, unas cuantas personas, ocho nada más, se salvaron por medio del agua; * en esta agua estaba prefigurado el bautismo que os salva ahora a vosotros.

  V. El justo Noé fue un hombre íntegro, en el tiempo de la destrucción él fue el renovador.

  R. En esta agua estaba prefigurado el bautismo que os salva ahora a vosotros.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Clemente primero, papa, a los Corintios


  (Cap. 31-33: Funk 1, 99-103)


  POR LA FE DIOS JUSTIFICÓ A TODOS DESDE EL PRINCIPIO


   Procuremos hacernos dignos de la bendición divina y veamos cuáles son los caminos que nos conducen a ella. Consideremos aquellas cosas que sucedieron en el principio. ¿Cómo obtuvo nuestro padre Abraham la bendición? ¿No fue acaso porque practicó la justicia y la verdad por medio de la fe? Isaac, sabiendo lo que le esperaba, se ofreció confiada y voluntariamente al sacrificio. Jacob, en el tiempo de su desgracia, marchó de su tierra, a causa de su hermano, y llegó a casa de Labán, poniéndose a su servicio; y se le dio el cetro de las doce tribus de Israel.

   El que considere con cuidado cada uno de estos casos comprenderá la magnitud de los dones concedidos por Dios. De Jacob, en efecto, descienden todos los sacerdotes y levitas que servían en el altar de Dios; de él desciende Jesús, según la carne; de él, a través de la tribu de Judá, descienden reyes, príncipes y jefes. Y en cuanto a las demás tribus de él procedentes, no es poco su honor, ya que el Señor había prometido: Multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo. Vemos, pues, cómo todos éstos alcanzaron gloria y grandeza no por sí mismos ni por sus obras ni por sus buenas acciones, sino por el beneplácito divino. También nosotros, llamados por su beneplácito en Cristo Jesús, somos justificados no por nosotros mismos ni por nuestra sabiduría o inteligencia ni por nuestra piedad ni por las obras que hayamos practicado con santidad de corazón, sino por la fe, por la cual Dios todopoderoso justificó a todos desde el principio; a él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

   ¿Qué haremos, pues, hermanos? ¿Cesaremos en nuestras buenas obras y dejaremos de lado la caridad? No permita Dios tal cosa en nosotros, antes bien, con diligencia y fervor de espíritu, apresurémonos a practicar toda clase de obras buenas. El mismo Hacedor y Señor de todas las cosas se alegra por sus obras. El, en efecto, con su máximo y supremo poder, estableció los cielos y los embelleció con su sabiduría inconmensurable; él fue también quien separó la tierra firme del agua que la cubría por completo, y la afianzó sobre el cimiento inamovible de su propia voluntad; él, con sólo una orden de su voluntad, dio el ser a los animales que pueblan la tierra; él también, con su poder, encerró en el mar a los animales que en él habitan, después de haber hecho uno y otros.

   Además de todo esto, con sus manos sagradas y puras, plasmó al más excelente de todos los seres vivos y al más elevado por la dignidad de su inteligencia, el hombre, en el que dejó la impronta de su imagen. Así, en efecto, dice Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza.» Y creó Dios al hombre; hombre y mujer los creó. Y, habiendo concluido todas sus obras, las halló buenas y las bendijo diciendo: Creced y multiplicaos. Démonos cuenta, por tanto, de que todos los justos estuvieron colmados de buenas obras, y de que el mismo Señor se complació en sus obras. Teniendo semejante modelo, entreguémonos con diligencia al cumplimiento de su voluntad, pongamos todo nuestro esfuerzo en practicar el bien.


  Responsorio Cf. Dn 9, 4; Rm 8, 28


  R. El Señor es el Dios poderoso, que guarda su alianza y su amor a todos los que lo aman, * y a los que guardan sus preceptos.

  V. A los que aman a Dios todo les sirve para el bien.

  R. Y a los que guardan sus preceptos.


  Oración


  Señor, atiende benignamente las súplicas de tu pueblo; danos luz para conocer tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA II


  Domingo II

  Semana II del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 4, 1-25


  ABRAHAM FUE JUSTIFICADO POR SU FE


  Hermanos: ¿Qué diremos respecto de Abraham, nuestro progenitor natural? Si Abraham fue justificado por las obras, tiene un título de gloria, pero no lo tiene ante Dios. Porque, vamos a ver, ¿qué dice la Escritura? «Abraham creyó a Dios, y Dios estimó su fe como justificación.» El salario del que ejecuta un trabajo no es estimado como un favor, sino como una deuda; pero la fe del que sin hacer obra alguna cree en aquel que justifica al pecador es estimada por Dios como justificación.

  Del mismo modo, proclama también David bienaventurado al hombre a quien Dios confiere la justificación, haciendo caso omiso de las obras: «Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su pecado; dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito.»

   Ahora bien, esta proclamación de felicidad ¿recae solamente sobre los circuncisos o también sobre los incircuncisos? Ya que decimos que Dios estimó la fe de Abraham como justificación. Pero, ¿cómo la estimó? ¿Después de la circuncisión o antes? No cuando estaba circuncidado, sino cuando todavía estaba sin circuncidar. Y la señal de la circuncisión la recibió como sello de la justificación por la fe, justificación que, incircunciso todavía, poseía ya. De este modo, viene a ser padre de todos los creyentes no circuncidados, para que también a éstos se les impute la justificación. Y asimismo viene a ser padre de los circuncisos, de aquellos que no sólo tienen la circuncisión, sino que también siguen las huellas de la fe que tenía nuestro padre Abraham antes de ser circuncidado.

   No se vinculó tampoco al cumplimiento de la ley, sino a la justificación por la fe, la promesa hecha a Abraham y a su posteridad de poseer en herencia el mundo. En efecto, si los sometidos a la ley son los herederos, la fe no tiene razón de ser, y la promesa queda sin valor alguno.

   La ley trae consigo la cólera de Dios; que donde no hay ley, no hay transgresión. Por consiguiente, la transmisión de las promesas es por la fe, para que todo sea gratuito. Así las promesas tienen valor para todos los descendientes de Abraham, no sólo para los sometidos a la ley, sino también para los que tienen la fe de Abraham. É1 es padre de todos nosotros, como de él dice la Escritura: «Te he constituido padre de muchas naciones.» Es nuestro padre ante Dios, en quien creyó, Dios que da vida a los muertos y llama a la existencia a lo que no es.

   Abraham, esperando en Dios contra toda esperanza, tuvo fe; y así llegó a ser padre de muchas naciones, según el oráculo: «Así de numerosa será tu descendencia.» Y no flaqueó en la fe, al considerar su cuerpo ya marchito (era casi centenario) y la incapacidad generativa de Sara; y, ante la promesa de Dios, no vaciló, dejándose llevar de la incredulidad; sino que, fortalecido por la fe, dio gloria a Dios, plenamente convencido de que Dios, que lo había prometido, tenía también poder para cumplirlo. Por eso, estimó Dios su fe como justificación.

   Pero no solamente por él dice la Escritura que Dios estimó su fe, sino que lo dice también por nosotros. Dios estimará nuestra fe como justificación, creyendo como creemos en aquel que resucitó de entre los muertos a Jesús, nuestro Señor, que fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación.


  Responsorio Hb 11, 17. 19; Rm 4, 17


  R. Por la fe, puesto a prueba, ofreció Abraham a Isaac; y ofrecía a su unigénito, a aquel que era el depositario de las promesas; * concluyó de todo ello que Dios podía resucitarlo de entre los muertos.

  V. Creyó en aquel que da vida a los muertos y llama a la existencia a lo que no es.

  R. Concluyó de todo ello que Dios podía resucitarlo de entre los muertos.


  Año II:


  Del libro del Génesis 9, 1-19


  EL PACTO DE DIOS CON NOÉ Y SU DESCENDENCIA


  Dios bendijo a Noé y a sus hijos, diciéndoles:

  «Creced, multiplicaos y llenad la tierra. Todos los animales de la tierra os temerán y respetarán: aves del cielo, reptiles del suelo, peces del mar están en vuestro poder. Todo lo que vive y se mueve os servirá de alimento: os lo entrego lo mismo que los vegetales. Pero no comáis carne con sangre, que es su vida. Pediré cuentas de vuestra sangre y vida, se las pediré a cualquier animal; y al hombre le pediré cuentas de la vida de su hermano. Si uno derrama la sangre de un hombre, otro derramará la suya; porque Dios hizo al hombre a su imagen. Vosotros, creced y multiplicaos, moveos por la tierra y dominadla.»

  Dios dijo a Noé y a sus hijos:

   «Yo hago un pacto con vosotros y con vuestros descendientes, con todos los animales que os acompañaron, aves, ganado y fieras, con todos los que salieron del arca y ahora viven en la tierra. Hago un pacto con vosotros: El diluvio no volverá a destruir la vida ni habrá otro diluvio que devaste la tierra.»

   Y Dios añadió:

   «Ésta es la señal del pacto que hago con vosotros y con todo lo que vive con vosotros, para todas las edades: Pondré mi arco en el cielo, como señal de mi pacto con la tierra. Cuando traiga nubes sobre la tierra, aparecerá en las nubes el arco y recordaré mi pacto con vosotros y con todos los animales, y el diluvio no volverá a destruir los vivientes. Saldrá el arco en las nubes y, al verlo, recordaré mi pacto perpetuo: Pacto de Dios con los animales, con lo que vive en la tierra.»

  Dios dijo a Noé:

   «Ésta es la señal del pacto que hago con todo lo que vive en la tierra.»

  Los hijos de Noé que salieron del arca fueron: Sem, Cam y Jafet; Cam es el padre de Canaán. Son los tres hijos de Noé que se propagaron por toda la tierra.


  Responsorio Is 54, 9-10


  R. Me sucede como en tiempo de Noé: Juré que las aguas del diluvio no volverían a cubrir la tierra; así juro no airarme contra ti; * mi alianza de paz no vacilará.

  V. Aunque se retiren los montes y vacilen las colinas, no se retirará de ti mi misericordia.

  R. Mi alianza de paz no vacilará.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, a los Efesios


  (Cap. 2, 2-5, 2: Funk 1, 175-177)


  EN LA CONCORDIA DE LA UNIDAD


   Es justo que vosotros glorifiquéis de todas las maneras a Jesucristo, que os ha glorificado a vosotros, de modo que, unidos en una perfecta obediencia, sumisos a vuestro obispo y al colegio presbiteral, seáis en todo santificados. No os hablo con autoridad, como si fuera alguien. Pues, aunque estoy encarcelado por el nombre de Cristo, todavía no he llegado a la perfección en Jesucristo. Ahora, precisamente, es cuando empiezo a ser discípulo suyo y os hablo como a mis condiscípulos. Porque lo que necesito más bien es ser fortalecido por vuestra fe, por vuestras exhortaciones, vuestra paciencia, vuestra ecuanimidad. Pero, como el amor que os tengo me obliga a hablaros también acerca de vosotros, por esto me adelanto a exhortaros a que viváis unidos en el sentir de Dios. En efecto, Jesucristo, nuestra vida inseparable, expresa el sentir del Padre, como también los obispos, esparcidos por el mundo, son la expresión del sentir de Jesucristo.

   Por esto debéis estar acordes con el sentir de vuestro obispo, como ya lo hacéis. Y en cuanto a vuestro colegio presbiteral, digno de Dios y del nombre que lleva, está armonizado con vuestro obispo como las cuerdas de una lira. Este vuestro acuerdo y concordia en el amor es como un himno a Jesucristo. Procurad todos vosotros formar parte de este coro, de modo que, por vuestra unión y concordia en el amor, seáis como una melodía que se eleva a una sola voz por Jesucristo al Padre, para que os escuche y os reconozca, por vuestras buenas obras, como miembros de su Hijo. Os conviene, por tanto, manteneros en una unidad perfecta, para que seáis siempre partícipes de Dios.

   Si yo, en tan breve espacio de tiempo, contraje con vuestro obispo tal familiaridad, no humana, sino espiritual, ¿cuánto más dichosos debo consideraros a vosotros, que estáis unidos a él como la Iglesia a Jesucristo y como Jesucristo al Padre, resultando así en todo un consentimiento unánime? Nadie se engañe: quien no está unido al altar se priva del pan de Dios. Si tanta fuerza tiene la oración de cada uno en particular, ¿cuánto más la que se hace presidida por el obispo y en unión con toda la Iglesia?


  Responsorio Cf. Ef 4, 1. 3-4


  R. Os ruego, por el Señor, que andéis como pide la vocación a la que habéis sido convocados. * Esforzaos por mantener la unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz.

  V. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la meta de la esperanza en la vocación a la que habéis sido convocados.

  R. Esforzaos por mantener la unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz.


  Te Deum


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente las súplicas de tu pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES II


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 5, 1-11


  LA JUSTIFICACIÓN DEL HOMBRE, POR MEDIO DE JESUCRISTO


  Hermanos: Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que estamos; y nos gloriamos apoyados en la esperanza de la gloria de los hijos de Dios. Y más aún, nos gloriamos hasta de las tribulaciones, sabiendo que la tribulación engendra constancia; la constancia, virtud acrisolada; y la virtud acrisolada, esperanza; y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado.

  Precisamente, cuando estábamos nosotros todavía sumidos en la impotencia del pecado, murió Cristo por los pecadores, en el tiempo prefijado por el Padre. En realidad, apenas habrá quien dé su vida por un justo; quizá por un bienhechor se exponga alguno a perder la vida.

  Pero Dios nos demuestra el amor que nos tiene en el hecho de que, siendo todavía pecadores, murió Cristo por nosotros. Así que, con mayor razón, ahora que hemos sido justificados por su sangre, seremos salvados

  por él de la cólera divina.

  Porque si, siendo aún enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, con mayor razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida. Y no sólo eso. Hasta ponemos nuestra gloria y confianza en Dios gracias a nuestro Señor Jesucristo, por cuyo medio hemos obtenido ahora la reconciliación.


  Responsorio Rm 5, 8-9


  R. Dios nos demuestra el amor que nos tiene en el hecho de que, * siendo todavía pecadores, murió Cristo por nosotros.

  V. Con mayor razón, ahora que hemos sido justificados por su sangre, seremos salvados por él de la cólera divina.

  R. Siendo todavía pecadores, murió Cristo por nosotros.


  Año II:


  Del libro del Génesis 11, 1-26


  LA DISPERSIÓN DEL GÉNERO HUMANO


  El mundo entero hablaba la misma lengua con las mismas palabras. Al emigrar de oriente, lo ores encontraron una llanura en el país de Senaar, y se establecieron allí. Y se dijeron unos a otros: «Vamos a preparar ladrillos y a cocerlos.»

  Empleando ladrillos, en vez de piedras, y alquitrán, en vez de cemento. Y dijeron:

  «Vamos a construir una ciudad y una torre que alcance al cielo, para hacernos famosos y para no dispersarnos por la superficie de la tierra.»

  El Señor bajó a ver la ciudad y la torre que estaban construyendo los hombres; y se dijo:

  «Son un solo pueblo con una sola lengua. Si esto no es más que el comienzo de su actividad, nada de lo que decidan hacer les resultará imposible. Vamos a bajar y a confundir su lengua, de modo que uno no entienda la lengua del prójimo.»

  El Señor los dispersó por la superficie de la tierra y dejaron de construir la ciudad. Por eso se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de toda la tierra, y desde allí los dispersó por la superficie de la tierra.

  Descendientes de Sem:

  Tenía Sem cien años, cuando engendró a Arfaxad dos años después del diluvio; después vivió quinientos años, y engendró hijos e hijas.

  Tenía Arfaxad treinta y cinco años, cuando engendró a Sela; después vivió cuatrocientos tres años, y engendró hijos e hijas.

  Tenía Sela treinta años, cuando engendró a Heber; después vivió cuatrocientos tres años, y engendró hijos e hijas.

  Tenía Heber treinta y cuatro año, 'uando engendro a Peleg; después vivió cuatrocientos cincuenta años, y engendró hijos e hijas.

  Tenía Peleg treinta años, cuando engendró a Reu; después vivió doscientos nueve años, y engendró hijos e hijas.

  Tenía Reu treinta y dos años, cuando engendró a Sarug; después vivió doscientos siete años, y engendró hijos e hijas.

  Tenía Sarug treinta años, cuando engendró a Najor; después vivió doscientos años, engendró hijos e hijas.

  Tenía Najor veintinueve año cuando engendró a Teraj; después vivió ciento diez y nueve años, y engendró hijos e hijas.

  Tenía Teraj setenta años, cu ido engendró a Abram, Najor y Harán.


  Responsorio Is 66, 18; cf. Me 13, 27


  R. Yo vendré para reunir a los pueblos de toda lengua: * acudirán para ver mi gloria.

  V. Entonces enviaré a mis ángeles para que reúnan a mis elegidos de los cuatro puntos cardinales.

  R. Acudirán para ver mi gloria.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, a los Efesios


  (Cap. 13-18, 1: Funk 1, 183-187)


  TENED FE Y CARIDAD PARA CON CRISTO


  Procurad reuniros con más frecuencia para celebrar la acción de gracias y la alabanza divina. Cuando os reunís con frecuencia en un mismo lugar, se debilita el poder de Satanás, y la concordia de vuestra fe le impide causaros mal alguno. Nada mejor que la paz, que pone fin a toda discordia en el cielo y en la tierra.

  Nada de esto os es desconocido si mantenéis de un modo perfecto, en Jesucristo, la fe y la caridad, que son el principio y el fin de la vida: el principio es la fe, el fin la caridad. Cuando ambas virtudes van a la par se identifican con el mismo Dios, y todo lo demás que contribuye al bien obrar se deriva de ellas. El que profesa la fe no peca, y el que posee la caridad no odia. Por el fruto se conoce el árbol; del mismo modo, los que hacen profesión de pertenecer a Cristo se distinguen por sus obras. Lo que nos interesa ahora, más que hacer una profesión de fe, es mantenernos firmes en esa fe hasta el fin.

  Es mejor callar y obrar que hablar y no obrar. Buena cosa es enseñar, si el que enseña también obra. Uno solo es el maestro, que lo dijo, y existió; pero también es digno del Padre lo que enseñó sin palabras. El que posee la palabra de Jesús es capaz de entender lo que él enseñó sin palabras y llegar así a la perfección, obrando según lo que habla y dándose a conocer por lo que hace sin hablar. Nada hay escondido para el Señor, sino que aun nuestros secretos más íntimos no escapan a su presencia. Obremos, pues, siempre conscientes de que él habita en nosotros, para que seamos templos suyos y él sea nuestro Dios en nosotros, tal como es en realidad y tal como se manifestará ante nuestra faz; por esto tenemos motivo más que suficiente para amarlo.

  No os engañéis, hermanos míos. Los que perturban las familias no poseerán el reino de Dios. Ahora bien, si los que así perturban el orden material son reos de muerte, ¿cuánto más los que corrompen con sus falsas enseñanzas la fe que proviene de Dios, por la cual fue crucificado Jesucristo? Estos tales, manchados por su iniquidad, irán al fuego inextinguible, como también los que les hacen caso. Para esto el Señor recibió el ungüento en su cabeza, para infundir en la Iglesia la incorrupción. No os unjáis con el repugnante olor de las enseñanzas del príncipe de este mundo, no sea que os lleve cautivos y os aparte de la vida que tenemos prometida. ¿Por qué no somos todos prudentes, si hemos recibido el conocimiento de Dios, que es Jesucristo? ¿Por qué nos perdemos neciamente, no reconociendo el don que en verdad nos ha enviado el Señor?

  Mi espíritu es el sacrificio expiatorio de la cruz, la cual para los incrédulos es motivo de escándalo, mas para nosotros es la salvación y la vida eterna.


  Responsorio Col 3, 17; 1Co 10, 31


  R. Todo lo que de palabra o de obra realicéis, * sea todo en nombre de Jesús, ofreciendo la Acción de Gracias a Dios Padre por medio de él.

  V. Haced todas las cosas a gloria de Dios.

  R. Sea todo en nombre de Jesús, ofreciendo la Acción de Gracias a Dios Padre por medio de él.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente las súplicas de tu pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES II


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 5, 12-21


  EL VIEJO Y EL NUEVO ADÁN


  Hermanos: Así como por un solo hombre entró el pecado en el mundo y, por el pecado, la muerte, y, de este modo, la muerte pasó a todos los hombres, dado que todos han pecado…

  (Porque ya antes de la promulgación de la ley existía el pecado en el mundo y sin embargo no puede imputarse pecado si no hay ley; vemos, empero, que, de hecho, la muerte reinó ya desde Adán a Moisés sobre todos los que pecaron, aun cuando su transgresión no fue en las mismas condiciones en que pecó Adán, el cual era figura del que había de venir.

  Sin embargo, con el don no sucedió como con el delito, pues, si por el delito de uno solo murió la multitud, ¡con cuánta mayor profusión, por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, se derramó sobre todos la bondad y el don de Dios! Ni fueron los efectos de este don como los efectos del pecado de aquel único hombre que pecó, porque la sentencia que llevó a la condenación vino por uno solo, en cambio, el don, partiendo de muchas transgresiones, lleva a la justificación.)

  …Así pues (decía), si, por la falta de uno solo, la muerte estableció su reinado, también, con mucha mayor razón, por causa de uno solo, de Jesucristo, reinarán en la vida los que reciben la sobreabundancia de su gracia y el don de la justificación.

  Por consiguiente, así como el delito de uno solo atrajo sobre todos los hombres la condenación, así también la obra de justicia de uno solo procurará a todos la justificación que da la vida. Y como por la desobediencia de un solo hombre todos los demás quedaron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo todos quedarán constituidos justos.

  La ley, ciertamente, fue ocasión de que se multiplicasen los delitos, pero donde abundó el pecado sobreabundó la gracia, para que así como reinó el pecado produciendo la muerte, así también reine la gracia dándonos vida eterna por Jesucristo, Señor nuestro.


  Responsorio Rm 5, 20-21. 19


  R. Donde abundó el pecado sobreabundó la gracia, * para que así como reinó el pecado produciendo la muerte, así también reine la gracia dándonos vida eterna.

  V. Como por la desobediencia de un solo hombre todos los demás quedaron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo todos quedarán constituidos justos.

  R. Para que así como reinó el pecado produciendo la muerte, así también reine la gracia dándonos vida eterna.


  Año II:


  Del libro del Génesis 12, 1-9; 13, 2-18


  VOCACIÓN Y BENDICIÓN DE ABRAM


  En aquellos días, el Señor dijo a Abram: «Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré. Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre y será una bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo.»

  Abram marchó, como le había dicho el Señor, y con él marchó Lot. Abram tenía setenta y cinco años cuando salió de Harán. Abram llevó consigo a Saray, su mujer, a Lot, su sobrino, todo lo que había adquirido y todos los esclavos que había ganado en Harán. Salieron en dirección de Canaán y llegaron a la tierra de Canaán. Abram atravesó el país hacia la región de Siquem, hasta la encina de Moré (en aquel tiempo habitaban allí los cananeos). El Señor se apareció a Abram y le dijo:

  «A tu descendencia le daré esta tierra.»

  El construyó allí un altar en honor del Señor que se le había aparecido. Desde allí, continuó hacia las montañas, al este de Betel, y plantó allí su tienda, con Betel a poniente y Ay a levante; construyó allí un altar al Señor e invocó el nombre del Señor. Abram se trasladó por etapas al Negueb.

  Abram era muy rico en ganado, plata y oro. Desde el Negueb se trasladó por etapas a Betel, al sitio donde había fijado en otro tiempo su tienda, entre Betel y Ay, donde había construido un altar; y allí invocó el nombre del Señor.

  También Lot, que acompañaba a Abram, poseía ovejas, vacas y tiendas; de modo que ya no podían vivir juntos en el país, porque sus posesiones eran inmensas y ya no cabían juntos. Por ello surgieron disputas entre los pastores de Abram y los de Lot. (En aquel tiempo, cananeos y fereceos ocupaban el país.) Abram dijo a Lot:

  «No haya disputas entre nosotros dos, ni entre nuestros pastores, pues somos hermanos. Tienes delante todo el país, sepárate de mí: si vas a la izquierda, yo iré a la derecha; si vas a la derecha, yo iré a la izquierda.»

  Lot echó una mirada y vio que toda la vega del Jordán, hasta la entrada de Soar, era de regadío (esto era antes de que el Señor destruyera a Sodoma y Gomorra); parecía un jardín del Señor, o como Egipto. Lot se escogió la vega del Jordán y marchó hacia levante; y así se separaron los dos hermanos.

  Abram habitó en Canaán, Lot en las ciudades de la vega, plantando las tiendas hasta Sodoma. Los habitantes de Sodoma eran malvados y pecaban gravemente contra el Señor. El Señor habló a Abram, después que Lot se había separado de él:

  «Desde tu puesto dirige la mirada hacia el norte, mediodía, levante y poniente. Toda la tierra que abarques te la daré a ti y a tus descendientes para siempre. Haré a tus descendientes como el polvo: el que pueda contar el polvo podrá contar a tus descendientes. Anda, recorre el país a lo largo y a lo ancho, pues te lo voy a dar.»

  Abram alzó la tienda y fue a establecerse junto a la encina de Mambré, en Hebrón, donde construyó un altar en honor del Señor.


  Responsorio Hb 11, 8; Is 51, 2


  R. Por la fe obedeció Abraham al ser llamado por Dios, saliendo hacia la tierra que había de recibir en herencia, * y salió sin saber a dónde iba.

  V. Mirad a Abraham, vuestro padre, y a Sara, que os dio a luz; cuando lo llamé, era uno, pero lo bendije y lo multipliqué.

  R. Y salió sin saber a dónde iba.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Clemente primero, papa, a los Corintios.


  (Cap. 49-50: Funk 1, 123-125)


  ¿QUIÉN SERÁ CAPAZ DE EXPLICAR EL VÍNCULO DE LA CARIDAD DIVINA?


  El que posee la caridad de Cristo que cumpla sus mandamientos. ¿Quién será capaz de explicar debidamente el vínculo que la caridad divina establece? ¿Quién podrá dar cuenta de la grandeza de su hermosura? La caridad nos eleva hasta unas alturas inefables. La caridad nos une a Dios, la caridad cubre la multitud de los pecados, la caridad lo aguanta todo, lo soporta todo con paciencia; nada sórdido ni altanero hay en ella; la caridad no admite divisiones, no promueve discordias, sino que lo hace todo en la concordia; en la caridad hallan su perfección todos los elegidos de Dios y sin ella nada es grato a Dios. En la caridad nos acogió el Señor: por su caridad hacia nosotros, nuestro Señor Jesucristo, cumpliendo la voluntad del Padre, dio su sangre por nosotros, su carne por nuestra carne, su vida por nuestras vidas.

  Ya veis, amados hermanos, cuán grande y admirable es la caridad y cómo es inenarrable su perfección. Nadie es capaz de practicarla adecuadamente, si Dios no le otorga este don. Oremos, por tanto, e imploremos la misericordia divina, para que sepamos practicar sin tacha la caridad, libres de toda parcialidad humana. Todas las generaciones anteriores, desde Adán hasta nuestros días, han pasado; pero los que por gracia de Dios han sido perfectos en la caridad obtienen el lugar destinado a los justos y se manifestarán el día de la visita del reino de Cristo. Porque está escrito: Anda, pueblo mío, entra en

  los aposentos y cierra la puerta por dentro; escóndete un breve instante mientras pasa la cólera; y me acordaré del día bueno y os haré salir de vuestros sepulcros.

  Dichosos nosotros, amados hermanos, si cumplimos los mandatos del Señor en la concordia de la caridad, porque esta caridad nos obtendrá el perdón de los pecados. Está escrito: Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su pecado; dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito y en cuyo espíritu no hay falsedad. Esta proclamación de felicidad atañe a los que, por Jesucristo nuestro Señor, han sido elegidos por Dios, al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio 1Jn 4, 16. 7


  R. Nosotros hemos creído en el amor que Dios nos tiene; * Dios es amor y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en él.

  V. Amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios.

  R. Dios es amor y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en él.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente las súplicas de tu pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES II


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 6, 1-11


  ESTÁIS MUERTOS AL PECADO, PERO VIVÍS PARA DIOS EN CRISTO JESÚS


  Hermanos: ¿Qué concluiremos de todo esto? ¿Continuaremos en pecado para que abunde la gracia? ¡De ninguna manera! Una vez que hemos muerto al pecado, ¿cómo continuar viviendo en él? Cuantos en el bautismo fuimos sumergidos en Cristo Jesús fuimos sumergidos en su muerte.

  Por nuestro bautismo fuimos, pues, sepultados con él, para participar de su muerte; para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva. Pues, si hemos sido injertados vitalmente en Cristo por la imagen de su muerte, también lo estaremos por la imagen de su resurrección.

  Ya sabemos que nuestra antigua condición humana fue crucificada con Cristo, a fin de que la solidaridad general con el pecado fuese destruida y dejásemos de ser esclavos del pecado, pues el que muere queda libre de pecado.

  Si verdaderamente hemos muerto con Cristo, tenemos fe de que también viviremos con él, pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte no tiene ya poder sobre él. Su muerte fue un morir al pecado, de una vez para siempre, mas su vida es un vivir para Dios. Así también considerad vosotros que estáis muertos al pecado, pero que vivís para Dios en unión con Cristo Jesús.


  Responsorio Rm 6, 4; Ga 3, 27


  R. Por nuestro bautismo fuimos sepultados con Cristo, para participar de su muerte; * para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva.

  V. Todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo.

  R. Para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva.


  Año II:


  Del libro del Génesis 14, 1-24


  MELQUISEDEC BENDICE A ABRAM, QUE VUELVE VICTORIOSO


  En aquellos días, siendo Amrafel rey de Senaar, Arioc rey de Elasar, Codorlahomer rey de Elam y Tidgal rey de Pueblos, declararon la guerra a Bera, rey de Sodoma, Birsa, rey de Gomorra; Sinab, rey de Adama, Semeber, rey de Seboín y al rey de Bela (o Soar). Éstos se reunieron en Val Sidín (hoy el mar Muerto). Durante doce años habían sido vasallos de Codorlahomer, al décimo tercero se rebelaron; el año décimo cuarto vino Codorlahomer con sus reyes aliados y fue derrotando a los refaitas en Astarot Carnín, a los zuzeos en Ham, a los emeos en Sabe Quiriataín y a los hurritas en los montes de Seir, junto a El Parán, al margen del desierto.

  Después, volvieron y entraron por Fuente del Juicio (que hoy se llama Cadés) y sometieron el territorio amalecita y también a los amorreos, que habitaban en Palma de Hazazón. Entonces, hicieron una expedición los reyes de Sodoma, Gomorra, Adama, Seboín y Bela (o Soar), y presentaron batalla en Val Sidín a Codorlahomer, rey de Elam, Tidgal, rey de Pueblos, Amrafel, rey de Senaar, Arioc, rey de Elasar: cinco reyes contra cuatro. Val Sidín está lleno de pozos de asfalto, y los reyes de Sodoma y Gomorra cayeron en ellos al huir, mientras que los otros escapaban a los montes. Los vencedores saquearon las posesiones de Sodoma y Gomorra, con todas las provisiones, y se fueron; al marcharse, se llevaron también a Lot, sobrino de Abram, con sus posesiones, pues Lot habitaba en Sodoma.

  Un fugitivo vino y se lo contó a Abram, el hebreo, que estaba acampando junto a las encinas de Mambré, el amorreo, pariente de Escol y Anar, aliados de Abram.

  Cuando Abram oyó que su sobrino había caído prisionero, reunió a los esclavos nacidos en su casa, trescientos diez y ocho, y los fue persiguiendo hasta Dan; con su tropa cayó sobre ellos de noche y los persiguió hasta Hoba, al norte de Damasco; recuperó todas las posesiones y se trajo también a Lot, con sus posesiones, las mujeres y la tropa.

  Cuando Abram volvía después de derrotar a Codorlahomer y los reyes aliados, el rey de Sodoma salió a su encuentro en el valle de Savé, que es Valderrey.

  Entonces, Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios Altísimo, presentó pan y vino. Y bendijo a Abram, diciendo:

  «Bendito sea Abram por el Dios Altísimo, creador de cielo y tierra; bendito sea el Dios Altísimo, que te ha entregado tus enemigos.»

  Y Abram le dio un décimo de cada cosa.

  El rey de Sodoma dijo a Abram:

  «Dame la gente, quédate con las posesiones.»

  Pero Abram replicó:

  «Juro por el Señor Dios Altísimo, creador de cielo y tierra, que no aceptaré un hilo ni una correa de sandalia ni nada de lo que te pertenece; para que no digas: “Yo he enriquecido a Abram.” Sólo acepto lo que han comido mis muchachos, y la parte de los que me acompañaron, Aner, Escol y Mambré; que ellos se lleven su parte.»


  Responsorio Hb 5, 5. 6; 7, 20. 21


  R. Cristo no se dio a sí mismo la gloria del sumo sacerdocio, sino que la recibió de aquel que le dijo: * «Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec.»

  V. Los sacerdotes de la antigua ley fueron constituidos sin juramento, pero Jesús fue constituido con juramento, pronunciado por aquel que le dijo:

  R. «Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec.»


  SEGUNDA LECTURA


  De la Constitución dogmática Lumen gentium, sobre la Iglesia, del Concilio Vaticano segundo


  (Núms. 2. 16)


  YO SALVARÉ A MI PUEBLO


  El Padre eterno, por un libérrimo y misterioso designio de su sabiduría y de su bondad, creó el mundo universo, decretó elevar a los hombres a la participación de la vida divina y, caídos por el pecado de Adán, no los abandonó, sino que les otorgó siempre los auxilios necesarios para la salvación, en atención a Cristo redentor, que es imagen de Dios invisible, primogénito de toda creatura. El Padre, desde toda la eternidad, conoció a los que había escogido y los predestinó a ser imagen de su Hijo, para que él fuera el primogénito de muchos hermanos.

  Determinó reunir a cuantos creen en Cristo en la santa Iglesia, la cual fue ya prefigurada desde el origen del mundo y preparada admirablemente en la historia del pueblo de Israel y en el antiguo Testamento, fue constituida en los últimos tiempos y manifestada por la efusión del Espíritu y se perfeccionará gloriosamente al fin de los tiempos. Entonces, como se lee en los santos Padres, todos los justos descendientes de Adán, desde Abel el justo hasta el último elegido, se congregarán delante del Padre en una Iglesia universal.

  Por su parte, todos aquellos que todavía no han recibido el Evangelio están ordenados al pueblo de Dios por varios motivos.

  Y en primer lugar aquel pueblo a quien se confiaron las alianzas y las promesas y del que nació Cristo según la carne; pueblo, según la elección, amadísimo a causa de los padres: porque los dones y la vocación de Dios son irrevocables.

  Pero el designio de salvación abarca también a todos los que reconocen al Creador, entre los cuales están en primer lugar los musulmanes, que, confesando profesar la fe de Abraham, adoran con nosotros a un solo Dios, misericordioso, que ha de juzgar a los hombres en el último día. Este mismo Dios tampoco está lejos de aquellos

  otros que entre sombras e imágenes buscan al Dios desconocido, puesto que es el Señor quien da a todos la vida, el aliento y todas las cosas, y el Salvador quiere que todos los hombres se salven.

  Pues los que inculpablemente desconocen el Evangelio y la Iglesia de Cristo pero buscan con sinceridad a Dios y se esfuerzan, bajo el influjo de la gracia, en cumplir con sus obras la voluntad divina, conocida por el dictamen de la conciencia, pueden conseguir la salvación eterna. Y la divina Providencia no niega los auxilios necesarios para la salvación a aquellos que, sin culpa por su parte, no han llegado todavía a un expreso conocimiento de Dios y se esfuerzan, con la gracia divina, en conseguir una vida recta.

  La Iglesia considera que todo lo bueno y verdadero que se da entre estos hombres es como una preparación al Evangelio y que es dado por aquel que ilumina a todo hombre para que al fin tenga la vida.


  Responsorio Cf. Ef 1, 9-10; Col 1, 19-20


  R. Dios había proyectado que, cuando llegase el momento culminante, todas las cosas tuviesen a Cristo por cabeza,* las del cielo y las de la tierra.

  V. En él quiso Dios que residiera toda plenitud, y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas.

  R. Las del cielo y las de la tierra.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente las súplicas de tu pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES II


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 6, 12-23


  OFRECED VUESTROS MIEMBROS, COMO ARMAS DE LA JUSTIFICACIÓN, A DIOS


  Hermanos: Que no continúe el pecado reinando en vuestro cuerpo mortal. No os sometáis a sus malos instintos; ni sigáis ofreciendo vuestros miembros, como armas de la iniquidad, al pecado. Antes bien, como hombres que habéis resucitado de la muerte a la vida, consagraos a Dios y ofreced vuestros miembros, como armas de la justificación, a Dios. El pecado no se adueñará de vosotros; no estáis bajo el régimen de la ley, sino bajo el de la gracia.

  ¿Vamos a concluir de aquí que ya podemos cometer el pecado, porque no nos encontramos bajo la ley, sino bajo la gracia? ¡De ninguna manera! ¿No sabéis que, si os ofrecéis para someteros como esclavos, os hacéis esclavos de aquel a quien os sometéis, sea del pecado para muerte, sea de Dios para justificación? Pero gracias a Dios que, de esclavos que erais del pecado, os habéis sometido de corazón a las normas de vida evangélica que Dios os ha entregado. Y, libres del pecado, os habéis hecho esclavos de la justificación.

  Os estoy hablando en términos de la vida material, en atención a los menos dotados. Pues bien, como ofrecisteis vuestros miembros al servicio de la impureza y de la iniquidad, para terminar en iniquidad, así ahora consagrad vuestros miembros al servicio de la justificación, para culminar en santificación.

  Cuando erais esclavos del pecado, os encontrabais libres de la justificación. ¿Y qué frutos recogíais entonces? Frutos de que os avergonzáis ahora, porque su término es la muerte. Pero ahora, libertados del pecado 'y hechos esclavos de Dios, tenéis por fruto la santificación y por fin la vida eterna. El sueldo del pecado es la muerte; pero el don de Dios es la vida eterna en unión con Cristo Jesús, Señor nuestro.


  Responsorio Rm 6, 22. 16b


  R. Libertados del dominio del pecado y hechos siervos de Dios, * tenéis como fruto la santidad, y como desenlace la vida eterna.

  V. Os hacéis esclavos de aquel a quien os sometéis, sea del pecado para muerte, sea de Dios para justificación.

  R. Tenéis como fruto la santidad, y como desenlace la vida eterna.


  Año II:


  Del libro del Génesis 15, 1-21


  ALIANZA DE DIOS CON ABRAM


  En aquellos días, Abram recibió en visión la palabra del Señor:

  «No temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu paga será abundante.»

  Respondió Abram:

  «Señor, ¿de qué me sirven tus dones si soy estéril, y Eliezer de Damasco será el amo de mi casa?»

  Y añadió:

  «No me has dado hijos, y un criado de casa me heredará.»

  La palabra del Señor le respondió:

  «No te heredará ése, sino uno salido de tus entrañas.» Y el Señor lo sacó afuera y le dijo: «Mira al cielo, cuenta las estrellas si puedes.» Y añadió:

  «Así será tu descendencia.»

  Abram creyó al Señor y se le contó en su haber. El Señor le dijo:

  «Yo soy el Señor que te saqué de Ur de los caldeos para darte en posesión esta tierra.»

  Él replicó:

  «Señor, ¿cómo sabré que voy a poseerla?»

  Respondió el Señor:

  «Tráeme una ternera de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un pichón.»

  Abram los trajo y los cortó por en medio, colocando cada mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. Los buitres bajaban a los cadáveres y Abram los espantaba. Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abram y un terror intenso y oscuro cayó sobre él. El Señor dijo a Abram:

  «Has de saber que tu descendencia vivirá como forastera en tierra ajena, tendrá que servir y sufrir opresión durante cuatrocientos años, pero yo juzgaré al pueblo a quien han de servir, y al final saldrán cargados de riquezas. Tú te reunirás en paz con tus padres y te enterrarán en buena vejez. A la cuarta generación, volverán, pues hasta entonces no se colmará la culpa de los amorreos.»

  El sol se puso y vino la oscuridad; una humareda de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre los miembros descuartizados. Aquel día el Señor hizo alianza con Abram en estos términos:

  «A tus descendientes les daré esta tierra, desde el río de Egipto al Gran Río (Éufrates): quenitas, quenizitas, cadmonitas, hititas, ferezeos, refaitas, amorreos, cananeos, guirgaseos y jebuseos.»


  Responsorio St 2, 23; Rin 4, 18


  R. Abraham se fió de Dios y eso le valió la justificación, * y se le llamó «amigo de Dios».

  V. Esperando en Dios contra toda esperanza, tuvo fe; y así llegó a ser padre de muchas naciones.

  R. Y se le llamó «amigo de Dios».


  SEGUNDA LECTURA


  De las Cartas de san Fulgencio de Ruspe, obispo


  (Carta 14, 36-37: CCL 91, 429-431)


  CRISTO VIVE PARA SIEMPRE PARA INTERCEDER POR NOSOTROS


  Fijaos que en la conclusión de las oraciones decimos: «Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo»; en cambio, nunca decimos: «Por el Espíritu Santo.» Esta práctica universal de la Iglesia tiene su explicación en aquel misterio, según el cual, el mediador entre Dios y los hombres

  es Cristo Jesús, hombre también él, sacerdote eterno según el rito de Melquisedec, que entró de una vez para siempre con su propia sangre en el santuario, pero no en un santuario hecho por mano de hombre y figura del venidero, sino en el mismo cielo, donde está a la derecha de Dios e intercede por nosotros.

  Teniendo ante sus ojos este oficio sacerdotal de Cristo, dice el Apóstol: Por medio de él ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el tributo de los labios que van bendiciendo su nombre. Por él, pues, ofrecemos el sacrificio de nuestra alabanza y oración, ya que por su muerte fuimos reconciliados cuando éramos todavía enemigos. Por él, que se dignó hacerse sacrificio por nosotros, puede nuestro sacrificio ser agradable en la presencia de Dios. Por esto nos exhorta san Pedro: También vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo. Por este motivo decimos a Dios Padre: «Por nuestro Señor Jesucristo.»

  Al referirnos al sacerdocio de Cristo, necesariamente hacemos alusión al misterio de su encarnación, en el cual el Hijo de Dios, a pesar de su condición divina, se anonadó a sí mismo, y tomó la condición de esclavo, según la cual se rebajó hasta someterse incluso a la muerte; es decir, fue hecho un poco inferior a los ángeles, conservando no obstante su divinidad igual al Padre. El Hijo fue hecho un poco inferior a los ángeles en cuanto que, permaneciendo igual al Padre, se dignó hacerse como un hombre cualquiera. Se abajó cuando se anonadó a sí mismo y tomó la condición de esclavo. Más aún, el abajarse de Cristo es el total anonadamiento, que no otra cosa fue el tomar la condición de esclavo.

  Cristo, por tanto, permaneciendo en su condición divina, en su condición de Hijo único de Dios, según la cual le ofrecemos el sacrificio igual que al Padre, al tomar la condición de esclavo fue constituido sacerdote, para que, por medio de él, pudiéramos ofrecer la hostia viva, santa, grata a Dios. Nosotros no hubiéramos podido ofrecer nuestro sacrificio a Dios si Cristo no se hubiese hecho sacrificio por nosotros: en él nuestra propia raza humana es un verdadero y saludable sacrificio. En efecto, cuando precisamos que nuestras oraciones son ofrecidas por nuestro Señor, sacerdote eterno, reconocemos en él la verdadera carne de nuestra misma raza, de conformidad con lo que dice el Apóstol: Todo sumo sacerdote, tomado de entre los hombres, es constituido en favor de los hombres en lo tocante a las relaciones de éstos con Dios, a fin de que ofrezca dones y sacrificios por los pecados. Pero al decir: «tu Hijo», añadimos: «que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo», para recordar, con esta adición, la unidad de naturaleza que tienen el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y significar de este modo que el mismo Cristo, que por nosotros ha asumido el oficio de sacerdote, es por naturaleza igual al Padre y al Espíritu Santo.


  Responsorio Hb 4, 16. 15


  R. Acerquémonos, pues, con seguridad y confianza a este trono de la gracia. * Aquí alcanzaremos misericordia y hallaremos gracia para ser socorridos en el momento oportuno.

  V. Pues no tenemos un sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades.

  R. Aquí alcanzaremos misericordia y hallaremos gracia para ser socorridos en el momento oportuno.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente las súplicas de tu pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES II


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 7, 1-13


  NO TUVE CONCIENCIA DEL PECADO SINO POR LA LEY


  ¿No sabéis, hermanos —hablo a quienes conocen la ley—, que la ley obliga al hombre sólo durante el tiempo de su vida? Así, por ejemplo, la mujer casada está sometida por la ley al marido, mientras éste vive; pero, si muere él, ella queda libre de la ley que la sometía al marido.

  Por consiguiente, será tenida por adúltera, si se une a otro hombre en vida del marido; pero, muerto el marido, queda ella libre de la ley; y no será adúltera en el caso de unirse a otro hombre.

  Del mismo modo, hermanos, también vosotros habéis muerto a la ley por vuestra unión al cuerpo de Cristo. Así podéis pertenecer a otro, a aquel que fue resucitado de entre los muertos, para que demos fruto según Dios.

  De hecho, cuando vivíamos nuestra vida de orden puramente natural, las pasiones pecaminosas, instigadas por la ley, actuaban en nuestros miembros y daban frutos de muerte; pero ahora nos hemos desprendido de la ley, muriendo para aquello en que estábamos presos; sirvamos, pues, a Dios en la novedad del espíritu y no en la vejez de la letra.

  Pero, vamos a ver, ¿se sigue de esto que la ley es pecado? ¡De ninguna manera! Pero, sin embargo, yo no tuve conciencia del pecado sino por la ley; y no hubiese tenido conciencia de la codicia, por ejemplo, si la ley no dijese: «No codiciarás.» Y el pecado, instigado por este precepto, obró en mí toda clase de concupiscencias. Sin la ley, el pecado es cosa muerta. Un tiempo vivía yo sin estar sometido a la ley; sobreviniendo luego el precepto, tomó vida el pecado, y yo incurrí en muerte; me encontré con que el precepto, que debía llevarme a la vida, me había llevado a la muerte.

  En efecto, el pecado, instigado por el precepto, me sedujo; y por él me dio la muerte.

  En resumen, quedamos en que la ley es santa y el precepto santo, justo y bueno. Pero, ¿voy a sacar en conclusión que lo que era bueno llegó a ser muerte para mí? Nada de eso. Sino que el pecado, para mostrarse verdaderamente tal, sirviéndose de lo que era bueno, me causó la muerte. Así el pecado, al servirse del precepto, aumentó su malicia sobre toda medida.


  Responsorio Rm 7, 6; 5, 5b


  R. Nos hemos desprendido de la ley, muriendo para aquello en que estábamos presos; * sirvamos a Dios en la novedad del espíritu y no en la vejez de la letra.

  V. El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado.

  R. Sirvamos a Dios en la novedad del espíritu y no en la vejez de la letra.


  Año II:


  Del libro del Génesis 16, 1-16


  NACIMIENTO DE ISMAEL


  En aquellos días, Saray, la mujer de Abram, no le daba hijos; pero tenía una sierva egipcia, llamada Hagar. Y Saray dijo a Abram:

  «El Señor no me deja tener hijos, llégate a mi sierva a ver si por ella tengo hijos.»

  Abram aceptó la propuesta. A los diez años de habitar Abram en Canaán, Saray, la mujer de Abram, tomó a Hagar, la esclava egipcia, y se la dio a Abram, su marido, como esposa. Él se llegó a Hagar, y ella concibió. Y, al verse encinta, le perdió el respeto a su señora. Entonces Saray dijo a Abram:

  «Tú eres responsable de esta injusticia; yo he puesto en tus brazos a mi esclava, y ella, al verse encinta, me desprecia. El. Señor juzgue entre nosotros dos.»

  Abram dijo a Saray:

  «En tu poder está tu esclava, trátala como te parezca.» Saray la maltrató, y ella se escapó. El ángel del Señor

  la encontró junto a la fuente del desierto, la fuente del camino de Sur, y le dijo:

  «Hagar, esclava de Saray, ¿de dónde vienes y a dónde vas?»

  Ella respondió:

  «Vengo huyendo de mi señora.» El ángel del Señor le dijo:

  «Vuelve a tu señora y sométete a su poder.» Y el ángel del Señor añadió:

  «Haré tan numerosa tu descendencia, que no se podrá contar.»

  Y el ángel del Señor concluyó:

  «Mira, estás encinta y darás a luz un hijo y lo llamarás Ismael, porque el Señor ha escuchado tu aflicción. Será

  un potro salvaje: su mano irá contra todos, y la de todos contra él; vivirá separado de sus hermanos.»

  Hagar invocó el nombre del Señor, que le había hablado:

  «Tú eres Dios que me ve.» Pues decía:

  «¿No he visto aquí al que me ve?»

  Por eso, aquel pozo se llama «Pozo del que vive y me ve» y está entre Cadés y Bared.

  Hagar dio un hijo a Abram, y Abram llamó Ismael al hijo que le había dado Hagar. Abram tenía ochenta y seis años cuando Hagar le engendró a Ismael.


  Responsorio Cf. Gn 17, 20. 21; 21, 13


  R. El Señor dijo a Abraham: «Bendeciré a Ismael, lo haré fecundo, lo haré crecer en extremo; * pero mi pacto lo establezco con Isaac, el hijo que te dará Sara.»

  V. También al hijo de la criada lo convertiré en un gran pueblo, pues es descendiente tuyo.

  R. Pero mi pacto lo establezco con Isaac, el hijo que te dará Sara.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Capítulos de Diadoco de Foticé, obispo, Sobre la perfección espiritual


  (Capítulos 12. 13. 14: PG 65, 1171-1172)


  HAY QUE AMAR SOLAMENTE A DIOS


  El que se ama a sí mismo no puede amar a Dios; en cambio, el que, movido por la superior excelencia de las riquezas del amor a Dios, deja de amarse a sí mismo ama a Dios. Y como consecuencia ya no busca nunca su propia gloria, sino más bien la gloria de Dios. El que se ama a sí mismo busca su propia gloria, pero el que ama a Dios desea la gloria de su Hacedor.

  En efecto, es propio del alma que siente el amor a Dios buscar siempre y en todas sus obras la gloria de Dios y deleitarse en su propia sumisión a él, ya que la gloria conviene a la magnificencia de Dios; al hombre, en cambio, le conviene la humildad, la cual nos hace entrar a formar parte de la familia de Dios. Si de tal modo obramos, poniendo nuestra alegría en la gloria del Señor, no nos cansaremos de repetir, a ejemplo de Juan Bautista: Es preciso que él crezca y que yo disminuya.

  Sé de cierta persona que, aunque se lamentaba de no amar a Dios como ella hubiera querido, sin embargo lo amaba de tal manera que el mayor deseo de su alma consistía en que Dios fuera glorificado en ella y que ella fuese tenida en nada. El que así piensa no se deja impresionar por las palabras de alabanza, pues sabe lo que es en realidad; al contrario, por su gran amor a la humildad, no piensa en su propia dignidad, aunque fuese el caso que sirviese a Dios en calidad de sacerdote; su deseo de amar a Dios hace que se vaya olvidando poco a poco de su dignidad y que extinga en las profundidades de su amor a Dios, por el espíritu de humildad, la jactancia que su dignidad pudiese ocasionar, de modo que llega a considerarse siempre a sí mismo como un siervo inútil, sin pensar para nada en su dignidad, por su amor a la humildad. Lo mismo debemos hacer también nosotros, rehuyendo todo honor y toda gloria, movidos por la superior excelencia de las riquezas del amor a Dios, que nos ha amado de verdad.

  Dios conoce a los que lo aman sinceramente, porque cada cual lo ama según la capacidad de amor que hay en su interior. Por tanto, el que así obra desea con ardor que la luz de este conocimiento divino penetre hasta lo más íntimo de su ser, llegando a olvidarse de sí mismo, transformado todo él por el amor.

  El que es así transformado vive y no vive; pues, mientras vive en su cuerpo, el amor lo mantiene en un continuo peregrinar hacia Dios; su corazón, encendido en el ardiente fuego del amor, está unido a Dios por la llama del deseo y su amor a Dios le hace olvidarse completamente del amor a sí mismo, pues, como dice el Apóstol, si nos hemos portado como faltos de juicio, ha sido por Dios; si ahora somos razonables, es por vuestro bien.


  Responsorio Jn 3, 16; lJn 4, 10


  R. Tanto amó Dios al mundo que le entregó su Hijo único, * para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna.

  V. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó.

  R. Para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente las súplicas de tu pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO II


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 7, 14-25


  ME ENCUENTRO SOMETIDO A LA DEBILIDAD HUMANA Y VENDIDO A LA ACCIÓN DEL PECADO


  Hermanos: La ley, como ya lo sabemos, es de orden espiritual; pero yo me encuentro dentro del orden natural, sometido a la debilidad humana y vendido a la acción del pecado. No me explico lo que hago; porque no pongo por obra lo que quisiera, sino que ejecuto lo que aborrezco. Y aunque hago lo que no quisiera, reconozco que la ley es buena. Pero, en este caso, ya no soy yo quien lo pone por obra, sino el pecado que mora en mí.

  Ya sé que en mí, es decir, dentro de mi estado puramente natural, no habita lo bueno; porque el querer está a mi disposición, pero no lo está el ponerlo por obra. En efecto, no hago el bien que quisiera, sino el mal que no quisiera. Y, si pongo por obra lo que no quisiera, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí. Así que compruebo esta experiencia: que, aunque quisiera practicar el bien, se encuentra en mí el mal.

  Según el hombre interior, me complazco en la ley de Dios; pero siento otra ley en mis miembros, que va luchando contra la ley de mi razón y me va encadenando a la ley del pecado que está en mis miembros.

  ¡Desdichado de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? ¡Gracias a Dios, por Jesucristo, Señor nuestro, me veré libre! Así, pues, yo con mi razón sirvo a la ley de Dios; pero, dentro de mi estado puramente natural, sirvo a la ley del pecado.


  Responsorio Ga 5, 18. 22. 25


  R. Si os dejáis guiar por el Espíritu, ya no estáis bajo la ley. * El fruto del Espíritu es: amor, alegría y paz.

  V. Si vivimos por el Espíritu marchemos tras el Espíritu.

  R. El fruto del Espíritu es: amor, alegría y paz.


  Año II:


  Del libro del Génesis 17, 1-27


  LA CIRCUNCISIÓN, SEÑAL DEL PACTO ENTRE DIOS Y ABRAHAM


  Cuando Abram tenía noventa y nueve años, se le apareció el Señor y le dijo:

  «Yo soy el Dios Todopoderoso. Camina en mi presencia con lealtad. Estableceré mi alianza contigo y te multiplicaré en modo extraordinariamente grande.»

  Abram cayó de bruces, y Dios le dijo:

  «Mira, éste es mi pacto contigo: Serás padre de muchedumbre de pueblos; ya no te llamarás Abram, sino Abraham, porque te hago padre de muchedumbre de pueblos. Te haré crecer sin medida, sacando pueblos de ti, y reyes nacerán de ti. Cumpliré mi pacto contigo y con tu descendencia en futuras generaciones, como pacto perpetuo. Seré tu Dios y el de tus descendientes futuros. Os daré a ti y a tu descendencia futura la tierra en que peregrinas (la tierra de Canaán), como posesión perpetua; y seré su Dios.»

  El Señor añadió a Abraham:

  «Tú guarda mi pacto, que hago contigo y tus descendientes por generaciones. Éste es el pacto que hago con vosotros y con tus descendientes, y que habéis de guardar: circuncidad a todos vuestros varones; circuncidaréis la carne del prepucio, y será una señal de mi pacto con vosotros. A los ocho días de nacer, todos vuestros varones, de cada generación, serán circuncidados; también los esclavos nacidos en casa o comprados a extranjeros que no sean de vuestra raza. Circuncidad a los esclavos nacidos en casa o comprados. Así llevaréis en la carne mi pacto como pacto perpetuo. Todo varón incircunciso, que no ha circuncidado la carne de su prepucio, será apartado de su pueblo, por haber quebrantado mi pacto.»

  El Señor dijo a Abraham:

  «Saray, tu mujer, ya no se llamará Saray, sino que se llamará Sara. La bendeciré, y te dará un hijo, y lo bendeciré; de ella nacerán pueblos y reyes de naciones.»

  Abraham cayó rostro en tierra y se dijo, sonriendo: «¿Un centenario va a tener un hijo, y Sara va a dar a luz a los noventa?»

  Y Abraham dijo a Dios:

  «Me contento con que conserves sano a Ismael en tu presencia.»

  Dios replicó:

  «No; es Sara quien te va a dar un hijo; lo llamarás Isaac; con él estableceré mi pacto y con sus descendientes, un pacto perpetuo. En cuanto a Ismael, escucho tu petición: lo bendeciré, lo haré fecundo, lo haré crecer en extremo, engendrará doce príncipes y se hará un pueblo numeroso. Pero mi pacto lo establezco con Isaac, el hijo que te dará Sara, el año que viene por estas fechas.»

  Cuando el Señor terminó de hablar con Abraham, se retiró. Entonces, Abraham tomó a su hijo Ismael, a los esclavos nacidos en casa o comprados, a todos los varones de la casa de Abraham, y les circuncidó la carne del prepucio aquel mismo día, como se lo había mandado Dios.

  Abraham tenía noventa y nueve años cuando circuncidó la carne de su prepucio; Ismael tenía trece años cuando se circuncidó la carne de su prepucio. Aquel mismo día, se circuncidaron Abraham y su hijo Ismael. Y todos los varones de casa, nacidos en casa o comprados a extranjeros, se circuncidaron con él.


  Responsorio Gn 17, 16. 19; cf. Lc 1, 32. 33


  R. La bendeciré, y te dará un hijo, y lo bendeciré; * con él estableceré mi pacto, un pacto perpetuo.

  V. Será grande, se llamará hijo del Altísimo para siempre.

  R. Con él estableceré mi pacto, un pacto perpetuo.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Ireneo, obispo, Contra las herejías


  (Libro 4, 18, 1-2. 4. 5: SC 100, 596-598. 606. 610-612)


  LA OBLACIÓN PURA DE LA IGLESIA


  El sacrificio puro y acepto a Dios es la oblación de la Iglesia, que el Señor mandó que se ofreciera en todo el mundo, no porque Dios necesite nuestro sacrificio, sino porque el que ofrece es glorificado él mismo en lo que ofrece, con tal de que sea aceptada su ofrenda. La ofrenda que hacemos al rey es una muestra de honor y de afecto; y el Señor nos recordó que debemos ofrecer nuestras ofrendas con toda sinceridad e inocencia, cuando dijo: Si al llevar tu ofrenda al altar te acuerdas que un hermano tuyo tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar, y ve primero a reconciliarte con tu hermano; vuelve luego y presenta tu ofrenda. Hay que ofrecer a Dios las primicias de su creación, como dice Moisés: No te presentarás al Señor tu Dios con las manos vacías; de este modo el hombre, hallado grato en aquellas mismas cosas que a él le son gratas, es honrado por parte de Dios.

  Y no hemos de pensar que haya sido abolida toda clase de oblación, pues las oblaciones continúan en vigor ahora como antes: el antiguo pueblo de Dios ofrecía sacrificios y la Iglesia los ofrece también. Lo que ha cambiado es la forma de la oblación, puesto que los que ofrecen no son ya siervos, sino hombres libres. El Señor es uno y el mismo, pero es distinto el carácter de la oblación, según sea ofrecida por siervos o por hombres libres; así la oblación demuestra el grado de libertad. Por lo que se refiere a Dios nada hay sin sentido, nada que no tenga su significado y su razón de ser. Y por esto los antiguos hombres debían consagrarle los diezmos de sus bienes; pero nosotros, que ya hemos alcanzado la libertad, ponemos al servicio del Señor la totalidad de nuestros bienes, dándolos con libertad y alegría, aun los de más valor, pues lo que esperamos vale más que todos ellos; echamos en el cepillo de Dios todo nuestro sustento, imitando así el desprendimiento de aquella viuda pobre del evangelio.

  Es necesario, por tanto, que presentemos nuestra ofrenda a Dios y que le seamos gratos en todo, ofreciéndole con mente sincera, con fe sin mezcla de engaño, con firme esperanza, con amor ferviente, las primicias de su creación. Esta oblación pura sólo la Iglesia puede ofrecerla a su Hacedor, ofreciéndole con acción de gracias del fruto de su creación.

  Le ofrecemos, en efecto, lo que es suyo, significando con nuestra ofrenda nuestra unión y mutua comunión, y proclamando nuestra fe en la resurrección de la carne y del espíritu. Pues del mismo modo que el pan, fruto de la tierra, cuando recibe la invocación divina, deja de ser pan común y corriente y se convierte en eucaristía, compuesta de dos realidades, terrena y celestial, así también nuestros cuerpos, cuando reciben la eucaristía, dejan ya de ser corruptibles, pues tienen la esperanza de la resurrección.


  Responsorio Hb 10, 1. 14; Ef 5, 2


  R. La ley contiene sólo una sombra, no la realidad misma de las cosas; por eso, mediante unos mismos sacrificios que se ofrecen sin cesar, no puede de ninguna manera dar la perfección a, quienes buscan acercarse a Dios. Cristo, en cambio, * con una sola oblación, ha llevado para siempre a la perfección a los que ha santificado.

  V. Él nos amó y se entregó por nosotros a Dios como oblación de suave fragancia.

  R. Con una sola oblación, ha llevado para siempre a la perfección a los que ha santificado.


  Oración.


  Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente las súplicas de tu pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA III


  Domingo III

  Semana III del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 8, 1-17


  NO VIVIMOS LA VIDA SEGÚN LA CARNE, SINO SEGÚN EL ESPÍRITU


  Hermanos: No hay ya condenación alguna para los que están en Cristo Jesús, porque la ley del espíritu de vida en Cristo Jesús me libró de la ley del pecado y de la muerte. Lo que no podía llevar a cabo la ley de Moisés, porque le restaba fuerzas la vida según la carne, lo realizó Dios así: Envió a su propio Hijo, sometido a una existencia semejante a la de la carne de pecado, y lo envió como sacrificio propiciatorio por el pecado. Así dictó sentencia de condenación contra el pecado, que ejercía su poder en la vida según la carne. De este modo la exigencia y el fin de la ley tuvieron cumplimiento en nosotros, que no vivimos la vida puramente natural, según la carne, sino la vida sobrenatural, según el espíritu.

  En efecto, los que llevan una vida puramente natural, según la carne, ponen su corazón en las cosas de la carne; los que viven la vida según el espíritu lo ponen en las cosas del espíritu. Las tendencias de la carne llevan hacia la muerte, en cambio, las del espíritu llevan a la vida y a la paz. Porque las tendencias de la vida según la carne son enemigas de Dios y no se someten ni pueden someterse a la ley de Dios. Y los que llevan una vida puramente natural, según la carne, no pueden agradar a Dios.

  Pero vosotros ya no estáis en la vida según la carne, sino en la vida según el espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Dios. Pero si Cristo está en vosotros, aunque vuestro cuerpo haya muerto por causa del pecado, el espíritu tiene vida por la justificación.

  Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por obra de su Espíritu que habita en vosotros.

  Así, pues, hermanos, no tenemos deuda alguna con la vida según la carne, para que vivamos según sus principios. Sí vivís según ellos, moriréis; pero, si hacéis morir por el espíritu las malas pasiones del cuerpo, viviréis.

  Porque todos cuantos se dejan guiar por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Que no habéis recibido espíritu de esclavitud, para recaer otra vez en el temor, sino que habéis recibido espíritu de adopción filial, por el que clamamos: «¡Padre!» Este mismo Espíritu se une a nosotros para testificar que somos hijos de Dios; y, si somos hijos, también somos herederos: herederos de Dios y coherederos de Cristo, si es que padecemos juntamente con Cristo, para ser glorificados juntamente con él.


  Responsorio Cf. Rm 8, 3. 4; Is 53


  R. Dios envió a su propio Hijo, sometido a una existencia semejante a la de la carne de pecado; así dic sentencia de condenación contra el pecado, que ejercía su poder en la vida según la carne; * de es modo la exigencia de la ley tuvo cumplimiento en nosotros.

  V. Mi siervo justificará a muchos, porque cargó sobre sí los crímenes de ellos.

  R. De este modo la exigencia de la ley tuvo cumplimiento en nosotros.


  Año II:


  Del libro del Génesis 18, 1-33


  PROMESA DEL NACIMIENTO DE ISAAC.

  INTERCESIÓN DE ABRAHAM EN FAVOR DE SODOMA


  En aquellos días, el Señor se apareció a Abraham, junto a la encina de Mambré, mientras él estaba sentado a la puerta de la tienda, porque hacía calor. Alzó la vista, y vio a tres hombres en pie frente a él. Al verlos, corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda y se prosternó en tierra, diciendo:

  «Señor, si he alcanzado tu favor, no pases de largo junto a tu siervo. Haré que traigan agua para que os lavéis los pies y descanséis junto al árbol. Mientras, traeré un pedazo de pan para que cobréis fuerzas antes de seguir, va que habéis pasado junto a vuestro siervo.»

  Contestaron:

  «Bien, haz lo que dices.»

  Abraham entró corriendo en la tienda donde estaba Sara, y le dijo:

  «Aprisa, tres cuartillos de flor de harina, amásalos y haz una hogaza.»

  El corrió a la vacada, escogió un ternero hermoso y se lo dio a un criado para que lo guisase en seguida. Tomó también cuajada, leche, el ternero guisado y se lo sirvió. Mientras él estaba en pie bajo el árbol, ellos comieron. Después le dijeron:

  «¿Dónde está Sara, tu mujer?»

  Contestó::

  «Aquí, en la tienda.»

  Y añadió uno:

  «Cuando vuelva a ti, dentro del tiempo de costumbre, Sara habrá tenido un hijo.»

  Sara lo oyó, detrás de la entrada de la tienda. Abraham y Sara eran ancianos, de edad muy avanzada, y Sara ya no tenía sus períodos. Y Sara se rió por lo bajo, pensando:

  «Cuando ya estoy seca, ¿voy a tener placer, con un marido tan viejo?»

  Pero el Señor dijo a Abraham:

  «¿Por qué se ha reído Sara, diciendo: “De verdad que voy a tener un hijo, yo tan vieja”? ¿Hay algo difícil para Dios? Cuando vuelva a visitarte por esta época, dentro del tiempo de costumbre, Sara habrá tenido un hijo.»

  Pero Sara lo negó:

  «No me he reído.»

  Porque estaba asustada. Él replicó:

  «No lo niegues, te has reído.»

  Los hombres se levantaron y miraron hacia Sodoma; Abraham los acompañaba para despedirlos. El Señor pensó:

  «¿Puedo ocultarle a Abraham lo que pienso hacer? Abraham se convertirá en un pueblo grande y numeroso, y con su nombre se bendecirán todos los pueblos de la tierra; lo he escogido para que instruya a sus hijos, su casa y sucesores, a mantenerse en el camino del Señor, haciendo justicia y derecho; y así cumplirá el Señor a Abraham lo que le ha prometido.»

  El Señor dijo:

  «La acusación contra Sodoma y Gomorra es fuerte, y su pecado es grave; voy a bajar a ver si realmente sus acciones responden a la acusación; y si no, lo sabré.»

  Los hombres se volvieron y se dirigieron a Sodoma, mientras el Señor seguía en compañía de Abraham. Entonces Abraham se acercó y dijo a Dios:

  «¿Es que vas a destruir al inocente con el culpable? Si hay cincuenta inocentes en la ciudad, ¿los destruirás y no perdonarás al lugar por los cincuenta inocentes que hay en él? ¡Lejos de ti hacer tal cosa!; matar al inocente con el culpable, de modo que la suerte del inocente sea como la del culpable; ¡lejos de ti! El juez de todo el mundo ¿no hará justicia?»

  El Señor contestó:

  «Si encuentro en la ciudad de Sodoma cincuenta inocentes, perdonaré a toda la ciudad en atención a ellos.»

  Abraham respondió:

  «Me he atrevido a hablar a mi Señor, yo, que soy polvo y ceniza. Si faltan cinco para el número de cincuenta inocentes, ¿destruirás, por cinco, toda la ciudad?»

  Respondió el Señor:

  «No la destruiré, si es que encuentro allí cuarenta y cinco.»

  Abraham insistió:

  «Quizá no se encuentren más que cuarenta.»

  Respondió el Señor:

  «En atención a los cuarenta, no lo haré.»

  Abraham siguió:

  «Que no se enfade mi Señor, si sigo hablando. ¿Y si se encuentran treinta?»

  Respondió el Señor:

  «No lo haré, si encuentro allí treinta.»

  Insistió Abraham:

  «Me he atrevido a hablar a mi Señor; ¿y si se encuentran sólo veinte?»

  Respondió el Señor:

  «En atención a los veinte, no la destruiré.»

  Abraham continuó:

  «Que, no se enfade mi Señor si hablo una vez más; ¿y si se encuentran diez?»

  Contestó el Señor:

  «En atención a los diez, no la destruiré.»

  Cuando terminó de hablar con Abraham, el Señor se fue; y Abraham volvió a su puesto.


  Responsorio Rm 4, 20a. 19a; Le 1, 37


  R. Abraham, ante la promesa de Dios, no vaciló, dejándose llevar de la incredulidad: * porque para Dios no hay ninguna cosa imposible.

  V. No flaqueó en la fe al considerar su cuerpo ya marchito.

  R. Porque para Dios no hay ninguna cosa imposible.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Constitución Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, del Concilio Vaticano segundo (Núms. 7-8. 106)


  CRISTO ESTÁ PRESENTE EN SU IGLESIA


  Cristo está siempre presente en su Iglesia, sobre todo en la acción litúrgica. Está presente en el sacrificio de la misa, tanto en la persona del ministro, ofreciéndose ahora por ministerio de los sacerdotes el mismo que entonces se ofreció en la cruz, como sobre todo bajo las especies eucarísticas. Está presente con su fuerza en los sacramentos, de modo que cuando alguien bautiza es Cristo quien bautiza. Está presente en su palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la sagrada Escritura es él quien habla. Está presente, por último, cuando la Iglesia suplica y canta salmos, pues él mismo prometió: Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.

  En verdad, en esta obra tan grande, por la que Dios es perfectamente glorificado y los hombres santificados, Cristo asocia siempre consigo a su amadísima esposa la Iglesia, que invoca a su Señor y por él tributa culto al Padre eterno.

  Con razón, pues, se considera a la liturgia como el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo. En ella los signos sensibles significan y realizan, cada uno a su manera, la santificación del hombre; y así el cuerpo místico de Jesucristo, es decir, la cabeza y sus miembros, ejerce el culto público íntegro.

  En consecuencia, toda celebración litúrgica, por ser obra de Cristo sacerdote y de su cuerpo, que es la Iglesia, es la acción sagrada por excelencia, cuya eficacia no es igualada, con el mismo título y en el mismo grado, por ninguna otra acción de la Iglesia.

  En la liturgia terrena participamos, pregustándola, de aquella liturgia celestial que se celebra en la ciudad santa de Jerusalén, hacia la cual nos dirigimos como peregrinos, y donde Cristo, ministro del santuario y de la verdadera Tienda de Reunión, está sentado a la diestra de Dios; con todos los coros celestiales, cantamos en la liturgia el himno de la gloria del Señor; veneramos la memoria de los santos, esperando ser admitidos en su asamblea; esperamos que venga como salvador Cristo Jesús, el Señor, hasta que se manifieste él, que es nuestra vida, y nos manifestemos también nosotros con él, revestidos de gloria.

  La Iglesia, por una tradición apostólica que se remonta al mismo día de la resurrección de Cristo, celebra el misterio pascual cada ocho días, en el día que es llamado con razón día del Señor o domingo. En este día, los fieles deben reunirse a fin de que, escuchando la palabra de Dios y participando en la eucaristía, celebren el memorial de la pasión, resurrección y gloria del Señor Jesús, y den gracias a Dios que, por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva. Por esto, el domingo es la fiesta primordial, que debe inculcarse a la piedad de los fieles,, de modo que sea también día de alegría y de liberación del trabajo. No deben anteponérsele otras solemnidades, a no ser que sean realmente de suma importancia, puesto que el domingo es el fundamento y el núcleo de todo el año litúrgico.


  Responsorio S. Agustín, Comentario Sal 85, 1


  R. Cristo ora por nosotros, como sacerdote nuestro; ora en nosotros, como cabeza nuestra; recibe nuestra oración, como nuestro Dios. * Reconozcamos nuestra propia voz en él y su propia voz en nosotros.

  V. Cuando hablamos con Dios en la oración, el Hijo está unido a nosotros.

  R. Reconozcamos nuestra propia voz en él y su propia voz en nosotros.


  Te Deum


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestras acciones según tu voluntad, para que, invocando el nombre de tu Hijo, abundemos en buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES III


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 8, 18-39


  CERTEZA DE LA GLORIA FUTURA


  Hermanos: Los padecimientos de esta vida presente tengo por cierto que no son nada en comparación con la gloria futura que se ha de revelar en nosotros. La creación entera está en expectación, suspirando por esa manifestación gloriosa de los hijos de Dios; porque las creaturas todas quedaron sometidas al desorden, no porque a ello tendiesen de suyo, sino por culpa del hombre que las sometió. Y abrigan la esperanza de quedar ellas, a su vez, libres de la esclavitud de la corrupción, para tomar parte en la libertad gloriosa que han de recibir los hijos de Dios.

  La creación entera, como bien lo sabemos, va suspirando y gimiendo toda ella, hasta el momento presente, como con dolores de parto. Y no es ella sola, también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, suspiramos en nuestro interior, anhelando la redención de nuestro cuerpo. Sólo en esperanza poseemos esta salvación; ahora bien, una esperanza, cuyo objeto estuviese ya a la vista, no sería ya esperanza. Pues, ¿cómo es posible esperar una cosa que está ya a la vista? Pero, si estamos esperando lo que no vemos, lo esperamos con anhelo y constancia.

  De la misma manera, el Espíritu acude en ayuda de nuestra debilidad, pues no sabemos pedir como conviene; y el Espíritu mismo aboga por nosotros con gemidos que no pueden ser expresados en palabras. Y aquel que escudriña los corazones sabe cuáles son los deseos del Espíritu y que su intercesión en favor de los fieles es según el querer de Dios.

  Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha llamado conforme a su designio. A los que había escogido, Dios los predestinó a ser imagen de su Hijo, para que él fuera el primogénito de muchos hermanos. A los que predestinó, los llamó; a los que llamó, los justificó; a los que justificó, los glorificó.

  ¿Qué decir a todo esto? Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte por todos nosotros, ¿cómo no nos dará con él todo lo demás? ¿Quién se atreverá a acusar a los elegidos de Dios? Siendo Dios quien justifica, ¿quién podrá condenar? ¿Acaso Cristo Jesús, el que murió por nosotros? Más aún, ¿el que fue resucitado y está a la diestra de Dios intercediendo por nosotros?

  ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo? ¿La aflicción? ¿La angustia? ¿La persecución? ¿El hambre? ¿La desnudez? ¿El peligro? ¿La espada? (Como dice la Escritura: «Por tu causa nos llevan a la muerte uno y otro día; nos tratan como a ovejas que van al matadero.») Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado.

  Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni creatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro.


  Responsorio Rm 8, 26; Za 12, 9a. 10a


  R. El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene; * el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables.

  V. Aquel día, dice el Señor, derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu de gracia y de oración.

  R. El Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables.


  Año II:


  Del libro del Génesis 19, 1-17. 23-29


  LA DESTRUCCIÓN DE SODOMA


  En aquellos días, los dos ángeles llegaron a Sodoma por la tarde. Lot, que estaba sentado a la puerta de la ciudad, al verlos, se levantó a recibirlos y se prosternó rostro en tierra. Y dijo:

  «Señores míos, pasad a casa de vuestro siervo, para hospedares; os lavaréis los pies y, por la mañana, seguiréis vuestro camino.»

  Contestaron:

  «No; pasaremos la noche en la plaza.»

  Pero él insistió tanto, que pasaron y entraron en su casa. Les preparó comida, coció panes, y ellos comieron. Aún no se habían acostado, cuando los hombres de la ciudad rodearon la casa: jóvenes y viejos, toda la población hasta el último. Y le gritaban a Lot:

  «¿Dónde están los hombres que han entrado en tu casa esta noche? Sácalos para que abusemos de ellos.»

  Lot se asomó a la entrada, cerrando la puerta al salir, y les dijo:

  «Hermanos míos, no seáis malvados. Mirad, tengo dos hijas que no han tenido que ver con hombres; os las sacaré para que las tratéis como queráis; pero no hagáis nada a estos hombres que se han cobijado bajo mi techo.»

  Contestaron:

  «¡Atrás!, este hombre ha venido como inmigrante y pretende ser juez. Pues ahora te trataremos a ti peor que a ellos.»

  Y se agolpaban contra Lot, acercándose a forzar la puerta. Pero los visitantes alargaron el brazo, metieron a Lot en casa y cerraron la puerta. Y a los que estaban a la puerta, pequeños y grandes, los deslumbraron con su brillo, de modo que no daban con la puerta. Los visitantes dijeron a Lot:

  «¿Quién es de los tuyos? A tus yernos, hijos, hijas, a todos los tuyos de la ciudad, sácalos de este lugar. Pues vamos a destruir este lugar, porque las acusaciones contra él crecen delante del Señor; y el Señor nos ha enviado para destruirla.»

  Lot salió a decirles a sus yernos (prometidos de sus hijas):

  «Vamos, salid de este lugar; porque el Señor va a destruir la ciudad.»

  Pero ellos lo tomaron a broma. Cuando amanecía, los ángeles urgieron a Lot:

  «Vamos, toma a tu mujer y a tus dos hijas que están aquí, para que no perezcan por culpa de la ciudad.»

  Y, como no se decidía, los cogieron de la mano, a él, a su mujer y a las dos hijas, pues el Señor los perdonaba; los sacaron y los guiaron fuera de la ciudad. Y, cuando los sacaron fuera, le dijeron:

  «Ponte a salvo; no mires atrás. No te detengas en la vega; ponte a salvo en los montes, para no perecer.»

  Salía el sol cuando Lot llegó a Soar. El Señor hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego desde el cielo. Arrasó aquellas ciudades y toda la vega; los habitantes de las ciudades y la hierba del campo. La mujer de Lot miró atrás, y se convirtió en estatua de sal.

  Abraham madrugó y se dirigió al sitio donde había estado delante del Señor. Miró en dirección de Sodoma y Gomorra, toda la extensión de la vega, y vio humo que subía del suelo, como humo de horno.

  Cuando el Señor destruyó las ciudades de la vega, se acordó de Abraham y sacó a Lot de la catástrofe, al arrasar las ciudades en que había vivido Lot.


  Responsorio Lc 17, 29. 30. 33


  R. En cuanto salió Lot de Sodoma, llovió del cielo fuego y azufre, que abrasó a todos. * Lo mismo sucederá el día en que tenga lugar la manifestación del Hijo del hombre.

  V. El que pretenda poner a salvo su vida la perderá, y el que la pierda la conservará.

  R. Lo mismo sucederá el día en que tenga lugar la manifestación del Hijo del hombre.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, del Concilio Vaticano segundo


  (Núm. 48)


  SANTIDAD DEL MATRIMONIO Y DE LA FAMILIA


  El hombre y la mujer, que por el pacto conyugal no son dos, sino una sola carne, con la íntima unión c personas y de obras se ofrecen mutuamente ayuda y se vicio, experimentando así y logrando más plenamente cada día el sentido de su propia unidad.

  Esta íntima unión, por ser una donación mutua d dos personas, y el mismo bien de los hijos exigen la plena fidelidad de los esposos y urgen su indisoluble unidad.

  Cristo el Señor bendijo abundantemente este amor multiforme que brota del divino manantial del amor de Dios y que se constituye según el modelo de su unió con la Iglesia.

  Pues así como Dios en otro tiempo buscó a su pueblo con un pacto de amor y de fidelidad, así ahora el Salvador de los hombres y Esposo de la Iglesia sale al encuentro de los esposos cristianos por el sacramento d matrimonio. Permanece además con ellos para que a: como él amó a su Iglesia y se entregó por ella, del mismo modo los esposos, por la mutua entrega, se amen mutuamente con perpetua fidelidad.

  El auténtico amor conyugal es asumido por el ame divino y se rige y enriquece por la obra redentora d Cristo y por la acción salvífica de la Iglesia, para que le esposos sean eficazmente conducidos hacia Dios y se vea ayudados y confortados en su sublime papel de padre madre. Por eso los esposos cristianos son robustecido y como consagrados para los deberes y dignidad de s estado, gracias a este sacramento particular; en virtud del cual, cumpliendo su deber conyugal y familiar, in buidos por el espíritu de Cristo, con el que toda su vid queda impregnada de fe, esperanza y caridad, se van acercando cada vez más hacia su propia perfección y mutua santificación, y así contribuyen conjuntamente a la glorificación de Dios. De ahí que, cuando los padres preceden con su ejemplo y oración familiar, los hijos, e incluso cuantos conviven en la misma familia, encuentra más fácilmente el camino de la bondad, de la salvación y de la santidad. Los esposos, adornados de la dignidad del deber de la paternidad y maternidad, habrán de cumplir entonces con diligencia su deber de educadores, sobre todo en el campo religioso, deber que les incumbe a ellos principalmente. Los hijos, como miembros vivos de la familia, contribuyen a su manera a la santificación de sus padres, pues, con el sentimiento de su gratitud, con su amor filial y con su confianza, corresponderán a los beneficios recibidos de sus padres y, como buenos hijos, los asistirán en las adversidades y en la soledad de la vejez.


  Responsorio Ef 5, 32. 25. 33


  R. ¡Gran misterio es éste! Y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia. * Cristo amó a su Iglesia y se entregó a la muerte por ella.

  V. Ame cada uno a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su marido.

  R. Cristo amó a su Iglesia y se entregó a la muerte por ella.


  


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestras acciones según tu voluntad, para que, invocando el nombre de tu Hijo, abundemos en buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES III


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 9, 1-18


  DIOS TIENE MISERICORDIA DE QUIEN QUIERE, Y CAUSA OBSTINACIÓN EN AQUEL QUE LE PARECE BIEN


  Hermanos: Digo la verdad en nombre de Cristo, no miento; y testifica conmigo mi conciencia, inspirada por el Espíritu Santo: Tengo una gran tristeza y un suplicio continuo en mi corazón. ¡Ojalá fuese yo mismo anatema y apartado de Cristo por la salud de mis hermanos, deudos míos y de mi propia raza!

  Son ellos israelitas, de quienes es la adopción divina, la manifestación sensible de la presencia de Dios, las alianzas con él, la legislación de Moisés, el culto del templo y las promesas de Dios. De ellos son los patriarcas, y de ellos procede también Cristo según la carne, el cual está por encima de todas las cosas, Dios bendito por los siglos. Amén.

  Y no es que las promesas de Dios se hayan quedado sin cumplir; lo que sucede es que no todos los nacidos de Israel son el verdadero Israel; ni, por ser descendencia de Abraham, son todos hijos de Abraham, sino que: «Tu descendencia serán los hijos de Isaac.» Que quiere decir: No los que descienden por generación natural son hijos de Dios, sino sólo los hijos habidos en virtud de la promesa divina son tenidos como verdadera descendencia.

  Así suenan las palabras de la promesa: «Por este tiempo volveré y Sara tendrá un hijo.» Y no es esto sólo. Tenemos también el caso de Rebeca, que tuvo hijos sólo de nuestro padre Isaac. Pues bien, estos hijos no habían nacido todavía, ni habían hecho nada bueno ni malo; mas, para que continuase en vigor el decreto divino de elección, decreto que no depende de obras humanas, sino de la voluntad de Dios que llama, dijo Dios a Rebeca: «El mayor será siervo del menor.» Y dice así la Escritura: «He amado a Jacob, y he odiado a Esaú.»

  ¿Qué se sigue de aquí? ¿Que hay injusticia en Dios? De ninguna manera. Ya dijo él a Moisés: «Tendré misericordia con aquel que yo quiera, y tendré compasión con quien yo tenga a bien.»

  Por consiguiente, no es cosa del querer o del esfuerzo humano, sino de la misericordia de Dios. En la Escritura dice Dios al Faraón: «Precisamente con este objeto te he exaltado: para mostrar en ti mi poder y para dar a conocer mi nombre en toda la tierra.» Así que Dios tiene misericordia de quien quiere, y causa obstinación en aquel que le parece bien.


  Responsorio Rm 9, 4. S. 6b


  R. De los israelitas son la adopción divina, la manifestación sensible de la presencia de Dios, las alianzas con él, la legislación de Moisés, el culto del templo y las promesas de Dios; * sólo los hijos habidos en virtud de la promesa divina son tenidos como verdadera descendencia.

  V. No todos los nacidos de Israel son el verdadero Israel.

  R. Sólo los hijos habidos en virtud de la promesa divina son tenidos como verdadera descendencia.


  Año II:


  Del libro del Génesis 21, 1-21


  NACIMIENTO DE ISAAC


  En aquellos días, el Señor se fijó en Sara, como lo había dicho; el Señor cumplió a Sara lo que le había prometido. Ella concibió y dio a luz un hijo a Abraham, ya viejo, en el tiempo que había dicho Dios. Abraham llamó al hijo que le había nacido, que le había dado Sara, Isaac. Abraham circuncidó a Isaac, su hijo, el octavo día, como lo había mandado Dios. Abraham tenía cien años, cuando le nació su hijo Isaac. Sara dijo:

  «Dios me ha hecho bailar de alegría, y el que se entere se alegrará conmigo.»

  Y añadió:

  «¡Quién le hubiera dicho a Abraham que Sara iba a criar hijos!, pues le ha dado un hijo en su vejez.»

  El chico creció y lo destetaron. Y Abraham dio un gran banquete el día que destetaron a Isaac. Pero Sara vio que el hijo de Hagar, la egipcia, y de Abraham jugaba con Isaac; y dijo a Abraham:

  «Expulsa a esa criada y a su hijo; porque el hijo de esa criada no va a repartirse la herencia con mi hijo Isaac.»

  Abraham se llevó un disgusto, pues era hijo suyo. Pero Dios dijo a Abraham:

  «No te aflijas por el muchacho y la criada; haz todo lo que dice Sara, porque Isaac es quien continúa tu descendencia. También al hijo de la criada lo convertiré en un gran pueblo, pues es descendiente tuyo.»

  Abraham madrugó, tomó pan y un odre de agua, se lo cargó a hombros de Hagar y la despidió con el muchacho. Ella marchó y fue vagando por el desierto de Berseba. Cuando se le acabó el agua del odre, colocó al niño debajo de unas matas, se apartó y se sentó a solas, a la distancia de un tiro de arco. Pues se decía:

  «No puedo ver morir a mi hijo.»

  Y se sentó a distancia. El niño rompió a llorar; Dios oyó la voz del niño, y el ángel de Dios llamó a Hagar desde el cielo, y le dijo:

  «¿Qué te pasa, Hagar? No temas; porque Dios ha oído la voz del chico, allí donde está. Levántate, toma al niño y cógelo fuerte de la mano, porque haré que sea un pueblo grande.»

  Dios le abrió los ojos, y divisó un pozo de agua; fue allá, llenó el odre y dio de beber al muchacho.

  Dios estaba con el muchacho, que creció, habitó en el desierto y se hizo un experto arquero; vivió en el desierto de Farán, y su madre le buscó una mujer egipcia.


  Responsorio Cf. Ga 4, 22. 31. 28


  R. Abraham tuvo dos hijos, uno de la esclava y otro de la que era libre. * Para que seamos libres, nos ha liberado Cristo.

  V. Nosotros somos hijos de la promesa, figurados en Isaac.

  R. Para que seamos libres, nos ha liberado Cristo.


  


  SEGUNDA LECTURA


  De la Regla monástica mayor de san Basilio Magno, obispo


  (Respuesta 2, 2-4: PG 31, 914-915)


  ¿CÓMO PAGAREMOS AL SEÑOR TODO EL BIEN QUE NOS HA HECHO?


  ¿Qué lenguaje será capaz de explicar adecuadamente los dones de Dios? Son tantos que no pueden contarse, y son tan grandes y de tal calidad que uno solo de ellos merece toda nuestra gratitud.

  Pero hay uno al que por fuerza tenemos que referirnos, pues nadie que esté en su sano juicio dejará de hablar de él, aunque se trate en realidad del más inefable de los beneficios divinos; es el siguiente: Dios creó al hombre a su imagen y semejanza, lo honró con el conocimiento de sí mismo, lo dotó de razón, por encima de los demás seres vivos, le otorgó poder gozar de la increíble belleza del paraíso y lo constituyó, finalmente, rey de toda la creación. Después, aunque el hombre cayó en el pecado, engañado por la serpiente, y, por el pecado, en la muerte y en las miserias que acompañan al pecado, a pesar de ello, Dios no lo abandonó; al contrario, le dio primero la ley para que le sirviese de ayuda, lo puso bajo la custodia y vigilancia de los ángeles, le envió a los profetas para que le echasen en cara sus pecados y le mostrasen el camino del bien, reprimió mediante amenazas sus tendencias al mal y estimuló con promesas su esfuerzo hacia el bien, manifestando en varias ocasiones por anticipado, con el ejemplo concreto de diversas personas, cual sea el término reservado al bien y al mal. Y aunque nosotros, después de todo esto, perseveramos en nuestra contumacia, no por ello se apartó de nosotros.

  La bondad del Señor no nos dejó abandonados y, aunque nuestra insensatez nos llevó a despreciar sus honores, no se extinguió su amor por nosotros, a pesar de habernos mostrado rebeldes para con nuestro bienhechor; por el contrario, fuimos rescatados de la muerte y restituidos a la vida por el mismo nuestro Señor Jesucristo; y la manera como lo hizo es lo que más excita nuestra admiración. En efecto, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios, al contrario, se anonadó a sí mismo, y tomó la condición de esclavo.

  Más aún, soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores, fue herido por nuestras rebeldías, por sus llagas hemos sido curados; además, nos redimió de la maldición, haciéndose maldición por nosotros, y su frió la muerte más ignominiosa para llevarnos a una vida gloriosa. Y no se contentó con volver a dar vida a los que estaban muertos, sino que los hizo también partícipes de su divinidad y les preparó un descanso eterno y una felicidad que supera toda imaginación humana.

  ¿Cómo pagaremos, pues, al Señor todo el bien que nos ha hecho? Es tan bueno que la única paga que exige es que lo amemos por todo lo que nos ha dado. Y cuando pienso en todo esto —voy a deciros lo que siento— me horrorizo de pensar en el peligro de que alguna vez, por falta de consideración o por estar absorto en cosas vanas, me olvide del amor de Dios y sea para Cristo causa de vergüenza y oprobio.


  Responsorio Sal 102, 2. 4; Ga 2, 20


  R. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. * El rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura.

  V. Me amó hasta entregarse por mí.

  R. Él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura.


  


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestras acciones según tu voluntad, para que, invocando el nombre de tu Hijo, abundemos en buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES III


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 9, 19-33


  LA LIBRE OMNIPOTENCIA DEL CREADOR


  ¿Puede alguno oponerse a la voluntad de Dios? ¡Oh hombre! ¿Quién eres tú para pedir cuentas a Dios? ¿Puede acaso la vasija de barro decir al alfarero: «Por qué me has hecho así»? ¿O es que el alfarero no tiene poder sobre el barro? ¿O no puede hacer de la misma masa una vasija o para un fin noble o para un vil menester? ¿Qué tienes, pues, que replicar si Dios, queriendo mostrar su cólera y dar a conocer su poder, soportó con toda longanimidad a los que eran objeto de ira y estaban maduros para la perdición? ¿Y qué, si quiso dar a conocer las riquezas de su gloria en favor de los que eran objeto de misericordia, y están destinados por él desde un principio para la gloria? Y éstos, precisamente, somos nosotros, a quienes ha convocado no sólo de entre los judíos, sino también de entre los gentiles.

  Así dice en Oseas: «Al pueblo que no es mío llamaré “pueblo mío”; y a la que no es mi amada “mi amada” llamaré. Y allí donde se dijo: “No seréis más mi pueblo”, serán ellos llamados “los hijos del Dios vivo”.»

  E Isaías grita en favor de Israel: «Aunque lleguen los hijos de Israel a ser como la arena de la mar, la salvación será sólo para un resto. Y efectuará el Señor sobre la tierra, con toda prontitud, su palabra de ruina universal.»

  Y como profetizó Isaías: «Si no hubiera dejado de nosotros el Señor de los ejércitos un renuevo, la suerte de Sodoma habríamos corrido; como Gomorra habríamos quedado.»

  ¿Qué se sigue de todo esto? Que los gentiles, que no andaban tras la justificación, alcanzaron la justificación, la que proviene de la fe; mientras que los israelitas, que corrían tras una ley orientada a la justificación, no llegaron al fin de la ley. Y ¿por qué? Porque quisieron alcanzarla no por el camino de la fe, sino por el de las obras de la ley, como si ello fuera posible. Tropezaron en la piedra de escándalo, según frase de la Escritura: «Mirad, voy a poner una piedra de escándalo en Sión, y allí tropezarán. Quien en él tenga fe no será confundido.»


  Responsorio Os 2, 23b-24; cf. Rm 9, 23a. 25a


  R. Me compadeceré de la «No-compadecida», * y diré a «No-es-mi-pueblo»: «Tú eres mi pueblo», y él responderá: «Tú eres mi Dios.»

  V. Dios, para dar a conocer las riquezas de su gloria, nos ha convocado, como dice en Oseas:

  R. Y diré a «No-es-mi-pueblo»: «Tú eres mi pueblo», y él responderá: «Tú eres mi Dios.»


  Año II:


  Del libro del Génesis 22, 1-19


  ISAAC ES OFRECIDO EN SACRIFICIO


  En aquellos días, Dios puso a prueba a Abraham llamándole:

  «¡Abraham!»

  Él respondió:

  «Aquí me tienes.»

  Dios le dijo:

  «Toma a tu querido hijo único, a Isaac, y vete al país de Moria y ofrécemelo allí en sacrificio en uno de los montes que yo te indicaré.»

  Abraham madrugó, aparejó el asno y se llevó consigo a dos criados y a su hijo Isaac; cortó leña para el sacrificio y se encaminó al lugar que le había indicado Dios. Al tercer día, levantó Abraham los ojos y descubrió el sitio de lejos. Y Abraham dijo a sus criados:

  «Quedaos aquí con el asno; yo con el muchacho iré hasta allá para adorar y después volveremos con vosotros.»

  Abraham tomó la leña para el sacrificio, se la cargó a su hijo Isaac, y él llevaba el fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos. Isaac dijo a Abraham, su padre:

  «Padre.»

  Él respondió:

  «Aquí estoy, hijo mío.»

  El muchacho dijo:

  «Tenemos fuego y leña, pero, ¿dónde está el cordero para el sacrificio?»

  Abraham contestó:

  «Dios proveerá el cordero para el sacrificio, hijo mío.»

  Y siguieron caminando juntos. Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abraham levantó allí el altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, encima de la leña. Entonces Abraham tomó el cuchillo para degollar a su hijo; pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo:

  «¡Abraham, Abraham!»

  Él contestó:

  «Aquí me tienes.»

  El ángel le ordenó:

  «No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, tu único hijo.»

  Abraham levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en sacrificio en lugar de su hijo. Abraham llamó a aquel sitio «El Señor provee», por lo que se dice aún hoy «El monte del Señor provee». El ángel del Señor volvió a gritar a Abraham desde el cielo:

  «Juro por mí mismo —oráculo del Señor—: por haber hecho esto, por no haberte reservado tu hijo, tu hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de las ciudades enemigas. Todos los pueblos del mundo se bendecirán con tu descendencia, porque me has obedecido.»

  Abraham volvió a sus criados, y juntos se pusieron en camino hacia Berseba, y Abraham se quedó a vivir en Berseba.


  Responsorio Hb 11, 17. 19; Rm 4, 17


  R. Por la fe, puesto a prueba, ofreció Abraham a Isaac; y ofrecía a su unigénito, a aquel que era el depositario de las promesas; * concluyó de todo ello que Dios podía resucitarlo de entre los muertos.

  V. Creyó en aquel que da vida a los muertos y llama a la existencia a lo que no es.

  R. Concluyó de todo ello que Dios podía resucitarlo de entre los muertos.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Bernardo, abad, sobre el Cantar de los cantares


  (Sermón 61, 3-5: Opera omnia, 2, 150-151)


  DONDE ABUNDÓ EL PECADO, SOBREABUNDÓ LA GRACIA


  ¿Dónde podrá hallar nuestra debilidad un descanso seguro y tranquilo sino en las llagas del Salvador? En ellas habito con seguridad, sabiendo que él puede salvarme. Grita el mundo, me oprime el cuerpo, el diablo me pone asechanzas, pero yo no caigo, porque estoy cimentado sobre piedra firme. Si cometo un gran pecado, me remorderá mi conciencia, pero no perderé la paz, porque me acordaré de las llagas del Señor. El, en efecto, fue herido por nuestras rebeldías. ¿Qué hay tan mortífero que no haya sido destruido por la muerte de Cristo? Por esto, si me acuerdo que tengo a mano un remedio tan poderoso y eficaz, ya no me atemoriza ninguna dolencia, por maligna que sea.

  Por esto no tenía razón aquel que dijo: Mi culpa es demasiado grande para soportarla. Es que él no podía atribuirse ni llamar suyos los méritos de Cristo, porque no era miembro del cuerpo cuya cabeza es el Señor.

  Pero yo tomo de las entrañas del Señor lo que me falta, pues sus entrañas rebosan misericordia. Agujerearon sus manos y pies y atravesaron su costado con una lanza; y a través de estas hendiduras puedo libar miel silvestre y aceite de rocas de pedernal, es decir, puedo gustar y ver cuán bueno es el Señor.

  Sus designios eran designios de paz, y yo lo ignoraba. Porque, ¿quién ha conocido jamás la mente del Señor?, ¿quién ha sido su consejero? Pero el clavo penetrante se ha convertido para mí en una llave que me ha abierto el conocimiento de la voluntad del Señor. ¿Por qué no he de mirar a través de esta hendidura? Tanto el clavo como la llaga proclaman que en verdad Dios está en Cristo reconciliando al mundo consigo. Un hierro atravesó su alma, hasta cerca del corazón, de modo que ya no es incapaz de compadecerse de mis debilidades.

  Las heridas que su cuerpo recibió nos dejan ver los secretos de su corazón; nos dejan ver el gran misterio de piedad, nos dejan ver la entrañable misericordia de nuestro Dios, por la que nos ha visitado el sol que nace de lo alto. ¿Qué dificultad hay en admitir que tus llagas nos dejan ver tus entrañas? No podría hallarse otro medio más claro que estas tus llagas para comprender que tú, Señor, eres bueno y clemente, y rico en misericordia. Nadie tiene una misericordia más grande que el que da su vida por los sentenciados a muerte y a la condenación.

  Luego mi único mérito es la misericordia del Señor.

  No seré pobre en méritos, mientras él no lo sea en misericordia. Y porque la misericordia del Señor es mucha, muchos son también mis méritos. Y aunque tengo conciencia de mis muchos pecados, donde abundó el pecado sobreabundó la gracia. Y, si la misericordia del Señor dura siempre, yo también cantaré eternamente las misericordias del Señor. ¿Cantaré acaso mi propia justicia? Señor, narraré tu justicia, tuya entera. Sin embargo, ella es también mía, pues tú has sido constituido mi justicia de parte de Dios.


  Responsorio Is 53, 5; 1Pe 2, 24


  R. Él fue herido por nuestras rebeldías, triturado por nuestros crímenes; él soportó el castigo que nos trae la paz, * por sus llagas hemos sido curados.

  V. Cristo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz, para que, muertos al pecado, vivamos para la justificación.

  R. Por sus llagas hemos sido curados.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestras acciones según tu voluntad, para que, invocando el nombre de tu Hijo, abundemos en buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES III


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 10, 1-21


  DIOS ES SEÑOR DE TODOS


  Hermanos, el mayor afecto de mi corazón y mis súplicas a Dios son en favor de los judíos, para que alcancen la salvación. Yo lo reconozco: tienen celo por la gloria de Dios, pero no según la verdadera ciencia del espíritu. Entendiendo mal el plan salvífico de Dios y por querer establecer el suyo propio, no se sometieron a la acción salvadora de Dios. Cristo es el término y el fin de la ley mosaica para justificación de todo el que tiene fe.

  Escribe, en efecto, Moisés, acerca de la justificación que proviene de la ley: «Quien observe la ley vivirá por ella.» En cambio, de la justificación que proviene de la fe, se expresa así: «No digas en tu corazón: “¿Quién subirá al cielo?”» Se entiende: para hacer bajar a Cristo. «O bien: “¿Quién bajará a los infiernos?”» Es decir: para hacer subir a Cristo de entre los muertos.

  Lo que afirma de la justificación que proviene de la fe es lo que sigue: «Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón», es decir, el mensaje de la fe que nosotros predicamos. Porque, si proclamas con tu boca a Jesús como Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo. Pues con el corazón creemos para obtener la justificación y con la boca hacemos profesión de nuestra fe para alcanzar la salvación.

  Pues dice la Escritura: «Todo el que crea en él no será confundido.» Porque ya no hay distinción entre judío y gentil, ya que uno mismo es el Señor de todos, rico para todos los que lo invocan. Pues todo el que invoque el nombre del Señor se salvará.

  Pero, ¿cómo invocarán a aquel en quien no han creído? Y ¿cómo van a creer en aquel de quien nada han oído? Y ¿cómo oirán si nadie les predica? Y ¿cómo predicarán si no son enviados? Como dice la Escritura: «¡Qué hermosos son los pies de los que anuncian el bien! »

  Sin embargo, no todos los judíos se han sometido al Evangelio. Ya lo dijo Isaías: «Señor, ¿quién ha dado fe a nuestra predicación?» Por consiguiente, es claro que la fe depende de la predicación, y que la predicación se hace por misión de Cristo. Pero, pregunto yo: ¿Es que los judíos no han oído hablar de él? Claro que han oído: «A toda la tierra alcanza su pregón y hasta los límites del orbe su lenguaje.»

  Y vuelvo a preguntar: ¿Es que los judíos no lo entendieron? Sí, lo entendieron. Moisés es el primero en afirmar: «Yo os provocaré a celos de un pueblo que no es mío. Y os provocaré a cólera por un pueblo insensato.» E Isaías hasta se atreve a decir: «Me dejé hallar de aquellos que por mí no venían; me dejé ver de quienes por mí no preguntaban.» Y, en cambio, de Israel asegura: «Todo el día mis manos extendí hacia un pueblo reacio y contumaz.»


  Responsorio Rm 10, 12b-13; 15, 8-9a


  R. Cristo es el mismo Señor de todos, rico para todos los que lo invocan; * pues todo el que invoque el nombre del Señor se salvará.

  V. Cristo consagró su ministerio al servicio de los judíos, por exigir la fidelidad de Dios el cumplimiento de las promesas hechas a los patriarcas; y por otra parte para que los gentiles glorifiquen a Dios por su misericordia.

  R. Pues todo el que invoque el nombre del Señor se salvará.


  Año II:


  Del libro del Génesis 24, 1-27


  ABRAHAM ENVÍA A BUSCAR MUJER PARA ISAAC


  En aquellos días, Abraham era viejo, de edad avanzada, y el Señor lo había bendecido en todo. Abraham dijo al criado más viejo de su casa, que administraba todas las posesiones:

  «Pon tu mano bajo mi muslo, y júrame por el Señor, Dios del cielo y Dios de la tierra, que, cuando le busques mujer a mi hijo, no la escogerás entre los cananeos, en cuya tierra habito, sino que irás a mi tierra nativa, y allí buscarás mujer a mi hijo Isaac.»

  El criado contestó:

  «Y, si la mujer no quiere venir conmigo a esta tierra, ¿tengo que llevar a tu hijo a la tierra de donde saliste?» Abraham le replicó:

  «De ninguna manera lleves a mi hijo allá. El Señor, Dios del cielo, que me sacó de la casa paterna y del país nativo, que me juró: “A tu descendencia daré esta tierra”, enviará su ángel delante de ti, y traerás de allí mujer para mi hijo. Pero, si la mujer no quiere venir contigo, quedas libre del juramento. Sólo que a mi hijo no lo lleves allá.»

  El criado puso su mano bajo el muslo de Abraham, su amo, y le juró cumplirlo. Entonces, el criado tomó diez de los camellos de su amo y, llevando toda clase de regalos de su amo, se encaminó a Aram Naharaim, ciudad de Najor. Hizo arrodillarse a los camellos fuera de la ciudad, junto a un pozo, al atardecer; cuando suelen salir las aguadoras. Y dijo:

  «Señor, Dios de mi amo Abraham, dame hoy una señal propicia y trata con amor a mi amo Abraham. Yo estaré junto a la fuente, cuando las muchachas de la ciudad salgan a por agua. Diré a una de las muchachas: “Por favor, inclina tu cántaro para que beba.” La que me diga: “Bebe, y también abrevaré tus camellos”, ésa es la que has destinado para tu siervo Isaac. Así sabré que tratas con amor a mi amo.»

  No había acabado de hablar, cuando salía Rebeca —hija de Betuel, el hijo de Milca, la mujer de Najor, el hermano de Abraham—, con el cántaro al hombro. La muchacha era muy hermosa y doncella; no había tenido que ver con ningún hombre. Bajó a la fuente, llenó el cántaro y subió. El criado corrió a su encuentro y le dijo:

  «Déjame beber un poco de agua de tu cántaro.» Ella contestó:

  «Bebe, señor mío.»

  Y, en seguida, bajó el cántaro al brazo y le dio de beber. Cuando terminó, le dijo:

  «Voy a sacar también para tus camellos, para que beban todo lo que quieran.»

  Y, en seguida, vació el cántaro en el abrevadero, corrió al pozo a sacar más, y sacó para todos los camellos. El hombre la estaba mirando, en silencio, hasta saber si el Señor daba éxito a su viaje o no. Cuando los camellos terminaron de beber, el hombre tomó un anillo de oro de medio siclo y se lo puso en la nariz, y dos pulseras de oro de diez siclos para los brazos. Y le preguntó:

  «Dime de quién eres hija, y si en casa de tu padre encontraremos sitio para pasar la noche.»

  Ella contestó:

  «Soy hija de Betuel, el hijo de Milca y de Najor.» Y añadió:

  «También tenemos abundancia de paja y forraje, y sitio para pasar la noche.»

  El hombre se inclinó en adoración al Señor, y dijo:

  «Bendito sea el Señor, Dios de mi amo Abraham, que no ha olvidado su misericordia y fidelidad con su siervo. El Señor me ha guiado a la casa del hermano de mi amo.»


  Responsorio Cf. Gn 24, 27; cf. 35, 3


  R. Bendito sea el Señor, Dios de mi amo Abraham, que no ha olvidado su misericordia y fidelidad con su siervo. * El Señor me ha guiado por un camino recto.

  V. Subamos y hagamos un altar al Dios que me acompañó en mi viaje.

  R. El Señor me ha guiado por un camino recto.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de Juan Mediocre de Nápoles, obispo


  (Sermón 7: PLS 4, 785-786)


  AMA AL SEÑOR Y SIGUE SUS CAMINOS


  El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? Dichoso el que así hablaba, porque sabía cómo y de dónde procedía su luz y quién era el que lo iluminaba. Él veía la luz, no esta que muere al atardecer, sino aquella otra que no vieron ojos humanos. Las almas iluminadas por esta luz no caen en el pecado, no tropiezan en el mal.

  Decía el Señor: Caminad mientras tenéis luz. Con estas palabras se refería a aquella luz que es él mismo, ya que dice: Yo he venido al mundo como luz, para que los que ven no vean y los ciegos reciban la luz. El Señor, por tanto, es nuestra luz, él es el sol de justicia que irradia sobre su Iglesia católica extendida por doquier. A él se refería proféticamente el salmista, cuando decía:

  El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?

  El hombre interior, así iluminado, no vacila, sigue recto su camino, todo lo soporta. El que contempla de lejos su patria definitiva aguanta en las adversidades, no se entristece por las cosas temporales, sino que halla en Dios su fuerza; humilla su corazón y es constante, y su humildad lo hace paciente. Esta luz verdadera que viniendo a este mundo ilumina a todo hombre, el Hijo, revelándose a sí mismo, la da a los que lo temen, la infunde a quien quiere y cuando quiere.

  El que vivía en tiniebla y en sombra de muerte, en la tiniebla del mal y en la sombra del pecado, cuando nace en él la luz se espanta de sí mismo y sale de su estado, se arrepiente, se avergüenza de sus faltas y dice: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? Grande es, hermanos, la salvación que se nos ofrece. Ella no teme la enfermedad, no se asusta del cansancio, no tiene en cuenta el sufrimiento. Por esto debemos exclamar plenamente convencidos, no sólo con la boca, sino también con el corazón: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? Si es él quien ilumina y quien salva, ¿a quién temeré? Vengan las tinieblas del engaño: el Señor es mi luz. Podrán venir, pero sin ningún resultado, pues, aunque ataquen nuestro corazón, no lo vencerán. Venga la ceguera de los malos deseos: el Señor es mi luz. Él es, por tanto, nuestra fuerza, él que se da a nosotros y nosotros a él. Acudid al médico mientras podéis, no sea que después queráis y no podáis.


  Responsorio Sb 9, 10. 4


  R. De tu trono de gloria envía, Señor, la sabiduría para que me asista en mis trabajos * y venga yo a saber lo que te es grato.

  V. Dame, Señor, la sabiduría asistente de tu trono.

  R. Y venga yo a saber lo que te es grato.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno; dirige nuestras acciones según tu voluntad, para que, invocando el nombre de tu Hijo, abundemos en buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES III


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 11, 1-12


  DIOS NO HA RECHAZADO A SU PUEBLO


  Hermanos: Pregunto yo: ¿Pero es que Dios ha rechazado a su pueblo? De ninguna manera. Que también yo soy israelita, del linaje de Abraham, de la tribu de Benimín. Dios no ha rechazado a su pueblo, al que desde un principio escogió. ¿No sabéis lo que dice la Escritura en la historia de Elías? Éste interpela así a Dios en contra de Israel: «Señor, han dado muerte a tus profetas, han derribado tus altares; me he quedado yo solo, y me persiguen de muerte.» Pero, ¿qué le responde la voz divina? «Me he reservado siete mil hombres, que no han doblado la rodilla ante la estatua de Baal.»

  Así también ha quedado en nuestros tiempos un resto escogido de Dios por pura gracia. Y, si lo es por gracia, ya no es por las obras de la ley. De otra manera la gracia ya no sería tal gracia. ¿Qué quiere decir esto? Que Israel no ha logrado lo que pretendía, mientras que lo ha conseguido el grupo de los elegidos. Aquéllos se encerraron en su obstinación, como dice la Escritura: «Dios les ha dado espíritu insensible, ojos que no contemplan y oídos que no oyen hasta el día de hoy.» Y también dice David: «Conviértase su mesa en lazo y trampa, en ocasión de ruina y en castigo. Queden sin luz sus ojos, y que no vean más. Y, tú, agobia sus espaldas sin cesar.»

  Y ahora pregunto: Pero, ¿es que han caído para no levantarse? Nada de eso. Sino que, por el traspiés que han dado, ha venido la salvación a los gentiles; y así Dios los provoca a emulación. Y, si su caída supone riquezas para el mundo, y su mengua, tesoros para los gentiles, ¿qué no supondrá la plenitud de su conversión?


  Responsorio Cf. Rm 11, 5. 7. 12


  R. Ha quedado un resto en Israel escogido por pura gracia, mientras que los demás se encerraron en su obstinación; * si su caída supone riquezas para el mundo, ¿qué no supondrá la plenitud de su conversión?

  V. Israel no ha logrado lo que pretendía, mientras que lo ha conseguido el grupo de los elegidos.

  R. Si su caída supone riquezas para el mundo, ¿qué no supondrá la plenitud de su conversión?


  Año II:


  Del libro del Génesis 24, 33-41. 49-67


  ISAAC TOMA POR ESPOSA A REBECA


  En aquellos días, cuando ofrecieron de comer al criado de Abraham, él rehusó:

  «No comeré hasta explicar mi asunto.»

  Y le dijeron:

  «Habla.»

  Entonces él comenzó:

  «Soy criado de Abraham. El Señor ha bendecido inmensamente a mi amo y lo ha hecho rico; le ha dado ovejas y vacas, oro y plata, siervos y siervas, camellos y asnos; Sara, la mujer de mi amo, siendo ya vieja, le ha dado un hijo, que lo hereda todo. Mi amo me tomó juramento:

  “Cuando le busques mujer a mi hijo, no la escogerás de los cananeos, en cuya tierra habito, sino que irás a casa de mi padre y mis parientes, y allí le buscarás mujer a mi hijo.”

  Yo le contesté:

  “¿Y si la mujer no quiere venir conmigo?”

  Él replicó:

  “El Señor, en cuya presencia me muevo, enviará su ángel contigo, dará éxito a tu empresa, y encontrarás mujer para mi hijo en la casa de mi padre y mis parientes. Pero quedarás libre del juramento si, llegado a casa de mis parientes, no te la quieren dar; entonces quedarás libre del juramento.”

  Por tanto, si queréis ser leales y sinceros con mi amo, decídmelo y, si no, decídmelo también, para actuar en consecuencia.»

  Labán y Betuel le contestaron:

  «El asunto viene del Señor, nosotros no podemos responderte bien o mal. Ahí tienes a Rebeca, tómala y vete; y sea la mujer del hijo de tu amo, como el Señor ha dicho.»

  Cuando el criado de Abraham oyó esto, se postró en tierra ante el Señor. Después, sacó ajuar de plata y oro y vestidos, y se los ofreció a Rebeca; y ofreció regalos al hermano y a la madre. Comieron y bebieron él y sus compañeros, y, a la mañana siguiente, se levantaron y dijeron:

  «Dejadme volver a mi amo.»

  El hermano y la madre replicaron:

  «Deja que la chica se quede con nosotros unos diez días, después se marchará.»

  Pero él replicó:

  «No me detengáis, después que el Señor ha dado éxito a mi viaje: dejadme volver a mi amo.» Ellos dijeron:

  «Vamos a llamar a la chica y a preguntarle su opinión.»

  Llamaron a Rebeca y le preguntaron: «¿Quieres ir con este hombre?»

  Ella respondió:

  «Sí.»

  Entonces, despidieron a Rebeca y a su nodriza, al criado de Abraham y a sus compañeros. Y bendijeron a Rebeca:

  «Tú eres nuestra hermana: crece mil y mil veces, y que tu descendencia someta el poder de sus enemigos.»

  Rebeca y sus compañeras se levantaron, montaron en los camellos y siguieron al hombre; y así se llevó a Rebeca el criado de Abraham.

  Isaac se había trasladado del «Pozo del que vive y ve» al territorio del Negueb. Una tarde salió a pasear por el campo y, alzando la vista, vio acercarse unos camellos. También Rebeca alzó la vista y, al ver a Isaac, bajó del camello y dijo al criado:

  «¿Quién es aquel hombre que viene en dirección nuestra por el campo?»

  Respondió el criado:

  «Es mi amo.»

  Y ella tomó el velo y se cubrió. El criado le contó a Isaac todo lo que había hecho. Isaac introdujo a Rebeca en la tienda de Sara, su madre, la tomó por esposa y, con su amor, se consoló de la muerte de su madre.


  Responsorio Ct 2, 13. 14; cf. Gn 24, 67


  R. Levántate, amada mía, y ven; déjame escuchar tu voz, * porque es muy dulce tu hablar y gracioso tu semblante.

  V. Isaac introdujo a Rebeca en la tienda de su madre, la tomó por esposa y la amó.

  R. Porque es muy dulce tu hablar y gracioso tu semblante.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Juan Fisher, obispo y mártir, sobre los salmos


  (Salmo 101: Opera omnia, edición 1597, pp. 1588-1589)


  LAS MARAVILLAS DE DIOS


  Primero Dios liberó al pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto, con grandes portentos y prodigios; los hizo pasar el mar Rojo a pie enjuto; en el desierto los alimentó con manjar llovido del cielo, el maná y las codornices; cuando padecían sed hizo salir de la piedra durísima un perenne manantial de agua; les concedió la victoria sobre todos los que guerreaban contra ellos; por un tiempo detuvo de su curso natural las aguas del Jordán; les repartió por suertes la tierra prometida, según sus tribus y familias. Pero aquellos hombres ingratos, olvidándose del amor y munificencia con que les había otorgado tales cosas, abandonaron el culto del Dios verdadero y se entregaron, una y otra vez, al crimen abominable de la idolatría.

  Después, también a nosotros, que, cuando éramos gentiles, nos dejábamos arrebatar a los pies de los ídolos mudos, como si fuésemos arrastrados por ellos, Dios nos arrancó del olivo silvestre de la gentilidad, al que pertenecíamos por naturaleza, nos injertó en el verdadero olivo del pueblo judío, desgajando para ello algunas de sus ramas naturales, y nos hizo partícipes de la raíz de su gracia y de la rica sustancia del olivo. Finalmente, no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte por todos nosotros, como oblación de suave fragancia, para redimirnos de toda iniquidad y para reservarse para sí, como posesión propia, un pueblo purificado.

  Todo ello, más que argumentos, son signos evidentes inmenso amor y bondad de Dios para con nosotros; y, sin embargo, nosotros, sumamente ingratos, más aún, traspasando todos los límites de la ingratitud, no tenemos en cuenta su amor ni reconocemos la magnitud de sus beneficios, sino que menospreciamos y tenemos casi en nada al autor y dador de tan grandes bienes; ni tan siquiera la extraordinaria misericordia de que usa continuamente con los pecadores nos mueve a ordenar nuestra vida y conducta conforme a sus mandamientos.

  Ciertamente es digno todo ello de que sea escrito las generaciones futuras, para memoria perpetua, de que todos los que en el futuro han de llamarse paganos reconozcan la inmensa benignidad de Dios con nosotros y no dejen nunca de cantar sus alabanzas.


  Responsorio Sal 67, 27; 95, 1


  R. En el bullicio de la fiesta bendecid a Dios, * bendecid al Señor, estirpe de Israel.

  V. Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor toda la tierra.

  R. Bendecid al Señor, estirpe de Israel.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestras acciones según tu voluntad, para que, invocando el nombre de tu Hijo, abundemos en buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO III


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 11, 13-24


  SI LA RAÍZ ES SANTA, OTRO TANTO LO SERÁN LAS RAMAS


  A vosotros, gentiles, me dirijo ahora: Mientras yo sea apóstol de los gentiles —y ésta es mi misión—, haré honor a mi ministerio, por ver si consigo despertar la emulación de los de mi linaje, y logro salvar a algunos de ellos. Que, si su reprobación supone la reconciliación del mundo con Dios, ¿qué supondrá su reintegración sino vida que sale de la muerte?

  Si las primicias son santas, lo será también la masa; y si la raíz es santa, otro tanto lo serán las ramas. Si algunas de las ramas han sido desgajadas, mientras tú, rama de olivo silvestre, has sido injertado en su lugar y has entrado a participar de la raíz y de la sustancia del olivo, no tienes por qué engreírte contra las ramas. Si te engríes contra ellas, ten entendido que no sustentas tú a la raíz, sino que la raíz te sustenta a ti.

  Claro que me podrás replicar: «Las ramas han sido desgajadas para ser yo injertado en el olivo.» Muy bien. Han sido desgajadas por su incredulidad; pero quien te mantiene a ti es la fe. No tienes por qué engreírte. Más bien teme. Porque, si Dios no perdonó a las ramas legítimas, tampoco te perdonará a ti.

  Considera, pues, la bondad y la severidad de Dios; severidad para con los que cayeron, y bondad para contigo, con tal que te mantengas sumiso a esta bondad. De otro modo, también tú serás desgajado.

  En cuanto a los judíos, si no siguen aferrados a su incredulidad, serán injertados en el olivo; que poderoso es Dios para injertarlos de nuevo. En efecto, tú fuiste cortado de un olivo silvestre, al que por naturaleza pertenecías, y fuiste injertado en un olivo legítimo, extraño a tu condición natural. Pues bien, ¿cuánto mejor volverán a ser injertados en su propio olivo los judíos, que son ramas connaturales?


  Responsorio Cf. Rm 11, 23; 2Co 3, 16


  R. Los que cayeron, si no siguen aferrados a su incredulidad, serán también injertados; * que poderoso es Dios para injertarlos de nuevo.

  V. Cuando se vuelvan al Señor, será descorrido el velo de sus corazones.

  R. Que poderoso es Dios para injertarlos de nuevo.


  Año II:


  Del libro del Génesis 25, 7-11. 19-34


  MUERTE DE ABRAHAM. NACIMIENTO DE ESAÚ Y JACOB


  Los años de la vida de Abraham fueron ciento setenta y cinco. Abraham expiró y murió en buena vejez, colmado de años, y se reunió con los suyos. Isaac e Ismael, sus hijos, lo enterraron en la cueva de Macpela, en el campo de Efrón, el hitita, frente a Mambré. En el campo que compró Abraham a los hititas fueron enterrados Abraham y Sara, su mujer. Muerto Abraham, Dios bendijo a su hijo Isaac, y éste se estableció en «Pozo del que vive y ve.»

  Descendientes de Isaac, hijo de Abraham. Abraham engendró a Isaac. Cuando Isaac cumplió cuarenta años, tomó por esposa a Rebeca, hija de Betuel, el arameo, de Padán Aram, hermano de Labán, el arameo. Isaac rezó a Dios por su mujer, que era estéril. Dios lo escuchó, y Rebeca concibió. Pero las criaturas se agitaban en su seno,: y ella dijo:

  «Si es así, ¿para qué seguir viviendo?»

  Y fue a consultar al Señor; el cual le respondió:

  «Dos naciones hay en tu vientre, dos pueblos se separan en tus entrañas. Un pueblo vencerá al otro, el mayor servirá al menor.»

  Cuando llegó el momento de dar a luz, tenía dos gemelos en el seno. Salió primero uno, todo rojo, peludo

  como un manto; y lo llamaron Esaú. Salió después su hermano, asiendo con la mano el talón de Esaú; y lo llamaron Jacob. Isaac tenía sesenta años cuando nacieron.

  Crecieron los chicos; Esaú se hizo un experto cazador, hombre de campo, mientras que Jacob era un honrado beduino. Isaac prefería a Esaú, porque le gustaba comer la caza; y Rebeca prefería a Jacob.

  Un día que Jacob estaba guisando un potaje, volvía Esaú del campo, exhausto, Esaú dijo a Jacob:

  «Dame un plato de esa cosa roja, pues estoy agotado.»

  Por eso se llama Edom,,que quiere decir «rojo». Jacob le contestó:

  «Si me lo pagas con los derechos de primogénito,.».,<

  Esaú dijo:

  «Yo me voy a morir, ¿qué me importan los derechos de primogénito?»

  Jacob le dijo:

  «Júramelo primero.»

  Y él se lo juró; y vendió a Jacob los derechos de primogénito. Entonces Jacob dio a Esaú pan y potaje de lentejas; él comió y bebió, y se puso en camino. Así malvendió Esaú sus derechos de primogénito.


  Responsorio Hb 12, 14. 15. 16. 17


  R. Fomentad la paz con todos y la santificación; que nadie se vea privado de la gracia de Dios, * como Esaú, que por un plato vendió su primogenitura, y fue desechado.

  V. No logró cambiar el parecer de su padre, aunque con lágrimas lo intentó.

  R. Como Esaú, que por un plato vendió su primogenitura, y fue desechado.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, del Concilio Vaticano segundo


  (Núms. 18. 22)


  EL MISTERIO DE LA MUERTE


  El enigma de la condición humana alcanza su vértice en presencia de la muerte. El hombre no sólo es torturado por el dolor y la progresiva disolución de su cuerpo, sino también, y mucho más, por el temor de un definitivo aniquilamiento. El ser humano piensa muy certeramente cuando, guiado por un instinto de su corazón, detesta y rechaza la hipótesis de una total ruina y de una definitiva desaparición de su personalidad. La semilla de eternidad que lleva en sí, al ser irreductible a la sola materia, se subleva contra la muerte. Todos los esfuerzos de la técnica moderna, por muy útiles que sean, no logran acallar esta ansiedad del hombre: pues la prolongación de una longevidad biológica no puede satisfacer esa hambre de vida ulterior que, inevitablemente, lleva enraizada en su corazón.

  Mientras toda imaginación fracasa ante la muerte, la Iglesia, adoctrinada por la divina revelación, afirma que el hombre ha sido creado por Dios para un destino feliz que sobrepasa las fronteras de la mísera vida terrestre. Y la fe cristiana enseña que la misma muerte corporal, de la que el ser humano estaría libre si no hubiera cometido el pecado, será vencida cuando el omnipotente y misericordioso Salvador restituya al hombre la salvación perdida por su culpa. Dios llamó y llama al hombre para que, en la perpetua comunión de la incorruptible vida divina, se adhiera a él con toda la plenitud de su ser. Y esta victoria la consiguió Cristo resucitando a la vida y liberando al hombre de la muerte con su propia muerte. La fe, por consiguiente, apoyada en sólidas razones, está en condiciones de dar a todo hombre reflexivo la respuesta al angustioso interrogante sobre su porvenir; y al mismo tiempo le ofrece la posibilidad de una comunión en Cristo con los seres queridos, arrebatados por la muerte, confiriendo la esperanza de que ellos han alcanzado ya en Dios la vida verdadera.

  Ciertamente urgen al cristiano la necesidad y el deber de luchar contra el mal, a través de muchas tribulaciones, y de sufrir la muerte; pero, asociado al misterio pascual y configurado con la muerte de Cristo, podrá ir al encuentro de la resurrección robustecido por la esperanza.

  Todo esto es válido no sólo para los que creen en Cristo, sino para todos los hombres de buena voluntad, en cuyo corazón obra la gracia de un modo invisible;

  puesto que Cristo murió por todos y una sola es la vocación última de todos los hombres, es decir, la vocación divina, debemos creer que el Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad de que, de un modo que sólo Dios conoce, se asocien a su misterio pascual.

  Éste es el gran misterio del hombre, que, para los creyentes, está iluminado por la revelación cristiana. Por consiguiente, en Cristo y por Cristo se ilumina el enigma del dolor y de la muerte, que, fuera de su Evangelio, nos aplasta. Cristo resucitó, venciendo a la muerte con su muerte, y nos dio la vida, de modo que, siendo hijos de Dios en el Hijo, podamos clamar en el Espíritu: ¡Padre!


  Responsorio Sal 26, 1; 22, 4


  R. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? * El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?

  V. Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo.

  R. El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestras acciones según tu voluntad, para que, invocando el nombre de tu Hijo, abundemos en buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA IV


  Domingo IV

  Semana IV del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 11, 25-36


  TODO ISRAEL SERÁ SALVO


  No quisiera, hermanos, que ignoraseis este misterio, para que no os enorgullezcáis de vosotros mismos: Una parte de Israel ha caído en la obstinación, hasta que la totalidad de los, gentiles entre en la Iglesia de Cristo.

  Entonces, todo Israel será salvo. Dice a este propósito la Escritura: «Llegará de Sión el salvador, para desarraigar de Jacob la malicia. Y ésta será mi alianza con ellos concertada, cuando yo venga a destruir sus culpas.»

  Por lo que se refiere al Evangelio, ellos, los judíos, son enemigos suyos en beneficio vuestro; pero, si miramos la elección divina, son amados de Dios en atención a sus patriarcas; que en Dios no cabe arrepentimiento de los dones que otorga y de la convocación que hace. Así como vosotros negasteis un tiempo obediencia a Dios, y ahora, por la desobediencia de ellos, habéis alcanzado misericordia, del mismo modo, ellos han negado ahora obediencia a Dios en provecho de la misericordia a vosotros concedida, para que, a su vez, alcancen también misericordia. Dios encerró a todos los hombres en la desobediencia, a fin de hacer misericordia con todos.

  ¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus juicios y qué irrastreables sus caminos! ¿Quién ha conocido jamás la mente del Señor? ¿Quién ha sido su consejero? ¿Quién le ha dado primero, para que él le devuelva? Él es origen, camino y término de todo. A él la gloria por los siglos. Amén.


  Responsorio Rm 11, 33; cf. Sal 88, 3


  R. ¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y ciencia de Dios! * ¡Qué insondables son sus juicios y qué irrastreables sus caminos!

  V. Cimentado está por siempre su amor, asentada más que el cielo su lealtad.

  R. ¡Qué insondables son sus juicios y qué irrastreables sus caminos!


  Año II:


  Del libro del Génesis 27, 1-29


  ISAAC BENDICE A JACOB


  Cuando Isaac se hizo viejo y perdió la vista, llamó a su hijo mayor:

  «Hijo mío.»

  Contestó:

  «Aquí estoy.»

  Él le dijo:

  «Mira, yo soy viejo y no sé cuándo moriré. Toma tus aparejos, arco y aljaba, y sal al campo a buscarme caza; después me guisas un buen plato, como sabes que me gusta, y me lo traes para que coma; pues quiero darte mi bendición antes de morir.»

  Rebeca escuchó la conversación de Isaac con Esaú, su hijo. Salió Esaú al campo a cazar para su padre. Y Rebeca dijo a su hijo Jacob:

  «Acabo de oír a tu padre que, hablando con tu hermano Esaú, le decía: “Tráeme caza y prepárame un guiso sabroso; comeré, y después te bendeciré en presencia del Señor, antes de morirme.” Ahora, hijo mío, escucha lo que te digo: Vete al rebaño, tráeme dos buenos cabritos, y con ellos prepararé un guiso sabroso para tu padre, como a él le gusta. Se lo llevarás a tu padre para que coma, y así te bendecirá antes de morir.»

  Jacob respondió a Rebeca, su madre:

  «Mira, mi hermano Esaú es velludo, y yo, en cambio, lampiño. A lo mejor, al palparme mi padre, descubre que soy embustero, y me atraería maldición en vez de bendición.»

  Su madre le dijo:

  «Yo cargo con la maldición, hijo mío. Tú obedéceme, ve y tráemelos.»

  Él fue, cogió los cabritos, se los trajo a su madre, y su madre preparó un guiso sabroso a gusto de su padre. Rebeca tomó un traje de su hijo mayor, Esaú, el traje de fiesta, que tenía en el arcón, y vistió con él a Jacob, su hijo menor; con la piel de los cabritos le cubrió los brazos y la parte lisa del cuello. Y puso en manos de su hijo Jacob el guiso sabroso que había preparado y el pan. El entró en la habitación de su padre y dijo:

  «Padre.»

  Respondió Isaac:

  «Aquí estoy: ¿quién eres, hijo mío?»

  Respondió Jacob a su padre:

  «Soy Esaú, tu primogénito; he hecho lo que me mandaste; incorpórate, siéntate, y come lo que he cazado; después me bendecirás tú.»

  Isaac dijo a su hijo:

  «¡Qué prisa te has dado para encontrarla!» Él respondió:

  «El Señor, tu Dios, me la puso al alcancé.» Isaac dijo a Jacob:

  «Acércate que te palpe, hijo mío, a ver si eres tú mi hijo Esaú o no.»

  Se acercó Jacob a su padre Isaac, y éste lo palpó, y dijo:

  «La voz es la voz de Jacob, los brazos son los brazos de Esaú.»

  Y no lo reconoció porque sus brazos estaban peludos como los de su hermano Esaú. Y lo bendijo. Le volvió a preguntar:

  «¿Eres tú mi hijo Esaú?» Respondió Jacob: «Yo soy.»

  Isaac dijo:

  «Sírveme la caza, hijo mío, que coma yo de tu caza, y así te bendeciré yo.»

  Se la sirvió, y él comió. Le trajo vino, y bebió. Isaac le dijo:

  «Acércate y bésame, hijo mío.»

  Se acercó y lo besó. Y al oler el aroma del traje, lo bendijo, diciendo:

  «Aroma de un campo que bendijo el Señor es el aroma de mi hijo: que Dios te conceda el rocío del cielo, la fertilidad de la tierra, abundancia de trigo y de vino. Que te sirvan los pueblos, y se postren ante ti las naciones. Sé señor de tus hermanos, que ellos se postren ante ti. Maldito quien te maldiga, bendito quien te bendiga.»


  Responsorio Cf. Gn 27, 27


  R. Aroma de un campo que bendijo el Señor es el aroma de mi hijo: que el Señor, mi Dios, te multiplique como la arena del mar * y te conceda el rocío del cielo.

  V. Que el Señor todopoderoso te bendiga y te multiplique.

  R. Y te conceda el rocío del cielo.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, a los Esmirniotas


  (Cap. 1-4, 1: Funk 1, 235-237)


  CRISTO NOS HA LLAMADO A SU REINO Y GLORIA


  Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de Dios, a la Iglesia de Dios Padre y del amado Jesucristo establecida en Esmirna de Asia, la que ha alcanzado toda clase de dones por la misericordia de Dios, la que está colmada de fe y de caridad y a la cual no falta gracia alguna, la que es amadísima de Dios y portadora de santidad: mi más cordial saludo en espíritu irreprochable y en la palabra de Dios.

  Doy gracias a Jesucristo Dios, por haberos otorgado tan gran sabiduría; he podido ver, en efecto, cómo os mantenéis estables e inconmovibles en vuestra fe, como si estuvierais clavados en cuerpo y alma a la cruz del Señor Jesucristo, y cómo os mantenéis firmes en la caridad por la sangre de Cristo, creyendo con fe plena y firme en nuestro Señor, el cual procede verdaderamente de la descendencia de David según la carne, es Hijo de Dios por la voluntad y el poder del mismo Dios, nació verdaderamente de la Virgen, fue bautizado por Juan para cumplir de esta manera la voluntad de Dios; finalmente, su cuerpo fue verdaderamente crucificado bajo el poder de Poncio Pilato y del tetrarca Herodes (y de su divina y bienaventurada pasión somos fruto nosotros), para, mediante su resurrección, elevar su estandarte para siempre en favor de sus santos y fieles, tanto judíos como gentiles, reunidos todos en el único cuerpo de su Iglesia.

  Todo esto lo sufrió por nosotros, para que alcanzáramos la salvación; y sufrió verdaderamente, como también se resucitó a sí mismo verdaderamente.

  Yo sé que después de su resurrección tuvo un cuerpo verdadero, como sigue aún teniéndolo. Por esto, cuando se apareció a Pedro y a sus compañeros, les dijo: Tocadme y palpadme, y ved que no soy un ser fantasmal e incorpóreo. Y al punto lo tocaron y creyeron, adhiriéndose a la realidad de su carne y de su espíritu. Esta fe les hizo capaces de despreciar y vencer la misma muerte. Después de su resurrección, el Señor comió y bebió con ellos como cualquier otro hombre de carne y hueso, aunque espiritualmente estaba unido al Padre.

  Quiero insistir acerca de estas cosas, queridos hermanos, aunque ya sé que las creéis.


  Responsorio Ga 2, 19-20


  R. En virtud de la misma ley he muerto a la ley, a fin de vivir para Dios. Y, mientras vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo de Dios, * que me amó hasta entregarse por mí.

  V. Estoy crucificado con Cristo; vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí. Que me amó hasta entregarse por mí.

  R. Que me amó hasta entregarse por mí.


  Te Deum


  Oración


  Concédenos, Señor, Dios nuestro, venerarte con toda el alma y amar a todos los hombres con afecto espiritual. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES IV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 12, 1-21


  SOMOS UN SOLO CUERPO EN CRISTO


  Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es vuestro culto razonable. Y no os ajustéis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la mente, para que sepáis discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que agrada, lo perfecto. Por la gracia que Dios me ha dado, os pido a todos y a cada uno: No tengáis de vosotros mismos un concepto superior a lo que es justo. Abrigad sentimientos de justa moderación, cada uno en la medida de la fe que Dios le ha dado.

  A la manera que en un solo cuerpo tenemos muchos miembros y todos los miembros desempeñan distinta función, lo mismo nosotros: siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, e individualmente somos miembros unos de otros. Y teniendo carismas diferentes, según la gracia que Dios nos ha dado, quien tenga carisma de hablar por inspiración de Dios haga uso de él según le mueva la fe, quien tenga el carisma de ministerio que se ocupe en su oficio, quien tenga el don de enseñar que enseñe, quien el de exhortar que exhorte y consuele, quien reparta sus bienes que lo haga con sencillez, quien presida obre con solicitud, quien practique la misericordia que lo haga con jovialidad.

  Que vuestra caridad sea sincera. Aborreced el mal y aplicaos al bien. En punto a caridad fraterna, amaos entrañablemente unos a otros. En cuanto a la mutua estima, tened por más dignos a los demás. Nada de pereza en vuestro celo, sirviendo con fervor de espíritu al Señor. Que la esperanza os tenga alegres; estad firmes en la tribulación, sed asiduos en la oración. Socorred las necesidades de los fieles, dedicaos activamente a la hospitalidad.

  Bendecid a los que os persiguen, no maldigáis. Alegraos con los que se alegran; llorad con los que lloran. Tened un mismo sentir entre vosotros, sin apetecer grandezas; atraídos más bien por lo humilde. No os tengáis por sabios. No devolváis a nadie mal por mal y procurad hacer lo que es bueno no sólo ante Dios, sino también ante todos los hombres.

  A ser posible, y en cuanto de vosotros depende, vivid en paz con todos. No os toméis, carísimos hermanos, la justicia por vuestra mano, sino dejadlo al juicio de Dios. Dice la Escritura: «Es mía la venganza; mía la recompensa; palabra del Señor.» Pero también dice: «Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber. Si haces esto, se sentirá avergonzado de su odio y lo depondrá.»

  No te dejes vencer por el mal, sino vence el mal con el bien.


  Responsorio Rm 12, 2; cf. Ef 4, 23. 24


  R. Transformaos por la renovación de la mente, * para que sepais discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que agrada, lo perfecto.

  V. Renovaos en la mente y en el espíritu, y vestíos de la nueva condición humana.

  R. Para que sepais discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que agrada, lo perfecto.


  Año II:


  Del libro del Génesis 27, 30-45


  JACOB SUPLANTA A ESAÚ


  En aquellos días, apenas terminó Isaac de bendecir a Jacob, mientras salía Jacob de la presencia de su padre Isaac, su hermano Esaú volvía de cazar. También él preparó un guiso sabroso, y se lo llevó a su padre, y le dijo:

  «Padre, incorpórate y come de la caza de tu hijo, y después me bendecirás tú.»

  Le preguntó Isaac, su padre:

  «¿Quién eres tú?»

  Respondió él:

  «Soy Esaú, tu hijo primogénito.»

  Isaac quedó aterrorizado en extremo, y preguntó:

  «Entonces, ¿quién es el que ha venido y me ha traído la caza? Yo la he comido antes de que tú llegaras, lo he bendecido, y quedará bendito.»

  Cuando oyó Esaú las palabras de su padre, dio un grito atroz, y, amargado en extremo, dijo a su padre: «Bendíceme a mí también, padre.»

  Dijo Isaac:

  «Tu hermano ha hecho trampa, y se ha llevado la bendición.»

  Respondió Esaú:

  «Con razón se llama Jacob: ya es la segunda vez que me echa la zancadilla; primero me quitó mi privilegio de primogénito, y ahora me ha quitado mi bendición.»

  Y añadió:

  «¿No te queda otra bendición para mí?» Respondió Isaac a Esaú:

  «Lo he nombrado señor tuyo, y he declarado a sus hermanos siervos suyos; le he concedido el trigo y el vino; ¿qué puedo ya hacer por ti, hijo mío?»

  Respondió Esaú:

  «¿Es que sólo tienes una bendición? Bendíceme también a mí, padre mío.»

  Esaú rompió a llorar a gritos. Isaac, su padre, conmovido, le dijo:

  «En tierra estéril, sin rocío del cielo, tendrás tu morada. Vivirás de la espada y servirás a tu hermano. Y, cuando te rebeles, sacudirás el yugo de tu cuello.»

  Esaú guardaba rencor a Jacob, por la bendición que éste había recibido de su padre, y se decía:

  «Cuando llegue el luto por mi padre, mataré a mi hermano Jacob.»

  Le contaron a Rebeca lo que decía su hijo mayor Esaú, y mandó llamar a Jacob, el hijo menor, y le dijo

  «Esaú, tu hermano, quiere matarte para vengarse. Por tanto, hijo mío, escúchame: Huye a Harán, a casa de Labán, mi hermano, y quédate con él una temporada, hasta que se le pase a tu hermano la ira contra ti y se olvide de lo que has hecho. Después, te haré traer de allí; no quiero verme privada de mis dos hijos en un solo día.»


  Responsorio Sb 10, 10


  R. La Sabiduría guió al justo por caminos seguros cuando tuvo que huir de la ira de su hermano, * y le descubrió el reino de Dios.

  V. Le dio el conocimiento de las cosas santas y éxito en sus trabajos.

  R. Y le descubrió el reino de Dios.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Tratados del Pseudo-Hilario, sobre los salmos.


  (Salmo 132: PLS 1, 244-245)


  LA MULTITUD DE LOS CREYENTES NO ERA SINO UN SOLO CORAZÓN Y UNA SOLA ALMA


  Ved qué paz y qué alegría, convivir los hermanos unidos. Ciertamente, qué paz y qué alegría cuando los hermanos conviven unidos, porque esta convivencia es fruto de la asamblea eclesial; se los llama hermanos porque la caridad los hace concordes en un solo querer.

  Leemos que, ya desde los orígenes de la predicación apostólica, se observaba esta norma tan importante: La multitud de los creyentes no era sino un solo corazón y una sola alma. Tal, en efecto, debe ser el pueblo de Dios: todos hermanos bajo un mismo Padre, todos una sola cosa bajo un solo Espíritu, todos concurriendo unánimes a una misma casa de oración, todos miembros de un mismo cuerpo que es único.

  Qué paz y qué alegría, convivir los hermanos unidos. El salmista añade una comparación para ilustrar esta paz y alegría, diciendo: Es ungüento precioso en la cabeza, que baja por la barba de Aarón hasta la franja de su ornamento. El ungüento con que Aarón fue ungido sacerdote estaba compuesto de substancias olorosas. Plugo a Dios que así fuese consagrado por primera vez su sacerdote; y también nuestro Señor fue ungido de manera invisible entre todos sus compañeros. Su unción no fue terrena; no fue ungido con el aceite con que eran ungidos los reyes, sino con aceite de júbilo. Y hay que tener en cuenta que, después de aquella unción, Aarón, de acuerdo con la ley, fue llamado ungido.

  Del mismo modo que este ungüento, doquiera que se derrame, extingue los espíritus inmundos del corazón, así también por la unción de la caridad exhalamos para Dios la suave fragancia de la concordia, como dice el Apóstol: Somos perfume que proviene de Cristo. Así, del mismo modo que Dios halló su complacencia en la unción del primer sacerdote Aarón, también es una paz y una alegría convivir los hermanos unidos.

  La unción va bajando de la cabeza a la barba. La barba es distintivo de la edad viril. Por esto nosotros no hemos de ser niños en Cristo, a no ser únicamente en el sentido ya dicho, de que seamos niños en cuanto a la ausencia de malicia, pero no en el modo de pensar. El Apóstol llama niños a todos los infieles, en cuanto que son todavía débiles para tomar alimento sólido y necesitan de leche, como dice el mismo Apóstol: Os di a beber leche; no os ofrecí manjar sólido, porque aún no lo admitíais. Y ni siquiera ahora lo admitís.


  Responsorio Rm 12, 5; Ef 4, 7; 1Co 12, 13


  R. Siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, e individualmente somos miembros unos de otros. * A cada uno de nosotros le ha sido concedida la gracia a la medida del don de Cristo.

  V. Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo; y todos hemos bebido de un solo Espíritu.

  R. A cada uno de nosotros le ha sido concedida la gracia a la medida del don de Cristo.


  Oración


  Concédenos, Señor, Dios nuestro, venerarte con toda el alma y amar a todos los hombres con afecto espiritual. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES IV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 13, 1-14


  CONSEJOS DIVERSOS


  Hermanos: Todos debéis vivir sometidos a las autoridades públicas; que no hay autoridad que no venga de Dios; y las que existen han sido ordenadas por Dios. Por consiguiente: Quien se rebela contra la autoridad resiste a la ordenación de Dios; y los que la resisten recibirán condena.

  Los magistrados no son de temer, cuando se ejecuta una buena acción, sino cuando se hace una mala. ¿Quieres vivir sin temor a la autoridad? Haz el bien, y serás elogiado por ella; porque es ministro de Dios para ti en orden al bien. Pero, si haces el mal, teme; que no en vano lleva la espada. Es ministro de Dios para la ejecución de la cólera vengadora de Dios contra el malhechor. Por lo cual, es preciso que viváis sometidos, no sólo por temor al castigo, sino por deber de conciencia.

  Y, por este motivo, pagadles también el tributo, que son funcionarios de Dios, ocupados asiduamente en su obligación. Pagad a todos lo que debéis: a quien tributo, tributo; a quien impuesto, impuesto; temor, a quien debáis temor; y honor, a quien debáis honor.

  No tengáis deuda con nadie, a no ser en amaros los unos a los otros. Porque quien ama al prójimo ya ha cumplido la ley. En efecto: el «no adulterarás», el «no matarás», el «no robarás», el «no codiciarás» y los demás mandamientos, cualesquiera que ellos sean, se resumen en estas palabras: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo.» La caridad no hace nada malo al prójimo. Así que amar es cumplir la ley entera.

  Y, sobre todo, ya sabéis en qué tiempos vivimos. Porque ya es hora que despertéis del sueño, pues la salud está ahora más cerca que cuando abrazamos la fe. La noche va pasando, el día está encima; desnudémonos, pues, de las obras de las tinieblas y vistámonos de las armas de la luz. Andemos como en pleno día, con dignidad. No andemos en comilonas y borracheras, ni en deshonestidad ni lujuria, ni en riñas ni envidias; sino revestíos de Jesucristo, el Señor; y no os preocupéis de satisfacer las pasiones de esta vida mortal.


  Responsorio Rm 13, 8; Ga 5, 14


  R. No tengáis deuda con nadie, a no ser en amaros los unos a los otros; * porque quien ama al prójimo ya ha cumplido la ley.

  V. Pues toda la ley se concentra en esta frase: amarás al prójimo como a ti mismo.

  R. Porque quien ama al prójimo ya ha cumplido la ley.


  Año II:


  Del libro del Génesis 28, 10—29, 14


  LA ESCALINATA DE JACOB


  En aquellos días, Jacob salió de Berseba en dirección a Harán. Casualmente, llegó a un lugar y se quedó allí a pernoctar, porque ya se había puesto el sol. Cogió de allí mismo una piedra, se la colocó a guisa de almohada y se echó a dormir en aquel lugar.

  Y tuvo un sueño: Una escalinata apoyada en la tierra y cuya cima tocaba el cielo. Ángeles de Dios subían y bajaban por ella. Y vio al Señor que estaba de pie sobre ella y le decía:

  «Yo soy el Señor, el Dios de tu padre Abraham y el Dios de Isaac. La tierra sobre la que estás acostado, te la daré a ti y a tu descendencia. Tu descendencia se multiplicará como el polvo de la tierra, y ocuparás el oriente y el occidente, el norte y el sur; y todas las naciones del mundo serán benditas por causa tuya y de tu descendencia. Yo estoy contigo; yo te guardaré donde quiera que vayas, y te volveré a esta tierra y no te abandonaré hasta que cumpla lo que he prometido:»

  Cuando Jacob despertó, dijo:

  «Realmente el Señor está en este lugar, y yo no lo sabía.»

  Y, sobrecogido, añadió:

  «Qué terrible es este lugar: no es sino la casa de Dios y la puerta del cielo.»

  Jacob se levantó de madrugada, tomó la piedra que le había servido de almohada, la levantó como estela y derramó aceite por encima.

  Y llamó a aquel lugar «Casa de Dios»; antes la ciudad se llamaba Luz. Jacob hizo un voto, diciendo:

  «Si Dios está conmigo y me guarda en el camino que estoy haciendo, si me da pan para comer y vestidos para cubrirme, si vuelvo sano y salvo a casa de mi padre, entonces el Señor será mi Dios, y esta piedra que he levantado como estela será una casa de Dios; y, de todo lo que me des, te daré el diezmo.»

  Jacob continuó su viaje hacia el país de los orientales. En campo abierto, vio un pozo y tres rebaños de ovejas tumbadas cerca, pues los rebaños solían abrevar en el pozo; la piedra que tapaba el pozo era grande; de modo que, cuando se reunían allí todos los pastores, corrían la piedra de la boca del pozo, abrevaban los rebaños y volvían a tapar el pozo, poniendo la piedra en su sitio. Jacob les dijo:

  «Hermanos, ¿de dónde sois?»

  Respondieron:

  «Somos de Harán.»

  Les preguntó:

  «¿Conocéis a Labán, hijo de Najor?» Contestaron:

  «Sí.»

  Les dijo:

  «¿Qué tal está?»

  Contestaron:

  «Está bien; mira, su hija Raquel llega con el rebaño.» El les dijo:

  «Todavía es pleno día y no es aún tiempo de reunir los rebaños; abrevad las ovejas y dejadlas pastar.» Contestaron:

  «No podemos hasta que se reúnan todos los pastores; entonces corremos la piedra, destapando el pozo, y abrevamos las ovejas.»

  Todavía estaba hablando, cuando llegó Raquel, con las ovejas de su padre, pues era pastora. Cuando Jacob vio a Raquel, hija de Labán, su tío, se acercó, removió la piedra de la boca del pozo y abrevó las ovejas de Labán, su tío; después, besó a Raquel y rompió a llorar. Jacob explicó a Raquel que era pariente de su padre e hijo de Rebeca. Ella fue a contárselo a su padre.

  Cuando Labán oyó las noticias de Jacob, hijo de su hermana, salió corriendo a su encuentro, lo abrazó, le besó y lo llevó a su casa. Allí él contó a Labán todo lo sucedido. Labán le dijo:

  «Eres de mi carne y sangre.»

  Y se quedó con él un mes.


  Responsorio Gn 28, 12. 17; Jn 1, 51


  R. Jacob tuvo un sueño: Una escalinata apoyada en la tierra y cuya cima tocaba el cielo; ángeles de Dios subían y bajaban por ella; y dijo: * «Este lugar no es sino la casa de Dios y la puerta del cielo.»

  V. Os lo digo con toda verdad: veréis el cielo abierto, y a los ángeles de Dios subiendo y bajando en servicio del Hijo del hombre.

  R. Este lugar no es sino la casa de Dios y la puerta del cielo.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Ireneo, obispo, Contra las herejías


  (Libro 3, 19, 1. 3-20, 1: SC 34, 332. 336-338)


  CRISTO PRIMICIAS DE NUESTRA RESURRECCIÓN


  El Verbo de Dios se hizo hombre y el Hijo de Dios se hizo Hijo del hombre para que el hombre, unido íntimamente al Verbo de Dios, se hiciera hijo de Dios por adopción.

  En efecto, no hubiéramos podido recibir la incorrupción y la inmortalidad si no hubiéramos estado unidos al que es la incorrupción y la inmortalidad en persona. ¿Y cómo hubiésemos podido unirnos al que es la incorrupción y la inmortalidad, si antes él no se hubiese hecho uno de nosotros, a fin de que nuestro ser corruptible fuera absorbido por la incorrupción y nuestro ser mortal fuera absorbido por la inmortalidad, para que recibiésemos la filiación adoptiva?

  Así pues, este Señor nuestro es Hijo de Dios y Verbo del Padre por naturaleza, y también es Hijo del hombre, ya que tuvo una generación humana, hecho Hijo del hombre a partir de María, la cual descendía de la raza humana y a ella pertenecía.

  Por esto el mismo Señor nos dio una señal en las profundidades de la tierra y en lo alto de los cielos, señal que no había pedido el hombre, porque éste no podía imaginar que una virgen concibiera y diera a luz, y que el fruto de su parto fuera Dios con nosotros, que descendiera a las profundidades de la tierra para buscar a la oveja perdida (el hombre, obra de sus manos), y que, después de haberla hallado, subiera a las alturas para presentarla y encomendarla al Padre, convirtiéndose él en primicias de la resurrección. Así, del mismo modo que la cabeza resucitó de entre los muertos, también todo el cuerpo (es decir, todo hombre que participa de su vida, cumplido el tiempo de su condena, fruto de su desobediencia) resucitará, por la trabazón y unión que existe entre los miembros y la cabeza del cuerpo de Cristo, que va creciendo por la fuerza de Dios, teniendo cada miembro su propia y adecuada situación en el cuerpo. En la casa del Padre hay muchas moradas, porque muchos son los miembros del cuerpo.

  Dios se mostró magnánimo ante la caída del hombre y dispuso aquella victoria que iba a conseguirse por el Verbo. Al mostrarse perfecta la fuerza en la debilidad, se puso de manifiesto la bondad y el poder admirable de Dios.


  Responsorio 1Co 15, 20. 22. 21


  R. Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. * Y lo mismo que en Adán todos mueren, en Cristo todos serán llamados de nuevo a la vida.

  V. Lo mismo que por un hombre hubo muerte, por otro hombre hay resurrección de los muertos.

  R. Y lo mismo que en Adán todos mueren, en Cristo todos serán llamados de nuevo a la vida.


  Oración


  Concédenos, Señor, Dios nuestro, venerarte con toda el alma y, amar a todos los hombres con afecto espiritual. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES IV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 14, 1-23


  NINGUNO DE NOSOTROS VIVE PARA SÍ


  Hermanos: Acoged benignamente a los espíritus débiles, sin criticar las distintas opiniones. Unos creen que pueden comer de todo; otros, al contrario, espíritus débiles, comen sólo legumbres. El que come de todo no desprecie al que no come; y el que no come, no se meta a criticar a aquél. Dios lo acogió en su Iglesia. ¿Quién eres tú para criticar al siervo ajeno? Que se mantenga en pie o que caiga sólo interesa a su propio amo; pero ya se mantendrá en pie, que poderoso es el Señor para sostenerlo.

  Hay quienes tienen preferencia por unos días u otros; y hay quienes los consideran todos iguales. Que cada uno se forme conciencia segura dentro de su propia opinión. El que siente interés por tal día lo siente en honor del Señor. Y el que come de todo come en el nombre del Señor, pues da gracias a Dios; el que se abstiene de comer algo se abstiene por el Señor, y da gracias a Dios.

  Ninguno de nosotros vive para sí y ninguno muere para sí. Que si vivimos, vivimos para el Señor; y si morimos, para el Señor morimos. En fin, que tanto en vida como en muerte somos del Señor. Para esto murió Cristo y retornó a la vida, para ser Señor de vivos y muertos.

  Y tú, espíritu débil, ¿por qué criticas a tu hermano? O también, tú, espíritu fuerte, ¿por qué desprecias a tu hermano? Mirad que todos compareceremos ante el tribunal de Dios, como dice la Escritura: «Por mi vida —dice el Señor—, ante mí se doblará toda rodilla, a mí me alabará toda lengua.» Total, que cada uno de nosotros tendrá que dar cuenta a Dios de sí mismo. No nos juzguemos, pues, ya más unos a otros. Más bien aplicad vuestro juicio a no poner tropiezos o escándalos al hermano.

  Yo, conforme a la doctrina de Jesús, Señor, sé y estoy convencido que nada hay de suyo impuro. Mas para quien juzga que una cosa es impura, para ese tal, sí, lo es. Si, por los alimentos que tomas, provocas a tu hermano, ya no procedes según la caridad. No malogres con tu comida a aquel por quien ha muerto Cristo. No deis, pues, lugar a que vuestra buena obra sea objeto de maledicencia.

  El reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia y paz y gozo en el Espíritu Santo, pues el que en esto sirve a Cristo es grato a Dios y acepto a los hombres. Por tanto, trabajemos por la paz y por nuestra mutua edificación.

  Por un manjar no destruyas la obra de Dios. Cierto que todos los manjares son puros; pero son perjudiciales para quien los come dando escándalo. Es mejor abstenerse de carne y de vino y de todo aquello en que tu hermano encuentre escándalo.

  La seguridad de conciencia que tienes, guárdala para ti mismo en la presencia de Dios. Dichoso aquel a quien su conciencia no remuerde por lo que resuelve hacer. Pero quien come, con dudas de si hace bien o mal, ya es culpable ante Dios; porque no procedió con buena conciencia. Todo lo que se hace con mala conciencia es pecado.


  Responsorio Rm 14, 9. 8. 7


  R. Para esto murió Cristo y retornó a la vida, para ser Señor de vivos y muertos. * Tanto en vida como en muerte somos del Señor.

  V. Ninguno de nosotros vive para sí y ninguno muere para sí; que si vivimos, vivimos para el Señor, y si morimos, para el Señor morimos.

  R. Tanto en vida como en muerte somos del Señor.


  Año II:


  Del libro del Génesis 31, 1-18


  JACOB HUYE DE SU SUEGRO LABAN


  En aquellos días, Jacob oyó que los hijos de Labán decían:

  «Jacob se ha llevado toda la propiedad de nuestro padre y se ha enriquecido a costa de nuestro padre.»

  Jacob temió a Labán, porque ya no lo trataba como antes. El Señor dijo a Jacob:

  «Vuelve a la tierra de tu padre, tu tierra nativa, y allí estaré contigo.»

  Entonces, Jacob hizo llamar a Raquel y Lía, para que vinieran al campo de los rebaños, y les dijo:

  «He observado el gesto de vuestro padre, ya no me trata como antes; pero el Dios de mis padres está conmigo. Vosotras sabéis que he servido a vuestro padre con todas mis fuerzas; pero vuestro padre me ha defraudado cambiándome diez veces el salario; aunque Dios no le ha permitido perjudicarme. Pues, cuando decía: “Tu salario serán los animales manchados”, todo el rebaño paría crías manchadas; cuando decía: “Tu salario serán los animales rayados”, todo el rebaño paría crías rayadas. Dios le ha quitado el rebaño a vuestro padre y me lo ha dado a mí. Una vez, durante el celo, vi en sueños que todos los machos que cubrían eran rayados o manchados. El ángel de Dios me llamó en sueños:

  “Jacob.”

  Yo contesté:

  “Aquí estoy.”

  Él me dijo:

  “Alza la vista y fíjate: todos los animales que cubren son rayados o manchados; he visto lo que Labán está haciendo contigo. Yo soy el Dios de Betel, donde ungiste una estela e hiciste un voto. Ahora, levántate, sal de esta tierra y vuelve a tu tierra nativa.”»

  Raquel y Lía contestaron:

  «¿Nos queda algo que heredar en nuestra casa paterna? Nos trata como extranjeras después de vendernos y de comerse nuestro precio. Toda la riqueza que Dios le ha quitado a nuestro padre era nuestra y de nuestros hijos. Por tanto, haz todo lo que Dios te manda.»

  Jacob se levantó, puso a los hijos y a las mujeres en los camellos, y fue guiando todo el ganado y todas las posesiones que había adquirido en Padán Aram, y se encaminó a la casa de su padre, Isaac, en tierra de Canaán.


  Responsorio Gn 31, 13; Is 49, 26


  R. Yo soy el Dios de Betel, donde ungiste una estela e hiciste un voto; ahora, levántate, * sal de esta tierra y vuelve a tu tierra nativa.

  V. Sabrá todo el mundo que yo soy el Señor, tu salvador.

  R. Sal de esta tierra y vuelve a tu tierra nativa.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Capítulos de Diadoco de Foticé, obispo, Sobre la perfección espiritual


  (Capítulos 6. 26. 27. 301. PG 65, 1169. 1175-1176)


  EL DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS SE ADQUIERE POR EL GUSTO ESPIRITUAL


  El auténtico conocimiento consiste en discernir sin error el bien del mal; cuando esto se logra, entonces el camino de la justicia, que conduce al alma hacia Dios, sol de justicia, introduce a aquella misma alma en la luz infinita del conocimiento, de modo que, en adelante, va ya segura en pos de la caridad.

  Conviene que, aun en medio de nuestras luchas, conservemos siempre la paz del espíritu, para que la mente pueda discernir los pensamientos que la asaltan, guardando en la despensa de su memoria los que son buenos y provienen de Dios, y arrojando de este almacén natural los que son malos y proceden del demonio. El mar, cuando está en calma, permite a los pescadores ver hasta el fondo del mismo y descubrir dónde se hallan los peces; en cambio, cuando está agitado, se enturbia e impide aquella visibilidad, volviendo inútiles todos los recursos de que se valen los pescadores.

  Sólo el Espíritu Santo puede purificar nuestra mente; si no entra él, como el más fuerte del evangelio, para vencer al ladrón, nunca le podremos arrebatar a éste su presa. Conviene, pues, que en toda ocasión el Espíritu Santo se halle a gusto en nuestra alma pacificada, y así tendremos siempre encendida en nosotros la luz del conocimiento; si ella brilla siempre en nuestro interior, no sólo se pondrán al descubierto las influencias nefastas y tenebrosas del demonio, sino que también se debilitarán en gran manera, al ser sorprendidas por aquella luz santa y gloriosa.

  Por esto dice el Apóstol: No impidáis las manifestaciones del Espíritu, esto es, no entristezcáis al Espíritu Santo con vuestras malas obras y pensamientos, no sea que deje de ayudaros con su luz. No es que nosotros podamos extinguir lo que hay de eterno y vivificante en el Espíritu Santo, pero sí que al contristarlo, es decir, al ocasionar este alejamiento entre él y nosotros, queda nuestra mente privada de su luz y envuelta en tinieblas.

  La sensibilidad del espíritu consiste en un gusto acertado, que nos da el verdadero discernimiento. Del mismo modo que, por el sentido corporal del gusto, cuando disfrutamos de buena salud, apetecemos lo agradable, discerniendo sin error lo bueno de lo malo, así también nuestro espíritu, desde el momento en que comienza a gozar de plena salud y a prescindir de inútiles preocupaciones, se hace capaz de experimentar la abundancia de la consolación divina y de retener en su mente el recuerdo de su sabor, por obra de la caridad, para distinguir y quedarse con lo mejor, según lo que dice el Apóstol: Y ésta es mi oración: Que vuestro amor vaya creciendo cada vez más en el verdadero conocimiento y en delicadeza espiritual. Así sabréis distinguir y escoger lo más perfecto.


  Responsorio Tb 4, 20; 14, 10. 11


  R. Bendice al Señor en toda circunstancia, pídele que sean rectos todos tus caminos, * para que lleguen a buen fin todos tus proyectos.

  V. Practica lo que es agradable a sus ojos, con toda sinceridad y con todas tus fuerzas.

  R. Para que lleguen a buen fin todos tus proyectos.


  Oración


  Concédenos, Señor, Dios nuestro, venerarte con toda el alma y amar a todos los hombres con afecto espiritual. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES IV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 15, 1-13


  CADA UNO CUIDE DE COMPLACER AL PRÓJIMO PARA SU BIEN


  Hermanos: Los fuertes debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles, sin complacernos a nosotros mismos. Cada uno cuide de complacer al prójimo para su bien, para su edificación; que Cristo no buscó su propia complacencia, según está escrito: «Sobre mí cayeron los ultrajes de quienes te ultrajaron.»

  Todo cuanto está escrito en los Libros santos fue escrito para nuestra instrucción, a fin de que, por la paciencia y el ánimo que infunden las Escrituras, mantengamos firme la esperanza.

  El Dios que es fuente de esa paciencia y de ese ánimo os conceda tener un mismo sentir entre vosotros según la mente de Cristo Jesús. Así con un mismo corazón y una misma boca daréis gloria al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo.

  Por eso acogeos amigablemente unos a otros, como Cristo os acogió para gloria de Dios. Y así es. Os recuerdo lo siguiente: Cristo consagró su ministerio al servicio de los judíos, por exigir la fidelidad de Dios el cumplimiento de las promesas hechas a los patriarcas; y, por otra parte, para que los gentiles glorifiquen a Dios por su misericordia. Así dice la Escritura: «Por eso te bendeciré entre los gentiles, y cantaré las glorias de tu nombre.» Y en otro lugar: «Alegraos, gentiles, en unión con su pueblo.» Y en otro pasaje: «Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos.» Isaías dice, a su vez: «Se mostrará el renuevo de Jesé, que se alzará a imperar a las naciones. En él pondrán los pueblos su esperanza.»

  Que el Dios de la esperanza os colme de todo gozo y paz en la práctica de vuestra fe. Así irá creciendo en vosotros la esperanza por la acción del Espíritu Santo.


  Responsorio Rm 15, 12; Sal 71, 17; Is 52, 15


  R. Se mostrará el renuevo de Jesé, que se alzará a imperar a las naciones; en él pondrán los pueblos su esperanza. * Que su nombre sea eterno, que él sea la bendición de todos los pueblos.

  V. A su vista, los reyes enmudecerán, y muchos pueblos se admirarán de él.

  R. Que su nombre sea eterno, que él sea la bendición de todos los pueblos.


  Año II:


  Del libro del Génesis 32, 2-29


  LA LUCHA DE JACOB


  En aquellos días, Jacob, al ver a los ángeles de Dios, dijo:

  «Es el campamento de Dios.»

  Y llamó a aquel lugar «Campamento». Jacob envió por delante mensajeros a Esaú, su hermano, al país de Seír, al campo de Edom, y les encargó:

  «Así diréis a mi señor Esaú: “Esto dice tu siervo Jacob: He vivido con Labán y he estado con él hasta ahora; tengo vacas, asnos, ovejas, siervos y siervas; he enviado a informar a mi señor, para alcanzar su favor.”»

  Los mensajeros volvieron a Jacob, diciendo:

  «Nos acercamos a tu hermano Esaú, y él salió a nuestro encuentro con cuatrocientos hombres.»

  Jacob se llenó de miedo y angustia, y dividió en dos campamentos su gente, sus posesiones, ovejas, vacas y camellos, calculando:

  «Si Esaú ataca un campamento y lo destroza, se salvará el otro.»

  Y rezó:

  «Dios de mi padre Abraham, Dios de mi padre Isaac, Señor que me dijiste: “Vuelve a tu tierra nativa, que allí te haré beneficios”, no merezco los favores ni la lealtad con que has tratado a tu siervo, pues con un bastón pasé este Jordán y ahora llevo dos campamentos; líbrame del poder de mi hermano Esaú, pues temo que venga y mate a las madres con los hijos. Tú me dijiste: “Te daré bienes, haré tu descendencia como la arena de la playa, que no se puede contar.”»

  Y pasó allí la noche. Luego, de lo que tenía a mano, escogió regalos para su hermano Esaú: doscientas cabras y veinte machos, doscientas ovejas y veinte carneros, treinta camellas de leche con sus crías, cuarenta vacas y diez toros, veinte borricas y diez asnos. Y se los confió a sus criados en rebaños aparte, y les encargó:

  «Id por delante, dejando un trecho entre cada rebaño.»

  Y dio instrucciones al primero:

  «Cuando te encuentre mi hermano Esaú y te pregunte: “¿De quién eres, a dónde vas, para quién es eso que llevas?”, responderás: “Es de tu siervo Jacob, un regalo que envía a su señor Esaú; él viene detrás.”»

  Lo mismo encargó al segundo y al tercero y a todos los que guiaban los rebaños:

  «Esto diréis a Esaú cuando lo encontréis, y añadiréis:

  “Mira, también tu siervo Jacob viene detrás de nosotros.”»

  Pues se decía:

  «Me lo ganaré con los regalos que van por delante.»

  Y él pasó la noche en el campamento. Todavía de noche, se levantó, tomó a las dos mujeres, las dos siervas y los once hijos, y cruzó el vado de Yaboc; pasó con ellos el torrente e hizo pasar a sus posesiones. Y él se quedó solo.

  Un hombre luchó con él hasta la aurora; y, viendo que no le podía, le tocó la articulación del muslo, y se la dejó tiesa mientras peleaba con él. Dijo:

  «Suéltame, que llega la aurora.»

  Respondió:

  «No te soltaré hasta que me bendigas.» Y le preguntó:

  «¿Cómo te llamas?»

  Contestó:

  «Jacob.»

  Le replicó:

  «Ya no te llamarás Jacob, sino Israel, porque has luchado con dioses y con hombres y has podido.» Jacob, a su vez, preguntó:

  «Dime tu nombre.»

  Respondió:

  «¿Por qué me preguntas mi nombre?» Y lo bendijo.


  Responsorio Gn 32, 30. Cf. 28


  R. He visto a Dios cara a cara, * y he quedado vivo.

  V. Y me dijo: «Ya no te llamarás Jacob, sino Israel.»

  R. Y he quedado vivo.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Catequesis de san Cirilo de Jerusalén, obispo


  (Catequesis 13, 1. 3. 6. 23: PG 33, 771-774. 779. 799. 802)


  QUE LA CRUZ SEA TU GOZO TAMBIÉN EN TIEMPO DE PERSECUCIÓN


  Cualquier acción de Cristo es motivo de gloria para la Iglesia universal; pero el máximo motivo de gloria es la cruz. Así lo expresa con acierto Pablo, que tan bien sabía de ello: En cuanto a mí, líbreme Dios de gloriarme si no es en la cruz de. Cristo.

  Fue ciertamente digno de admiración el hecho de que el ciego de nacimiento recobrara la vista en Siloé; pero, ¿en qué benefició esto a todos los ciegos del mundo? Fue algo grande y preternatural la resurrección de Lázaro, cuatro días después de muerto; pero este beneficio le afectó a él únicamente, pues, ¿en qué benefició a los que en todo el mundo estaban muertos por el pecado? Fue cosa admirable el que cinco panes, como una fuente inextinguible, bastaran para alimentar a cinco mil hombres; pero, ¿en qué benefició a los que en todo el mundo se hallaban atormentados por el hambre de la ignorancia? Fue maravilloso el hecho de que fuera liberada aquella mujer a la que Satanás tenía ligada por la enfermedad desde hacía dieciocho años; pero, ¿de qué nos sirvió a nosotros, que estábamos ligados con las cadenas de nuestros pecados?

  En cambio, el triunfo de la cruz iluminó a todos los que padecían la ceguera del pecado, nos liberó a todos de las ataduras del pecado, redimió a todos los hombres.

  Por consiguiente, no hemos de avergonzarnos de la cruz del Salvador, sino más bien gloriarnos de ella. Porque el mensaje de la cruz es escándalo para los judíos, necedad para los griegos, mas para nosotros es salvación. Para los que están en vías de perdición es necedad, mas para nosotros, que estamos en vías de salvación, es fuerza de Dios. Porque el que moría por nosotros no era un hombre cualquiera, sino el Hijo de Dios, Dios hecho hombre. En otro tiempo, aquel cordero sacrificado por orden de Moisés alejaba al exterminador; con mucha más razón el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo nos librará del pecado. Si la sangre de una oveja irracional fue signo de salvación, ¿cuánto más salvadora no será la sangre del Unigénito?

  Él no perdió la vida coaccionado ni fue muerto a la fuerza, sino voluntariamente. Oye lo que dice: Soy libre para dar mi vida y libre para volverla a tomar. Fue, pues, a la pasión por su libre determinación, contento con la gran obra que iba a realizar, consciente del triunfo que iba a obtener, gozoso por la salvación de los hombres; al no rechazar la cruz, daba la salvación al mundo. El que sufría no era un hombre vil, sino el Dios humanado, que luchaba por el premio de su obediencia.

  Por lo tanto, que la cruz sea tu gozo no sólo en tiempo de paz; también en tiempo de persecución has de tener la misma confianza, de lo contrario, serías amigo de Jesús en tiempo de paz y enemigo suyo en tiempo de guerra. Ahora recibes el perdón de tus pecados y las gracias que te otorga la munificencia de tu rey; cuando sobrevenga la lucha, pelea denodadamente por tu rey.

  Jesús, que en nada había pecado, fue crucificado por ti; y tú, ¿no te crucificarás por él, que fue clavado en la cruz por amor a ti? No eres tú quien le haces un favor a él, ya que tú has recibido primero; lo que haces es devolverle el favor, saldando la deuda -que tienes con aquel que por ti fue crucificado en el Gólgota.


  Responsorio 1Co 1, 18. 23


  R. El mensaje de la cruz es necedad para los que están en vías de perdición; * pero para los que están en vías de salvación, para nosotros, es fuerza de Dios.

  V. Nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles.

  R. Pero para los que están en vías de salvación, para nosotros, es fuerza de Dios.


  Oración


  Concédenos, Señor, Dios nuestro, venerarte con toda el alma y amar a todos los hombres con afecto espiritual. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES IV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 15, 14-33


  MINISTERIO DE PABLO


  Estoy personalmente convencido, hermanos, de que ya estáis llenos de buenas disposiciones, en plena posesión del don de ciencia y con suficiente capacidad como para exhortaros unos a otros al bien.

  Sin embargo, os he escrito, en parte con cierto atrevimiento, como queriendo recordaros lo que ya sabéis; y lo he hecho en virtud de la gracia que Dios me ha dado, de ser un ministro de Cristo Jesús entre los gentiles, ministro que ejerce su sacerdocio de la Buena Nueva de Dios, a fin de que el ofrecimiento que hago de los gentiles a Dios sea aceptado y santificado en el Espíritu Santo.

  Puedo, pues, gloriarme en Cristo Jesús de este ministerio que mira al servicio de Dios. Y, en verdad, no osaría yo hablar sino de lo que Cristo, valiéndose de mí, ha llevado a cabo por la conversión de los gentiles, de palabra o de obra, con poderosa eficacia de señales y prodigios, y con el poder del Espíritu; tanto que, desde Jerusalén y en todas direcciones hasta Iliria, he dado cumplimiento al Evangelio de Cristo.

  Pero, de tal modo, que me proponía como una honra no predicar el Evangelio allí donde el nombre de Cristo era conocido, para no edificar sobre fundamentos ajenos. A este propósito dice la Escritura: «Lo verán quienes nuevas no tuvieron, y entenderán quienes no oyeron nada.»

  Por eso, me he visto impedido tantas veces de llegarme hasta vosotros; pero ahora, que no encuentro campo de acción en estas regiones y teniendo desde hace tantos años vivos deseos de ir a veros, os visitaré cuando vaya para España. Espero, a mi paso, veros y, dirigido por vosotros, encaminarme para allá, después de haber disfrutado un poco de vuestra compañía. Ahora me encamino a Jerusalén, para socorrer a los fieles de allí; porque los de Macedonia y Acaya han tenido a bien hacer una colecta a beneficio de los pobres de entre los fieles de Jerusalén. Lo han tenido a bien, y con motivo, porque tienen deuda con ellos. Y así es. Si participan, como venidos de la gentilidad, en los bienes espirituales de ellos, deben a su vez servirles en los bienes materiales.

  Una vez que cumpla este encargo, poniendo en sus manos el fruto de esta colecta, me encaminaré a España, pasando por entre vosotros. Y sé que, yendo a vosotros, iré con la plenitud de la bendición de Cristo.

  Os pido, hermanos, por Jesucristo, nuestro Señor, y por la caridad del Espíritu: Ayudadme en esta lucha con vuestras plegarias, dirigidas a Dios por mí. Que me libre él de los que se oponen a la fe en Judea; y que la misión que llevo a Jerusalén sea del agrado de los fieles. Así podré ir gozoso a visitaros, si Dios quiere; y tendré mi felicidad y descanso en vuestra compañía. El Dios de la paz sea con todos vosotros. Amén.


  Responsorio Rm 15, 15-16; 1, 9


  R. Dios me ha dado la gracia de ser un ministro de Cristo Jesús entre los gentiles, ministro que ejerce su sacerdocio de la Buena Nueva de Dios, * a fin de que el ofrecimiento que hago de los gentiles a Dios sea aceptado y santificado en el Espíritu Santo.

  V. Sirvo a Dios Padre con toda mi alma, anunciando el mensaje evangélico de su Hijo.

  R. A fin de que el ofrecimiento que hago de los gentiles a Dios sea aceptado y santificado en el Espíritu Santo.


  Año II:


  Del libro del Génesis 35, 1-29


  ÚLTIMOS AÑOS DE JACOB


  En aquellos días, Dios dijo a Jacob:

  «Anda, sube a Betel, establécete allí y haz un altar il Dios que se te apareció cuando huías de tu hermano Esaú.»

  Jacob dijo a toda su familia y a toda su gente:

  «Retirad los dioses extraños que tengáis, purificaos cambiad de ropa; vamos a subir a Betel, donde haré in altar al Dios que me escuchó en el peligro y me acompañó en mi viaje.»

  Ellos entregaron a Jacob los dioses extraños que tenían y los pendientes que llevaban; Jacob los enterró bajo la encina que hay junto a Siquem. Cuando marchaban, cayó el terror de Dios sobre las ciudades de la comarca, de modo que no persiguieron a los hijos de Jacob. Jacob, con toda su gente, llegó a Luz, en tierra de Canaán, que hoy es Betel; construyó allí un altar y llamó al lugar Betel, porque allí se le había revelado el Señor, mientras huía de su hermano. Débora, nodriza de Rebeca, murió y la enterraron junto a Betel, bajo la encina, a la que llamaron «Encina del llanto.»

  Dios se apareció de nuevo a Jacob, al volver de Padán Aram, y lo bendijo, y le dijo:

  «Tu nombre es Jacob, pero ya no será Jacob: tu nombre será Israel.»

  Y lo llamó Israel, Dios añadió:

  «Yo soy el Dios Todopoderoso, crece, multiplícate: un pueblo, un grupo de pueblos nacerá de ti, y saldrán reyes de tus entrañas. La tierra que di a Abraham y a Isaac, te la doy a ti, y a tus descendientes les daré la tierra.»

  Dios se separó de donde había hablado con él. Jacob erigió una estela de piedra en el lugar donde había hablado con Dios, derramó sobre ella una libación y la ungió con aceite. Y llamó «Betel» al lugar donde había hablado con Dios.

  Después se marchó de Betel y, cuando faltaba un buen trecho para llegar a Efrata, Raquel sintió los dolores del parto; y, cuando le apretaban los dolores, la comadrona le dijo:

  «No tengas miedo, que tienes un niño.»

  Estando para expirar, lo llamó «Hijo de mi pena», y su padre lo llamó Benjamín. Murió Raquel y la enterraron en el camino de Efrata, hoy Belén, y Jacob erigió una estela sobre el sepulcro, que es hoy la estela del sepulcro de Raquel. Israel marchó de allí y acampó al otro lado de Atalaya del Rebaño.

  Mientras vivía Israel en aquella tierra, Rubén fue y se acostó con Bala, concubina de su padre; Israel se enteró y se disgustó mucho.

  Los hijos de Jacob fueron doce. Hijos de Lía: Rubén, primogénito de Jacob, Simeón, Leví, Judá, Isacar y Zabulón. Hijos de Raquel: José y Benjamín. Hijos de Bala, la sierva de Raquel: Dan y Neftalí. Hijos de Zilfa, la sierva de Lía: Gad y Aser. Éstos son los hijos de Jacob nacidos en Padán Aram.

  Jacob volvió a casa de Isaac, su padre, a Mambré, en Quiriat Arba, hoy Hebrón, donde habían residido Abraham e Isaac. Isaac vivió ciento ochenta años; expiró, murió y se reunió con los suyos, anciano y colmado de años; y lo enterraron Esaú y Jacob, sus hijos.


  Responsorio Cf. Hb 11, 13. 14. 16


  R. En la fe murieron todos los padres, sin haber alcanzado la realización de las promesas, pero las vieron desde lejos y las saludaron, reconociendo que eran «forasteros y peregrinos sobre la tierra». * Aspiraban a una patria mejor, es decir, a la celestial.

  V. Por eso Dios no se desdeña de llamarse su Dios, pues les tenía ya preparada una ciudad.

  R. Aspiraban a una patria mejor, es decir, a la celestial.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de un autor espiritual del siglo cuarto


  (Homilía 18, 7-11: PG 34, 639-642)


  COLMADOS HASTA POSEER TODA LA PLENITUD DE CRISTO


  Los que han llegado a ser hijos de Dios y han sido hallados dignos de renacer de lo alto por el Espíritu Santo y poseen en sí a Cristo, que los ilumina y los crea de nuevo, son guiados por el Espíritu de varias y diversas maneras, y sus corazones son conducidos de manera invisible y suave por la acción de la gracia.

  A veces, lloran y se lamentan por el género humano y ruegan por él con lágrimas y llanto, encendidos de amor espiritual hacia el mismo.

  Otras veces, el Espíritu Santo los inflama con una alegría y un amor tan grandes que, si pudieran, abraza, rían en su corazón a todos los hombres, sin distinción de buenos o malos.

  Otras veces, experimentan un sentimiento de humildad que los hace rebajarse por debajo de todos los demás hombres, teniéndose a sí mismos por los más abyectos y despreciables.

  Otras veces, el Espíritu les comunica un gozo inefable.

  Otras veces, son como un hombre valeroso que, equipado con toda la armadura regia y lanzándose al combate, pelea con valentía contra sus enemigos y los vence. Así también el hombre espiritual, tomando las armas celestiales del Espíritu, arremete contra el enemigo y lo somete bajo sus pies.

  Otras veces, el alma descansa en un gran silencio, tranquilidad y paz, gozando de un excelente optimismo y bienestar espiritual y de un sosiego inefable.

  Otras veces, el Espíritu le otorga una inteligencia, una sabiduría y un conocimiento inefables, superiores a todo lo que pueda hablarse o expresarse.

  Otras veces, no experimenta nada en especial.

  De este modo, el alma es conducida por la gracia a través de varios y diversos estados, según la voluntad de Dios que así la favorece, ejercitándola de diversas maneras, con el fin de hacerla íntegra, irreprensible y sin mancha ante el Padre celestial.

  Pidamos también nosotros a Dios, y pidámoslo con gran amor y esperanza, que nos conceda la gracia celestial del don del Espíritu, para que también nosotros seamos gobernados y guiados por el mismo Espíritu, según disponga en cada momento la voluntad divina, y para que él nos reanime con su consuelo multiforme; así, con la ayuda de su dirección y ejercitación y de su moción espiritual, podremos llegar a la perfección de la plenitud de Cristo, como dice el Apóstol: Para que seáis colmados hasta poseer toda la plenitud de Cristo.


  Responsorio lJn 2, 20. 27; Jl 2, 23


  R. Vosotros poseéis la unción que viene del Santo; y la unción que de él habéis recibido permanece en vosotros, * y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe.

  V. Alegraos y gozaos en el Señor vuestro Dios, porque os ha dado al Maestro de la justicia.

  R. Y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe.


  Oración


  Concédenos, Señor, Dios nuestro, venerarte con toda el alma y amar a todos los hombres con afecto espiritual. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO IV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Romanos 16, 1-27


  RECOMENDACIONES, SALUDOS Y DOXOLOGÍA


  Hermanos: Os recomiendo a nuestra hermana Febe, que es también diaconisa de la Iglesia de Cencreas. Dadle cristiana hospitalidad, como conviene a los fieles; y asistidla en todo cuanto necesite de vosotros. Ella ha favorecido a muchos y también a mí en persona.

  Saludos a Prisca y a Áquila, mis colaboradores en Cristo Jesús. A éstos, que, por salvar mi vida, expusieron su cabeza, no sólo yo les debo gratitud, sino conmigo todas las Iglesias convocadas de la gentilidad. Saludos también a la Iglesia que se congrega en su casa.

  Mis saludos a mi amado Epéneto, primicias del Asia Menor para Cristo. Saludos a María, que tanto trabajo se tomó por vuestro bien. Mis saludos a Andrónico y a Junia, hermanos y compañeros míos de prisión, eminentes apóstoles y convertidos antes que yo a Cristo. Saludad a Ampliato, mi muy querido en el Señor. Saludad a Urbano, colaborador mío en Cristo, y a mi querido Estaquis. Saludad a Apeles, cristiano a toda prueba. Saludad a los de la casa de Aristóbulo.

  Saludad a Herodión, hermano mío. Saludad a los fieles de la familia de Narciso. Saludad a Trifena y a Trifosa, que tanto han trabajado por el Señor. Saludad a la carísima Pérside, que tanto se ha afanado en el servicio del Señor. Saludad a Rufo, insigne discípulo, y a su madre, que lo es también mía. Saludad a Asíncrito, a Flegonté, a Hermes, a Patrobas, a Hermas, y a los hermanos que viven con ellos. Saludad a Filólogo y a Julia, a Nereo y a su hermana, y a Olimpia y a todos los fieles que viven con ellos. Saludaos unos a otros con el ósculo santo. Os saludan todas las Iglesias de Cristo.

  Os recomiendo que estéis alerta por los que promueven discordias y escándalos en contra de la doctrina que habéis recibido. Apartaos de ellos. Esos tales no sirven a Cristo, Señor nuestro, sino a su vientre; y, con sus palabras de halago y lisonja, seducen los corazones de los incautos.

  Vuestra sumisión al mensaje de salvación ha llegado a conocimiento de todos. Así que siento una gran alegría por vosotros. Pero quiero que seáis sabios para el bien y limpios de todo mal. El Dios de la paz aplastará pronto a Satanás bajo vuestros pies. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros.

  Os envían saludos Timoteo, mi colaborador; y Lucio y Jasón y Sosípatro, hermanos míos. Os saludo en el Señor, también yo, Tercio, que escribo esta carta. Os envía saludos Cayo, que me hospeda a mí y a toda la Iglesia. Os saluda Erasto, el administrador de la ciudad, y el hermano Cuarto.

  Al que tiene poder para confirmar vuestra fe en el espíritu de mi mensaje de salvación y de la doctrina predicada sobre Jesucristo, en el espíritu del misterio revelado, mantenido en el silencio sin fin de los siglos, pero manifestado ahora, y, mediante el testimonio de los profetas por disposición del Dios eterno, dado a conocer a todos los gentiles en orden a su sumisión a la fe: a Dios, al único sabio, sea por Jesucristo la gloria por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio Rm 16, 19-20; Ef 6, 11


  R. Quiero que seais sabios para el bien y limpios de todo mal. * El Dios de la paz aplastará pronto a Satanás bajo vuestros pies.

  V. Revestíos de la armadura de Dios, para poder resistir a las asechanzas del demonio.

  R. El Dios de la paz aplastará pronto a Satanás bajo vuestros pies.


  Año II:


  Del libro del Génesis 37, 2-4. 12-36


  JOSÉ ES VENDIDO POR SUS HERMANOS


  Sigue la historia de Jacob.

  José tenía diecisiete años y pastoreaba el rebaño con sus hermanos; ayudaba a los hijos de Bala y Zilfa, mujeres de su padre, y un día trajo a su padre malos informes acerca de sus hermanos. José era el preferido de Israel, porque le había nacido en la vejez, y le hizo una túnica con mangas. Al ver sus hermanos que su padre lo prefería a los demás, empezaron a odiarlo y le negaban el saludo.

  Sus hermanos trashumaron a Siquem con los rebaños de su padre. Israel dijo a José:

  «Tus hermanos deben estar con los rebaños en Siquem; ven, que te voy a mandar donde están ellos.» José le contestó:

  «Aquí me tienes.»

  Su padre le dijo:

  «Ve a ver cómo están tus hermanos y el ganado, y tráeme noticias.»

  Y lo envió desde el valle de Hebrón, y él se fue hasta Siquem. Un hombre lo encontró dando vueltas por el campo, y le preguntó:

  «¿Qué buscas?»

  Contestó José:

  «Busco a mis hermanos; por favor, dime dónde están pastoreando.»

  El hombre respondió:

  «Se han marchado de aquí, y les he oído decir que iban hacia Dotán.»

  José fue tras sus hermanos, y los encontró en Dotán. Ellos lo vieron desde lejos. Antes de que se acercara, maquinaron su muerte. Se decían unos a otros:

  «Ahí viene el de los sueños. Vamos a matarlo y a echarlo en un aljibe; luego diremos que una fiera lo ha devorado; veremos en qué paran sus sueños.»

  Oyó esto Rubén, e intentando salvarlo de sus manos, dijo:

  «No le quitemos la vida.»

  Y añadió:

  «No derraméis sangre; echadlo en este aljibe, aquí en la estepa; pero no pongáis las manos en él.»

  Lo decía para librarlo de sus manos y devolverlo a su padre.

  Cuando llegó José al lugar donde estaban sus hermanos, lo sujetaron, le quitaron la túnica con mangas, lo cogieron y lo echaron en un pozo vacío, sin agua. Y se sentaron a comer. Levantando la vista, vieron una caravana de ismaelitas que transportaban en camellos goma, bálsamo y resina de Galaad a Egipto. Judá propuso a sus hermanos:

  «¿Qué sacamos con matar a nuestro hermano y con tapar su sangre? Vamos a venderlo a los ismaelitas y no pondremos nuestras manos en él, que al fin es hermano nuestro y carne nuestra.»

  Los hermanos aceptaron. Al pasar unos comerciantes madianitas, tiraron de su hermano, lo sacaron del pozo y se lo vendieron a los ismaelitas por veinte monedas. Éstos se llevaron a José a Egipto.

  Entre tanto, Rubén volvió al pozo y, al ver que José no estaba allí, se rasgó las vestiduras; volvió a sus hermanos y les dijo:

  «El muchacho no está, ¿a dónde voy yo ahora?»

  Ellos cogieron la túnica de José, degollaron un cabrito y, empapando en la sangre la túnica con mangas, se la enviaron a su padre con un recado:

  «Esto hemos encontrado, mira a ver si es la túnica de tu hijo o no.»

  El, al reconocerla, dijo:

  «Es la túnica de mi hijo; una fiera lo ha devorado, ha descuartizado a José.»

  Jacob rasgó su manto, se ciñó a los lomos un sayo e hizo luto por su hijo muchos días. Todos sus hijos e hijas intentaron consolarlo, pero él rehusó el consuelo, diciendo:

  «De luto por mi hijo bajaré a la tumba.»

  Y su padre lo lloró. Entre tanto, los madianitas lo vendieron en Egipto a Putifar, ministro y mayordomo del Faraón.


  Responsorio Hch 7, 9-10; Sb 10, 13


  R. Los patriarcas, por pura envidia, vendieron a José como esclavo con destino a Egipto; pero Dios, que estaba con él, * lo libró de todas las tribulaciones.

  V. La Sabiduría no abandonó al justo vendido, sino que lo libró de caer en mano de los pecadores.

  R. Lo libró de todas las tribulaciones.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, del Concilio Vaticano segundo


  (Núms. 35-36)


  LA ACTIVIDAD HUMANA


  La actividad humana, así como procede del hombre, así también se ordena al hombre, pues éste, con su actuación, no sólo transforma las cosas y la sociedad, sino que también se perfecciona a sí mismo. Aprende mucho, cultiva sus facultades, se supera y se trasciende.

  Un desarrollo de este género, bien entendido, es de más alto valor que las riquezas exteriores que puedan recogerse. Más vale el hombre por lo que es que por lo que tiene.

  De igual manera, todo lo que el hombre hace para conseguir una mayor justicia, una más extensa fraternidad, un orden más humano en sus relaciones sociales vale más que el progreso técnico. Porque éste puede ciertamente suministrar, como si dijéramos, el material para la promoción humana, pero no es capaz de hacer por sí solo que esa promoción se convierta en realidad.

  De ahí que la norma de la actividad humana es la siguiente: que, según el designio y la voluntad divina, responda al auténtico bien del género humano y constituya para el hombre, individual y socialmente considerado, un enriquecimiento y realización de su entera vocación.

  Sin embargo, muchos de nuestros contemporáneos parecen temer que una más estrecha vinculación entre la actividad humana y la religión sea un obstáculo a la autonomía del hombre, de las sociedades o de la ciencia. Si por autonomía de lo terreno entendemos que las cosas y las sociedades tienen sus propias leyes y su propio valor, y que el hombre debe irlas conociendo, empleando y sistematizando paulatinamente, es absolutamente legítima esta exigencia de autonomía, que no sólo reclaman los hombres de nuestro tiempo, sino que responde además a la voluntad del Creador. Pues, por el hecho mismo de la creación, todas las cosas están dotadas de una propia consistencia, verdad y bondad, de propias leyes y orden, que el hombre está obligado a respetar, reconociendo el método propio de cada una de las ciencias o artes.

  Por esto hay que lamentar ciertas actitudes que a veces se han manifestado entre los mismos cristianos, por no haber entendido suficientemente la legítima autonomía de la ciencia, actitudes que, por las contiendas y controversias que de ellas surgían, indujeron a muchos a pensar que existía una oposición entre la fe y la ciencia.

  Pero si la expresión «autonomía de las cosas temporales» se entiende en el sentido de que la realidad creada no depende de Dios y de que el hombre puede disponer de todo sin referirlo al Creador, todo aquel que admita la existencia de Dios se dará cuenta de cuán equivocado sea este modo de pensar. La creatura, en efecto, no tiene razón de ser sin su Creador.


  Responsorio Dt 2, 7; 8, 5


  R. Dios te ha bendecido en todas tus empresas, ha protegido tu marcha a través de un gran desierto, * y te ha acompañado sin que te haya faltado nada.

  V. Te ha educado como un padre educa a su hijo.

  R. Y te ha acompañado sin que te haya faltado nada.


  Oración


  Concédenos, Señor, Dios nuestro, venerarte con toda el alma y amar a todos los hombres con afecto espiritual. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA V


  Domingo V

  Semana I del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Comienza la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 1, 1-17


  SALUDO Y ACCIÓN DE GRACIAS. DISCORDIAS ENTRE LOS CORINTIOS


  Pablo, llamado a ser apóstol de Cristo Jesús por voluntad divina, y el hermano Sóstenes, a la Iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, a vosotros, asamblea santa, con todos cuantos invocan el nombre de Jesucristo, nuestro Señor, en todo lugar, entre vosotros y entre nosotros: Gracia a vosotros y paz de parte de Dios, Padre nuestro, y de Jesucristo, el Señor.

  Doy sin cesar gracias a mi Dios por vosotros por la gracia divina que os ha concedido en Cristo Jesús. En efecto, por vuestra unión con él, habéis quedado colmados de toda riqueza: de toda clase de dones sobrenaturales de elocuencia y de conocimiento de Dios, según la firmeza y solidez que entre vosotros ha alcanzado el mensaje evangélico de Cristo. De este modo, no sois inferiores a los demás en ningún don, vosotros, que esperáis vivamente la revelación de Jesucristo, Señor nuestro.

  É1 os fortalecerá hasta el fin, de modo que os encontréis libres de culpa en el día de Jesucristo, nuestro Señor. Fiel es Dios, por quien habéis sido convocados a la unión con su Hijo Jesucristo, Señor nuestro.

  Os exhorto, hermanos, por el nombre de Jesucristo, nuestro Señor, a que tengáis todos unión y concordia. No haya disensiones entre vosotros. Formad un solo grupo, unido por las mismas convicciones y sentimientos. Me he enterado, hermanos, por los de la casa de Cloe, que hay discordias entre vosotros. Quiero decir: Que cada uno de vosotros dice: «Yo soy de Pablo»; «Pues yo de Apolo»; «Pues yo de Cefas»; «Pues yo de Cristo».

  ¿Es que está dividido Cristo? ¿Ha sido acaso Pablo crucificado por vosotros? ¿O habéis sido acaso bautizados en el nombre de Pablo? Doy gracias a Dios por no haber bautizado a ninguno de vosotros, fuera de Crispo y de Gayo. Así nadie podrá decir que habéis sido bautizados en mi nombre.

  Bueno, sí. Bauticé también a la familia de Estéfana; por lo demás, no sé si bauticé a ningún otro. Cristo, en efecto, no me envió a bautizar, sino a evangelizar; y no con sabiduría de palabras, a fin de no quitar eficacia a la cruz de Cristo.


  Responsorio Cf. 1Co 1, 7. 8. 9


  R. Esperamos vivamente la revelación de Jesucristo, Señor nuestro; * él nos fortalecerá hasta él fin.

  V. Fiel es Dios, por quien hemos sido convocados a la unión con su hijo Jesucristo, Señor nuestro.

  R. Él nos fortalecerá hasta el fin.


  Año II:


  Del libro del Génesis 39, 1-23


  JOSÉ EN EGIPTO


  En aquellos días, cuando llevaron a José a Egipto, Putifar, un egipcio ministro y mayordomo del Faraón, se lo compró a los ismaelitas, que lo habían traído a Egipto. El Señor estaba con José y le dio suerte, de modo que lo dejaron en casa de su amo egipcio.

  Su amo, viendo que el Señor estaba con él y que hacía prosperar todo lo que él emprendía, le tomó afecto y lo puso a su servicio personal, poniéndolo al frente de su casa y encomendándole todas sus cosas. Desde que lo puso al frente de la casa y de todo lo suyo, el Señor bendijo la casa del egipcio en atención a José; y vino la bendición del Señor sobre todo lo que poseía, en casa y en el campo. Putifar lo puso todo en manos de José, sin preocuparse de otra cosa que del pan que coma. José era hermoso y de buen tipo.

  Pasado cierto tiempo, la mujer del amo puso los ojos en José y le propuso:

  «Acuéstate conmigo.»

  Él rehusó, diciendo a la mujer del amo:

  «Mira, mi amo no se ocupa de nada de casa, todo lo suyo lo ha puesto en mis manos; no ejerce más autoridad en casa que yo, y no se ha reservado nada sino a ti, que eres su mujer. ¿Cómo voy a cometer yo semejante crimen, pecando contra Dios?»

  Ella insistía un día y otro para que se acostase con ella o estuviese con ella; pero él no le hacía caso. Un día de tantos, entró él en casa a despachar sus asuntos, y no estaba en casa ninguno de los empleados. Ella lo asió por el traje y le dijo:

  «Acuéstate conmigo.»

  Pero él soltó el traje en sus manos y salió afuera corriendo. Ella, al ver que le había dejado el traje en la mano y había corrido afuera, llamó a los criados y les dijo:

  «Mirad, han traído un hebreo para que se aproveche de nosotros; ha entrado en mi habitación para acostarse conmigo, pero yo he gritado fuerte; al oír que yo levantaba la voz y gritaba, soltó el traje junto a mí y salió afuera corriendo.»

  Y retuvo consigo el manto hasta que volviese a casa su marido; y le contó la misma historia:

  «El esclavo hebreo que trajiste ha entrado en mi habitación para aprovecharse de mí; yo alcé la voz y grité y él dejó el traje junto a mí y salió corriendo.»

  Cuando el marido oyó la historia que le contaba su mujer: «Tu esclavo me ha hecho esto», montó, en cólera, tomó a José y lo metió en la cárcel, donde estaban los presos del rey; así fue a parar a la cárcel.

  Pero el Señor estaba con José, le concedió favores e hizo que cayese en gracia al jefe de la cárcel. Éste encomendó a José todos los presos de la cárcel, de modo que todo se hacía allí según su deseo. El jefe de la cárcel no vigilaba nada de lo que estaba a su cargo, pues el Señor estaba con José; y, cuanto éste emprendía, el Señor lo hacía prosperar.


  Responsorio Pr 5, 1. 2. 5; 7, 4


  R. Hijo mío, haz caso de mi sabiduría, * no prestes atención a las falacias de la mujer, porque sus pies bajan a la muerte.

  V. Di a la Sabiduría: «Tú eres mi hermana», llama a la prudencia: «Amiga mía.»

  R. No prestes atención a las falacias de la mujer, porque sus pies bajan a la muerte.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Confesiones de san Agustín, obispo


  (Libro 1, 1, 1—2, 2; 5, 5: CSEL 33, 1-5)


  NUESTRO CORAZÓN NO HALLA SOSIEGO HASTA QUE DESCANSA EN TI


  Eres grande, Señor, y muy digno de alabanza; eres grande y poderoso, tu sabiduría no tiene medida. Y el hombre, parte de tu creación, desea alabarte; el hombre, que arrastra consigo su condición mortal, la convicción de su pecado y la convicción de que tú resistes a los soberbios. Y, con todo, el hombre, parte de tu creación, desea alabarte. De ti proviene esta atracción a tu alabanza, porque nos has hecho para ti, y nuestro corazón no halla sosiego hasta que descansa en ti.

  Haz, Señor, que llegue a saber y entender qué es primero, si invocarte o alabarte, qué es antes, conocerte o invocarte. Pero, ¿quién podrá invocarte sin conocerte? Pues el que te desconoce se expone a invocar una cosa por otra. ¿Será más bien que hay que invocarte para conocerte? Pero, ¿cómo invocarán a aquel en quien no han creído? Y ¿cómo van a creer si nadie les predica?

  Alabarán al Señor los que lo buscan. Porque los que lo buscan lo encuentran y, al encontrarlo, lo alaban. Haz, Señor, que te busque invocándote, y que te invoque creyendo en ti, ya que nos has sido predicado. Te invoca, Señor, mi fe, la que tú me has dado, la que tú me has inspirado por tu Hijo hecho hombre, por el ministerio de tu predicador.

  Y ¿cómo invocaré a mi Dios, a mi Dios y Señor? Porque, al invocarlo, lo llamo para que venga a mí. Y ¿a qué lugar de mi persona puede venir mi Dios? ¿A qué parte de mi ser puede venir el Dios que ha hecho el cielo y la tierra? ¿Es que hay algo en mí, Señor Dios mío, capaz de abarcarte? ¿Es que pueden abarcarte el cielo y la tierra que tú hiciste, y en los cuales me hiciste a mí? O ¿por ventura el hecho de que todo lo que existe no existiría sin ti hace que todo lo que existe pueda abarcarte?

  ¿Cómo, pues, yo, que efectivamente existo, pido que vengas a mí, si, por el hecho de existir, ya estás en mí? Porque yo no estoy ya en el abismo y, sin embargo, tú estás también allí. Pues, si me acuesto en el abismo, allí te encuentro. Por tanto, Dios mío, yo no existiría, no existiría en absoluto, si tú no estuvieras en mí. O ¿será más acertado decir que yo no existiría si no estuviera en ti, origen, camino y término de todo? También esto, Señor, es verdad. ¿A dónde invocarte que vengas, si estoy en ti? ¿Desde dónde puedes venir a mí? ¿A dónde puedo ir fuera del cielo y de la tierra, para que desde ellos venga a mí el Señor, que ha dicho: Acaso no lleno yo el cielo y la tierra?

  ¿Quién me dará que pueda descansar en ti? ¿Quién me dará que vengas a mi corazón y lo embriagues con tu presencia, para que olvide mis males y te abrace a ti, mi único bien? ¿Quién eres tú para mí? Sé condescendiente conmigo, y permite que te hable. ¿Qué soy yo para ti, que me mandas amarte y que, si no lo hago, te enojas conmigo y me amenazas con ingentes infortunios? ¿No es ya suficiente infortunio el hecho de no amarte?

  ¡Ay de mí! Dime, Señor Dios mío, por tu misericordia, qué eres tú para mí. Di a mi alma: «Yo soy tu salvación.» Díselo de manera que lo oiga. Mira, Señor: los oídos de mi corazón están ante ti; ábrelos y di a mi alma: «Yo soy tu salvación.» Correré tras estas palabras tuyas y me aferraré a ti. No me escondas tu rostro: muera yo, para que no muera, y pueda así contemplarlo.


  Responsorio Sal 72, 25-26; 34, 3


  R. ¿No te tengo a ti en el cielo?; y contigo, ¿qué me importa la tierra? * Se consumen mi corazón y mi carne por Dios, mi herencia eterna.

  V. Di a mi alma: «Yo soy tu salvación.»

  R. Se consumen mi corazón y mi carne por Dios, mi herencia eterna.


  Te Deum


  Oración


  Señor, protege a tu pueblo con tu amor siempre fiel y, ya que sólo en ti hemos puesto nuestra esperanza, defiéndenos siempre con tu poder. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES V


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 1, 18-31


  LA NECEDAD DE LA CRUZ


  Hermanos: El mensaje de la cruz es necedad para los qué están en vías de perdición; pero para los que están en vías de salvación —para nosotros— es fuerza de Dios. Dice la Escritura: «Destruiré la sabiduría de los sabios, frustraré la sagacidad de los sagaces.» ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el letrado? ¿Dónde está el sofista de nuestros tiempos? ¿No ha convertido Dios en necedad la sabiduría del mundo?

  Y, como en la sabiduría de Dios el mundo no lo conoció por el camino de la sabiduría, quiso Dios valerse de la necedad de la predicación, para salvar a los creyentes. Porque los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría. Pero nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; pero para los llamados a Cristo —judíos o griegos—: fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios, es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres.

  Fijaos en vuestra asamblea: no hay en ella muchos sabios en lo humano, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; todo lo contrario: lo necio del mundo lo ha escogido Dios para confundir a los sabios. Y lo débil del mundo lo ha escogido Dios para humillar el poder. Aún más: ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo que no cuenta, para anular a lo que cuenta; de modo que nadie pueda gloriarse en presencia del Señor. Por él vosotros sois en Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha hecho para nosotros sabiduría, justicia, santificación y redención. Y así —como dice la Escritura— «el que se gloría, que se gloríe en el Señor».


  Responsorio 1Co 2, 2; 1, 30. 22-23


  R. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste crucificado; * al cual Dios ha hecho para nosotros sabiduría.

  V. Los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría, pero nosotros predicamos a Cristo crucificado.

  R. Al cual Dios ha hecho para nosotros sabiduría.


  Año II:


  Del libro del Génesis 41, 1-17a. 25-43


  LOS SUEÑOS DEL FARAÓN


  Pasaron dos años, y el Faraón tuvo un sueño: Estaba en pie junto al Nilo, cuando vio salir del Nilo siete vacas hermosas y bien cebadas que se pusieron a pastar. Detrás de ellas, salieron del Nilo otras siete vacas flacas y mal alimentadas, y se pusieron junto a las otras a la orilla del Nilo; y las vacas flacas y mal alimentadas se comieron a las siete vacas hermosas y bien cebadas. El Faraón despertó.

  Tuvo un segundo sueño: Siete espigas brotaban de un tallo, hermosas y granadas; y siete espigas secas y con tizón brotaban detrás de ellas. Las siete espigas secas devoraban a las siete espigas granadas y llenas. El Faraón despertó; había sido un sueño.

  A la mañana siguiente, agitado, mandó llamar a todos los magos de Egipto y a sus sabios, y les contó el sueño; pero ninguno sabía interpretárselo al Faraón. Entonces, el copero mayor dijo al Faraón:

  «Tengo que confesar hoy mi pecado. Cuando el Faraón se irritó contra sus siervos, y me metió en la cárcel en casa del mayordomo, a mí y al panadero mayor, él y yo tuvimos un sueño la misma noche; cada sueño con su propio sentido. Había allí con nosotros un joven hebreo, siervo del mayordomo; le contamos el sueño, y él lo interpretó, a cada uno su interpretación. Y tal como él lo interpretó así sucedió: a mí me restablecieron en mi cargo, a él lo colgaron.»

  El Faraón mandó llamar a José. Lo sacaron aprisa del calabozo; se afeitó, se cambió el traje y se presentó al Faraón. El Faraón dijo a José:

  «He soñado un sueño, y nadie sabe interpretarlo; he oído decir de ti que oyes un sueño y lo interpretas.»

  Respondió José al Faraón:

  «Sin mérito mío, Dios dará al Faraón respuesta propicia.»

  El Faraón contó su sueño a José. José dijo al Faraón:

  «Se trata de un único sueño: Dios anuncia al Faraón lo que va a hacer. Las siete vacas gordas son siete años, y las siete espigas hermosas son siete años: es el mismo sueño. Las siete vacas flacas y desnutridas que salían detrás de las primeras son siete años, y las siete espigas vacías y con tizón son siete años de hambre. Es lo que he dicho al Faraón: Dios ha mostrado al Faraón lo que va a hacer: Van a venir siete años de gran abundancia en todo el país de Egipto; detrás vendrán siete años de hambre, que harán olvidar la abundancia en Egipto, pues el hambre acabará con el país. No habrá rastro de abundancia en el país, a causa del hambre que seguirá, pues será terrible. El haber soñado el Faraón dos veces indica que Dios confirma su palabra y que se apresura a cumplirla.

  Por tanto, que el Faraón busque un hombre sabio y prudente y lo ponga al frente de Egipto; establezca inspectores que dividan el país en regiones y administren durante los siete años de abundancia. Que reúnan toda clase de alimentos durante los siete años buenos que van a venir, metan trigo en los graneros por orden del Faraón, y los guarden en las ciudades. Los alimentos servirán de provisiones para los siete años de hambre que vendrán después en Egipto, y así no perecerá de hambre el país.»

  El Faraón y sus ministros aprobaron la propuesta, y el Faraón dijo a sus ministros:

  ¿Podemos encontrar un hombre como éste, que posee el espíritu de Dios?»

  Y el Faraón dijo a José:

  «Ya que Dios te ha enseñado todo esto, nadie es sabio y prudente como tú. Tú estarás al frente de mi casa, y todo el pueblo obedecerá tus órdenes; sólo en el trono te precederé.»

  Y añadió:

  «Mira, te pongo al frente de todo el país.»

  Y el Faraón se quitó el anillo del sello de la mano y se lo puso a José; le vistió traje de lino y le puso un collar de oro al cuello. Le hizo sentarse en la carroza de su lugarteniente, y gritar delante de él: «De rodillas» así lo puso al frente de Egipto.


  Responsorio Sb 10, 13. 14


  R. La sabiduría no abandonó al justo vendido, sino que lo libró de caer en mano de los pecadores, hasta entregarle el cetro real * y el poder sobre sus tiranos.

  V. Demostró la falsedad de sus calumniadores y le dio una gloria eterna.

  R. Y el poder sobre sus tiranos.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Breviloquio de san Buenaventura, obispo


  (Prólogo: Opera omnia 5, 201-202)


  EL CONOCIMIENTO DE JESUCRISTO DIMANA LA COMPRENSIÓN DE TODA LA SAGRADA ESCRITURA


  El origen de la sagrada Escritura no hay que buscarlo en la investigación humana, sino en la revelación divina, que procede del Creador de los astros, de quien procede toda familia en los cielos y en la tierra, de quien por su Hijo Jesucristo se derrama sobre nosotros el Espíritu Santo, y por el Espíritu Santo, que reparte y distribuye a cada uno sus dones como quiere, se nos da la fe, y por la fe habita Cristo en nuestros corazones. En esto consiste el conocimiento de Jesucristo, conocimiento que es la fuente de la que dimana la firmeza y la comprensión de toda la sagrada Escritura. Por esto es imposible penetrar en el conocimiento de las Escrituras, si no se tiene previamente infundida en sí la fe en Cristo, la cual es como la luz, la puerta y el fundamento de toda la Escritura. En efecto, mientras vivimos en el destierro lejos del Señor, la fe es el fundamento estable, la luz directora y la puerta de entrada de toda iluminación sobrenatural; ella ha de ser la medida de la sabiduría que se nos da de lo alto, para que nadie quiera saber más de lo que es justo, sino que abriguemos sentimientos de justa moderación, cada uno en la medida de la fe que Dios le ha dado

  La finalidad o fruto de la sagrada Escritura no es cosa de poca importancia, pues tiene como objeto la plenitud de la felicidad eterna. Porque la Escritura contiene palabras de vida eterna, puesto que se ha escrito no sólo para que creamos, sino también para que alcancemos la vida eterna, aquella vida en la cual veremos, amaremos y serán saciados todos nuestros deseos; y, una vez éstos saciados, entonces conoceremos verdaderamente el amor de Cristo, que excede todo conocimiento, y así quedaremos colmados hasta poseer toda la plenitud de Dios. En esta plenitud, de que nos habla el apóstol, la sagrada Escritura se esfuerza por introducirnos. Ésta es la finalidad, ésta es la intención que ha de guiarnos al estudiar, enseñar y escuchar la sagrada Escritura.

  Y, para llegar directamente a este resultado, a través del recto camino de las Escrituras, hay que empezar por el principio, es decir, debemos acercarnos, sin otro bagaje que la fe, al Creador de los astros, doblando las rodillas de nuestro corazón, para que él, por su Hijo, en el Espíritu Santo, nos dé el verdadero conocimiento de Jesucristo y, con el conocimiento, el amor, para que así, conociéndolo y amándolo, fundamentados en la fe y arraigados en la caridad, podamos conocer la anchura y la longitud, la altura y la profundidad de la sagrada Escritura y, por este conocimiento, llegar al conocimiento pleno y al amor extático de la santísima Trinidad; a ello tienden los anhelos de los santos, en ello consiste la plenitud y la perfección de todo lo bueno y verdadero.


  Responsorio Lc 24, 27. 25


  R. Jesús, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, * les fue explicando todos los pasajes de la Escritura que a él se referían.

  V. «¡Oh hombres sin inteligencia y tardos de entendimiento para creer todo lo que dijeron los profetas!

  R. Les fue explicando todos los pasajes de la Escritura que a él se referían.


  Oración


  Señor, protege a tu pueblo con tu amor siempre fiel y, ya que sólo en ti hemos puesto nuestra esperanza, defiéndenos siempre con tu poder. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES V


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 2, 1-16


  EL ESPÍRITU PENETRA HASTA LA PROFUNDIDAD DE DIOS


  Cuando vine a vosotros, hermanos, a anunciaros el testimonio de Dios, no lo hice con sublime elocuencia ni sabiduría, pues nunca entre vosotros me precié de saber osa alguna, sino a Jesucristo, y éste crucificado. Me presenté a vosotros, débil y temeroso; mi palabra y mi predicación no fue con persuasiva sabiduría humana, no en la manifestación y el poder del Espíritu, para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.

  Sin embargo, hablamos, entre los perfectos, una sabiduría que no es de este mundo, ni de los príncipes de este siglo, que quedan desvanecidos, sino que enseñamos una sabiduría divina, misteriosa, escondida, predestinada por Dios antes de los siglos para nuestra gloria, que no conoció ninguno de los príncipes de este siglo; pues si la hubieran conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria. Pero, según está escrito: «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre lo que Dios ha preparado para los que le aman.»

  Pero a nosotros nos lo ha revelado por su Espíritu: y el Espíritu todo lo penetra, hasta la profundidad de Dios. En efecto, ¿qué hombre conoce lo íntimo del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Del mismo modo, nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el Espíritu de Dios. Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para conocer las gracias que Dios nos ha otorgado, de las cuales también hablamos, no con palabras aprendidas de la sabiduría humana, sino aprendidas del Espíritu, expresando realidades espirituales en términos espirituales.

  El hombre naturalmente no capta las cosas del Espíritu de Dios; son necedad para él. Y no las puede entender, tender, pues sólo el Espíritu puede juzgarlas. En cambio, el hombre espiritual lo juzga todo; y a él nadie puede juzgarlo. Porque ¿quién conoció el pensamiento del Señor para instruirle? Pero nosotros poseemos el pensamiento de Cristo.


  Responsorio Dn 2, 22. 28; 1Co 2, 9. 10


  R. Dios revela los secretos más profundos y conoce lo que ocultan las tinieblas. * Hay un Dios en el cielo que revela los misterios.

  V. Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre, a nosotros nos lo ha revelado Dios por su Espíritu.

  R. Hay un Dios en el cielo que revela los misterios.


  Año II:


  Del libro del Génesis 41, 56—42, 26


  LOS HERMANOS DE JOSÉ BAJAN A EGIPTO


  En aquellos días, cuando el hambre cubrió toda la tierra, José abrió los graneros y repartió raciones a los egipcios, mientras arreciaba el hambre en Egipto. Y de todos los países venían a Egipto a comprar grano a José, porque el hambre arreciaba en toda la tierra. Enterado Jacob de que había grano en Egipto, dijo a sus hijos:

  «¿Qué estáis mirando? He oído decir que hay grano en Egipto; bajad allá y compradnos grano para que sigamos viviendo y no muramos.»

  Bajaron, pues, diez hermanos de José a comprar grano en Egipto. Jacob no dejó marchar a Benjamín, hermano de José, con sus hermanos, temiendo que le sucediera una desgracia. Los hijos de Israel fueron entre otros a comprar grano, pues había hambre en Canaán.

  José mandaba en el país y distribuía las raciones a todo el mundo. Vinieron, pues, los hermanos de José y se postraron ante él, rostro en tierra. Al ver a sus hermanos, José los reconoció, pero él no se dio a conocer, sino que les habló duramente:

  «¿De dónde venís?»

  Contestaron:

  «De tierra de Canaán a comprar provisiones.»

  José reconoció a sus hermanos, pero no se les dio a conocer. Se acordó José de los sueños que había soñado, y les dijo:

  «¡Sois espías!; habéis venido a observar las zonas desguarnecidas del país.»

  Contestaron:

  «No es así, señor; tus siervos han venido a comprar provisiones. Somos todos hijos de un mismo padre, y gente honrada; tus siervos no son espías.»

  Él insistió:

  «No es cierto, habéis venido a observar las zonas desguarnecidas del país.»

  Respondieron:

  «Éramos doce hermanos, hijos de un mismo padre, en tierra de Canaán; el menor se ha quedado con su padre, y el otro ha desaparecido.»

  José les dijo:

  «Lo que yo decía, sois espías; pero os pondré a prueba: no saldréis de aquí, por vida del Faraón, si primero no me traéis a vuestro hermano menor. Despachad a uno de vosotros por vuestro hermano, mientras los demás quedáis presos; y probaréis que vuestras palabras son verdaderas; de lo contrario, por vida del Faraón, que sois espías.»

  Y los hizo detener, durante tres días. Al tercer día, les dijo:

  «Yo temo a Dios, por eso haréis lo siguiente, y salvaréis la vida: Si sois gente honrada, uno de vosotros quedará aquí encarcelado, y los demás irán a llevar víveres a vuestras familias hambrientas; después me traeréis a vuestro hermano menor; así probaréis que habéis dicho la verdad y no moriréis.»

  Ellos aceptaron, y se decían:

  «Estamos pagando el delito contra nuestro hermano, cuando lo veíamos suplicarnos angustiado y no le hicimos caso; por eso nos sucede esta desgracia.»

  Intervino Rubén:

  «¿No os lo decía yo: “No pequéis contra el muchacho”, y no me hicisteis caso? Ahora nos piden cuentas de su sangre.»

  Ellos no sabían que José los entendía, pues había usado intérprete. Él se retiró y lloró; después volvió a

  ellos y escogió a Simeón y lo hizo encadenar en su presencia.

  José mandó que les llenasen los sacos de grano, que metieran el dinero pagado en cada saco y que les dieran provisiones para el camino. Así se hizo. Cargaron el grano a los asnos y se marcharon.


  Responsorio 1M 2, 53; Hch 7, 10


  R. José, en medio del peligro, cumplió el mandamiento * y llegó a ser señor de Egipto.

  V. Dios le dio sabiduría ante el Faraón.

  R. Y llegó a ser señor de Egipto.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de Orígenes, presbítero, sobre el libro del Génesis


  (Homilía 8, 6. 8. 9: PG 12, 206-209)


  EL SACRIFICIO DE ABRAHAM


  Tomó Abraham la leña del holocausto y la cargó sobre su hijo Isaac, y él llevaba el fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos. El hecho de que llevara Isaac la leña de su propio holocausto era figura de Cristo, que cargó también con la cruz; además, llevar la leña del holocausto es función propia del sacerdote. Así, pues, Cristo es a la vez víctima y sacerdote. Esto mismo significan las palabras que vienen a continuación: Los dos caminaban juntos. En efecto, Abraham, que era el que había de sacrificar, llevaba el fuego y el cuchillo, pero Isaac no iba detrás de él, sino junto a él, lo que demuestra que él cumplía también una función sacerdotal.

  ¿Qué es lo que sigue? Isaac —continúa la Escritura— dijo a su padre Abraham: «Padre.» Ésta es la voz que el hijo pronuncia en el momento de la prueba. ¡Cuán fuerte tuvo que ser la conmoción que produjo en el padre esta voz del hijo, a punto de ser inmolado! Y, aunque su fe lo obligaba a ser inflexible, Abraham, con todo, le responde con palabras de igual afecto: «¿Qué deseas, hijo mío?» El muchacho dijo: «Tenemos fuego y leña: pero ¿dónde está el cordera para el holocausto?» Abraham le contestó: «Dios proveerá el cordero para el sacrificio, hijo mío.»

  Resulta conmovedora la cuidadosa y cauta respuesta de Abraham. Algo debía prever en espíritu, ya que dice, no en presente, sino en futuro: Dios proveerá el cordero; al hijo que le pregunta acerca del presente le responde con palabras que miran al futuro. Es que el Señor debía proveerse de cordero en la persona de Cristo.

  Abraham tomó el cuchillo para degollar a su hijo; pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: «¡Abraham, Abraham!» Él contestó: «Aquí me tienes.» Dios le ordenó: «No alargues la mano contra tu hijo, ni le hagas nada. Ya he comprobado que temes a Dios.» Comparemos estas palabras con aquellas otras del Apóstol, criando dice que Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte por todos nosotros. Ved cómo Dios rivaliza con los hombres en magnanimidad y generosidad. Abraham ofreció a Dios un hijo mortal, sin que de hecho llegara a morir; Dios entregó a la muerte por todos al Hijo inmortal. Abraham levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos en los matorrales. Creo que ya hemos dicho antes que Isaac era figura de Cristo, mas también parece serlo este carnero. Vale la pena saber en qué se parecen a Cristo uno y otro: Isaac, que no fue degollado, y el carnero, que sí fue degollado. Cristo es la Palabra de Dios, pero la Palabra se hizo carne.

  Cristo padeció, pero en la carne; sufrió la muerte, pero quien la sufrió fue su carne, de la que era figura este carnero, de acuerdo con lo que decía Juan: Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. La Palabra permaneció en la incorrupción, por lo que Isaac es figura de Cristo según el espíritu. Por esto Cristo es a la vez víctima y pontífice según el espíritu. Pues el que ofrece el sacrificio al Padre en el altar de la cruz es el mismo que se ofrece en su propio cuerpo como víctima.


  Responsorio Jn 19, 16-17; Gn 22, 6


  R. Tomaron a Jesús y lo sacaron; * y, cargando su cruz, salió Jesús hacia el lugar llamado Calvario.

  V. Tomó Abraham la leña del holocausto y la cargó sobre su hijo Isaac.

  R. Y, cargando su cruz, salió Jesús hacia el lugar llamado Calvario.


  Oración


  Señor, protege a tu pueblo con tu amor siempre fiel y, ya que sólo en ti hemos puesto nuestra esperanza, defiéndenos siempre con tu poder. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES V


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 3, 1-23


  MISIÓN DE LOS MINISTROS DE LA IGLESIA


  Por lo que a mí respecta, hermanos, no pude hablaros como a hombres penetrados del espíritu, sino como a influenciados por la carne, como a niños en Cristo.

  Os di a beber leche; no os ofrecí manjar sólido, porque aún no lo admitíais. Y ni siquiera ahora lo admitís, porque todavía sois endebles en la fe. Desde el momento que dais lugar entre vosotros a envidias y contiendas, ¿no es verdad que os dejáis llevar por la carne, que os movéis por principios puramente humanos?

  Siempre que uno dice: «Yo soy de Pablo», y otro: «Yo soy de Apolo», ¿no es verdad que procedéis por miras puramente humanas? Porque, vamos a ver: ¿Quién es Apolo?, y ¿quién es Pablo? Servidores, cada uno según la gracia que le dio el Señor; y por medio de los cuales llegasteis a abrazar la fe. Yo planté; Apolo regó; pero Dios hacía crecer.

  Por lo tanto, ni el que planta ni el que riega son algo, sino Dios que da el crecimiento. El que planta y el que riega desempeñan un mismo oficio, bien que cada cual recibirá su remuneración, conforme a su trabajo, pues somos cooperadores de Dios. Vosotros sois campo de Dios, edificación de Dios.

  Conforme a la gracia que Dios me dio, yo, como buen arquitecto, puse los cimientos; otro va edificando encima. Cada uno mire cómo edifica; pues, en cuanto al cimiento, nadie puede poner otro sino el que ya está puesto: Jesucristo. Y, según edifique uno sobre este cimiento con oro, plata, piedras preciosas, madera, heno o paja, se pondrá en evidencia su obra: el día del juicio la dará a conocer, porque se manifiesta en fuego; y el fuego hará ver de qué cualidad es la obra de cada cual.

  Aquel constructor cuya obra resista recibirá su remuneración. Pero aquel cuya obra sea reducida a cenizas se verá defraudado. Él, sin embargo, se salvará, pero a duras penas, como quien pasa por el fuego. ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo de Dios es santo: ese templo sois vosotros.

  Nadie se engañe. El que crea ser sabio entre vosotros, según los principios de este mundo, hágase necio, para llegar a ser sabio; pues la sabiduría de este mundo es necedad ante Dios. Dice a este propósito la Escritura: «Yo cazaré a los sabios en su astucia.» Y también: «Sabe el Señor que son vanas las razones de los sabios.»

  Así que nadie ponga su gloria en los hombres. Que todo os pertenece: Ya sea Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la vida, la muerte, lo presente, lo futuro: todo es vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios.


  Responsorio Ef 2, 19b-20; cf. 1Co 3, 16


  R. Sois ciudadanos del pueblo de Dios y miembros de la familia de Dios; estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, * y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular.

  V. Sois templo de Dios y el Espíritu de Dios habita en vosotros.

  R. Y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular.


  Año II:


  Del libro del Génesis 43, 1-11a. 13-17. 26-34


  LOS HERMANOS DE JOSÉ BAJAN DE NUEVO A EGIPTO


  En aquellos días, el hambre apretaba en el país; cuando se terminaron los víveres que habían traído de Egipto, su padre les dijo:

  «Volved a comprarnos provisiones.»

  Judá le contestó:

  «Aquel hombre nos ha jurado: “No os presentéis ante mí si no me traéis a vuestro hermano”; si permites a nuestro hermano venir con nosotros, bajaremos a comprarte provisiones; si no lo dejas, no bajaremos; pues aquel hombre nos dijo: “No os presentéis ante mí si no me traéis a vuestro hermano.”»

  Israel les dijo:

  «¿Por qué me habéis dado ese disgusto: decirle que teníais otro hermano?»

  Contestaron:

  «Aquel hombre nos preguntaba por nosotros y por nuestra familia: “¿Vive todavía vuestro padre?, ¿tenéis más hermanos?” Y nosotros, respondimos a sus preguntas. ¿Cómo íbamos a suponer que nos iba a decir: “Traedme a vuestro hermano”?»

  Judá dijo a su padre, Israel:

  «Deja que el muchacho venga conmigo, así iremos y salvaremos la vida; de lo contrario, moriremos, tú y nosotros y los niños. Yo salgo fiador por él; a mí me pedirás cuentas de él: si no te lo traigo y lo pongo delante de ti, rompes conmigo para siempre. Si no hubiéramos dado largas, ya estaríamos de vuelta la segunda vez.»

  Israel,, su padre, les respondió:

  «Si no hay más remedio, hacedlo: tomad productos del país en vuestras vasijas y llevádselos como regalo a aquel hombre. Tomad a vuestro hermano y volved a visitar a aquel hombre. Dios Todopoderoso lo haga compadecerse de vosotros, y os suelte a vuestro hermano y deje a Benjamín. Si tengo que quedarme solo, me quedaré.»

  Ellos tomaron consigo los regalos, doble cantidad de dinero y---a Benjamín; se encaminaron a Egipto y se presentaron a José. Cuando José vio con ellos a Benjamín, dijo a su mayordomo:

  «Hazlos entrar en casa; que maten y guisen, pues al mediodía comerán conmigo.»

  El mayordomo hizo lo que mandó José, y los hizo entrar en casa de José. Cuando José entró en casa, ellos le presentaron los regalos que habían traído y se postraron en tierra. El les preguntó:

  «¿Qué tal estáis?, ¿qué tal está vuestro viejo padre, del que me hablasteis?, ¿vive todavía?» Contestaron:

  «Tu siervo, nuestro padre, está bien, vive todavía.»

  Y se inclinaron y se postraron. Alzando la vista, vio José a Benjamín, su hermano, hijo de su madre, y preguntó:

  «¿Es éste el hermano menor de quien me hablasteis?» Y añadió:

  «Dios te dé su favor, hijo mío.»

  En seguida, conmovido por su hermano, le vinieron ganas de llorar; y, entrando en la alcoba, lloró allí. Después, se lavó la cara, salió, dominándose, y mandó:

  «Servid la comida.»

  Le sirvieron a él por un lado, a ellos por otro y a los egipcios convidados por otro; pues los egipcios no pueden comer con los hebreos, pues sería sacrilegio. Se sentaron frente a él, empezando por el primogénito y terminando por el menor, y se miraban asombrados. José les hacía pasar porciones de su mesa, y la porción de Benjamín era cinco veces mayor. Así comieron y bebieron con él.


  Responsorio Cf. Gn 42, 36; cf. 43, 14


  R. Se lamentaba Jacob a causa de sus dos hijos: «Desgraciado de mí, aún lloro a José, desaparecido, y estoy muy triste a causa de Benjamín, que os llevasteis para obtener provisiones; * pido al Dios Todopoderoso que, apiadado de mis lágrimas, me permita contemplarlos de nuevo.»

  V. Postrándose Jacob sobre la tierra, y adorando, dijo con lágrimas en los ojos:

  R. Pido al Dios Todopoderoso que, apiadado de mis lágrimas, me permita contemplarlos de nuevo.»


  SEGUNDA LECTURA


  De las cartas de san Ambrosio, obispo


  (Carta 35, 4-6. 13: PL 16 [edición 18451], 1078-1079. 1081)


  SOMOS HEREDEROS DE DIOS Y COHEREDEROS DE CRISTO


  Dice el Apóstol que el que, por el espíritu, hace morir las malas pasiones del cuerpo vivirá. Y ello nada tiene de extraño, ya que el que posee el Espíritu de Dios se convierte en hijo de Dios. Y hasta tal punto es hijo de Dios, que no recibe ya espíritu de esclavitud, sino espíritu de adopción filial, al extremo de que el Espíritu Santo se une a nuestro espíritu para testificar que somos hijos de Dios. Este testimonio del Espíritu Santo consiste en que él mismo clama en nuestros corazones: ¡Padre!, como leemos en la carta a los Gálatas. Pero existe otro importante testimonio de que somos hijos de Dios: el hecho de que somos herederos de Dios y coherederos de Cristo; es coheredero de Cristo el que es glorificado juntamente con él, y es glorificado juntamente con él aquel que, padeciendo por él, realmente padece con él.

  Y, para animarnos a este padecimiento, añade que todos nuestros padecimientos son inferiores y desproporcionados a las magnitud de los bienes futuros, que se nos darán como premio de nuestras fatigas, premio que se ha de revelar en nosotros cuando, restaurados plenamente a imagen de Dios, podremos contemplar su gloria cara a cara. Y, para encarecer la magnitud de esta revelación futura, añade que la misma creación entera está en expectación de esa manifestación gloriosa de los hijos de Dios, ya que las creaturas todas están ahora sometidas al desorden, a pesar suyo, pero conservando la esperanza, ya que esperan de Cristo la gracia de su ayuda para quedar ellas a su vez libres de la esclavitud de la corrupción, para tomar parte en la libertad que con la gloria han de recibir los hijos de Dios; de este modo, cuando se ponga de manifiesto la gloria de los hijos de Dios, será una misma realidad la libertad de las creaturas y la de los hijos de Dios. Mas ahora, mientras esta manifestación no es todavía un hecho, la creación entera gime en la expectación de la gloria de nuestra adopción y redención, y sus gemidos son como dolores de parto, que van engendrando ya aquel espíritu de salvación, por su deseo de verse libre de la esclavitud del desorden.

  Está claro que los que gimen anhelando la adopción filial lo hacen porque poseen las primicias del Espíritu; y esta adopción filial consiste en la redención del cuerpo entero, cuando el que posee las primicias del Espíritu, como hijo adoptivo de Dios, verá cara a cara el bien divino y eterno; porque ahora la Iglesia del Señor posee ya' la adopción filial, puesto que el Espíritu clama: ¡Padre!, como dice la carta a los Gálatas. Pero esta adopción será perfecta cuando resucitarán, dotados de incorrupción, de honor y de gloria, todos aquellos que hayan merecido contemplar la faz de Dios; entonces la condición humana habrá alcanzado la redención en su sentido pleno. Por esto el Apóstol afirma, lleno de confianza, que en esperanza poseemos esta salvación. La esperanza, en efecto, es causa de salvación, como lo es también la fe, de la cual se dice en el Evangelio: Tu fe te ha salvado.


  Responsorio Rm 8, 17; 5, 9


  R. Somos herederos de Dios y coherederos de Cristo, * si es que padecemos juntamente con Cristo, para ser glorificados juntamente con él.

  V. Justificados por su sangre, seremos salvados por él de la cólera divina.

  R. Si es que padecemos juntamente con Cristo, para ser glorificados juntamente con él.


  Oración


  Señor, protege a tu pueblo con tu amor siempre fiel y, ya que sólo en ti hemos puesto nuestra esperanza, defiéndenos siempre con tu poder. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES V


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 4, 1-21


  EXHORTACIÓN CONTRA EL ORGULLO


  Hermanos: Que la gente sólo vea en nosotros servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios. Ahora, en un administrador lo que se busca es que sea fiel. Por lo que a mí se refiere, me importa muy poco ser juzgado por vosotros o por cualquier tribunal humano. Ni siquiera yo mismo juzgo mi actuación. Cierto que mi conciencia nada me reprocha, mas no por eso me creo justificado. Mi juez será el Señor.

  No juzguéis antes de tiempo; dejad que venga el Señor. Él sacará a la luz lo que está oculto en las tinieblas y pondrá al descubierto las intenciones del corazón. Entonces vendrá a cada uno su alabanza de parte de Dios.

  Estas verdades, hermanos, las he expuesto por vuestro provecho, aplicándolas a mi persona y a Apolo. Así, por esta aplicación, aprenderéis aquello de: «No más de lo que está escrito», a fin de que nadie se enorgullezca de un apóstol y desprecie a otro. Porque, ¿quién es el que te distingue? ¿Qué tienes que no hayas recibido? Y, si lo recibiste, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido?

  ¡Ya estáis satisfechos! ¡Os habéis hecho ya ricos! ¡Habéis ganado un reino sin ayuda nuestra! ¡Ya lo podíais haber ganado! ¡Así tendríamos nosotros parte en vuestro reino!

  Por lo que veo, Dios nos ha asignado a los apóstoles el último lugar, como a condenados a muerte; porque hemos venido a ser el espectáculo del mundo, de los ángeles y de los hombres. Nosotros somos insensatos por Cristo, vosotros sensatos en Cristo; nosotros débiles, vosotros fuertes; vosotros estimados, nosotros despreciados.

  Todavía ahora pasamos hambre, sed y desnudez. Somos maltratados y arrojados de una parte a otra, y nos fatigamos trabajando con nuestras manos. Cuando nos maldicen, bendecimos; cuando nos persiguen, soportamos; cuando nos injurian, respondemos con dulzura. Hemos venido a ser hasta ahora como basura del mundo, como el desecho de la humanidad.

  No os escribo esto para confundiros, sino para amonestaros como a hijos míos carísimos. Aunque tengáis, en efecto, diez mil maestros que os lleven a Cristo, de hecho sólo tenéis un padre. Yo os engendré para Cristo por la predicación del Evangelio. Os exhorto, pues, a que seáis mis imitadores, como yo imito a Cristo. Con este fin, os envío a Timoteo, que es mi muy amado y fiel hijo en el Señor. Él se encargará de recordaros mis normas de conducta en Cristo, según las voy dando por doquier en todas las Iglesias.

  Algunos se han hinchado de orgullo, pensando que ya no voy a ir a veros. Pero iré pronto, si el Señor lo quiere. Y entonces conoceré no las palabras de esos presumidos, sino su poder y eficacia. Que el reino de Dios no se prepara con palabras, sino con el poder de Dios. ¿Qué preferís? ¿Que me presente vara en mano o con amor y espíritu de mansedumbre?


  Responsorio 1Co 11, 1; 4, 15


  R. Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo; * porque yo os engendré para Cristo por la predicación del Evangelio.
V.Aunque tengáis diez mil maestros que os lleven a Cristo, de hecho sólo tenéis un padre.

  R. Porque yo os engendré para Cristo por la predicación del Evangelio.


  Año II:


  Del libro del Génesis 44, 1-20. 30-34


  JOSÉ Y BENJAMÍN


  En aquellos días, José encargó al mayordomo: «Llénales los sacos de víveres, todo lo que quepa, y pon el dinero en la boca de cada saco, y mi copa de plata la metes en el saco del menor, junto con su dinero.»

  Él hizo lo que le mandaban. Al amanecer, los hombres se despidieron y salieron con los asnos. Apenas salidos, no se habían alejado de la ciudad, cuando José dijo al mayordomo:

  «Sal en persecución de esos hombres y, cuando los alcances, diles: “¿Por qué me habéis pagado mal por bien?, ¿por qué habéis robado la copa de plata en que bebe mi señor y con la que suele adivinar? Os habéis portado mal.”»

  Cuando él les dio alcance, les repitió estas palabras. Ellos replicaron:

  «¿Por qué habla así nuestro señor? Lejos de tus siervos obrar de tal manera. Mira, el dinero que habíamos encontrado en los sacos te lo trajimos desde la tierra de Canaán; ¿por qué íbamos a robar en casa de tu amo oro y plata? Si se la encuentras a uno de tus siervos, que muera; y nosotros seremos esclavos de nuestro señor.»

  Respondió él:

  «De acuerdo. Aquel a quien se le encuentre la copa será mi esclavo, y los demás quedáis libres.»

  Cada uno bajó aprisa su saco, lo puso en tierra y lo abrió. Él comenzó a examinarlos, empezando por el del mayor y terminando por el del menor; y encontró la copa en el saco de Benjamín. Ellos se rasgaron los vestidos, cargaron de nuevo los asnos y volvieron a la ciudad. Judá y sus hermanos entraron en casa de José —él estaba allí todavía— y se echaron por tierra ante él. José les dijo:

  «¿Qué manera es esa de portarse? ¿No sabíais que uno como yo es capaz de adivinar?»

  Judá le contestó:

  «¿Qué podemos responder a nuestro señor? ¿Cómo probar nuestra inocencia? Dios ha descubierto la culpa de tus siervos. Esclavos somos de nuestro señor, lo mismo que aquel en cuyo poder se encontró la copa.»

  Respondió José:

  «Lejos de mí obrar de tal manera. Aquel en cuyo poder se encontró la copa será mi esclavo, los demás volveréis en paz a casa de vuestro padre.»

  Entonces Judá se acercó y dijo:

  «Permite a tu siervo hablar en presencia de su señor; no se enfade mi señor conmigo, pues eres como el Faraón. Mi señor interrogó a sus siervos: “¿Tenéis padre o algún hermano?”, y respondimos a mi señor: “Tenemos un padre anciano y un hijo pequeño que le ha nacido en la vejez; un hermano suyo murió, y sólo le queda éste de aquella mujer: su padre le adora”. Ahora, pues, si vuelvo a tu siervo, mi padre, sin llevar conmigo al muchacho, a quien quiere con toda el alma, cuando vea que falta el muchacho, morirá, y tu siervo habrá dado con las canas de tu siervo, mi padre, en el sepulcro, de pena. Además, tu siervo ha salido fiador por el muchacho ante mi padre, jurando: “Si no te lo traigo, rompes conmigo para siempre.” Ahora, pues, deja que tu siervo se quede como esclavo de mi señor, en lugar del muchacho, y que él vuelva con sus hermanos. ¿Cómo puedo yo volver a mi padre sin llevar conmigo al muchacho, y contemplar la desgracia que se abatirá sobre mi padre?»


  Responsorio Cf. Gn 44, 34. 33


  R. No puedo yo volver a mi padre sin llevar conmigo al muchacho; * no sea que contemple la desgracia que se abatirá sobre mi padre.

  V. Deja que tu siervo se quede como esclavo de mi señor, en lugar del muchacho, y que él vuelva con sus hermanos.

  R. No sea que contemple la desgracia que se abatirá sobre mi padre.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Catequesis de san Cirilo de Jerusalén, obispo


  (Catequesis 18, 26-29: PG 33, 1047-1050)


  LA IGLESIA ES LA ESPOSA DE CRISTO


  «Católica»: éste es el nombre propio de esta Iglesia santa y madre de todos nosotros; ella es en verdad esposa de nuestro Señor Jesucristo, Hijo unigénito de Dios (porque está escrito: Como Cristo amó a su Iglesia y se entregó por ella, y lo que sigue), y es figura y anticipo de la Jerusalén de arriba, que es libre y es nuestra madre, la cual, antes estéril, es ahora madre de una prole numerosa.

  En efecto, habiendo sido repudiada la primera, en la segunda Iglesia, esto es, la católica, Dios —como dice Pablo— estableció primero apóstoles, luego profetas, luego doctores, luego el poder de los milagros, las virtudes; después, las gracias de curación, de asistencia, de gobierno, los géneros de lengua, y toda clase de virtudes: la sabiduría y la inteligencia, la templanza y la justicia, la misericordia y el amor a los hombres, y una paciencia insuperable en las persecuciones.

  Ella fue la que antes, en tiempo de persecución y de angustia, con armas ofensivas y defensivas, con honra y deshonra, redimió a los santos mártires con coronas de paciencia entretejidas de diversas y variadas flores; pero ahora, en este tiempo de paz, recibe, por gracia de Dios, los honores debidos, de parte de los reyes, de los hombres constituidos en dignidad y de toda clase de hombres. Y la potestad de los reyes sobre sus súbditos está limitada por unas fronteras territoriales; la santa Iglesia católica, en cambio, es la única que goza de una potestad ilimitada en toda la tierra. Tal como está escrito, Dios ha puesto paz en sus fronteras.

  En esta santa Iglesia católica, instruidos con esclarecidos preceptos y enseñanzas, alcanzaremos el reino de los cielos y heredaremos la vida eterna, por la cual todo lo toleramos, para que podamos alcanzarla del Señor. Porque la meta que se nos ha señalado no consiste en algo de poca monta, sino que nos esforzamos por la posesión de la vida eterna. Por esto, en la profesión de fe, se nos enseña que, después de aquel artículo: La resurrección de los muertos, de la que ya hemos disertado, creamos en la vida del mundo futuro, por la cual luchamos los cristianos. Por tanto, la vida verdadera y auténtica es el Padre, la fuente de la que, por mediación del Hijo, en el Espíritu Santo, manan sus dones para todos, y, por su benignidad, también a nosotros los hombres se nos han prometido verídicamente los bienes de la vida eterna.


  Responsorio Sal 32, 12


  R. Digno de alabanza es el pueblo al que el Dios de los ejércitos bendijo, diciendo: * «Tú, Israel, eres la obra de mis manos, tú eres mi heredad.»

  V. Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor, el pueblo que eligió como posesión suya.

  R. Tú, Israel, eres la obra de mis manos, tú eres mi heredad.


  Oración


  Señor, protege a tu pueblo con tu amor siempre fiel y, ya que sólo en ti hemos puesto nuestra esperanza, defiéndenos siempre con tu poder. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES V


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 5, 1-13


  JUICIO CONTRA LA INMORALIDAD


  Hermanos: De hecho, se oye decir que entre vosotros reina la lujuria; pero una lujuria tal, que ni siquiera entre los gentiles; porque llega al extremo de tener uno por mujer a su madrastra. Y vosotros, tan hinchados de orgullo, ¿cómo no lo deplorasteis, para hacer que desapareciese quien tal hizo?

  Pues bien, yo, ausente en cuerpo, pero presente en espíritu, he dado ya mi sentencia, como si me encontrase ahí, contra el autor de esa mala acción. En el nombre de Jesús, Señor nuestro, congregados en asamblea vosotros y mi espíritu, con la autoridad de nuestro Señor Jesucristo, he determinado que sea entregado ese tal a Satanás, para su ruina material, a fin de que su espíritu sea salvo en el día de Jesús, el Señor.

  No es vuestra jactancia de buena ley. ¿No sabéis que un poco de levadura fermenta toda la masa? Tirad fuera la levadura vieja para que seáis una masa nueva, ya que ahora sois panes ázimos, pues Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado. Así, pues, celebremos nuestra fiesta no con la vieja levadura ni con levadura de malicia y perversidad, sino con los panes ázimos de pureza y verdad.

  Os escribí en una carta que no tuvierais trato alguno con los deshonestos. No me refería en general a los deshonestos de este mundo, ni a los avaros, ni a los ladrones, ni a los idólatras; para eso tendríais que escapar de este mundo. Os escribí que no tuvierais trato alguno con el que, llevando el nombre de hermano, fuese deshonesto, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón. Con estos tales, ¡ni comer! Porque, ¿cómo va a tocarme a mí juzgar a los de fuera de la Iglesia? ¿No juzgáis vosotros a los de dentro? Dios juzgará a los de fuera. Arrojad al perverso de en medio de vosotros.


  Responsorio 1Co 5, 7. 8; Rm 4, 25


  R. Tirad fuera la levadura vieja para que seáis una masa nueva, pues Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado. * Así, pues, celebremos nuestra fiesta con el cuerpo del Señor.

  V. Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación.

  R. Así, pues, celebremos nuestra fiesta con el cuerpo del Señor.


  Año II:


  Del libro del Génesis 45, 1-15. 21b—46, 7


  RECONCILIACIÓN DE JOSÉ CON SUS HERMANOS


  En aquellos días, José no pudo contenerse en presencia de su corte y ordenó:

  «Salid todos de mi presencia.»

  Y no había nadie cuando se dio a conocer a sus hermanos. Rompió a llorar fuerte, de modo que los egipcios lo oyeron y la noticia llegó a casa del Faraón. José dijo a sus hermanos:

  «Yo soy José; ¿vive todavía mi padre?»

  Sus hermanos se quedaron sin respuesta del espanto. José dijo a sus hermanos:

  «Acercaos a mí.»

  Se acercaron, y les repitió:

  «Yo soy José, vuestro hermano, el que vendisteis a los egipcios. Pero ahora, no os preocupéis, ni os pese el haberme vendido aquí; para salvación me envió Dios delante de vosotros. Llevamos dos años de hambre en el país, y nos quedan cinco años sin sembrar ni segar. Dios me envió por delante para que podáis sobrevivir en este país y para salvar vuestras vidas de modo admirable. Por eso no fuisteis vosotros quienes me enviasteis acá, sino Dios; me hizo ministro del Faraón, señor de su casa y gobernador de todo Egipto. Aprisa, subid a casa de mi padre y decidle: “Dice tu hijo José: Dios me ha hecho señor de Egipto, baja a estar conmigo sin detenerte; habitarás en tierra de Gosén, estarás cerca de mí; tú, con tus hijos y nietos, con tus ovejas, vacas y todas tus posesiones. Yo te mantendré allí, porque quedan cinco años de hambre, para que no te falte nada, ni a ti ni a tu familia ni a los tuyos.” Vosotros estáis viendo, y también Benjamín está viendo, que os hablo yo en persona. Contadle a mi padre todo mi poder en Egipto y todo lo que habéis visto, y traed pronto acá a mi padre.»

  Y, echándose al cuello de Benjamín, rompió a llorar, y lo mismo hizo Benjamín; después besó, llorando, a todos sus hermanos. Sólo entonces le hablaron sus hermanos. José les dio carros, según las órdenes del Faraón, y provisiones para el viaje. Además, dio a cada uno una muda de ropa, y a Benjamín trescientas monedas y cinco mudas. A su padre le envió diez asnos cargados de productos de Egipto, diez borricas cargadas de grano y vituallas para el viaje. Cuando los hermanos se despidieron para marcharse, él les dijo:

  «No riñáis por el camino.»

  Salieron, pues, de Egipto, llegaron a tierra de Canaán, a casa de su padre Jacob, y le dieron la noticia:

  «José está vivo y es gobernador de Egipto.»

  Él perdió el sentido, porque no podía creerlo. Le contaron todo lo que les había dicho José, y, cuando vio los carros que José había enviado para transportarlo, recobró el aliento Jacob, su padre. Y dijo Israel:

  «¡Basta!, está vivo mi hijo José; iré a verlo antes de morir.»

  Israel, con todo lo suyo, se puso en camino, llegó a Berseba, y allí ofreció sacrificios al Dios de su padre, Isaac. Dios le dijo a Israel en una visión de noche:

  «Jacob, Jacob.»

  Respondió:

  «Aquí estoy.»

  Dios le dijo:

  «Yo soy Dios, el Dios de tu padre; no temas bajar a Egipto, porque allí te convertiré en un pueblo numeroso. Yo bajaré contigo a Egipto, y yo te haré subir; y José te cerrará los ojos.»

  Al salir Jacob de Berseba, los hijos de Israel hicieron montar a su padre, con los niños y las mujeres, en las carretas que el Faraón había enviado para transportarlos. Tomaron el ganado y las posesiones que habían adquirido en Canaán, y emigraron a Egipto Jacob con todos sus descendientes: hijos y nietos, hijas y nietas, y todos los descendientes los llevó consigo a Egipto.


  Responsorio Mc 11, 25; Mt 6, 14; Lc 6, 36


  R. Si tenéis alguna cosa contra alguien, perdonadlo; * porque, si vosotros perdonáis al prójimo sus faltas, también os perdonará las vuestras vuestro Padre celestial.

  V. Sed misericordiosos, como es misericordioso vuestro Padre.

  R. Porque, si vosotros perdonáis al prójimo sus faltas, también os perdonará las vuestras vuestro Padre celestial.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san León Magno, papa


  (Sermón 7 En la Natividad del Señor, 2. 6: PL 54, 217-218. 220-221)


  RECONOCE LA DIGNIDAD DE TU NATURALEZA


  Al nacer nuestro Señor Jesucristo como hombre verdadero, sin dejar por un momento de ser Dios verdadero, realizó en sí mismo el comienzo de la nueva creación y, con su nuevo origen, dio al género humano un principio de vida espiritual. ¿Qué mente será capaz de comprender este misterio, qué lengua será capaz de explicar semejante don? La iniquidad es transformada en inocencia, la antigua condición humana queda renovada; los que eran enemigos y estaban alejados de Dios se convierten en hijos adoptivos y herederos suyos.

  Despierta, oh hombre, y reconoce la dignidad de tu naturaleza. Recuerda que fuiste hecho a imagen de Dios; esta imagen, que fue destruida en Adán, ha sido restaurada en Cristo. Haz uso como conviene de las creaturas visibles, como usas de la tierra, del mar, del cielo, del aire, de las fuentes y de los ríos; y todo lo que hay en ellas de hermoso y digno de admiración conviértelo en motivo de alabanza y gloria del Creador.

  Deja que tus sentidos corporales se impregnen de esta luz corporal y abraza, con todo el afecto de tu mente, aquella luz verdadera que viniendo a este mundo ilumina a todo hombre, y de la cual dice el salmista: Contempladlo y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si somos templos de Dios y el Espíritu de Dios habita en nosotros, es mucho más lo que cada fiel lleva en su interior que todas las maravillas que contemplamos en el cielo.

  Con estas palabras, amadísimos hermanos, no queremos induciros o persuadiros a que despreciéis las obras de Dios, o que penséis que las cosas buenas que ha hecho el Dios bueno significan un obstáculo para vuestra fe; lo que pretendemos es que uséis de un modo racional y moderado de todas las creaturas y de toda la belleza de este mundo, pues, como dice el Apóstol, lo que se ve es transitorio; lo que no se ve es eterno.

  Por consiguiente, puesto que hemos nacido para las cosas presentes y renacido para las futuras, no nos entreguemos de lleno a los bienes temporales, sino tendamos, como a nuestra meta, a los eternos; y, para que podamos mirar más de cerca el objeto de nuestra esperanza, pensemos qué es lo que la gracia divina ha obrado en nosotros. Oigamos las palabras del Apóstol: Habéis muerto y vuestra vida está oculta con Cristo en Dios; cuando se manifieste Cristo, que es vuestra vida, os manifestaréis también vosotros con él, revestidos de gloria, el cual vive y reina con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio Sal 143, 9; 117, 28


  R. Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, * tocaré para ti el arpa de diez cuerdas.

  V. Tú eres mi Dios, te doy gracias; Dios mío, yo te ensalzo.

  R. Tocaré para ti el arpa de diez cuerdas.


  Oración


  Señor, protege a tu pueblo con tu amor siempre fiel y, ya que sólo en ti hemos puesto nuestra esperanza, defiéndenos siempre con tu poder. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO V


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 6, 1-11


  LITIGIOS ANTE LOS JUECES GENTILES


  Hermanos: ¿Se atreve alguno de vosotros, cuando tiene un litigio con otro hermano, a presentar demanda ante los gentiles, en vez de acudir a los fieles? ¿No sabéis que los fieles han de juzgar al mundo? Y, teniendo que juzgar al mundo, ¿no tenéis categoría para formar tribunales de ínfima clase? ¿No sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¡Pues cuánto más las menudencias de todos los días!

  Por lo tanto, cuando forméis tribunales para esas pequeñeces, poned como jueces a los más despreciables de la Iglesia. Para vergüenza vuestra os hablo así. ¿No hay entre vosotros ningún entendido, capaz de desempeñar el oficio de juez entre los hermanos?

  Pero el hecho es que pleiteáis un hermano contra otro, y esto ante infieles. Pues bien, sea lo que sea, ya es un menoscabo que mantengáis pleitos entre vosotros. ¿Por qué no sufrir más bien la injusticia? ¿Por qué no soportar más bien el perjuicio? Pero sucede todo lo contrario. Cometéis injusticias, cometéis fraudes, y esto contra los hermanos.

  ¿No sabéis que los injustos no poseerán el reino de Dios? No os engañéis. Ni los deshonestos, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los sodomitas, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los maleantes poseerán el reino de Dios.

  Y, en verdad, que eso erais algunos; pero fuisteis lavados, fuisteis santificados, fuisteis justificados en el nombre de Jesucristo, el Señor, por el Espíritu de nuestro Dios.


  Responsorio Tt 3, 5. 6; cf. 1Co 6, 11


  R. Dios nos trajo la salud mediante el baño bautismal de regeneración y renovación que obra el Espíritu Santo. * Él derramó con toda profusión sobre nosotros este Espíritu por Cristo Jesús, nuestro Salvador.

  V. Fuimos lavados, santificados, justificados en el nombre de Jesucristo, el Señor, por el Espíritu de nuestro Dios.

  R. Él derramó con toda profusión sobre nosotros este Espíritu por Cristo Jesús, nuestro Salvador.


  Año II:


  Del libro del Génesis 49, 1-29. 32


  JACOB BENDICE A SUS HIJOS


  En aquellos días, Jacob llamó a sus hijos y les dijo:

  «Reuníos, que os voy a contar lo que os va a suceder en el futuro. Agrupaos y escuchadme, hijos de Jacob, oíd a vuestro padre Israel:

  Tú, Rubén, mi primogénito, mi fuerza y primicia de mi virilidad, primero en rango, primero en poder; precipitado como agua, no serás de provecho, porque subiste a la cama de tu padre, profanando mi lecho con tu acción.

  Simeón y Leví, hermanos, mercaderes en armas criminales. No quiero asistir a sus consejos, no he de participar en su asamblea, pues mataron hombres ferozmente y a capricho destrozaron bueyes. Maldita su furia, tan cruel, y su cólera inexorable. Los repartiré entre Jacob y los dispersaré por Israel.

  A ti, Judá, te alabarán tus hermanos, pondrás la mano sobre la cerviz de tus enemigos, se postrarán ante ti los hijos de tu madre. Judá es un león agazapado, has vuelto de hacer presa, hijo mío; se agacha y se tumba como león o como leona, ¿quién se atreve a desafiarlo? No se apartará de Judá el cetro, ni el bastón de mando de entre sus rodillas, hasta que venga aquel a quien le está reservado, a quien rendirán homenaje las naciones. Ata su burro a una viña, las crías a una cepa; lava su ropa en vino y su túnica en sangre de uvas. Sus ojos son más oscuros que vino, y sus dientes más blancos que leche.

  Zabulón habitará junto a la costa, será un puerto para los barcos, su frontera llegará hasta Sidón.

  Isacar es un asno robusto que se tumba entre las alforjas; viendo que es bueno el establo y que es hermosa la tierra, inclina el lomo a la carga y acepta trabajos de esclavo.

  Dan gobernará a su pueblo como las otras tribus de Israel. Dan es culebra junto al camino, áspid junto a la senda: muerde al caballo en la pezuña, y el jinete es despedido hacia atrás.

  Espero tu salvación, Señor.

  Gad: le atacarán los bandidos, y él los atacará por la espalda.

  El grano de Aser es sustancioso, ofrece manjar de reyes.

  Neftalí es cierva suelta que tiene crías hermosas.

  José es un potro salvaje, un potro junto a la fuente, asnos salvajes junto al muro. Los arqueros los irritan, los desafían y los atacan. Pero el arco se les queda rígido y les tiemblan manos y brazos, ante el Campeón de Jacob, el Pastor y Piedra de Israel. El Dios de tu padre te auxilia, el Todopoderoso te bendice: bendiciones que bajan del cielo, bendiciones del océano, acostado en lo hondo, bendiciones de pechos y ubres, bendiciones de espigas abundantes, bendiciones de collados antiguos, delicia de colinas perdurables, bajen sobre la cabeza de José, coronen al elegido entre sus hermanos.

  Benjamín es un lobo rapaz: por la mañana, devora la presa; por la tarde, reparte despojos.»

  Éstas son las doce tribus de Israel, y esto lo que su padre les dijo al bendecirlos, dando una bendición especial a cada uno. Y les dio las siguientes instrucciones:

  «Cuando me reúna con los míos, enterradme con mis padres en la cueva del campo de Efrón, el hitita.»

  Cuando Jacob terminó de dar instrucciones a sus hijos, recogió los pies en la cama, expiró y se reunió con los suyos.


  Responsorio Ap 5, 5; Gn 49, 10


  R. Mira que ha vencido el león de la tribu de Judá, el vástago de David; * él puede abrir el libro y sus siete sellos.

  V. No se apartará de Judá el cetro, hasta que venga aquel a quien le está reservado.

  R. El puede abrir el libro y sus siete sellos.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones del beato Isaac, abad del monasterio de Stella


  (Sermón 31: PL 194, 1292-1293)


  LA PREEMINENCIA DE LA CARIDAD


  ¿Por qué, hermanos, nos preocupamos tan poco de nuestra mutua salvación, y no procuramos ayudarnos unos a otros en lo que más urgencia tenemos de prestarnos auxilio, llevando mutuamente nuestras cargas, con espíritu fraternal? Así nos exhorta el Apóstol, diciendo: Ayudaos a llevar mutuamente vuestras cargas, y así cumpliréis la ley de Cristo; y en otro lugar: Sobrellevaos mutuamente con amor. En ello consiste, efectivamente, la ley de Cristo. Cuando observo en mi hermano alguna deficiencia incorregible —consecuencia de alguna necesidad o de alguna enfermedad física o moral—, ¿por qué no lo soporto con paciencia, por qué no lo consuelo de buen grado, tal como está escrito: Llevarán en brazos a sus criaturas y sobre las rodillas las acariciarán? ¿No será porque me falta aquella caridad que todo lo aguanta, que es paciente para soportarlo todo, que es benigna en el amor?

  Tal es ciertamente la ley de Cristo, que, en su pasión, soportó nuestros sufrimientos y, por su misericordia, aguantó nuestros dolores, amando a aquellos por quienes sufría, sufriendo por aquellos a quienes amaba. Por el contrario, el que hostiliza a su hermano que está en dificultades, el que le pone asechanzas en su debilidad, sea cual fuere su debilidad, se somete a la ley del diablo y la cumple. Seamos, pues, compasivos, caritativos con nuestros hermanos, soportemos sus debilidades, tratemos de hacer desaparecer sus vicios.

  Cualquier género de vida, cualesquiera que sean sus prácticas o su porte exterior, mientras busquemos sinceramente el amor de Dios y el amor del prójimo por Dios, será agradable a Dios. La caridad ha de ser en todo momento lo que nos induzca a obrar o a dejar de obrar, a cambiar las cosas o a dejarlas como están. Ella es el principio por el cual y el fin hacia el cual todo debe ordenarse. Nada es culpable si se hace en verdad movido por ella y de acuerdo con ella.

  Quiera concedérnosla aquel a quien no podemos agradar sin ella, y sin el cual nada en absoluto podemos, que vive y reina y es Dios por los siglos inmortales. Amén.


  Responsorio 1Jn 3, 11; Ga 5, 14


  R. Este es el mensaje que escuchasteis desde un principio: * que nos amemos unos a otros.

  V. Toda la ley se concentra en esta frase.

  R. Que nos amemos unos a otros.


  Oración


  Señor, protege a tu pueblo con tu amor siempre fiel y, ya que sólo en ti hemos puesto nuestra esperanza, defiéndenos siempre con tu poder. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA VI


  Domingo VI

  Semana II del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 6, 12-20


  VUESTRO CUERPO ES TEMPLO DEL ESPÍRITU SANTO


  Hermanos: «Todo me es lícito.» Sí, muy bien; pero no todo conviene. «Todo me es lícito.» Sí; pero no me dejaré yo dominar por ninguna cosa. «Los manjares para el vientre, y el vientre para los manjares.» Sí; pero Dios hará cesar las funciones de ambos.

  El cuerpo no es para la lujuria, sino para el Señor, y el Señor para el cuerpo, pues Dios, que resucitó al Señor, nos resucitará también a nosotros con su poder.

  ¿Se os ha olvidado que sois miembros de Cristo? ¿Y voy a tomar yo los miembros de Cristo para hacerlos miembros de una meretriz? ¡Jamás! ¿No sabéis que quien se une a la meretriz es un cuerpo con ella? Porque serán los dos, dice la Escritura, una carne. Pero, quien se une al Señor es un espíritu con él. Huid de la lujuria; cualquier perjuicio que uno cause queda fuera de uno mismo; en cambio, el lujurioso perjudica a su propio cuerpo.

  ¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo? Él habita en vosotros. Lo habéis recibido de Dios y, por lo tanto, no os pertenecéis a vosotros mismos. Habéis sido comprados a precio. En verdad glorificad a Dios con vuestro cuerpo.


  Responsorio Cf. 1Co 3, 16-17


  R. Vosotros sois templo de Dios, * y el Espíritu de Dios habita en vosotros.

  V. Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo de Dios es santo: ese templo sois vosotros.

  R. Y el Espíritu de Dios habita en vosotros.


  Año II:


  Comienza la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 1, 1-2, 12


  ESTRECHA RELACIÓN DE PABLO CON LA IGLESIA DE TESALÓNICA


  Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de Tesalónica, convocada en el nombre de Dios Padre y en el de Jesucristo, el Señor: gracia y paz a vosotros.

  Continuamente damos gracias a Dios por todos vosotros y os tenemos presentes en nuestras oraciones. Ante Dios, nuestro Padre, recordamos sin cesar la sinceridad de vuestra fe, vuestros trabajos, emprendidos a impulsos de vuestra caridad, y la constancia en el sufrimiento que os da vuestra esperanza en Jesucristo nuestro Señor. Bien sabemos, hermanos amados de Dios, que él os ha elegido y que, cuando se proclamó el Evangelio entre vosotros, no hubo sólo palabras, sino fuerza del Espíritu Santo y convicción profunda. Sabéis cuál fue nuestra actuación cuando estuvimos entre vosotros para serviros. Y vosotros seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, acogiendo la palabra, entre tanta lucha, con alegría del Espíritu Santo. Así llegasteis a ser un modelo para todos los creyentes de Macedonia y de Acaya. Desde vuestra comunidad, la palabra del Señor ha resonado no sólo en Macedonia y en Acaya, sino en todas partes; vuestra fe en Dios ha corrido de boca en boca, de modo que nosotros no teníamos necesidad de explicar nada, ya que ellos mismos van divulgando la favorable acogida que nos dispensasteis: cómo os convertisteis de los ídolos a Dios para consagraros al Dios vivo y verdadero, y esperar así a su Hijo Jesús que ha de venir de los cielos, al cual resucitó de entre los muertos; él nos ha salvado de la ira venidera.

  Bien sabéis vosotros, hermanos, que nuestra ida a vosotros no fue estéril, sino que, después de haber padecido sufrimientos e injurias en Filipos, como sabéis, confiados en nuestro Dios, tuvimos la valentía de predicaros el Evangelio de Dios entre frecuentes luchas. Nuestra exhortación no procede del error, ni de la impureza ni con engaño, sino que así como hemos sido juzgados aptos por Dios para confiarnos el Evangelio, así lo predicamos, no buscando agradar a los hombres, sino a Dios que examina nuestros corazones.

  Nunca nos presentamos, bien lo sabéis, con palabras aduladoras, ni con pretextos de codicia, Dios es testigo, ni buscando gloria humana, ni de vosotros ni de nadie. Aunque pudimos imponer nuestra autoridad por ser apóstoles de Cristo, nos mostramos amables con vosotros, como una madre que cuida con cariño de sus hijos. De esta manera, amándoos a vosotros, queríamos daros no sólo el Evangelio de Dios, sino incluso nuestro propio ser, porque habíais llegado a sernos muy queridos.

  Pues recordáis, hermanos, nuestros trabajos y fatigas. Trabajando día y noche, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os proclamamos el Evangelio de Dios. Vosotros sois testigos, y Dios también, de cuán santa, justa e irreprochablemente nos comportamos con vosotros, los creyentes. Como un padre a sus hijos, lo sabéis bien, a cada uno de vosotros os exhortábamos y alentábamos, conjurándoos a que vivieseis de una manera digna de Dios, que os ha llamado a su reino y gloria.


  Responsorio 1Ts 1, 9-10; 3, 12. 13


  R. Os convertisteis a Dios para consagraros al Dios vivo y verdadero, y esperar a su Hijo que ha de venir de los cielos, al cual resucitó de entre los muertos; * él nos ha salvado de la ira venidera.

  V. Que el Señor os haga rebosar en amor, para que conservéis vuestros corazones en santidad cuando venga el Señor.

  R. Él nos ha salvado de la ira venidera.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Efrén, diácono, sobre el Diatéssaron


  (Cap. 1, 18-19: SC 121, 52-53)


  LA PALABRA DE DIOS FUENTE INAGOTABLE DE VIDA


  ¿Quién hay capaz, Señor, de penetrar con su mente una sola de tus frases? Como el sediento que bebe de la fuente, mucho más es lo que dejamos que lo que tomamos. Porque la palabra del Señor presenta muy diversos aspectos, según la diversa capacidad de los que la estudian. El Señor pintó con multiplicidad de colores su palabra, para que todo el que la estudie pueda ver en ella lo que más le plazca. Escondió en su palabra variedad de tesoros, para que cada uno de nosotros pudiera enriquecerse en cualquiera de los puntos a que afocara su reflexión.

  La palabra de Dios es el árbol de vida que te ofrece el fruto bendito desde cualquiera de sus lados, como aquella roca que se abrió en el desierto y manó de todos lados una bebida espiritual. Comieron —dice el Apóstol— el mismo, manjar espiritual y bebieron la misma bebida espiritual.

  Aquel, pues, que llegue a alcanzar alguna parte, del tesoro de esta palabra no crea que en ella se halla solamente lo que él ha hallado, sino que ha de pensar que, de las muchas cosas que hay en ella, esto es lo único que ha podido alcanzar. Ni por el hecho de que esta sola parte ha podido llegar a ser entendida por él, tenga esta palabra por pobre y estéril y la desprecie, sino que, considerando que no puede abarcarla toda, dé gracias por la riqueza que encierra. Alégrate por lo que has alcanzado, sin entristecerte por lo que te queda por alcanzar. El sediento se alegra cuando bebe y no se entristece porque no puede agotar la fuente. La fuente ha de vencer tu sed, pero tu sed no ha de vencer la fuente, porque, si tu sed queda saciada sin que se agote la fuente, cuando vuelvas a tener sed podrás de nuevo beber de ella; en cambio, si al saciarse tu sed se secara también la fuente, tu victoria sería en perjuicio tuyo.

  Da gracias por lo que has recibido y no te entristezcas por la abundancia sobrante. Lo que has recibido y conseguido es tu parte, lo que ha quedado es tu herencia. Lo que, por tu debilidad, no puedes recibir en un determinado momento lo podrás recibir en otra ocasión, si perseveras. Ni te esfuerces avaramente por tomar de un solo sorbo lo que no puede ser sorbido de una vez, ni desistas por pereza de lo que puedes ir tomando poco a poco.


  Responsorio 1Pe 1, 25; Ba 4, 1


  R. La palabra del Señor permanece eternamente. * Y ésta es la palabra: la Buena Noticia anunciada a vosotros.

  V. Ella es el libro de los preceptos de Dios, la ley que subsiste eternamente: todos los que la guardan alcanzarán la vida.

  R. Y ésta es la palabra: la Buena Noticia anunciada a vosotros.


  Te Deum


  Oración


  Oh Dios, has prometido permanecer con los rectos y sinceros de corazón; concédenos vivir de tal manera que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES VI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 7, 1-24


  CUESTIONES SOBRE EL MATRIMONIO


  Hermanos: Viniendo a tratar de las consultas que me hicisteis, os digo: Es cosa buena que el hombre se abstenga de la mujer. Mas, por los peligros de la fornicación, cada uno tenga su mujer, y cada una tenga su marido.

  El marido vaya pagando su deuda a la mujer, e igualmente la mujer a su marido. La mujer no es dueña de su propio cuerpo; sino el marido. Y del mismo modo: el marido no es dueño de su propio cuerpo; sino la mujer. No os defraudéis uno al otro vuestro derecho, a no ser de común acuerdo, y por algún tiempo, y para daros a la oración. Y, de nuevo, volved al mismo orden de vida, para que no os tiente Satanás por vuestra incontinencia. Esto lo digo como una concesión, no como un mandato.

  Bien quisiera que todos los hombres fuesen como yo; pero cada uno tiene su propia gracia de estado, recibida de Dios: unos para vivir de esta manera; otros, de la otra.

  Sin embargo, a los no casados y a las viudas les digo que es cosa excelente para ellos quedarse en el mismo estado que yo. Ahora que, si no pueden guardar continencia, que se casen. Mejor es casarse que arder en concupiscencia.

  Respecto de los casados, hay un precepto, no mío, sino del Señor: Que la mujer no se separe del marido. Y, caso de separarse, que no vuelva a casarse o que haga las paces con su marido. Y también: Que el marido no despida a la mujer.

  En cuanto a los demás, digo yo, no el Señor: Si un hermano tiene mujer pagana, y ésta consiente en cohabitar con él, no la despida. Y, del mismo modo: Si una hermana tiene marido pagano, y éste consiente en cohabitar con ella, no despida al marido. El marido pagano queda santificado por la mujer creyente; y la mujer pagana queda santificada por el marido que tiene fe. Porque, de otra manera, tendríamos que vuestros hijos serían impuros; pero, de hecho, son santos.

  Sin embargo, si la parte pagana se retira, que se retire. En tales casos, ni el hermano ni la hermana están sometidos a la esclavitud. El Señor nos ha convocado para la paz. Porque, tú, mujer, no sabes si podrás salvar al marido. Y tú, marido, no sabes si podrás salvar a la mujer.

  Fuera de esto, cada uno ande conforme el Señor le asignó en herencia, cada uno conforme Dios lo ha convocado. Y así lo voy ordenando en todas las Iglesias. ¿Ha sido uno convocado del judaísmo? No disimule su condición de judío. ¿Lo ha sido otro del paganismo? No se circuncide. No importa nada el ser o no ser circuncidado, sino la guarda de los mandamientos de Dios. Cada uno continúe en la condición en que fue convocado por Dios.

  ¿Fuiste convocado siendo esclavo? No te preocupes. Pero, si puedes ser liberto, aprovéchate más bien de ello. El que, siendo esclavo, ha sido convocado en el Señor es un liberto del Señor. Y, de la misma manera, el que, siendo libre, ha sido convocado es un esclavo de Cristo. Habéis sido comprados a precio. No os hagáis esclavos de los hombres. Hermanos, que cada uno continúe sirviendo a Dios en la condición en que fue convocado.


  Responsorio Mt 19, 5. 6. 4


  R. Dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y vendrán a ser los dos una sola persona. * No debe separar el hombre lo que Dios ha unido.

  V. El Creador los hizo desde un principio varón y mujer, así que ya no son dos, sino una sola persona.

  R. No debe separar el hombre lo que Dios ha unido.


  Año II:


  De la primera carta a los Tesalonicenses 2, 13-3, 13


  AMISTAD ENTRE PABLO Y LOS TESALONICENSES


  Hermanos: Continuamente damos gracias a Dios, porque, habiendo recibido la palabra de Dios predicada por nosotros, la acogisteis, no como palabra humana, sino —como es en realidad— como palabra de Dios, que ejerce su acción en vosotros, los creyentes.

  Hermanos, tomasteis como modelo las Iglesias de Dios que están en Judea, convocadas en el nombre de Cristo Jesús, pues habéis padecido de parte de vuestros conciudadanos, lo mismo que ellas de los judíos, los cuales dieron muerte a Jesús, el Señor, y a los profetas, y nos han perseguido a nosotros. Ellos desagradan a Dios y van contra todos los hombres, pues quieren impedir que hablemos de la salud a los gentiles. Así van colmando constantemente la medida de sus pecados. Pero ya la ira de Dios está por caer sobre ellos con vehemencia.

  Por nuestra parte, hermanos, separados por el momento de vuestra presencia, no de vuestro corazón, hemos sentido un vivo deseo de volver a veros, y, así, yo mismo, Pablo, lo he intentado una y' otra vez, pero Satanás nos lo impidió. Pues ¿cuál es nuestra esperanza, nuestro gozo, la corona de la que nos sentiremos orgullosos, ante nuestro Señor Jesús en su venida, sino vosotros? Sí, vosotros sois nuestra gloria y nuestro gozo.

  Por eso, no pudiendo resistir más, nos conformamos con quedarnos solos en Atenas, y os enviamos a Timoteo, hermano nuestro y colaborador de Dios en la obra de la evangelización de Cristo. Él llevaba la misión de confortaros y alentaros en vuestra fe, para que nadie se inquiete por estas tribulaciones. Por otra - parte, ya sabéis cuál es nuestro destino. Os lo previnimos una y otra vez cuando estábamos entre vosotros: que tenemos que sufrir tribulaciones. De hecho así ha sucedido. Así que ya lo sabéis.

  Por eso, no pudiendo resistir ya más, envié a Timoteo, para recibir informes de vuestra situación en la fe: no fuera que os hubiese tentado Satanás y resultasen estériles nuestras fatigas.

  Ahora, con la vuelta de Timoteo a nosotros y con las buenas noticias que nos ha traído de vuestra fe y de vuestra caridad, y del grato recuerdo que conserváis siempre de nosotros, deseando vivamente vernos —lo mismo que deseamos nosotros veros—, hemos recibido, hermanos, un gran consuelo por vuestra fe en medio de nuestras graves dificultades y tribulaciones. Ahora cobramos nueva vida, sabiendo que perseveráis firmes en el Señor.

  ¿Qué acciones de gracias daremos ahora a Dios por este gran gozo con que, por causa vuestra, nos regocijamos en su presencia? Noche y día, con toda instancia, le rogamos nos conceda ver vuestro rostro y completar las deficiencias que haya en vuestra fe. Que el mismo Dios, nuestro Padre, y Jesús, nuestro Señor, nos allanen el camino hacia vosotros. Que el Señor os haga aumentar y rebosar en amor de unos con otros y con todos, así como os amamos nosotros, para que conservéis vuestros corazones intachables en santidad ante Dios, Padre nuestro, cuando venga nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos.


  Responsorio Cf. 1Ts 3, 12. 13; 2Ts 2, 16. 17


  R. Que el Señor os haga aumentar y rebosar en amor de unos con otros y con todos, * para que os conservéis en santidad.

  V. Que el mismo Señor nuestro infunda valor en vuestros corazones.

  R. Para que os conservéis en santidad.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Bernardo, abad


  (Sermón 15 sobre diversas materias: PL 183, 577-579)


  HAY QUE BUSCAR LA SABIDURÍA


  Trabajemos para tener el manjar que no se consume: trabajemos en la obra de nuestra salvación. Trabajemos en la viña del Señor, para hacernos merecedores del denario cotidiano. Trabajemos para obtener la sabiduría, ya que ella afirma: Los que trabajan para alcanzarme no pecarán. El campo es el mundo —nos dice aquel que es la Verdad—; cavemos en este campo; en él se halla escondido un tesoro que debemos desenterrar. Tal es la sabiduría, que ha de ser extraída de lo oculto. Todos la buscamos, todos la deseamos.

  Si queréis preguntar —dice la Escritura—, preguntad; convertíos, retornad. ¿Te preguntas de dónde te has de convertir? Refrena tus deseos, hallamos también escrito. Pero si en mis deseos no encuentro la sabiduría —dices—, ¿dónde la hallaré? Pues mi alma la desea con vehemencia, y no me contento con hallarla, si es que llego a hallarla, sino que echo en mi regazo una medida abundante, bien apretada y bien colmada hasta rebosar. Y esto con razón. Porque, dichoso el hombre que encuentra sabiduría, el que alcanza inteligencia. Búscala, pues, mientras puede ser encontrada; invócala, mientras está cerca.

  ¿Quieres saber cuán cerca está? Cerca está la palabra, en tu boca y en tu corazón; sólo a condición de que la busques con un corazón sincero. Así es como encontrarás la sabiduría en tu corazón y tu boca estará llena de inteligencia, pero vigila que esta abundancia de tu boca no se derrame a manera de vómito.

  Si has hallado la sabiduría has hallado la miel; procura no comerla con exceso, no sea que, harto de ella, la vomites. Come de manera que siempre quedes con hambre. Porque dice la misma sabiduría: El que me come tendrá más hambre de mí. No tengas en mucho lo que has alcanzado; no te consideres harto, no sea que vomites y pierdas así lo que pensabas poseer, por haber dejado de buscar antes de tiempo. Pues no hay que desistir en esta búsqueda y llamada de la sabiduría, mientras pueda ser hallada, mientras esté cerca. De lo contrario, como la miel daña —según dice el Sabio— a los que comen de ella en demasía, así el que se mete a escudriñar la majestad será oprimido por su gloria.

  Del mismo modo que es dichoso el hombre que encuentra sabiduría, así también es dichoso, o mejor, más dichoso aún, el hombre que es constante en la sabiduría; esto seguramente se refiere a la abundancia de que hemos hablado antes.

  En estas tres cosas se conocerá que tu boca está llena en abundancia de sabiduría o de prudencia: si confiesas de palabra tu propia iniquidad, si de tu boca sale la acción de gracias y la alabanza y si de ella salen también palabras de edificación. En efecto, creemos con el corazón para obtener la justificación y hacemos con la boca profesión de nuestra fe para alcanzar la salud. Y además, lo primero que hace el justo al hablar es acusarse a sí mismo; y así, lo que debe hacer en segundo lugar es ensalzar a Dios, y en tercer lugar (si a tanto llega la abundancia de su sabiduría) edificar al prójimo.


  Responsorio Sb 7, 10. 11; 8, 2


  R. Amé la sabiduría más que la salud y la hermosura, y decidí que fuera la luz que me alumbrara; * con ella me vinieron a la vez todos los bienes.

  V. La amé y la pretendí desde mi juventud y me constituí en el amante de su belleza.

  R. Con ella me vinieron a la vez todos los bienes.


  Oración


  Oh Dios, has prometido permanecer con los rectos y sinceros de corazón; concédenos vivir de tal manera que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES VI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 7, 25-40


  CELIBATO Y MATRIMONIO


  Hermanos: Respecto al celibato no tengo órdenes del Señor, sino que doy mi parecer como hombre de fiar que soy, por la misericordia del Señor. Estimo que es un bien, por la necesidad actual: quiero decir que es un bien vivir así.

  ¿Estás unido a una mujer? No busques la separación. ¿Estás libre? No busques mujer; aunque si te casas, no haces mal; y si una soltera se casa, tampoco hace mal. Pero estos tales sufrirán la tribulación de la carne. Yo respeto vuestras razones.

  Os digo esto, hermanos: el momento es apremiante. Queda como solución: que los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no lloraran; los que están alegres, como si no lo estuvieran; los que compran, como si no poseyeran; los que negocian en el mundo, como si no disfrutaran de él: porque la presentación de este mundo se termina.

  Quiero que os ahorréis preocupaciones: el célibe se preocupa de los asuntos del Señor, buscando contentar al Señor; en cambio, el casado se preocupa de los asuntos del mundo, buscando contentar a su mujer, y anda dividido. Lo mismo, la mujer sin marido y la soltera se preocupan de los asuntos del Señor, consagrándose a ellos en cuerpo y alma; en cambio, la casada se preocupa de los asuntos del mundo, buscando contentar a su marido. Os digo todo esto para vuestro bien, no para poneros una trampa, sino para induciros a una cosa noble y al trato con el Señor sin preocupaciones.

  Si, a pesar de todo, alguien cree faltar a la conveniencia respecto de su doncella, por estar en la flor de su edad, y conviene proceder así, haga lo que quiera, no hace mal; cásense. Mas el que permanece firme en su corazón, y sin presión alguna y en pleno uso de su libertad está resuelto en su interior a guardar a su doncella, hará bien. Así pues, el que casa a su doncella obra bien. Y el que no la casa obra mejor.

  La mujer está ligada a su marido mientras él viva; mas una vez muerto el marido, queda libre para casarse con quien quiera, pero en el Señor. Sin embargo, será más feliz si permanece así según mi consejo: que yo también creo tener el Espíritu de Dios.


  Responsorio 1Co 7, 29. 31; Rm 13, 11


  R. El momento es apremiante; queda como solución, que los que negocian en el mundo vivan como si no disfrutaran de él; * porque la presentación de este mundo se termina.

  V. La salud está ahora más cerca que cuando abrazamos la fe.

  R. Porque la presentación de este mundo se termina.


  Año II:


  De la primera carta a los Tesalonicenses 4, 1-17


  VIDA SANTA Y ESPERANZA DE RESURRECCIÓN


  Hermanos, os rogamos y exhortamos en Jesús, e Señor, a que viváis como conviene que viváis para agradar a Dios, según aprendisteis de nosotros —cosa que ya hacéis—, y a que hagáis nuevos progresos. A este propósito, ya conocéis los preceptos que os dimos en nombre de Jesús, el Señor.

  Ésta es la voluntad de Dios, vuestra santificación que os abstengáis de la fornicación; que sepa cada uno guardar su cuerpo santa y decorosamente, sin dejarse llevar de la pasión, como hacen los gentiles que n conocen a Dios; que nadie se exceda ni ofenda en esta materia a su hermano, porque el vengador de todo esto es el Señor, según antes os dijimos y os recalcamos, pues Dios no nos ha llamado a una vida impura sino sagrada. Por tanto, quien estos preceptos desprecia no desprecia a un hombre, sino a Dios, que os hizo donación de su Espíritu Santo.

  Por lo que se refiere a la caridad fraterna, no tenéis necesidad de que os escribamos nada, ya que Dios mismo os ha enseñado cómo habéis de amaros unos otros. Y en verdad que ya lo practicáis con todos los hermanos que viven en Macedonia entera. Con todo, o exhortamos, hermanos, a progresar más y más, a poner vuestro afán en vivir en paz, ocupándoos de vuestros asuntos, y a trabajar con vuestras propias manos según os lo recomendamos. Así viviréis dignamente a los ojos de los no cristianos y no tendréis necesidad de la ayuda de nadie. No quisiéramos, hermanos, que desconocieseis la suerte de los difuntos. Así no os afligiréis como los hombres sin esperanza. Porque, si creemos que Jesús ha muerto y resucitado, del mismo modo a los que han muerto en Jesús, Dios los llevará con él.

  Apoyándonos en la palabra del Señor, os declaramos lo siguiente: Nosotros, los que aún vivimos, los que quedemos para la venida del Señor, no nos adelantaremos a los que murieron. Porque el Señor mismo, a una orden, a la voz del arcángel y al sonido de la trompeta divina, bajará del cielo y los que murieron en Cristo resucitarán en primer lugar; después, nosotros, los que aún vivamos, los que quedemos, seremos arrebatados junto con ellos entre nubes al encuentro del Señor por los aires. Y así estaremos siempre con el Señor. Consolaos, pues, mutuamente con estas palabras.


  Responsorio 1Ts 4, 15; Me 13, 27; cf. Mt 24, 31


  R. El Señor mismo, a una orden, a la voz del arcángel y al sonido de la trompeta divina, bajará del cielo; * y reunirá a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales y desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.


  V. Cuando venga el Hijo del hombre, enviará a sus ángeles con poderosas trompetas.


  R. Y reunirá a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales y desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Disertaciones de san Atanasio, obispo, Contra los arrianos


  (Disertación 2, 78. 81-82: PG 26, 311. 319)


  EL CONOCIMIENTO DEL PADRE POR MEDIO DE LA SABIDURÍA CREADORA Y HECHA CARNE


  La Sabiduría unigénita y personal de Dios es creadora y hacedora de todas las cosas. Todo —dice, en efecto, el salmo— lo hiciste con sabiduría, y también La tierra está llena de tus creaturas. Pues, para que las cosas creadas no sólo existieran, sino que también existieran debidamente, quiso Dios acomodarse a ella por su Sabiduría, imprimiendo en todas ellas en conjunto y en cada una en particular cierta similitud imagen de sí mismo, con lo cual se hiciese patente que las cosas creadas están embellecidas con la Sabiduría y que las obras de Dios son dignas de él.

  Porque, del mismo modo que nuestra palabra es imagen de la Palabra, que es el Hijo de Dios, así también la sabiduría creada es también imagen de esta misma Palabra, que se identifica con la Sabiduría; y así, por nuestra facultad de saber y entender, nos hacemos idóneos para recibir la Sabiduría creadora y, mediante ella, podemos conocer a su Padre. Pues, quien posee a Hijo —dice la Escritura— posee también al Padre, y también: El que a mí me recibe recibe a aquel que me ha enviado. Por tanto, ya que existe en nosotros y en todos una participación creada de esta Sabiduría, con toda razón la verdadera y creadora Sabiduría se atribuye las propiedades de los seres, que tienen en sí una participación de la misma, cuando dice: El Señor me creó al comienzo de sus obras.

  Mas, como en la sabiduría de Dios, según antes hemos explicado, el mundo no lo conoció por el camino de la sabiduría, quiso Dios valerse de la necedad de la predicación para salvar a los creyentes. Porque Dios no quiso ya ser conocido, como en tiempos anteriores, través de la imagen y sombra de la sabiduría existente en las cosas creadas, sino que quiso que la auténtica Sabiduría tomara carne, se hiciera hombre y padeciese la muerte de cruz, para que, en adelante, todos los creyentes pudieran salvarse por la fe en ella.

  Se trata, en efecto, de la misma Sabiduría de Dios, que antes, por su imagen impresa en las cosas creadas (razón por la cual se dice de ella que es creada), se daba a conocer a sí misma y, por medio de ella, daba a conocer a su Padre. Pero, después esta misma Sabiduría, que es también la Palabra, se hizo carne, como dice san Juan, y, habiendo destruido la muerte y liberado nuestra raza, se reveló con más claridad a sí misma y, a través de sí misma, reveló al Padre; de ahí aquellas palabras suyas: Haz que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado Jesucristo.

  De este modo, toda la tierra está llena de su conocimiento. En efecto, uno solo es el conocimiento del Padre a través del Hijo, y del Hijo por el Padre; uno solo es el gozo del Padre y el deleite del Hijo en el Padre, según aquellas palabras: Yo era su encanto cotidiano, todo el tiempo jugaba en su presencia.


  Responsorio Col 2, 6. 9; Mt 23, 10


  R. Vivid según Cristo Jesús, el Señor, tal como os lo enseñaron. * Porque en él, en su cuerpo glorificado, habita toda la plenitud de la divinidad.

  V. Uno solo es vuestro maestro: Cristo.

  R. Porque en él, en su cuerpo glorificado, habita toda la plenitud de la divinidad.


  Oración


  Oh Dios, has prometido permanecer con los rectos y sinceros de corazón; concédenos vivir de tal manera que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES VI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 8, 1-13


  LAS VIANDAS OFRECIDAS A LOS ÍDOLOS


  Hermanos: «Por lo que se refiere a las viandas ofrecidas a los ídolos, ya sabemos que todos tenemos ciencia.» Bien, Pero la ciencia sola hincha; y la caridad edifica. El que crea estar en posesión de toda la ciencia aún no comenzó a saber como conviene saber. Sólo quien ama a Dios posee la verdadera ciencia de Dios.

  Pues bien, por lo que se refiere a comer las viandas ofrecidas a los ídolos, sabemos que en la creación no hay dioses falsos, y que no hay ningún Dios sino el único. Porque, aun cuando a muchos se les da el nombre de dioses en el cielo y en la tierra (¡en verdad que son muchos los dioses falsos y muchos los señores!), para nosotros no hay más que un solo Dios, el Padre, de quien todo procede y que es nuestro fin, y un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las cosas y por quien somos nosotros también.

  Pero no todos tienen esta ciencia. Algunos, por la práctica habida hasta ahora de los ídolos, toman de esas viandas con la conciencia de que son realmente ofrecidas a los ídolos; y su conciencia, delicada como es, queda manchada por el pecado. La comida no nos recomendará delante de Dios. Ni por abstenernos de ella perderemos nada, ni por tomarla ganaremos algo.

  Pero cuidad de que ese uso de vuestra libertad no sea un escándalo para, los delicados de conciencia. Por ejemplo, ¿no se verá inducido a comer también de las viandas ofrecidas a los ídolos el de conciencia delicada que te ve a ti, que tienes ciencia de las cosas, tomar parte en las comidas de templos paganos? ¡Claro que sí! Y, de ese modo, por culpa de esa tu ciencia, se pierde el que es de conciencia delicada, el hermano por quien murió Cristo.

  Y, pecando de esa manera contra los hermanos e hiriendo su conciencia delicada, pecais contra Cristo. Por lo cual, si mi comida ha de ser causa de ruina espiritual para mi hermano, no probaré la carne jamás. No sea que lo induzca a pecar.


  Responsorio 1Co 8, 5. 6. 4


  R. Aun cuando a muchos se les da el nombre de dioses en el cielo y en la tierra, para nosotros no hay más que un solo Dios, el Padre, * y un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las cosas y por quien somos nosotros también.

  V. Sabemos que en la creación no hay dioses falsos, y que no hay ningún Dios sino el único.

  R. Y un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las cosas y por quien somos nosotros también.


  Año II:


  De la primera carta a los Tesalonicenses 5, 1-28


  COMPORTAMIENTO DE LOS HIJOS DE LA LUZ


  Hermanos, en cuanto al tiempo preciso de la venida del Señor, no hace falta que os escribamos nada. Vosotros mismos sabéis perfectamente que el día del Señor vendrá como ladrón nocturno. Cuando estén diciendo: «Paz y seguridad», en ese preciso instante vendrá sobre ellos la ruina, como los dolores de parto a la que está encinta; y no podrán escapar.

  En cuanto a vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, para que el día del Señor os sorprenda como ladrón; porque todos sois hijos de la luz e hijos del día. No somos de la noche ni de las tinieblas. Por consiguiente, no nos durmamos como los otros, sino velemos y estemos alerta. Los que duermen duermen de noche, y los que se embriagan de noche se embriagan.

  Pero nosotros, hijos del día, estemos en vela, revestidos de la coraza de la fe y de la caridad, y del yelmo de la esperanza en la salvación. Dios no nos ha destinado a ser objeto de su ira, sino que nos ha puesto para obtener la salvación por nuestro Señor Jesucristo, que murió por nosotros, para que, velando o durmiendo, vivamos junto con él. Por eso, confortad mutuamente vuestros ánimos y edificaos unos a otros, como ya lo hacéis.

  Os rogamos, hermanos, que seáis reconocidos con cuantos laboran entre vosotros, presidiéndoos en el nombre del Señor y amonestándoos. Corresponded con caridad a sus trabajos. Vivid en paz unos con otros. También os rogamos, hermanos, que reprendáis a los que viven en ociosidad; alentad a los pusilánimes, sostened a los débiles, tened paciencia con todos. Mirad que ninguno vuelva a nadie mal por mal; al contrario, procurad siempre el bien entre vosotros y con todos. Alegraos siempre, orad sin cesar y dad gracias a Dios en toda ocasión, pues esto es lo que él desea de vosotros en Cristo Jesús.

  No impidáis las manifestaciones del espíritu. No despreciéis los discursos dichos por inspiración divina. Pero mirad y comprobadlo todo y quedaos con lo bueno. Apartaos de todo género de mal. Que el mismo Dios de la paz os consagre totalmente y que todo vuestro ser —espíritu, alma y cuerpo— sea custodiado sin reproche hasta la Parusía de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es a sus promesas el que os ha convocado; y él las cumplirá.

  Hermanos, rogad también por nosotros. Saludad a todos los hermanos con el ósculo santo. Os conjuro por el Señor que deis a leer esta carta a todos los hermanos.

  La gracia de Jesucristo, nuestro Señor, sea con vosotros.


  Responsorio 1Ts 5, 9-10; Col 1, 13


  R. Dios no nos ha destinado a ser objeto de su ira, sino que nos ha puesto para obtener la salvación por nuestro Señor Jesucristo, * que murió por nosotros, para que vivamos junto con él.

  V. Dios nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado reino de su Hijo querido.

  R. Que murió por nosotros, para que vivamos junto con él.


  SEGUNDA LECTURA


  Del antiguo opúsculo denominado Doctrina de los doce Apóstoles


  (Cap. 9, 1-10, 6; 14, 1-3: Funk 2, 19-22. 26)


  ACERCA DE LA EUCARISTÍA


  Respecto a la acción de gracias, lo haréis de esta manera: Primeramente sobre el cáliz:

  «Te damos gracias, Padre nuestro, por la santa viña de David, tu siervo, la que nos diste a conocer por medio de tu siervo Jesús. A ti se gloria por los siglos.»

  Luego sobre el fragmento de pan:

  «Te damos gracias, Padre nuestro, por la vida y el conocimiento que nos manifestaste por medio de tu siervo Jesús. A ti sea la gloria por los siglos. Como este fragmento estaba disperso por los montes y después, al ser reunido, se hizo uno, así sea reunida tu Iglesia de los confines de la tierra en tu reino. Porque tuya es la gloria y el poder por Jesucristo eternamente.»

  Pero que de vuestra acción de gracias coman y beban sólo los bautizados en el nombre del Señor, pues acerca de ello dijo el Señor: No deis lo santo a los perros.

  Después de saciaros, daréis gracias de esta manera:

  «Te damos gracias, Padre santo, por tu santo nombre que hiciste morar en nuestros corazones, y por el conocimiento y la fe y la inmortalidad que nos diste a conocer por medio de Jesús, tu siervo. A ti sea la gloria por los siglos. Tú, Señor omnipotente, creaste todas las cosas por causa de tu nombre y diste a los hombres comida y bebida para que disfrutaran de ellas. Pero, además, nos has proporcionado una comida y bebida espiritual y una vida eterna por medio de tu Siervo. Ante todo, te damos gracias porque eres poderoso. A ti sea la gloria por los siglos.

  Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, para librarla de todo mal y hacerla perfecta en tu amor, y congrégala de los cuatro vientos, ya santificada, en el reino que has preparado para ella. Porque tuyo es el poder y la gloria por siempre.

  Que venga tu gracia y que pase este mundo. ¡Hosanna al Dios de David! El que sea santo, que se acerque. El que no lo sea, que se arrepienta. Marana tha. Amén.»

  Reunidos cada domingo, partid el pan y dad gracias, después de haber confesado vuestros pecados, a fin de que vuestro sacrificio sea puro.

  Pero todo aquel que tenga alguna contienda con su compañero, no se reúna con vosotros, sin antes haber hecho la reconciliación, a fin de que no se profane vuestro sacrificio. Porque éste es el sacrificio del que dijo el Señor: En todo lugar y en todo tiempo se me ofrece un sacrificio puro, porque yo soy rey grande, dice el Señor, y mi nombre es admirable entre las naciones.


  Responsorio 1Co 10, 16-17


  R. El cáliz bendito que consagramos es la comunión de la sangre de Cristo; * y el pan que partimos es la comunión del cuerpo del Señor.

  V. Puesto que es un solo pan, somos todos un cuerpo; ya que todos participamos de ese único pan.

  R. Y el pan que partimos es la comunión del cuerpo del Señor.


  Oración


  Oh Dios, has prometido permanecer con los rectos y sinceros de corazón; concédenos vivir de tal manera que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES VI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 9, 1-18


  LIBERTAD Y CARIDAD DE PABLO


  Hermanos: ¿No soy libre para hacer lo que quiero? ¿No soy apóstol? ¿No he visto a Jesús, Señor nuestro? ¿No sois vosotros mi obra, por mí llevada a cabo para el Señor? Si para otros no soy apóstol, lo soy sin duda ninguna para vosotros. El sello de mi apostolado sois vosotros, ganados por mí para el Señor. Y ésta es mi defensa contra los que pretenden juzgarme. ¿Acaso no tenemos derecho a comer o beber? ¿No tenemos derecho a llevar en nuestros viajes a una mujer, hermana en Cristo, como lo hacen los demás apóstoles, y los hermanos del Señor y Cefas? ¿O sólo yo y Bernabé estamos obligados al trabajo manual?

  ¿Quién jamás profesó la milicia a sus propias expensas? ¿Quién planta una viña, y no come de su fruto?

  ¿Quién apacienta un rebaño, y no se aprovecha de la leche? Lo que hablo yo ¿se apoya sólo en razones humanas, o no lo asegura también la ley? Está escrito en la ley de Moisés: «No pondrás bozal al buey que trilla.» ¿Acaso Dios se preocupa de decirlo por los bueyes? ¿O no lo dice propiamente por nosotros? Sin duda que lo dice por nosotros. Es decir, quien ara debe arar con la esperanza del fruto; y quien trilla, con la esperanza de tener parte en la cosecha.

  Si en beneficio vuestro sembramos nosotros bienes espirituales, ¿qué mucho que recojamos vuestros bienes materiales? Si otros tienen derecho a participar de vuestros bienes, ¿cuánto más lo tendremos nosotros? Con todo, no hemos hecho uso de este derecho. Al contrario, hemos soportado toda clase de privaciones para no crear obstáculos al Evangelio de Cristo. ¿No sabéis que quienes se ocupan en el servicio de Dios se mantienen del santuario; y que los que sirven al altar toman parte de las oblaciones del altar?

  Eso mismo dispuso el Señor para los que van anunciando el mensaje evangélico: Que vivan del Evangelio.

  Por lo que a mí se refiere, no me he aprovechado de este derecho; ni escribo esto para hacerlo valer. ¡Prefiero antes morir que…! No. Que no me quite nadie esta gloria. En verdad, anunciar el Evangelio no es para mí un motivo para que pueda gloriarme, pues es obligación que pesa sobre mí. Y ¡ay de mí si no anunciara la Buena Nueva! Si lo hago espontáneamente, recibo mi salario; pero, si no lo hago espontáneamente, soy como esclavo que ejerce una comisión. ¿En qué consiste, pues, mi salario? En que, al anunciar la Buena Nueva, doy gratuitamente la palabra evangélica, sin hacer valer mis derechos por la evangelización.


  Responsorio Hch 20, 33-34; cf. 1Co 9, 12


  R. A nadie le he pedido dinero, oro ni ropa. * Bien sabéis que estas manos han ganado lo necesario para mí y mis compañeros.

  V. No hemos hecho uso de nuestro derecho; al contrario, hemos soportado toda clase de privaciones para no crear obstáculos al Evangelio de Cristo.

  R. Bien sabéis que estas manos han ganado lo necesario para mí y mis compañeros.


  Año II:


  Comienza la segunda carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 1, 1-12


  SALUDO Y ACCIÓN DE GRACIAS


  Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de Tesalónica, convocada en el nombre de Dios, nuestro Padre, y en el de Jesucristo, el Señor: gracia a vosotros y paz de parte de Dios Padre y de Jesucristo, el Señor.

  Como es justo, debemos dar gracias a Dios en todo momento por vosotros, hermanos, por lo mucho que va prosperando vuestra fe y por los progresos que va haciendo vuestra mutua caridad, en todos y cada uno de vosotros. Nosotros mismos, ante las Iglesias de Dios, vamos poniendo en vosotros nuestro legítimo orgullo por vuestra constancia y por vuestra fe en todas las persecuciones y tribulaciones que vais sufriendo. Ésta es una señal cierta del justo juicio de Dios. El mostrará que sois dignos del reino de Dios, por el que sufrís vosotros también.

  Es justo a los ojos de Dios que reciban tribulaciones los que os afligen, y que a vosotros, los atribulados, os pague con descanso eterno, descanso que será en nuestra compañía. Esto sucederá el día de la revelación de Jesús, el Señor, cuando venga del cielo con los ángeles ejecutores de su poder, rodeado de fuego y llamas, para tomar venganza de los que no quieren conocer a Dios y rechazan la sumisión al Evangelio de Jesús, nuestro Señor. Estos tales sufrirán el castigo de la pérdida eterna, lejos de la faz del Señor y de la gloria de su poder, cuando venga aquel día para ser glorificado en sus santos y para ser la admiración de los que han tenido fe. Vosotros, por vuestra parte, ya habéis creído nuestro mensaje de salvación.

  Con la mirada fija en los sucesos de ese día, rogamos sin cesar por vosotros. Que nuestro Dios os haga dignos de vuestra vocación y, con su omnipotencia, dé cumplimiento a todos vuestros deseos de hacer bien y a la actividad de vuestra fe. Así el nombre de nuestro Señor Jesús será glorificado en vosotros, y vosotros en él, por la gracia de nuestro Dios y de Jesucristo, el Señor.


  Responsorio Cf. 2Ts 1, 10; Sal 144, 13


  R. Vendrá el Señor para ser glorificado en sus santos, * él será la admiración de los que han tenido fe en él.

  V. El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus acciones.

  R. Él será la admiración de los que han tenido fe en él.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Comentarios de san Ambrosio, obispo, sobre los salmos.


  (Salmo 36, 65-66: CSEL 64, 123-125)


  ABRE TU BOCA A LA PALABRA DE DIOS


  En todo momento tu corazón y tu boca deben meditar la sabiduría, y tu lengua proclamar la justicia, siempre debes llevar en el corazón la ley de tu Dios. Por esto te dice la Escritura: Hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y levantado. Hablemos, pues, del Señor Jesús, porque él es la sabiduría, él es la palabra, y Palabra de Dios.

  Porque también está escrito: Abre tu boca a la palabra de Dios. Por él anhela quien repite sus palabras y las medita en su interior. Hablemos siempre de él. Si hablamos de sabiduría, él es la sabiduría; si de virtud, él es la virtud; si de justicia, él es la justicia; si de paz, él es la paz; si de la verdad, de la vida, de la redención, él es todo esto.

  Está escrito: Abre tu boca a la palabra de Dios. Tú ábrela, que él habla. En este sentido dijo el salmista: Voy a escuchar lo que dice el Señor, y el mismo Hijo de Dios dice: Abre tu boca y yo la saciaré. Pero no todos pueden percibir la sabiduría en toda su perfección, como Salomón o Daniel; a todos sin embargo se les infunde, según su capacidad, el espíritu de sabiduría, con tal de que tengan fe. Si crees, posees el espíritu de sabiduría.

  Por esto, medita y habla siempre las cosas de Dios, estando en casa. Por la palabra casa podemos entender la iglesia o, también, nuestro interior, de modo que hablemos en nuestro interior con nosotros mismos. Habla con prudencia, para evitar el pecado, no sea que caigas por tu mucho hablar. Habla en tu interior contigo mismo como quien juzga. Habla cuando vayas de camino, para que nunca dejes de hacerlo. Hablas por el camino si hablas en Cristo, porque Cristo es el camino. Por el camino, háblate a ti mismo, habla a Cristo. Atiende cómo tienes que hablarle: Quiero —dice— que los hombres oren en todo lugar levantando al cielo las manos purificadas, limpias de ira y de altercados. Habla, oh hombre, cuando te acuestes, no sea que te sorprenda el sueño de la muerte. Atiende cómo debes hablar al acostarte: No daré sueño a mis ojos, ni reposo a mis párpados, hasta que encuentre un lugar para el Señor, una morada para el Fuerte de Jacob. Cuando te levantes, habla también de él, y cumplirás así lo que se te manda. Fíjate cómo te despierta Cristo. Tu alma dice: Oigo a mi amado que me llama,- y Cristo responde: Ábreme, amada mía. Ahora ve cómo despiertas tú a Cristo. El alma dice: ¡Muchachas de Jerusalén, os conjuro a que no vayáis a molestar, a que no despertéis al amor! El amor es Cristo.


  Responsorio 1Co 1, 30-31; Jn 1. 16


  R. Cristo Jesús ha sido hecho por Dios para nosotros sabiduría, justicia, santificación y redención; * y así —como dice la Escritura— «el que se gloria, que se gloríe en el Señor».

  V. De su plenitud todos hemos recibido gracia sobre gracia.

  R. Y así —como dice la Escritura— «el que se gloría, que se gloríe en el Señor».


  Oración


  Oh Dios, has prometido permanecer con los rectos y sinceros de corazón; concédenos vivir de tal manera que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES VI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 9, 19-27


  EL BUEN EJEMPLO DE PABLO


  Hermanos: Siendo libre en todo, me he hecho esclavo de todos para ganar al mayor número posible. Y me he hecho judío con los judíos, para ganar a los judíos. Con, los que viven bajo la ley, me he sometido a la ley, yo, que no estaba sometido a ella, para ganar así a los que bajo ella están.

  Con los que no viven bajo la ley, me he hecho como uno dé ellos, yo, que no estoy sin ley de Dios, pero que vivo sometido a la ley de Cristo, para ganarlos a todos.

  Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles; me he hecho todo para todos, para salvarlos a todos. Y todo esto lo hago por el Evangelio, para ser partícipe del mismo.

  Los atletas que corren en el estadio corren todos, pero uno solo consigue el premio. Corred como él, para conseguirlo. Todo atleta se impone moderación en todas sus cosas. Ellos lo hacen para alcanzar una corona que se marchita; nosotros una que no se ha de marchitar jamás. Así que yo corro, no como a la ventura; y ejerzo el pugilato, no como dando golpes en el vacío, sino que golpeo mi cuerpo y lo esclavizo. No sea que, después de haber proclamado la victoria de los demás, quede yo mismo eliminado.


  Responsorio 1Co 9, 19. 22; cf. Sir 24, 47


  R. Siendo libre en todo, me he hecho esclavo de todos para ganar al mayor número posible. * Me he hecho todo para todos, para salvarlos a todos.

  V. Mirad que no he trabajado para mí solo, sino para todos los que buscan la verdad.

  R. Me he hecho todo para todos, para salvarlos a todos.


  Año II:


  De la segunda carta a los Tesalonicenses 2, 1-1


  EL DÍA DEL SEÑOR


  Os rogamos, hermanos, que no os desconcertéis tan fácilmente por lo que toca a la venida de nuestro Señor Jesucristo y a nuestra reunión con él. No os alarméis r por revelaciones carismáticas ni por palabras o carta atribuidas a nosotros, en las que se os induzca a pensar que el día del Señor es inminente.

  Que nadie os engañe de ninguna manera; porque antes ha de venir la apostasía y ha de manifestarse el hombre de la iniquidad, el hijo de la perdición. El se opone y se alza contra el nombre de Dios y contra todo objete sagrado, llegando hasta sentarse en el templo de Dios proclamándose a sí mismo Dios. ¿No recordáis que, estando todavía entre vosotros, os decía una y otra ve: estas cosas? Vosotros sabéis qué es lo que lo retiene, ahora para que no se manifieste, sino hasta su tiempo En efecto, el misterio de la iniquidad está ya en acción. Sólo falta que desaparezca de en medio el que ahora pone impedimento.

  Entonces se revelará el hombre de la iniquidad, Jesús lo matará con el aliento de su boca y lo aniquilar, en la manifestación de su venida. La venida del hombre de la iniquidad, por la acción de Satanás, estará acompañada de toda clase de poder, de señales e ilusorio: portentos y de todo género de maldades que seducirán a los que están en camino de perdición, por no haber acogido el amor de la verdad que los hubiera salvado Por eso les envía Dios un poder seductor que los impulsa a creer en la mentira, y así serán condenados cuanto no dieron fe a la verdad y se complacieron en la iniquidad.

  Nosotros debemos dar continuamente gracias a Dios por vosotros, hermanos, a quienes tanto ama el Señor. Dios os eligió desde toda la eternidad para daros la salud por la santificación que obra el Espíritu y por la fe en la verdad. Con tal fin os convocó por medio del mensaje de la salud, anunciado por nosotros, para daros la posesión de la gloria de nuestro Señor Jesucristo. Así pues, hermanos, manteneos firmes y guardad las enseñanzas que aprendisteis de nosotros, ya de viva voz, ya por carta. Que el mismo Señor nuestro, Cristo Jesús, y Dios, nuestro Padre, que por pura bondad nos ha amado y nos ha otorgado consuelo y aliento imperecederos y una feliz esperanza, infunda valor en vuestros corazones y los confirme en la bondad, tanto en vuestras palabras como en vuestras acciones.


  Responsorio Mt 24, 30; 2Ts 2, 8


  R. Aparecerá la señal del Hijo del hombre en el cielo, * y verán al Hijo del hombre venir con gran poder y majestad.

  V. Entonces se revelará el hombre de la iniquidad, y Jesús lo matará con el aliento de su boca.

  R. Y verán al Hijo del hombre venir con gran poder y majestad.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Tratados de san Agustín, obispo, sobre la primera carta de san Juan


  (Tratado 4: PL 35, 2008-2009)


  EL DESEO DEL CORAZÓN TIENDE HACIA DIOS


  ¿Qué es lo que se nos ha prometido? Seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es. La lengua ha expresado lo que ha podido; lo restante ha de ser meditado en el corazón. En comparación de aquel que es, ¿qué pudo decir el mismo Juan? ¿Y qué podremos decir nosotros, que tan lejos estamos de igualar sus méritos?

  Volvamos, pues, a aquella unción de Cristo, a aquella unción que nos enseña desde dentro lo que nosotros no podemos expresar, y, ya que por ahora os es imposible la visión, sea vuestra tarea el deseo.

  Toda la vida del buen cristiano es un santo deseo. Lo que deseas no lo ves todavía, mas por tu deseo te haces capaz de ser saciado cuando llegue el momento de la

  visión. Supón que quieres llenar una bolsa, y que conoces la abundancia de lo que van a darte; entonces tenderás la bolsa, el saco, el odre o lo que sea; sabes cuán grande es lo que has de meter dentro y ves que la bolsa es estrecha, y por esto ensanchas la boca de la bolsa para aumentar su capacidad. Así Dios, difiriendo su promesa, ensancha el deseo; con el deseo, ensancha el alma y, ensanchándola, la hace capaz de sus dones.

  Deseemos, pues, hermanos, ya que hemos de ser colmados. Ved de qué manera Pablo ensancha su deseo, para hacerse capaz de recibir lo que ha de venir. Dice, en efecto: No quiero decir con esto que tenga ya conseguido el premio o que sea ya perfecto; yo, hermanos, no considero haber ganado todavía el premio.

  ¿Qué haces, pues, en esta vida, si aún no has conseguido el premio? Sólo una cosa busco: olvidando lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que veo por delante, voy corriendo hacia la meta para conseguir el premio de la asamblea celestial. Afirma de sí mismo que está lanzado hacia lo que ve por delante y que va corriendo hacia la meta final. Es porque se sentía demasiado pequeño para captar aquello que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre.

  Tal es nuestra vida: ejercitarnos en el deseo. Ahora bien, este santo deseo está en proporción directa de nuestro desasimiento de los deseos que suscita el amor del mundo. Ya hemos dicho en otra parte que un recipiente, para ser llenado, tiene que estar vacío. Derrama, pues, de ti el mal, ya que has de ser llenado del bien.

  Imagínate que Dios quiere llenarte de miel; si estás lleno de vinagre, ¿dónde pondrás la miel? Hay que vaciar primero el recipiente, hay que limpiarlo y lavarlo, aunque cueste fatiga, aunque haya que frotarlo, para que sea capaz de recibir algo.

  Y así como decimos miel, podríamos decir oro o vino; lo que pretendemos es significar algo inefable: Dios. Y cuando decimos «Dios», ¿qué es lo que decimos? Esta sola sílaba es todo lo que esperamos. Todo lo que podamos decir está, por tanto, muy por debajo de esa realidad; ensanchemos, pues, nuestro corazón, para que, cuando venga, nos llene, ya que seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.


  Responsorio Sal 36, 43


  R. Sea el Señor tu delicia, * y él te dará lo que pide tu corazón.

  V. Encomienda tu camino al Señor y confía en él.

  R. Y él te dará lo que pide tu corazón.


  Oración


  Oh Dios, has prometido permanecer con los rectos y sinceros de corazón; concédenos vivir de tal manera que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO VI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 10, 1-14


  LOS HECHOS DE LA HISTORIA DE ISRAEL COMO FIGURAS QUE SE REFIEREN A NOSOTROS


  No quisiera, hermanos, que ignoraseis lo siguiente: nuestros padres estuvieron todos bajo la nube, todos atravesaron el mar Rojo y todos fueron bautizados en Moisés por la nube y el mar; todos comieron el mismo manjar espiritual, y todos bebieron de la misma espiritual bebida, pues bebían de la roca espiritual que los iba siguiendo, roca que era Cristo. Pero, con todo, Dios no se complació en la mayoría de ellos. Y, así, quedaron tendidos en el desierto.

  Estos hechos sucedieron como imágenes o figuras que se refieren a nosotros, para que no codiciemos lo malo, como aquéllos lo codiciaron. Ni os deis a la idolatría, como se dieron algunos de ellos, según dice la Escritura: «Sentóse el pueblo a comer y a beber y se levantaron a danzar.» Ni nos entreguemos al libertinaje, como se entregaron algunos de ellos, pereciendo veintitrés mil en

  un solo día. No tentemos al Señor, como algunos de ellos le tentaron, y perecieron mordidos por las serpientes. Ni murmuréis, como murmuraron algunos, que murieron a manos del ángel exterminador.

  Todas estas cosas les acontecían en figuras; y fueron consignadas por escrito para amonestarnos a nosotros, para quienes ha llegado la plenitud de los tiempos mesiánicos. Por lo tanto, quien crea estar en pie, tenga cuidado de no caer. No os ha sobrevenido tentación alguna superior a las fuerzas humanas; que fiel es Dios para no permitir que seáis tentados más allá de lo que podéis. Por el contrario, él dispondrá con la misma tentación el buen resultado de poder resistirla. Por lo cual, carísimos, huid de la idolatría.


  Responsorio 1Co 10, 1-2. 11. 3-4


  R. Nuestros padres estuvieron todos bajo la nube, y todos atravesaron el mar; todos fueron bautizados en Moisés por la nube y el mar; * todas estas cosas les acontecían en figura.

  V. Todos comieron el, mismo manjar espiritual, y todos bebieron de la misma espiritual bebida.

  R. Todas estas cosas les acontecían en figura.


  Año II:


  De la segunda carta a los Tesalonicenses 3, 1-18


  EXHORTACIÓN AL TRABAJO


  Hermanos, orad continuamente por nosotros, para que la palabra del Señor se siga difundiendo triunfalmente, como sucede de hecho entre vosotros, y para que Dios nos libre de los hombres injustos y malvados, ya que no todos poseen la fe. Fiel es el Señor, que os dará seguridad y os guardará' del Maligno. Nosotros tenemos puesta nuestra confianza en el Señor de que, de la misma manera que cumplís ahora, seguiréis cumpliendo lo que os hemos prescrito. Que el Señor dirija vuestros corazones hacia el amor de Dios y hacia la constancia en la espera de Cristo.

  En nombre de nuestro Señor, Cristo Jesús, os mandamos que os mantengáis a distancia de todo hermano que se entregue a la ociosidad y no siga las enseñanzas que recibisteis de nosotros. Ya sabéis cómo debéis imitarnos, porque no vivimos entre vosotros en la ociosidad, ni comimos de balde el pan de nadie. Todo lo contrario. Trabajamos duramente día y noche para no ser gravosos a ninguno. Y no porque no tuviésemos derecho a ello, sino porque queríamos daros un ejemplo que imitar. Mientras estuvimos entre vosotros, os inculcamos más de una vez esto: «Si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma.» Porque nos hemos enterado que hay entre vosotros algunos que viven desconcertados, sin trabajar nada, pero metiéndose en todo. A éstos les mandamos y les exhortamos en el Señor Jesucristo a que trabajen con sosiego para comer su propio pan. Vosotros, hermanos, no os canséis de hacer el bien. Si alguno no obedece esta orden que os enviamos por la presente, tenedlo en cuenta, y no entréis en familiaridad con él, para que se avergüence. No lo tengáis, sin embargo, como a enemigo, antes bien, corregidlo como a hermano.

  Que el mismo Señor de la paz os conceda la paz, siempre y en toda ocasión. El saludo es de mi puño y letra: Pablo. Ésta es la firma en todas mis cartas. Así escribo. La gracia de nuestro Señor, Cristo Jesús, sea con todos vosotros.


  Responsorio Cf. 1Ts 2, 13; cf. Ef 1, 13


  R. Cuando recibisteis la palabra de Dios, * la acogisteis, no como palabra humana, sino —como es en realidad— como palabra de Dios.

  V. Recibisteis la palabra de la verdad, la Buena Nueva de vuestra salvación.

  R. La acogisteis, no como palabra humana, sino —como es en realidad— como palabra de Dios.


  SEGUNDA LECTURA


  De una alocución del papa Pío doce a los recién casados


  (Discursos y radiomensajes, 11 de marzo de 1942: 3, 385-390)


  LA ESPOSA ES EL SOL DE LA FAMILIA


  La esposa viene a ser como el sol que ilumina a la familia. Oíd lo que de ella dice la sagrada Escritura:

  Mujer hermosa deleita al marido; mujer modesta duplica su encanto. El sol brilla en el cielo del Señor, la mujer bella en su casa bien arreglada.

  Sí, la esposa y la madre es el sol de la familia. Es el sol con su generosidad y abnegación, con su constante prontitud, con su delicadeza vigilante y previsora en todo cuanto puede alegrar la vida a su marido y a sus hijos. Ella difunde en torno a sí luz y calor; y, si suele decirse de un matrimonio que es feliz cuando cada uno de los cónyuges, al contraerlo, se consagra a hacer feliz, no a sí mismo, sino al otro, este noble sentimiento e intención, aunque les obligue a ambos, es sin embargo virtud principal de la mujer, que le nace con las palpitaciones de madre y con la madurez del corazón; madurez que, si recibe amarguras, no quiere dar sino alegrías; si recibe humillaciones, no quiere devolver sino dignidad y respeto, semejante al sol que con sus albores alegra la nebulosa mañana, y dora las nubes con los rayos de su ocaso.

  La esposa es el sol de la familia con la claridad de su mirada y con el fuego de su palabra; mirada y palabra que penetran dulcemente en el alma, la vencen y enternecen y alzan fuera del tumulto de las pasiones, arrastrando al hombre a la alegría del bien y de la convivencia familiar, después de una larga jornada de continuado y muchas veces fatigoso trabajo en la oficina o en el campo o en las exigentes actividades del comercio y de la industria.

  La esposa es el sol de la familia con su ingenua naturaleza, con su digna sencillez y con su majestad cristiana y honesta, así en el recogimiento y en la rectitud del espíritu como en la sutil armonía de su porte y de su vestir, de su adorno y de su continente, reservado y a la par afectuoso. Sentimientos delicados, graciosos gestos del rostro, ingenuos silencios y sonrisas, una condescendiente señal de cabeza, le dan la gracia de una flor selecta y sin embargo sencilla que abre su corola para recibir y reflejar los colores del sol.

  ¡Oh, si supieseis cuán profundos sentimientos de amor y de gratitud suscita e imprime en el corazón del padre de familia y de los hijos semejante imagen de esposa y de madre!


  Responsorio Sir 26, 16. 21


  R. Mujer hermosa deleita al marido. * Mujer modesta duplica su encanto.

  V. El sol brilla en el cielo del Señor, la mujer bella en su casa bien arreglada.

  R. Mujer modesta duplica su encanto.


  Oración


  Oh Dios, has prometido permanecer con los rectos y sinceros de corazón; concédenos vivir de tal manera que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA VII


  Domingo VII

  Semana III del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 10, 14-11, 1


  LA MESA DEL SEÑOR Y LA MESA DE LOS DEMONIOS


  Carísimos, huid de la idolatría. Os hablo como a personas inteligentes. Recapacitad en lo que os voy a decir. El cáliz bendito que consagramos es la comunión de la sangre de Cristo; y el pan que partimos es la comunión del cuerpo del Señor.

  Y, puesto que es un solo pan, somos todos un solo cuerpo; ya que todos participamos de ese único pan. Considerad al Israel histórico. ¿No es verdad que los que comen de las víctimas están en comunión con el dios del altar?

  Y ¿qué concluyo de aquí? ¿Acaso que es real el sacrificio de las viandas a los ídolos? ¿O que existen los dioses falsos? No. Quiero decir lo siguiente: Lo que sacrifican los gentiles, lo sacrifican a los demonios, y no a Dios. Y yo no quisiera que vosotros entraseis en comunión con los demonios. No podéis beber el cáliz del Señor y el cáliz de los demonios. No podéis tomar parte en la mesa del Señor y en la mesa de los demonios. ¿O es que queremos provocar la ira del Señor? ¿Seremos acaso más fuertes que él?

  «Todo es lícito.» Bien, pero no todo conviene. «Todo es lícito.» Sí, pero no todo edifica. Ninguno procure lo propio, sino lo del otro. Comed de todo cuanto se vende en el mercado, sin preguntar nada por escrúpulos de conciencia. Porque: «Del Señor es la tierra y cuanto la llena.»

  Si algún pagano os convida, y vosotros aceptáis, comed de todo cuanto os presenten, sin preguntar nada por escrúpulos de conciencia. Pero, si alguno os advierte: «Esto ha sido ofrecido a los ídolos», no lo comáis, por consideración con el que os advirtió y con los escrúpulos de conciencia. Me refiero a la conciencia del otro, no a la tuya. Porque, ¿qué objeto tiene el que la conciencia del otro juzgue sobre mi libertad? Si, dando gracias a Dios, participo en el banquete, ¿para qué ser objeto de censuras en aquello mismo que agradezco a Dios?

  Así que, tanto si coméis como si bebéis o hacéis cualquier cosa, hacedlo a gloria de Dios. No seáis motivo de tropiezo ni para los judíos ni para los paganos ni para la Iglesia de Dios. Del mismo modo, yo procuro agradar a todos en todo, no buscando mi propia utilidad, sino la de todos, para que sean salvos.

  Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo.


  Responsorio 1Co 10, 16-17


  R. El cáliz bendito que consagramos es la comunión de la sangre de Cristo; * y el pan que partimos es la comunión del cuerpo del Señor.

  V. Puesto que es un solo pan, somos todos un solo cuerpo; ya que todos participamos de ese único pan.

  R. Y el pan que partimos es la comunión del cuerpo del Señor.


  Año II:


  Comienza la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 1, 1-14


  ACCIÓN DE GRACIAS EN LA TRIBULACIÓN


  Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, y el hermano Timoteo, a la Iglesia de Dios que está en Corinto, y a todos los fieles que están en Acaya entera: gracia a vosotros y paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de Jesucristo, el Señor.

  Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordia y Dios de todo consuelo; él nos consuela en todas nuestras luchas, para poder nosotros consolar a los que están en toda tribulación, mediante el consuelo con que nosotros somos consolados por Dios. Porque si es cierto que los sufrimientos de Cristo rebosan sobre nosotros, también por Cristo rebosa nuestro consuelo. Si somos atribulados, es para que tengáis aliento y salvación; si somos consolados, es también para aliento vuestro, para que soportéis valientemente los mismos padecimientos que nosotros padecemos. Es firme, por otra parte, la esperanza que en vosotros ponemos, porque sabemos que como participáis en el sufrimiento, también participáis en el consuelo.

  No quisiéramos, hermanos, que desconocieseis la tribulación que nos sobrevino en el Asia Menor. Nos vimos agobiados lo indecible, hasta no poder más; tanto que desesperábamos hasta de conservar la vida. Lo cierto es que en nuestro interior pensábamos que no nos quedaba otra cosa sino la muerte. Así lo permitió Dios para que no pusiéramos nuestra confianza en nosotros mismos, sino en Dios, que resucita a los muertos. Él nos libró entonces de tan inminente peligro de muerte y nos librará también ahora. Sí, en él tenemos puesta la esperanza de que nos seguirá librando. Ayudadnos también vosotros con vuestras oraciones. Así serán muchos los que den gracias a Dios por causa nuestra, por el beneficio que nos concedió, gracias a las plegarias de muchos.

  Ésta es nuestra gloria: el testimonio de nuestra conciencia de que hemos vivido entre los hombres, no a impulsos de una sabiduría terrena, sino de la gracia de Dios, con la simplicidad y sinceridad que él nos ha dado, y esto, en un grado mucho mayor entre vosotros. En verdad quo no hay otra cosa en nuestras cartas sino lo que en ellas podéis leer y entender. Yo espero que llegaréis a comprender perfectamente —en parte ya nos habéis comprendido— que somos vuestra gloria, lo mismo que vosotros seréis la nuestra, en el día de nuestro Señor Jesucristo.


  Responsorio Sal 93, 18-19; 2Co 1, 5


  R. Tu misericordia, Señor, me sostiene; * cuando se multiplican mis preocupaciones, tus consuelos son mi delicia.

  V. Si es cierto que los sufrimientos de Cristo rebosan sobre nosotros, también por Cristo rebosa nuestro consuelo.

  R. Cuando se multiplican mis preocupaciones, tus consuelos son mi delicia.


  


  SEGUNDA LECTURA


  De los Capítulos de san Máximo Confesor, abad, Sobre la caridad


  (Centuria 1, cap. 1, 4-5. 16-17. 23-24. 26-28. 30-40: PG 90, 962-967)


  SIN LA CARIDAD, TODO ES VANIDAD DE VANIDADES


  La caridad es aquella buena disposición del ánimo que nada antepone al conocimiento de Dios. Nadie que esté subyugado por las cosas terrenas podrá nunca alcanzar esta virtud del amor a Dios.

  El que ama a Dios antepone su conocimiento a todas las cosas por él creadas, y todo su deseo y amor tienden continuamente hacia él.

  Como sea que todo lo que existe ha sido creado por Dios y para Dios, y Dios es inmensamente superior a sus creaturas, el que dejando de lado a Dios, incomparablemente mejor, se adhiere a las cosas inferiores demuestra con ello que tiene en menos a Dios que a las cosas por él creadas.

  El que me ama —dice el Señor— guardará mis mandamientos. Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros. Por tanto, el que no ama al prójimo no guarda su mandamiento. Y el que no guarda su mandamiento no puede amar a Dios.

  Dichoso el hombre que es capaz de amar a todos los hombres por igual.

  El que ama a Dios ama también inevitablemente al prójimo; y el que tiene este amor verdadero no puede guardar para sí su dinero, sino que lo reparte según Dios a todos los necesitados.

  El que da limosna no hace, a imitación de Dios, discriminación alguna, en lo que atañe a las necesidades corporales, entre buenos y malos, justos e injustos, sino que reparte a todos por igual, a proporción de las necesidades de cada uno, aunque su buena voluntad le inclina a preferir a los que se esfuerzan en practicar la virtud, más bien que a los malos.

  La caridad no se demuestra solamente con la limosna, sino sobre todo con el hecho de comunicar a los demás las enseñanzas divinas y prodigarles cuidados corporales.

  El que, renunciando sinceramente y de corazón a las cosas de este mundo, se entrega sin fingimiento a la práctica de la caridad con el prójimo pronto se ve liberado de toda pasión y vicio, y se hace partícipe del amor y del conocimiento divinos.

  El que ha llegado a alcanzar en sí la caridad divina no se cansa ni decae en el seguimiento del Señor su Dios, según dice el profeta Jeremías, sino que soporta con fortaleza de ánimo todas las fatigas, oprobios e injusticias, sin desear mal a nadie.

  No os contentéis con decir —advierte el profeta Jeremías—: «Somos templo del Señor.» Tú no digas tampoco: «La sola y escueta fe en nuestro Señor Jesucristo puede darme la salvación.» Ello no es posible si no te esfuerzas en adquirir también la caridad para con Cristo, por medio de tus obras. Por lo que respecta a la fe sola, dice la Escritura: También los demonios creen y tiemblan.

  El fruto de la caridad consiste en la beneficencia sincera y de corazón para con el prójimo, en la liberalidad y la paciencia; y también en el recto uso de las cosas.


  Responsorio In 13, 34; IJn 2, 10. 3


  R. Os doy el mandato nuevo: que os améis mutuamente como yo os he amado. * Quien ama a su hermano está siempre en la luz.

  V. Sabemos que hemos llegado a conocer a Cristo, si guardamos sus mandamientos.

  R. Quien ama a su hermano está siempre en la luz.


  Te Deum


  Oración


  Oh Dios, has prometido permanecer con los rectos y sinceros de corazón; concédenos vivir de tal manera que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES VII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 11, 2-16


  LA MUJER EN LA COMUNIDAD DE LOS FIELES


  Hermanos: Os felicito porque en todo os acordáis de mí y porque retenéis las tradiciones tal como os las he trasmitido. Pero quiero que sepáis que la cabeza de todo varón es Cristo; que la cabeza de la mujer es el varón; y que la cabeza de Cristo es Dios. Todo varón que reza o habla, por inspiración divina, con la cabeza velada deshonra su cabeza. Y toda mujer que reza o habla, por inspiración divina, con la cabeza descubierta deshonra su cabeza; porque está lo mismo que la mujer rapada. Si la mujer no quiere cubrirse, que se rape. Y, si es afrentoso para una mujer el raparse, que se cubra.

  El varón no debe cubrirse la cabeza, siendo como es imagen y gloria de Dios. Pero la mujer es gloria del varón. Y así es. Porque no procede el varón de la mujer, sino que la mujer procede del varón. Y no fue creado el varón por la mujer, sino la mujer por el varón. Por esta razón, la mujer debe llevar un signo de la autoridad del marido sobre su cabeza por razón de los ángeles.

  Pero, en el nuevo orden de cosas en Cristo, ni la mujer sin el varón ni el varón sin la mujer. Porque así como la mujer procede del varón, así también el varón tiene su existencia por la mujer; y todo viene de Dios. Juzgadlo vosotros mismos: ¿Es decoroso que una mujer esté orando a Dios con la cabeza descubierta?

  ¿Y no os enseña el mismo sentido natural que es una degradación para el varón dejar crecer la cabellera, mientras que es una gracia para la mujer tener los cabellos largos? Y así es. Porque como un velo ha dado Dios el cabello largo a la mujer. Si, a pesar de todo, alguno cree que puede seguir discutiendo, sepa que nosotros no tenemos tal costumbre, ni la tienen las Iglesias de Dios.


  Responsorio 1Co 11, 11. 12; Gn 1, 27


  R. En el nuevo orden de cosas en Cristo, ni la mujer sin el varón ni el varón sin la mujer; * porque así como la mujer procede del varón, así también el varón tiene su existencia por la mujer; y todo viene de Dios.

  V. Creó Dios al hombre a su imagen; hombre y mujer los creó.

  R. Porque así como la mujer procede del varón, así también el varón tiene su existencia por la mujer; y todo viene de Dios.


  Año II:


  De la segunda carta a los Corintios 1, 15-2, 11


  RAZÓN DEL CAMBIO DE RUTA DEL APÓSTOL


  Hermanos: Tenía yo el propósito de ir primero a vosotros para proporcionaros después una segunda gracia, es decir, ir a Macedonia pasando a veros a vosotros y luego, al volver de Macedonia, volver ahí, y ser encaminado por vosotros hacia Judea. ¿Os parece que obré sin más ni más al formar este plan? ¿O que formo mis proyectos con veleidad humana, de modo que para mí el «sí» sea lo mismo que el «no»? Tan cierto como Dios es veraz, que nuestra palabra a vosotros dirigida no es «sí y no». Porque el Hijo de Dios, Cristo Jesús, que os hemos predicado yo, Silvano y Timoteo, no ha sido «sí y no». En él solamente ha habido y hay «sí». Todas las promesas hechas por Dios han tenido su «sí» en Cristo. Por eso, por medio de él decimos «Amén» a la gloria de Dios, para darle gloria. Dios es quien nos confirma en Cristo a nosotros junto con vosotros. Él nos ha ungido, él nos ha sellado, y ha puesto en nuestros corazones, como prenda suya, el Espíritu.

  ¡Por mi vida! Pongo por testigo a Dios de que si todavía no he vuelto a Corinto, ha sido por consideración a vosotros. No es que intentemos dominar en vuestra Iglesia, sino que colaboramos con vuestra alegría, pues pertenecéis a la Iglesia. Y yo he hecho el firme propósito de no ir a vosotros otra vez con pesadumbres, pues si yo os aflijo, ¿quién me va a alegrar sino vosotros, que estaréis entristecidos por causa mía? Y en estos mismos términos os escribí, para que, cuando fuese a vosotros, no tuviera que afligirme por causa de aquellos mismos que deberían alegrarme. Yo tengo plena confianza en todos vosotros; sé que mi gozo es a la vez el vuestro. Os escribí con gran pesar y angustia de corazón, con muchas lágrimas, y no para afligiros, sino para que os dieseis cuenta del amor inmenso que os tengo.

  Si alguno ha causado aflicción, sepa que no me ha afligido sólo a mí, sino en cierto modo —para no exagerar— a todos vosotros. Sea bastante para este tal el castigo que le ha infligido la mayoría, tanto, que ahora debéis hacer lo contrario, perdonarlo y darle ánimos, no sea que el excesivo pesar lo agobie. Por esto os ruego que os determinéis a usar de caridad para con él. Y con este mismo fin os escribí: para conocer y probar si sois obedientes en todo. A aquel a quien vosotros perdonéis también perdono yo. Lo que yo he perdonado —si es que realmente tuve algo que perdonar— lo he hecho por amor a vosotros en presencia de Cristo. Así no seremos víctimas de los ardides de Satanás, pues no ignoramos sus propósitos.


  Responsorio 2Co 1, 21-22; Dt 5, 2. 4


  R. Dios es quien nos confirma en Cristo; él nos ha ungido, él nos ha sellado, * y ha puesto en nuestros corazones, como prenda suya, el Espíritu.

  V. El Señor nuestro Dios ha hecho alianza con nosotros, cara a cara nos ha hablado.

  R. Y ha puesto en nuestros corazones, como prenda suya, el Espíritu.


  SEGUNDA LECTURA


  De los libros de las Morales de san Gregorio Magno, papa, sobre el libro de Job


  (Libro 3, 39-40: PL 75, 619-620)


  CONFLICTOS POR FUERA, TEMORES POR DENTRO


  Los santos varones, al hallarse involucrados en el combate de las tribulaciones, teniendo que soportar al mismo tiempo a los que atacan y a los que intentan seducirlos, se defienden de los primeros con el escudo de su paciencia, atacan a los segundos arrojándoles los dardos de su doctrina, y se ejercitan en una y otra clase de lucha con admirable fortaleza de espíritu, en cuanto que por dentro oponen una sabia enseñanza a las doctrinas desviadas, y por fuera desdeñan sin temor las cosas adversas; a unos corrigen con su doctrina, a otros superan con su paciencia. Padeciendo, superan a los enemigos que se alzan contra ellos; compadeciendo, retornan al camino de la salvación a los débiles; a aquéllos les oponen resistencia, para que no arrastren a los demás; a éstos les ofrecen su solicitud, para que no pierdan del todo el camino de la rectitud.

  Veamos cómo lucha contra unos y otros el soldado de la milicia de Dios. Dice san Pablo: Conflictos por fuera, temores por dentro. Y enumera estas dificultades exteriores diciendo: Con peligros en los ríos, peligros de bandidos, peligros de parte de los de mi raza, peligros de parte de los paganos, peligros en las ciudades, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros de parte de falsos hermanos. Y añade cuáles son los dardos que asesta contra el adversario, en semejante batalla: Con trabajos y fatigas, con muchas noches sin dormir, con hambre y con sed, con ayunos frecuentes, con frío y sin ropa.

  Pero, en medio de tan fuertes batallas, nos dice también cuánta es la vigilancia con que protege el campamento, ya que añade a continuación: Y, además de muchas otras cosas, la responsabilidad que pesa sobre mí diariamente, mi preocupación por todas las Iglesias. Además de la fuerte batalla que él ha de sostener, se dedica compasivamente a la defensa del prójimo. Después de explicarnos los males que ha de sufrir, añade los bienes que comunica a los otros.

  Pensemos lo gravoso que ha de ser tolerar las adversidades, por fuera, y proteger a los débiles, por dentro, todo ello al mismo tiempo. Por fuera sufre ataques, porque es azotado, atado con cadenas; por dentro sufre por el temor de que sus padecimientos sean un obstáculo no para él, sino para sus discípulos. Por esto les escribe también: Nadie vacile a causa de estas tribulaciones. Ya sabéis que éste es nuestro destino. Él temía que sus propios padecimientos fueran ocasión de caída para los demás, que los discípulos, sabiendo que él había sido azotado por causa de la fe, se hicieran atrás en la profesión de su fe. ¡Oh inmenso y entrañable amor! Desdeñando lo que él padece, se preocupa de que los discípulos no padezcan en su interior desviación alguna. Menospreciando las heridas de su cuerpo, cura las heridas internas de los demás. Es éste un distintivo del hombre justo, que, aun en medio de sus dolores y tribulaciones, no deja de preocuparse por los demás; sufre con paciencia sus propias aflicciones, sin abandonar por ello la instrucción que prevé necesaria para los demás, obrando así como el médico magnánimo cuando está él mismo enfermo. Mientras sufre las desgarraduras de su propia herida, no deja de proveer a los otros el remedio saludable.


  Responsorio Cf. Jb 13, 20. 21; cf. Jr 10, 24


  R. Señor, no te escondas de mi presencia, * aparta de mí tu mano y no me espantes con tu terror.

  V. Corrígeme, Señor, con misericordia, no con ira, no sea que me aniquiles.

  R. Aparta de mí tu mano y no me espantes con tu terror.


  Oración


  Concédenos, Dios todopoderoso, que la constante meditación de tu doctrina nos impulse a hablar y a actuar siempre según tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES VII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 11, 17-34


  LA CENA DEL SEÑOR


  Hermanos: Siguiendo con mis avisos, tampoco os puedo alabar en esto: os reunís en asamblea no para provecho, sino para daño vuestro. Efectivamente, en primer lugar oigo decir que, cuando os reunís en asamblea, se forman grupos entre vosotros. Y en parte lo creo.

  Conviene, en efecto, que haya hasta sectas entre vosotros para que se vea quiénes son de probada virtud. No se puede, pues, decir que lo de reuniros en asamblea es comer la cena del Señor. Porque cada uno se adelanta a tomar su propia cena; y, mientras unos pasan hambre, otros están ebrios.

  Pero, ¿no tenéis vuestras casas para comer y beber? O ¿es que no os importa nada la asamblea de Dios, y queréis avergonzar a los pobres? ¿Qué voy a deciros? ¿Alabanzas? No. En esto no os puedo alabar.

  Yo recibí del Señor lo que, a mi vez, os he trasmitido: que Jesús, el Señor, en la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y, después de pronunciar la Acción de Gracias, lo partió y dijo: «Éste es mi cuerpo, que se da por vosotros. Haced esto en memoria mía.» Lo mismo hizo con la copa después de la cena, diciendo: «Esta copa es la nueva alianza que se sella con mi sangre. Cada vez que la bebáis, hacedlo en memoria mía.»

  Y de hecho, cada vez que coméis de ese pan y bebéis de esa copa, proclamáis la muerte del Señor, hasta que él vuelva. Por lo tanto, cualquiera que indignamente coma el pan o beba el cáliz del Señor tendrá que dar cuenta del cuerpo y de la sangre del Señor. Pero examine cada uno su conciencia; y coma así de aquel pan y beba de aquel cáliz. Porque quien come o bebe sin distinguir el cuerpo del Señor se come y bebe su propia condenación.

  Por esta razón, hay entre vosotros muchos delicados y enfermos, y mueren muchos. Si nos examinásemos, no seríamos castigados por Dios. Pero con tales castigos nos amonesta el Señor, a fin de que no seamos condenados junto con este mundo.

  En resumen, hermanos, cuando os reunáis para comer, esperaos unos a otros. El que tenga hambre, que coma en su casa. Así no os reuniréis para vuestra condenación. Lo demás ya lo dispondré cuando vaya.


  Responsorio Mt 26, 26; ICo 11, 24. 25


  R. Tomad y comed: éste es mi cuerpo, que se da por vosotros. * Haced esto en memoria mía.

  V. Esta copa es la nueva alianza que se sella con mi sangre.

  R. Haced esto en memoria mía.


  Año II:


  De la segunda carta a los Corintios 2, 12-3, 6


  PABLO, MINISTRO DE LA NUEVA ALIANZA


  Hermanos: Cuando llegué a Tróade para predicar el Evangelio de Cristo, no obstante encontrar una gran oportunidad para la causa del Señor, no tuve punto de reposo en mi espíritu, porque no encontré allí a Tito, mi hermano. Así que me despedí de ellos y partí para Macedonia.

  Gracias sean dadas a Dios, que en todo tiempo nos lleva en el cortejo triunfal de Cristo y que por medio de nosotros extiende por todas partes, como un perfume, el conocimiento de Cristo. Pues somos perfume de incienso entre los que van camino de salvación y entre los que van camino de perdición; perfume que proviene de Cristo y es ofrecido a Dios: para unos somos olor que conduce indefectiblemente a la muerte, para otros, somos olor que lleva directamente a la vida. Y para tal empresa, ¿quién tiene la capacidad suficiente? Nosotros no somos como muchos de ésos que trafican con la palabra de Dios. Nosotros hablamos en presencia de Dios por la causa de Cristo, como hablan los sinceros, como hablan los que se ajustan al querer de Dios.

  ¿Volvemos otra vez con esos elogios a hacer nuestra propia recomendación? ¿O es que nos hacen falta, como a algunos, cartas de recomendación para vosotros o de vuestra parte? Nuestra carta de recomendación sois vosotros mismos, carta escrita en nuestros corazones, conocida y leída por todos los hombres. Todo el mundo sabe que sois carta de Cristo, redactada por nosotros, escrita no con tinta, sino con el Espíritu de Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en tablas que son vuestros corazones de carne. Esta confianza y seguridad la tenemos ante Dios por medio de Cristo.

  No es que por nosotros mismos tengamos capacidad para atribuirnos algo a nuestra cuenta, como proveniente de nosotros, sino que nuestra capacidad viene de Dios. El nos capacitó para ser ministros de la nueva alianza; alianza fundada no en la letra, sino en el espíritu; pues la letra mata, pero el espíritu da vida.


  Responsorio 2Co 3, 4. 6. 5


  R. Por medio de Cristo tenemos confianza y seguridad ante Dios. * Él nos capacitó para ser ministros de la nueva alianza, la cual está fundada no en la letra, sino en el espíritu.

  V. No es que por nosotros mismos tengamos capacidad para atribuirnos algo a nuestra cuenta, como proveniente de nosotros, sino que nuestra capacidad viene de Dios.

  R. Él nos capacitó para ser ministros de la nueva alianza, la cual está fundada no en la letra, sino en el espíritu.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de santo Tomás de Aquino, presbítero, sobre el evangelio de san Juan


  (Cap. 14, lect. 2)


  EL CAMINO PARA LLEGAR A LA VIDA VERDADERA


  Cristo en persona es el camino, por esto dice: Yo soy el camino. Lo cual tiene una explicación muy verdadera, ya que por medio de él tenemos acceso al Padre.

  Mas, como este camino no dista de su término, sino que está unido a él, añade: La verdad y la vida; y, así, él mismo es a la vez el camino y su término. Es el camino según su humanidad, el término según su divinidad. En este sentido, en cuanto hombre, dice: Yo soy el camino; en cuanto Dios, añade: La verdad y la vida, dos expresiones que indican adecuadamente el término de este camino.

  Efectivamente, el término de este camino es la satisfacción del deseo humano, y el hombre desea principalmente dos cosas: en primer lugar el conocimiento de la verdad, lo cual es algo específico suyo; en segundo lugar la prolongación de su existencia, lo cual le es común con los demás seres. Ahora bien, Cristo es el camino para llegar al conocimiento de la verdad, con todo y que él mismo en persona es la verdad: Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad. Cristo es asimismo el camino para llegar a la vida, con todo y que él mismo en persona es la vida: Me enseñarás el sendero de la vida.

  Por esto el evangelista identifica el término de este camino con las nociones de verdad y vida, que ya antes ha aplicado a Cristo. En primer lugar, afirma que él es la vida, al decir que él era la fuente de la vida; en segundo lugar, afirma que es la verdad, cuando dice que era la luz para los hombres, ya que luz y verdad significan lo mismo.

  Si buscas, pues, por donde has de ir, acoge en ti a Cristo, porque él es el camino: Éste es el camino, caminad por él. Y san Agustín dice: «Camina a través del hombre y llegarás a Dios.» Es mejor andar por el camino, aunque sea cojeando, que caminar rápidamente fuera de camino. Porque el que va cojeando por el camino, aunque adelante poco, se va acercando al término; pero el que anda fuera del camino, cuanto más corre, tanto más se va alejando del término.

  Si buscas a dónde has de ir, adhiérete a Cristo, porque él es la verdad a la que deseamos llegar: Mi paladar repasa la verdad. Si buscas dónde has de quedarte, adhiérete a Cristo, porque él es la vida: Quien me alcanza encuentra la vida y obtiene el favor del Señor.

  Adhiérete, pues, a Cristo, si quieres vivir seguro; es imposible que te desvíes, porque él es el camino. Por esto, los que a él se adhieren no van descaminados, sino que van por el camino recto. Tampoco pueden verse engañados, ya que él es la verdad y enseña la verdad completa, pues dice: Yo para esto nací y para esto vine al mundo: para declarar, como testigo, en favor de la verdad. Tampoco pueden verse decepcionados, ya que él es la vida y dador de vida, tal como dice: Yo he venido para que tengan vida, y que la tengan en abundancia.


  Responsorio Jb 42, 10. 11. 12; 1Co 10, 13


  R. El Señor cambió la suerte de Job y duplicó todas sus posesiones; y vinieron a visitarlo sus hermanos. * El Señor bendijo la nueva situación de Job, más aún que la anterior.

  V. Fiel es Dios para no permitir que seáis tentados más allá de lo que podéis. Por el contrario, él dispondrá con la misma tentación el buen resultado de poder resistirla.

  R. El Señor bendijo la nueva situación de Job, más aún que la anterior.


  Oración


  Concédenos, Dios todopoderoso, que la constante meditación de tu doctrina nos impulse a hablar y a actuar siempre según tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES VII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 12, 1-11


  HAY DIVERSIDAD DE DONES, PERO UN MISMO ESPÍRITU


  No quisiera, hermanos, que ignoraseis lo referente a los carismas. Sabéis que, cuando erais gentiles, os dejabais arrebatar a los pies de los ídolos mudos, como si fueseis arrastrados por ellos. Por eso, os hago saber: así como nadie, hablando bajo la inspiración de Dios, puede decir: «Anatema sea Jesús», tampoco nadie puede decir: «Jesús es el Señor», sino bajo la inspiración del Espíritu Santo.

  Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de servicios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos.

  En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común. Y, así, uno recibe del Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. Hay quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el mismo Espíritu, el don de curar. A éste le han concedido hacer milagros; a aquél, profetizar; a otro, distinguir los buenos y malos espíritus. A uno, el lenguaje arcano; a otro, el don de interpretarlo.

  El mismo y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada uno en particular como a él le parece.


  Responsorio Ef 4, 7; 1Co 12, 11. 4


  R. A cada uno de nosotros le ha sido concedida la gracia a la medida del don de Cristo; el mismo y único Espíritu obra todo esto, * él reparte a cada uno en particular como le parece.

  V. Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu.

  R. Él reparte a cada uno en particular como le parece.


  Año II:


  De la segunda carta a los Corintios 3, 7—4, 4


  GLORIA DEL MINISTERIO DE LA NUEVA ALIANZA


  Hermanos: Si el régimen de la ley que mata, que fue grabada con letras en piedra, fue glorioso, y de tal modo que ni podían fijar la vista los israelitas en el rostro de Moisés por la gloria de su rostro, que era pasajera, ¿cuánto más glorioso no será el régimen del espíritu? Efectivamente, si hubo gloria en el régimen que lleva a la condenación, con mayor razón hay profusión de gloria en el régimen que conduce a la justificación. Y, en verdad, lo que en aquel caso fue gloria, no es tal en comparación con ésta, tan eminente y radiante. Pues si lo perecedero fue como un rayo de gloria, con más razón será glorioso lo imperecedero.

  Estando, pues, en posesión de una esperanza tan grande, procedemos con toda decisión y seguridad, y no como Moisés, que ponía un velo sobre su rostro, para que no se fijasen los hijos de Israel en su resplandor, que era perecedero. Y sus entendimientos quedaron embotados, pues, en efecto, hasta el día de hoy perdura ese mismo velo en la lectura de la antigua alianza. El velo no se ha descorrido, pues sólo con Cristo queda removido. Y así, hasta el día de hoy, siempre que leen a Moisés, persiste un velo tendido sobre sus corazones. Mas cuando se vuelvan al Señor, será descorrido el velo. El Señor es espíritu, y donde está el Espíritu del Señor, ahí está la libertad. Y todos nosotros, reflejando como en un espejo en nuestro rostro descubierto la gloria del Señor, nos vamos transformando en su propia imagen, hacia una gloria cada vez mayor, por la acción del Señor, que es espíritu.

  Por eso, investidos, por la misericordia de Dios, de este ministerio, no sentimos desfallecimiento, antes bien, renunciamos a todo encubrimiento vergonzoso del Evangelio; procedemos sin astucia y sin adulterar la palabra de Dios y, dando a conocer la verdad, nos encomendamos al juicio de toda humana conciencia en la presencia de Dios. Si, con todo, nuestro Evangelio queda cubierto como por un velo, queda así encubierto sólo para los que van camino de perdición, para aquellos cuyos entendimientos incrédulos cegó el dios del mundo presente, para que no vean brillar la luz del mensaje evangélico sobre la gloria de Cristo, que es imagen de Dios.


  Responsorio 2Co 3, 18; Flp 3, 3


  R. Todos nosotros, reflejando como en un espejo en nuestro rostro descubierto la gloria del Señor, * nos vamos transformando en su propia imagen, hacia una gloria cada vez mayor.

  V. Nuestro culto es conforme al Espíritu de Dios y tenemos puesta nuestra gloria en Cristo Jesús.

  R. Nos vamos transformando en su propia imagen, hacia una gloria cada vez mayor.


  


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Agustín, obispo


  (Sermón Caillau—Saint-Yves 2, 92: PLS 2, 441-552)


  EL QUE PERMANEZCA FIRME HASTA EL FIN SE SALVARÁ


  Las aflicciones y tribulaciones que a veces sufrimos nos sirven de advertencia y corrección. La sagrada Escritura, en efecto, no nos promete paz, seguridad y tranquilidad, sino que el Evangelio nos anuncia aflicciones, tribulaciones y pruebas; pero el que permanezca firme hasta el fin se salvará. ¿Qué ha tenido nunca de bueno esta vida, ya desde el primer hombre, desde que éste se hizo merecedor de la muerte, desde que recibió la maldición, maldición de la que nos ha liberado Cristo el Señor?

  No hay que murmurar, pues, hermanos como murmuraron algunos —son palabras del Apóstol— y perecieron mordidos por las serpientes. Los mismos sufrimientos que soportamos nosotros tuvieron que soportarlos también nuestros padres; en esto no hay diferencia. Y, con todo, la gente murmura de su tiempo, como si hubieran sido mejores los tiempos de nuestros padres. Y si pudieran retornar al tiempo de sus padres, murmurarían igualmente. El tiempo pasado lo juzgamos mejor, sencillamente porque no es el nuestro.

  Si ya has sido liberado de la maldición, si ya has creído en el Hijo de Dios, si ya has sido instruido en las sagradas Escrituras, me sorprende que tengas por bueno el tiempo en que vivió Adán. Y tus padres cargaron también con el castigo merecido por Adán. Sabemos que a Adán se le dijo: Con sudor de tu frente comerás el pan y trabajarás la tierra de la que fuiste sacado; brotará para ti cardos y espinas. Esto es lo que mereció, esto recibió, esto consiguió por el justo juicio de Dios. ¿Por qué piensas, pues, que los tiempos pasados fueron mejores que los tuyos? Desde el primer Adán hasta el de hoy, fatiga y sudor, cardos y espinas. ¿Acaso ha caído sobre nosotros el diluvio? ¿O aquellos tiempos difíciles de hambre y de guerras, de los cuales se escribió precisamente para que no murmuremos del tiempo presente contra Dios?

  ¡Cuáles fueron aquellos tiempos! ¿No es verdad que todos, al leer sobre ellos, nos horrorizamos? Por esto, más que murmurar de nuestro tiempo, lo que debemos hacer es congratularnos de él.


  Responsorio Sal 76, 6-7. 3. cf. 11. cf. 10


  R. Repaso los días antiguos, recuerdo los años remotos; de noche medito en mi interior. * Y exclamo: «Dios mío, ten misericordia de mí.»

  V. En mi angustia te busco, Señor; de noche extiendo hacia ti mis manos sin descanso.

  R. Y exclamo: «Dios mío, ten misericordia de mí.»


  Oración


  Concédenos, Dios todopoderoso, que la constante meditación de tu doctrina nos impulse a hablar y a actuar siempre según tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES VII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 12, 12-31a


  LAS FUNCIONES DE LOS MIEMBROS EN EL CUERPO


  Hermanos: Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. El cuerpo tiene muchos miembros, no uno solo.

  Si el pie dijera: «No soy mano, luego no formo parte del cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el oído dijera: «No soy ojo, luego no formo parte del cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el cuerpo entero fuera ojo, ¿cómo oiría? Si el cuerpo entero fuera oído, ¿cómo olería? Pues bien, Dios distribuyó el cuerpo y cada uno de los miembros como él quiso. Si todos fueran un mismo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? Los miembros son muchos, es verdad, pero el cuerpo es uno solo.

  El ojo no puede decir a la mano: «No te necesito»; y la cabeza no puede decir a los pies: «No os necesito.» Más aún, los miembros que parecen más débiles son más necesarios; y rodeamos de mucho mayor decoro los que nos parecen más viles. Los menos honestos necesitan más recato; y los que de suyo son honestos no lo necesitan. Ahora bien, Dios organizó los miembros del cuerpo dando mayor honor a los más necesitados. Así no hay divisiones en el cuerpo, porque todos los miembros por igual se preocupan unos de otros. Cuando un miembro sufre, todos sufren con él; cuando un miembro es honrado, todos lo felicitan. Vosotros sois el cuerpo de Cristo y cada uno es un miembro.

  Y Dios os ha constituido, en la Iglesia: primero, apóstoles; segundo, predicadores con el carisma de la profecía; tercero, doctores. Luego, vienen: el don de milagros, la gracia de curaciones, la gracia de asistencia, el don de gobierno, el don de lenguas. ¿Acaso son todos apóstoles? ¿Son todos predicadores con el carisma de profecía? ¿Todos doctores? ¿Todos taumaturgos? ¿Acaso tienen todos el don de sanar enfermos? ¿O el don de lenguas? ¿O el don de interpretación? Ambicionad los dones más valiosos.


  Responsorio Rm 12, 4. 5. 6


  R. A la manera que en un solo cuerpo tenemos muchos miembros y todos los miembros desempeñan distinta función, * lo mismo nosotros: siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, e individualmente somos miembros unos de otros.

  V. Teniendo carismas diferentes, según la gracia que Dios nos ha dado.

  R. Lo mismo nosotros: siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, e individualmente somos miembros unos de otros.


  Año II:


  De la segunda carta a los Corintios 4, 5-18


  FRAGILIDAD Y CONFIANZA DEL APÓSTOL


  Hermanos: No nos predicamos a nosotros mismos, sino que predicamos a Cristo Jesús como Señor; nosotros nos presentamos como siervos vuestros por Jesús. El mismo Dios que dijo: «Brille la luz del seno de las tinieblas», ha hecho brillar la luz en nuestros corazones, para que demos a conocer la gloria de Dios que resplandece en el rostro de Cristo.

  Pero llevamos este tesoro en vasos de barro para que aparezca evidente que la extraordinaria grandeza del poder es de Dios, y que no proviene de nosotros. Nos aprietan por todos lados, pero no nos aplastan; nos ponen en aprietos, mas no desesperamos de encontrar salida; somos acosados, mas no aniquilados; derribados, pero no perdidos; llevamos siempre en nosotros por todas partes los sufrimientos mortales de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nosotros. Aun viviendo, estamos continuamente entregados a la muerte por Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en esta nuestra vida mortal. Así pues, en nosotros va trabajando la muerte, y en vosotros va actuando la vida.

  Pero como somos impulsados por el mismo poder de la fe —del que dice la Escritura: «Creí, por eso hablé»—, también nosotros creemos, y por eso hablamos. Y sabemos que aquel que resucitó a Jesús nos resucitará también a nosotros con Jesús, y nos hará aparecer en su presencia juntamente con vosotros. Porque todo esto es por vosotros, para que la gracia de Dios, difundida en el mayor número de fieles, multiplique las acciones de gracias para gloria de Dios.

  Por eso no perdemos el ánimo. Aunque nuestra condición física se vaya deshaciendo, nuestro interior se renueva día a día. Y una tribulación pasajera y liviana produce un inmenso e incalculable tesoro de gloria. No nos fijamos en lo que se ve, sino en lo que no se ve. Lo que se ve es transitorio; lo que no se ve es eterno.


  Responsorio 2Co 4, 6; Dt 5, 24


  R. El mismo Dios que dijo: «Brille la luz del seno de las tinieblas», * ha hecho brillar la luz en nuestros corazones, para que demos a conocer la gloria de Dios que resplandece en el rostro de Cristo.

  V. El Señor nuestro Dios nos ha mostrado su gloria y su grandeza, y hemos oído su voz.

  R. Ha hecho brillar la luz en nuestros corazones, para que demos a conocer la gloria de Dios que resplandece en el rostro de Cristo.


  


  SEGUNDA LECTURA


  De las Instrucciones de san Columbano, abad


  (Instrucción 1, Sobre la fe, 3-5: Opera, Dublín 1957, pp. 62-66)


  LA INSONDABLE PROFUNDIDAD DE DIOS


  Dios está en todas partes, es inmenso y está cerca de todos, según atestigua de sí mismo: Yo soy —dice— un Dios cercano, no lejano. El Dios que buscamos no está lejos de nosotros, ya que está dentro de nosotros, si somos dignos de esta presencia. Habita en nosotros como el alma en el cuerpo, a condición de que seamos miembros sanos de él, de que estemos muertos al pecado. Entonces habita verdaderamente en nosotros aquel que ha dicho: Habitaré en medio de ellos y andaré entre ellos. Si somos dignos de que él esté en nosotros, entonces somos realmente vivificados por él, como miembros vivos suyos: Pues en él —como dice el Apóstol— vivimos, nos movemos y existimos.

  ¿Quién, me pregunto, será capaz de penetrar en el conocimiento del Altísimo, si tenemos en cuenta lo inefable e incomprensible de su ser? ¿Quién podrá investigar las profundidades de Dios? ¿Quién podrá gloriarse de conocer al Dios infinito que todo lo llena y todo lo rodea, que todo lo penetra y todo lo supera, que todo lo abarca y todo lo trasciende? A Dios ningún hombre vio ni puede ver. Nadie, pues, tenga la presunción de preguntarse sobre lo indescifrable de Dios, qué fue, cómo fue, quién fue. Éstas son cosas inefables, inescrutables, impenetrables; limítate a creer con sencillez, pero con firmeza, que Dios es y será tal cual fue, porque es inmutable.

  ¿Quién es, por tanto, Dios? El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son un solo Dios. No indagues más acerca de Dios; porque los que quieren saber las profundidades insondables deben antes considerar las cosas de la naturaleza. En efecto, el conocimiento de la Trinidad divina se compara con razón a la profundidad del mar, según aquella expresión del Eclesiastés: Profundo quedó lo que estaba profundo: ¿quién lo alcanzará? Porque, del mismo modo que la profundidad del mar es impenetrable a nuestros ojos, así también la divinidad de la Trinidad escapa a nuestra comprensión. Y por esto, insisto, si alguno se empeña en saber lo que debe creer, no piense que lo entenderá mejor disertando que creyendo; al contrario, al ser buscado, el conocimiento de la divinidad se alejará más aún que antes de aquel que pretenda conseguirlo.

  Busca, pues, el conocimiento supremo, no con disquisiciones verbales, sino con la perfección de una buena conducta; no con palabras, sino con la fe que procede de un corazón sencillo y que no es fruto de una argumentación basada en una sabiduría irreverente. Por tanto, si buscas mediante el discurso racional al que es inefable, estará lejos de ti, más de lo que estaba; pero, si lo buscas mediante la fe, la sabiduría estará a la puerta, que es donde tiene su morada, y allí será contemplada, en parte por lo menos. Y también podemos realmente alcanzarla un poco cuando creemos en aquel que es invisible, sin comprenderlo; porque Dios ha de ser creído tal cual es, invisible, aunque el corazón puro pueda, en parte, contemplarlo.


  Responsorio Sal 35, 6-7; Rm 11, 33


  R. Señor, tu misericordia llega al cielo, tu fidelidad hasta las nubes; * tu justicia es como las altas cordilleras, tus sentencias como el océano inmenso.

  V. ¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus juicios!

  R. Tu justicia es como las altas cordilleras, tus sentencias como el océano inmenso.


  Oración


  Concédenos, Dios todopoderoso, que la constante meditación de tu doctrina nos impulse a hablar y a actuar siempre según tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES VII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 12, 31b—13, 13


  LA MÁS GRANDE ES EL AMOR


  Hermanos: Me queda por señalaros un camino excepcional. Ya puedo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles, que, si no tengo amor, no paso de ser una campana ruidosa o unos platillos estridentes.

  Ya puedo hablar inspirado y penetrar todo secreto y todo el saber, ya puedo tener toda la fe, hasta mover montañas, que, si no tengo amor, no soy nada.

  Ya puedo dar en limosnas todo lo que tengo, ya puedo dejarme quemar vivo, que, si no tengo amor, de nada me sirve.

  El amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene envidia; el amor no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites.

  El amor no pasa nunca. El don de predicar se acabará. El don de lenguas enmudecerá. El saber se acabará.

  Porque inmaduro es nuestro saber e inmaduro nuestro predicar; pero cuando venga la madurez, lo inmaduro se acabará. Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. Cuando me hice un hombre, acabé con las cosas de niño.

  Ahora vemos como en un espejo de adivinar; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es por ahora inmaduro; entonces podré conocer como Dios me conoce.

  En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La más grande es el amor.


  Responsorio 1Jn 4, 16. 7


  R. Nosotros hemos creído en el amor que Dios nos tiene; * Dios es amor y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en él.

  V. Amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios.

  R. Dios es amor y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en él.


  Año II:


  De la segunda carta a los Corintios 5, 1-21


  LA ESPERANZA DE LA MORADA CELESTE. EL MINISTERIO DE LA RECONCILIACIÓN


  Hermanos: Aunque se desmorone la morada terrestre en que acampamos, sabemos que Dios nos dará una casa eterna en el cielo, no construida por hombres. Y así gemimos en este estado, deseando ardientemente ser revestidos de nuestra habitación celeste, si es que nos encontramos vestidos, y no desnudos. ¡Sí!, los que estamos en esta tienda gemimos oprimidos. No es que queramos ser desvestidos, sino más bien sobrevestidos, para que lo mortal sea absorbido por la vida. Y el que nos ha destinado a eso es Dios, el cual nos ha dado en arras el Espíritu.

  Así pues, siempre tenemos confianza, aunque sabemos que mientras vivimos estamos desterrados lejos del Señor. Caminamos sin verlo, guiados por la fe. Y es tal nuestra confianza que preferimos desterrarnos del cuerpo y vivir junto al Señor. Por lo cual, en destierro o en patria, nos esforzamos en agradarle. Porque todos tendremos que comparecer ante el tribunal de Cristo, para recibir premio o castigo por lo que hayamos hecho en esta vida.

  Así pues, penetrados de este temor del Señor, intentamos persuadir a los hombres (que para Dios estamos transparentes, y espero que también así lo estaré para vuestras conciencias). Y no es que tratemos de justificarnos de nuevo ante vosotros, sino que queremos daros la oportunidad de que os mostréis orgullosos de nosotros y tengáis qué responder a los que ponen su gloria en las apariencias y no en el corazón. Que si alguna vez nos hemos portado como faltos de juicio, ha sido por Dios; si ahora somos razonables, es por vuestro bien. El amor de Cristo nos apremia, al pensar que, si uno murió por todos, consiguientemente todos murieron en él; y murió por todos, para que los que viven no vivan ya para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.

  Así que desde ahora nosotros no conocemos ya a nadie con criterios puramente humanos; y si en un tiempo conocimos a Cristo con tales criterios, ya ahora no es así. Por tanto, el que es de Cristo es una creatura nueva: lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado.

  Todo esto se lo debemos a Dios, que nos ha reconciliado consigo por medio de Cristo, y nos ha confiado el ministerio de esta reconciliación. Dios, en efecto, reconciliaba consigo al mundo por medio de Cristo, no imputándoles a los hombres sus delitos, sino confiándonos el mensaje de la reconciliación. Por eso nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os exhortara por medio nuestro. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios.

  A Cristo, que no experimentó el pecado, Dios lo hizo pecado en lugar nuestro, para que en él viniésemos a ser justificación de Dios.


  Responsorio 2Co 5, 18; Rm 8, 32


  R. Dios nos ha reconciliado consigo por medio de Cristo, * y nos ha confiado el ministerio de esta reconciliación.

  V. Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte por todos nosotros.

  R. Y nos ha confiado el ministerio de esta reconciliación.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Comentarios de san Ambrosio, obispo, sobre los salmos


  (Salmo 48, 13-14: CSEL 64, 367-368)


  ÚNICO ES EL MEDIADOR ENTRE DIOS Y LOS HOMBRES, CRISTO JESÚS, HOMBRE TAMBIÉN ÉL


  El hermano no rescata, un hombre rescatará; nadie puede rescatarse a sí mismo, ni dar a Dios un precio por su vida; esto es, ¿por qué habré de temer los días aciagos? ¿Qué habrá que pueda dañarme a mí, que no sólo no necesito quien me rescate, sino que soy yo quien rescato a todos? Si soy yo quien libero a los demás, ¿habré de temer por mí mismo? He aquí que haré algo nuevo, superior al mismo amor y piedad fraternos. Ningún hombre puede rescatar a su hermano, nacido del mismo seno materno; esto sólo puede hacerlo aquel hombre del que se halla escrito: el Señor les enviará un hombre que los salvará; aquel que afirmó de sí mismo: Pretendéis quitarme la vida, a mí, el hombre que os he manifestado la verdad.

  Pero, aunque es un hombre, ¿quién podrá conocerlo? ¿Y por qué nadie puede conocerlo? Porque, así como Dios es único, así también único es el mediador entre

  Dios y los hombres, Cristo Jesús, hombre también él.

  Él es el único que puede rescatar al hombre, con un amor superior al de hermanos, ya que derrama su sangre por los extraños, cosa que nadie puede hacer por un hermano. Y así, para rescatarnos del pecado, no perdonó a su propio cuerpo, y se entregó a sí mismo como precio de rescate por todos, como atestigua su fidedigno apóstol Pablo, que dice: Digo la verdad, no miento.

  Mas, ¿por qué sólo él rescata? Porque nadie puede igualar su afecto, que le lleva a entregar la vida por sus siervos; porque nadie puede igualar su inocencia, ya que todos estamos bajo pecado, todos sujetos a la caída de Adán. Sólo es designado como Redentor aquel que no podía estar sometido al pecado de origen. Por tanto, el hombre de que habla el salmo hemos de entenderlo referido al Señor Jesús, ya que él tomó la condición humana, para crucificar en su carne el pecado de todos y para borrar con su sangre el decreto condenatorio que pesaba sobre todos.

  Pero quizá dirás: «¿Por qué se niega que el hermano rescatará, si él mismo dijo: Contaré tu fama a mis hermanos?» Es que él nos perdonó los pecados no en calidad de hermano nuestro, sino por la peculiar condición del hombre Cristo Jesús, en el que estaba Dios. Así, en efecto, está escrito: Dios reconciliaba consigo al mundo por medio de Cristo. En aquel Cristo Jesús, el único del que se ha dicho: La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. Por consiguiente, cuando habitó hecho carne entre nosotros, habitó no como hermano, sino como Señor.


  Responsorio Is 53, 12; Le 23, 34


  R. Se entregó a sí mismo a la muerte y fue contado entre los malhechores; * él tomó sobre sí el pecado de las multitudes e intercedió por los pecadores.

  V. Jesús decía: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.»

  R. Él tomó sobre sí el pecado de las multitudes e intercedió por los pecadores.


  Oración


  Concédenos, Dios todopoderoso, que la constante meditación de tu doctrina nos impulse a hablar y a actuar siempre según tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO VII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 14, 1-19


  EL DON DE LENGUAS


  Hermanos: Esforzaos por conseguir el amor. Aspirad a los carismas, pero, sobre todo, al de profecía o don de hablar bajo la inspiración de Dios. Quien tiene el don de lenguas no habla con los hombres, sino con Dios. Y así nadie le escucha, mientras él, bajo el influjo de la inspiración, va hablando de los misterios de Dios. En cambio, quien tiene el don de discursos inspirados o de profecía habla con los hombres, y edifica, exhorta y anima.

  Quien tiene el don de lenguas mira a su propia edificación; en cambio, quien tiene el de profecía edifica a la Iglesia. Yo bien quisiera que tuvieseis todos el don de lenguas, pero mucho más que tuvieseis el don de discursos inspirados. Es superior el que posee este don al que tiene don de lenguas, a no ser que tenga también el don de interpretación, para edificar a la Iglesia.

  Ahora bien, hermanos, ¿qué utilidad os puedo proporcionar, si me presento a vosotros hablando lenguas extrañas, pero sin hablaros mediante los carismas de revelación, o de ciencia, o de profecía, o de instrucción? Suponed instrumentos musicales, como la flauta o la cítara, que no tienen vida en sí, pero que emiten sonidos musicales. Si no dan notas distintas, ¿cómo se conocerá la melodía que tocan? Como, también, si la trompeta da sólo un toque indefinido, ¿quién se aprestará al combate?

  Lo mismo sucede con vosotros. Si con vuestro don de lenguas pronunciáis un discurso ininteligible, ¿cómo se sabrá lo que decís? Estaríais hablando para las paredes. Tantas lenguas distintas como habrá en el mundo, y no hay ninguna sin voces articuladas. En consecuencia, si no conozco el significado de la voz, seré un extranjero para quien me habla, como también él será un extranjero para mí.

  Así también vosotros: Ya que tan solícitos sois de los carismas, procurad tenerlos en gran número, para edificación de la Iglesia. Por esto, quien tenga don de lenguas, pida a Dios le dé también el de interpretación. Porque, si hago oración sirviéndome de mi don de lenguas, mi espíritu, ciertamente, reza;.pero mi mente queda sin sacar provecho. Así que, ¿qué voy a hacer? Orar con el espíritu, pero orar también con la mente. Cantar alabanzas con el espíritu, pero cantarlas también con la mente.

  Si sólo con el espíritu alabas a Dios, ¿cómo el no iniciado va a responder: «Amén» a tu acción de gracias? No entiende lo que estás diciendo. Tú, sin duda, haces muy bien tu acción de gracias; pero el otro no saca provecho alguno. Gracias a Dios, hablo con el don de lenguas más que ninguno de vosotros; pero, en la asamblea de los fieles, prefiero decir cinco palabras inteligibles para instrucción de los demás, que diez mil con sólo el don de lenguas.


  Responsorio 1Co 14, 12; 8, 1


  R. Ya que tan solícitos sois de los carismas, * procurad tenerlos en gran número, para edificación de la Iglesia.

  V. La ciencia sola hincha; y la caridad edifica.

  R. Procurad tenerlos en gran número, para edificación de la Iglesia.


  


  Año II:


  De la segunda carta a los Corintios 6, 1-7, 1


  TRIBULACIONES DE PABLO Y EXHORTACIÓN A LA SANTIDAD


  Hermanos: Continuando ahora nuestra colaboración con Dios, os exhortamos a que deis pruebas de no haber recibido en vano su gracia, pues dice él en la Escritura: «En el tiempo propicio te escuché, y te ayudé en el día de salvación.» Ahora es el tiempo propicio, ahora es el día de salvación.

  A nadie queremos dar nunca motivo de escándalo, a fin de no hacer caer en descrédito nuestro ministerio, antes al contrario, queremos acreditarnos siempre en todo como verdaderos servidores de Dios: por nuestra mucha constancia en las tribulaciones, necesidades y angustias; en los azotes, prisiones y tumultos; en las fatigas, desvelos y ayunos; con pureza de alma, sabiduría y paciencia; con bondad en el Espíritu Santo y caridad sincera; con la palabra de verdad y con el poder de Dios; con las armas ofensivas y defensivas de la justificación; en medio de honores o de deshonras; con buena o mala reputación; ya sea que nos tengan por impostores, siendo veraces; o por gente desconocida, siendo como somos de sobra conocidos; o como hombres a punto de morir, y he aquí que estamos bien vivos; o como indeseables condenados al castigo, cuando es verdad que escapamos a la muerte; o como gente triste, aunque estamos siempre alegres; por mendigos, aun cuando enriquecemos a muchos; o por gente que nada tiene, cuando en realidad todo lo poseemos.

  ¡Corintios!, os hablamos con toda sinceridad. Nuestro corazón está abierto de par en par y se dilata de amor por vosotros. Hay mucho sitio en él para vosotros, mientras en el vuestro no hay lugar para nosotros. ¡Pagadnos con la misma moneda —como a hijos que sois os hablo—, dilatad también vuestro corazón!

  No viváis uncidos en yunta desigual con los infieles. ¿Qué tiene que ver la justificación con la impiedad? ¿Qué hay de común entre la luz y las tinieblas? ¿Qué armonía entre Cristo y Belial? ¿Qué parte tiene el fiel con el infiel? ¿Cómo podríais asociar a los ídolos con el templo de Dios? Y mirad, nosotros somos templo de Dios vivo, como dijo Dios: «Habitaré en medio de ellos y andaré entre ellos; yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Por lo mismo, salid de entre ellos y apartaos. No toquéis cosa inmunda y yo os acogeré, y seré vuestro Padre y vosotros seréis mis hijos e hijas. Lo dice el Señor omnipotente.»

  Así pues, hermanos, estando en posesión de estas promesas, purifiquémonos de toda mancha de cuerpo y espíritu, y vayamos realizando el ideal de la santidad en el temor de Dios.


  Responsorio 2Co 6, 14. 16; 1Co 3, 16


  R. ¿Qué tiene que ver la justificación con la impiedad? ¿Cómo podríais asociar a los ídolos con el templo de Dios? * Nosotros somos templo de Dios vivo.

  V. ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros?

  R. Nosotros somos templo de Dios vivo.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Juan Crisóstomo, obispo, sobre la segunda carta a los Corintios


  (Homilía 13, 1-2: PG 61, 491-492)


  NUESTRO CORAZÓN SE DILATA


  Nuestro corazón se dilata. Del mismo modo que el calor dilata los cuerpos, así también la caridad tiene un poder dilatador, pues se trata de una virtud cálida y ardiente. Esta caridad es la que abría la boca de Pablo y dilataba su corazón. «No os amo sólo de palabra —es como si dijera—, sino que mi corazón está de acuerdo con mi boca; por eso os hablo confiadamente, con el corazón en la mano.» Nada encontraríamos más dilatado que el corazón de Pablo, el cual, como un enamorado, estrechaba a todos los creyentes con el fuerte abrazo de su amor, sin que por ello se dividiera o debilitara su amor, sino que se mantenía íntegro en cada uno de ellos. Y ello no debe admirarnos, ya que este sentimiento de amor no sólo abarca a los creyentes, sino que en su corazón tenían también cabida los infieles de todo el mundo.

  Por esto, no dice simplemente: «Os amo», sino que emplea esta expresión más enfática: «Nuestro corazón está abierto de par en par y se dilata; os llevamos a todos dentro de nosotros, y no de cualquier manera, sino con gran amplitud.» Porque aquel que es amado se mueve con gran libertad dentro del corazón del que lo ama; por esto dice también: Hay mucho sitio en nuestro corazón para vosotros, mientras en el vuestro no hay lugar para nosotros. Date cuenta, pues, de cómo atempera su reprensión con una gran indulgencia, lo cual es muy propio del que ama. No les dice: «No me amáis», sino: «No me amáis como yo», porque no quiere censurarles con mayor aspereza.

  Y si vamos recorriendo todas sus cartas, descubrimos a cada paso una prueba de este amor casi increíble que tiene para con los fieles. Escribiendo a los romanos, dice: Tengo deseo de veros; y también: Me he propuesto muchas veces ir a visitaros; como también: Pido a Dios que por fin alguna vez me allane el camino para que pueda ir a visitaros. A los gálatas les dice: Hijos míos, por quienes sufro de nuevo dolores de parto; y a los efesios: Por todo ello doblo mis rodillas por vosotros; a los tesalonicenses: ¿Cuál es nuestra esperanza, nuestro gozo, la corona de la que nos sentiremos orgullosos, sino vosotros? Añadiendo, además, que los lleva consigo en su corazón y en sus cadenas.

  Asimismo escribe a los colosenses: No quiero que desconozcáis la dura lucha que estoy librando por vosotros y por cuantos no me han visto personalmente; y deseo infundir aliento -en vuestros corazones; y a los tesalonicenses: Como una madre que cuida con cariño de sus hijos, de esta manera, amándoos a vosotros, queríamos daros no sólo el Evangelio de Dios, sino incluso nuestro propio ser. Hay mucho sitio en nuestro corazón para vosotros, dice. Y no les dice solamente que los ama, sino también que es amado por ellos, con la intención de levantar sus ánimos. Y da la prueba de ello, diciendo: Tito nos refirió los grandes deseos que teníais de verme, vuestro disgusto por lo que había pasado y vuestro amor por mí.


  Responsorio 1Co 13, 4. 6; Pr 10, 12


  R. El amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene envidia; el amor no presume; * no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad.

  V. El odio provoca discusiones, pero el amor cubre todas las faltas.

  R. No se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad.


  Oración


  Concédenos, Dios todopoderoso, que la constante meditación de tu doctrina nos impulse a hablar y a actuar siempre según tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA VIII


  Domingo VIII

  Semana IV del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 14, 20-40


  LOS CARISMAS EN LA ASAMBLEA


  Hermanos, dejad de tener una mentalidad infantil. Sed niños sólo en malicia; sed adultos en juicio. En la ley se dice: «Por hombres de lengua extraña y por boca de extranjeros, hablaré con este pueblo, me entenderán. Es palabra del Señor.» Por lo tanto, de lenguas es una señal que se da, no para los fieles sino para los infieles; mientras que el carisma de la profecía no lo es para los infieles, sino para los creyentes.

  Suponed, pues, que toda la Iglesia se reúne en un lugar y que todos están hablando en idiomas desconocidos: si entran allí no iniciados o infieles, ¿no dirán que estáis locos? Pero suponed que todos están hablando palabras inspiradas por Dios: si entra un infiel o no iniciado, comprenderá que todos le acusan, que todos juzgan del estado de su alma, y que los secretos de su corazón quedan al descubierto. De este modo, caerá de hinojos y adorará a Dios, proclamando que realmente está Dios en medio de vosotros.

  En definitiva, ¿qué es lo que tenéis que hacer, hermanos? Cuando os reunáis y hagáis cada uno uso de vuestros carismas, bien sea del de entonar himnos, bien sea del de instrucción, ya del de revelación, ya del de lenguas o ya del de interpretación: que todo sea para edificación espiritual. Si queréis hacer uso del don de lenguas, que hablen cada vez dos o, a lo más, tres, y por turno; y que alguno interprete. Si no hay nadie con este carisma de interpretación, haya silencio en la asamblea; y cada uno hable consigo y con Dios.

  Cuanto a los dotados del carisma de profecía, que hablen dos o tres; y que los demás carismáticos den su dictamen. Cuando uno que está sentado recibiese una revelación, que se calle el que está hablando; porque todos por turno podéis hablar con vuestro carisma de profecía, para que todos aprendan y todos reciban su exhortación. Las manifestaciones carismáticas del don de profecía ya van sometidas al arbitrio de quienes lo poseen; porque Dios no es un Dios de desorden, sino de paz.

  Como en todas las comunidades de fieles, las mujeres callen en vuestras asambleas. No se ha confiado a ellas la misión de hablar. Estén, pues, sumisas, como dice la misma ley. Si quieren aprender algo, que pregunten en casa a sus maridos. No es conveniente que una mujer hable en la asamblea.

  ¿O creéis que la palabra de Dios tuvo su origen en vosotros, o que a vosotros solos se comunicó? Quienes crean tener el don de profecía o estar en posesión de cualquier otro carisma, reconozcan que lo que os escribo es disposición del Señor. Si alguno quiere ignorarlo, es ignorado por el Señor. Así que, hermanos, aspirad a tener el carisma de profecía; y no prohibáis hablar a los que tienen el don de lenguas. Hacedlo todo con decoro y con orden.


  Responsorio lTs 5, 19-21; 1Co 14, 1


  R. No impidáis las manifestaciones del Espíritu, no despreciéis los discursos dichos por inspiración divina; * mirad y comprobadlo todo y quedaos con lo bueno.

  V. Aspirad a los carismas, pero sobre todo al de profecía.

  R. Mirad y comprobadlo todo y quedaos con lo bueno.


  Año II:


  De la segunda carta a los Corintios 7, 2-16


  EL ARREPENTIMIENTO DE LOS CORINTIOS CAUSÓ GRAN CONSUELO AL APÓSTOL


  Hermanos: Dadnos amplio lugar en vuestro corazón. A nadie hemos agraviado, a nadie hemos perjudicado, de nadie nos hemos aprovechado. No lo digo para haceros ningún reproche. Ya antes os dije que os llevamos dentro de nuestro mismo corazón, unidos en vida y en muerte. Os hablo con toda franqueza: tengo grandes motivos para gloriarme de vosotros. Lleno estoy de consuelo, rebosante de gozo por encima de todas nuestras tribulaciones.

  En efecto, cuando llegamos a Macedonia, no tuvimos un momento de tranquilidad, sino que todo fueron penalidades: conflictos por fuera, temores por dentro. Pero el Dios que consuela a los afligidos nos consoló con la llegada de Tito; y no sólo con su llegada, sino también por el consuelo que vosotros le habíais proporcionado; él mismo nos refirió los grandes deseos que teníais de verme, vuestro disgusto por lo que había pasado y vuestro amor por mí, todo lo cual acrecentó mi gozo.

  Porque si os disgusté con aquella carta, no me pesa; y si antes me pesó —al ver que aquella carta os entristeció, aunque fuera por un momento—, ahora me alegro. Y me alegro no por el disgusto que tuvisteis, sino por el arrepentimiento que os trajo. Os afligisteis tal como agrada a Dios, de modo que no recibisteis daño alguno de nuestra parte. La aflicción según Dios produce, en efecto, un arrepentimiento firme y saludable; en cambio, la aflicción según el mundo produce la muerte.

  Eso mismo de afligiros según agrada a Dios, ved qué gran interés ha suscitado entre vosotros. Y no sólo esto; también ha suscitado vuestras disculpas, vuestra indignación por lo sucedido, vuestro temor, vuestro afecto hacia mí, vuestro celo, vuestro castigo al culpable. En todo habéis demostrado ser inocentes en este asunto. Así que, si yo os escribí, no fue a causa del que injurió ni del que recibió la injuria, sino para que se viese entre vosotros el interés que nos mostráis delante de Dios. Esto nos ha, llenado de consuelo.

  Y, además de esto, recibimos otro consuelo mayor con el gozo de Tito, que ha quedado encantado de vosotros. Si ante él me he jactado en algo acerca de vosotros, no he quedado avergonzado. Todo lo contrario: así como en todas las cosas os hemos dicho siempre la verdad, así también nuestro orgullo por vosotros resultó verdadero ante Tito. Su afecto por vosotros es ahora mucho mayor, cuando se acuerda de vuestra sumisión y de la religiosa solicitud con que lo recibisteis. Me alegro de poder confiar totalmente en vosotros.


  Responsorio 2Co 7, 10. cf. 9


  R. La aflicción según Dios produce un arrepentimiento firme para la salvación; * pero la aflicción según el mundo produce la muerte.

  V. Nuestras aflicciones son según Dios, de modo que no recibimos daño alguno.

  R. Pero la aflicción según el mundo produce la muerte.


  SEGUNDA LECTURA


  Comienza el Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre los misterios


  (Núms. 1-7: SC 25 bis, 156-158)


  CATEQUESIS SOBRE LOS RITOS QUE PRECEDEN AL BAUTISMO


  Hasta ahora os hemos venido hablando cada día acerca de cuál ha de ser vuestra conducta. Os hemos ido leyendo los hechos de los patriarcas o los consejos del libro de los Proverbios a fin de que, instruidos y formados por estas enseñanzas, os fuerais acostumbrando a recorrer el mismo camino que nuestros antepasados y a obedecer los oráculos divinos, con lo cual, renovados por el bautismo, os comportéis como exige vuestra condición de bautizados. Mas ahora es tiempo ya de hablar de los sagrados misterios y de explicaros el significado de los sacramentos, cosa que, si hubiésemos hecho antes del bautismo, hubiese sido una violación de la disciplina del arcano más que una instrucción. Además de que, por el hecho de cogeros desprevenidos, la luz de los divinos misterios se introdujo en vosotros con más fuerza que si hubiese precedido una explicación.

  Abrid, pues, vuestros oídos y percibid el buen olor de vida eterna que exhalan en vosotros los sacramentos. Esto es lo que significábamos cuando, al celebrar el rito de la apertura, decíamos: «Effatá», que quiere decir: «Ábrete», para que, al llegar el momento del bautismo, entendierais lo que se os preguntaba y la obligación de recordar lo que habíais respondido. Este mismo rito empleó Cristo, como leemos en el Evangelio, al curar al sordomudo.

  Después de esto se te abrieron las puertas del santo de los santos, entraste en el lugar destinado a la regeneración. Recuerda lo que se te preguntó, ten presente lo que respondiste. Renunciaste al diablo y a sus obras, al mundo y a sus placeres pecaminosos. Tus palabras están conservadas, no en un túmulo de muertos, sino en el libro de los vivos.

  Viste allí a los diáconos, los presbíteros, el obispo. No pienses sólo en lo visible de estas personas, sino en la gracia de su ministerio. En ellos hablaste a los ángeles, tal como está escrito: De la boca del sacerdote se espera instrucción, en sus labios se busca enseñanza, porque es un ángel del Señor de los ejércitos. No hay lugar a engaño ni retractación; es un ángel quien anuncia el reino de Cristo, la vida eterna. Lo que has de estimar en él no es su apariencia visible, sino su ministerio. Considera qué es lo que te ha dado, úsalo adecuadamente y reconoce su valor.

  Al entrar, pues, para mirar de cara al enemigo y renunciar a él con tu boca, te volviste luego hacia el oriente, pues quien renuncia al diablo debe volverse a Cristo y mirarlo de frente.


  Responsorio Tt 3, 3. 5; Ef 2, 3


  R. También nosotros fuimos en un tiempo insensatos, rebeldes a Dios, descarriados, sumergidos en maldad y envidia, aborrecibles a Dios y odiándonos unos a otros. * Pero, por su misericordia, Dios nos salvó mediante el baño bautismal de regeneración y renovación que obra el Espíritu Santo.

  V. En otro tiempo vivíamos todos nosotros siguiendo las apetencias de nuestra carne, y estábamos, por naturaleza, destinados a la cólera.

  R. Pero, por su misericordia, Dios nos salvó mediante el baño bautismal de regeneración y renovación que obra el Espíritu Santo.


  Te Deum


  Oración


  Dirige, Señor, la marcha del mundo, según tu voluntad, por los caminos de la paz, y que tu Iglesia se regocije con la alegría de tu servicio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES VIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 15, 1-19


  LA RESURRECCIÓN DE CRISTO, ESPERANZA DE LOS CREYENTES


  Hermanos: Os quiero traer a la memoria el mensaje evangélico que os prediqué; el que abrazasteis, el mismo en que os mantenéis firmes todavía y por el que estáis en camino de salvación, si, como supongo, lo retenéis tal como yo os lo prediqué. De lo contrario, abrazasteis inútilmente la fe.

  En primer lugar, os comuniqué el mensaje que yo mismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras, y fue sepultado; resucitó al tercer día y vive, según lo anunciaron también las Escrituras. Que se apareció a Cefas y luego a los Doce. Después se dejó ver de más de quinientos hermanos a la vez, la mayoría de los cuales viven todavía, aunque algunos han muerto. Después se apareció a Santiago, y luego a todos los apóstoles.

  Por último, se apareció también a mí, como a un aborto. Yo soy el menor de los apóstoles, indigno del nombre de apóstol, pues perseguí a la Iglesia de Dios. Mas, por la gracia de Dios, soy lo que soy; y la gracia que él me concedió no quedó infecunda en mí. He trabajado con más afán que todos ellos, aunque no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo. -En conclusión: Tanto yo como ellos predicamos así; y ésta es la fe que abrazasteis.

  Ahora bien, si anunciamos que Cristo resucitó de entre los muertos, ¿cómo es que decía alguno que los muertos no resucitan? Si no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si no resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, vana también vuestra fe. Y somos convictos de falsos testigos de Dios porque hemos atestiguado contra Dios que resucitó a Cristo, a quien no resucitó, si es que los muertos no resucitan. Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo ha resucitado. Y si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido, seguís con vuestros pecados; y los que murieron con Cristo se han perdido. Si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos los hombres más desdichados.


  Responsorio Rm 6, 9-10; 4, 25


  R. Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte no tiene ya poder sobre él. Su muerte fue un morir al pecado de una vez para siempre, * mas su vida es un vivir para Dios.

  V. Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación.

  R. Mas su vida es un vivir para Dios.


  Año II:


  De la segunda carta a los Corintios 8, 1-24


  PABLO PIDE UNA COLECTA EN FAVOR DE JERUSALÉN


  Hermanos: Os queremos dar a conocer la gracia de Dios que se ha manifestado en las Iglesias de Macedonia. Pasaban por una dura prueba de escasez y, sin embargo, su rebosante gozo y su extremada pobreza culminaron en la riqueza de su liberalidad. Porque según sus posibilidades (de esto soy testigo), y aun por encima de ellas, nos pedían espontáneamente y con mucha insistencia la gracia de poder participar en este servicio en favor de los fieles (de Jerusalén).

  Y fueron más allá de lo que esperábamos: ellos mismos se pusieron a disposición primero del Señor y luego de nosotros, porque ésa era la voluntad de Dios. Ante este resultado, rogamos a Tito que, según había comenzado antes, llevase también a feliz término entre vosotros esta obra de caridad.

  Por lo tanto, así como sobresalís en toda clase de carismas de fe, de discursos, de ciencia, en toda obra de celo y en la caridad que hemos puesto en vosotros, sobresalid también en esta obra de generosidad. No es una orden que os doy, sino que, movido por el interés de los demás, quiero comprobar lo sincero de vuestra caridad. Bien conocéis el ejemplo de liberalidad de nuestro Señor Jesucristo, que, siendo rico, se hizo pobre por vosotros, para que os enriquecierais con su pobreza.

  Esto no es más que un consejo que os doy; y viene muy bien a vosotros, que desde el año pasado sois los primeros, no sólo en poner manos a la obra en la colecta (ahora interrumpida), sino también en la voluntad de llevarla a cabo. Terminad, pues, ahora, la obra comenzada. Que a vuestra prontitud en la iniciativa corresponda ahora su realización, según vuestras posibilidades.

  Cuando la voluntad está pronta es bien recibida con lo que se tenga; no se mira a lo que no se tiene. No se trata de que vosotros paséis escasez para que otros tengan holgura, sino de que haya equidad. En estas circunstancias, que vuestra abundancia remedie la escasez de aquéllos, y que su abundancia alivie vuestra indigencia; y así haya equidad. Dice a este propósito la Escritura: «El que mucho recogió no tuvo de más, y el que poco no anduvo en escasez.»

  Gracias doy a Dios porque ha puesto en el corazón de Tito este mismo interés por vosotros. Porque no sólo acogió bien nuestra invitación, sino que, solícito como el que más, por propia iniciativa se dirigió a vuestro lado. Junto con él os enviamos a otro hermano nuestro, que se ha ganado las alabanzas de todas las Iglesias en la difusión del Evangelio. Y no sólo esto, sino que por voto común de las Iglesias (de Macedonia) ha sido designado como compañero de nuestros viajes en esta obra de caridad, obra que llevamos entre manos para gloria del mismo Señor y prueba de nuestra buena voluntad.

  Así tratamos de evitar que nadie nos critique por estas abundantes limosnas que vamos recogiendo, pues procuramos el bien no sólo ante Dios, sino también ante los hombres.

  Os enviamos con ellos al otro hermano nuestro, de cuyo interés y celo hemos tenido pruebas bien claras en tantas ocasiones; en ésta se ha mostrado mucho más solícito por la gran confianza que tiene en vosotros.

  Por lo que se refiere a Tito, sabéis que es mi compañero y colaborador en el apostolado entre vosotros; los demás hermanos nuestros son delegados de las Iglesias, son gloria de Cristo. Así pues, como lo esperan las demás Iglesias, hacedles demostración de vuestra caridad, y demostradles que son verdaderos los elogios que de ella hicimos.


  Responsorio 2Co 8, 9; Flp 2, 7


  R. Bien conocéis la liberalidad de nuestro Señor Jesucristo, que, siendo rico, se hizo pobre por vosotros, * para que os enriquecierais con su pobreza.

  V. Se anonadó a sí mismo, y tomó la condición de esclavo.

  R. Para que os enriquecierais con su pobreza.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre los misterios.


  (Núms. 8-11: SC 25 bis, 158-160)


  RENACEMOS DEL AGUA Y DEL ESPÍRITU SANTO


  ¿Qué es lo que viste en el bautisterio? Agua, desde luego, pero no sólo agua; viste también a los diáconos ejerciendo su ministerio, al obispo haciendo las preguntas de ritual y santificando. El Apóstol te enseñó, lo primero de todo, que no hemos de fijarnos en lo que se ve, sino en lo que no se ve; lo que se ve es transitorio, lo que no se ve es eterno. Pues, como leemos en otro lugar, desde la creación del mundo, lo invisible de Dios, su eterno poder y divinidad, son conocidos mediante las obras. Por esto dice el Señor en persona: Si no me creéis a mí, creed a las obras. Cree, pues, que está allí presente la divinidad. ¿Vas a creer en su actuación y no en su presencia? ¿De dónde vendría esta actuación sin su previa presencia?

  Considera también cuán antiguo sea este misterio, pues fue prefigurado en el mismo origen del mundo. Ya en el principio, cuando hizo Dios el cielo y la tierra, el espíritu —leemos— se cernía sobre las aguas. Y si se cernía es porque obraba. El salmista nos da a conocer esta actuación del espíritu en la creación del mundo, cuando dice: La palabra del Señor hizo el cielo; el espíritu de su boca, sus ejércitos. Ambas cosas, esto es, que se cernía y que actuaba, son atestiguadas por la palabra profética. Que se cernía, lo afirma el autor del Génesis; que actuaba, el salmista.

  Tenemos aún otro testimonio. Toda carne se había corrompido por sus iniquidades. No permanecerá mi espíritu en el hombre —dijo Dios— porque no es más que carne. Con las cuales palabras demostró que la gracia espiritual era incompatible con la inmundicia carnal y la mancha del pecado grave. Por esto, queriendo Dios reparar su obra, envió el diluvio y mandó al justo Noé que subiera al arca. Cuando menguaron las aguas del diluvio, soltó primero un cuervo, el cual no volvió, y después una paloma que, según leemos, volvió con una rana de olivo. Ves cómo se menciona el agua, el leño, la paloma, ¿y aún dudas del misterio?

  En el agua es sumergida nuestra carne, para que quede borrado todo pecado carnal. En ella quedan sepultadas todas nuestras malas acciones. En un leño fue clavado el Señor Jesús, cuando sufrió por nosotros su pasión. En forma de paloma descendió el Espíritu Santo, como has aprendido en el nuevo Testamento, el cual inspira en tu alma la paz, en tu mente la calma.


  Responsorio Is 44, 3. 4; Jn 4, 14


  R. Derramaré agua abundante sobre el suelo sediento, y torrentes en la tierra seca. * Derramaré mi Espíritu y crecerán como álamos junto a las corrientes de agua.

  V. El agua que yo le dé se convertirá en manantial, cuyas aguas brotan para comunicar vida eterna.

  R. Derramaré mi Espíritu y crecerán como álamos junto a las corrientes de agua.


  Oración


  Dirige, Señor, la marcha del mundo, según tu voluntad, por los caminos de la paz, y que tu Iglesia se regocije con la alegría de tu servicio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES VIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios15, 20-34


  LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS


   Hermanos: Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Lo mismo que por un hombre hubo muerte, por otro hombre hay resurrección de los muertos. Y lo mismo que en Adán todos mueren, en Cristo todos serán llamados de nuevo a la vida. Pero cada uno en su puesto: primero, Cristo; después, en su Parusía, los de Cristo. Después será la consumación: cuando devuelva el reino a Dios Padre, después de aniquilar todo principado, poder y fuerza.

   Pues él debe reinar hasta poner todos sus enemigos bajo sus pies. El último enemigo aniquilado será la muerte. Porque ha sometido todas las cosas bajo sus pies. Mas cuando él dice que «todo está sometido», es evidente que se excluye a aquel que ha sometido a él todas las cosas. Cuando hayan sido sometidas a él todas las cosas, entonces también el Hijo se someterá a aquel que ha sometido a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todo.

   De no ser así, ¿a qué viene el bautizarse por los muertos? Si los muertos no resucitan en manera alguna, ¿por qué bautizarse por ellos? Y nosotros mismos, ¿por qué nos ponemos en peligro a todas horas? Os juro, hermanos, por el orgullo que siento por vosotros en Cristo Jesús, Señor nuestro, que cada día estoy en peligro de muerte. Si por motivos humanos luché en Éfeso contra las bestias, ¿qué provecho saqué? Si los muertos no resucitan, comamos y bebamos, que mañana moriremos. No os engañéis: «Las malas compañías corrompen las buenas costumbres.» Despertaos, como conviene, y no pequéis; que hay entre vosotros quienes desconocen a Dios. Para vergüenza vuestra lo digo.


  Responsorio 1Co 15, 25-26; cf. Ap 20, 13. 14


  R. Cristo debe reinar hasta que Dios ponga todos sus enemigos bajo sus pies. * El último enemigo aniquilado será la muerte.

  V. Entonces la muerte v el hades devolverán los muertos, y la muerte y el hades serán arrojados al lago de fuego.

  R. El último enemigo aniquilado será la muerte.


  Año II:


  De la segunda carta a los Corintios 9, 1-15


  FRUTOS ESPIRITUALES DE LA COLECTA


   Hermanos: En verdad no hace falta que os escriba más sobre esta ayuda en favor de los fieles (de Jerusalén). Conozco vuestra buena voluntad y de ella me ufano ante los macedonios, diciéndoles: «Acaya está preparada para la colecta desde el año pasado.» Y así, vuestro interés ha estimulado a muchísimos.

   Con todo, envío a los hermanos, no vaya a ser que la jactancia que hemos demostrado por vosotros se reduzca a nada, y para que estéis preparados, como os decía. No sea que al llegar conmigo los de Macedonia, y encontraros desprevenidos, nos veamos nosotros —por no decir vosotros— avergonzados de la confianza que en vosotros depositamos.

   Así que he creído necesario rogar a los hermanos que vayan antes que nosotros y organicen esa larga bendición de generosidad que prometisteis. Así preparada, será, en verdad, una generosa bendición, y no una ruindad.

   Mirad: quien poco siembra poco cosechará, y quien siembra en abundancia en abundancia cosechará. Que cada uno dé según el dictamen de-su corazón, y no de mala gana ni forzado, que Dios ama al que da con alegría. Poderoso es Dios para colmaros de todo género de gracias, de suerte que, teniendo siempre y en toda ocasión lo suficiente, tengáis en abundancia para todo género de obras buenas. Como dice la Escritura: «Reparte limosna a los pobres, su caridad es constante.»

   Dios, que provee de semilla al sembrador y de pan para su alimento, os dará también a vosotros semilla en abundancia y multiplicará los frutos de vuestra justificación. Así os enriqueceréis en todo, para poder dedicaros a toda obra de generosidad, lo que hará que se eleven, por mediación vuestra, acciones de gracias a Dios.

   Porque la prestación de este oficio sagrado no sólo va remediando la indigencia de los fieles, sino que va también suscitando en ellos numerosas acciones de gracias a Dios. Al experimentar en sí mismos este servicio vuestro, glorifican a Dios, porque ven vuestra docilidad en cumplir el mensaje de Cristo, y vuestra generosidad en comunicar los bienes con ellos y con todos. También ellos, con sus oraciones, os muestran el afecto que os tienen a causa de esta sobreabundante gracia de Dios que se descubre en vosotros.

   Gracias sean dadas a Dios por su don inefable.


  Responsorio Lc 6, 38; 2Co 9, 7


  R. Dad y se os dará: se os echará en vuestro regazo una medida abundante, bien apretada y bien colmada hasta rebosar. * Con la medida con que midáis se os medirá a vosotros.

  V. Dé cada uno según el dictamen de su corazón, no de mala gana ni forzado.

  R. Con la medida con que midáis se os medirá a vosotros.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre los misterios.


  (Núms. 12-16. 19: SC 25 bis, 162-164)


  TODAS ESTAS COSAS LES ACONTECÍAN A ELLOS EN FIGURA


   Te enseña el Apóstol que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube, que todos atravesaron el mar y todos fueron bautizados en Moisés por la nube y el mar. Y en el cántico de Moisés leemos: Sopló tu aliento y los cubrió el mar. Te das cuenta de que el paso del mar Rojo por los hebreos era ya una figura del santo bautismo, ya que en él murieron los egipcios y escaparon los hebreos. Esto mismo nos enseña cada día este sacramento, a saber, que en él queda sumergido el pecado y destruido el error, y en cambio la piedad y la inocencia lo atraviesan indemnes.

   Oyes cómo nuestros padres estuvieron bajo la nube, y una nube ciertamente beneficiosa, ya que refrigeraba los ardores de las pasiones carnales; la nube que los cubría era el Espíritu Santo. Él vino después sobre la Virgen María, y la virtud del Altísimo la cubrió con su sombra, cuando engendró al Redentor del género humano. Y aquel milagro en tiempo de Moisés aconteció en figura. Si, pues, en la figura estaba el Espíritu, ¿no estará en la verdad, siendo así que la Escritura te enseña que la ley se nos dio por mediación de Moisés, pero la gracia y la verdad nos han venido por Jesucristo?

   El agua de Mara era amarga, pero Moisés echó en ella un madero y se volvió dulce. De modo semejante, el agua, sin la proclamación de la cruz del Señor, no sirve en absoluto para la salvación; pero cuando ha sido consagrada por el misterio de la cruz salvadora, entonces se vuelve apta para el baño espiritual y para la bebida saludable. Pues del mismo modo que Moisés, el profeta, echó un madero en aquella agua, así ahora el sacerdote echa en ésta la proclamación de la cruz del Señor y el- agua se vuelve dulce para la gracia.

   No creas, pues, solamente lo que ven tus ojos corporales; más segura es la visión de lo invisible, porque lo que se ve es temporal, lo que no se ve eterno. La visión interna de la mente es superior a la mera visión ocular.

   Finalmente, aprende lo que te enseña una lectura del libro de los Reyes. Naamán era sirio y estaba leproso, sin que nadie pudiera curarlo. Entonces, una jovencita de entre los cautivos explicó que en Israel había un profeta que podía limpiarlo de la infección de la lepra. Naamán, habiendo tomado oro y plata, se fue a ver al rey de Israel. Éste, al saber el motivo de su venida, rasgó sus vestiduras, diciendo que le buscaban querella al pedirle una cosa que no estaba en su regio poder. Pero Elíseo mandó decir al rey que le enviase al sirio, para que supiera que había un Dios en Israel. Y cuando vino a él, le mandó que se sumergiera siete veces en el río Jordán. Entonces Naamán empezó a decirse a sí mismo que eran mejores las aguas de los ríos de su patria, en los cuales se había bañado muchas veces sin que lo hubiesen limpiado de su lepra, y se marchaba de allí sin hacer lo que le había dicho el profeta. Pero sus siervos lo persuadieron por fin y se bañó, y, al verse curado, entendió al momento que lo que purifica no es el agua, sino el don de Dios.

   Él dudó antes de ser curado; pero tú, que ya estás curado, no debes dudar.


  Responsorio Sal 77, 52. 53; 1Co 10, 2


  R. Sacó el Señor como un rebaño a su pueblo, los condujo seguros, sin alarmas; * mientras el mar cubría a sus enemigos.

  V. Todos fueron bautizados en Moisés por la nube y el mar.

  R. Mientras el mar cubría a sus enemigos.


  Oración


  Dirige, Señor, la marcha del mundo, según tu voluntad, por los caminos de la paz, y que tu Iglesia se regocije con la alegría de tu servicio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES VIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 15, 35-58


  LA RESURRECCIÓN EN EL ÚLTIMO DÍA


   Hermanos: Dirá alguno: «¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con qué cuerpo vuelven a la vida?» ¡Necio! Lo que tú siembras no revive si no muere. Y lo que tú siembras no es el cuerpo que va a brotar, sino un simple grano, de trigo por ejemplo o alguna otra semilla. Y Dios le da un cuerpo a su voluntad: a cada semilla un cuerpo peculiar. No toda carne es igual, sito que una es la carne de los hombres, otra la de los animales, otra la de las aves, otra la de los peces. Hay cuerpos celestes y cuerpos terrestres; pero uno es el resplandor de los cuerpos celestes y otro el de los cuerpos terrestres. Uno es el resplandor del sol, otro el de la luna, otro el de las estrellas. Y una estrella difiere de otra en resplandor.

   Así también en la resurrección de los muertos: se siembra corrupción, resucita incorrupción; se siembra vileza, resucita gloria; se siembra debilidad, resucita fortaleza; se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual. Pues si hay un cuerpo natural, hay también un cuerpo espiritual. En efecto, así es como dice la Escritura: «El primer hombre, Adán, se convirtió en ser vivo.» El último Adán, en espíritu que da vida. El espíritu no fue lo primero: primero vino la vida y después el espíritu.

   El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo es del cielo. Pues igual que el terreno son los hombres terrenos; igual que el celestial son los hombres celestiales.

   Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial. Os digo esto, hermanos: La carne y la sangre no pueden heredar el reino de los cielos, ni la corrupción hereda la incorrupción.

   Os voy a declarar un misterio: No todos moriremos, pero todos nos veremos transformados. En un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al toque de la última trompeta; porque resonará, y los muertos despertarán incorruptibles y nosotros nos veremos transformados. Porque esto corruptible tiene que vestirse de incorrupción, y esto mortal tiene que vestirse de inmortalidad. Cuando esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra escrita: «La muerte ha sido absorbida en la victoria. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón?» El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la ley. ¡Demos gracias a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo!

   En conclusión, amados hermanos, manteneos firmes, inconmovibles en la fe, haciendo siempre progresos en la obra del Señor, sabiendo que vuestro trabajo y fatiga no son vanos a los ojos del Señor.


  Responsorio Dn 12, 2; 1Co 15, 52


  R. Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra se despertarán, * unos para la vida eterna, otros para el horror eterno.

  V. En un instante, en un abrir y cerrar de ojos, los muertos despertarán incorruptibles.

  R. Unos para la vida eterna, otros para el horror eterno.


  Año II:


  De la segunda carta a los Corintios 10, 1-11, 6


  APOLOGÍA DEL APÓSTOL


   Hermanos: Yo mismo, Pablo, en persona, os suplico por la mansedumbre y bondad de Cristo; yo, que «cara a cara soy humilde con vosotros, pero estando ausente soy tan osado»; yo os lo suplico: no me obliguéis a que, cuando esté entre vosotros, actúe con la osadía con que pienso intervenir resueltamente contra algunos, los cuales se figuran que procedemos con miras humanas e interesadas. Aunque vivimos en la carne, no combatimos según la vida de la carne. Las armas de nuestro combate no son armas de fragilidad humana, sino de potencia divina, capaces de arrasar fortalezas. Vamos desbaratando ardides y demoliendo toda altanería que se yergue contra la ciencia de Dios; vamos sometiendo todo entendimiento a la obediencia de Cristo, y estamos dispuestos a castigar toda desobediencia, una vez que hayamos completado vuestra sumisión.

   Rendíos a la evidencia. Si alguno está convencido que es de Cristo, piense también en esto: que lo mismo que él es de Cristo, lo somos también nosotros. Y, aunque yo me haya excedido algo en gloriarme del pleno poder que el Señor nos dio para edificación vuestra, no para destrucción, no me voy a arrepentir de ello; así no parecerá que lo que busco es amedrentaros con mis cartas. Porque algunos dicen: «Las cartas son duras y fuertes, pero él es de poca presencia y un pobre orador.» Piensen esos individuos que tal como somos de palabra en nuestras cartas lo seremos también de obra cuando nos presentemos ahí.

   Ciertamente que nosotros no tenemos el atrevimiento de igualarnos ni de compararnos con ésos que proclaman tan alto sus propios méritos, pues en verdad que, al medirse a sí mismos y compararse consigo mismos, obran como unos necios. Nosotros, en cambio, no vamos a gloriarnos desmedidamente, sino según la medida que Dios mismo nos asignó, la cual se extiende incluso hasta vosotros. Y así, no estamos extendiéndonos más allá de nuestros límites, como sería el caso si no hubiéramos llegado hasta vosotros. En realidad, fuimos los primeros en llegar a Corinto en la predicación del Evangelio de Jesucristo. Así pues, al decir esto, no estamos gloriándonos indebidamente, a costa de frutos producidos por trabajos ajenos; y no sólo eso, sino que aun tenemos la esperanza de que, según vaya creciendo vuestra fe, acrecentaremos más nuestra medida entre vosotros, hasta extender el Evangelio en regiones que están más allá de las vuestras, en lugar de venir a gloriarnos de los trabajos ya realizados en campo ajeno.

   El que se gloría, que se gloríe en el Señor. Porque no queda acreditado como bueno aquel que se alaba a sí mismo, sino aquel a quien Dios alaba.

   Ojalá que ahora tuvieseis un poco de paciencia para soportar mis desatinos. ¡Aguantadme, por favor! Sabed que estoy celoso de vosotros, pero con los mismos celos de Dios. Yo he hecho lo posible por desposaros con un solo Esposo, y por llevaros a Cristo con la pureza propia de una doncella inocente.

   Pero temo que, así como la serpiente engañó a Eva con su astucia, pervierta también vuestras mentes, apartándolas de la sinceridad con Cristo. Porque si viene alguno y os predica otro Cristo distinto del que os hemos predicado, o hace que recibáis un espíritu diverso del que habéis recibido, o un evangelio diferente del que habéis abrazado, lo aceptáis de buena gana. Con todo, creo que en nada soy inferior a esos «superapóstoles», pues si carezco de elocuencia, no carezco de la ciencia de Dios; que en todo y bajo todos los aspectos lo hemos demostrado ante vosotros.


  Responsorio 2Co 10, 3-4; Ef 6, 16. 17


  R. Aunque vivimos en la carne, no combatimos según la vida de la carne, * pues las armas de nuestro combate no son las propias de esta vida carnal.

  V. Embrazad el escudo de la fe y la espada del espíritu, que es la palabra de Dios.

  R. Pues las armas de nuestro combate no son las propias de esta vida carnal.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre los misterios.


  (Núms. 19-21. 24. 26-28: SC 25 bis, 164-170)


  EL AGUA NO PURIFICA SIN LA ACCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO


   Antes se te ha advertido que no te limites a creer lo que ves, para que no seas tú también de éstos que dicen: «¿Éste es aquel gran misterio que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre? Veo la misma agua de siempre, ¿ésta es la que me ha de purificar, si es la misma en la que tantas veces me he sumergido sin haber quedado nunca puro?» De ahí has de deducir que el agua no purifica sin la acción del Espíritu.

   Por esto has leído que en el bautismo los tres testigos se reducen a uno solo: el agua, la sangre y el Espíritu, porque si prescindes de uno de ellos ya no hay sacramento del bautismo. ¿Qué es, en efecto, el agua sin la cruz de Cristo, sino un elemento común, sin ninguna eficacia sacramental? Pero tampoco hay misterio de regeneración sin el agua, porque el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el reino de Dios. También el catecúmeno cree en la cruz del Señor Jesús, con la que ha sido marcado, pero si no fuere bautizado en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, no puede recibir el perdón de los pecados ni el don de la gracia espiritual. Por eso el sirio Naamán, en la ley antigua, se bañó siete veces, pero tú has sido bautizado en el nombre de la Trinidad. Has profesado —no lo olvides— tu fe en el Padre, en el Hijo, en el Espíritu Santo. Vive conforme a lo que has hecho. Por esta fe has muerto para el mundo y has resucitado para Dios y, al ser como sepultado en aquel elemento del mundo, has muerto al pecado y has sido resucitado a la vida eterna. Cree, por tanto, en la eficacia de estas aguas.

   Finalmente, aquel paralítico (el de la piscina Probática) esperaba un hombre que lo ayudase. ¿A qué hombre, sino al Señor Jesús nacido de una virgen, a cuya venida ya no era la sombra la que había de salvar a uno por uno, sino la realidad la que había de salvar a todos? Él era, pues, al que esperaban que bajase, acerca del cual dijo el Padre a Juan Bautista: Sobre quien veas descender el Espíritu y posarse sobre él, ése es el que bautiza con el Espíritu Santo. Y Juan dio testimonio de él diciendo: Vi al Espíritu bajar del cielo como una paloma y posarse sobre él. Y si el Espíritu descendió como paloma fue para que tú vieses y entendieses en aquella paloma que el justo Noé soltó desde el arca una imagen de esta paloma y reconocieses en ello una figura del sacramento.

   ¿Te queda aún lugar a duda? Recuerda cómo en el Evangelio el Padre te proclama con toda claridad: Éste es mi Hijo, en quien tengo mis complacencias, cómo proclama lo mismo el Hijo, sobre el cual se mostró el Espíritu Santo como una paloma, cómo lo proclama el Espíritu Santo, que descendió como una paloma, cómo lo proclama el salmista: La voz del Señor sobre las aguas, el Dios de la gloria hace oír su trueno, el Señor sobre las aguas torrenciales, cómo la Escritura te atestigua que, a ruegos de Yerubbaal, bajó fuego del cielo, y cómo también, por la oración de Elías, fue enviado un fuego que consagró el sacrificio. En los sacerdotes, no consideres sus méritos personales, sino su ministerio. Y si quieres atender a los méritos, considéralos como a Elías, considera también en ellos los méritos de Pedro y Pablo, que nos han confiado este misterio que ellos recibieron del Señor Jesús. Aquel fuego visible era enviado para que creyesen; en nosotros, que ya creemos, actúa un fuego invisible; para ellos, era una figura, para nosotros, una advertencia. Cree, pues, que está presente el Señor Jesús, cuando es invocado por la plegaria del sacerdote, ya que dijo: Donde dos o tres están reunidos, allí estoy yo también. Cuánto más se dignará estar presente donde está la Iglesia, donde se realizan los sagrados misterios.

   Descendiste, pues, a la piscina bautismal. Recuerda tu profesión de fe en el Padre, en el Hijo, en el Espíritu Santo. No significa esto que creas en uno que es el más grande, en otro que es menor, en otro que es el último, sino que el mismo tenor de tu profesión de fe te induce a que creas en el Hijo igual que en el Padre, en el Espíritu igual que en el Hijo, con la sola excepción de que profesas que tu fe en la cruz se refiere únicamente a la persona del Señor Jesús.


  Responsorio Mt 3, 11; Is 1, 16. 17. 18


  R. El que viene después de mí es más poderoso que yo; yo no soy digno ni siquiera de llevarle las sandalias. * El os bautizará con el Espíritu Santo y con fuego.

  V. «Cesad de obrar mal, aprended a obrar bien», dice el Señor.

  R. Él os bautizará con el Espíritu Santo y con fuego.


  Oración


  Dirige, Señor, la marcha del mundo, según tu voluntad, por los caminos de la paz, y que tu Iglesia se regocije con la alegría de tu servicio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES VIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta a los Corintios 16, 1-24


  RECOMENDACIONES Y SALUDOS


  Hermanos: Por lo que se refiere a la colecta en favor de los fieles de Jerusalén, seguid las normas que di a las Iglesias de Galacia. El día primero de cada semana, vaya separando y reuniendo cada uno en privado la cantidad que buenamente pueda ahorrar, de modo que no se hagan colectas cuando yo vaya.

  Una vez que me presente yo ahí, enviaré, con cartas de recomendación, a los que comisionéis al efecto, para que lleven el obsequio de vuestra caridad a Jerusalén. Y, si pareciere conveniente que vaya yo también, harán conmigo el viaje.

  Yo iré a ésa, después de recorrer Macedonia, pues tengo el propósito de recorrerla. Y a lo mejor me detendré y puede que hasta pase el invierno entre vosotros. Así, provisto ahí de lo necesario, podré ponerme en camino para los viajes que emprenda. No quiero veros ahora solamente de paso; espero permanecer algún tiempo en vuestra compañía, si Dios quiere. Me quedaré en Efeso hasta Pentecostés, porque se me presenta una ocasión muy favorable y llena de esperanzas; y los enemigos son muchos.

  Si llega ahí Timoteo, procurad que no tenga miedo alguno en vuestra compañía, porque trabaja en el servicio del Señor, lo mismo que yo. Que nadie, pues, lo tenga en menos. Proveedle de lo necesario, deseándole un feliz viaje, para que venga a mí, porque lo espero junto con los hermanos. Cuanto al hermano Apolo, le rogué encarecidamente que se llegara a vosotros con los hermanos; pero no quiere de ninguna manera venir ahora; irá cuando tenga oportunidad.

  Estad en vela y manteneos firmes en la fe, portaos varonilmente y con toda fortaleza. Hacedlo todo con espíritu de caridad. Quiero pediros un favor, hermanos. Conocéis la familia de Estéfana, primicias de la fe en Acaya, y que se han consagrado al servicio de los fieles. Tened deferencia con ellos, como con todos cuantos van cooperando y afanándose con nosotros. Estoy muy contento con la presencia de Estéfana, de Fortunato y de Acaico, porque ellos han compensado vuestra ausencia, tranquilizando mi espíritu y el vuestro. Quedadles, pues, muy reconocidos.

  Os, saludan las Iglesias del Asia Menor. Os envían muchos saludos, en el nombre del Señor, Aquila y Prisca y los fieles que se reúnen en su casa. Saludos de parte de todos los hermanos. Saludaos mutuamente con el ósculo santo.

  Aquí va el saludo de mi puño y letra: Pablo. Quien no ame al Señor, sea anatema. Marana tha. Señor nuestro, ven. La gracia de Jesús, el Señor, sea con vosotros. Os amo a todos en Cristo Jesús.


  Responsorio 1Co 16, 13-14; Col 4, 5. 6


  R. Estad en vela y manteneos firmes en la fe, portaos varonilmente y con toda fortaleza. * Hacedlo todo con espíritu de caridad.

  V. Proceded con toda discreción; vuestra palabra sea siempre agradable, sazonada con gracia.

  R. Hacedlo todo con espíritu de caridad.


  Año II:


  De la segunda carta a los Corintios 11, 7-29


  CONTRA LOS FALSOS APÓSTOLES


  Hermanos: ¿Acaso he cometido alguna falta por el hecho de haberme abajado para encumbraros a vosotros, anunciándoos gratuitamente el Evangelio de Dios? Despojé a otras Iglesias recibiendo de ellas con qué vivir, para poder serviros a vosotros; y estando entre vosotros, y necesitado, no fui gravoso a nadie; fueron los hermanos llegados de Macedonia quienes remediaron mis necesidades. Y en todas las cosas me guardé y me guardaré bien de seros gravoso. Por la verdad de Cristo que en mí reside: no se verá coartada esta gloria en las regiones de Acaya. Y ¿por qué? ¿Porque no os amo? Bien sabe Dios que sí os amo.

  Pues bien, tal como ahora lo hago, lo continuaré haciendo. Así cortaré toda ocasión a los que bien quisieran tener una de poder ser como nosotros en el apostolado de que se glorían. Esos tales son falsos apóstoles, saboteadores, que se disfrazan de apóstoles de Cristo. Y no es maravilla, cuando el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz. Por consiguiente, no es mucho que sus ministros se disfracen también de ministros de la justificación. Pero su fin corresponderá a sus obras.

  Una vez más os digo: no penséis que soy un fatuo. Con todo, aceptadme como tal, y permitidme que me gloríe un poco. Lo que voy a decir no lo voy a decir según el espíritu del Señor, sino como si desvariase por motivos de vanagloria. Ya que muchos se jactan a lo humano, también yo me voy a jactar. Realmente, ¡con qué gusto soportáis a los tontos, siendo vosotros tan sensatos! Porque aguantáis que esa gente os esclavice, os devore, os explote, os humille y os abofetee en el rostro. Con pena lo digo, pues tal parece que nuestro comportamiento para con vosotros ha sido débil.

  Pero de todo cuanto alguien quisiera alardear (hablo como hablaría un fatuo) me atrevería yo también a jactarme. ¿Que son hebreos? También yo. ¿Que son israelitas? También yo. ¿Descendientes de Abraham? También yo. ¿Que son ministros de Cristo? Voy a decir una locura: ¡Mucho más lo soy yo! Los supero en trabajos, en encarcelamientos, en muchísimos más azotes; por tantísimas veces que he estado en peligro de muerte.

  Cinco veces recibí de los judíos los cuarenta azotes menos uno. Tres veces fui golpeado con varas. Una vez fui apedreado. Tres veces sufrí naufragio. Un día y una noche los pasé entre las olas. He vivido en un continuo peregrinar, con peligros en los ríos, peligros de bandidos, peligros de parte de los de mi raza, peligros de parte de los paganos, peligros en las ciudades, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros de parte de falsos hermanos; con trabajos y fatigas, con muchas noches sin dormir, con hambre y con sed, con ayunos frecuentes, con frío y sin ropa.

  Y, además de muchas otras cosas, la responsabilidad que pesa sobre mí diariamente, mi preocupación por todas las Iglesias. ¿Quién sufre angustias sin que yo las comparta? ¿Quién es impugnado por el enemigo sin que esté yo en ascuas?


  Responsorio Ga 1, 11. 12; cf. 2Co 11, 10. 7


  R. El Evangelio anunciado por mí no es cosa humana; * y no lo recibí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo.

  V. Por la verdad de Cristo que en mí reside, os aseguro que os he anunciado el Evangelio de Dios.

  R. Y no lo recibí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre los misterios.


  (Núms. 29-30. 34-35. 37. 42: SC 25 bis, 172-178)


  CATEQUESIS DE LOS RITOS QUE SIGUEN AL BAUTISMO.


  Al salir de la piscina bautismal fuiste al sacerdote. Considera lo que vino a continuación. Es lo que dice el salmista: Es ungüento precioso en la cabeza, que va bajando por la barba, que baja por la barba de Aarón. Es el ungüento del que dice el Cantar de los cantares: Es tu nombre un ungüento cuyo perfume se difunde; por eso te aman las doncellas. ¡Cuántas son hoy las almas renovadas que, llenas de amor a ti, Señor Jesús, te dicen: Arrástranos tras de ti; correremos tras el olor de tus vestidos, atraídas por el olor de tu resurrección!

  Esfuérzate en penetrar el significado de este rito, porque el sabio tiene sus ojos en la frente. Este ungüento va bajando por la barba, esto es, por tu juventud renovada, y por la barba de Aarón, porque te convierte en linaje escogido, sacerdotal, precioso. Todos, en efecto, somos ungidos por la gracia del Espíritu para ser miembros del reino de Dios y formar parte de su sacerdocio.

  Después de esto, recibiste la vestidura blanca como señal de que te habías despojado de la envoltura del pecado y te habías vestido con la casta ropa de la inocencia, de conformidad con lo que dice el salmista: Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; lávame: quedaré más blanco que la nieve. En efecto, tanto la ley antigua como el Evangelio aluden a la limpieza espiritual del que ha sido bautizado: la ley antigua, porque Moisés roció con la sangre del cordero sirviéndose de un ramo de hisopo-, el Evangelio, porque las vestiduras de Cristo eran blancas como la nieve, cuando mostró la gloria de su resurrección. Aquel a quien se le perdonan los pecados queda más blanco que la nieve. Por esto dice el Señor por boca de Isaías: Aunque vuestros pecados sean como la grana, blanquearán como la nieve.

  La Iglesia, engalanada con estas vestiduras gracias al baño de regeneración, dice con palabras del Cantar de los cantares: Soy negra pero hermosa, hijas de Jerusalén. Negra por la fragilidad de su condición humana, hermosa por la gracia; negra porque consta de hombres pecadores, hermosa por el sacramento de la fe. Las hijas de Jerusalén, estupefactas al ver estas vestiduras, dicen: «¿Quién es ésta que sube resplandeciente de blancura? Antes era negra, ¿de dónde esta repentina blancura?»

  Y Cristo, al contemplar a su Iglesia con blancas vestiduras -él, que por su amor tomó unas sórdidas vestiduras, como dice el libro del profeta Zacarías-, al contemplar al alma limpia y lavada por el baño de regeneración, dice: ¡Qué hermosa eres, amada mía, qué hermosa eres! Tus ojos son como palomas, bajo cuya apariencia bajó del cielo el Espíritu Santo.

  Recuerda, pues, que has recibido el sello del Espíritu, espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de piedad, espíritu del santo temor, y conserva lo que has recibido. Dios Padre te ha sellado, Cristo el Señor te ha confirmado y ha puesto en tu corazón, como prenda suya, el Espíritu, como te enseña el Apóstol.


  Responsorio Ef 1, 13-14; 2Co 1, 21-22


  R. Al abrazar la fe, habéis sido sellados con el sello del Espíritu Santo prometido, prenda de nuestra herencia, * para la redención del pueblo que Dios adquirió para sí.

  V. Dios nos ha ungido, él nos ha sellado, y ha puesto en nuestros corazones, como prenda suya, el Espíritu.

  R. Para la redención del pueblo que Dios adquirió para sí.


  Oración


  Dirige, Señor, la marcha del mundo, según tu voluntad, por los caminos de la paz, y que tu Iglesia se regocije con la alegría de tu servicio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES VIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Comienza la carta del apóstol Santiago 1, 1-18


  SI ESTÁIS SOMETIDOS A TENTACIONES DIVERSAS, CONSIDERADLO COMO UNA ALEGRÍA


  Santiago, esclavo de Dios y de Jesucristo, el Señor. A las doce tribus que viven en la diáspora: ¡Salud!

  Hermanos míos, si estáis sometidos a tentaciones diversas, consideradlo como una alegría, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce constancia. Pero haced que la constancia dé un resultado perfecto, para que seáis perfectos e íntegros, sin defectos en nada.

  Si alguno de vosotros está a falta de sabiduría, que la pida a Dios, que da a todos generosamente y sin echarlo en cara, y se la dará. Pero pida con fe, sin vacilar; porque quien vacila es semejante al flujo y reflujo del mar, que el viento agita y lleva de una parte a otra. Éste no espere recibir cosa alguna del Señor. Es un indeciso y un inconstante en todo su proceder.

  El hermano de humilde condición gloríese de su dignidad; el rico, por el contrario, gloríese de su humillación, porque pasará como flor de heno. Salió el sol con su ardor, secóse el heno, y cayó la flor, desapareciendo su belleza. Así también se marchitará el rico en sus empresas.

  Dichoso el hombre que soporta la prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá la corona de la vida que el Señor ha prometido a los que lo aman.

  Nadie, cuando es tentado, diga: «Soy tentado por Dios.» Porque Dios ni puede ser tentado por el mal ni tienta a nadie. Cada uno es tentado por su propia concupiscencia que lo atrae y lo seduce; una vez que la concupiscencia ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, llegado a su madurez, engendra la muerte.

  Hermanos carísimos, basta ya de seguir en el engaño. Toda dádiva preciosa y todo don excelente provienen de lo alto, descienden del Creador de los astros. En él no se da cambio ni sombra alguna de eclipse. Porque así lo ha querido, nos ha engendrado por su mensaje de la verdad, para que seamos como primicias de sus creaturas.


  Responsorio St 1, 12; 2Tm 4, 7-8


  R. Dichoso el hombre que soporta la prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá la corona de la vida * que el Señor ha prometido a los que lo aman.

  V. He combatido hasta el fin en noble combate, he llegado al término de la carrera, he guardado intacta la fe; de ahora en adelante sólo me espera la corona de la glorificación.

  R. Que el Señor ha prometido a los que lo aman.


  Año II:


  De la segunda carta a los Corintios 11, 30-12, 13


  EL APÓSTOL SE GLORÍA DE SU DEBILIDAD


  Hermanos: Si es preciso gloriarse, me gloriaré de mi debilidad. El Dios y Padre de Jesús, el Señor —que sea bendito por siempre jamás—, sabe que no miento. En Damasco, el etnarca del rey Aretas había puesto guardia en la ciudad con el propósito de apoderarse de mí; yo tuve que ser descolgado por una ventana muralla abajo, metido en una espuerta. Así escapé de sus manos.

  ¿Continuaré gloriándome? En verdad no hay por qué; pero voy a recurrir a las visiones y revelaciones del Señor. Sé de un hombre que vive en Cristo, que hace catorce años fue arrebatado al tercer cielo (no sabría decir si en su cuerpo o fuera de su cuerpo, Dios lo sabe); y puedo decir que este hombre fue arrebatado al paraíso (si en su cuerpo o fuera de su cuerpo, no lo sé, Dios lo sabe) y oyó cosas inefables, que a un hombre no le es permitido proferir. De este hombre sí me gloriaré; pero de lo que soy por mí mismo, sólo me gloriaré de mis debilidades. Que si yo realmente pretendiera vanagloriarme, no haría el fatuo, porque diría la verdad. Pero me abstengo, para que nadie forme de mí un concepto superior a lo que en mí ve, o a lo que de mí oye hablar.

  Y para que no me enorgullezca por la sublimidad de esas revelaciones, me ha sido dada una espina en mi cuerpo, un emisario de Satanás, para que me abofetee a fin de que no me envanezca. Tres veces pedí al Señor que lo alejase de mí, pero él me dijo: «Te basta mi gracia, que en la debilidad se muestra perfecto mi poder.» Así que muy a gusto presumo de mis debilidades, porque así residirá en mí la fuerza de Cristo. Por eso vivo contento en medio de mis debilidades, de los insultos, las privaciones, las persecuciones y las dificultades sufridas por Cristo. Porque cuando soy débil, entonces soy fuerte. Me he hecho el fatuo. Vosotros me habéis obligado.

  Yo necesitaba que vosotros mismos me acreditaseis una y otra vez, pues, aunque no soy nada, en ninguna cosa he sido inferior a esos «superapóstoles». Y de veras que manifesté entre vosotros las señales de un apóstol verdadero: una paciencia probada en todos los sufrimientos, signos, prodigios y milagros. ¿Qué cosa habéis tenido de menos que las otras Iglesias, si no es la de no haber sido yo una carga para vosotros? ¡Perdonadme este agravio!


  Responsorio Cf. 2Co 12, 9; 4, 7


  R. Muy a gusto presumo de mis debilidades, porque así residirá en mí la fuerza de Cristo, * pues el poder de Dios se muestra perfecto en nuestra debilidad.

  V. Llevamos este tesoro en vasos de barro para que aparezca evidente que la extraordinaria grandeza del poder es de Dios.

  R. Pues el poder de Dios se muestra perfecto en nuestra debilidad.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre los misterios.


  (Núms. 43. 47-49: SC 25 bis, 178-180. 182)


  INSTRUCCIÓN DE LOS RECIÉN BAUTIZADOS SOBRE LA EUCARISTÍA


  Los recién bautizados, enriquecidos con tales distintivos, se dirigen al altar de Cristo, diciendo: Me acercaré al altar de Dios, al Dios que alegra mi juventud. En efecto, despojados ya de todo resto de sus antiguos errores, renovada su juventud como un águila, se apresuran a participar del convite celestial. Llegan, pues, y al ver preparado el sagrado altar, exclaman: Preparas una mesa ante mí. A ellos se aplican aquellas palabras del salmista: El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. Y más adelante: Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan. Preparas una mesa ante mí enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con perfume, y mi copa rebosa.

  Es ciertamente admirable el hecho de que Dios hiciera llover el maná para los padres y los alimentase cada día con aquel manjar celestial, del que dice el salmo: El hombre comió pan de ángeles. Pero los que comieron aquel pan murieron todos en el desierto; en cambio, el alimento que tú recibes, este pan vivo que ha bajado del cielo, comunica el sostén de la vida eterna, y todo el que coma de él no morirá para siempre, porque es el' cuerpo de Cristo.

  Considera, pues, ahora qué es más excelente, si aquel pan de ángeles o la carne de Cristo, que es el cuerpo de vida. Aquel maná caía del cielo, éste está por encima del cielo; aquél era del cielo, éste del Señor de los cielos; aquél se corrompía si se guardaba para el día siguiente, éste no sólo es ajeno a toda corrupción, sino que comunica la incorrupción a todos los que lo comen con reverencia. A ellos les manó agua de la roca, a ti sangre del mismo Cristo; a ellos el agua los sació momentáneamente, a ti la sangre que mana de Cristo te lava para siempre. Los judíos bebieron y volvieron a tener sed, pero tú, si bebes, ya no puedes volver a sentir sed, porque aquello era la sombra, esto la realidad.

  Si te admira aquello que no era más que una sombra, mucho más debe admirarte la realidad. Escucha cómo no era más que una sombra lo que acontecía con los padres: Bebían —dice el Apóstol— de la roca que los seguía, y la roca era Cristo; pero Dios no se agradó de la mayor parte de ellos, pues fueron postrados en el desierto. Todas estas cosas acontecían en figura para nosotros. Los dones que tú posees son mucho más excelentes, porque la luz es más que la sombra, la realidad más que la figura, el cuerpo del Creador más que el maná del cielo.


  Responsorio 1Co 10, 1-2. 11. 3-4


  R. Nuestros padres estuvieron todos bajo la nube, y todos atravesaron el mar; todos fueron bautizados en Moisés por la nube y el mar; todas estas cosas les acontecían en figura.

  V. Todos comieron el mismo manjar espiritual, y todos bebieron de la misma espiritual bebida.

  R. Todas estas cosas les acontecían en figura.


  Oración


  Dirige, Señor, la marcha del mundo, según tu voluntad, por los caminos de la paz, y que tu Iglesia se regocije con la alegría de tu servicio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO VIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta del apóstol Santiago 1, 19-27


  LLEVAD A LA PRÁCTICA LA PALABRA Y NO OS LIMITÉIS A ESCUCHARLA


  Ya lo sabéis, hermanos carísimos, sea todo hombre pronto para escuchar, tardo para hablar, remiso para la cólera. El hombre encolerizado no obra lo que agrada a Dios. Por lo cual, después de despojaros de toda impureza y de todo resto de maldad, recibid con docilidad la palabra de Dios que ha sido sembrada en vosotros, y que tiene poder para salvar vuestras almas.

  Llevad a la práctica la palabra y no os limitéis a escucharla, engañándoos a vosotros mismos; pues quien escucha la palabra y no la pone en práctica se parece a aquel que se miraba la cara en el espejo y, apenas se miraba, daba media vuelta y se olvidaba de cómo era.

  Pero el que se concentra en el estudio de la ley perfecta (la que hace libre) y es constante, no como oyente olvidadizo, sino para ponerla por obra, éste encontrará la felicidad en practicarla.

  Quien piensa que sirve a Dios y no refrena su lengua se engaña a sí mismo; no vale nada su religión. La religión pura y sin mancha ante Dios, nuestro Padre, consiste en esto: en visitar a los huérfanos y a las viudas en su aflicción, y en conservarse limpio de toda mancha en este mundo.


  Responsorio St 1, 21; Flp 1, 27; 2, 15. 16


  R. Después de despojaros de toda impureza y de todo resto de maldad, recibid con docilidad la palabra de Dios que ha sido sembrada en vosotros, * que tiene poder para salvar vuestras almas.

  V. Llevad una vida conforme al Evangelio de Cristo, a fin de que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha; llevad bien en alto la palabra de vida.

  R. Que tiene poder para salvar vuestras almas.


  Año II:


  De la segunda carta a los Corintios 12, 14-13, 13


  CERCANA VISITA DEL APÓSTOL PARA CORREGIR A LOS CORINTIOS


  Hermanos: Por tercera vez estoy preparado para ir hacia vosotros, y no os seré gravoso. Es que no busco vuestros bienes, sino a vosotros mismos. Pues no deben los hijos atesorar para los padres, sino los padres para los hijos. Y yo gustosamente gastaré lo que tengo y me consumiré yo mismo todo entero por el bien de vuestras almas. Si yo os amo tanto, ¿voy a ser menos amado de vosotros?

  Bueno, diréis tal vez, personalmente yo no os he sido gravoso, pero tal vez penséis que, astuto como soy, os he sorprendido por medio de una trampa, dando un hábil rodeo. Pero decidme, ¿es que os he explotado por medio de alguno de mis enviados? Rogué a Tito que fuera a veros, y envié con él al hermano que sabéis. ¿Acaso se aprovechó Tito de vosotros? ¿No procedimos ambos con la misma disposición de espíritu, y no seguimos los mismos pasos?

  Ya hace rato que os ha de parecer que nos estamos justificando ante vosotros. No. Hablamos cristianamente, ante la presencia de Dios. Y todo, carísimos, es por vuestra edificación. Temo que a mi llegada no os voy a encontrar como yo os quisiera, y que vosotros me vais a encontrar cual no querríais. Temo que haya contiendas, envidias, animosidades, rivalidades, detracciones, murmuraciones, insolencias, desórdenes. Temo que a mi llegada me humille Dios de nuevo por causa vuestra, y que tenga que llorar por muchos que antes pecaron y no se han arrepentido de su impureza, de su fornicación y del libertinaje a que se han entregado.

  Por tercera vez voy ahora a veros. Toda cuestión se decidirá por el testimonio de dos o tres testigos. Ya os lo dije. Y ahora, ausente, lo vuelvo a repetir con antelación. Y lo digo tal como, estando presente la segunda vez, lo advertí a los que habían pecado y a todos los demás: cuando vaya otra vez, no andaré con miramientos, ya que andáis buscando pruebas de que Cristo habla por mí, el cual no se muestra débil con vosotros, sino que ejerce en vosotros su poder.

  Pues aunque por su condición de debilidad humana Cristo fue crucificado, ahora tiene vida por la omnipotencia de Dios. Y nosotros, aunque débiles ahora con su debilidad, por la omnipotencia de Dios tendremos vida con él, para poder actuar entre vosotros.

  Examinaos, a ver si estáis firmes en la fe. Haced un examen sobre vosotros mismos. ¿No os dais cuenta de que Jesucristo está en vosotros? Seguramente que sí. A no ser que vuestro examen dé un resultado negativo. Esperamos, sin embargo, que reconozcáis que para nosotros la prueba no es negativa. Rogamos a Dios que no hagáis nada malo, no para que nosotros quedemos bien, sino para que vosotros practiquéis el bien, aunque nosotros, con ello, tuviéramos que quedar mal.

  Nosotros no tenemos ningún poder contra la verdad, sólo estamos al servicio de la verdad. Y nos alegramos cuando, por ser vosotros fuertes por vuestra recta actuación, tenemos nosotros que mostrarnos como débiles en la nuestra hacia vosotros. Lo que en definitiva deseamos y pedimos es vuestra completa perfección.

  Por eso os escribo esto en mi ausencia, para que cuando me presente ahí no tenga que proceder con rigor, conforme a la autoridad que me dio el Señor, autoridad que es para edificación, no para destrucción.

  Finalmente, hermanos, alegraos, trabajad por vuestra perfección, alentaos unos a otros, tened un mismo sentir y vivid en paz; y el Dios del amor y de la paz estará con vosotros.

  Saludaos unos a otros con el ósculo santo. Os saludan todos los fieles.

  La gracia de Jesucristo el Señor, el amor de Dios y la participación del Espíritu Santo estén con todos vosotros.


  Responsorio 2Co 13, 11; Flp 4, 7


  R. Alegraos, trabajad por vuestra perfección, vivid en paz; * y el Dios del amor y de la paz estará con vosotros.

  V. La paz de Dios, que está por encima de todo conocimiento, guardará vuestros corazones en Cristo Jesús.

  R. Y el Dios del amor y de la paz estará con vosotros.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre los misterios.


  (Núms. 52-54. 58: SC 25 bis, 186-188. 190)


  ESTE SACRAMENTO QUE RECIBES SE REALIZA POR LA PALABRA DE CRISTO


  Vemos que el poder de la gracia es mayor que el de la naturaleza y, con todo, aún hacemos cálculos sobre los efectos de la bendición proferida en nombre de Dios. Si la bendición de un hombre fue capaz de cambiar el orden natural, ¿qué diremos de la misma consagración divina, en la que actúan las palabras del Señor y Salvador en persona? Porque este sacramento que recibes se realiza por la palabra de Cristo. Y si la palabra de Elías tuvo tanto poder que hizo bajar fuego del cielo, ¿no tendrá poder la palabra de Cristo para cambiar la naturaleza de los elementos? Respecto a la creación de todas las cosas leemos que él lo dijo y fueron hechas, él lo mandó y existieron. Por tanto, si la palabra de Cristo pudo hacer de la nada lo que no existía, ¿no podrá cambiar en algo distinto lo que ya existe? Mayor poder supone dar el ser a lo que no existe que dar un nuevo ser a lo que ya existe.

  Mas, ¿para qué usamos de argumentos? Atengámonos a lo que aconteció en su propia persona, y los misterios de su encarnación nos servirán de base para afirmar la verdad del misterio. Cuando el Señor Jesús nació de María, ¿por ventura lo hizo según el orden natural? El orden natural de la generación consiste en la unión de la mujer con el varón. Es evidente, pues, que la concepción virginal de Cristo fue algo por encima del orden natural. Y lo que nosotros hacemos presente es aquel cuerpo nacido de una virgen. ¿Por qué buscar el orden natural en el cuerpo de Cristo, si el mismo Señor Jesús nació de una virgen, fuera de las leyes naturales? Era real la carne de Cristo que fue crucificada y sepultada; es, por tanto, real el sacramento de su carne.

  El mismo Señor Jesús afirma: Esto es mi cuerpo. Antes de las palabras de la bendición celestial, otra es la realidad que se nombra; después de la consagración, es significado el cuerpo de Cristo. Lo mismo podemos decir de su sangre. Antes de la consagración, otro es el nombre que recibe; después de la consagración, es llamada «sangre». Y tú dices: «Amén», que equivale a decir: «Así es». Que nuestra mente reconozca como verdadero lo que dice nuestra boca, que nuestro interior asienta a lo que profesamos externamente.

  Por esto la Iglesia, contemplando la grandeza del don divino, exhorta a sus hijos y miembros de su familia a que acudan a los sacramentos, diciendo: Comed, mis familiares, bebed y embriagaos, hermanos míos. Qué es lo que hay que comer y beber, nos lo enseña en otro lugar el Espíritu Santo por boca del salmista: Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. En este sacramento está Cristo, porque es el cuerpo de Cristo. No es, por tanto, un alimento material, sino espiritual. Por ello dice el Apóstol, refiriéndose a lo que era figura del mismo, que nuestros padres comieron el mismo manjar espiritual, y bebieron de la misma espiritual bebida. En efecto, el cuerpo de Dios es espiritual, el cuerpo de Cristo es un cuerpo espiritual y divino, ya que Cristo es espíritu, tal como leemos: El espíritu ante nuestra faz, Cristo el Señor. Y en la carta de Pedro leemos también: Cristo murió por vosotros. Finalmente, este alimento fortalece nuestro corazón, y esta bebida alegra el corazón del hombre, como recuerda el salmista.


  Responsorio Mt 26, 26; Jb 31, 31


  R. Mientras estaban cenando, Jesús tomó pan y, habiendo pronunciado la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: * «Tomad y comed, esto es mi cuerpo.»

  V. Decían las gentes de mi campamento: «¿Quién no ha quedado saciado de la carne de su mesa?»

  R. Tomad y comed, esto es mi cuerpo.


  Oración


  Dirige, Señor, la marcha del mundo, según tu voluntad, por los caminos de la paz, y que tu Iglesia se regocije con la alegría de tu servicio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA IX


  Domingo IX

  Semana I del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta del apóstol Santiago 2, 1-13


  HAY QUE EVITAR LA ACEPCIÓN DE PERSONAS


  Hermanos, no mezcléis con la acepción de personas la fe en Jesucristo, nuestro Señor glorificado.

  Suponed que en el lugar en que estáis reunidos entra un hombre con anillo de oro en el dedo y lujosamente vestido, y que entra también un pobre con su traje raído. Si vuestros ojos se vuelven hacia el que lleva el suntuoso vestido, y le decís: «Tú, siéntate aquí, en este lugar distinguido»; mientras que al pobre decís: «Tú, quédate ahí en pie», o: «Siéntate a mis pies», ¿no es verdad que sois inconsecuentes con vosotros mismos y os portáis como jueces que juzgan inicuamente?

  Escuchad, hermanos carísimos: ¿No es verdad que Dios ha elegido a los pobres del mundo para hacerlos ricos en la fe y herederos del reino que prometió a los que lo aman? Pero vosotros habéis afrentado al pobre. ¿No son acaso los ricos quienes os tiranizan y os arrastran ante los tribunales? ¿No son ellos quienes ultrajan el dignísimo nombre que ha sido invocado sobre vosotros? .

  Si en verdad cumplís la soberana ley de la Escritura: «Amarás al prójimo como a ti mismo», hacéis muy bien. Pero, si obráis con acepción de personas, incurrís en pecado, y la ley os acusa de transgresión.

  Quien quebranta un solo precepto de la ley, aunque observe todos los demás, se hace reo de todos; porque aquel que dijo: «No adulterarás» dijo también: «No matarás.» Y, aunque no adulteres, si matas, te haces transgresor de la ley.

  Hablad y actuad como quienes han de ser juzgados por una ley de libertad. Pues habrá un juicio sin misericordia para quien no practicó misericordia; pero la misericordia triunfa sobre el juicio.


  Responsorio Cf. St 2, 5b; Mt 5, 3


  R. Dios ha elegido a los pobres del mundo para hacerlos ricos en la fe y herederos del reino y * que prometió a los que lo aman.

  V. Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.

  R. Que prometió a los que lo aman.


  Año II:


  Comienza la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 1, 1-12


  EL EVANGELIO DE PABLO


  Pablo, apóstol no de parte de los hombres ni por mediación de hombre alguno, sino por Jesucristo y por Dios Padre, que lo resucitó de entre los muertos, y todos los hermanos que están conmigo, a las Iglesias de Galacia: gracia y paz a vosotros de parte de Dios, nuestro Padre, y de Jesucristo, el Señor, que se entregó a sí mismo por nuestros pecados, para librarnos del pervertido mundo presente, según la voluntad de nuestro Dios y Padre, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

  Me maravillo de que tan pronto os estéis pasando a otro evangelio, abandonando a Dios, que os convocó por la gracia de Cristo. Y no es que exista otro evangelio, sino que hay algunos que siembran la confusión entre vosotros y quieren volver de arriba abajo el Evangelio de Cristo. Pues bien, aunque nosotros mismos o un ángel del cielo os predicáramos un evangelio distinto del que os hemos anunciado, tened por anatema al que tal cosa hiciere. Os lo dijimos antes y os lo repito ahora: Si alguno os predica un evangelio distinto del que habéis recibido, tened por anatema al que tal cosa hiciere. ¿Es que trato ahora con esto de congraciarme con los hombres o con Dios? ¿Busco agradar a los hombres? Si todavía buscare agradar a los hombres, no sería siervo de Cristo.

  Os hago saber, hermanos, que el Evangelio anunciado por mí no es cosa humana; y no lo recibí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo.


  Responsorio Ga 1, 3-4. 10


  R. Gracia y paz a vosotros de parte de Dios, nuestro Padre, y de Jesucristo, el Señor, * que se entregó a sí mismo por nuestros pecados.

  V. Si todavía buscare agradar a los hombres, no sería siervo de Cristo.

  R. Que se entregó a sí mismo por nuestros pecados.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Agustín, obispo, sobre la carta a los Gálatas


  (Prefacio: PL 35, 2105-2107)


  ENTENDAMOS LA GRACIA DE DIOS


  El motivo por el cual el Apóstol escribe a los gálatas es su deseo de que entiendan que la gracia de Dios hace que no estén ya sujetos a la ley. En efecto, después de haberles sido anunciada la gracia del Evangelio, no faltaron algunos, provenientes de la circuncisión, que, aunque cristianos, no habían llegado a comprender toda la gratuidad del don de Dios y querían continuar bajo el yugo de la ley; ley que el Señor Dios había impuesto a los que estaban bajo la servidumbre del pecado y no de la justicia, esto es, ley justa en sí misma que Dios había dado a unos hombres injustos, no para quitar sus pecados, sino para ponerlos de manifiesto; porque lo único que quita el pecado es el don gratuito de la fe, que actúa por el amor. Ellos pretendían que los gálatas, beneficiarios ya de este don gratuito, se sometieran al yugo de la ley, asegurándoles que de nada les serviría el Evangelio si no se circuncidaban y no observaban las demás prescripciones rituales del judaísmo.

  Ello fue causa de que empezaran a sospechar que el apóstol Pablo, que les había predicado el Evangelio, quizá no estaba acorde en su doctrina con los demás apóstoles, ya que éstos obligaban a los gentiles a las prácticas judaicas. El apóstol Pedro había cedido ante el escándalo de aquellos hombres, hasta llegar a la simulación, como si él pensara también que en nada aprovechaba el Evangelio a los gentiles si no cumplían los preceptos de la ley; de esta simulación le hizo volver atrás el apóstol Pablo, como explica él mismo en esta carta.

  La misma cuestión es tratada en la carta a los Romanos. No obstante, parece que hay alguna diferencia entre una y otra, ya que en la carta a los Romanos dirime la misma cuestión y pone fin a las diferencias que habían surgido entre los cristianos procedentes del judaísmo y los procedentes de la gentilidad; mientras que en esta carta a los Gálatas escribe a aquellos que ya estaban perturbados por la autoridad de los que procedían del judaísmo y que los obligaban a la observancia de la ley. Influenciados por ellos, empezaban a creer que la predicación del apóstol Pablo no era auténtica, porque no quería que se circuncidaran. Por esto, Pablo empieza con estas palabras:

  Me maravillo de que tan pronto os estéis pasando a otro evangelio, abandonando a Dios, que os convocó por la gracia de Cristo.

  Con este exordio, insinúa en breves palabras el meollo de la cuestión. Aunque también lo hace en el mismo saludo inicial, cuando afirma de sí mismo que es apóstol no de parte de los hombres ni por mediación de hombre alguno, afirmación que no encontramos en ninguna otra de sus cartas. Con esto demuestra suficientemente que los que inducían a tales errores lo hacían no de parte de Dios, sino de parte de los hombres; y que, por lo que atañe a la autoridad de la predicación evangélica, ha de ser considerado igual que los demás apóstoles, ya que él tiene la certeza de que es apóstol no de parte de los hombres ni por mediación de hombre alguno, sino por Jesucristo y por Dios Padre.


  Responsorio Ga 3, 24-25. 23


  R. La ley fue nuestro ayo para llevarnos a Cristo, a fin de ser justificados por la fe. * Pero, una vez llegada la era de la fe, no estamos más bajo la potestad del ayo.

  V. Antes de venir la economía de la fe, estábamos encerrados bajo la custodia de la ley, en espera de la fe que había de revelarse.

  R. Pero, una vez llegada la era de la fe, no estamos más bajo la potestad del ayo.


  Te Deum


  Oración


   Señor Dios, cuya providencia no se equivoca en sus designios, te pedimos humildemente que apartes de nosotros todo lo que pueda causarnos algún daño, y nos concedas lo que pueda sernos de provecho. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES IX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


   De la carta del apóstol Santiago 2, 14-26


  LA FE SIN OBRAS ESTÁ MUERTA


   Hermanos, ¿qué provecho saca uno con decir: «Yo tengo fe», si no tiene obras? ¿Podrá acaso salvarlo la fe? Supongamos que un hermano o una hermana no tienen qué ponerse y andan faltos de alimento diario, y que uno de vosotros les dice: «Andad con Dios, calentaos y buen provecho», pero sin darles lo necesario para el cuerpo; ¿de qué sirve eso? Pues lo mismo la fe: si no va acompañada de las obras, está muerta en su soledad.

  Y si alguno dijera: «Tú tienes fe y yo tengo obras», pruébame tu fe sin obras, que yo por mis obras te probaré mi fe. Tú crees que hay un solo Dios; muy bien hecho, pero eso lo creen también los demonios y los hace temblar. ¿Quieres enterarte, estúpido, de que la fe sin obras es inútil?

  Nuestro padre Abraham, ¿no fue justificado por las obras, por ofrecer a su hijo Isaac sobre el altar? Fíjate en que la fe colaboraba con sus obras y que con las obras se realizó la fe; así, llegó a cumplirse lo que dice aquel pasaje de la Escritura: «Abraham se fió de Dios y eso le valió la justificación», y se le llamó «amigo de Dios». Ya ves que un hombre es justificado por las obras, no por la fe sola.

  Lo mismo vale de Rajab, la prostituta: ¿no fue justificada por sus obras, por acoger a los emisarios y hacerlos salir por otro camino? O sea, lo mismo que un cuerpo que no respira está muerto, también la fe sin obras está muerta.


  Responsorio Mt 7, 21; St 2, 17


  R. No todo el que me diga: «¡Señor, Señor!» entrará en el reino de los cielos; *el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ese entrará en el reino de los cielos.

  V. La fe, si no va acompañada de las obras, está muerta en su soledad.

  R. El que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése entrará en el reino de los cielos.


  Año II:


   De la carta a los Gálatas 1, 13-2, 10


  VOCACIÓN Y APOSTOLADO DE PABLO


   Hermanos: Habéis oído hablar de cómo me portaba yo en otro tiempo en el judaísmo: cómo perseguía encarnizadamente a la Iglesia de Dios y la devastaba; cómo, en el celo por el judaísmo, iba más allá que muchos compatriotas de mi edad y me mostraba celoso partidario de las tradiciones paternas.

  Pero, cuando aquel que me eligió desde el seno de mi madre me llamó por su gracia y tuvo a bien revelarme a su Hijo para que lo anunciara a los gentiles, en seguida, sin pedir consejo a hombre alguno y sin subir a Jerusalén para hablar con los que eran apóstoles antes que yo, partí hacia Arabia, de donde luego volví a Damasco. Tres años más tarde, subí a Jerusalén a visitar a Cefas, y estuve con él quince días. No vi a ninguno otro de los apóstoles, fuera de Santiago, el hermano del Señor. Por el Dios que me está viendo, que no miento en lo que os escribo.

  Después vine a las regiones de Siria y de Cilicia, pero las Iglesias de Judea, que están en Cristo, no me conocían personalmente. Sólo oían decir: «El que antaño nos perseguía ahora va anunciando la Buena Nueva de la fe, que en otro tiempo quería destruir.» Y glorificaban a Dios, reconociendo su obra en mí.

  Luego, al cabo de catorce años, subí otra vez a Jerusalén con Bernabé, llevando también a Tito. Y subí por motivo de una revelación. Les expuse el Evangelio que predico entre los gentiles y traté en particular con los más calificados, no fuera a ser que hubiese corrido en vano.

  Pues bien, ni siquiera a Tito, mi compañero, con todo y que era griego, lo obligaron a circuncidarse. Y esto a pesar de los intrusos, de los falsos hermanos, que solapadamente se habían infiltrado, para espiar arteramente la libertad de que gozamos en Cristo Jesús, y que querían esclavizarnos. Pero nosotros ni por un momento cedimos terreno para someternos a ellos, a fin de salvaguardar firmemente para vosotros la verdad del Evangelio.

  Las personas de más consideración —nada me interesa lo que hubieran sido antes, pues en Dios no hay acepción de personas— no me impusieron ninguna nueva obligación.

  Al contrario, reconocieron que yo había recibido la misión de predicar el Evangelio a los gentiles, como Pedro la de predicarlo a los judíos; porque aquel que dio poder a Pedro para ejercer el apostolado entre los judíos me lo dio a mí para ejercerlo entre los gentiles. De este modo reconocieron que Dios me había dado esa gracia. Y Santiago, Cefas y Juan, los considerados como columnas, nos dieron la mano a Bernabé y a mí en señal de comunión y conformidad: nosotros nos dirigiríamos a los gentiles, ellos a los judíos. Sólo nos pidieron que nos acordásemos de los pobres, cosa que he procurado yo cumplir con toda solicitud.


  Responsorio 1Co 15, 10; Ga 2, 8


  R. Por la gracia de Dios, soy lo que soy; * y la gracia que él me concedió no quedó infecunda en mí, y permanece siempre en mí.

  V. Aquel que dio poder a Pedro para ejercer el apostolado entre los judíos me lo dio a mí para ejercerlo entre los gentiles.

  R. Y la gracia que él me concedió no quedó infecunda en mí, y permanece siempre en mí.


  SEGUNDA LECTURA


   De las Instrucciones de san Doroteo, abad.


  (Instrucción 7, Sobre la acusación de sí mismo, 1-2: PG 88, 1695-1699)


  LA CAUSA DE TODA PERTURBACIÓN CONSISTE EN QUE NADIE SE ACUSA A SÍ MISMO


   Tratemos de averiguar, hermanos, cuál es el motivo principal de un hecho que acontece con frecuencia, a saber, que a veces uno escucha una palabra desagradable y se comporta como si no la hubiera oído, sin sentirse molesto, y en cambio, otras veces, así que la oye, se siente turbado y afligido. ¿Cuál, me pregunto, es la causa de esta diversa reacción? ¿Hay una o varias explicaciones? Yo distingo diversas causas y explicaciones y sobre todo una, que es origen de todas las otras, como ha dicho alguien: «Muchas veces esto proviene del estado de ánimo en que se halla cada uno.»

  En efecto, quien está fortalecido por la oración o la meditación tolerará fácilmente, sin perder la calma, a un hermano que lo insulta. Otras veces soportará con paciencia a su hermano, porque se trata de alguien a quien profesa gran afecto. A veces también por desprecio, porque tiene en nada al que quiere perturbarlo y no se digna tomarlo en consideración, como si se tratara del más despreciable de los hombres, ni se digna responderle palabra, ni mencionar a los demás sus maldiciones e injurias.

  De ahí proviene, como he dicho, el que uno no se turbe ni se aflija, si desprecia y tiene en nada lo que dicen. En cambio, la turbación o aflicción por las palabras de un hermano proviene de una mala disposición momentánea o del odio hacia el hermano. También pueden aducirse otras causas. Pero, si examinamos atentamente la cuestión, veremos que la causa de toda perturbación consiste en que nadie se acusa a sí mismo.

  De ahí deriva toda molestia y aflicción, de ahí deriva el que nunca hallemos descanso; y ello no debe extrañarnos, ya que los santos nos enseñan que esta acusación de sí mismo es el único camino que nos puede llevar a la paz. Que esto es verdad, lo hemos comprobado en múltiples ocasiones; y nosotros, con todo, esperamos con anhelo hallar el descanso, a pesar de nuestra desidia, o pensamos andar por el camino recto, a pesar de nuestras repetidas impaciencias y de nuestra resistencia en acusarnos a nosotros mismos.

  Así son las cosas. Por más virtudes que posea un hombre, aunque sean innumerables, si se aparta de este camino, nunca hallará el reposo, sino que estará siempre afligido o afligirá a los demás, perdiendo así el mérito de todas sus fatigas.


  Responsorio lJn 1, 8. 9; Pr 28, 13


  R. Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos; * pero si confesamos nuestros pecados, fiel y bondadoso es Dios para perdonarnos y purificarnos de toda iniquidad.

  V. Al que oculta sus crímenes no le irá bien en sus cosas.

  R. Pero si confesamos nuestros pecados, fiel y bondadoso es Dios para perdonarnos y purificarnos de toda iniquidad.


  Oración


   Señor Dios, cuya providencia no se equivoca en sus designios, te pedimos humildemente que apartes de nosotros todo lo que pueda causarnos algún daño, y nos concedas lo que pueda sernos de provecho. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES IX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


   De la carta del apóstol Santiago 3, 1-12


  MODERACIÓN EN EL USO DE LA LENGUA


   Hermanos, no pretendáis ser todos maestros; sabed que tendremos un juicio más severo, porque todos tenemos muchos tropiezos.

  Quien no peca en sus palabras es hombre perfecto, que puede poner freno a toda su persona. Mirad: a los caballos, les ponemos freno en la boca para que nos obedezcan, y así gobernamos todo su cuerpo.

  Ved también cómo las naves, con ser tan grandes e impulsadas por tan fuertes vientos, son gobernadas por un pequeño timón, a voluntad del piloto. Así también, la lengua es un pequeño miembro y se gloria de grandes hazañas.

  Ved cómo un poco de fuego incendia grandes bosques. También la lengua es un fuego, un mundo de iniquidad; colocada entre nuestros miembros, la lengua contamina todo el cuerpo y, encendida por el infierno, incendia a su vez toda nuestra vida.

  Se pueden domar, y de hecho han sido domadas por el hombre, toda clase de fieras, de aves, de reptiles y de animales marinos. Pero ningún hombre puede domar su lengua: es un mal que trabaja incansable; está llena de veneno mortal. Con ella bendecimos al Señor y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, creados a imagen de Dios.

  De la misma boca salen la bendición y la maldición. Hermanos, esto no debe ser así. ¿Acaso la fuente mana por el mismo caño agua dulce y amarga? Hermanos, ¿puede acaso la higuera dar aceitunas, o higos la vid? Tampoco un manantial de agua salada puede dar agua dulce.


  Responsorio St 3, 2b; Pr 10, 19


  R. Quien no peca en sus palabras es hombre perfecto, * que puede poner freno a toda su persona.

  V. En el mucho hablar no faltará pecado; el que frena sus labios es sensato.

  R. Que puede poner freno a toda su persona.


  Año II:


   De la carta a los Gálatas 2, 11-3, 14


  EL JUSTO VIVE POR LA FE


   Hermanos: Cuando Cefas fue a Antioquía, yo me opuse a él en su misma cara, porque era digno de reprensión. En efecto, antes que viniesen algunos de parte de Santiago, comía con los gentiles convertidos; pero, en cuanto llegaron aquéllos, se retraía y apartaba, por temor a aquéllos, judíos circuncisos. Y lo siguieron en su simulación los demás judíos convertidos, tanto que hasta Bernabé se dejó arrastrar por su simulación.

  Pero, cuando vi que no caminaban rectamente, conforme a la verdad del Evangelio, dije a Cefas delante de todos: «Tú, siendo judío, has acomodado tu vida a la de los gentiles convertidos; ¿cómo quieres ahora obligar a éstos a que se atengan a las prácticas judías?»

  Nosotros somos judíos de nacimiento, no pecadores venidos de la gentilidad. Y, sabiendo que el hombre no se justifica por cumplir la ley, sino por creer en Cristo Jesús, también nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para ser justificados por la fe en Cristo y no por las obras de la ley. Por las obras de la ley no se justificará nadie.

  Mas, si buscando ser justificados en Cristo, nos salen con que aun así seguimos en el pecado, ¿será que Cristo está al servicio del pecado? ¡De ninguna manera! Si vuelvo a edificar lo que una vez destruí, yo mismo me declaro transgresor. En virtud de la misma ley he muerto a la ley, a fin de vivir para Dios. Estoy crucificado con Cristo; vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí. Y, mientras vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta entregarse por mí. No tengo por inútil esta gracia de Dios: Si la justificación nos viniera por la ley, entonces deberíamos concluir que Cristo murió inútilmente.

  ¡Oh, insensatos gálatas! ¿Quién os fascinó, después que ante vuestros ojos presentamos a Jesucristo muerto en la cruz? Sólo quiero que me digáis una cosa: ¿Cómo habéis recibido el Espíritu, en virtud de las obras de la ley o por vuestra sumisión a la fe? ¿Tan insensatos sois, que, habiendo comenzado por espíritu, termináis ahóra en carne? ¿Habrá sido en vano para vosotros el haber experimentado tan grandes dones? Pues ¡de veras que habría sido en vano! El que os da el Espíritu y obra prodigios entre vosotros ¿lo hace porque observáis la ley o por vuestra aceptación de la fe?

  Así se dice: «Abraham creyó a Dios, y Dios estimó su fe como justificación.» Entended, pues, que los hijos de Abraham son sólo aquellos que viven según la fe. Previendo de antemano la Escritura que Dios justificaría a los gentiles por la fe, predijo a Abraham: «En ti serán bendecidas todas las naciones.» Por consiguiente, los que viven según la fe son bendecidos, junto con el creyente Abraham.

  En cambio, los partidarios de las obras de la ley se hallan bajo la maldición, pues ya lo dice la Escritura: «Maldito todo el que no se mantiene fiel en el cumplimiento de todos los preceptos escritos en el libro de la ley.» Y que la ley no justifica a nadie ante Dios es evidente, porque: «El justo vivirá por la fe.» La ley no procede de la fe, sino que, como dice la Escritura: «Quien cumpla sus preceptos por ellos vivirá.» Cristo nos redimió de la maldición de la ley, haciéndose maldición por nosotros. Así lo dice la Escritura: «Maldito sea aquel que cuelga del madero.» De ese modo la bendición de Abraham alcanza a todas las naciones por Cristo Jesús, para que recibamos por la fe el Espíritu prometido por Dios.


  Responsorio Ga 2, 16. 21


  R. El hombre no se justifica por cumplir la ley, sino por creer en Cristo Jesús. * Nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para ser justificados por la fe en Cristo y no por las obras de la ley.

  V. Pues si la justificación nos viniera por la ley, entonces deberíamos concluir que Cristo murió inútilmente.

  R. Nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para ser justificados por la fe en Cristo y no por las obras de la ley.


  SEGUNDA LECTURA


   De las Instrucciones de san Doroteo, abad.


  (Instrucción 7, Sobre la acusación de sí mismo, 2-3: PG 88, 1699).


  LA FALSA PAZ DE ESPÍRITU


   El que se acusa a sí mismo acepta con alegría toda clase de molestias, daños, ultrajes, ignominias y otra aflicción cualquiera que haya de soportar, pues se considera merecedor de todo ello, y en modo alguno pierde la paz. Nada hay más apacible que un hombre de ese temple.

  Pero quizás alguien me objetará: «Si un hermano me aflige y yo, examinándome a mí mismo, no encuentro que le haya dado ocasión alguna, ¿por qué tengo que acusarme?» En realidad, el que se examina con diligencia y con temor de Dios nunca se hallará del todo inocente, y se dará cuenta de que ha dado alguna ocasión, ya sea de obra, de palabra o con el pensamiento. Y, si en nada de esto se halla culpable, seguro que en otro tiempo habrá sido motivo de aflicción para aquel hermano, por la misma o por diferente causa; o quizás habrá causado molestia a algún otro hermano. Por esto sufre ahora en justa compensación, o también por otros pecados que haya podido cometer en muchas otras ocasiones.

  Otro preguntará por qué deba acusarse si, estando sentado con` toda paz y tranquilidad, viene un hermano y lo molesta con alguna palabra desagradable o ignominiosa, y sintiéndose incapaz de aguantarla, cree que tiene razón en alterarse y enfadarse con su hermano; porque, si éste no hubiese venido a molestarlo, él no hubiera pecado.

  Este modo de pensar es, en verdad, ridículo y carente de toda razón. En efecto, no es que al decirle aquella palabra haya puesto en él la pasión de la ira, sino que más bien ha puesto al descubierto la pasión de que se hallaba aquejado; con ello le ha proporcionado ocasión de enmendarse, si quiere. Éste tal es semejante a un trigo nítido y brillante que, al ser roto, pone al descubierto la suciedad que contenía.

  Así también el que está sentado en paz y tranquilidad, según cree, esconde, sin embargo, en su interior una pasión que él no ve. Viene el hermano, le dice alguna Palabra molesta y, al momento, aquél echa fuera todo el pus y la suciedad escondidos en su interior. Por lo cual, si quiere alcanzar misericordia, mire de enmendarse, purifíquese, procure perfeccionarse, y verá que, más que atribuirle una injuria, lo que tenía que haber hecho era dar gracias a aquel hermano, ya que le ha sido motivo de tan gran provecho. Y, en lo sucesivo, estas pruebas no le causarán tanta aflicción, sino que, cuanto más se vaya perfeccionando, mas leves le parecerán. Pues el alma, cuanto más avanza en la perfección, tanto más fuerte y valerosa se vuelve en orden a soportar penalidades que le puedan sobrevenir.


  Responsorio Jb 9, 2. 14; 15, 15


  R. Sé muy bien que el hombre no puede tener razón contra Dios. * ¿Quién soy yo para replicarle y rebuscar argumentos contra él?

  V. Ni aun a sus ángeles los encuentra totalmente fieles, y ni el cielo es enteramente puro a sus ojos.

  R. ¿Quién soy yo para replicarle y rebuscar argumentos contra él?


  Oración


   Señor Dios, cuya providencia no se equivoca en sus designios, te pedimos humildemente que apartes de nosotros todo lo que pueda causarnos algún daño, y nos concedas lo que pueda sernos de provecho. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES IX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


   De la carta del apóstol Santiago 3, 13-18


  LA VERDADERA Y LA FALSA SABIDURÍA


   Queridos hermanos: ¿Hay alguno entre vosotros que sea sabio y experimentado? Muestre con su buen comportamiento las obras marcadas con el sello de la finura y de la sabiduría. Pero, si abrigáis amarga envidia y rencillas en vuestros corazones, no sigáis mintiendo, ni gloriándoos contra la verdad.

  Esa sabiduría no ha venido de arriba; es terrena, meramente natural, demoníaca. Porque donde hay envidias y rencillas, allí hay desorden y toda clase de maldad. En cambio, la sabiduría que viene de arriba ante todo es pura y, además, es amante de la paz, comprensiva, dócil, llena de misericordia y buenas obras, constante, sincera.

  Los que procuran la paz están sembrando la paz; y su fruto es la justicia.


  Responsorio St 3, 17. 18; Mt 5, 9


  R. La sabiduría que viene de arriba ante todo es pura y, además, es amante de la paz, comprensiva, dócil, llena de misericordia. * Los que procuran la paz están sembrando la paz; y su fruto es la justicia.

  V. Dichosos los que obran la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

  R. Los que procuran la paz están sembrando la paz; y su fruto es la justicia.


  Año II:


   De la carta a los Gálatas 3, 15-4, 7


  EL OFICIO DE LA LEY


   Hermanos, voy a proponeros un ejemplo tomado de la vida humana: nadie anula ni modifica un testamento que esté en regla, a pesar de ser una cosa puramente humana. A Abraham y a su descendencia se hicieron las promesas de parte de Dios. No dice la Escritura «a los descendientes», como si se tratase de muchos, sino, en singular, «a tu descendencia». Y ésta es Cristo.

  Y, ahora, a lo que iba: El testamento, formalizado ya con anterioridad por Dios, no puede ser anulado, hasta invalidar la promesa, por una ley que vino cuatrocientos treinta años más tarde. Si la herencia divina hubiese dependido de la ley, ya no dependería de la promesa. Ahora bien, Dios la concedió a Abraham como un don gratuito, mediante una promesa.

  Entonces, ¿cuál fue el fin de la ley mosaica? Fue puesta por Dios junto a las promesas por razón de las transgresiones; hasta que viniese la descendencia a quien se habían hecho las promesas; fue promulgada por ministerio de ángeles y por intervención de un mediador. Pero, cuando solamente hay una persona, no hay lugar para mediador alguno; y, en el caso de la promesa, sólo hubo uno: Dios. Así, pues, ¿va la ley contra las promesas de Dios? De ningún nodo. Si se hubiese promulgado una ley capaz de darnos la vida, realmente la justificación habría provenido de la ley.

  Pero la Escritura ha declarado que todos los hombres son culpables de pecado, para que así la promesa se concediese a los creyentes, por su fe en Jesucristo.

  Antes de venir la economía de la fe, estábamos encerrados bajo la custodia de la ley, en espera de la fe que había de revelarse. De este modo la ley fue nuestro ayo para llevarnos a Cristo, a fin de ser justificados por la fe. Pero, una vez llegada la era de la fe, no estamos más bajo la potestad del ayo, pues ya sois todos hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús.

  En efecto, todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judío y gentil, ni entre libre y esclavo, ni entre hombre y mujer: todos sois uno en Cristo Jesús. Y si sois de Cristo sois por lo mismo descendencia de Abraham, herederos según la promesa.

  Pongo también otra comparación: El heredero, mientras es menor de edad, con ,ser dueño de todo, no se distingue en nada del esclavo: está bajo tutores y administradores hasta el tiempo prefijado por su padre. De igual modo: Nosotros, cuando éramos menores de edad, vivíamos esclavizados por los «elementos del mundo».

  Pero, cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos el ser hijos por adopción. Y la prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: «¡Padre!» Por consiguiente, ya no eres esclavo, sino hijo; y, si eres hijo, también eres heredero por voluntad de Dios.


  Responsorio Ga 3, 27. 28; cf. Ef 4, 24


  R. Todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judío y gentil: * todos sois uno en Cristo Jesús.

  V. Vestíos de la nueva condición humana, creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas.

  R. Todos sois uno en Cristo Jesús.


  SEGUNDA LECTURA


   De las Catequesis de san Cirilo de Jerusalén, obispo.


  (Catequesis 18, 23-25: PG 33, 1043-1047)


  LA IGLESIA O CONVOCACIÓN DEL PUEBLO DE DIOS


   La Iglesia se llama católica o universal porque está esparcida por todo el orbe de la tierra, del uno al otro confín, y porque de un modo universal y sin defecto enseña todas las verdades de fe que los hombres deben conocer, ya se trate de las cosas visibles o invisibles, de las celestiales o las terrenas; también porque induce al verdadero culto a toda clase de hombres, a los gobernantes y a los simples ciudadanos, a los instruidos y a los ignorantes; y, finalmente, porque cura y sana toda clase de pecados sin excepción, tanto los internos como los externos; ella posee todo género de virtudes, cualquiera que sea su nombre, en hechos y palabras y en cualquier clase de dones espirituales.

  Con toda propiedad se la llama Iglesia o convocación, ya que convoca y reúne a todos, como dice el Señor en el libro del Levítico: Convoca a toda la asamblea a la entrada de la Tienda de Reunión. Y es de notar que la primera vez que la Escritura usa esta palabra «convoca» es precisamente en este lugar, cuando el Señor constituye a Aarón como sumo sacerdote. Y en el Deuteronomio Dios dice a Moisés: Convoca el pueblo a asamblea, para que yo le haga oír mis palabras y aprendan a temerme. También vuelve a mencionar el nombre de Iglesia cuando dice, refiriéndose a las tablas de la ley: Y en ellas estaban escritas todas las palabras que el Señor os había dicho en la montaña, de en medio del fuego, el día de la iglesia o convocación; es como si dijera más claramente: «El día en que, llamados por el Señor, os congregasteis.» También el salmista dice: Te daré gracias, Señor, en medio de la gran iglesia, te alabaré entre la multitud del pueblo.

  Anteriormente había cantado el salmista: En la iglesia bendecid a Dios, al Señor, estirpe de Israel. Pero nuestro Salvador edificó una segunda Iglesia, formada por los gentiles, nuestra santa Iglesia de los cristianos, acerca de la cual dijo a Pedro: Y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y los poderes del infierno no la derrotarán.

  En efecto, una vez relegada aquella única iglesia que estaba en Judea, en adelante se van multiplicando por toda la tierra las Iglesias de Cristo, de las cuales se dice en los salmos: Cantad al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la iglesia de los fieles. Concuerda con esto lo que dijo el profeta a los judíos: Vosotros no me agradáis —dice el Señor de los ejércitos—, añadiendo a continuación: Desde el oriente hasta el poniente es grande mi nombre entre las naciones.

  Acerca de esta misma santa Iglesia católica escribe Pablo a Timoteo: Sabrás ya de este modo cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vivo, columna y fundamento de la verdad.


  Responsorio 1Pe 2, 9-10


  R. Vosotros sois linaje escogido, nación santa, pueblo adquirido por Dios, * para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa.

  V. Vosotros que en otro tiempo no erais pueblo sois ahora pueblo de Dios.

  R. Para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa.


  Oración


   Señor Dios, cuya providencia no se equivoca en sus designios, te pedimos humildemente que apartes de nosotros todo lo que pueda causarnos algún daño, y nos concedas lo que pueda sernos de provecho. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES IX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


   De la carta del apóstol Santiago 4, 1-13a


  LA RAÍZ DE LA DISCORDIA


   Queridos hermanos: ¿De dónde provienen las guerras y de dónde las batallas entre vosotros? ¿De dónde sino de las pasiones que luchan en vuestros miembros? Codiciáis, y no tenéis; matáis y envidiáis, y no podéis alcanzar nada. Lucháis y hacéis la guerra. No tenéis, porque no pedís. Pedís, y no recibís, porque pedís mal, sólo para dar satisfacción a vuestras pasiones. Adúlteros, ¿no sabéis que la amistad del mundo es enemistad con Dios?

  Quien pretende ser amigo del mundo se hace enemigo de Dios. ¿O pensáis que la Escritura dice sin razón: «Con celos ama el espíritu que él hizo que habitase en nosotros»? Pero él da una gracia mayor. Por eso dice: «Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes.»

  Vivid, pues, sometidos a Dios. Resistid al diablo, y huirá de vosotros. Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, lavaos las manos; purificad vuestros corazones, gente que obráis con doblez. Reconoced vuestra miseria. Llorad y lamentaos. Que vuestra risa se torne en llanto, y vuestra alegría en tristeza. Humillaos en la presencia del Señor, y él os ensalzará.

  No habléis mal unos de otros, hermanos. El que habla mal de un hermano, o juzga a un hermano, habla mal de la ley y juzga a la ley. Y si juzgas a la ley no eres cumplidor de la ley, sino su juez. Uno es el legislador y juez: el que puede salvar o perder. Pero tú, ¿quién eres para juzgar al prójimo?


  Responsorio Sal 144, 8; cf. St 4, 7; Jdt 8, 17; St 4, 6


  R. El Señor es clemente y misericordioso. * Vivamos sometidos a Dios e imploremossu ayuda, mientras aguardamos su salvación.

  V. Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes.

  R. Vivamos sometidos a Dios e imploremos su ayuda, mientras aguardamos su salvación.


  Año II:


  De la carta a los Gálatas 4, 8-31


  HERENCIA DIVINA Y LIBERTAD DE LA NUEVA ALIANZA


  Hermanos: En otro tiempo, cuando desconocíais a Dios, servisteis a los que no eran realmente dioses. Pero ahora, después de haber conocido a Dios, o mejor, después de haber sido reconocidos por Dios, ¿cómo os volvéis de nuevo a los deleznables y pobres «elementos», de quienes otra vez queréis ser esclavos? Continuáis observando los días, los meses, las estaciones y los años; temo que hagáis vano mi trabajo entre vosotros.

  Hermanos, os lo suplico: sed como yo, ya que yo me hice como vosotros. En nada me habéis ofendido. Bien sabéis que una enfermedad me dio ocasión para anunciaros el Evangelio por primera vez. Y, no obstante la prueba que suponía para vosotros el estado de mi cuerpo, no me mostrasteis desprecio ni repulsa, antes bien me recibisteis como a un enviado de Dios, como a Cristo Jesús en persona. ¿Dónde están ahora aquellos vuestros sentimientos de felicidad para conmigo? Porque yo mismo puedo dar testimonio de que, en aquella ocasión, de haber sido posible, os habríais arrancado los ojos para dármelos.

  De modo que ahora ¿me he convertido en enemigo vuestro por deciros la verdad? No persiguen ésos buen fin con el afecto que os muestran. Pretenden, apartándoos de mí, conseguir vuestro cariño. Sin embargo, es mejor que os dejéis perseguir por un afecto verdadero, y esto en todo tiempo, no sólo cuando me encuentro yo entre vosotros.

  ¡Hijos míos!, por quienes sufro de nuevo dolores de parto, hasta ver a Cristo formado en vosotros. ¡Cuánto quisiera encontrarme ahora a vuestro lado y decíroslo en mil tonos distintos! ¡Porque no sé cómo componérmelas con vosotros!

  Decidme vosotros, los que queréis someteros a la ley: ¿No habéis oído la ley? Pues la Escritura dice que Abraham tuvo dos hijos, uno de la esclava y otro de la que era libre. El de la -esclava nació según el curso natural de las cosas; en cambio, el de la libre en virtud de la promesa. Aquí hay una alegoría.

  Esas dos madres son las dos alianzas: Una, la que proviene del monte Sinaí y engendra esclavos, es Agar. Agar, en efecto, representa al monte Sinaí que está en Arabia; y corresponde a la actual Jerusalén, que es esclava con sus hijos. Por el contrario, la Jerusalén de arriba es libre; ésa es nuestra madre. Dice a propósito la Escritura: «Regocíjate, estéril, la que no das a luz; prorrumpe en gritos de júbilo y canta, tú, que no conoces los dolores de parto, porque son muchos los hijos de la mujer abandonada, más que los de aquella que posee marido.»

  Y vosotros, hermanos, sois hijos de la promesa, figurados en Isaac. Y, así como entonces el nacido según la carne perseguía al nacido según el espíritu, así sucede también ahora. Pero, ¿qué dice la Escritura? «Despide a la esclava y a su hijo; porque el hijo de la esclava no tendrá parte en la herencia con el hijo de la libre.» Por lo tanto, hermanos, no somos hijos de la esclava, sino de la libre. Para que seamos libres, nos ha liberado Cristo.


  Responsorio Ga 4, 28. 31; 2Co 3, 17


  R. Somos hijos de la promesa, figurados en Isaac. Por lo tanto, no somos hijos de la esclava, sino de la libre. * Para que seamos libres, nos ha liberado Cristo.

  V. El Señor es espíritu, y donde está el Espíritu del Señor, ahí está la libertad.

  R. Para que seamos libres, nos ha liberado Cristo.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Agustín, obispo, sobre la carta a los Gálatas.


  (Núms. 37. 38: PL 35, 2131-2132)


  HASTA VER A CRISTO FORMADO EN VOSOTROS


  Dice el Apóstol: Sed como yo, que, siendo judío de nacimiento, mi criterio espiritual me hace tener en nada las prescripciones materiales de la ley. Ya que yo soy como vosotros, es decir, un hombre. A continuación, de un modo discreto y delicado, les recuerda su afecto, para que no lo tengan por enemigo. Les dice, en efecto: En nada me habéis ofendido, como si dijera: «No penséis que mi intención sea ofenderos.»

  En este sentido les dice también: ¡Hijos míos!, para que lo imiten como a padre. Por quienes sufro de nuevo dolores de parto —continúa—, hasta ver a Cristo formado en vosotros. Esto lo dice más bien en persona de la madre Iglesia, ya que en otro lugar afirma: Nos mostramos amables con vosotros, como una madre que cuida con cariño de sus hijos.

  Cristo es formado, por la fe, en el hombre interior del creyente, el cual es llamado a la libertad de la gracia, es manso y humilde de corazón, y no se jacta del mérito de sus obras, que es nulo, sino que reconoce que la gracia es el principio de sus pobres méritos; a éste puede Cristo llamar su humilde hermano, lo que equivale a identificarlo consigo mismo, ya que dice: Cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis. Cristo es formado en aquel que recibe la forma de Cristo, y recibe la forma de Cristo el que vive unido a él con un amor espiritual.

  El resultado de este amor es la imitación perfecta de Cristo, en la medida en que esto es posible. Quien dice- que está siempre en Cristo —dice san Juan— debe andar de continuo como él anduvo.

  Mas como sea que los hombres son concebidos por la madre para ser formados, y luego, una vez ya formados, se les da a luz y -nacen, puede sorprendernos la afirmación precedente: Por quienes sufro de nuevo dolores de parto, hasta ver a Cristo formado en vosotros. A no ser que entendamos este sufrir de nuevo dolores de parto en el sentido de las angustias que le causó al Apóstol su solicitud en darlos a luz para que nacieran en Cristo; y ahora de nuevo los da a luz dolorosamente por los peligros de engaño en que los ve envueltos. Esta preocupación que le producen tales cuidados, acerca de ellos, y que él compara a los dolores de parto, se prolongará hasta que lleguen a la medida de Cristo en su plenitud, para que ya no sean llevados por todo viento de doctrina.

  Por consiguiente, cuando dice: Por quienes sufro de nuevo dolores de parto, hasta ver a Cristo formado en vosotros, no se refiere al inicio de su fe, por el cual ya habían nacido, sino al robustecimiento y perfeccionamiento de la misma. En este mismo sentido habla en otro lugar, con palabras distintas, de este parto doloroso, cuando dice: La responsabilidad que pesa sobre mí diariamente, mi preocupación por todas las Iglesias. ¿Quién sufre angustias sin que yo las comparta? ¿Quién es impugnado por el enemigo sin que esté yo en ascuas?


  Responsorio Ef 4, 15; Pr 4, 18


  R. Siendo sinceros en la caridad, * crezcamos en todo hacia Cristo, que es la cabeza.

  V. La senda de los justos es como la luz del alba, cuyo esplendor va creciendo hasta el pleno día.

  R. Crezcamos en todo hacia Cristo, que es la cabeza.


  Oración


  Señor Dios, cuya providencia no se equivoca en sus designios, te pedimos humildemente que apartes de nosotros todo lo que pueda causarnos algún daño, y nos concedas lo que pueda sernos de provecho. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES IX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta del apóstol Santiago 4, 13b-5, 11


  AGUARDAD CON PACIENCIA HASTA LA MANIFESTACIÓN DEL SEÑOR


  Queridos hermanos: Escuchad, ahora, vosotros, los que decís: «Hoy o mañana iremos a tal ciudad y pasaremos allí el año; nos dedicaremos al negocio y lograremos pingües ganancias.» ¡Pero si no sabéis siquiera qué os va a suceder mañana! ¿Qué es vuestra vida? Sois un poco de vapor que aparece un momento y al punto se disipa. En vez de eso debíais decir: «Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello.» Ahora os jactáis de vuestras insolentes palabras. Toda jactancia de esa clase es mala. En conclusión, quien sabe hacer el bien y no lo hace comete un pecado.

  Escuchad, ahora, vosotros, los ricos; y romped a llorar a gritos por las calamidades que os van a venir. Vuestras riquezas están podridas, y vuestros vestidos consumidos por la polilla. Vuestro oro y vuestra plata están comidos de la herrumbre. Su herrumbre será una acusación contra vosotros, y como fuego consumirá vuestras carnes. Habéis acumulado tesoros para los últimos días. Mirad que clama el jornal retenido de los obreros que han segado vuestros campos; y los clamores de los segadores han llegado hasta los oídos del Señor de los ejércitos. Habéis llevado una vida de delicias sobre la tierra: os habéis entregado al placer y habéis cebado vuestros cuerpos para el día de la matanza. Habéis condenado al justo y le habéis dado muerte, pues él no os opone resistencia.

  Aguardad, pues, con paciencia, hermanos, hasta la manifestación del Señor. Ved cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra. Lo va aguardando pacientemente, hasta que la tierra reciba las lluvias tempranas y las tardías. Aguardad también vosotros con toda paciencia, fortaleced vuestros corazones, porque la manifestación del Señor está ya cerca. No os quejéis, hermanos, unos de otros, para no ser condenados. Mirad que el Juez está a las puertas. Tomad, hermanos, como dechados de sufrimiento y de constante espera a los profetas que hablaron en el nombre del Señor.

  Ved cómo ahora proclamamos bienaventurados a los que perseveraron en el sufrir. Habéis oído ponderar la paciencia de Job, y habéis visto el fin que le otorgó el Señor; porque el Señor es compasivo y misericordioso en extremo.


  Responsorio St 5, 10. 9b; Mt 24, 44


  R. Tomad, hermanos, como dechados de sufrimiento y de constante espera a los profetas que hablaron en el nombre del Señor. * Mirad que el Juez está a las puertas.

  V. Estad preparados, porque, a la hora que menos penséis, vendrá el Hijo del hombre.

  R. Mirad que el Juez está a las puertas.


  Año II:


  De la carta a los Gálatas 5, 1-25


  LIBERTAD EN LA VIDA DE LOS FIELES


  Hermanos: Manteneos firmes y no os dejéis sujetar al yugo de la esclavitud. Yo mismo, Pablo, os lo digo: Si os hacéis circuncidar, Cristo de nada os aprovechará. Y vuelvo a declarar a todos cuantos se hacen circuncidar: Quedan obligados a cumplir toda la ley. Habéis roto con Cristo los que pretendéis alcanzar la justificación por la ley. Habéis desertado de la gracia. Nosotros, en cambio, esperamos ansiosamente por el Espíritu, en virtud de la fe, la salud que nos reportará la justificación. Porque para los de Cristo Jesús no vale nada ser o no ser circuncidado. Solamente la fe, actuada por la caridad.

  Ibais tan bien: ¿quién se interpuso para que no creyeseis a la verdad? Esa sugestión no procede de aquel que os convoca. Un poco de levadura hace fermentar toda la masa. Yo confío en el Señor que pensaréis de la misma manera que yo. Y el que introduce enredos entre vosotros sufrirá su castigo, quienquiera que sea. En cuanto a mí, hermanos, si en realidad predico todavía la circuncisión, como pretenden, ¿por qué me persiguen aún? En este caso habrían de dar ya por terminado el escándalo de la cruz … ¡Ojalá que esos tales que os perturban se mutilasen del todo de una vez!

  Hermanos, vuestra vocación es la libertad: no una libertad para que se aproveche el egoísmo; al contrario, sed esclavos unos de otros por amor. Pues toda la ley se concentra en esta frase: amarás al prójimo como a ti mismo. Pero, si mutuamente os mordéis y os devoráis, mirad que acabaréis por destruiros unos a otros.

  E insisto: Si vivís según el Espíritu, no daréis satisfacción a las apetencias de la carne. Pues la carne desea contra el espíritu, y el espíritu contra la carne, como que son entre sí antagónicos, de forma que no hacéis lo que quisierais.

  Si os dejáis guiar por el Espíritu, ya no estáis bajo la ley. Todo el mundo sabe cuáles son las obras de la carne, tales como: fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, hechicería, odios, discordias, celos, ira, contiendas, discusiones, disensiones, envidias, embriagueces, orgías, y otras semejantes. Respecto de ellas os prevengo ahora, como ya os previne antes: que quienes las practican no heredarán el reino de Dios.

  En cambio, el fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, comprensión, servicialidad, bondad, lealtad, amabilidad, dominio de sí. Contra estas cosas no se levanta ninguna ley. Los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne con sus pasiones y tendencias. Si vivimos por el Espíritu marchemos tras el Espíritu.


  Responsorio Ga 5, 18. 22. 25


  R. Si os dejáis guiar por el Espíritu, ya no estáis bajo la ley. * El fruto del Espíritu es: amor, alegría y paz.


  V. Si vivimos por el Espíritu marchemos tras el Espíritu.


  R. El fruto del Espíritu es: amor, alegría y paz.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Tratados de Balduino de Cantorbery, obispo.


  (Tratado 6: PL 204, 466-467)


  EL SEÑOR DISCIERNE LOS PENSAMIENTOS Y SENTIMIENTOS DEL CORAZÓN


  El Señor conoce, sin duda alguna, todos los pensamientos y sentimientos de nuestro corazón; en cuanto a nosotros, sólo podemos discernirlos en la medida en que el Señor nos lo concede. En efecto, el espíritu que está dentro del hombre no conoce todo lo que hay en el hombre, y en cuanto a sus pensamientos, voluntarios o no, no siempre juzga rectamente. Y, aunque los tiene ante los ojos de su mente, tiene la vista interior demasiado nublada para poder discernirlos con precisión.

  Sucede, en efecto, muchas veces, que nuestro propio criterio u otra persona o el tentador nos hacen ver como bueno lo que Dios no juzga como tal. Hay algunas cosas que tienen una falsa apariencia de virtud, o también de vicio, que engañan a los ojos del corazón y vienen a ser como una impostura que embota la agudeza de la mente, hasta hacerle ver lo malo como bueno y viceversa; ello forma parte de nuestra miseria e ignorancia, muy lamentable y muy temible.

  Está escrito: Cree uno que su camino es recto, y va a parar a la muerte. Para evitar este peligro nos advierte san Juan: Examinad los espíritus si provienen de Dios. Pero ¿quién será capaz de examinar si los espíritus provienen de Dios, si Dios no le da el discernimiento de espíritus, con el que pueda examinar con agudeza y rectitud sus pensamientos, afectos e intenciones? Este discernimiento es la madre de todas las virtudes, y a todos es necesario, ya sea para la dirección espiritual de los demás, ya sea para corregir y ordenar la propia vida.

  La decisión en el obrar es recta cuando se rige por el beneplácito divino, la intención es buena cuando tiende a Dios sin doblez. De este modo, todo el cuerpo de nuestra vida y de cada una de nuestras acciones será luminoso, si nuestro ojo está sano. Y el ojo sano es ojo y está sano cuando ve con claridad lo que hay que hacer y cuando, con recta intención, hace con sencillez lo que no hay que hacer con doblez. La recta decisión es incompatible con el error; la buena intención excluye la ficción. En esto consiste el verdadero discernimiento: en la unión de la recta decisión y de la buena intención.

  Todo, por consiguiente, debemos hacerlo guiados por la luz del discernimiento, pensando que obramos en Dios y ante su presencia.


  Responsorio Mi 6, 8; Sal 36, 3


  R. Se te ha dado a conocer, oh hombre, lo que es bueno, lo que Dios desea de ti: * simplemente que practiques la justicia, que ames la misericordia, y que camines humildemente con tu Dios.

  V. Confía en el Señor y haz el bien, y habitarás tu tierra si eres fiel a lo que él desea de ti.

  R. Simplemente que practiques la justicia, que ames la misericordia, y que camines humildemente con tu Dios.


  Oración


  Señor Dios, cuya providencia no se equivoca en sus designios, te pedimos humildemente que apartes de nosotros todo lo que pueda causarnos algún daño, y nos concedas lo que pueda sernos de provecho. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO IX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta del apóstol Santiago 5, 12-20


  RECOMENDACIONES DIVERSAS


   Sobre todo, hermanos, no juréis ni por el cielo ni por la tierra, ni con ningún otro juramento. Vuestro <<sí>> sea <<sí>>, y vuestro <<no>> sea <<no>>, para no incurrir en condenación.

   ¿Sufre alguno de vosotros? Que rece. ¿Está uno de buen humor? Que cante. ¿Hay alguno enfermo? Llame a los responsables de la comunidad, que recen por él y lo unjan con aceite, invocando al Señor. La oración hecha con fe dará la salud al enfermo y el Señor hará que se levante; si, además, tiene pecados, se le perdonarán. Confesaos, pues, mutuamente vuestros pecados y rogad unos por otros, para alcanzar vuestra curación, pues la oración ferviente del justo tiene gran eficacia.

   Elías, que era un hombre de la misma condición que nosotros, oró fervorosamente para que no lloviese; y no llovió sobre la tierra durante tres años y seis meses; y oró de nuevo, y el cielo envió la lluvia y la tierra produjo sus frutos.

  Hermanos, si alguno de entre vosotros se desvía de la verdad y otro logra convertirlo, sepa que quien convierte a un pecador de su camino equivocado salvará su alma de la muerte y cubrirá la multitud de sus pecados.


  Responsorio 1Pe 4, 8; St 5, 20


  R. Ante todo teneos una constante caridad unos con otros, * porque la caridad cubre la multitud de los pecados.

  V. Quien convierte a un pecador de su camino equivocado salvará su alma de la muerte y cubrirá la multitud de sus pecados.

  R. Porque la caridad cubre la multitud de los pecados.


  Año II:


  De la carta a los Gálatas 5, 25—6, 18


  CONSEJOS SOBRE LA CARIDAD


   Hermanos: Si vivimos por el Espíritu marchemos tras el Espíritu. No busquemos la vanagloria, provocándonos y teniéndonos envidia mutuamente.

   Hermanos, cuando alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros, los que vivís conforme al espíritu, corregidlo con mansedumbre, teniendo cuidado de ti mismo, pues también tú puedes caer en la tentación. Ayudaos a llevar mutuamente vuestras cargas, y así cumpliréis la ley de Cristo. Porque, si alguno se imagina ser algo, siendo nada, como es, se engaña. Que cada uno examine su propia conducta; y así encontrará en sí mismo motivos para gloriarse, y no en otros, pues cada uno debe llevar su propia carga.

   El que recibe la instrucción de la palabra comparta sus bienes con quien lo instruye.

   No os engañéis: de Dios nadie se burla. Lo que cada uno siembre, eso cosechará. El que siembre en su carne, de la carne cosechará corrupción; el que siembre en el Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna. No nos cansemos de practicar el bien; que a su tiempo cosecharemos si no desmayamos. Así que, mientras tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos, pero especialmente a los miembros de la Iglesia.

   (Mirad con qué letras tan grandes os escribo de mi propia mano.)

   Los que quieren quedar bien ante los hombres os fuerzan a circuncidaros, sólo para evitar la persecución por la cruz de Cristo. Pero ni ellos mismos, circuncidados como son, guardan la ley; quieren que os hagáis circuncidar, sólo para tener luego de qué gloriarse a costa vuestra.

   En cuanto a mí, líbreme Dios de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo; por él el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo. Lo que vale no es estar o no estar circuncidado, sino la nueva creatura que surge.

   Paz y misericordia para todos los que se ajusten a esta norma, y también para el Israel de Dios. En adelante, que nadie me moleste; porque yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús.

   Hermanos, que la gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro Espíritu. Amén.


  Responsorio Ga 6, 8; Jn 6, 64


  R. Lo que cada uno siembre, eso cosechará. El que siembre en su carne, de la carne cosechará corrupción; * el que siembre en el Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna.

  V. El espíritu es el que da vida; la carne no vale nada.

  R. El que siembre en el Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Bernardo, abad, Sobre las excelencias de la Virgen Madre


  (Homilía 2, 1-2. 4: Opera omnia, edición cisterciense, 4 [1966J, 21-23)


  PREPARADA POR EL ALTÍSIMO, DESIGNADA ANTICIPADAMENTE POR LOS PADRES ANTIGUOS


   El único nacimiento digno de Dios era el procedente de la Virgen; asimismo, la dignidad de la Virgen demandaba que quien naciere de ella no fuere otro que el mismo Dios. Por esto el Hacedor del hombre, al hacerse hombre, naciendo de la raza humana, tuvo que elegir, mejor dicho, que formar para sí, entre todas, una madre tal cual él sabía que había de serle conveniente y agradable.

   Quiso, pues, nacer de una virgen inmaculada, él, el inmaculado, que venía a limpiar las máculas de todos.

   Quiso que su madre fuese humilde, ya que él, manso y humilde de corazón, había de dar a todos el ejemplo necesario y saludable de estas virtudes. Y el mismo que ya antes había inspirado a la Virgen el propósito de la virginidad y la había enriquecido con el don de la humildad le otorgó también el don de la maternidad divina.

   De otro modo, ¿cómo el ángel hubiese podido saludarla después como llena de gracia, si hubiera habido en ella algo, por poco que fuese, que no poseyera por gracia? Así pues, la que había de concebir y dar a luz al Santo de los santos recibió el don de la virginidad para que' fuese santa en el cuerpo, el don de la humildad para que fuese santa en el espíritu.

   Así engalanada con las joyas de estas virtudes, resplandeciente con la doble hermosura de su alma y de su cuerpo, conocida en los cielos por su belleza y atractivo, la Virgen regia atrajo sobre sí las miradas de los que allí habitan, hasta el punto de enamorar al mismo Rey y de hacer venir al mensajero celestial.

   Fue enviado el ángel, dice el Evangelio, a la Virgen. Virgen en su cuerpo, virgen en su alma, virgen por su decisión, virgen, finalmente, tal cual la describe el Apóstol, santa en el cuerpo y en el alma; no hallada recientemente y por casualidad, sino elegida desde la eternidad, predestinada y preparada por el Altísimo para él mismo, guardada por los ángeles, designada anticipadamente por los padres antiguos, prometida por los profetas.


  Responsorio Lc 1, 35; Sal 44, 11. 12


  R. El Espíritu Santo descenderá sobre ti, María, y el poder del Altísimo te envolverá como una nube. * Por eso el hijo, en ti engendrado, será santo, será Hijo de Dios.

  V. Escucha, hija, mira: inclina el oído, prendado está el rey de tu belleza.

  R. Por eso el hijo, en ti engendrado, será santo, será Hijo de Dios.


  Oración


  Señor Dios, cuya providencia no se equivoca en sus designios, te pedimos humildemente que apartes de nosotros todo lo que pueda causarnos algún daño, y ,nos concedas lo que pueda sernos de provecho. Por nuestro Señor Jesucristo" tu Hijo.


  SEMANA X


  Domingo X

  Semana II del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de Ben Sirá 46, 1-12


  ALABANZA DE JOSUÉ Y CALEB


  Guerrero valiente fue Josué, hijo de Nun, sucesor de Moisés en la profecía, destinado, como su nombre lo indica, para alcanzar en sus días una gran salvación para los elegidos, para tomar venganza de los enemigos que surgían contra ellos y dar a Israel la posesión de su heredad.

  ¡Qué glorioso se mostraba cuando levantaba su brazo y blandía su espada contra las ciudades! ¿Quién le pudo resistir cuando peleaba las batallas del Señor? Ante su mano se detuvo el sol, y un día duró lo que dos días. Invocó al Dios Altísimo cuando sus enemigos lo acosaban por doquier, y el Dios Altísimo le respondió lanzando fuerte granizo y pedrisco contra las tropas enemigas, y en la cuesta aniquiló a los adversarios; para que supieran las naciones que el Señor velaba por sus batallas.

  Y, porque siguió siempre plenamente al Señor, porque, en tiempo de Moisés, él y Caleb, hijo de Jefoné, se mantuvieron fieles, resistieron el motín del pueblo, apartaron de la asamblea la ira de Dios y acabaron con la murmuración, por eso, sólo ellos se libraron entre los seiscientos mil infantes, para introducir al pueblo en su heredad, en la tierra que mana leche y miel.

  El Señor dio fuerzas a Caleb, que lo acompañaron hasta la ancianidad, y lo estableció en los montes de la tierra, que como heredad conservó su descendencia. Para que sepan los descendientes de Jacob que es bueno seguir plenamente al Señor.


  Responsorio Sir 46, 6. 4. 5


  R. Invocó al Dios Altísimo cuando sus enemigos lo acosaban por doquier, * y el Dios Altísimo le respondió lanzando fuerte granizo y pedrisco contra sus enemigos.

  V. ¿Quién le pudo resistir cuando peleaba las batallas del Señor? Ante su mano se detuvo el sol.

  R. Y el Dios Altísimo le respondió lanzando fuerte granizo y pedrisco contra sus enemigos.


  Año II:


  Comienza la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 1, 1-11


  SALUDO Y ACCIÓN DE GRACIAS


  Pablo y Timoteo, esclavos de Jesucristo, a todos los fieles en Cristo Jesús que están en Filipos, juntamente con los obispos y diáconos: Gracia a vosotros y paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de Cristo Jesús, el Señor.

  Siempre que me acuerdo de vosotros doy gracias a mi Dios y ruego con alegría por todos vosotros, pues desde el primer día, hasta ahora, habéis colaborado a la causa del Evangelio. Tengo plena confianza de que aquel que inició en vosotros tan excelente obra la irá llevando a feliz término hasta el día del advenimiento de Cristo Jesús. En verdad es para mí un deber de justicia abrigar estos sentimientos por todos vosotros, porque os llevo en mi corazón y porque sin excepción tomáis parte en esta gracia del apostolado que Dios me confió. Sois mis colaboradores tanto en mis cadenas como en la defensa y consolidación del mensaje evangélico.

  Dios me es testigo de cuánto ansío, por las entrañas de Cristo Jesús, estar con todos vosotros. Y ésta es mi oración: Que vuestro amor vaya creciendo cada vez más en el verdadero conocimiento y en delicadeza espiritual. Así sabréis distinguir y escoger lo más perfecto, para ser puros e irreprochables en el día del advenimiento de Cristo. Así también quedaréis repletos de los frutos de justificación, frutos que brotan por la acción de Cristo Jesús, para gloria y alabanza de Dios.


  Responsorio Flp 1, 9. 10. 6


  R. Que vuestro amor vaya creciendo cada vez más en el verdadero conocimiento y en delicadeza espiritual. * Así sabréis distinguir y escoger lo más perfecto, para que seáis puros e irreprochables.

  V. Tengo plena confianza de que aquel que inició en vosotros tan excelente obra la irá llevando a feliz término hasta el día del advenimiento de Cristo Jesús.

  R. Así sabréis distinguir y escoger lo más perfecto, para que seáis puros e irreprochables.


  SEGUNDA LECTURA


  Comienza la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, a los Romanos.


  (Cap. 1, 1-2, 2: Funk 1, 213-215)


  NO QUIERO AGRADAR A LOS HOMBRES, SINO A DIOS


  Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de Dios, a la Iglesia que ha alcanzado misericordia por la majestad del Padre altísimo y de Jesucristo, su Hijo único; a la Iglesia amada e iluminada por la voluntad de aquel que ha querido todo lo que existe, según la caridad de Jesucristo, nuestro Dios; Iglesia, además, que preside en el territorio de los romanos, digna de Dios, digna de honor, digna de ser llamada dichosa, digna de alabanza, digna de alcanzar sus deseos, de una loable integridad, y que preside a todos los congregados en la caridad, que guarda la ley de Cristo, que está adornada con el nombre del Padre: para ella mi saludo en el nombre de Jesucristo, Hijo del Padre. Y a los que están adheridos en cuerpo y alma a todos sus preceptos, constantemente llenos de la gracia de Dios y exentos de cualquier tinte extraño, les deseo una grande y completa felicidad en Jesucristo, nuestro Dios.

  Por fin, después de tanto pedirlo al Señor, insistiendo una y otra vez, he alcanzado la gracia de ir a contemplar vuestro rostro, digno de Dios; ahora, en efecto, encadenado por Cristo Jesús, espero poder saludaros, si es que Dios me concede la gracia de llegar hasta el fin. Los comienzos por ahora son buenos; sólo falta que no halle obstáculos en llegar a la gracia final de la herencia que me está reservada. Porque temo que vuestro amor me perjudique. Pues a vosotros os es fácil obtener lo que queráis, pero a mí me sería difícil alcanzar a Dios, si vosotros no me tenéis consideración.

  No quiero que agradéis a los hombres, sino a Dios, como ya lo hacéis. El hecho es que a mí no se me presentará ocasión mejor de llegar hasta Dios, ni vosotros, con sólo que calléis, podréis poner vuestra firma en obra más bella. En efecto, si no hacéis valer vuestra influencia, yo me convertiré en palabra de Dios; pero, si os dejáis llevar del amor a mi carne mortal, volveré a ser sólo un simple eco. El mejor favor que podéis hacerme es dejar que sea inmolado para Dios, mientras el altar está aún preparado; así, unidos por la caridad en un solo coro, podréis cantar al Padre por Cristo Jesús, porque Dios se ha dignado hacer venir al obispo de Siria desde el oriente hasta occidente. ¡Qué hermoso es que el sol de mi vida se ponga para el mundo y vuelva a salir para Dios!


  Responsorio Flp 1, 21; Ga 6, 14


  R. Para mí la vida es Cristo, y la muerte una ganancia. * Líbreme Dios de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo.

  V. Por él el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo.

  R. Líbreme Dios de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo.


  Te Deum


  Oración


  Dios nuestro, de quien todo bien procede, concédenos seguir siempre tus inspiraciones, para que tratemos de hacer continuamente lo que es recto y, con tu ayuda, lo llevemos siempre a cabo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES X


  Año I:


  PRIMERA LECTURA


  Comienza el libro de Josué 1, 1-18


  JOSUÉ, LLAMADO POR DIOS, EXHORTA AL PUEBLO A LA UNIDAD


   Sucedió después de la muerte de Moisés, siervo del Señor, que habló el Señor a Josué, hijo de Nun y ayudante de Moisés, y le dijo:

   «Moisés, mi siervo, ha muerto; ahora, pues, levántate y pasa el Jordán, tú con todo este pueblo, hacia la tierra que yo doy a los hijos de Israel. Os doy todo lugar que sea hollado por la planta de vuestros pies, según declaré a Moisés. Desde el desierto y desde el Líbano hasta el río grande, el Éufrates, y hasta el mar grande de poniente será vuestro territorio. Nadie podrá resistir delante de ti en todos los días de tu vida. Como estuve con Moisés, así estaré contigo; no te dejaré ni te abandonaré.

   Sé valiente y firme, porque tú vas a dar a este pueblo la posesión del país que juré dar a sus padres. Sé, pues, valiente y muy firme, teniendo cuidado de cumplir toda la ley que te dio mi siervo Moisés. No te apartes de ella ni a la derecha ni a la izquierda, para que tengas éxito dondequiera que vayas. No se aparte el libro de esta ley de tus labios; medítalo día y noche, procura obrar en todo conforme a lo que en él está escrito, y tendrás suerte y éxito en tus empresas. ¿No te he mandado que seas valiente y firme? No temas ni te acobardes, porque el Señor tu Dios estará contigo dondequiera que vayas.»

   Josué, pues, dio a los escribas del pueblo la orden siguiente:

   «Pasad por medio del campamento y dad esta orden al pueblo: “Haced provisiones, porque dentro de tres días pasaréis el Jordán, para entrar a poseer la tierra que el Señor vuestro Dios os ha dado en posesión.”»

   A los rubenitas, a los gaditas y a la media tribu de Manasés les habló así:

   «Recordad la orden que os dio Moisés, siervo del Señor: el Señor vuestro Dios os ha concedido descanso, dándoos esta tierra. Vuestras mujeres, vuestros pequeños y vuestros rebaños se quedarán en la tierra que os ha dado Moisés al otro lado del Jordán. Pero vosotros, todos los guerreros esforzados, pasaréis armados al frente de vuestros hermanos y les ayudaréis hasta que el Señor conceda descanso a vuestros hermanos igual que a vosotros, y también ellos tomen posesión de la tierra que el Señor vuestro Dios les da. Entonces volveréis al país que os pertenece, el que os dio Moisés, siervo del Señor, al lado oriental del Jordán.»

   Ellos respondieron a Josué:

   «Todo lo que nos has mandado lo haremos, dondequiera que nos envíes iremos. Lo mismo que obedecimos en todo a Moisés, te obedeceremos a ti. Basta que el Señor tu Dios esté contigo como estuvo con Moisés. Todo el que sea rebelde a tu voz y no obedezca tus órdenes en cualquier cosa que le mandes morirá. Tú, sé valiente y firme.»


  Responsorio Jos 1, 5. 6. 9; Dt 31, 20


  R. Como estuve con Moisés, así estaré contigo —dice el Señor—. * Sé valiente y firme, pues tú vas a introducir a mi pueblo en una tierra que mana leche y miel.

  V. No temas ni te acobardes, porque yo estaré contigo dondequiera que vayas; no te dejaré ni te abandonaré.

  R. Sé valiente y firme, pues tú vas a introducir a mi pueblo en una tierra que mana leche y miel.


  Año II:


  De la carta a los Filipenses 1, 12-26


  CUALQUIER CIRCUNSTANCIA ES APTA PARA QUE CRISTO SEA GLORIFICADO


  Quiero que sepáis, hermanos, que mi situación actual ha contribuido, más que otra cosa, al progreso del Evangelio; tanto que en todo el pretorio y fuera de él se ha hecho público que estoy encadenado por Cristo. Debido a esto, la mayor parte de los hermanos, cobrando confianza en el Señor por mis cadenas, redoblan su intrepidez para predicar sin miedo la palabra de Dios. Es cierto que algunos van predicando a Cristo movidos por envidia y espíritu de rivalidad, pero otros lo hacen con nobleza de sentimientos. Éstos lo hacen movidos por la caridad, sabiendo que estoy puesto por Dios para defensa del Evangelio; pero aquéllos lo hacen por rivalidad, con intenciones torcidas, pensando que añaden mayor aflicción a mis cadenas.

  Pero ¿qué importa? Como quiera que sea, con malas o buenas intenciones, Cristo es predicado, y yo me alegro y me alegraré. Sé que esto redundará en provecho mío, debido a vuestra oración y a la asistencia del Espíritu de Jesucristo. Tengo la firme esperanza de que en ningún caso he de fracasar, y que con toda seguridad, ahora como siempre, Cristo será enaltecido en mí, ya sea por mi vida o ya sea por mi muerte. Que para mí la vida es Cristo, y la muerte una ganancia.

  Pero si el vivir esta vida mortal supone para mí una labor fructífera, ¿qué voy a escoger? No lo sé. Me encuentro en esta alternativa: por un lado, ansío partir para estar con Cristo, que, sin duda alguna, es lo mejor para mí; pero, por otro, comprendo que quedarme en esta vida es:.más provechoso para vosotros. Convencido como estoy de esto, sé que me quedaré y estaré con todos vosotros para vuestro progreso y júbilo en la fe. Así os procuraré, por mi nueva presencia entre vosotros, nuevos motivos de gloria en Cristo Jesús.


  Responsorio Flp 1, 20-21


  R. Tengo la firme esperanza de que en ningún caso he de fracasar, y que con toda seguridad, ahora como siempre, * Cristo será enaltecido en mí, ya sea por mi vida o ya sea por mi muerte.

  V. Para mí la vida es Cristo, y la muerte una ganancia.

  R. Cristo será enaltecido en mí, ya sea por mi vida o ya sea por mi muerte.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, a los Romanos.


  (Cap. 3, 1-5, 3: Funk 1, 215-219)


  SER CRISTIANO NO SÓLO DE NOMBRE, SINO DE HECHO


  Nunca tuvisteis envidia de nadie, y así lo habéis enseñado a los demás. Lo que yo ahora deseo es que lo que enseñáis y mandáis a otros lo mantengáis con firmeza y lo practiquéis en esta ocasión. Lo único que para mí habéis de pedir es que tenga fortaleza interior y exterior, para que no sólo hable, sino que esté también interiormente decidido, a fin de que sea cristiano no sólo de nombre, sino también de hecho. Si me porto como cristiano, tendré también derecho a este nombre y, entonces, seré de verdad fiel a Cristo, cuando haya desaparecido ya del mundo. Nada es bueno sólo por lo que aparece al exterior. El mismo Jesucristo, nuestro Dios, ahora que está con su Padre, es cuando mejor se manifiesta. Lo que necesita el cristianismo, cuando es odiado por el mundo, no son palabras persuasivas, sino grandeza de alma.

  Yo voy escribiendo a todas las Iglesias, y a todas les encarezco lo mismo: que moriré de buena gana por Dios, con tal que vosotros no me lo impidáis. Os lo pido por favor: no me demostréis una benevolencia inoportuna. Dejad que sea pasto de las fieras, ya que ello me hará posible alcanzar a Dios. Soy trigo de Dios y he de ser molido por los dientes de las fieras, para llegar a ser pan limpio de Cristo.

  Halagad, más bien, a las fieras, para que sean mi sepulcro y no dejen nada de mi cuerpo; así, después de muerto, no seré gravoso a nadie. Entonces seré de verdad discípulo de Cristo, cuando el mundo no vea ya ni siquiera mi cuerpo. Rogad por mí a Cristo, para que, por medio de esos instrumentos, llegue a ser una víctima para Dios. No os doy yo mandatos como Pedro y Pablo. Ellos eran apóstoles, yo no soy más que un condenado a muerte; ellos eran libres, yo no soy al presente más que un esclavo. Pero, si logro sufrir el martirio, entonces seré liberto de Jesucristo y resucitaré libre con él. Ahora, en medio de mis cadenas, es cuando aprendo a no desear nada.

  Desde Siria hasta Roma vengo luchando ya con las fieras, por tierra y por mar, de noche y de día, atado como voy a diez leopardos, es decir, a un pelotón de soldados que, cuantos más beneficios se les hace, peores se vuelven. Pero sus malos tratos me ayudan a ser mejor, aunque no por eso me creo justificado. Quiera Dios que tenga yo el gozo de ser devorado por las fieras que me están destinadas; lo que deseo es que no se muestren remisas; yo las azuzaré para que me devoren pronto, no suceda como en otras ocasiones que, atemorizadas, no se han atrevido a tocar a sus víctimas. Si se resisten, yo mismo las obligaré.

  Perdonadme lo que os digo; es que yo sé bien lo que me conviene. Ahora es cuando empiezo a ser discípulo. Ninguna cosa, visible o invisible, me prive por envidia de la posesión de Jesucristo. Vengan sobre mí el fuego, la cruz, manadas de fieras, desgarramientos, amputaciones, descoyuntamiento de huesos, seccionamiento de miembros, trituración de todo mi cuerpo, todos los crueles tormentos del demonio, con tal de que esto me sirva para alcanzar a Jesucristo.


  Responsorio Ga 2, 19-20


  R. En virtud de la misma ley he muerto a la ley, a fin de vivir para Dios. Y, mientras vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo de Dios, * que me amó hasta entregarse por mí.

  V. Estoy crucificado con Cristo; vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí.

  R. Que me amó hasta entregarse por mí.


  Oración


  Dios nuestro, de quien todo bien procede, concédenos seguir siempre tus inspiraciones, para que tratemos de hacer continuamente lo que es recto y, con tu ayuda, lo llevemos siempre a cabo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES X


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de Josué 2, 1-24


  POR LA FE, RAJAB LA MERETRIZ, ACOGIÓ PACÍFICAMENTE A LOS EXPLORADORES


  En aquellos días, Josué, hijo de Nun, envió secretamente desde Sittim dos espías con esta orden: «Id y explorad la tierra de Jericó.»

  Fueron y entraron en casa de una ramera, llamada Rajab, y se alojaron allí. Se le dijo al rey de Jericó:

  «Mira que unos hombres israelitas han entrado aquí por la noche, para explorar el país.»

  Entonces el rey de Jericó mandó decir a Rajab:

  «Haz salir a los hombres que han entrado en tu casa, porque han venido para explorar todo el país.»

  Pero la mujer tomó a los dos hombres y los escondió. Luego respondió:

  «Es verdad que algunos hombres han venido a mi casa, pero yo no sabía de dónde eran. Cuando se iba a cerrar la puerta por la noche, salieron y no sé adónde han ido. Perseguidlos aprisa, que los alcanzaréis.»

  Pero ella los había hecho subir al terrado y los había escondido entre unos haces de lino que tenía amontonados en el terrado. Salieron algunos hombres en su persecución, camino del Jordán, hacia los vados, y se cerró la puerta en cuanto los perseguidores salieron tras ellos.

  Rajab subió al terrado donde ellos estaban, antes que se hubiesen acostado, y les dijo:

  «Ya sé que el Señor os ha dado esta tierra, que nos ha invadido vuestro terror y que todos los habitantes de esta región han temblado ante vosotros: porque nos hemos enterado de cómo el Señor secó las aguas del mar de las Cañas delante de vosotros a vuestra salida de Egipto, y lo que habéis hecho con los dos reyes amorreos del otro lado del Jordán, Sijón y Og, a quienes entregasteis al anatema. Al oírlo, ha desfallecido nuestro corazón y no se encuentra nadie con aliento para haceros frente, porque el Señor, vuestro Dios, es Dios tanto arriba en los cielos como abajo en la tierra. Juradme, pues, ahora: por el Señor, ya que os he tratado con bondad, que vosotros también trataréis con bondad a la casa de mi padre, y dadme una señal segura de que respetaréis la vida de mi padre y de mi madre, de mis hermanos y hermanas y de todos los suyos, y de que libraréis nuestras vidas de la muerte.»

  Los hombres le respondieron:

  «Muramos nosotros en vez de vosotros, con tal de que no divulguéis nuestra presencia. Cuando el Señor nos haya entregado la tierra, te trataremos a ti con bondad y lealtad.»

  Ella los descolgó con una cuerda por la ventana, pues su casa estaba en la pared de la muralla y vivía en la misma muralla. Les dijo:

  «Id hacia la montaña, para que no os alcancen los que os persiguen. Estad escondidos allí tres días, hasta que vuelvan los perseguidores: después podéis seguir vuestro camino.»

  Los hombres respondieron:

  «Nosotros cumpliremos ese juramento que nos has exigido. Cuando entremos en el país, tendrás esta señal: atarás este cordón de hilo escarlata a la ventana por la que nos has descolgado y reunirás junto a ti en casa a tu padre, a tu madre, a tus hermanos y a toda la familia de tu padre. Si alguno sale fuera de las puertas de tu casa, caiga su sangre sobre su cabeza. Nosotros seremos inocentes. Pero la sangre de todos los que estén contigo en casa caiga sobre nuestras cabezas, si alguien pone su mano sobre ellos. Mas, si divulgas nuestra presencia, quedaremos libres del juramento que nos has exigido.»

  Ella respondió:

  «Sea según vuestras palabras.»

  Y los dejó marchar. Cuando se fueron, ella ató el cordón escarlata a la ventana.

  Marcharon ellos y se metieron en el monte. Se quedaron allí tres días, hasta que regresaron los perseguidores. Éstos los habían buscado por todo el camino, pero no los encontraron. Entonces los dos hombres volvieron a bajar del monte, pasaron el río y fueron donde estaba Josué, hijo de Nun, a quien contaron todo lo que les había ocurrido. Dijeron a Josué:

  «Cierto que el Señor ha puesto en nuestras manos toda la tierra; todos los habitantes del país tiemblan ya ante nosotros.»


  Responsorio St 2, 24-26; Hb 11, 31


  R. El hombre es justificado por las obras, no sólo por la fe. ¿Acaso no fue Rajab justificada por las obras, al acoger a los mensajeros y hacerlos salir por otro camino? * Así como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe está muerta sin las obras.

  V. Por la fe, no pereció con los incrédulos Rajab la meretriz, por haber acogido amistosamente a los exploradores del pueblo de Dios.

  R. Así como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe está muerta sin las obras.


  Año II:


  De la carta a los Filipenses 1, 27-2, 11


  EXHORTACIÓN A LA IMITACIÓN DE CRISTO


  Hermanos: Me basta con saber que lleváis una vida conforme al Evangelio de Cristo. De ese modo, ya sea que yo vaya y os vea, o bien que, estando ausente, reciba noticias de vosotros, estaré seguro de que os mantenéis firmes en un solo espíritu, luchando todos a una por la fe del Evangelio, sin dejaros amedrentar en nada por los enemigos. Esta firmeza vuestra es para ellos una prueba de perdición, y para vosotros una señal de salvación. Y esto es un don de Dios, porque Dios os ha dado la gracia de creer en Jesucristo y aun de padecer por él; porque combatís la misma pelea que me visteis combatir a mí y que sabéis sigo combatiendo.

  Por tanto, si queréis darme el consuelo de Cristo, y aliviarme con vuestro amor, si nos une el mismo Espíritu y tenéis entrañas compasivas, dadme esta gran alegría: Manteneos unánimes y concordes con un mismo amor y un mismo sentir. No obréis por envidia ni por ostentación, dejaos guiar por la humildad y considerad siempre, superiores a los demás. No os encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos el interés de los demás.

  Tened entre vosotros los sentimientos propios de una vida en Cristo Jesús. Él, a pesar de su condición divina, no hizo, alarde de su categoría de Dios, al contrario, se anonadó a sí mismo, y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte y una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.


  Responsorio lPe 2, 24; Hb 2, 14; cf. 12, 2


  R. Cristo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz, para que, muertos al pecado, vivamos para la justificación; * así por su muerte reducía a la impotencia al que retenía el imperio de la muerte, es decir, al demonio.

  V. El que impulsa nuestra fe sufrió con toda constancia la cruz, para ganar el gozo que se le ofrecía.

  R. Así por su muerte reducía a la impotencia al que retenía el imperio de la muerte, es decir, al demonio.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, a los Romanos


  (Cap. 6, 1-9, 3: Funk 1, 219-223)


  MI AMOR ESTÁ CRUCIFICADO


  De nada me servirán los placeres terrenales ni los reinos de este mundo. Prefiero morir en Cristo Jesús que reinar en los confines de la tierra. Todo mi deseo y mi voluntad están puestos en aquel que por nosotros murió y resucitó. Se acerca ya el momento de mi nacimiento a la vida nueva. Por favor, hermanos, no me privéis de esta vida, no queráis que muera; si lo que yo anhelo es pertenecer a Dios, no me entreguéis al mundo ni me seduzcáis con las cosas materiales; dejad que pueda contemplar la luz pura; entonces seré hombre en pleno sentido. Permitid que imite la pasión de mi Dios. El que tenga a Dios en sí entenderá lo que quiero decir y se compadecerá de mí, sabiendo cuál es el deseo que me apremia. El príncipe de este mundo me quiere arrebatar y pretende arruinar mi deseo que tiende hacia Dios. Que nadie de vosotros, los aquí presentes, lo ayude; poneos más bien de mi parte, esto es, de parte de Dios. No queráis a un mismo tiempo tener a Jesucristo en la boca y los deseos mundanos en el corazón. Que no habite la envidia entre vosotros. Ni me hagáis caso si, cuando esté aquí, os suplicare en sentido contrario; haced más bien caso de lo que ahora os escribo. Porque os escribo en vida, pero deseando morir. Mi amor está crucificado y ya no queda en mí el fuego de los deseos terrenos; únicamente siento en mi interior la voz de una agua viva que me habla y me dice: «Ven al Padre.» No encuentro ya deleite en el alimento material ni en los placeres de este mundo. Lo que deseo es el pan de Dios, que es la carne de Jesucristo, de la descendencia de David, y la bebida de su sangre, que es la caridad incorruptible.

  No quiero ya vivir más la vida terrena. Y este deseo será realidad si vosotros lo queréis. Os pido que lo queráis, y así vosotros hallaréis también benevolencia. En dos palabras resumo mi súplica: hacedme caso. Jesucristo os hará ver que digo la verdad, él, que es la boca que no engaña, por la que el Padre ha hablado verdaderamente. Rogad por mí, para que llegue a la meta. Os he escrito no con criterios humanos, sino conforme a la mente de Dios. Si sufro el martirio, es señal de que me queréis bien; de lo contrario, es que me habéis aborrecido.

  Acordaos en vuestras oraciones de la Iglesia de Siria, que, privada ahora de mí, no tiene otro pastor que el mismo Dios. Sólo Jesucristo y vuestro amor harán para con ella el oficio de obispo. Yo me avergüenzo de pertenecer al número de los obispos; no soy digno de ello, ya que soy el último de todos y un abortivo. Sin embargo, llegaré a ser algo, si llego a la posesión de Dios, por su misericordia.

  Os saluda mi espíritu y la caridad de las Iglesias que me han acogido en el nombre de Jesucristo, y no como a un transeúnte. En efecto, incluso las Iglesias que no entraban en mi itinerario corporal acudían a mí en cada una de las ciudades por las que pasaba.


  Responsorio Col 1, 24. 29


  R. Ahora me alegro de los padecimientos que he sufrido por vosotros, * y voy completando en favor del cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, las tribulaciones que aún me quedan por sufrir con Cristo en mi carne mortal.

  V. Con este fin me esfuerzo y lucho, contando con la eficacia de Cristo, que actúa poderosamente en mí.

  R. Y voy completando en favor del cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, las tribulaciones que aún me quedan por sufrir con Cristo en mi carne mortal.


  Oración


  Dios nuestro, de quien todo bien procede, concédenos seguir siempre tus inspiraciones, para que tratemos de hacer continuamente lo que es recto y, con tu ayuda, lo llevemos siempre a cabo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES X


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de Josué 3, 1-17; 4, 14-19; 5, 10-12


  PASO DEL JORDÁN Y CELEBRACIÓN DE LA PASCUA


   Cierto día, Josué, al levantarse por la mañana, ordenó levantar el campamento. Él y todos los israelitas partieron de Sittim y llegaron hasta el Jordán. Pernoctaron ahí tres días, al cabo de los cuales, los escribas pasaron por medio del campamento y dieron al pueblo esta orden:

   «Cuando veáis el arca de la alianza del Señor vuestro Dios y a los sacerdotes levitas que la llevan, partiréis del sitio donde estáis e iréis tras ella, para que sepáis qué camino habéis de seguir, pues no habéis pasado nunca hasta ahora por este camino. Pero que haya entre vosotros y el arca una distancia de unos dos mil codos: no os acerquéis.»

   Josué dijo al pueblo:

   «Purificaos para mañana, porque mañana el Señor va a obrar maravillas en medio de vosotros.»

   Y dijo Josué a los sacerdotes:

   «Tomad el arca de la alianza y pasad al frente del pueblo.»

   Ellos tomaron el arca de la alianza y fueron delante del pueblo.

   El Señor dijo a Josué:

   «Hoy mismo voy a empezar a engrandecerte a los ojos de todo Israel, para que sepan que, lo mismo que estuve con Moisés, estoy contigo. Tú darás esta orden a los sacerdotes que llevan el arca de la alianza: “En cuanto lleguéis a la orilla del agua del Jordán, os pararéis en el Jordán.”»

   Josué dijo a los israelitas:

   «Acercaos y escuchad las palabras del Señor vuestro Dios.»

   Y dijo Josué:

   «En esto conoceréis que el Dios vivo está en medio de vosotros y que arrojará ciertamente de delante de vosotros al cananeo, al hitita, al jiveo, al fereceo, al guirgaseo, al amorreo y al yebuseo. He aquí que el arca de la alianza del Señor de toda la tierra va a pasar el Jordán delante de vosotros. En cuanto las plantas de los pies de los sacerdotes que llevan el arca de la alianza del Señor de toda la tierra pisen las aguas del Jordán, las aguas del Jordán que vienen de arriba quedarán cortadas y se pararán formando un solo bloque.»

   Efectivamente, cuando el pueblo partió de sus tiendas para pasar el Jordán y los sacerdotes llevaron el arca de la alianza a la cabeza del pueblo, en cuanto los que llevaban el arca llegaron al Jordán y los pies de los sacerdotes que llevaban el arca tocaron la orilla de las aguas (y el Jordán baja crecido hasta los bordes todo el tiempo de la siega), las aguas que bajaban de arriba se detuvieron y formaron un solo bloque en una gran extensión —desde Adam hasta la fortaleza de Sartán—, mientras que las que bajaban hacia el mar de la Arabá, o mar de la Sal, desaparecieron por completo, y el pueblo lo pasó frente a Jericó. Los sacerdotes que llevaban el arca de la alianza del Señor se estuvieron a pie firme, en seco, en medio del Jordán, mientras que todo Israel pasaba en seco, hasta que acabó de pasar el Jordán todo el pueblo. Aquel día el Señor engrandeció a Josué delante de todo Israel, y le miraron a él como habían mirado a Moisés durante toda su vida.

   El Señor dijo a Josué:

   «Manda a los sacerdotes que llevan el arca del testimonio que salgan del Jordán.»

   Josué mandó a los sacerdotes:

   «Salid del Jordán.»

   Cuando los sacerdotes portadores del arca de la alianza del Señor salieron del Jordán, apenas las plantas de sus pies tocaron la orilla, las aguas del Jordán siguieron por su cauce y empezaron a correr como antes, por todas sus riberas.

   El pueblo salió del Jordán el día diez del mes primero, y acamparon en Guilgal, al oriente de Jericó, y celebraron allí la Pascua en la tarde del día catorce del mes, en los llanos de Jericó. El día mismo de la fiesta comieron panes ázimos y espigas tostadas, pero al día siguiente de la Pascua comieron ya de los frutos del país.

   Y el maná cesó desde entonces, desde que empezaron a comer los productos del país. Los israelitas no volvieron a tener maná, y se alimentaron ya aquel año de los productos de la tierra de Canaán.


  Responsorio Jos 4, 22-25; Sal 113, 5


  R. Pasó Israel por el Jordán a pie enjuto, porque Dios secó las aguas ante él, como antes lo había hecho en el mar Rojo. * Que todos los pueblos de la tierra reconozcan que la mano del Señor es poderosa.

  V. ¿Qué te pasa, mar, que huyes, y a ti, Jordán, que te hechas atrás?

  R. Que todos los pueblos de la tierra reconozcan que la mano del Señor es poderosa.


  Año II:


  De la carta a los Filipenses 2, 12-30


  TRABAJAD POR VUESTRA SALVACIÓN


   Hermanos míos queridos, si siempre me habéis obedecido, cuando estaba presente, mucho más ahora que estoy ausente. Trabajad por vuestra salvación con respeto y seriedad. Porque es Dios el que obra en vosotros haciendo que queráis y obréis movidos por lo que a él le agrada. Hacedlo todo sin murmuraciones ni discusiones, a fin de que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha, en medio de esta generación mala y perversa, entre la cual aparecéis como antorchas en el mundo, presentándole la palabra de vida para orgullo mío en el día de Cristo, ya que no habré corrido ni me habré fatigado en vano. Y si mi sangre fuese derramada como libación sobre el sacrificio y ofrenda de vuestra fe, yo me alegraría y me congratularía con todos vosotros. También vosotros alegraos y congratulaos conmigo.

   Espero en Jesús, el Señor, enviaros en breve a Timoteo. Así cobraré nuevos alientos al enterarme de vuestras cosas. No tengo a ningún otro que comparta tanto mis sentimientos y que se preocupe tan sinceramente de todo lo vuestro. Todos los demás buscan sus intereses personales, no los de Cristo Jesús.

   De vosotros son conocidas las pruebas que él ha dado, porque, como un hijo al lado de su padre, ha estado conmigo al servicio del Evangelio. A éste, pues, espero enviaros en seguida, apenas vea clara mi situación; y confío en el Señor que también yo podré ir pronto.

   He creído necesario enviaros a Epafrodito, hermano, colaborador y compañero mío de armas, que, delegado por vosotros, me ha atendido en mi indigencia. Estaba él suspirando por veros a todos, y muy preocupado porque a vosotros había llegado la noticia de que había caído enfermo. Y de hecho estuvo a punto de morir, pero Dios tuvo misericordia de él, y no sólo de él, sino también de mí, para que no tuviese yo penas y más penas. Así que, os lo envío con toda premura, para que, al verlo de nuevo, os alegréis, y con esto quedaré yo con menos tristeza. Recibidlo, pues, en el Señor, con toda alegría; y tened en mucha estima a hombres como él. Por la obra de Cristo se puso en peligro de muerte, exponiendo su vida para suplir la asistencia que vosotros mismos no me podíais prestar.


  Responsorio 2Pe 1, 10. 11; Ef 5, 8. 11


  R. Poned más empeño en consolidar vuestra vocación y elección. * De este modo se os concederá generosamente la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.

  V. Caminad como hijos de la luz y no toméis parte en las obras infructuosas de las tinieblas.

  R. De este modo se os concederá generosamente la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de Orígenes, presbítero, sobre el libro de Josué.


  (Homilía 4, 1: PG 12, 842-843)


  EL PASO DEL JORDÁN


   En el paso del río Jordán, el arca de la alianza guiaba al pueblo de Dios. Los sacerdotes y levitas que la llevaban se pararon en el Jordán, y las aguas, como en señal de reverencia a los sacerdotes que la llevaban, detuvieron su curso y se amontonaron a distancia, para que el pueblo de Dios pudiera pasar impunemente. Y no te has de admirar cuando se te narran estas hazañas relativas al pueblo antiguo, porque a ti, cristiano, que por el sacramento del bautismo has atravesado la corriente del Jordán, la palabra divina te promete cosas mucho más grandes y excelsas, pues te promete que pasarás y atravesarás los mismos aires.

   Oye lo que dice Pablo acerca de los justos: Seremos arrebatados entre nubes al encuentro del Señor por los aires, y así estaremos siempre con el Señor. Nada, pues, ha de temer el justo, ya que toda la creación está a su servicio.

   Oye también lo que Dios promete al justo por boca del profeta: Cuando pases por el fuego, la llama no te abrasará, porque yo soy el Señor tu Dios. Vemos, por tanto, cómo el justo tiene acceso a cualquier lugar, y cómo toda la creación se muestra servidora del mismo. Y no pienses que aquellas hazañas son meros hechos pasados y que nada tienen que ver contigo, que los escuchas ahora: en ti se realiza su místico significado. En efecto, tú, que acabas de abandonar las tinieblas de la idolatría y deseas ser instruido en la ley divina, eres como si acabaras de salir de la esclavitud de Egipto.

   Al ser agregado al número de los catecúmenos y al comenzar a someterte a las prescripciones de la Iglesia, has atravesado el mar Rojo y, como en aquellas etapas del desierto, te dedicas cada día a escuchar la ley de Dios y a contemplar la gloria del Señor, reflejada en el rostro de Moisés. Cuando llegues a la mística fuente del bautismo y seas iniciado en los venerables y magníficos sacramentos, por obra de los sacerdotes y levitas, parados como en el Jordán, los cuales conocen aquellos sacramentos en cuanto es posible conocerlos, entonces también tú, por ministerio de los sacerdotes, atravesarás el Jordán y entrarás en la tierra prometida, en la que te recibirá Jesús, el verdadero sucesor de Moisés, y será tu guía en el nuevo camino.

   Entonces tú, consciente de tales maravillas de Dios, viendo cómo el mar se ha abierto para ti y cómo el río ha detenido sus aguas, exclamarás: ¿Qué te pasa, mar, que huyes, y a ti, Jordán, que te echas atrás? ¿Y a vosotros, montes, que saltáis como carneros; colinas, que saltáis como corderos? Y te responderá el oráculo divino: En presencia del Señor se estremece la tierra, en presencia del Dios de Jacob; que transforma las peñas en estanques, el pedernal en manantiales de agua.


  Responsorio Sb 17, 1; 19, 20; Sal 76, 20


  R. Grandes, en verdad, e inescrutables son tus juicios, Señor; * engrandeciste a tu pueblo y lo glorificaste.

  V. Te abriste camino por las aguas, un vado por las aguas caudalosas.

  R. Engrandeciste a tu pueblo y lo glorificaste.


  Oración


  Dios nuestro, de quien todo bien procede, concédenos seguir siempre tus inspiraciones, para que tratemos de hacer continuamente lo que es recto y, con tu ayuda, lo llevemos siempre a cabo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES X


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de Josué 5, 13-6, 21


  TOMA DE JERICÓ


  En aquellos días, estando Josué cerca de Jericó, levantó los ojos y vio a un hombre plantado frente a él con una espada desnuda en la mano. Josué se adelantó hacia él y le dijo:

  «¿Eres de los nuestros o de nuestros enemigos?»

  Respondió:

  «No, yo soy el jefe del ejército del Señor. Vengo ahora… »

  Cayó Josué rostro en tierra, lo adoró y dijo:

  «¿Qué manda mi señor a su siervo?»

  El jefe del ejército del Señor respondió a Josué: «Quítate las sandalias de tus pies, porque el lugar en que estás es sagrado.»

  Así lo hizo Josué.

  Jericó estaba cerrada a cal y canto por miedo a los israelitas: nadie salía ni entraba. El Señor dijo a Josué:

  «Mira, yo pongo en tus manos a Jericó y a su rey. Vosotros, los combatientes, todos los hombres de guerra, rodearéis la ciudad, dando una vuelta alrededor. Así harás durante seis días. Siete sacerdotes llevarán las siete trompetas jubilares delante del arca. El séptimo día daréis la vuelta a la ciudad siete veces y los sacerdotes tocarán las trompetas. Cuando el cuerno jubilar suene y cuando oigáis la voz de las trompetas, todo el pueblo prorrumpirá en un gran clamoreo y el muro de la ciudad se vendrá abajo. Y el pueblo se lanzará al asalto cada uno frente a sí.»

  Josué, hijo de Nun, llamó a los sacerdotes y les dijo:

  «Tomad el arca de la alianza y que siete sacerdotes lleven las siete trompetas jubilares delante del arca del Señor.»

  Al pueblo le dijo:

  «Pasad y dad la vuelta a la ciudad y que la vanguardia pase delante del arca del Señor.»

  Se hizo según la orden dada por Josué al pueblo. Siete sacerdotes, llevando las siete trompetas jubilares, pasaron delante del arca del Señor y tocaron las trompetas; el arca de la alianza del Señor iba tras ellos; la vanguardia iba delante de los sacerdotes que tocaban las trompetas y la retaguardia marchaba detrás del arca. Según iban caminando, tocaban las trompetas.

  Josué había dado esta orden al pueblo:

  «No gritéis ni dejéis oír vuestras voces; que no salga ni una palabra de vuestra boca hasta el día en que yo os diga: “Gritad.” Entonces gritaréis.»

  Hizo que el arca del Señor diera la vuelta a la ciudad una vez; luego volvieron al campamento, donde pasaron la noche. Josué se levantó de mañana y los sacerdotes tomaron el arca del Señor. Siete sacerdotes, llevando las siete trompetas jubilares delante del arca del Señor, iban caminando y tocando las trompetas según caminaban. La vanguardia iba delante de ellos y la retaguardia detrás del arca del Señor, desfilando al son de las trompetas. Dieron el segundo día una vuelta a la ciudad y volvieron al campamento. Durante seis días se hizo lo mismo.

  El séptimo día, se levantaron con el alba y dieron la vuelta a la ciudad siete veces, según el mismo rito. A la séptima vuelta los sacerdotes tocaron la trompeta y Josué dijo al pueblo:

  «La ciudad será consagrada como anatema al Señor con todo lo que hay en ella. Únicamente Rajab, la meretriz, .quedará con vida, así como todos los que estén con ella en su casa, por haber ocultado a los exploradores que enviamos. Pero vosotros guardaos del anatema, no vayáis a quedaros con algo de lo que es anatema, llevados de la codicia, porque expondríais al anatema a todo el campamento de Israel y le acarrearíais la desgracia. Toda la plata y todo el oro, todos los, objetos de bronce y de hierro están consagrados al Señor; ingresarán en su tesoro. Y ahora, ¡lanzad, el grito de guerra, porque el Señor os ha entregado la ciudad!»

  El pueblo levantó un gran clamoreo y se tocaron las trompetas. Cuando se escuchó la voz de las trompetas, todos prorrumpieron en un griterío inmenso y el muro se vino abajo. La gente escaló la ciudad, cada uno frente a sí, y se apoderaron de ella. Consagraron al anatema todo lo que había en la ciudad, hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, bueyes, ovejas y asnos, pasándolos a filo de espada.


  Responsorio Cf. Is 25, 1. 2; Hb 11, 30


  R. Señor, tú eres mi Dios, te alabaré y te daré gracias: * tú convertiste la ciudad en escombros y no será ya jamás reconstruida.

  V. Por la fe se derrumbaron las murallas de Jericó, después que los hijos de Israel dieron vueltas alrededor de ellas durante siete días.

  R. Tú convertiste la ciudad en escombros y no será ya jamás reconstruida.


  Año II:


  De la carta a los Filipenses 3, 1-16


  TODO LO ESTIMO BASURA CON TAL DE GANAR A CRISTO


  Hermanos: Estad alegres en el Señor. Escribiros siempre lo mismo no me resulta enojoso, y por otra parte es para vuestra mayor seguridad. Guardaos de esos «perros»; guardaos de esos «malos obreros»; guardaos de esos «mutilados». Los verdaderos circuncisos somos nosotros, los que practicamos el culto conforme al Espíritu de Dios y tenemos puesta nuestra gloria en Cristo Jesús, sin poner nuestra seguridad y confianza en la «carne». Yo, por mi parte, podría poner también mi confianza en la «carne»; y, si hay algún otro que crea poder confiar en ella, muchas más razones tendría yo para hacerlo. Circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo e hijo de hebreos, fariseo en lo que mira a la interpretación de la ley; por mi apasionamiento hacia ella, perseguidor de la Iglesia de Dios; y por lo que mira a la justicia que viene del cumplimiento de la ley, intachable. Pero todo lo que para mí era ganancia lo he estimado pérdida comparado con Cristo.

  Más aún, todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y encontrarme unido a él, no por una justificación propia mía, la que viene de la ley, sino por la justificación que se obtiene por la fe en Cristo, la cual procede de Dios y se basa en la fe; a fin de tener una íntima experiencia de Cristo, del poder de su resurrección y de la comunión con sus padecimientos, muriendo su misma muerte, para alcanzar también la resurrección de entre los muertos.

  No quiero decir con esto que tenga ya conseguido el premio o que sea ya perfecto, sino que continúo mi carrera con la pretensión de darle alcance, habiendo yo mismo sido alcanzado por Cristo Jesús. Yo, hermanos, no considero haber ganado todavía el premio. Sólo una cosa busco: olvidando lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que veo por delante, voy corriendo hacia la meta para conseguir el premio de la asamblea celestial, asamblea de Dios en Cristo Jesús.

  Así pues, todos los que estamos ya bien formados en Cristo debemos tener estas aspiraciones, y, si en algún punto pensáis de otra manera, que Dios os lo aclare también. Sea cual sea el punto adonde hayamos llegado, sigamos adelante por el mismo camino.


  Responsorio Flp 3, 8. 10; Rm 6, 8


  R. Todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo, * a fin de tener una íntima experiencia de él, del poder de su resurrección y de la comunión con sus padecimientos.

  V. Si hemos muerto con Cristo, tenemos fe de que también viviremos con Cristo.

  R. A fin de tener una íntima experiencia de él, del poder de su resurrección y de la comunión con sus padecimientos.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de Orígenes, presbítero, sobre el libro de Josué.


  (Homilía 6, 4: PG 12, 855-856)


  LA CONQUISTA DE JERICÓ


  Los israelitas ponen cerco a Jericó, porque ha llegado el momento de conquistarla. ¿Y cómo la conquistan? No sacan la espada contra ella, ni la acometen con el ariete, ni vibran los dardos; las únicas armas que emplean son las trompetas de los sacerdotes, y ellas hacen caer las murallas de Jericó.

  Hallamos con frecuencia en las Escrituras que Jericó es figura del mundo. En efecto, aquel hombre de que nos habla el Evangelio, que bajaba de Jerusalén a Jericó y que cayó en manos de unos ladrones, sin duda era un símbolo de Adán, que fue arrojado del paraíso al destierro de este mundo. Y aquellos ciegos de Jericó, a los que vino Cristo para hacer que vieran, simbolizaban a todos aquellos que en este mundo estaban angustiados por la ceguera de la ignorancia, a los cuales vino el Hijo de Dios. Esta Jericó simbólica, esto es, el mundo, está destinada a caer. El fin del mundo es algo de que nos hablan ya desde antiguo y repetidamente los libros santos.

  ¿Cómo se pondrá fin al mundo? ¿Con qué medios? Con la voz —dice— de las trompetas. ¿De qué trompetas? El apóstol Pablo te descubrirá el sentido de estas palabras misteriosas. Oye lo que dice: Resonará la trompeta y los muertos en Cristo despertarán incorruptibles, y el Señor mismo, a una orden, a la voz del arcángel y al sonido de la trompeta divina, bajará del cielo. Será entonces cuando Jesús, nuestro Señor, vencerá y abatirá a Jericó, salvándose únicamente aquella prostituta de que nos habla el libro santo, con toda su familia. Vendrá —dice el texto sagrado— nuestro Señor Jesús, y vendrá al son de las trompetas.

  Salvará únicamente a aquella mujer que acogió a sus exploradores, figura de todos los que acogieron con fe y obediencia a sus apóstoles y, como ella, los colocaron en la parte más alta, por lo que mereció ser asociada a la casa de Israel. Pero a esta mujer, con todo su simbolismo, no debemos ya recordarle ni tenerle en cuenta sus culpas pasadas. En otro tiempo fue una prostituta, mas ahora está unida a Cristo con un matrimonio virginal y casto. A ella pueden aplicarse las palabras del Apóstol: He hecho lo posible por desposaros con un solo Esposo, y por llevaros a Cristo con la pureza propia de una doncella inocente. El mismo Apóstol, en su estado anterior, puede compararse a ella, ya que dice: También nosotros fuimos en un tiempo insensatos, rebeldes a Dios, descarriados, esclavos de toda suerte de pasiones y placeres.

  ¿Quieres ver con más claridad aún cómo aquella prostituta ya no lo es? Escucha las palabras de Pablo: Y en verdad que eso erais algunos; pero fuisteis lavados, fuisteis santificados, fuisteis justificados en el nombre de Jesucristo, el Señor, por el Espíritu de nuestro Dios. Ella, para poder salvarse de la destrucción de Jericó, siguiendo la indicación de los exploradores, colgó de su ventana un cordón de hilo escarlata, como signo eficaz de salvación. Este cordón representaba la sangre de Cristo, por la cual es salvada actualmente toda la Iglesia, en e mismo Jesucristo nuestro Señor, al cual sea la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio Is 49, 22. 26; Jn 8, 28


  R. Con la mano hago seña a las naciones, alzo mi estandarte para los pueblos. * Y sabrá todo el mundo que yo soy el Señor, tu salvador, y que tu redentor es el Héroe de Jacob.

  V. Cuando levantéis en alto al Hijo del hombre, entonces sabréis que «Yo soy»,

  R. Y sabrá todo el mundo que yo soy el Señor, tu salvador, y que tu redentor es el Héroe de Jacob.


  Oración


  Dios nuestro, de quien todo bien procede, concédenos seguir siempre tus inspiraciones, para que tratemos de hacer continuamente lo que es recto y, con tu ayuda, lo llevemos siempre a cabo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES X


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de Josué 7, 4-26


  DELITO Y CASTIGO DE ACÁN


  En aquellos días, fueron hacia Ay unos tres mil del ejército, pero tuvieron que huir ante los de Ay, que les hicieron unas treinta y seis bajas y los persiguieron desde las puertas de la villa hasta Las Canteras, derrotándolos en la cuesta. El valor del ejército se deshizo en agua. Josué se rasgó el manto, cayó rostro a tierra ante el arca del Señor y estuvo así hasta el atardecer, junto con los ancianos de Israel, echándose polvo a la cabeza. Josué oró:

  «¡Ay, Señor mío! ¿Para qué hiciste pasar el Jordán a este pueblo, para entregarnos después a los amorreos y exterminarnos? ¡Ojalá nos hubiéramos quedado al otro lado del Jordán! ¡Perdón, Señor! ¿Qué voy a decir después que Israel ha vuelto la espalda ante el enemigo? Lo oirán los cananeos y toda la gente del país, nos cercarán y borrarán nuestro nombre de la tierra. ¿Y qué harás tú con tu gran nombre?»

  El Señor le respondió:

  «Anda, levántate. ¿Qué haces ahí, caído rostro en tierra? Israel ha pecado, han quebrantado el pacto que yo estipulé con ellos, han cogido de lo consagrado, han robado, han disimulado escondiéndolo entre su ajuar. No podrán los israelitas resistir a sus enemigos, les volverán la espalda, porque se han hecho execrables.

  No estaré más con vosotros mientras no extirpéis la execración de en medio de vosotros. Levántate, purifica al pueblo, diles: “Purificaos para mañana, porque así dice el Señor Dios de Israel: ¡Hay algo execrable dentro de ti, Israel! No podréis resistir a vuestros enemigos mientras no extirpéis la execración de en medio de vosotros.” Por la mañana os acercaréis por tribus. La tribu que el Señor indique por sorteo se acercará por clanes; el clan que el Señor indique por sorteo se acercará por familias; la familia que el Señor indique por sorteo se acercará por individuos. El que sea sorprendido con algo consagrado será quemado con todos sus bienes, por haber quebrantado el pacto del Señor y haber cometido una infamia en Israel.»

  Josué madrugó y mandó a los israelitas acercarse por tribus. La suerte cayó en la tribu de Judá. Se fue acercando la tribu de Judá por clanes, y la suerte cayó en el clan de Zeraj. Se fue acercando el clan de Zeraj por familias, y la suerte cayó en la familia de Zabdí. Se fue acercando la familia de Zabdí por individuos, y la suerte cayó en Acán, hijo de Carmí, de Zabdí, de Zeraj, de la tribu de Judá. Josué le dijo:

  «Hijo mío, glorifica al Señor, Dios de Israel, haciendo tu confesión. Dime lo que has hecho, no me ocultes nada.»

  Acán respondió:

  «Es verdad, he pecado contra el Señor, Dios de Israel. He hecho esto y esto: vi entre los despojos un manto babilonio muy bueno, doscientas monedas de plata y una barra de oro de medio kilo; se me fueron los ojos y lo cogí. Mira, está todo escondido en un hoyo en medio de mi tienda, el dinero debajo.»

  Josué mandó a unos que fueran corriendo a la tienda de Acán: todo estaba allí escondido, el dinero debajo. Lo sacaron de la tienda, se lo llevaron a Josué y a los israelitas y lo depositaron ante el Señor. Josué cogió a Acán, hijo de Zeraj (con el dinero, el manto y la barra de oro), a sus hijos e hijas, sus bueyes, burros y ovejas, y, su tienda con todos sus bienes. En compañía de todo Israel los subió al Valle de la Desgracia, y Josué dijo:

  «¡El Señor te haga sufrir hoy mismo la desgracia que nos has acarreado!»

  Todos los israelitas apedrearon a Acán. Luego los quemaron y los cubrieron de piedras. Después levantaron encima un montón de piedras, que todavía hoy se conserva. Y el Señor aplacó el incendio de su ira. Por eso, aquel sitio se llama hasta hoy Valle de la Desgracia.


  Responsorio Cf. 1Co 5, 2. 3. 5. 7


  R. Haced que desaparezca quien hizo esa mala acción. * Ese tal sufrirá ruina material, a fin de que su espíritu sea salvo en el día de Jesús, el Señor.

  V. Tirad fuera la levadura vieja para que seáis una masa nueva, ya que ahora sois panes ázimos.

  R. Ese tal sufrirá ruina material, a fin de que su espíritu sea salvo en el día de Jesús, el Señor.


  Año II:


  De la carta a los Filipenses 3, 17—4, 9


  PERSEVERAD FIRMES Y ALEGRES EN EL SEÑOR


  Hermanos: Seguid todos mi ejemplo y fijaos en los que caminan según el modelo que tenéis en nosotros. Porque hay muchos de quienes os decía con frecuencia, y ahora hasta con lágrimas lo digo, que se portan como enemigos de la cruz de Cristo. Su paradero es la perdición, su dios es el vientre y su gloria está en su vergüenza. Sólo en las cosas de la tierra ponen su corazón. En cambio, para nosotros, nuestros derechos de ciudadanía radican en los cielos, de donde esperamos que venga como salvador Cristo Jesús, el Señor. El transfigurará nuestro cuerpo de humilde condición en un cuerpo glorioso, semejante al suyo, en virtud del poder que tiene para someter a su imperio todas las cosas.

  Así pues, hermanos, a quienes tanto amo y a quienes tanto deseo ver, vosotros sois mi gozo y mi corona. Perseverad firmes en el Señor.

  Ruego a Evodia y a Síntique que vivan en buena inteligencia, unidas en el Señor. Y te recomiendo también a ti, Sícigo, «fiel colaborador», que les prestes ayuda. Ellas me asistieron en la lucha por la causa del Evangelio, junto con Clemente y los demás colaboradores míos, cuyos nombres están en el libro de la vida.

  Estad siempre alegres en el Señor. Otra vez os lo digo: Estad alegres. Que vuestra bondad sea conocida de todos. El Señor está cerca. No os inquietéis por cosa alguna. Pero en toda necesidad presentad a Dios vuestras peticiones mediante la oración y la súplica, acompañadas con la acción de gracias. Y la paz de Dios, que está por encima de todo conocimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.

  Finalmente, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta, hermanos. Seguid practicando lo que habéis aprendido y recibido, lo que habéis oído y visto en mí, y el Dios de la paz estará con vosotros.


  Responsorio Ef 4, 17; 1Ts 5, 16-18


  R. Esto es lo que aseguro en el Señor: que no andéis ya como lo hacen los gentiles, que andan en la vaciedad de sus criterios, sino procurad siempre el bien entre vosotros y para con todos. * Porque ésa es la voluntad de Dios en Cristo Jesús sobre nosotros.

  V. Alegraos siempre, orad sin cesar y dad gracias a Dios en toda ocasión.

  R. Porque ésa es la voluntad de Dios en Cristo Jesús sobre nosotros.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Comentarios de san Ambrosio, obispo, sobre los salmos.


  (Salmo 1, 4. 7-8: CSEL 64, 4-7)


  DULZURA DEL LIBRO DE LOS SALMOS


  Aunque es verdad que toda la sagrada Escritura está impregnada de la gracia divina, el libro de los salmos posee, con todo, una especial dulzura; el mismo Moisés, que narra en un estilo llano las hazañas de los antepasados, después de haber hecho que el pueblo atravesara el mar Rojo de un modo admirable y glorioso, al contemplar cómo el Faraón y su ejército habían quedado sumergidos en él, superando sus propias cualidades (como había superado con aquel hecho sus propias fuerzas), cantó al Señor un cántico triunfal. También María, su hermana, tomando en su mano el pandero, invitaba a las otras mujeres, diciendo: Cantaré al Señor, sublime es su victoria, caballos y carros ha arrojado en el mar.

  La historia instruye, la ley enseña, la profecía anuncia, la reprensión corrige, la enseñanza moral aconseja; pero el libro de los salmos es como un compendio de todo ello y una medicina espiritual para todos. El que lo lee halla en él un remedio específico para curar las heridas de sus propias pasiones. El que sepa leer en él encontrará allí, como en un gimnasio público de las almas y como en un estadio de las virtudes, toda la variedad posible de competiciones, de manera que podrá elegir la que crea más adecuada para sí, con miras a alcanzar el premio final. Aquel que desee recordar e imitar las hazañas de los antepasados hallará compendiada en un solo salmo toda la historia de los padres antiguos, y así, leyéndolo, podrá irla recorriendo de forma resumida. Aquel que investiga el contenido de la ley, que se reduce toda ella al mandamiento del amor (porque quien ama al prójimo ya ha cumplido la ley), hallará en los salmos con cuánto amor uno solo se expuso a graves peligros para librar a todo el pueblo de su oprobio; con lo cual se dará cuenta de que la gloria de la caridad es superior al triunfo de la fuerza.

  Y ¿qué decir de su contenido profético? Aquello que otros habían anunciado de manera enigmática se promete clara y abiertamente a un personaje determinado, a saber, que de su descendencia nacerá el Señor Jesús, como dice el Señor a aquél: A uno de tu linaje pondré sobre tu trono. De este modo en los salmos hallamos profetizado no sólo el nacimiento de Jesús, sino también su pasión salvadora, su reposo en el sepulcro, su resurrección, su ascensión al cielo y su glorificación a la derecha del Padre. El salmista anuncia lo que nadie se hubiera atrevido a decir, aquello mismo que luego, en el Evangelio, proclamó el Señor en persona.


  Responsorio Sal 56, 8-9


  R. Mi corazón está firme, Dios mío, mi corazón está firme. * Voy a cantar y a tocar para ti.

  V. Despierta, gloria mía; despertad, cítara y arpa; despertaré a la aurora.

  R. Voy a cantar y a tocar para ti.


  Oración


  Dios nuestro, de quien todo bien procede, concédenos seguir siempre tus inspiraciones, para que tratemos de hacer continuamente lo que es recto y, con tu ayuda, lo llevemos siempre a cabo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO X


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de Josué 10, 1-14; 11, 15-17


  EL PUEBLO DE DIOS TOMA POSESIÓN DE SU TIERRA


  Habiéndose enterado Adoni-Sédeq, rey de Jerusalén, de que Josué se había apoderado de Ay y la había consagrado al anatema, haciendo con Ay y su rey como había hecho con Jericó y su rey, y de que los habitantes de Gabaón habían hecho las paces con Israel y habían quedado incorporados a él, se atemorizó mucho con ello, porque Gabaón era una ciudad grande, como una ciudad real, mayor que Ay, y todos sus hombres eran valientes. Entonces Adoni-Sédeq, rey de Jerusalén, mandó a decir a Hohán, rey de Hebrón, a Piram, rey de Yarmut, a Yafia, rey de Lakís, y a Debir, rey de Eglón:

  «Venid en mi auxilio para que derrotemos a Gabaón, pues han hecho las paces con Josué y con los israelitas.»

  Se juntaron y se pusieron, en marcha los cinco reyes amorreos: el rey de Jerusalén, el rey de Hebrón, el rey de Yarmut, el rey de Lakís y el rey de Eglón, con todas sus tropas; asediaron a Gabaón y la atacaron. Los gabaonitas mandaron decir a Josué al campamento de Guilgal:

  «No dejes solos a tus siervos; sube aprisa hacia nosotros, sálvanos y socórrenos, porque se han aliado contra nosotros todos los reyes amorreos que habitan en la montaña.»

  Josué subió de Guilgal con toda la gente de guerra y todos los guerreros esforzados. Y el Señor dijo a Josué:

  «No los temas, porque los he puesto en tus manos; ninguno de ellos te podrá resistir.»

  Josué cayó sobre ellos de improviso, tras haber caminado toda la noche desde Guilgal.

  El Señor los puso en fuga delante de Israel y les causó una gran derrota en Gabaón; los persiguió por el camino de la bajada de Bet-Jorón y los batió hasta Azecá y Maquedá. Mientras huían ante Israel por la pendiente de Bet-Jorón, el Señor lanzó desde el cielo grandes piedras sobre ellos hasta Azecá, que hicieron morir a muchos. Y fueron más los que murieron por las piedras que los que mataron los israelitas a filo de espada.

  El día que el Señor entregó al amorreo en manos de los israelitas, Josué se dirigió al Señor y exclamó:

  «Detente, oh sol, en Gabaón, y tú, luna, en el valle de Ayalón.»

  Y el sol se detuvo y la luna se esperó, hasta que el pueblo se vengó de sus enemigos. ¿No está esto escrito en el libro del Justo? El sol se detuvo en medio del cielo y dejó de correr un día entero hacia su ocaso. No hubo día semejante ni antes ni después, en que obedeciera el Señor a la voz de un hombre. Es que el Señor combatía por Israel.

  Tal como el Señor había ordenado a su siervo Moisés, Moisés se lo había ordenado a Josué, y Josué lo ejecutó: no dejó pasar una sola palabra de lo que el Señor había ordenado a Moisés. Josué se apoderó de todo el país: de la montaña, de todo el Negueb y de todo el país de Gosen, de la Tierra Baja, de la Arabá, de la montaña de Israel y de sus estribaciones.

  Desde el monte Escueto que sube hacia Seír hasta Baal-Gad en el valle del Líbano, al pie del monte Hermón, apresó a todos sus reyes y los hirió de muerte.


  Responsorio Ez 34, 13. 15


  R. Congregaré a mis ovejas de entre las naciones, las traeré a su tierra, * las apacentaré en los montes de Israel, en las cañadas y en los poblados del país.

  V. Yo mismo apacentaré a mis ovejas y las llevaré a reposar.

  R. Las apacentaré en los montes de Israel, en las cañadas y en los poblados del país.


  Año II:


  De la carta a los Filipenses 4, 10-23


  GENEROSIDAD DE LOS FILIPENSES PARA CON PABLO


  Hermanos: Me he alegrado grandemente en el Señor de que por fin hayan florecido vuestros buenos sentimientos para conmigo. Ya los teníais, ciertamente, pero no se os presentaba oportunidad de manifestarlos. Y no es que lo diga obligado por mi penuria, pues ya he aprendido a bastarme a mí mismo en cualquier situación. Sé pasar necesidad y sé vivir en la abundancia. En cualquier situación que se presente, estoy bien entrenado: a tener hartura y a pasar hambre, a abundar y a tener escasez. Todo lo puedo en aquel que me conforta. En todo caso, muchas gracias por haberme socorrido con vuestros bienes en mi apurada situación.

  Bien sabéis también vosotros, filipenses, que en los comienzos de vuestra evangelización, cuando salí de Macedonia, ninguna Iglesia, excepto vosotros, abrió cuentas conmigo de «Haber» y «Debe». Y, aun estando yo en Tesalónica, una y otra vez me enviasteis con qué atender a mi necesidad. No busco regalos, sino rentas que se vayan multiplicando a cuenta vuestra.

  Tengo cuanto necesito y me sobra. Estoy en la abundancia después de haber recibido lo que me habéis enviado por manos de Epafrodito, ofrenda que es olor de suavidad, sacrificio acepto, agradable a Dios. En retorno, que mi Dios, según sus riquezas, os colme de bienes en todas vuestras necesidades con toda esplendidez en Cristo Jesús. Al Dios y Padre nuestro sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

  Saludos en Cristo Jesús a todos y cada uno de los fieles. Os saludan los hermanos que están conmigo. Os saludan todos los fieles y en especial los de la casa del César. La gracia de Cristo Jesús, el Señor, sea con vuestro espíritu.


  Responsorio Flp 4, 12-13; 2Co 12, 10


  R. Sé pasar necesidad y sé vivir en la abundancia, estoy entrenado a tener hartura y a pasar hambre: * todo lo puedo en aquel que me conforta.

  V. Vivo contento en medio de mis debilidades y de las dificultades sufridas por Cristo.

  R. Todo lo puedo en aquel que me conforta.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Comentarios de san Ambrosio, obispo, sobre los salmos.


  (Salmo 1, 9-12: CSEL 64, 7. 9-10)


  CANTAR SALMOS CON EL ESPÍRITU, PERO CANTARLOS TAMBIÉN CON LA MENTE


  ¿Qué cosa hay más agradable que los salmos? Como dice bellamente el mismo salmista: Alabad al Señor, que los salmos son buenos, nuestro Dios merece una alabanza armoniosa. Y con razón: los salmos, en efecto, son la bendición del pueblo, la alabanza de Dios, el elogio de los fieles, el aplauso de todos, el lenguaje universal, la voz de la Iglesia, la profesión armoniosa de nuestra fe, la expresión de nuestra entrega total, el gozo de nuestra libertad, el clamor de nuestra alegría desbordante. Ellos calman nuestra ira, rechazan nuestras preocupaciones, nos consuelan en nuestras tristezas. De noche son un arma, de día una enseñanza; en el peligro son nuestra defensa, en las festividades nuestra alegría; ellos expresan la tranquilidad de nuestro espíritu, son prenda de paz y de concordia, son como la cítara que aúna en un solo canto las voces más diversas y dispares. Con los salmos celebramos el nacimiento del día, y con los salmos cantamos a su ocaso.

  En los salmos rivalizan la belleza y la doctrina; son a la vez un canto que deleita y un texto que instruye. Cualquier sentimiento encuentra su eco en el libro de los salmos. Leo en ellos: Cántico para el amado, y me inflamo en santos deseos de amor; en ellos voy meditando el don de la revelación, el anuncio profético de la resurrección, los bienes prometidos; en ellos aprendo a evitar el pecado y a sentir arrepentimiento y vergüenza de los delitos cometidos.

  ¿Qué otra cosa es el salterio sino el instrumento espiritual con que el hombre inspirado hace resonar en la tierra la dulzura de las melodías celestiales, como quien pulsa la lira del Espíritu Santo? Unido a este Espíritu, el salmista hace subir a lo alto, de diversas maneras, el canto de la alabanza divina, con liras e instrumentos de cuerda, esto es, con los despojos muertos de otras diversas voces; porque nos enseña que primero debemos morir al pecado y luego, no antes, poner de manifiesto en este cuerpo las obras de las diversas virtudes, con las cuales pueda llegar hasta el Señor el obsequio de nuestra devoción.

  Nos enseña, pues, el salmista que nuestro canto, nuestra salmodia, debe ser interior, como lo hacía Pablo, que dice: Orar con el espíritu, pero orar también con la mente; cantar salmos con el espíritu, pero cantarlos también con la mente; con estas palabras nos advierte que debemos orientar nuestra vida y nuestros actos a las cosas de arriba, para que así el deleite de lo agradable no excite las pasiones corporales, las cuales no liberan nuestra alma, sino que la aprisionan más aún; el salmista nos recuerda que en la salmodia encuentra el alma su redención: Tocaré para ti la cítara, Santo de Israel; te aclamarán mis labios, Señor, mi alma, que tú redimiste.


  Responsorio Sal 91, 2. 4


  R. Es bueno dar gracias al Señor * y tocar para tu nombre, oh Altísimo.

  V. Con arpas de diez cuerdas y laúdes sobre arpegios de cítaras.

  R. Y tocar para tu nombre, oh Altísimo.


  Oración.


  Dios nuestro, de quien todo bien procede, concédenos seguir siempre tus inspiraciones, para que tratemos de hacer continuamente lo que es recto y, con tu ayuda, lo llevemos siempre a cabo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XI


  Domingo XI

  Semana III del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de Josué 24, 1-7. 13-28


  RENOVACIÓN DE LA ALIANZA EN LA TIERRA PROMETIDA


  En aquellos días, reunió Josué a todas las tribus de Israel en Siquem; llamó a los ancianos de Israel, a sus jefes, jueces y escribas, que se situaron en presencia de Dios. Josué dijo a todo el pueblo:

  «Esto dice el Señor, Dios de Israel: “Al otro lado del Río habitaban antaño vuestros antepasados, Teraj, padre de Abraham y de Najor, y servían a otros dioses. Yo tomé a vuestro padre Abraham del otro lado del Río y le hice recorrer toda la tierra de Canaán, multipliqué su descendencia y le di por hijo a Isaac. A Isaac le di por hijos a Jacob y Esaú. A Esaú le di en propiedad la montaña de Seír. Jacob y sus hijos bajaron a Egipto. Envié después a Moisés y a Aarón y herí a Egipto con los prodigios que obré en medio de él. Luego os saqué de allí. Saqué a vuestros padres de Egipto y llegasteis al mar. Los egipcios persiguieron a vuestros padres con sus carros y guerreros hasta el mar de las Cañas. Clamaron entonces ellos al Señor, el cual tendió una densa niebla entre vosotros y los egipcios, e hizo volver sobre ellos el mar, que los cubrió. Visteis con vuestros propios ojos lo que hice con Egipto; luego habitasteis largo tiempo en el desierto. Os he dado una tierra que no os ha costado fatigas, unas ciudades que no habéis construido y en las que, sin embargo, habitáis; os he dado viñas y olivares que no habéis plantado y de las que os alimentáis.”

  Ahora, pues, temed al Señor y servidlo perfectamente con fidelidad; apartaos de los dioses a los que sirvieron vuestros padres más allá del Río y en Egipto, y servid al Señor. Pero, si no os parece bien servir al Señor, elegid hoy a quién habéis de servir: si a los dioses a quienes servían vuestros padres más allá del Río o a los dioses de los amorreos, en cuyo país habitáis ahora. Que yo y mi familia serviremos al Señor.»

  El pueblo respondió:

  «Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a otros dioses. Porque el Señor nuestro Dios es el que nos sacó de la tierra de Egipto, a nosotros y a nuestros padres, y el que obró tan grandes señales ante nuestros ojos y nos guardó por todo el camino que recorrimos y en todos los pueblos que pasamos. Él ha expulsado delante de nosotros a todos esos pueblos y a los amorreos que habitaban en el país. También nosotros serviremos al Señor, porque él es nuestro Dios.»

  Entonces Josué dijo al pueblo:

  «No podréis servir al Señor, porque él es un Dios santo, un Dios celoso, que no perdonará vuestras rebeldías ni vuestros pecados. Si abandonáis al Señor para servir a los dioses extranjeros, él a su vez traerá el mal sobre vosotros, después de haberos hecho tanto bien.»

  El pueblo respondió a Josué:

  «¡No! Nosotros serviremos al Señor.» Entonces Josué les dijo:

  «Vosotros sois testigos contra vosotros mismos de que habéis elegido al Señor para servirlo.» Respondieron ellos:

  «Testigos somos.»

  Josué les dijo:

  «Entonces, apartad los dioses extranjeros que hay en medio de vosotros e inclinad vuestro corazón hacia el Señor, Dios de Israel.»

  El pueblo respondió a Josué:

  «Al Señor nuestro Dios serviremos, y a su voz atenderemos.»

  Aquel día, Josué pactó una alianza para el pueblo; le impuso decretos y normas en Siquem. Josué escribió estas palabras en el libro de la ley de Dios. Tomó luego una gran piedra y la plantó allí, al pie de la encina que hay en el santuario del Señor. Josué dijo a todo el pueblo:

  «Mirad, esta piedra será testigo contra nosotros, pues ha oído todas las palabras que el Señor ha hablado con vosotros; ella será testigo contra vosotros, para que no reneguéis de vuestro Dios.»

  Por fin, Josué despidió al pueblo, y cada uno volvió a su heredad.


  Responsorio Jos 24, 16. 24; 1Co 8, 5-6


  R. Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a otros dioses. * Al Señor nuestro Dios serviremos, y a su voz atenderemos.

  V. Aun cuando a muchos se les da el nombre de dioses en el cielo y en la tierra, para nosotros no hay más que un solo Dios.

  R. Al Señor nuestro Dios serviremos, y a su voz atenderemos.


  Año II:


  Del libro del profeta Isaías 44, 21-45, 3


  EL REY CIRO SALVADOR DE ISRAEL


  Así dice el Señor:

  «Acuérdate de esto Jacob; de que eres mi siervo, Israel. Yo te formé, siervo mío eres, Israel, no te olvidaré. He disipado como niebla tus rebeliones, como nube tus pecados: vuelve a mí, que yo soy tu redentor.»

  Aclamad, cielos, porque el Señor ha actuado; vitoread, simas de la tierra; romped en aclamaciones, montañas, y tú, bosque, con todos tus árboles; porque el Señor ha redimido a Jacob y se gloría de Israel.

  Así dice el Señor, tu redentor, que te formó en el vientre:

  «Yo soy el Señor, creador de todo; yo solo extendí el cielo, yo afiancé la tierra. ¿Y quién me ayudaba? Yo soy el que frustra los presagios de los magos y muestra la necedad de los agoreros; el que echa atrás a los sabios y muestra que su saber es ignorancia; pero realiza la palabra de sus siervos, cumple el proyecto de sus mensajeros; el que dice de Jerusalén: “Será habitada”, y de las ciudades de Judá: “Serán reconstruidas”, y levantaré sus ruinas; el que dice al océano: “Aridece; secaré tus corrientes”; el que dice a Ciro: “Tú eres mi pastor y cumplirás toda mi voluntad.” El que dice de Jerusalén: “Será reconstruida”; y del templo: “Será cimentado.”»

  Así dice el Señor a su ungido, Ciro, a quien lleva de la mano:

  «Doblegaré ante él las naciones, desceñiré las cinturas de los reyes, abriré ante él las puertas, los batientes no se le cerrarán. Yo iré delante de ti, allanándote los cerros; haré trizas las puertas de bronce, arrancaré los cerrojos de hierro, te daré los tesoros ocultos, los caudales escondidos. Así sabrás que yo soy el Señor, que te llamo por tu nombre, el Dios de Israel.»


  Responsorio Is 44, 23


  R. Aclamad, cielos, vitoread, simas de la tierra, * porque el Señor ha actuado.

  V. El Señor ha reunido a Jacob y se gloría de Israel.

  R. Porque el Señor ha actuado.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Cipriano, obispo y mártir, Sobre la oración del Señor


  (Cap. 4-6: CSEL 3, 268-270)


  LA ORACIÓN HA DE SALIR DE UN CORAZÓN HUMILDE


  Las palabras del que ora han de ser mesuradas y llenas de sosiego y respeto. Pensemos que estamos en la presencia de Dios. Debemos agradar a Dios con la actitud corporal y con la moderación de nuestra voz. Porque así como es propio del falto de educación hablar a gritos, así, por el contrario, es propio del hombre respetuoso orar con un tono de voz moderado. El Señor, cuando nos adoctrina acerca de la oración, nos manda hacerla en secreto, en lugares escondidos y apartados, en nuestro mismo aposento, lo cual concuerda con nuestra fe, cuando nos enseña que Dios está presente en todas partes, que nos oye y nos ve a todos y que, con la plenitud de su majestad, penetra incluso los lugares más ocultos, tal como está escrito: ¿Soy yo Dios sólo de cerca, y no soy Dios también de lejos? Si alguno se esconde en su escondrijo, ¿acaso no lo veo yo? ¿Acaso no lleno yo el cielo y la tierra? Y también: En todo lugar los ojos de Dios observan a malos y buenos.

  Y, cuando nos reunimos con los hermanos para celebrar los sagrados misterios, presididos por el sacerdote de Dios, no debemos olvidar este respeto y moderación ni ponernos a ventilar continuamente sin ton ni son nuestras peticiones, deshaciéndonos en un torrente de palabras, sino encomendarlas humildemente a Dios, ya que él escucha no las palabras, sino el corazón, ni hay que convencer a gritos a aquel que penetra nuestros pensamientos, como lo demuestran aquellas palabras suyas:

  ¿Por qué pensáis tan mal? Y en otro lugar: Así conocerán todas las Iglesias que yo soy quien escudriña las entrañas y los corazones.

  De este modo oraba Ana, como leemos en el primer libro de Samuel, ya que ella no rogaba a Dios a gritos, sino de un modo silencioso y respetuoso, en lo escondido de su corazón. Su oración era oculta, pero manifiesta su fe; hablaba no con la boca, sino con el corazón, porque sabía que así el Señor la escuchaba, y, de este modo, consiguió lo que pedía, porque lo pedía con fe. Esto nos recuerda la Escritura, cuando dice: Hablaba interiormente, y no se oía su voz aunque movía los labios, y el Señor la escuchó. Leemos también en los salmos: Reflexionad en el silencio de vuestro lecho. Lo mismo nos sugiere y enseña el Espíritu Santo por boca de Jeremías, con aquellas palabras: Hay que adorarte en lo interior, Señor.

  El que ora, hermanos muy amados, no debe ignorar cómo oraron el fariseo y el publicano en el templo. Este último, sin atreverse a levantar sus ojos al cielo, sin osar levantar sus manos, tanta era su humildad, se daba golpes de pecho y confesaba los pecados ocultos en su interior, implorando el auxilio de la divina misericordia, mientras que el fariseo oraba satisfecho de sí mismo; y fue justificado el publicano, porque, al orar, no puso la esperanza de la salvación en la convicción de su propia inocencia, ya que nadie es inocente, sino que oró confesando humildemente sus pecados, y aquel que perdona a los humildes escuchó su oración.


  Responsorio S. Benito, Regla, 19, 6-7; 2, 3


  R. Pensemos cómo debemos conducirnos en la presencia de Dios y de sus ángeles, * y, que al entonar nuestros salmos de alabanza, nuestra mente concuerde con nuestra voz.

  V. Para ser escuchados no hace falta la abundancia de palabras, sino un sincero arrepentimiento y pureza de corazón.

  R. Y, que al entonar nuestros salmos de alabanza, nuestra mente concuerde con nuestra voz.


  Te Deum


  Oración


  Oh Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas y, puesto que el hombre es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia, para observar tus mandamientos y agradarte con nuestros deseos y acciones. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de los Jueces 2, 6—3, 4


  PANORAMA GENERAL DEL TIEMPO DE LOS JUECES


  En aquellos días, Josué despidió al pueblo, y los hijos de Israel se volvieron cada uno a su heredad para ocupar la tierra. El pueblo sirvió al Señor en vida de Josué y de los ancianos que le sobrevivieron y que habían sido testigos de todas las grandes' hazañas que el Señor había hecho a favor de Israel. Josué, hijo de Nun, siervo del Señor, murió a la edad de ciento diez años. Lo enterraron en el territorio que había recibido en heredad en Timnat Jeres, en la montaña de Efraím, al norte del monte Gaash. También aquella generación fue a reunirse con sus padres y les sucedió otra generación que no conocía al Señor ni lo que había hecho por Israel.

  Entonces los hijos de Israel hicieron lo que desagradaba al Señor y sirvieron a los Baales. Abandonaron al Señor, el Dios de sus padres, que los había sacado de la tierra de Egipto, y siguieron a otros dioses de los pueblos de alrededor; se postraron ante ellos, irritaron al Señor, lo abandonaron y sirvieron a Baal y a Astarté. Entonces se encendió la ira del Señor contra Israel. Los puso en manos de salteadores que los despojaron, los dejó vendidos en manos de los enemigos de alrededor y no pudieron ya hacerles frente. En todas sus campañas la mano del Señor pesaba sobre ellos para hacerles daño, como el mismo Señor se lo había dicho y jurado. Y, así, los puso en gran aprieto.

  Pero luego el Señor suscitó jueces que salvaron a los hijos de Israel de la mano de sus opresores. Mas tampoco escucharon ellos a sus jueces. Se prostituyeron siguiendo a otros dioses y se postraron ante ellos. Se desviaron muy pronto del camino que habían seguido sus padres, los cuales atendían a los mandamientos del Señor, y no los imitaron. Cuando el Señor les suscitaba jueces, el Señor estaba con el juez y los salvaba de la mano de sus enemigos, mientras vivía el juez, porque el Señor se conmovía ante los gemidos que proferían bajo el yugo de sus opresores. Pero, cuando moría el juez, volvían a caer y obraban todavía peor que sus padres, yéndose tras de otros dioses, sirviéndolos y postrándose ante ellos, sin renunciar en nada a las prácticas y a la conducta obstinada de sus padres.

  Por ese tiempo se encendió la ira del Señor contra Israel y dijo:

  «Ya que este pueblo ha quebrantado la alianza que prescribí a sus padres y no ha escuchado mi voz, tampoco yo arrojaré en adelante de su presencia a ninguno de los pueblos que dejó subsistir Josué cuando murió.»

  Habían sido dejados para probar con ellos a Israel, para ver si seguían o no los caminos del Señor, como los habían seguido sus padres. Por eso dejó el Señor en paz a estos pueblos, en vez de expulsarlos en seguida, y no los puso en manos de Josué.

  Éstos son los pueblos que el Señor dejó subsistir para probar con ellos a los hijos de Israel que no habían conocido ninguna de las guerras de Canaán (era sólo para que las generaciones de los hijos de Israel aprendieran el arte de la guerra; por lo menos los que no habían conocido las guerras anteriores): los cinco príncipes de los filisteos y todos los cananeos, los sidonios y los hititas del monte Líbano, desde la montaña de Baal-Hermón hasta la entrada de Jamat. Sirvieron, pues, para probar a Israel, para ver si guardaban los mandamientos que el Señor había prescrito a sus padres por medio de Moisés.


  Responsorio Sal 105, 40. 41. 44; Jc 2, 16


  R. La ira del Señor se encendió contra su pueblo y los entregó en manos de gentiles, pero miró su angustia, y escuchó sus gritos.

  V. El Señor suscitó jueces que salvaron a los hijos de Israel de la mano de sus opresores.

  R. Miró su angustia, y escuchó sus gritos.


  Año II:


  Comienza el libro de Esdras 1, 1-8; 2, 68—3, 8


  LIBERACIÓN DEL PUEBLO Y RETORNO DE LOS DESTERRADOS. RESTAURACIÓN DEL CULTO


  El año primero de Ciro, rey de Persia, el Señor, para cumplir lo qué había anunciado por boca de Jeremías, movió a Ciro de Persia a promulgar de palabra y por escrito en todo su reino:

  «Ciro, rey de Persia, decreta: El Señor, Dios del cielo, me ha entregado todos los reinos de la tierra y me ha encargado construirle un templo en Jerusalén de Judá. Los que entre vosotros pertenezcan a ese pueblo, que su Dios los acompañe y suban a Jerusalén de Judá para reconstruir el templo del Señor, Dios de Israel, el Dios que habita en Jerusalén. Y a todos los supervivientes, dondequiera que residan, la gente del lugar les proporcionará plata, oro, hacienda y ganado, además de las ofrendas voluntarias para el templo del Dios de Jerusalén.»

  Entonces, todos los que se sintieron movidos por Dios —cabezas de familia de— Judá y Benjamín, sacerdotes y levitas- se pusieron en marcha y subieron a reedificar el templo de Jerusalén. Sus vecinos les proporcionaron de todo: plata, oro, hacienda, ganado y otros muchos regalos, además de las ofrendas voluntarias.

  El rey Ciro mandó sacar los utensilios del templo que Nabucodonosor se había llevado de Jerusalén para colocarlos en el templo de su dios. Ciro de Persia los consignó al tesorero Mitrídates, que los contó delante de Sesbasar, príncipe de Judá.

  Cuando llegaron al templo de Jerusalén, algunos cabezas de familia hicieron donativos para que se reconstruyese en su mismo sitio. De acuerdo con sus posibilidades, entregaron al fondo del culto sesenta y una mil dracmas de oro, cinco mil minas de plata y cien túnicas sacerdotales.

  Los sacerdotes, los levitas y parte del pueblo se establecieron en Jerusalén; los cantores, los porteros y los donados, en sus pueblos; y el resto de Israel, en los suyos.

  Los israelitas se encontraban ya en sus poblaciones cuando, al llegar el séptimo mes, se reunieron todos a una en Jerusalén. Entonces Josué, hijo de Josadac, con sus parientes los sacerdotes, y Zorobabel, hijo de Salatiel, con sus parientes, se pusieron a construir el altar del Dios de Israel para ofrecer en él holocaustos, como manda la ley de Moisés, hombre de Dios. Levantaron el altar en su antiguo sitio —aunque intimidados por los colonos extranjeros— y ofrecieron en él al Señor los holocaustos matutinos y vespertinos.

  Celebraron la fiesta de los Tabernáculos como está mandado, ofreciendo holocaustos según el número y el ritual de cada día; y siguieron ofreciendo el holocausto diario, el de principios de mes, el de las solemnidades dedicadas al Señor y los ofrecidos voluntariamente al Señor.

  El día primero del séptimo mes, comenzaron a ofrecer holocaustos al Señor. Pero aún no se habían echado los cimientos del templo. Entonces, de acuerdo con lo autorizado por Ciro de Persia, contrataron canteros y carpinteros, y dieron a los sidonios y tirios alimentos, bebidas y aceite para que enviasen a Jafa, por vía marítima, madera de cedro del Líbano.

  A los dos años de haber llegado al templo de Jerusalén, el segundo mes, Zorobabel, hijo de Salatiel, Josué, hijo de Josadac, sus demás parientes sacerdotes y levitas, y todos los que habían vuelto a Jerusalén del cautiverio comenzaron la obra del templo, poniendo al frente de ella a los levitas mayores de veinte años.


  Responsorio Is 48, 20; 40, 1


  R. Proclamadlo, publicadlo hasta el confín de la tierra, decid: * «El Señor ha rescatado a su siervo Jacob.»

  V. «Consolad, consolad a mi pueblo», dice vuestro Dios.

  R. El Señor ha rescatado a su siervo Jacob.


  


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Cipriano, obispo y mártir, Sobre la oración del Señor.


  (Cap. 8-9: CSEL 3, 271-272)


  NUESTRA ORACIÓN ES PÚBLICA Y COMÚN


  Ante todo, el Doctor de la paz y Maestro de la unidad no quiso que hiciéramos una oración individual y privada, de modo que cada cual rogara sólo por sí mismo. No decimos: «Padre mío, que estás en el cielo», ni: «Dame hoy mi pan de cada día», ni pedimos el perdón de las ofensas sólo para cada uno de nosotros, ni pedimos para cada uno en particular que no caigamos en tentación y que nos libre del mal. Nuestra oración es pública y común, y cuando oramos lo hacemos no por uno solo, sino por todo el pueblo, ya que todo el pueblo somos como uno solo.

  El Dios de la paz y el Maestro de la concordia, que nos enseñó la unidad, quiso que orásemos cada uno por todos, del mismo modo que él incluyó a todos los hombres en su persona. Aquellos tres jóvenes encerrados en el horno de fuego observaron esta norma en su oración, pues oraron al unísono y en unidad de espíritu y de corazón; así lo atestigua la sagrada Escritura que, al enseñarnos cómo oraron ellos, nos los pone como ejemplo que debemos imitar en nuestra oración: Entonces —dice— los tres, a una sola voz, se pusieron a cantar, glorificando y bendiciendo a Dios. Oraban los tres a una sola voz, y eso que Cristo aún no les había enseñado a orar.

  Por eso fue eficaz su oración, porque agradó al Señor aquella plegaria hecha en paz y sencillez de espíritu. Del mismo modo vemos que oraron también los apóstoles, junto con los discípulos, después de la ascensión del Señor. Todos ellos —dice la Escritura— perseveraban en la oración, con un mismo espíritu, en compañía de algunas mujeres y de María, la madre de Jesús, y de los hermanos de éste. Perseveraban unánimes en la oración, manifestando con esta asiduidad y concordia de su oración que Dios, que hace habitar unánimes en la casa, sólo admite en la casa divina y eterna a los que oran unidos en un mismo espíritu.

  ¡Cuán importantes, cuántos y cuán grandes son, hermanos muy amados, los misterios que encierra la oración del Señor, tan breve en palabras y tan rica en eficacia espiritual! Ella, a manera de compendio, nos ofrece una enseñanza completa de todo lo que hemos de pedir en nuestras oraciones. Vuestra oración —dice el Señor— ha de ser así: «Padre nuestro, que estás en el cielo.»

  El hombre nuevo, nacido de nuevo y restituido a Dios por su gracia, dice en primer lugar: Padre, porque ya ha empezado a ser hijo. La Palabra vino a los suyos —dice el Evangelio— y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, a los que creen en su nombre, les dio poder de llegar a ser hijos de Dios. Por esto, el que ha creído en su nombre y ha llegado a ser hijo de Dios debe comenzar por hacer profesión, lleno de gratitud, de su condición de hijo de Dios, llamando Padre suyo al Dios que está en el cielo.


  Responsorio Sal 21, 23; 56, 10


  R. Contaré tu fama a mis hermanos, * en medio de la asamblea te alabaré.

  V. Te daré gracias ante los pueblos, Señor; tocaré para ti ante las naciones.

  R. En medio de la asamblea te alabaré.


  Oración


  Oh Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas y, puesto que el hombre es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia, para observar tus mandamientos y agradarte con nuestros deseos y acciones. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de los Jueces 4, 1-24


  DÉBORA Y BARAQ


  En aquellos días, después que murió Ehud, los hijos de Israel volvieron a hacer lo que desagradaba al Señor, y el Señor los dejó a merced de Yabín, rey de Canaán, que reinaba en Jasor. El jefe de su ejército era Sísara, que habitaba en Jaróshet Jag Goyim. Entonces los hijos de Israel clamaron al Señor, porque Yabín tenía novecientos carros de hierro y había oprimido duramente a los israelitas durante veinte años.

  En aquel tiempo, Débora, una profetisa, mujer de Lappidot, era juez en Israel. Se sentaba bajo la palmera de Débora, entre Ramá y Betel, en la montaña de Efraím, y los hijos de Israel subían hacia ella para resolver sus litigios. Esta mandó llamar a Baraq, hijo de Abinoam, de Quédesh de Neftalí, y le dijo:

  «¿Acaso no te ordena esto el Señor Dios de Israel?: “Ve hacía el monte Tabor y recluta diez mil hombres de los hijos de Neftalí y de los hijos de Zabulón. Yo atraeré hacia ti, hacia el torrente Quisón, a Sísara, el jefe del ejército de Yabín, con sus carros y sus tropas, y los pondré en tus manos.”»

  Baraq le respondió:

  «Si vienes conmigo, iré. Pero, si no vienes conmigo, no iré, porque no sé en qué día me dará la victoria el ángel del Señor.»

  Dijo ella:

  «Iré contigo, pero entonces no será tuya la gloria del camino que emprendas, porque el Señor entregará a Sísara en manos de una mujer.»

  Débora se levantó y marchó con Baraq a Quédesh, y Baraq convocó allí a Zabulón y a Neftalí. Subieron tras él diez mil hombres, y Débora subió con él.

  Jéber, el quenita, se había separado de la tribu de Caín y del clan de los hijos de Jobab, el suegro de Moisés, y había plantado su tienda cerca de la encina de Saananim, cerca de Quédesh.

  Le comunicaron a Sísara que Baraq, hijo de Abinoam, había subido al monte Tabor. Sísara reunió todos sus carros, novecientos carros de hierro, y todas las tropas que tenía y las llevó de Jaróshet Jag Goyim al torrente Quisón. Débora dijo a Baraq:

  «Levántate, porque éste es el día en que el Señor ha entregado a Sísara en tus manos. ¿No va acaso el Señor delante de ti?»

  Y Baraq descendió del monte Tabor con sus diez mil hombres. Y el Señor sembró el pánico en Sísara, en todos sus carros y en todo su ejército ante Baraq. Sísara bajó de su carro y huyó a pie. Baraq persiguió a los carros y al ejército hasta Jaróshet Jag Goyim. Todo el ejército de Sísara cayó a filo de espada; ni uno solo quedó.

  Pero Sísara huyó a pie hacia la tienda de Yael, mujer de Jéber, el quenita, porque reinaba la paz entre Yabín, rey de Jasor, y la casa de Jéber, el quenita. Yael salió al encuentro de Sísara y le dijo:

  «Ven, señor mío, ven hacia mí. No temas.»

  Él se detuvo en su tienda y ella lo tapó con un cobertor. Él le dijo:

  «Por favor, dame de beber un poco de agua, porque tengo sed.»

  Ella abrió el odre de la leche, le dio de beber y lo volvió a cubrir. Él le dijo:

  «Estate a la entrada de la tienda y si alguno viene y te pregunta: “¿Hay alguien aquí”, respóndele que no.»

  Pero Yael, mujer de Jéber, cogió un clavo de la tienda, tomó un martillo en su mano, se le acercó silenciosamente y le hundió el clavo en la sien hasta clavarlo en tierra. Él estaba profundamente dormido, agotado de cansancio, y murió. Cuando llegó Baraq persiguiendo a Sísara, Yael salió a su encuentro y le dijo:

  «Ven, que te voy a enseñar al hombre que buscas.»

  Entró con ella: Sísara yacía muerto con el clavo en la sien.

  Así humilló Dios aquel día a Yabín, rey de Canaán,ante los hijos de Israel. La mano de los israelitas fue haciéndose cada vez más pesada sobre Yabín, rey de Canaán, hasta que llegaron a acabar con él.


  Responsorio 1Co 1, 27. 29; cf. 2Co 12, 9; 1Co 1, 28


  R. Lo débil del mundo lo ha escogido Dios para humillar el poder, de modo que nadie pueda gloriarse en presencia del Señor; * que en la debilidad se muestra perfecto el poder de Dios.

  V. Dios ha escogido lo que no cuenta, para anular a lo que cuenta.

  R. Que en la debilidad se muestra perfecto el poder de Dios.


  O bien:


  Del libro de los Jueces 5, 1-32


  CÁNTICO DE DÉBORA


  Aquel día, Débora y Baraq, hijo de Abinoam, cantaron:

  «Porque cuelgan las melenas en Israel, por los voluntarios del pueblo, ¡bendecid al Señor! Oíd, reyes; príncipes, escuchad: que voy a cantar, a cantar al Señor, y a tocar para el Señor, Dios de Israel.

  Señor, cuando salías de Seír, avanzando desde los campos de Edom, la tierra temblaba, los cielos destilaban, agua destilaban las nubes, los montes se agitaban, ante el Señor, el de Sinaí, ante el Señor, Dios de Israel.

  En tiempo de Sangar, hijo de Anat, en tiempo de Yael, los caminos no se usaban, las caravanas andaban por sendas tortuosas; ya no había aldeanos, no los había en Israel, hasta que te pusiste en pie, Débora, te pusiste en pie, madre de Israel. Se había escogido dioses nuevos: ya la guerra llegaba a las puertas. Ni un escudo ni una lanza se veían entre cuarenta mil israelitas.

  ¡Mi corazón por los capitanes de Israel, por los voluntarios del pueblo! ¡Bendecid al Señor! Los que cabalgáis borricas pardas, sentados sobre albardas, de camino, atended: tocando timbales y tambores, celebrad las victorias de los aldeanos de Israel, cuando el pueblo del Señor acudió a las puertas.

  ¡Despierta, despierta, Débora! ¡Despierta, despierta, entona un canto! ¡En pie, Baraq! ¡Toma tus cautivos, hijo de Abinoam! Superviviente, somete a los poderosos; pueblo del Señor, sométeme a los guerreros.

  De Efraim, que arraiga en Amalec, siguiéndote Benjamín con sus familias; de Maquir bajaron los capitanes, de Zabulón los que empuñan el bastón de mando; los príncipes de Isacar con Débora, Isacar también con Baraq, los infantes destacados al valle. Rubén, entre las acequias, decide cosas grandes. ¿Qué haces sentado en los apriscos, escuchando la flauta de los pastores? ¡Rubén, entre las acequias, decide cosas grandes! Galaad se ha quedado al otro lado del Jordán, Dan sigue con sus barcos; Aser se ha quedado a la orilla del mar y sigue en sus ensenadas. Zabulón es un pueblo que despreció la vida, como Neftalí en sus campos elevados.

  Llegaron los reyes al combate, combatieron los reyes de Canaán: en Taanac, junto a las aguas de Meguido, no ganaron ni una pieza de plata. Desde el cielo combatieron las estrellas, desde sus órbitas combatieron contra Sísara. El torrente Quisón los arrolló, el torrente Quisón les hizo frente, el torrente pisoteó a los valientes. Martillaban los cascos de los caballos al galope, al galope de los bridones.

  Maldecid a Meroz, maldecidla, dice el mensajero del Señor, maldecid a sus habitantes, porque no vinieron en auxilio del Señor, en auxilio del Señor con sus tropas.

  ¡Bendita entre las mujeres Yael, mujer de Jéber, el quenita, bendita entre las que habitan en tiendas! Agua le pidió, y le dio leche, en taza de príncipes le ofreció nata. Con la izquierda cogió el clavo, con la derecha el martillo del obrero, golpeó a Sisara, machacándole el cráneo, lo destrozó atravesándole las sienes. Se encorvó entre sus pies, cayó acostado, se encorvó entre sus pies, cayó, encorvado, allí mismo cayó deshecho.

  Desde la ventana, asomada, grita la madre de Sisara por la celosía: “¿Por qué tarda en llegar su carro, por qué se retrasan los pasos de su tiro?” La más sabia de sus damas le responde, y ella se repite las palabras: “Están cogiendo y repartiendo el botín, una muchacha o dos para cada soldado, paños de colores para Sisara, bordados y recamados para el cuello de las cautivas.”

  ¡Perezcan así, Señor, tus enemigos! ¡Tus amigos sean fuertes como el sol al salir!»

  Y el país estuvo en paz cuarenta años.


  Responsorio Sal 17, 2. 3. 4


  R. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. * Dios mío, mi escudo y peña en que me amparo.

  V. Invoco al Señor de mi alabanza y quedo libre de mis enemigos.

  R. Dios mío, mi escudo y peña en que me amparo.


  Año II:


  Del libro de Esdras 4, 1-5. 24—5, 5


  OPOSICIÓN A LA RECONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO


  En aquellos días, cuando los rivales de Judá y Benjamín se enteraron de que los desterrados estaban construyendo el templo del Señor, Dios de Israel, se presentaron a Zorobabel, a Josué y a los cabezas de familia, y les dijeron:

  «Vamos a ayudaros, porque también nosotros servimos a vuestro Dios, igual que vosotros, y le ofrecemos sacrificios desde que Asaradón de Asiria nos instaló aquí.»

  Zorobabel, Josué y los demás cabezas de familia les respondieron:

  «No edificaremos juntos el templo de nuestro Dios. Lo haremos nosotros solos, como ha mandado Ciro de Persia.»

  Entonces, los colonos extranjeros se dedicaron a desmoralizar a los judíos y a intimidarlos para que dejasen de construir. Desde tiempos de Ciro hasta el reinado de Darío de Persia, estuvieron sobornando consejeros que hiciesen fracasar sus planes.

  Se suspendieron, pues, las obras del templo de Jerusalén y estuvieron paradas hasta el año segundo del reinado de Darío de Persia.

  Entonces, el profeta Ageo y el profeta Zacarías, hijo de Idó, comenzaron a profetizar a los judíos de Judá y Jerusalén como legados en nombre del Dios de Israel. Zorobabel, hijo de Salatiel, y Josué, hijo de Josadac, se pusieron a reconstruir el templo de Jerusalén, acompañados y alentados por los profetas de Dios. Pero Tatenay, sátrapa de Transeufratina, Setar Boznay y sus colegas se acercaron, y les dijeron:

  «¿Quién os ha ordenado construir este templo y armar ese maderamen? ¿Cómo se llaman los hombres que han mandado construir este edificio?»

  Pero Dios velaba por las autoridades de Judá y les permitieron seguir las obras mientras no llegase un decreto de Darío y les entregasen el escrito.


  Responsorio Sal 84, 2. 5. 3


  R. Señor, has sido bueno con tu tierra, has restaurado la suerte de Jacob. * Restáuranos, Dios Salvador nuestro; cesa en tu rencor contra nosotros.

  V. Has perdonado la culpa de tu pueblo, has sepultado todos sus pecados.

  R. Restáuranos, Dios Salvador nuestro; cesa en tu rencor contra nosotros.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Cipriano, obispo y mártir, Sobre la oración del Señor.


  (Cap. 11-12: CSEL 3, 274-275)


  SANTIFICADO SEA TU NOMBRE


  Cuán grande es la benignidad del Señor, cuán abundante la riqueza de su condescendencia y de su bondad para con nosotros, pues ha querido que, cuando nos pongamos en su presencia para orar, lo llamemos con el nombre de Padre y seamos nosotros llamados hijos de Dios, a imitación de Cristo, su Hijo; ninguno de nosotros se hubiera nunca atrevido a pronunciar este nombre en la oración, si él no nos lo hubiese permitido. Por tanto, hermanos muy amados, debemos recordar y saber que, pues llamamos Padre a Dios, tenemos que obrar como hijos suyos, a fin de que él se complazca en nosotros, como nosotros nos complacemos de tenerlo por Padre.

  Sea nuestra conducta cual conviene a nuestra condición de templos de Dios, para que se vea de verdad que Dios habita en nosotros. Que nuestras acciones no desdigan del Espíritu: hemos comenzado a ser espirituales y celestiales y, por consiguiente, hemos de pensar y obrar cosas espirituales y celestiales, ya que el mismo Señor Dios ha dicho: Yo honro a los que me honran, y serán humillados los que me desprecian. Asimismo el Apóstol dice en una de sus cartas: No os pertenecéis a vosotros mismos; habéis sido comprados a precio; en verdad glorificad y llevad a Dios en vuestro cuerpo.

  A continuación añadimos: Santificado sea tu nombre, no en el sentido de que Dios pueda ser santificado por nuestras oraciones, sino en el sentido de que pedimos a Dios que su nombre sea santificado en nosotros. Por lo demás, ¿por quién podría Dios ser santificado, si es él mismo quien santifica? Mas, como sea que él ha dicho: Sed santos, porque yo soy santo, por esto pedimos y rogamos que nosotros, que fuimos santificados en el bautismo, perseveremos en esta santificación inicial. Y esto lo pedimos cada día. Necesitamos, en efecto, de esta santificación cotidiana, ya que todos los días delinquimos, y por esto necesitamos ser purificados mediante esta continua y renovada santificación.

  El Apóstol nos enseña en qué consiste esta santificación que Dios se digna concedernos, cuando dice: Ni los impuros, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los sodomitas, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los calumniadores, ni los rapaces poseerán el reino de Dios. Y en verdad que eso erais algunos; pero fuisteis lavados, fuisteis santificados, fuisteis justificados en el nombre de Jesucristo, el Señor, por el Espíritu de nuestro Dios. Afirma que hemos sido santificados en el nombre de Jesucristo, el Señor, por el Espíritu de nuestro Dios. Lo que pedimos, pues, es que permanezca en nosotros esta santificación y —acordándonos de que nuestro juez y Señor conminó a aquel hombre que él había curado y vivificado a que no volviera a pecar más, no fuera que le sucediese algo peor— no dejamos de pedir a Dios, de día y de noche, que la santificación y vivificación que nos viene de su gracia sea conservada en nosotros con ayuda de esta misma gracia.


  Responsorio Ez 36, 23. 25. 26. 27; Lv 11, 44


  R. Mostraré la santidad de mi nombre ilustre; derramaré sobre vosotros un agua pura, os daré un corazón nuevo y os infundiré mi Espíritu; * para que caminéis según mis preceptos y guardéis y cumpláis mis mandatos.

  V. Sed santos, porque yo soy santo.

  R. Para que caminéis según mis preceptos y guardéis y cumpláis mis mandatos.


  Oración


  Oh Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas y, puesto que el hombre es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia, para observar tus mandamientos y agradarte con nuestros deseos y acciones. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de los Jueces 6, 1-6. 11-24a


  VOCACIÓN DE GEDEÓN


  En aquellos días, los hijos de Israel hicieron lo que desagradaba al Señor, y el Señor los entregó durante siete años en manos de Madián, y la mano de Madián pesó sobre Israel. Para escapar de Madián, los israelitas utilizaron las hendiduras de las montañas, las cuevas y las cumbres escarpadas. Cuando sembraba Israel, venía Madián con Amalec y los hijos del oriente, subían contra Israel y acampaban en sus tierras hasta la entrada de Gaza. No dejaban víveres en Israel, ni ovejas ni bueyes ni asnos, porque subían numerosos como langostas, con sus ganados y sus tiendas. Ellos y sus camellos eran

  innumerables e invadían el país para saquearlo. Así Madián redujo a Israel a una gran miseria y los israelitas clamaron al Señor.

  Vino el ángel del Señor y se sentó bajo el terebinto de Ofrá, que pertenecía a Joás de Abiezer. Su hijo Gedeón estaba trillando el trigo en el lagar para ocultárselo a Madián, cuando el ángel del Señor se le apareció y le dijo:

  «El Señor está contigo, valiente guerrero.»

  Gedeón contestó:

  «Perdón, señor mío. Si el Señor está con nosotros, ¿por qué nos ocurre todo esto? ¿Dónde están todos esos prodigios que nos cuentan nuestros padres cuando dicen: “Acaso no nos sacó el Señor de Egipto”? Pero ahora el Señor nos ha abandonado, nos ha entregado en manos de Madián.»

  Entonces el Señor se volvió hacia él y le dijo:

  «Ve con esa fuerza que tienes, y salvarás a Israel del poder de Madián. ¿No soy yo acaso el que te envía?»

  Le respondió Gedeón:

  «Perdón, señor mío, ¿cómo voy a salvar yo a Israel? Mi clan es el más pobre de Manasés y yo el último en la casa de mi padre.»

  El Señor le respondió:

  «Yo estaré contigo y derrotarás a Madián como si fuera un solo hombre.»

  Gedeón le dijo:

  «Si he hallado gracia a tus ojos, dame una señal de que eres tú el que me hablas. No te marches de aquí, por favor, hasta que yo vuelva. Te traeré mi ofrenda y la pondré delante de ti.»

  Él respondió:

  «Me quedaré hasta que vuelvas.»

  Gedeón se fue, preparó un cabrito y, con una medida de harina, hizo unas tortas ázimas; puso la carne en un canastillo y el caldo en una olla y los llevó bajo el terebinto. Cuando se acercaba, le dijo el ángel del Señor:

  «Toma la carne y las tortas ázimas, ponlas sobre esa roca y vierte el caldo.»

  Gedeón lo hizo así. Entonces el ángel del Señor extendió la punta del bastón que tenía en su mano y tocó la carne y las tortas ázimas. Salió fuego de la roca, consumió la carne y las tortas, y el ángel del Señor desapareció de su vista. Entonces Gedeón se dio cuenta de que era el ángel del Señor y exclamó:

  «¡Ah, mi señor, el Señor! ¡He visto cara a cara al ángel del Señor!»

  El Señor le respondió:

  «La paz sea contigo. No temas, no morirás.»

  Gedeón levantó en aquel lugar un altar al Señor y lo llamó «el Señor es la paz».


  Responsorio Is 45, 3-4; Jc 6, 14; cf. Is 45, 6


  R. Yo soy el Señor, que te llamo por tu nombre, por mi siervo Jacob, por mi escogido Israel. * Ve con esa fuerza que tienes, y salvarás a Israel.

  V. Para que sepan todos que yo soy el Señor y no hay otro.

  R. Ve con esa fuerza que tienes, y salvarás a Israel.


  Año II:


  Comienza el libro del profeta Ageo 1, 1—2, 10


  EXHORTACIÓN A LA RECONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO. GLORIA DEL TEMPLO FUTURO


  El año segundo del rey Darío, el día primero del sexto mes, vino la palabra del Señor, por medio del profeta Ageo, a Zorobabel, gobernador de Judá e hijo de Salatiel, y a Josué, sumo sacerdote e hijo de Josadac:

  «Así dice el Señor: Este pueblo anda diciendo: “Todavía no es tiempo de reconstruir el templo.” ¿De modo que para vosotros sí es tiempo de vivir en casas artesonadas mientras el templo está en ruinas?

  Pues ahora —dice el Señor de los ejércitos— meditad vuestra situación: Sembrasteis mucho y cosechasteis poco, comisteis sin saciaros, bebisteis sin apagar la sed, os vestisteis sin abrigaros, y el que trabaja a sueldo recibe la paga en bolsa rota.

  Así dice el Señor: Meditad en vuestra situación: Subid al monte, traed madera, construid el templo; yo lo aceptaré gustoso y mostraré en él mi gloria —dice el Señor—. Emprendisteis mucho y resultó poco, metisteis en casa y lo aventé; ¿por qué? —dice el Señor de los ejércitos—. A causa de mi templo que está en ruinas, mientras cada cual disfruta de su casa. Por eso el cielo os rehúsa el rocío, la tierra os rehúsa los frutos; envié una sequía sobre la tierra y los montes, sobre trigo, vino y aceite, sobre las cosechas del campo, sobre hombres y ganados, sobre el trabajo de las manos.»

  Lo escucharon Zorobabel, hijo de Salatiel, y Josué, hijo de Josadac y sumo sacerdote, y todo el resto del pueblo escuchó la voz del Señor y las palabras del profeta Ageo, enviado a ellos por el Señor su Dios; y el pueblo temió al Señor. Y dijo Ageo, mensajero del Señor, en virtud del mensaje del Señor, al pueblo:

  «Yo estoy con vosotros —oráculo del Señor—.»

  El Señor movió el ánimo de Zorobabel, hijo de Salatiel y gobernador de Judá, y el ánimo de Josué, hijo de Josadac y sumo sacerdote, y el del resto del pueblo; vinieron, pues, y emprendieron el trabajo del templo del Señor de los ejércitos, su Dios, el día veinticuatro del sexto mes del año segundo del reinado de Darío.

  El día veintiuno del séptimo mes vino la palabra del Señor por medio del profeta Ageo:

  «Di a Zorobabel, hijo de Salatiel y gobernador de Judá, y a Josué, hijo de Josadac y sumo sacerdote, y al resto del pueblo: “¿Quién entre vosotros vive todavía, de los que vieron este templo en su esplendor primitivo? ¿Y qué veis vosotros ahora? ¿No es como nada ante vuestros ojos?

  Mas ahora, ¡ten ánimo, Zorobabel! —oráculo del Señor—; ¡ánimo, Josué, hijo de Josadac y sumo sacerdote!; ¡ánimo, pueblo entero! —oráculo del Señor—; a la obra: que yo estoy con vosotros —oráculo del Señor de los ejércitos—. La palabra pactada con vosotros cuando salíais de Egipto y mi espíritu habitan con vosotros: no temáis.

  Así dice el Señor: Todavía un poco más, y agitaré cielo y tierra, mar y continentes; pondré en movimiento los pueblos, vendrán las riquezas de todo el mundo y llenaré de gloria este templo —dice el Señor de los ejércitos—. Mía es la plata y mío es el oro —dice el Señor de los ejércitos—. La gloria de este segundo templo será mayor que la del primero y en este sitio daré la paz —oráculo del Señor de los ejércitos.”»


  Responsorio Ag 1, 8; Is 56, 7


  R. Subid al monte y construid el templo, * y yo lo aceptaré gustoso —dice el Señor—.

  V. Mi casa es casa de oración y así la llamarán todos los pueblos.

  R. Y yo lo aceptaré gustoso —dice el Señor—.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Cipriano, obispo y mártir, Sobre la oración del Señor.


  (Cap. 13-15: CSEL 3, 275-278)


  VENGA TU REINO, HÁGASE TU VOLUNTAD


  Prosigue la oración que comentamos: Venga tu reino. Pedimos que se haga presente en nosotros el reino de Dios, del mismo modo que suplicamos que su nombre sea santificado en nosotros. Porque no hay un solo momento en que Dios deje de reinar, ni puede empezar lo que siempre ha sido y nunca dejará de ser. Pedimos a Dios que venga a nosotros nuestro reino que tenemos prometido, el que Cristo nos ganó con su sangre y su pasión, para que nosotros, que antes servimos al mundo, tengamos después parte en el reino de Cristo, como él nos ha prometido, con aquellas palabras: Venid, benditos de mi Padre, a tomar posesión del reino que está preparado para vosotros desde la creación del mundo.

  También podemos entender, hermanos muy amados, este reino de Dios, cuya venida deseamos cada día, en el sentido de la misma persona de Cristo, cuyo próximo advenimiento es también objeto de nuestros deseos. Él es la resurrección, ya que en él resucitaremos, y por esto podemos identificar el reino de Dios con su persona, ya que en él hemos de reinar. Con razón, pues, pedimos el reino de Dios, esto es, el reino celestial, porque existe también un reino terrestre. Pero el que ya ha renunciado al mundo está por encima de los honores y del reino de este mundo.

  Pedimos a continuación: Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo, no en el sentido de que Dios haga lo que quiera, sino de que nosotros seamos capaces de hacer lo que Dios quiere. ¿Quién, en efecto, puede impedir que Dios haga lo que quiere? Pero a nosotros sí que el diablo puede impedirnos nuestra total sumisión a Dios en sentimientos y acciones; por esto pedimos que se haga en nosotros la voluntad de Dios, y para ello necesitamos de la voluntad de Dios, es decir, de su protección y ayuda, ya que nadie puede confiar en sus propias fuerzas, sino que la seguridad nos viene de la benignidad y misericordia divina. Además, el Señor, dando pruebas de la debilidad humana, que él había asumido, dice: Padre mío, si es posible, que pase este cáliz sin que yo lo beba, y, para dar ejemplo a sus discípulos de que hay que anteponer la voluntad de Dios a la propia, añade: Sin embargo, no se haga mi voluntad, sino la tuya.

  La voluntad de Dios es la que Cristo cumplió y enseñó. La humildad en la conducta, la firmeza en la fe, el respeto en las palabras, la rectitud en las acciones, la misericordia en las obras, la moderación en las costumbres; el no hacer agravio a los demás y tolerar los que nos hacen a nosotros, el conservar la paz con nuestros hermanos; el amar al Señor de todo corazón, amarlo en cuanto Padre, temerlo en cuanto Dios; el no anteponer nada a Cristo, ya que él nada antepuso a nosotros; el mantenernos inseparablemente unidos a su amor, el estar junto a su cruz con fortaleza y confianza; y, cuando está en juego su nombre y su honor, el mostrar en nuestras palabras la constancia de la fe que profesamos, en los tormentos la confianza con que luchamos y en la muerte la paciencia que nos obtiene la corona. Esto es querer ser coherederos de Cristo, esto es cumplir el precepto de Dios y la voluntad del Padre.


  Responsorio Mt 7, 21; Mc 3, 35


  R. El que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, * ése entrará en el reino de los cielos.

  V. El que hace la voluntad de Dios es mi hermano y mi hermana y mi madre.

  R. Ése entrará en el reino de los cielos.


  Oración


  Oh Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha, nuestras súplicas y, puesto que el hombre es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia, para observar tus mandamientos y agradarte con nuestros deseos y acciones. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de los Jueces 6, 33—7, 8. 16-22


  VICTORIA DE GEDEÓN CON UN PEQUEÑO EJÉRCITO


  En aquellos días, todo Madián, Amalec y los hijos del oriente se reunieron, pasaron el Jordán y acamparon en la llanura de Yizreel. Entonces el espíritu del Señor tomó posesión de Gedeón; él tocó la trompeta y Abiezer fue en pos de él. Envió mensajeros por todo Manasés, que se unió también a él; envió igualmente mensajeros a Aser, Zabulón y Neftalí, que se pusieron en marcha y vinieron a su encuentro. Gedeón dijo a Dios:

  «Si verdaderamente vas a salvar por mis manos a Israel, como has dicho, yo voy a tender un vellón sobre la era; si cae el rocío solamente sobre el vellón y todo el suelo queda seco, sabré que tú salvarás a Israel por mi mano, como has prometido.»

  Y así sucedió. Gedeón se levantó de madrugada, estrujó el vellón y exprimió su rocío: una copa llena de agua. Gedeón dijo a Dios:

  «No te irrites contra mí si me atrevo a hablar de nuevo. Por favor, quisiera hacer por última vez la prueba con el vellón: que quede ahora seco sólo el vellón y que haya rocío por todo el suelo.»

  Y Dios lo hizo así aquella noche. Quedó seco solamente el vellón y todo el suelo estaba lleno de rocío. Madrugó Yerubbaal (o sea Gedeón), así como todo el pueblo que estaba con él, y acampó junto a En-Jarod; el campamento de Madián quedaba al norte del suyo, al pie de la colina de Moré, en el valle. Entonces el Señor dijo a Gedeón:

  «Demasiado numeroso es el pueblo que te acompaña para que ponga yo a Madián en sus manos; no sea que vaya a enorgullecerse de ello a mi costa diciendo: “¡Mi propia mano me ha salvado!” Así, pues, pregona esto entre el pueblo: “El que tenga miedo y tiemble, que se vuelva.”»

  Gedeón los puso a prueba y veintidós mil hombres de la tropa se volvieron y quedaron sólo diez mil. El Señor dijo a Gedeón:

  «Todavía es demasiada gente. Hazlos bajar al agua y ahí te los pondré yo a prueba. Aquel de quien te diga: “Que vaya contigo”, ése irá contigo. Y aquel de quien te diga: “Que no vaya contigo”, ése no ha de ir.»

  Gedeón hizo bajar a la gente al agua y el Señor le dijo:

  «A todos los que laman el agua en su mano con la lengua, como lo hacen los perros, los pondrás a un lado, y a todos los que se arrodillen para beber los pondrás a otro lado.»

  El número de los que lamieron el agua con la lengua resultó ser de trescientos. Todo el resto del pueblo se arrodilló para beber. Entonces el Señor dijo a Gedeón:

  «Con los trescientos hombres que han lamido el agua os salvaré y entregaré a Madián en tus manos. Que todos los demás vuelvan cada uno a su casa.»

  Gedeón recogió del pueblo cántaros y cuernos, y mandó a todos los demás israelitas cada uno a su tienda, quedándose sólo con los trescientos hombres. El campamento de Madián estaba debajo del suyo en el valle.

  Gedeón dividió a los trescientos hombres en tres cuerpos. Les dio a todos cuernos y cántaros vacíos, con antorchas dentro de los cántaros. Les dijo:

  «Miradme a mí y haced lo mismo que yo haga. Cuando llegue yo al extremo del campamento, lo que yo hiciere hacedlo también vosotros. Yo y todos mis compañeros tocaremos los cuernos; vosotros tocaréis también los cuernos alrededor del campamento y gritaréis: “¡Por el Señor y por Gedeón!”»

  Gedeón y los cien hombres que lo acompañaban llegaron al extremo del campamento, al comienzo de la guardia de la medianoche, cuando acababan de hacer el relevo de los centinelas. Tocaron los cuernos y rompieron los cántaros que llevaban en la mano. Entonces los tres cuerpos del ejército tocaron los cuernos y rompieron los cántaros; en la izquierda sostenían las teas encendidas y en la derecha los cuernos para tocarlos, y gritaban:

  «¡Por el Señor y por Gedeón!»

  Y se quedaron quietos cada uno en su puesto, alrededor del campamento. Todo el campamento se despertó y, lanzando alaridos, se dieron a la fuga. Mientras los trescientos hombres tocaban los cuernos, el Señor volvió la espada de cada uno contra su compañero por todo el campamento, y se despedazaban unos a otros.


  Responsorio 2M 8, 18; 1Jn 5, 4


  R. Ellos confían en sus armas y en su audacia; * nosotros confiamos en el Dios todopoderoso.

  V. Ésta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe.

  R. Nosotros confiamos en el Dios todopoderoso.


  Año II:


  Del libro del profeta Ageo 2, 11-24


  FUTURAS BENDICIONES. PROMESAS A ZOROBABEL


  El día veinticuatro del noveno mes, en el segundo año de Darío, vino la palabra del Señor por medio del profeta Ageo, en estos términos:

  «Así dice el Señor de los ejércitos: Consulta a los sacerdotes el caso siguiente: “Si un hombre lleva en las haldas de su manto carne consagrada y toca con las haldas pan o guisado o vino o aceite o cualquier alimento: ¿Quedan estas cosas consagradas por el contacto?”»

  Los sacerdotes respondieron que no. Ageo añadió:

  «Y si toca con cualquiera de esas cosas un cadáver: ¿Quedan impuras?»

  Los sacerdotes respondieron que sí. Entonces dijo Ageo:

  «Así sucede con este pueblo y nación en mi presencia —oráculo del Señor—. Todas las obras de sus manos que me ofrecen son impuras.

  Pero mirad ahora hacia atrás y recordad el tiempo anterior al día en que comenzasteis a construir el templo del Señor. ¿Cuál era vuestra situación? Veníais a un montón de trigo que pensabais que era de veinte medidas, y no hallabais más que diez; creíais poder sacar del lagar cincuenta cubos, y resultaban sólo veinte. Y yo castigaba con viento abrasador y con plagas y con granizo los trabajos de vuestras manos. Pero no os convertisteis a mí —oráculo del Señor—.

  Y ahora mirad hacia atrás, recordad desde el día en que se pusieron los cimientos del templo del Señor. Recordad desde ese día en adelante. ¿Hay ahora grano en el granero? Pues si ni la vid ni la higuera ni el granado ni el olivo producían fruto, desde este día yo daré bendición.»

  Fue dirigida la palabra del Señor por segunda vez a Ageo el día veinticuatro del mes, en estos términos:

  «Di a Zorobabel, gobernador de Judá, lo siguiente: “Yo voy a sacudir los cielos y la tierra. Daré vuelta a los tronos de los reinos y destruiré el poder de los reinos de las naciones; volcaré carros y aurigas, perecerán caballos y jinetes, cada uno por la espada de su hermano. Aquel día —oráculo del Señor de los ejércitos— te tomaré a ti Zorobabel, hijo de Salatiel, siervo mío, y te haré como el anillo de mi sello, porque yo te he elegido a ti —palabra del Señor de los ejércitos—.”»


  Responsorio Ag 2, 7. 8. cf. 10


  R. Agitaré cielo y tierra, * y vendrán las riquezas de todo el mundo.

  V. Grande será la gloria de este templo, y en este sitio daré la paz.

  R. Y vendrán las riquezas de todo el mundo.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Cipriano, obispo y mártir, Sobre la oración del Señor


  (Cap. 18. 22: CSEL 3, 280-281. 283-284)


  DESPUÉS DEL ALIMENTO, PEDIMOS EL PERDÓN DE LOS PECADOS


  Continuamos la oración y decimos: Danos hoy nuestro, pan de cada día. Esto puede entenderse en sentido espiritual o literal, pues de ambas maneras aprovecha a nuestra salvación. En efecto, el pan de vida es Cristo, y este pan no es sólo de todos en general, sino también nuestro en particular. Porque, del mismo modo que decimos: Padre nuestro, en cuanto que es Padre de los que lo conocen y creen en él, de la misma manera decimos: Nuestro pan, ya que Cristo es el pan de los que entramos en contacto con su cuerpo.

  Pedimos que se nos dé cada día este pan, a fin de que los que vivimos en Cristo y recibimos cada día su eucaristía como alimento saludable no nos veamos privados, por alguna falta grave, de la comunión del pan celestial y quedemos separados del cuerpo de Cristo, ya que él mismo nos enseña: Yo soy el pan vivo bajado del cielo; todo el que coma de este pan vivirá eternamente; y el pan que yo voy a dar es mi carne ofrecida por la vida del mundo.

  Por lo tanto, si él afirma que los que coman de este pan vivirán eternamente, es evidente que los que entran en contacto con su cuerpo y participan rectamente de la eucaristía poseen la vida; por el contrario, es de temer, y hay que rogar que no suceda así, que aquellos que se privan de la unión con el cuerpo de Cristo queden también privados de la salvación, pues el mismo Señor nos conmina con estas palabras: Si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros. Por eso pedimos que nos sea dado cada día nuestro pan, es decir, Cristo, para que todos los que vivimos y permanecemos en Cristo no nos apartemos de su cuerpo que nos santifica.

  Después de esto, pedimos también por nuestros pecados, diciendo: Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Después del alimento, pedimos el perdón de los pecados.

  Esta petición nos es muy conveniente y provechosa, porque ella nos recuerda que somos pecadores, ya que, al exhortarnos el Señor a pedir el perdón de los pecados, despierta con ello nuestra conciencia. Al mandarnos que pidamos cada día el perdón de nuestros pecados, nos enseña que cada día pecamos, y así nadie puede vanagloriarse de su inocencia ni sucumbir al orgullo.

  Es lo mismo que nos advierte Juan en su carta, cuando dice: Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, fiel y bondadoso es el Señor para perdonarnos y purificarnos de toda iniquidad.

  Dos cosas nos enseña en esta carta: que hemos de pedir el perdón de nuestros pecados, y que esta oración nos alcanza el perdón. Por esto dice que el Señor es fiel, porque él nos ha prometido el perdón de los pecados y no puede faltar a su palabra, ya que, al enseñarnos a pedir que sean perdonados nuestras ofensas y pecados, nos ha prometido su misericordia paternal y, en consecuencia, su perdón.


  Responsorio Sal 30, 2. 4; 24, 18


  R. A ti, Señor, me acojo: no quede yo nunca defraudado; tú eres mi roca y mi baluarte. * Por tu nombre dirígeme y guíame.

  V. Mira mis trabajos y mis penas y perdona todos mis pecados.

  R. Por tu nombre dirígeme y guíame.


  Oración


  Oh Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas y, puesto que el hombre es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia, para observar tus mandamientos y agradarte con nuestros deseos y acciones. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de los Jueces 8, 22-23. 30-32; 9, 1-15. 19-20


  PRIMER INTENTO DEL PUEBLO DE DIOS POR TENER UN REY


  En aquellos días, los hombres de Israel dijeron a Gedeón:

  «Reina sobre nosotros tú, tu hijo y tu nieto, pues nos has salvado de la mano de Madián.»

  Pero Gedeón les respondió:

  «No seré yo quien reine sobre vosotros, ni mi hijo: el Señor será vuestro rey.»

  Gedeón tuvo setenta hijos, nacidos de él, pues tenía muchas mujeres. Y la concubina que tenía en Siquem le dio a luz también un hijo, a quien puso por nombre Abimelec. Murió Gedeón, hijo de Joás, después de una dichosa vejez y fue enterrado en la tumba de su padre, Joás, en Ofrá de Abiezer.

  Abimelec, hijo de Yerubbaal, marchó a Siquem, donde estaban los hermanos de su madre, y les dijo a ellos y a todo el clan de su madre:

  «Decid esto, por favor, a oídos de todos los jefes de Siquem: “¿Qué es mejor para vosotros, que os estén mandando setenta hombres, todos los hijos de Yerubbaal, o que os mande uno solo? Recordad, además, que yo soy de vuestros huesos y de vuestra carne.”»

  Los hermanos de su madre hablaron de él en los mismos términos a todos los vecinos de Siquem, y su corazón se inclinó hacia Abimelec, porque decían:

  «Es nuestro hermano.»

  Le dieron setenta siclos de plata del templo de Baal Berit, con los que Abimelec contrató a hombres miserables y vagabundos, que marcharon con él. Fue entonces a casa de su padre, en Ofrá, y mató a sus hermanos, los hijos de Yerubbaal, setenta hombres, sobre una misma piedra. Sólo escapó Yotán, el hijo menor de Yerubbaal, porque se escondió. Luego se reunieron todos los vecinos de Siquem y todo Bet-Miló y proclamaron rey a Abimelec, junto al terebinto de la estela que hay en Siquem.

  Se lo anunciaron a Yotán, quien se colocó en la cumbre del monte Garizim, alzó la voz y clamó:

  «Escuchadme, vecinos de Siquem, y que Dios os escuche a vosotros. Un día los árboles se pusieron en camino para buscarse un rey a quien ungir. Y dijeron al olivo:

  “Sé tú nuestro rey.”

  El olivo les respondió:

  “¿Voy a renunciar al aceite con el que; gracias a mí, son honrados los dioses y los hombres, para ir a balancearme por encima de los árboles?”

  Entonces los árboles dijeron a la higuera:

  “Ven tú a reinar sobre nosotros.”

  La higuera les respondió:

  “¿Voy a renunciar a mi dulzura y a mi sabroso fruto, para ir a mecerme por encima de los árboles?”

  Dijeron luego los árboles a la vid:

  “Ven tú a reinar sobre nosotros.”

  La vid les respondió:

  “¿Voy a renunciar a mi vino, el que alegra a los dioses y a los hombres, para ir a bambolearme por encima de los árboles?”

  Finalmente, todos los árboles dijeron a la zarza:

  “Ven tú a reinar sobre nosotros.”

  La zarza respondió a los árboles:

  “Si venís„ con sinceridad a ungirme a mí para reinar sobre vosotros, llegad y cobijaos a mi sombra. Y, si así no fuese, brote de la zarza fuego que devore a los cedros del Líbano.”,

  Si, pues, habéis obrado vosotros con sinceridad y lealtad con Yerubbaal y con su casa el día de hoy, que Abimelec sea vuestra alegría y vosotros la suya. Pero, si no ha sido así, que salga fuego de Abimelec y devore a los vecinos de Siquem y de Bet-Miló, y que salga fuego de los vecinos de Siquem y de Bet-Miló y devore a Abimelec.»


  Responsorio Jc 8, 23; Ap 5, 13


  R. No seré yo quien reine sobre vosotros, ni mi hijo: * el Señor será vuestro rey.

  V. Al que se sienta en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los siglos de los siglos.

  R. El Señor será vuestro rey.


  Año II:


  Comienza el libro del profeta Zacarías 1, 1-21


  VISIÓN SOBRE EL RESTABLECIMIENTO DE JERUSALÉN


  En el mes octavo del año segundo de Darío, fue dirigida la palabra del Señor al profeta Zacarías, hijo de Baraquías, hijo de Guedí, en estos términos:

  «El Señor está irritado contra vuestros padres. Les dirás: “Así dice el Señor de los ejércitos: Convertíos a mí, y me convertiré a vosotros. No seáis como vuestros padres, a quienes predicaban los antiguos profetas: ‘Así dice el Señor: Convertíos de vuestra mala conducta y de vuestras malas obras’, pero no me obedecieron ni me hicieron caso —oráculo del Señor—. Vuestros padres ¿dónde están ahora? Vuestros profetas ¿viven eternamente? Pero mis palabras y preceptos que mandé a mis siervos los profetas ¿no es verdad que alcanzaron a vuestros padres? Por eso ellos se convirtieron, diciendo: ‘Como el Señor de los ejércitos había dispuesto tratarnos por nuestra conducta y obras, así nos ha sucedido.’”»

  El día veinticuatro del mes undécimo —el mes de Sebat— del año segundo de Darío, vino el siguiente mensaje del Señor al profeta Zacarías, hijo de Baraquías, hijo de Guedí:

  Tuve una visión nocturna: Vi un jinete sobre un caballo rojo, de pie entre los mirtos de un valle; detrás de él había caballos rojos, castaños, negros y blancos; pregunté:

  «¿Quiénes son éstos, señor?»

  Y me contestó el ángel del Señor que estaba entre los mirtos:

  «Te mostraré quiénes son.»

  Pero el jinete que estaba entre los mirtos dijo:

  «A éstos los ha despachado el Señor para que recorran la tierra.»

  Contestaron éstos al ángel del Señor que estaba entre los mirtos:

  «Hemos recorrido la tierra, y toda ella está quieta y en paz.»

  Preguntó el ángel del Señor:

  «¿Hasta cuándo, Señor de los ejércitos, no te compadecerás de Jerusalén y de las ciudades de Judá, contra las que estás irritado desde hace setenta años?»

  Respondió el Señor al ángel que hablaba conmigo palabras buenas, palabras de consuelo. El ángel que me hablaba me dijo:

  «Proclama lo siguiente: “Así dice el Señor de los ejércitos: Siento gran celo por Jerusalén y por Sión, y una gran cólera contra las naciones confiadas que contribuyeron a la desgracia durante mi breve cólera. Por eso, así dice el Señor: Me vuelvo con misericordia a Jerusalén. En ella será reedificado mi templo —oráculo del Señor de los ejércitos—, el cordel de medir será tendido sobre Jerusalén.” Proclama también: “Así dice el Señor de los ejércitos: Otra vez rebosarán las ciudades de bienes, el Señor consolará otra vez a Sión y elegirá de nuevo a Jerusalén.”»

  Levanté luego los ojos y vi cuatro cuernos. Pregunté al ángel que hablaba conmigo:

  «¿Qué significan?»

  Él contestó:

  «Éstos son los cuernos que dispersaron a Judá, Israel y Jerusalén.»

  Después el Señor me hizo ver cuatro herreros. Pregunté:

  «¿Qué han venido a hacer?»

  Respondió:

  «Aquéllos eran los cuernos que dispersaron a Judá, hasta no dejar alzar cabeza a un solo hombre; y éstos vinieron a abatirlos, para derribar los cuernos de las naciones que levantaron su poder contra la tierra de Judá para dispersarla.»


  Responsorio Za 1, 16; Ap 21, 23


  R. Me vuelvo con misericordia a Jerusalén; * en ella será reedificado mi templo.

  V. La ciudad no necesita ni de sol ni de luna, porque su lámpara es el Cordero.

  R. En ella será reedificado mi templo.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Cipriano, obispo y mártir, Sobre la oración del Señor.


  (Cap. 23-24: CSEL 3, 284-285)


  QUE LOS QUE SOMOS HIJOS DE DIOS PERMANEZCAMOS EN LA PAZ DE DIOS


  El Señor añade una condición necesaria e ineludible, que es a la vez un mandato y una promesa, esto es, que pidamos el perdón de nuestras ofensas en la medida en que nosotros perdonamos a los que nos ofenden, para que sepamos que es imposible alcanzar el perdón que pedimos de nuestros pecados si nosotros no actuamos de modo semejante con los que nos han hecho alguna ofensa. Por ello dice también en otro lugar: Con la medida con que midáis se os medirá a vosotros. Y aquel siervo del Evangelio, a quien su amo había perdonado toda la deuda y que no quiso luego perdonarla a su compañero, fue arrojado a la cárcel. Por no haber querido ser indulgente con su compañero, perdió la indulgencia que había conseguido de su amo.

  Y vuelve Cristo a inculcarnos esto mismo, todavía con más fuerza y energía, cuando nos manda severamente:Cuando estéis rezando, si tenéis alguna cosa contra alguien, perdonadle primero, para que vuestro Padre celestial os perdone también vuestros pecados. Pero si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre celestial perdonará vuestros pecados. Ninguna excusa tendrás en el día del juicio, ya que serás juzgado según tu propia sentencia y serás tratado conforme a lo que tú hayas hecho.

  Dios quiere que seamos pacíficos y concordes y que habitemos unánimes en su casa, y que perseveremos en nuestra condición de renacidos a una vida nueva, de tal modo que los que somos hijos de Dios permanezcamos en la paz de Dios y los que tenemos un solo espíritu tengamos también un solo pensar y sentir. Por esto Dios tampoco acepta el sacrificio del que no está en concordia con alguien, y le manda que se retire del altar y vaya primero a reconciliarse con su hermano; una vez que se haya puesto en paz con él, podrá también reconciliarse con Dios en sus plegarias. El sacrificio más importante a los ojos de Dios es nuestra paz y concordia fraterna y un pueblo cuya unión sea un reflejo de la unidad que existe entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

  Además, en aquellos primeros sacrificios que ofrecieron Abel y Caín, lo que miraba Dios no era la ofrenda en sí, sino la intención del oferente, y por eso le agradó la ofrenda del que se la ofrecía con intención recta. Abel, el pacífico y justo, con su sacrificio irreprochable, enseñó a los demás que, cuando se acerquen al altar para hacer su ofrenda, deben hacerlo con temor de Dios, con rectitud de corazón, con sinceridad, con paz y concordia. En efecto, el justo Abel, cuyo sacrificio había reunido estas cualidades, se convirtió más tarde él mismo en sacrificio y así, con su sangre gloriosa, por haber obtenido la justicia y la paz del Señor, fue el primero en mostrar lo que había de ser el martirio, que culminaría en la pasión del Señor. Aquellos que lo imitan son los que serán coronados por el Señor, los que serán reivindicados el día del juicio.

  Por lo demás, los discordes, los disidentes, los que no están en paz con sus hermanos no se librarán del pecado de su discordia, aunque sufran la muerte por el nombre de Cristo, como atestiguan el Apóstol y otros lugares de la sagrada Escritura, pues está escrito: Quien aborrece a su hermano es un homicida, y el homicida no puede alcanzar el reino de los cielos y vivir con Dios. No puede vivir con Cristo el que prefiere imitar a Judas y no a Cristo.


  Responsorio Ef 4, 1. 3. 4; Rm 15, 5. 6


  R. Os ruego que andéis como pide la vocación a la que habéis sido convocados: esforzaos por mantener la unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz, * como una sola es la meta de la esperanza en la vocación a la que habéis sido convocados.

  V. Dios os conceda tener un mismo sentir entre vosotros; así con un mismo corazón y una misma boca le daréis gloria.

  R. Como una sola es la meta de la esperanza en la vocación a la que habéis sido convocados.


  Oración


  Oh Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas y, puesto que el hombre es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia, para observar tus mandamientos y agradarte con nuestros deseos y acciones. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de los Jueces 11, 1-9. 29-40


  VOTO Y VICTORIA DE JEFTÉ


  En aquellos días, Jefté, el galadita, era todo un guerrero, hijo de Galaad y de una prostituta. Galaad tuvo otros hijos de su esposa legítima, y, cuando llegaron a la mayoría de edad, echaron de casa a Jefté, diciéndole:

  «Tú no puedes heredar en casa de nuestro padre, porque eres hijo de una mujer extraña.»

  Jefté marchó lejos de sus hermanos y se estableció en el país de Tob. Se le juntaron unos cuantos desocupados, que hacían incursiones bajo su mando. Algún tiempo después, los amonitas declararon la guerra a Israel. Los ancianos de Galaad fueron al país de Tob a buscar a Jefté, suplicándole:

  «Ven a ser nuestro caudillo en la guerra contra los amonitas.»

  Pero Jefté les respondió:

  «Vosotros, que por odio me echasteis de casa, ¿por qué venís a mí, ahora que os veis en aprieto?»

  Los ancianos de Galaad le contestaron:

  «Así es. Ahora nos dirigimos a ti para que vengas con nosotros a luchar contra los amonitas. Serás jefe nuestro, de todos los que estamos en Galaad.» Jefté les dijo:

  «¿De modo que me llamáis para luchar contra los amonitas? Pues, si el Señor me los entrega, seré vuestro jefe.»

  El espíritu del Señor vino sobre Jefté, que atravesó Galaad y Manasés, pasó a Atalaya de Galaad, de allí marchó contra los amonitas, e hizo un voto al Señor:

  «Si entregas a los amonitas en mi poder, el primero que salga a recibirme a la puerta de mi casa, cuando vuelva victorioso de la campaña contra los amonitas, será para el Señor, y lo ofreceré en holocausto.»

  Luego marchó a la guerra contra los amonitas. El Señor se los entregó: los derrotó desde Aroer hasta la entrada de Minit (veinte pueblos) y hasta Pradoviñas. Fue una gran derrota, y los amonitas quedaron sujetos a Israel.

  Jefté volvió a su casa de Atalaya. Y fue precisamente su hija quien salió a recibirlo, con panderos y danzas; su hija única, pues Jefté no tenía más hijos o hijas. En cuanto la vio, se rasgó la túnica gritando:

  «¡Ay, hija mía, qué desdichado soy! Tú eres mi desdicha, porque hice una promesa al Señor y no puedo volverme atrás.»

  Ella le dijo:

  «Padre, si hiciste una promesa al Señor, cumple lo que prometiste, ya que el Señor te ha permitido vengarte de tus enemigos.»

  Y le pidió a su padre:

  «Dame este permiso: déjame andar dos meses por los montes, llorando con mis amigas, porque quedaré virgen.»

  Su padre le dijo:

  «Vete.»

  Y la dejó marchar dos meses, y anduvo con sus amigas por los montes, llorando porque iba a quedar virgen. Acabado el plazo de dos meses, volvió a casa, y su padre cumplió con ella el voto que había hecho. La muchacha era virgen.

  Así empezó en Israel la costumbre de que todos los años vayan las chicas israelitas a cantar elegías durante cuatro días a la hija de Jefté el galadita.


  Responsorio Mt 5, 33-34; Jc 11, 30. 31


  R. Os han enseñado que a vuestros antepasados se mandó en la ley: «No perjurarás; cumplirás lo que con juramento prometiste al Señor.» * Pero yo os digo: No aseguréis nada bajo juramento.

  V. Jefté hizo un voto al Señor: «El primero que salga a recibirme será para el Señor, y lo ofreceré en holocausto.»

  R. Pero yo os digo: No aseguréis nada bajo juramento.


  Año II:


  Del libro del profeta Zacarías 2, 1-13


  VISIONES DEL PROFETA. EXHORTACIÓN A LOS DESTERRADOS


  Alcé los ojos y vi un hombre con un cordel de medir. Pregunté:

  «¿A dónde vas?»

  El me contestó:

  «A medir a Jerusalén, para comprobar su anchura y longitud.»

  Entonces, salió el ángel que hablaba conmigo, y otro ángel le vino al encuentro, diciendo:

  «Corre y di a aquel joven: “Jerusalén será ciudad abierta, por la multitud de hombres y ganados que hay dentro de ella; yo seré para ella —oráculo del Señor— una muralla de fuego en torno, y gloria dentro de ella.”»

  ¡Ay, ay!, huid del país septentrional —oráculo del Señor—, porque os dispersaré a los cuatro vientos —oráculo del Señor—. ¡Ay, Sión, que habitas en Babilonia: sálvate! Así dice el Señor de los ejércitos, el que me ha enviado a los pueblos que os saqueaban: El que os toca me toca la niña de los ojos. Yo levantaré mi mano contra ellos: serán botín de sus esclavos; y comprenderéis que me ha enviado el Señor de los ejércitos.

  ¡Alégrate y goza, hija de Sión!, que yo vengo a habitar dentro de ti —oráculo del Señor—. Aquel día se unirán al Señor muchos pueblos, y serán pueblo mío. Habitaré en medio de ti, y comprenderás que el Señor de los ejércitos me ha enviado a ti. El Señor tomará posesión de Judá sobre la tierra santa, y elegirá de nuevo a Jerusalén. ¡Calle toda carne ante el Señor, cuando se levanta de su santa morada!


  Responsorio Za 2, 10-11


  R. ¡Alégrate y goza, hija de Sión!, * que yo vengo a habitar dentro de ti.

  V. Aquel día se unirán al Señor muchos pueblos, y serán pueblo mío.

  R. Que yo vengo a habitar dentro de ti.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Cipriano, obispo y mártir, Sobre la oración del Señor.


  (Cap. 28-30: CSEL 3, 287-289)


  HAY QUE ORAR NO SÓLO CON PALABRAS, SINO TAMBIÉN CON HECHOS


  No es de extrañar, queridos hermanos, que la oración que nos enseñó Dios con su magisterio resuma todas nuestras peticiones en tan breves y saludables palabras. Esto ya había sido predicho anticipadamente por el profeta Isaías; cuando, lleno de Espíritu Santo, habló de la piedad y la majestad de Dios, diciendo: Palabra que acaba y abrevia en justicia, porque Dios abreviará su palabra en todo el orbe de la tierra. Cuando vino aquel que es la Palabra de Dios en persona, nuestro Señor Jesucristo, para reunir a todos, sabios e ignorantes, y para enseñar a todos, sin distinción de sexo o edad, el camino de salvación, quiso resumir en un sublime compendio todas sus enseñanzas, para no sobrecargar la memoria de los que aprendían su doctrina celestial y para que aprendiesen con facilidad, lo elemental de la fe cristiana.

  Y así, al enseñar en qué consiste la vida eterna, nos resumió el misterio de esta vida en estas palabras tan breves' y llenas de divina grandiosidad: Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado Jesucristo. Asimismo, al discernir los primeros y más importantes mandamientos de la ley y los profetas, dice: Escucha, Israel; el Señor, Dios nuestro, es el único Señor; y: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Este es el primero. El segundo, parecido a éste, es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Estos dos mandamientos son el fundamento de toda la ley y los profetas. Y también: Todo cuanto queréis que os hagan los demás, hacédselo igualmente vosotros. A esto se reducen la ley y los profetas.

  Además, Dios nos enseñó a orar no sólo con palabras, sino también con hechos, ya que él oraba con frecuencia, mostrando, con el testimonio de su ejemplo, cuál ha de ser nuestra conducta en este aspecto; leemos, en efecto: Jesús se retiraba a parajes solitarios, para entregarse a la oración; y también: Se retiró a la montaña para orar, y pasó toda la noche haciendo oración a Dios. El Señor, cuando oraba, no pedía por sí mismo —¿qué podía pedir por sí mismo, si él era inocente?—, sino por nuestros pecados, como lo declara con aquellas palabras que dirige a Pedro: Satanás os busca para zarandearos como el trigo en la criba; pero yo he rogado por ti, para que no se apague tu fe. Y luego ruega al Padre por todos, diciendo: Yo te ruego no sólo por éstos, sino por todos los que, gracias a su palabra, han de creer en mí, para que todos sean uno; para que, así como tú, Padre, estás en mí y yo estoy en ti, sean ellos una cosa en nosotros. Gran benignidad y bondad la de Dios para nuestra salvación: no contento con redimirnos con su sangre, ruega también por nosotros. Pero atendamos cuál es el deseo de Cristo, expresado en su oración: que así como el Padre y el Hijo son una misma cosa, así también nosotros imitemos esta unidad.


  Responsorio Sal 24, 1-2. 5


  R. A ti, Señor, levanto mi alma; * Dios mío, en ti confío, no quede yo defraudado.

  V. Haz que camine con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador, y todo el día te estoy esperando.

  R. Dios mío, en ti confío, no quede yo defraudado.


  Oración


  Oh Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas y, puesto que el hombre es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia, para observar tus mandamientos y agradarte con nuestros deseos y acciones. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XII


  Domingo XII

  Semana IV del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de los Jueces 13, 1-25


  ANUNCIO DEL NACIMIENTO DE SANSÓN


  En aquellos días, los hijos de Israel volvieron a hacer lo que desagradaba al Señor, y el Señor los entregó a merced de los filisteos durante cuarenta años.

  Había un hombre en Sorá, de la tribu de Dan, llamado Manóaj. Su mujer era estéril y no había tenido hijos. El ángel del Señor se apareció a esta mujer y le dijo:

  «Bien sabes que eres estéril y que no has tenido hijos. Pero, en adelante, guárdate de beber vino ni bebida fermentada y no comas nada impuro. Porque vas a concebir y a dar a luz un hijo. No pasará la navaja por su cabeza, porque el niño será nazir de Dios desde el seno de su madre. Él comenzará a salvar a Israel de la mano de los filisteos.»

  La mujer fue a decírselo a su marido:

  «Un hombre de Dios ha venido hacia mí; su aspecto era como el del ángel de Dios, lleno de majestad. No le he preguntado de dónde venía ni él me ha manifestado su nombre. Pero me ha dicho: “Vas a concebir y a dar a luz un hijo. En adelante, no bebas vino ni bebida fermentada y no comas nada impuro, porque el niño será nazir de Dios desde el seno de su madre hasta el día de su muerte.”»

  Manóaj invocó al Señor y dijo:

  «Te ruego, Señor, que el hombre de Dios que has enviado venga otra vez a nosotros y nos enseñe lo que hemos de hacer con el niño cuando nazca.»

  El Señor escuchó a Manóaj, y el ángel del Señor vino otra vez a la mujer cuando estaba sentada en el campo. Manóaj, su marido, no estaba con ella. La mujer corrió en seguida a informar a su marido y le dijo:

  «Mira, se me ha aparecido el hombre que vino hacia mí el otro día.»

  Manóaj se levantó y, siguiendo a su mujer, llegó donde estaba el hombre y le dijo:

  «¿Eres tú el que has hablado con esta mujer?» Él respondió:

  «Sí, yo soy.»

  Manóaj le dijo:

  «Cuando tu palabra se cumpla, ¿qué norma y qué conducta tendrá que seguir el niño?»

  El ángel del Señor respondió a Manóaj:

  «Deberá abstenerse él de todo lo que indiqué a esta mujer. No probará nada de lo que procede de la vid, no beberá vino ni bebida fermentada, no comerá nada impuro y observará todo lo que yo le he mandado a esta mujer.»

  Manóaj dijo entonces al ángel del Señor:

  «Permítenos detenerte con nosotros y prepararte un cabrito.»

  Porque Manóaj no sabía que era el ángel del Señor. Éste respondió a Manóaj:

  «Aunque hagas que me quede contigo, no probaré tu comida. Pero si quieres preparar un holocausto, ofréceselo al Señor.»

  Manóaj preguntó entonces al ángel del Señor:

  «¿Cuál es tu nombre?, para que, cuando se cumpla tu palabra, te podamos honrar.»

  El ángel del Señor le respondió:

  «¿Por qué me preguntas mi nombre? Es misterioso.»

  Entonces Manóaj tomó el cabrito, junto con la oblación, y lo ofreció en holocausto sobre la roca al Señor, que obra cosas misteriosas. Cuando la llama subía del altar hacia el cielo, el ángel del Señor subió en la llama. Al verlo, Manóaj y su mujer cayeron rostro en tierra. Al desaparecer el ángel del Señor de la vista de Manóaj y de su mujer, Manóaj se dio cuenta de que era el ángel del Señor y dijo a su mujer:

  «Seguro que vamos a morir, porque hemos visto a Dios.»

  Su mujer le respondió:

  «Si el Señor hubiera querido matarnos, no habría aceptado de nuestra mano el holocausto ni la oblación, ni nos habría mostrado todas estas cosas.»

  La mujer dio a luz un hijo y le llamó Sansón. El niño creció y el Señor lo bendijo. Luego el espíritu del Señor comenzó a impulsarlo en el campamento de Dan, entre Sorá y Estaol.


  Responsorio Lc 1, 13. 15; Je 13, 3. 5


  R. El ángel dijo a Zacarías: «Tu mujer te dará a luz un hijo, al que pondrás el nombre de Juan; no beberá vino ni licor, y estará lleno del Espíritu Santo ya desde el seno de su madre, * porque el niño será nazir de Dios.»

  V. El ángel del Señor se apareció a la esposa de Manóaj y le dijo: «Vas a concebir y a dar a luz un hijo; no pasará la navaja por su cabeza.»

  R. Porque el niño será nazir de Dios.


  Año II:


  Del libro del profeta Zacarías 3, 1—4, 14


  PROMESAS AL PRÍNCIPE ZOROBABEL Y AL SUMO SACERDOTE JOSUÉ


  El Señor me hizo ver al sumo sacerdote Josué, de pie ante el ángel del Señor. A la derecha estaba Satán, para acusarlo. El ángel del Señor dijo a Satán:

  «Que el Señor te reprima, Satán, que el Señor te reprima, el Señor que ha elegido a Jerusalén. ¿No es éste un tizón sacado del fuego?»

  Josué estaba vestido con un traje sucio, en pie delante del ángel; éste dijo a los que estaban ante él: «Quitadle los vestidos sucios.»

  Y a él le dijo:

  «Mira, aparto de ti tu pecado y te visto de fiesta.» Después dijo:

  «Colocadle en la cabeza una tiara limpia.»

  Le colocaron en la cabeza la tiara limpia y le vistieron el traje en presencia del ángel del Señor. Entonces el ángel del Señor dio a Josué la siguiente instrucción:

  «Así dice el Señor de los ejércitos: Si andas por mi camino y observas mis mandamientos, también tú administrarás mi templo y guardarás mis atrios y te permitiré acercarte a éstos que están en pie. Escucha, pues, Josué, sumo sacerdote, tú y los compañeros que se sientan en tu presencia (pues sois figuras proféticas): He aquí que yo voy a suscitar a mi siervo “Germen”. Ved la piedra que he puesto ante Josué: en esta única piedra hay siete ojos; yo mismo grabaré su inscripción y borraré la iniquidad de esta tierra en un solo día. En aquel día —oráculo del Señor de los ejércitos— os invitaréis unos a otros a la sombra de la parra y de la higuera.»

  El ángel que hablaba conmigo me despertó entonces, como se despierta a quien duerme, y me dijo:

  «¿Qué ves?»

  Contesté:

  «Veo un candelabro de oro macizo, con su aceitera en la punta, y siete lámparas en él y siete tubos que enlazan a las lámparas con la punta. Dos olivos se yerguen unto a él, a derecha e izquierda.»

  Pregunté al ángel que hablaba conmigo:

  «¿Qué significa esto?»

  Y me respondió el ángel que hablaba conmigo:

  «Pero ¿no sabes lo que significa?»

  Yo dije:

  «No, señor.»

  Y él me contestó:

  «Esas siete lámparas representan los ojos del Señor que vigilan toda la tierra.»

  Yo le pregunté:

  «¿Y qué representan los dos olivos, a derecha e izquierda del candelabro?»

  E insistí:

  «¿Qué significan las dos ramas de olivo que por los dos tubos de oro vierten de sí aceite dorado?»

  Él me contestó:

  «Pero ¿no lo sabes?»

  Respondí:

  «No, señor.»

  Y él me explicó:

  «Son los dos ungidos que están delante del Señor de toda la tierra.»

  Así habla el Señor a Zorobabel:

  «No por la fuerza ni con ejércitos, sino por mi espíritu —dice el Señor de los ejércitos—. ¿Quién eres tú, gran montaña? Ante Zorobabel serás allanada. El extraerá la piedra de remate entre gritos de júbilo: “¡Qué hermosa es! ¡Qué hermosa es!”»

  Después me fue dirigida la palabra del Señor en estos términos:

  «Las manos de Zorobabel pusieron los cimientos del templo; sus manos lo terminarán y así comprenderéis que el Señor me ha enviado a vosotros. El que despreciaba el humilde comienzo se alegrará cuando vea la piedra de remate en manes de Zorobabel.»


  Responsorio Ap 11, 4. cf. 3


  R. Éstos son los dos olivos y los dos candelabros, * los que están en la presencia del Señor de la tierra.

  V. Dará el Señor la orden a sus dos testigos de que hablen en su nombre.

  R. Los que están en la presencia del Señor de la tierra.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de Faustino Luciferano, presbítero, Sobre la Trinidad.


  (Núms. 39-40: CCL 69, 340-341)


  CRISTO ES REY Y SACERDOTE ETERNO


  Nuestro Salvador fue verdaderamente ungido, en su condición humana, ya que fue verdadero rey y verdadero sacerdote, las dos cosas a la vez, tal y como convenía a su excelsa condición. El salmo nos atestigua su condición de rey, cuando dice: Yo mismo he establecido a mi Rey en Sión, mi monte santo. Y el mismo Padre atestigua su condición de sacerdote, cuando dice: Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec. Aarón fue el primero en la ley antigua que fue constituido sacerdote por la unción del crisma y, sin embargo, no se dice: «Según el rito de Aarón», para que nadie crea que el Salvador posee el sacerdocio por sucesión. Porque el sacerdocio de Aarón se transmitía por sucesión, pero el sacerdocio del Salvador no pasa a los otros por sucesión, ya que él permanece sacerdote para siempre, tal como está escrito: Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec.

  El Salvador es, por lo tanto, rey y sacerdote según su humanidad, pero su unción no es material, sino espiritual. Entre los israelitas, los reyes y sacerdotes lo eran por una unción material de aceite; no que fuesen ambas cosas a la vez, sino que unos eran reyes y otros eran sacerdotes; sólo a Cristo pertenece la perfección y la plenitud en todo, él, que vino a dar plenitud a la ley.

  Los israelitas, aunque no eran las dos cosas a la vez, eran, sin embargo, llamados cristos (ungidos), por la unción material del aceite que los constituía reyes o sacerdotes. Pero el Salvador, que es el verdadero Cristo, fue ungido por el Espíritu Santo, para que se cumpliera lo que de él estaba escrito: Por eso el Señor, tu Dios, te ha ungido con aceite de júbilo entre todos tus compañeros. Su unción supera a la de sus compañeros, ungidos como él, porque es una unción de júbilo, lo cual significa el Espíritu Santo.

  Sabemos que esto es verdad por las palabras del mismo Salvador. En efecto, habiendo tomado el libro de Isaías, lo abrió y leyó: El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido; y dijo a continuación que entonces se cumplía aquella profecía que acababan de oír. Y, además, Pedro, el príncipe de los apóstoles, enseñó que el crisma con que había sido ungido el Salvador es el Espíritu Santo y el poder de Dios, cuando, en los Hechos de los apóstoles, hablando con el centurión, aquel hombre lleno de piedad y de misericordia, dijo entre otras cosas: Jesús de Nazaret empezó su actividad por Galilea después del bautismo predicado por Juan; Dios lo ungió con poder del Espíritu Santo y pasó haciendo el bien y devolviendo la salud a todos los que estaban esclavizados por el demonio.

  Vemos, pues, cómo Pedro afirma de Jesús que fue ungido, según su condición humana, con poder del Espíritu Santo. Por esto Jesús, en su condición humana, fue con toda verdad Cristo o ungido, ya que por la unción del Espíritu Santo fue constituido rey y sacerdote eterno.


  Responsorio


  R. Contemplad la grandeza del que viene a salvar a las naciones: * Él es el rey de justicia, cuya vida no tiene fin.

  V. Jesús penetró hasta el interior del santuario, como precursor nuestro, constituido sumo sacerdote para siempre, según el rito de Melquisedec.

  R. Él es el rey de justicia, cuya vida no tiene fin.


  Te Deum


  Oración


  Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro de los Jueces 16, 4-6. 16-31


  PERFIDIA DE DALILA Y MUERTE DE SANSÓN


  En aquellos días, se enamoró Sansón de una mujer del valle de Soreq, que se llamaba Dalila. Los jefes de los filisteos fueron con ella y le dijeron:

  «Sedúcelo y entérate de dónde le viene esa fuerza tan enorme y cómo podríamos dominarlo para amarrarlo y tenerlo sujeto. Nosotros te daremos cada uno mil cien siclos de plata.»

  Dalila dijo a Sansón:

  «Dime de dónde te viene esa fuerza tan grande y con qué habría que atarte para tenerte sujeto.»

  Y como todos los días lo asediaba y lo importunaba tanto, hasta hacerle pesada la vida, Sansón le abrió todo su corazón y le dijo:

  «La navaja no ha pasado jamás por mi cabeza, porque soy nazir de Dios desde el vientre de mi madre. Si me rasuraran, mi fuerza se retiraría de mí, me debilitaría y sería como un hombre cualquiera.»

  Dalila comprendió que le había abierto todo su corazón, mandó llamar a los jefes de los filisteos y les dijo:

  «Venid, pues me ha abierto todo su corazón.»

  Y los príncipes de los filisteos vinieron hacia ella con el dinero en la mano.

  Ella hizo dormir a Sansón sobre sus rodillas y llamó a un hombre que le cortó las siete trenzas de su cabeza. Entonces comenzó a debilitarse y se retiró de él su vigor. Ella gritó:

  «Sansón, los filisteos contra ti.»

  Él se despertó de su sueño y se dijo:

  «Saldré como otras veces y me las arreglaré.»

  Pero no sabía que el Señor se había apartado de él. Los filisteos le echaron mano, le sacaron los ojos y lo bajaron a Gaza. Allí lo ataron con una doble cadena de bronce y lo pusieron a dar vueltas a la piedra del molino en la cárcel. Pero el pelo de su cabeza, después de rapado, comenzó a crecer de nuevo.

  Los jefes de los filisteos se reunieron para ofrecer un gran sacrificio a su dios Dagón y hacer gran fiesta. Y decían:

  «Nuestro dios ha puesto en nuestras manos a Sansón, nuestro enemigo.»

  Y la gente, al verlo, alababa a su dios, diciendo:

  «Nuestro dios ha puesto en nuestras manos a Sansón, nuestro enemigo, el que devastaba nuestro país y multiplicaba nuestras víctimas.»

  Y como su corazón estaba alegre, dijeron:

  «Llamad a Sansón, para que nos divierta.»

  Trajeron, pues, a Sansón de la cárcel y él los estuvo divirtiendo, haciendo algunos juegos ante ellos; luego lo pusieron de pie entre las columnas. Sansón dijo entonces al muchacho que lo llevaba de la mano:

  «Ponme donde pueda tocar las columnas en las que descansa la casa, para que pueda apoyarme en ellas.»

  La casa estaba llena de hombres y mujeres. Estaban dentro todos los príncipes de los filisteos y, en el terrado, unos tres mil hombres y mujeres, contemplando los juegos de Sansón. Sansón invocó al Señor, diciendo:

  «Señor, dígnate acordarte de mí, dame fuerzas nada más por esta vez, para que de un golpe me vengue de los filisteos por mis dos ojos.»

  Sansón palpó las dos columnas centrales sobre las que descansaba la casa y se apoyó contra ellas, en una con el brazo derecho, en la otra con el izquierdo, y

  gritó:

  «¡Muera yo con los filisteos!»

  Hizo presión con todas sus fuerzas y la casa se derrumbó sobre los jefes y sobre toda la gente ahí reunida. Los que hizo morir con su muerte fueron más que todos los que había matado en vida.

  Sus hermanos y toda la casa de su padre bajaron y se lo llevaron. Lo subieron y sepultaron entre Sorá y Estaol, en el sepulcro de su padre Manóaj. Había sido juez en Israel por espacio de veinte años.


  Responsorio Sal 42, 1; 30, 4; cf. Jc 16, 28


  R. Hazme justicia, ¡oh Dios!, defiende mi causa contra gente sin piedad. * Tú eres mi roca y mi baluarte.

  V. Acuérdate de mí y restitúyeme mis fuerzas.

  R. Tú eres mi roca y mi baluarte.


  


  Año II:


  Del libro del profeta Zacarías 8, 1-17. 20-23


  PROMESA DE PAZ Y SALVACIÓN UNIVERSAL QUE PROVENDRÁN DE JERUSALÉN


  Vino la palabra del Señor en estos términos:

  «Así dice el Señor de los ejércitos: Siento gran celo por Sión, gran cólera en favor de ella. Volveré a Sión y habitaré en medio de Jerusalén. Jerusalén será llamada de nuevo: “Ciudad fiel”, y el monte del Señor de los ejércitos: “Monte santo”.

  Así dice el Señor de los ejércitos: De nuevo se sentarán en las calles de Jerusalén ancianos y ancianas que se apoyan en sus bastones. Las calles de Jerusalén se llenarán de muchachos y muchachas que jugarán en la calle. Si el resto del pueblo lo encuentra imposible para aquellos días, ¿será también imposible a mis ojos? -oráculo del Señor de los ejércitos

  Así dice el Señor de los ejércitos: Yo libertaré a mi pueblo del país de oriente y del país de occidente, y los traeré para que habiten en medio de Jerusalén. Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios con verdad y con justicia.

  Así dice el Señor de los ejércitos: Fortaleced vuestras manos los que escuchasteis aquel día esta palabra de boca de los profetas, el día en que colocaron la primera piedra para construir el templo del Señor. Antes de aquel día, hombres y animales no recibían su paga, no había paz para los que iban y venían, a causa del enemigo, y yo excitaba a unos contra otros. Pero ahora no trataré como en días pasados al resto de este pueblo —oráculo del Señor de los ejércitos—: la siembra está segura, la vid dará su fruto, la tierra da cosechas, los cielos envían rocío, y todo lo daré en posesión al resto de este pueblo. Así como fuisteis maldición de las naciones, Judá e Israel, así os salvaré y seréis bendición. No temáis, cobrad ánimo.

  Así dice el Señor de los ejércitos: Como decretaba desgracias contra vosotros, cuando me irritaban vuestros padres, y no me arrepentía de ello, así me compadeceré en aquellos días y decretaré bienes para Judá y Jerusalén. ¡No temáis! Esto es lo que debéis cumplir: decid la verdad al prójimo, juzgad rectamente en los tribunales, que nadie maquine en su corazón contra el prójimo, no tengáis afición por jurar en falso. Porque yo detesto todas estas cosas —oráculo del Señor—.

  Esto dice el Señor de los ejércitos: Vendrán pueblos y habitantes de grandes ciudades. Y los habitantes de una ciudad irán a la otra, diciendo: “Vamos a implorar al Señor, a buscar al Señor de los ejércitos.” “Yo también voy contigo.” Y vendrán pueblos numerosos y naciones poderosas a adorar al Señor de los ejércitos en Jerusalén y a implorar su protección.

  Así dice el Señor de los ejércitos: En aquellos días, diez hombres de todas las lenguas del mundo asirán a un judío por la orla de su manto y le dirán: “Queremos ir con vosotros, pues hemos oído decir que Dios está con vosotros.”»


  Responsorio Za 8, 7. 9; Hch 3, 25


  R. Así dice el Señor de los ejércitos: Yo libertaré a mi pueblo del país de oriente y del país de occidente. * Fortaleced vuestras manos los que escuchasteis aquel día esta palabra de boca de los profetas.

  V. Vosotros sois hijos de los profetas y de la alianza que estableció Dios con vuestros padres.

  R. Fortaleced vuestras manos los que escuchasteis aquel día esta palabra de boca de los profetas.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Gregorio de Nisa, obispo, Sobre el perfecto modelo del cristiano.


  (PG 46, 254-255)


  EL CRISTIANO ES OTRO CRISTO


  Pablo, mejor que nadie, conocía a Cristo y enseñó, con sus obras, cómo deben ser los que de él han recibido su nombre, pues lo imitó de una manera tan perfecta que mostraba en su persona una reproducción del Señor, ya que, por su gran diligencia en imitarlo, de tal modo estaba identificado con el mismo ejemplar, que no parecía ya que hablara Pablo, sino Cristo, tal como dice él mismo, perfectamente consciente de su propia perfección: Ya que andáis buscando pruebas de que Cristo habla por mí. Y también dice: Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí.

  Él nos hace ver la gran virtualidad del nombre de Cristo, al afirmar que Cristo es la fuerza y sabiduría de Dios, al llamarlo paz y luz inaccesible en la que habita Dios, expiación, redención, gran sacerdote, Pascua, propiciación de las almas, irradiación de la gloria e impronta de la substancia del Padre, por quien fueron hechos los siglos, comida y bebida espiritual, piedra y agua, fundamento de la fe, piedra angular, imagen del Dios invisible, gran Dios, cabeza del cuerpo que es la Iglesia, primogénito de la nueva creación, primicias de los que han muerto, primogénito de entre los muertos, primogénito entre muchos hermanos, mediador entre Dios y los hombres, Hijo unigénito coronado de gloria y de honor, Señor de la gloria, origen de las cosas, rey de justicia y rey de paz, rey de todos, cuyo reino no conoce fronteras.

  Estos nombres y otros semejantes le da, tan numerosos que no pueden contarse. Nombres cuyos diversos significados, si se comparan y relacionan entre sí, nos descubren el admirable contenido del nombre de Cristo y nos revelan, en la medida en que nuestro entendimiento es capaz, su majestad inefable.

  Por lo cual, puesto que la bondad de nuestro Señor nos ha concedido una participación en el más grande, el más divino y el primero de todos los nombres, al honrarnos con el nombre de «cristianos», derivado del de Cristo, es necesario que todos aquellos nombres que expresan el significado de esta palabra se vean reflejados también en nosotros, para que el nombre de «cristianos» no aparezca como una falsedad, sino que demos testimonio del mismo con nuestra vida.


  Responsorio Sal 5, 12; 88, 16-17


  R. Que se alegren, Señor, los que se acogen a ti, con júbilo eterno; protégelos, para que se llenen de gozo * los que aman tu nombre.

  V. Caminarán, ¡oh Señor!, a la luz de tu rostro; tu nombre es su gozo cada día.

  R. Los que aman tu nombre.


  Oración


  Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Comienza el primer libro de Samuel1, 1-19


  ORACIÓN DE ANA


  En aquellos días, había un hombre sufita, oriundo de Ramá, en la serranía de Efraím, llamado Elcaná, hijo de Yeroján, hijo de Elihú, hijo de Toju, hijo de Suf, efraimita. Tenía dos mujeres: una se llamaba Ana, y la otra Feniná; Feniná tenía hijos, y Ana no los tenía.

  Aquel hombre solía subir todos los años, desde su pueblo, para adorar y ofrecer sacrificios al Señor de los ejércitos en Siló, donde estaban de sacerdotes del Señor los dos hijos de Eli: Jofní y Fineés.

  Llegado el día de ofrecer el sacrificio, repartía raciones a su mujer Feniná para sus hijos e hijas, mientras que a Ana le daba sólo una ración; y eso que la quería, pero el Señor la había hecho estéril. Su rival la insultaba, ensañándose con ella para mortificarla, porque el Señor la había hecho estéril. Así hacía, año tras año;

  siempre que subían al templo del Señor, solía insultarla así. Una vez Ana lloraba y no comía. Y Elcaná, su marido, le dijo:

  «Ana, ¿por qué lloras y no comes? ¿Por qué te afliges? ¿No te valgo yo más que diez hijos?»

  Entonces, después de la comida en Siló, mientras el sacerdote Elí estaba sentado en su silla, junto a la puerta del templo del Señor, Ana se levantó, y, con el alma llena de amargura, se puso a rezar al Señor, llorando a todo llorar. Y añadió esta promesa:

  «Señor de los ejércitos, si te fijas en la humillación de tu sierva y te acuerdas de mí, si no te olvidas de tu sierva y le das a tu sierva un hijo varón, se lo entrego al Señor de por vida, y no pasará la navaja por su cabeza.»

  Mientras ella rezaba y rezaba al Señor, Elí observaba sus labios. Y, como Ana hablaba para sí y no se oía su voz, aunque movía los labios, Elí la creyó ebria y le dijo:

  «¿Hasta cuándo te va a durar la embriaguez? A ver si se te pasa el efecto del vino.»

  Ana respondió:

  «No es así, señor. Soy una mujer que sufre. No he bebido vino ni licor, estaba desahogándome ante el Señor. No creas que esta sierva tuya es una descarada; si he estado hablando hasta ahora, ha sido dé pura congoja y aflicción.»

  Entonces Elí le dijo:

  «Vete en paz. Que el Dios de Israel te conceda lo que le has pedido.»

  Ana respondió:

  «Que puedas favorecer siempre a esta sierva tuya.»

  Luego, se fue por su camino, comió, y no parecía la de antes. A la mañana siguiente, madrugaron, adoraron al Señor y se volvieron. Llegados a su casa de Ramá, Elcaná se unió a su mujer Ana, y el Señor se acordó de ella.


  Responsorio 1S 1, 11; Sal 112, 9


  R. Señor de los ejércitos, si te fijas en la humillación de tu sierva y te acuerdas de mí, y le das a tu sierva un hijo varón, * se lo entrego al Señor de por vida.

  V. El Señor da a la estéril un puesto en la casa, como madre feliz de hijos.

  R. Se lo entrego al Señor de por vida.


  Año II:


  Del libro de Esdras 6, 1-5. 14-22


  RECONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO Y CELEBRACIÓN DE LA PASCUA


  En aquellos días, el rey Darío ordenó investigar en la tesorería de Babilonia, que servía también de archivo, y resultó que en Ecbatana, la fortaleza de la provincia de Media, había un rollo redactado en los siguientes términos:

  «Memorándum. El año primero de su reinado, el rey Ciro decretó, a propósito del templo de Jerusalén: “Constrúyase un templo donde ofrecer sacrificios, y echen sus cimientos. Su altura será de sesenta codos, y su ancho de otros sesenta. Tendrá tres hileras de piedras sillares y una hilera de madera nueva. Los gastos correrán a cargo de la corona. Además, los objetos de oro y plata de la casa de Dios, que Nabucodonosor trasladó del templo de Jerusalén al de Babilonia, serán devueltos al templo de Jerusalén, para que ocupen su puesto en la casa de Dios.”»

  El senado de Judá adelantó mucho la construcción, cumpliendo las instrucciones de los profetas Ageo y Zacarías, hijo de Idó, hasta que, por fin, la terminaron, conforme a lo mandado por el Dios de Israel y por Ciro, Darío y Artajerjes, reyes de Persia.

  El templo se terminó el día tres del mes de Adar, el año sexto del reinado de Darío. Los israelitas —sacerdotes, levitas y resto de los deportados— celebraron con júbilo la dedicación del templo, ofreciendo, con este motivo, cien toros, doscientos carneros, cuatrocientos corderos y doce machos cabríos —uno por tribu—, como sacrificio expiatorio por todo Israel. El culto del templo de Jerusalén se lo encomendaron a los sacerdotes, por grupos, y a los levitas, por clases, como manda la ley de Moisés.

  Los deportados celebraron la Pascua el día catorce del primer mes; como los levitas se habían purificado, junto con los sacerdotes, estaban puros, e inmolaron la víctima pascual para todos los deportados, para los sacerdotes sus hermanos y para ellos mismos. La comieron los israelitas que habían vuelto del destierro y todos los que, renunciando a la impureza de los colonos extranjeros, se unieron a ellos para servir al Señor, Dios de Israel. Celebraron con gozo la fiesta de los Ázimos durante siete días; festejaban al Señor porque, cambiando la actitudl del rey de Asiria, les dio fuerzas para trabajar en el templo del Dios de Israel.


  Responsorio Ag 2, 5. 10. cf. 8


  R. ¡Ánimo, pueblo entero! —oráculo del Señor—; a la obra: que yo estoy con vosotros. * La gloria de este segundo templo será mayor que la del primero y en este sitio daré la paz.

  V. Vendrá el Deseado de todo el mundo y llenaré de gloria este templo.

  R. La gloria de este segundo templo será mayor que la del primero y en este sitio daré la paz.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Gregorio de Nisa, obispo, Sobre el perfecto modelo del cristiano


  (PG 46, 283-286)


  MANIFESTEMOS A CRISTO EN TODA NUESTRA VIDA


  Hay tres cosas que manifiestan y distinguen la vida del cristiano: la acción, la manera de hablar y el pensamiento. De ellas, ocupa el primer lugar el pensamiento; viene en segundo lugar la manera de hablar, que descubre y expresa con palabras el interior de nuestro pensamiento; en este orden de cosas, al pensamiento y a la manera de hablar sigue la acción, con la cual se pone por obra lo que antes se ha pensado. Siempre, pues, que nos sintamos impulsados a obrar, a pensar o a hablar, debemos procurar que todas nuestras palabras, obras y pensamientos tiendan a conformarse con la norma divina del conocimiento de Cristo, de manera que no pensemos, digamos ni hagamos cosa alguna que se aparte de esta regla suprema.

  Todo aquel que tiene el honor de llevar el nombre de Cristo debe necesariamente examinar con diligencia sus pensamientos, palabras y obras, y ver si tienden hacia Cristo o se apartan de él. Este discernimiento puede hacerse de muchas maneras. Por ejemplo, toda obra, pensamiento o palabra que vayan mezclados con alguna perturbación no están, de ningún modo, de acuerdo con Cristo, sino que llevan la impronta del adversario, el cual se esfuerza en mezclar con las perlas el cieno de la perturbación, con el fin de afear y destruir el brillo de la piedra preciosa.

  Por el contrario, todo aquello que está limpio y libre de toda turbia afección tiene por objeto al autor y príncipe de la tranquilidad, que es Cristo; él es la fuente pura e incorrupta, de manera que el que bebe y recibe de él sus impulsos y afectos internos ofrece una semejanza con su principio y origen, como la que tiene el agua nítida del ánfora con la fuente de la que procede.

  En efecto, es la misma y única nitidez la que hay en Cristo y en nuestras almas. Pero con la diferencia de que Cristo es la fuente de donde nace esta nitidez, y nosotros la tenemos derivada de esta fuente. Es Cristo quien nos comunica el adorable conocimiento de sí mismo, para que el hombre, tanto en lo interno como en lo externo, se ajuste y adapte, por la moderación y rectitud de su vida, a este conocimiento que proviene del Señor, dejándose guiar y mover por él. En esto consiste (a mi parecer) la perfección de la vida cristiana: en que, hechos partícipes del nombre de Cristo por nuestro apelativo de cristianos, pongamos de manifiesto, con nuestros sentimientos, con la oración y con nuestro género de vida, la virtualidad de este nombre.


  Responsorio Col 3, 17; Rm 14, 7


  R. Todo lo que de palabra o de obra realicéis, * sea todo en nombre de Jesús.

  V. Ninguno de nosotros vive para sí y ninguno muere para sí.

  R. Sea todo en nombre de Jesús.


  Oración


  Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 1, 20-28; 2, 11-21


  NACIMIENTO Y CONSAGRACIÓN DE SAMUEL


  En aquellos días, Ana concibió, dio a luz un hijo, y le puso de nombre Samuel, diciendo:

  «¡Al Señor se lo pedí! »

  Pasado un año, su marido Elcaná subió, con toda la familia, para hacer el sacrificio anual al Señor y cumplir la promesa. Ana se excusó para no subir, diciendo a, su marido:

  «Cuando destete al niño, entonces lo llevaré para presentárselo al Señor y que se quede allí para siempre.»

  Su marido Elcaná le respondió:

  «Haz lo que te parezca mejor; quédate hasta que lo destetes. Y que el Señor te conceda cumplir tu promesa.»

  Ana se quedó en casa y crió a su hijo hasta que lo destetó. Entonces, subió con él al templo del Señor de Siló, llevando un novillo de tres años, una fanega de harina y un odre de vino. Cuando mataron el novillo, Ana presentó el niño a Elí, diciendo:

  «Señor, por tu vida, yo soy la mujer que estuvo aquí, junto a ti, rezando al Señor. Este niño es lo que yo pedía; el Señor me ha concedido mi petición. Por eso, yo se lo cedo al Señor de por vida, para que sea suyo.»

  Después, se postraron ante el Señor. Ana volvió a su casa de Ramá; y el niño estaba al servicio del Señor a las órdenes del sacerdote Elí.

  En cambio, los hijos de Elí eran unos desalmados: no respetaban al Señor ni las obligaciones de los sacerdotes con la gente. Cuando una persona ofrecía un sacrificio; mientras se guisaba la carne, venía el ayudante del sacerdote, empuñando un tenedor, lo clavaba dentro de la olla o caldero o puchero o barreño, y todo lo que enganchaba el tenedor se lo llevaba el sacerdote. Así hacían con todos los israelitas que acudían a Siló. Incluso antes de quemar la grasa, iba el ayudante del sacerdote y decía al que iba a ofrecer el sacrificio:

  «Dame la carne para el asado del sacerdote. Tiene que ser cruda, no te aceptaré carne cocida.»

  Y si el otro respondía:

  «Primero hay que quemar la grasa, luego puedes llevarte lo que se te antoje.»

  Le replicaba:

  «No. O me la das ahora o me la llevo por las malas.»

  Aquel pecado de los ayudantes era grave a los ojos del Señor, porque desacreditaban las ofrendas al Señor.

  Por su parte, Samuel seguía al servicio del Señor y llevaba puesto un roquete de lino. Su madre solía hacerle una túnica, y cada año se la llevaba cuando subía con su marido a ofrecer el sacrificio anual. Y Elí bendecía a Elcaná y a su mujer:

  «El Señor te dé un descendiente de esta mujer, en compensación por el préstamo que ella hizo al Señor.»

  Luego se volvían a casa. El Señor se cuidó de Ana, que concibió y dio a luz tres niños y dos niñas. El niño Samuel crecía en el templo del Señor.


  Responsorio 1S 2, 1. 2; Lc 1, 46-47


  R. Mi corazón se regocija por el Señor, porque gozo con tu salvación. * No hay santo como el Señor, no hay roca como nuestro Dios.

  V. Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

  R. No hay santo como el Señor, no hay roca como nuestro Dios.


  Año II:


  Del libro del profeta Esdras 7, 6-28


  MISIÓN DEL SACERDOTE ESDRAS


  En aquellos días, Esdras subió de Babilonia. Era un letrado experto en la ley que dio el Señor, Dios de Israel, por medio de Moisés. El rey le concedió todo lo que pedía, porque el Señor, su Dios, estaba con él.

  El año séptimo del rey Artajerjes, subieron a Jerusalén algunos israelitas, sacerdotes, levitas, cantores, porteros y donados. Llegaron a Jerusalén en el mes quinto del año séptimo del rey. El día uno del primer mes decidió salir de Babilonia y el día uno del quinto mes llegó a Jerusalén, con la ayuda de Dios, porque Esdras se había dedicado a estudiar la ley del Señor, para cumplirla y para enseñar a Israel sus mandatos y preceptos.

  Copia del documento que entregó el rey Artajerjes a Esdras, sacerdote-letrado, especialista en los preceptos del Señor y en sus mandatos a Israel:

  «Artajerjes, rey de reyes, al sacerdote Esdras, doctor en la ley del Dios del cielo, paz perfecta, etc. Dispongo que mis súbditos israelitas, incluidos sus sacerdotes y levitas, que deseen ir a Jerusalén puedan ir contigo. El rey y sus siete consejeros te envían para ver cómo se cumple en Judá y Jerusalén la ley de tu Dios, que te han confiado, y para llevar la plata y el oro que el rey y sus consejeros han ofrecido voluntariamente al Dios de Israel, que habita en Jerusalén, además de la plata y el oro que recojas en la provincia de Babilonia y de los dones que ofrezcan el pueblo y los sacerdotes al templo de su Dios en Jerusalén. Emplea exactamente ese dinero en comprar novillos, carneros y corderos, con las oblaciones y libaciones correspondientes, y ofrécelos en el altar del templo dedicado a vuestro Dios en Jerusalén. El oro y la plata que sobren lo emplearéis como mejor os parezca a ti y a tus hermanos, de acuerdo con la voluntad de vuestro Dios. Los objetos que te entreguen para el culto del templo de tu Dios los pondrás al servicio de Dios en Jerusalén. Cualquier otra cosa que necesites para el templo te la proporcionarán en la tesorería real.

  Yo, el rey Artajerjes, ordeno a todos los tesoreros de Transeufratina que entreguen puntualmente a Esdras, sacerdote, doctor en la ley del Dios del cielo, todo lo que les pida, hasta un total de cien talentos de plata, cien cargas de trigo, cien medidas de vino y cien de aceite; la sal, sin restricciones. Hágase puntualmente todo lo que ordene el Dios del cielo con respecto a su templo, para que no se irrite contra el reino, el rey y sus hijos. Y os hacemos saber que todos los sacerdotes, levitas, cantores, porteros, donados y servidores de esa casa de Dios están exentos de impuesto, contribución y peaje.

  Tú, Esdras, con esa prudencia que Dios te ha dado, nombra magistrados y jueces que administren justicia a todo tu pueblo de Transeufratina, es decir, a todos los que conocen la ley de tu Dios, y a los que no la conocen, enséñasela.

  Al que no cumpla exactamente la ley de Dios y la orden del rey, que se le condene a muerte, o al destierro, o a pagar una multa, o a la cárcel.»

  Bendito sea el Señor, Dios de nuestros padres, que movió al rey a dotar el templo de Jerusalén y me granjeó su favor, el de sus consejeros y el de las autoridades militares. Animado al ver que el Señor, mi Dios, me ayudaba, reuní a algunos israelitas importantes para que subiesen conmigo.


  Responsorio Dn 3, 52; Esd 7, 27. 28


  R. Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres: * a ti gloria y alabanza por los siglos.

  V. Bendito sea el Señor que movió al rey y me granjeó su favor.

  R. A ti gloria y alabanza por los siglos.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado del beato Elredo, abad, Sobre la amistad espiritual.


  (Libro 3: PL 195, 692-693)


  LA AMISTAD VERDADERA ES PERFECTA Y CONSTANTE


  Jonatán, aquel excelente joven, sin atender a su estirpe regia y a su futura sucesión en el trono, hizo un pacto con David y, equiparando el siervo al señor, precisamente cuando huía de su padre, cuando estaba escondido en el desierto, cuando estaba condenado a muerte, destinado a la ejecución, lo antepuso a sí mismo, atajándose a sí mismo y ensalzándolo a él: Tú —le dice— serás el rey, y yo seré tu segundo.

  ¡Oh preclarísimo espejo de amistad verdadera! ¡Cosa admirable! El rey estaba enfurecido con su siervo y concitaba contra él a todo el país, como a un rival de su reino; asesina a los sacerdotes, basándose en la sola sospecha de traición; inspecciona los bosques, busca por los valles, asedia con su ejército los montes y peñascos, todos se comprometen a vengar la indignación regia; sólo Jonatán, el único que podía tener algún motivo de envidia, juzgó que tenía que oponerse a su padre y ayudar a su amigo, aconsejarlo en tan gran adversidad y, prefiriendo la amistad al reino, le dice: Tú serás el rey, y yo seré tu segundo. Y fíjate cómo el padre de este adolescente lo provocaba a envidia contra su amigo, agobiándolo con reproches, atemorizándolo con amenazas, recordándole que se vería despojado del reino y privado de los honores.

  Y, habiendo pronunciado Saúl sentencia de muerte contra David, Jonatán no traicionó a su amigo. ¿Por qué ha de morir David? ¿Qué ha hecho? Él puso su vida en peligro, mató al filisteo, y tú te alegraste. ¿Por qué ha de morir? El rey, fuera de sí al oír estas palabras, intenta clavar a Jonatán en la pared con su lanza, llenándolo además de improperios: ¡Hijo perverso y contumaz! —le dice—; sé muy bien que lo amas, para vergüenza tuya y vergüenza de la desnudez de tu madre. Y, a continuación, vomita todo el veneno que llevaba dentro, intentando salpicar con él el pecho del joven, añadiendo aquellas palabras capaces de incitar su ambición, de fomentar su envidia, de provocar su emulación y su amargor:

  Mientras viva sobre el suelo el hijo de Jesé, no estarás a salvo ni tú ni tu realeza.

  ¿A quién no hubieran impresionado estas palabras? ¿A quién no le hubiesen provocado a envidia? Dichas a cualquier otro, estas palabras hubiesen corrompido, disminuido y hecho olvidar el amor, la benevolencia y la amistad. Pero aquel joven, lleno de amor, no cejó en su amistad, y permaneció fuerte ante las amenazas, paciente ante las injurias, despreciando, por su amistad, el reino, olvidándose de los honores, pero no de su benevolencia. Tú —dice— serás el rey, y yo seré tu segundo.

  Ésta es la verdadera, la perfecta, la estable y constante amistad: la que no se deja corromper por la envidia; la que no se enfría por las sospechas; la que no se disuelve por la ambición; la que, puesta a prueba de esta manera, no cede; la que, a pesar de tantos golpes, no cae; la que, batida por tantas injurias, se muestra inflexible; la que, provocada por tantos ultrajes, permanece inmóvil. Ve, pues, y haz tú lo mismo.


  Responsorio Sir 6, 14. 17


  R. El amigo fiel es un refugio seguro; * el que lo encuentra encuentra un tesoro.

  V. El que teme a Dios encontrará al amigo fiel: según es él, así será su amigo.

  R. El que lo encuentra encuentra un tesoro.


  Oración


  Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 2, 22-36


  CONDENA DE LA FAMILIA DE ELI


  En aquellos días, Elí era muy viejo. A veces oía cómo trataban sus hijos a todos los israelitas, y que se acostaban con las mujeres que servían a la entrada de la tienda del encuentro. Y les decía:

  «¿Por qué hacéis eso? La gente me cuenta lo mal que os portáis. No, hijos, no está bien lo que me cuentan; estáis escandalizando al pueblo del Señor. Si un hombre ofende a otro, Dios puede hacer de árbitro: pero, si un hombre ofende al Señor, ¿quién intercederá por él?»

  Pero ellos no hacían caso a su padre, porque el Señor había decidido que murieran. En cambio, el niño Samuel iba creciendo, y lo apreciaban el Señor y los hombres. Un profeta se presentó a Elí y le dijo:

  «Así dice el Señor: Yo me revelé a la familia de tu padre cuando eran todavía esclavos del Faraón en Egipto. Entre todas las tribus de Israel, me lo elegí para que fuera sacerdote, subiera a mi altar, quemara mi incienso y llevara el efod en mi presencia; y concedí a la familia de tu padre participar en las oblaciones de los israelitas. ¿Por qué habéis tratado con desprecio mi altar y las ofrendas que mandé hacer en mi templo? ¿Por qué tienes más respeto a tus hijos que a mí, cebándolos con las primicias de mi pueblo Israel, ante mis mismos ojos?

  Por eso —oráculo del Señor, Dios de Israel—, aunque yo te prometí que tu familia y la familia de tu padre estarían siempre en mi presencia, ahora —oráculo del Señor— no será así. Porque yo honro a los que me honran, y serán humillados los que me desprecian.

  Mira, llegará un día en que arrancaré tus brotes y los de la familia de tu padre, y nadie llegará a viejo en tu familia. Mirarás con envidia todo el bien que voy a hacer; nadie llegará a viejo en tu familia. Y, si dejo a alguno de los tuyos que sirva a mi altar, se le consumirán los ojos y se irá acabando. Pero la mayor parte de tu familia morirá a espada de hombres. Será una señal para ti lo que les va a pasar a tus dos hijos Jofní y Fineés: los dos morirán el mismo día.

  Yo me nombraré un sacerdote fiel, que hará lo que yo quiero y deseo; le daré una familia estable y vivirá siempre en presencia de mi Ungido. Y los que sobrevivan de tu familia vendrán a prosternarse ante él para mendigar algún dinero y una hogaza de pan, rogándole: “Por favor, dame un empleo cualquiera como sacerdote, para poder comer un pedazo de pan.”»


  Responsorio Os 4, 6


  R. Perece mi pueblo por falta de conocimiento. * Porque has rehusado el conocimiento, yo te rehusaré el sacerdocio.

  V. Te olvidaste de la ley del Señor, también yo me olvidaré de tus hijos.

  R. Porque has rehusado el conocimiento, yo te rehusaré el sacerdocio.


  Año II:


  Del libro de Esdras 9, 1-9. 15-10, 5


  DISOLUCIÓN DE LOS MATRIMONIOS PROHIBIDOS POR LA LEY


  En aquellos días, se acercaron a mí, Esdras, las autoridades, para decirme:

  «El pueblo de Israel, los sacerdotes y los levitas han cometido las mismas abominaciones que los pueblos paganos, cananeos, hititas, fereceos, jebuseos, amonitas, moabitas, egipcios y amorreos; ellos y sus hijos se han casado con extranjeras, y la raza santa se ha mezclado con pueblos paganos. Los efes y los consejeros han sido los primeros en cometer esta infamia.»

  Cuando me enteré de esto, me rasgué los vestidos y el manto, me afeité la cabeza y la barba y me senté desolado. Todos los que respetaban la ley del Dios de Israel se reunieron junto a mí al enterarse de esta infamia de los deportados. Permanecí abatido hasta la hora de la oblación de la tarde. Pero, al llegar ese instante, acabé mi penitencia y, con el vestido y el manto rasgados, me arrodillé y alcé las manos al Señor, mi Dios, diciendo:

  «Dios mío, de pura vergüenza no me atrevo a levantar el rostro hacia ti, porque nuestros delitos sobrepasan nuestra cabeza, y nuestra culpa llega al cielo. Desde los tiempos de nuestros padres hasta hoy hemos sido reos de grandes culpas, y, por nuestros delitos, nosotros, con nuestros reyes y sacerdotes, hemos sido entregados a reyes extranjeros, a la espada, al destierro, al saqueo y a la ignominia, que es la situación actual. Pero ahora el Señor, nuestro Dios, nos ha concedido un momento de gracia, dejándonos un resto y una estaca en su lugar santo, dando luz a nuestros ojos y concediéndonos respiro en nuestra esclavitud. Porque éramos esclavos, pero nuestro Dios no nos abandonó en nuestra esclavitud; nos granjeó el favor de los reyes de Persia, nos dio respiro para levantar el templo de nuestro Dios y restaurar sus ruinas y nos dio una tapia en Judá y Jerusalén.

  Señor, Dios de Israel, este resto que hoy sigue con vida demuestra que eres justo. Nos presentamos ante ti como reos, pues, después de lo ocurrido, no podemos enfrentarnos contigo.»

  Mientras Esdras, llorando y postrado ante el templo de Dios, oraba y hacía esta confesión, una gran multitud de israelitas —hombres, mujeres y niños— se reunió junto a él, llorando sin parar. Entonces, Secanías, hijo de Yejiel, descendiente de Elam, tomó la palabra y dijo a Esdras:

  «Hemos sido infieles a nuestro Dios, al casarnos con mujeres extranjeras de los pueblos paganos. Pero todavía hay esperanza, para Israel. Nos comprometeremos con nuestro Dios a despedir a todas las mujeres extranjeras y a los niños que hemos tenido de ellas, según decidas tú y los que respetan los preceptos de nuestro Dios. Cúmplase la ley. Levántate, que este asunto es competencia tuya y nosotros te apoyaremos. Actúa con energía.»

  Esdras se puso en pie e hizo jurar a los príncipes de los sacerdotes, a los levitas y a todo Israel que actuarían de esa forma. Ellos lo juraron.


  Responsorio Esd 9, 6. 10; Sal 129, 3


  R. Nuestros delitos sobrepasan nuestra cabeza, y nuestra culpa llega al cielo, * porque hemos abandonado los preceptos que nos diste.

  V. Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir?

  R. Porque hemos abandonado los preceptos que nos diste.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Gregorio de Nisa, obispo.


  (Homilía 6 Sobre las bienaventuranzas: PG 44, 1263-1266)


  DIOS ES COMO UNA ROCA INACCESIBLE


  Lo mismo que suele acontecer al que desde la cumbre de un alto monte mira algún dilatado mar, esto mismo le sucede a mi mente cuando desde las alturas de la voz divina, como desde la cima de un monte, mira la inexplicable profundidad de su contenido.

  Sucede, en efecto, lo mismo que en muchos lugares marítimos, en los cuales, al contemplar un monte por el lado que mira al mar, lo vemos como cortado por la mitad y completamente liso desde su cima hasta la base, y como si su cumbre estuviera suspendida sobre el abismo; la misma impresión que causa al que mira desde tan elevada altura a lo profundo del mar, la misma sensación de vértigo experimento yo al quedar como en suspenso por la grandeza de esta afirmación del Señor: Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

  Dios se deja contemplar por los que tienen el corazón purificado. Nadie ha visto jamás a Dios, dice san Juan; y Pablo confirma esta sentencia con aquellas palabras tan elevadas: A quien ningún hombre vio ni puede ver. Asta es aquella piedra leve, lisa y escarpada, que aparece como privada de todo sustentáculo y aguante intelectual; de ella afirmó también Moisés en sus decretos que era inaccesible, de manera que nuestra mente nunca puede acercarse a ella por más que se esfuerce en alcanzarla, ni puede nadie subir por sus laderas escarpadas, según aquella sentencia: Nadie puede ver al Señor y seguir viviendo.

  Y, sin embargo, la vida eterna consiste en ver a Dios. Y que esta visión es imposible lo afirman las columnas de la fe, Juan, Pablo y Moisés. ¿Te das cuenta del vértigo que produce en el alma la consideración de las profundidades que contemplamos en estas palabras? Si Dios es la vida, el que no ve a Dios no ve la vida. Y que Dios no puede ser visto lo atestiguan, movidos por el Espíritu divino, tanto los profetas como los apóstoles. ¿En qué angustias, pues, no se debate la esperanza del hombre? Pero el Señor levanta y sustenta esta esperanza que vacila. Como hizo en la persona de Pedro cuando estaba a punto de hundirse, al volver a consolidar sus pies sobre las aguas.

  Por lo tanto, si también a nosotros nos da la mano aquel que es la Palabra, si, viéndonos vacilar en el abismo de nuestras especulaciones, nos otorga la estabilidad, iluminando un poco nuestra inteligencia, entonces ya no temeremos, si caminamos cogidos de su mano. Porque dice: Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.


  Responsorio Jn 1, 18; Sal 144, 3


  R. Nadie ha visto jamás a Dios; * el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, es quien nos lo ha dado a conocer.

  V. Grande es el Señor, merece toda alabanza, es incalculable su grandeza.

  R. El Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, es quien nos lo ha dado a conocer.


  Oración


  Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 3, 1-21


  VOCACIÓN DE SAMUEL


  En aquellos días, el niño Samuel oficiaba ante el Señor con Elí. La palabra del Señor era rara en aquel tiempo, y no abundaban las visiones. Un día, Elí estaba acostado en su habitación. Sus ojos empezaban a apagarse y no podía ver. Aún no se había apagado la lámpara de Dios, y Samuel estaba acostado en el santuario del Señor, donde estaba el arca de Dios. El Señor llamó: «¡Samuel, Samuel!» Y éste respondió:

  «¡Aquí estoy!»

  Fue corriendo adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy; vengo porque me has llamado.» Elí respondió:

  «No te he llamado, vuelve a acostarte.»

  Samuel fue a acostarse, y el Señor lo llamó otra vez.

  Samuel se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy; vengo porque me has llamado.» Elí respondió:

  «No te he llamado, hijo, vuelve a acostarte.»

  Samuel no conocía todavía al Señor; aún no se le había revelado la palabra del Señor. El Señor volvió a llamar por tercera vez. Samuel se levantó, y fue adonde estaba Elí y le dijo:

  «Aquí estoy; vengo porque me has llamado.»

  Elí comprendió entonces que era el Señor quien llamaba al niño y le dijo:

  «Anda, acuéstate. Y, si te llama alguien, dices: “Habla, Señor, que tu siervo escucha.”»

  Samuel fue y se acostó en su sitio. El Señor se presentó y lo llamó como antes:

  «¡Samuel, Samuel!»

  Samuel respondió:

  «Habla, que tu siervo escucha.»

  Y el Señor le dijo:

  «Mira, voy a hacer una cosa en Israel, que a los que la oigan les retumbarán los oídos. Aquel día ejecutaré contra Elí y su familia todo lo que he anunciado sin que falte nada. Comunícale que condeno a su familia definitivamente, porque él sabía que sus hijos maldecían a Dios, y no los reprendió. Por eso, juro a la familia de Elí que jamás se expiará su pecado, ni con sacrificios ni con ofrendas.»

  Samuel siguió acostado hasta la mañana siguiente, y entonces abrió las puertas del santuario. No se atrevía a contarle a Elí la visión, pero Elí lo llamó:

  «Samuel, hijo.»

  Respondió:

  «Aquí estoy.»

  Elí le preguntó:

  «¿Qué es lo que te ha dicho? No me lo ocultes. Que el Señor te castigue si me ocultas una palabra de todo lo que te ha dicho.»

  Entonces Samuel le contó todo, sin ocultarle nada. Elí comentó:

  «¡Es el Señor! Que haga lo que le parezca bien.» Samuel crecía, y el Señor estaba con él; ninguna de sus palabras dejó de cumplirse; y todo Israel, desde Dan

  hasta Berseba, supo que Samuel era profeta acreditado ante el Señor. El Señor siguió manifestándose en Siló, donde se había revelado a Samuel. La palabra de Samuel se escuchaba en todo Israel.


  Responsorio Sir 46, 16. 17. 18; Is 42, 1


  R. Samuel, favorito de su Creador, consagrado como profeta del Señor, nombró un rey y ungió príncipes sobre el pueblo. * Por su fidelidad, se acreditó como profeta; por sus oráculos, fue reconocido fiel vidente.

  V. Mirad a mi siervo, a quien sostengo, mi elegido en quien tengo mis complacencias.

  R. Por su fidelidad, se acreditó como profeta; por sus oráculos, fue reconocido fiel vidente.


  Año II:


  Comienza el libro de Nehemías 1, 1-2, 8


  PERMISO DEL REY A NEHEMÍAS PARA IR A JERUSALÉN


  Autobiografía de Nehemías, hijo de Jacalías:

  El mes de Kisléu del año veinte, me encontraba yo en la ciudadela de Susa, cuando llegó mi hermano Jananí con unos hombres de Judá. Les pregunté por los judíos que se habían librado del destierro y por Jerusalén. Me respondieron:

  «Los que se libraron del destierro están en la provincia, pasando grandes privaciones y humillaciones. La muralla de Jerusalén está en ruinas y sus puertas consumidas por el fuego.»

  Al oír estas noticias, lloré e hice duelo durante unos días, ayunando y orando al Dios del cielo, con estas palabras:

  «Señor, Dios del cielo, Dios grande y terrible, fiel a la alianza y misericordioso con los que te aman y guardan tus preceptos: ten los ojos abiertos y los oídos atentos a la oración de tu siervo, la oración que día y noche te dirijo por tus siervos, los israelitas, confesando los pecados que los israelitas hemos cometido contra ti, tanto yo como la casa de mi padre. Nos hemos portado muy mal

  contigo, no hemos observado los preceptos, mandatos y decretos que ordenaste a tu siervo Moisés.

  Pero acuérdate de lo que dijiste a tu siervo Moisés: “Si sois infieles, os dispersaré entre los pueblos; pero, si volvéis a mí y ponéis en práctica mis preceptos, aunque vuestros desterrados se encuentren en los confines del mundo, allá iré a reunirlos y los llevaré al lugar que elegí para morada de mi nombre.” Son tus siervos y tu pueblo, los que rescataste con tu gran poder y fuerte mano. Señor, mantén tus oídos atentos a la oración de tu siervo y a la oración de tus siervos que están deseosos de respetarte. Haz que tu siervo acierte y logre conmover a ese hombre.»

  Yo era copero del rey. Era el mes de Nisán del año veinte del rey Artajerjes. Tenía el vino delante, y yo tomé la copa y se la serví. En su presencia no debía tener cara triste. El rey me preguntó:

  «¿Qué te pasa que tienes mala cara? Tú no estás enfermo, sino triste.»

  Me llevé un susto, pero contesté al rey:

  «Viva su majestad eternamente. ¿Cómo no he de estar triste cuando la ciudad donde se hallan enterrados mis padres está en ruinas y sus puertas consumidas por el fuego?»

  El rey me dijo:

  «¿Qué es lo que pretendes?»

  Me encomendé al Dios del cielo, y respondí:

  «Si a su majestad le parece bien, y si está satisfecho de su siervo, déjeme ir a Judá a reconstruir la ciudad donde están enterrados mis padres.»

  El rey y la reina, que estaba sentada a su lado, me preguntaron:

  «¿Cuánto durará tu viaje y cuándo volverás?»

  Al rey la pareció bien la fecha que le indiqué y me dejó ir. Pero añadí:

  «Si a su majestad le parece bien, que me den cartas para los gobernadores de Transeufratina, a fin de que me -faciliten el viaje hasta Judá. Y una carta dirigida a Asaf, superintendente de los bosques reales, para que me suministren tablones para las puertas de la ciudadela del templo, para el muro de la ciudad y para la casa donde me instalaré.»

  Gracias a Dios, el rey me lo concedió todo.


  Responsorio Ne 1, 5. 6. 11


  R. Señor, Dios del cielo, Dios grande y terrible, ten los oídos atentos * a la oración de tu siervo.

  V. Señor, mantén tus oídos atentos.

  R. A la oración de tu siervo.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Gregorio de Nisa, obispo.


  (Homilía 6 Sobre las bienaventuranzas: PG 44, 1266-1267)


  LA ESPERANZA DE VER A DIOS


  La promesa de Dios es ciertamente tan grande que supera toda felicidad imaginable. ¿Quién, en efecto, podrá desear un bien superior, si en la visión de Dios lo tiene todo? Porque, según el modo de hablar de la Escritura, ver significa lo mismo que poseer; y así, en aquello que leemos: Que veas la prosperidad de Jerusalén, la palabra «ver» equivale a tener. Y en aquello otro: Que sea arrojado el impío, para que no vea la grandeza del Señor, por «no ver» se entiende no, tener parte en esta grandeza.

  Por lo tanto, el que ve a Dios alcanza por esta visión todos los bienes posibles: la vida sin fin, la incorruptibilidad eterna, la felicidad imperecedera, el reino sin fin, la alegría ininterrumpida, la verdadera luz, el sonido espiritual y dulce, la gloria inaccesible, el júbilo perpetuo y, en resumen, todo bien.

  Tal y tan- grande es, en efecto, la felicidad prometida que nosotros esperamos; pero, como antes hemos demostrado, la condición para ver a Dios es un corazón puro, y, ante esta consideración, de nuevo mi mente se siente arrebatada y turbada por una especie de vértigo, por la duda de si esta pureza de corazón es de aquellas cosas imposibles y que superan y exceden nuestra naturaleza. Pues si esta pureza de corazón es el medio para ver a Dios, y si Moisés y Pablo no lo vieron, porque, como afirman, Dios no puede ser visto por ellos ni por cualquier otro, esta condición que nos propone ahora la Palabra para alcanzar la felicidad nos parece una cosa irrealizable. ¿De qué nos sirve conocer el modo de ver a Dios, si nuestras fuerzas no alcanzan a ello? Es lo mismo que si uno afirmara que en el cielo se vive feliz, porque allí es posible ver lo que no se puede ver en este mundo. Porque, si se nos mostrase alguna manera de llegar al cielo, sería útil haber aprendido que la felicidad está en el cielo. Pero, si nos es imposible subir allí, ¿de qué nos sirve conocer la felicidad del cielo sino solamente para estar angustiados y tristes, sabiendo de qué bienes estamos privados y la imposibilidad de alcanzarlos? ¿Es que Dios nos invita a una felicidad que excede nuestra naturaleza y nos manda algo que, por su magnitud, supera las fuerzas humanas?

  No es así. Porque Dios no creó a los volátiles sin alas, ni mandó vivir bajo el agua a los animales dotados para la vida en tierra firme. Por tanto, si en todas las cosas existe una ley acomodada a su naturaleza, y Dios no obliga a nada que esté por encima de la propia naturaleza, de ello deducimos, por lógica conveniencia, que no hay que desesperar de alcanzar la felicidad que se nos propone, y que Juan y Pablo y Moisés, y otros como ellos, no se vieron privados de esta sublime felicidad, resultante de la visión de Dios; pues, ciertamente, no se vieron privados de esta felicidad ni aquel que dijo: Ahora me aguarda la corona merecida, que el Señor, justo juez, me otorgará, ni aquel que se reclinó sobre el pecho de Jesús, ni aquel que oyó de boca de Dios: Te he conocido más que a todos. Por tanto, si es indudable que aquellos que predicaron que la contemplación de Dios está por encima de nuestras fuerzas son ahora felices, y si la felicidad consiste en la visión de Dios, y si para ver a Dios es necesaria la pureza de corazón, es evidente que esta pureza de corazón, que nos hace posible la felicidad, no es algo inalcanzable. Los que aseguran, pues, tratando de basarse en las palabras de Pablo, que la visión de Dios está por encima de nuestras posibilidades se engañan y están en contradicción con las palabras del Señor, el cual nos promete que, por la pureza de corazón, podemos alcanzar la visión divina.


  Responsorio Sal 62, 2; 16, 15


  R. Mi alma está sedienta de ti, Dios mío; * mi carne tiene ansia de ti.

  V. Yo con mi apelación vengo a tu presencia, y al despertar me saciaré de tu semblante.

  R. Mi carne tiene ansia de ti.


  Oración


  Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por nuestro Señor. Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 4, 1-18


  CAPTURA DEL ARCA DE DIOS Y MUERTE DE ELÍ


  Por entonces, se reunieron los filisteos para atacar a Israel. Los israelitas salieron a enfrentarse con ellos y acamparon junto a Piedrayuda, mientras que los filisteos acampaban en El Cerco. Los filisteos formaron en orden de batalla frente a Israel. Entablada la lucha, Israel fue derrotado por los filisteos; de sus filas murieron en el campo unos cuatro mil hombres. La tropa volvió al campamento, y los ancianos de Israel deliberaron:

  «¿Por qué el Señor nos ha hecho sufrir hoy una derrota a manos de los filisteos? Vamos a Siló, a traer el arca de la alianza del Señor, para que esté entre nosotros y nos salve del poder enemigo.»

  Mandaron gente a Siló, a por el arca de la alianza del Señor de los ejércitos, entronizado sobre querubines. Los dos hijos de Elí, Jofní y Fineés, fueron con el arca de la alianza de Dios. Cuando el arca de la alianza del Señor llegó al campamento, todo Israel lanzó a pleno pulmón el alarido de guerra, y la tierra retembló. Al oír los filisteos el estruendo del alarido, se preguntaron:

  «¿Qué significa ese alarido que retumba en el campamento hebreo?»

  Entonces, se enteraron de que el arca del Señor había llegado al campamento, y, muertos de miedo, decían:

  « ¡Ha llegado su Dios al campamento! ¡Ay de nosotros! Es la primera vez que nos pasa esto. ¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de la mano de esos dioses poderosos, los dioses que hirieron a Egipto con toda clase de calamidades y epidemias? ¡Valor, filisteos! Sed hombres, y no seréis esclavos de los hebreos, como lo han sido ellos de nosotros. ¡Sed hombres, y pelead!»

  Los filisteos se lanzaron a la lucha y derrotaron a los israelitas, que huyeron a la desbandada. Fue una derrota tremenda: cayeron treinta mil de la infantería israelita. El arca de Dios fue capturada, y los dos hijos de Elí, Jofní y Fineés, murieron.

  Un benjaminita salió corriendo de las filas y llegó a Siló aquel mismo día, con la ropa hecha jirones y la cabeza cubierta de polvo. Cuando llegó, allí estaba Elí, sentado en su silla, junto a la puerta, oteando con ansia el camino, porque temblaba por el arca de Dios. Aquel hombre entró por el pueblo, dando la noticia, y toda la población se puso a gritar. Elí oyó el griterío y preguntó:

  «¿Qué alboroto es ése?»

  Mientras tanto, el hombre corría a dar la noticia a Elí. Elí había cumplido noventa y ocho años; tenía los ojos inmóviles, sin poder ver. El fugitivo le dijo:

  «Soy el hombre que ha llegado del frente.»

  Elí preguntó:

  «¿Qué ha ocurrido, hijo?»

  El mensajero respondió:

  «Israel ha huido ante los filisteos, ha sido una gran derrota para nuestro ejército; tus dos hijos, Jofní y Fineés, han muerto; y el arca de Dios ha sido capturada.»

  En cuanto mentó el arca de Dios, Elí cayó de la silla hacia atrás, junto a la puerta; se rompió la base del cráneo y murió. Era ya viejo y estaba torpe. Había sido juez en Israel cuarenta años.


  Responsorio Sal 73, 1. 10. 18


  R. ¿Por qué, ¡oh Dios!, nos tienes siempre abandonado, y está ardiendo tu cólera contra las ovejas de tu rebaño? *, ¿Hasta cuándo, Dios mío, nos va a afrentar el enemigo? ¿No cesará de despreciar tu nombre el adversario?

  V. Tenlo en cuenta, Señor, que el enemigo te ultraja, que un pueblo insensato desprecia tu nombre.

  R. ¿Hasta cuándo, Dios mío, nos va a afrentar el enemigo? ¿No cesará de despreciar tu nombre el adversario?


  Año II:


  Del libro de Nehemías 2, 9-20


  NEHEMÍAS PREPARA LA RECONSTRUCCIÓN DE LAS MURALLAS DE JERUSALÉN


  En aquellos días, el rey me proporcionó también una escolta de oficiales y jinetes, y, cuando me presenté a los gobernadores de Transeufratina, les entregué las cartas del rey. Cuando el joronita Sanbalat y Tobías, el siervo amonita, se enteraron de la noticia, les molestó que alguien viniera a preocuparse por el bienestar de los israelitas.

  Llegué a Jerusalén y descansé allí tres días. Luego me levanté de noche con unos pocos hombres, sin decir a nadie lo que mi Dios me había inspirado hacer en Jerusalén. Sólo llevaba la cabalgadura que yo montaba. Salí de noche por la puerta del Valle, dirigiéndome a la fuente del Dragón y a la puerta de la Basura; comprobé que las murallas de Jerusalén estaban en ruinas y las puertas consumidas por el fuego. Continué por la puerta de la Fuente y la alberca real. Como allí no había sitio para la cabalgadura, subí por el torrente, todavía de noche, y seguí inspeccionando la muralla. Volví a entrar por la puerta del Valle y regresé a casa. Las autoridades no supieron adónde había ido ni lo que pensaba hacer. Hasta entonces no había dicho nada a los judíos, ni a los sacerdotes, ni a los notables, ni a las autoridades, ni a los demás encargados de la obra. Entonces les dije:

  «Ya veis la situación en que nos encontramos: Jerusalén está en ruinas, y sus puertas incendiadas. Vamos a reconstruir la muralla de Jerusalén, y cese nuestra ignominia.»

  Les conté cómo el Señor me había favorecido y lo que me había dicho el rey. Ellos dijeron: «Venga, a trabajar.»

  Y pusieron manos a la obra con todo entusiasmo. Cuando se enteraron el joronita Sanbalat, Tobías, el siervo amonita, y el árabe Guesen, empezaron a burlarse de nosotros y a zaherirnos, comentando:

  «¿Qué estáis haciendo? ¿Rebelaros contra el rey?» Les repliqué:

  «El Dios del cielo hará que tengamos éxito. Nosotros, sus siervos, seguiremos construyendo. Y vosotros no tendréis terrenos, ni derechos, ni un nombre en Jerusalén.»


  Responsorio Cf. Ne 2, 18. 20; Sal 125, 3


  R. Venga, a trabajar; el Dios del cielo hará que tengamos éxito. * Nosotros somos sus siervos.

  V. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres.

  R. Nosotros somos sus siervos.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Gregorio de Nisa, obispo.


  (Homilía 6 Sobre las bienaventuranzas: PG 44, 1270-1271)


  DIOS PUEDE SER HALLADO EN EL CORAZÓN DEL HOMBRE


  La salud corporal es un bien para el hombre; pero lo que interesa no es saber el porqué de la salud, sino el poseerla realmente. En efecto, si uno explica los beneficios de la salud, mas luego toma un alimento que produce en su cuerpo humores malignos y enfermedades, ¿de qué le habrá servido aquella explicación, si se ve aquejado por la enfermedad? En este mismo sentido hemos de entender las palabras que comentamos, o sea, que el Señor llama dichosos no a los que conocen algo de Dios, sino a los que lo poseen en sí mismos. Dichosos, pues, los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

  Y no creo que esta manera de ver a Dios, la del que tiene el corazón limpio, sea una visión externa, por así decirlo, sino que más bien me inclino a creer que lo que nos sugiere la magnificencia de esta afirmación es lo mismo que, de un modo más claro, dice en otra ocasión: El reino de Dios está dentro de vosotros; para enseñar nos que el que tiene el corazón limpio de todo afecto desordenado a las creaturas contempla, en su misma belleza interna, la imagen de la naturaleza divina.

  Yo diría que esta concisa expresión de aquel que es la Palabra equivale a decir: «Oh vosotros, los hombres en quienes se halla algún deseo de contemplar el bien verdadero, cuando oigáis que la majestad divina está elevada y ensalzada por encima de los cielos, que su gloria es inexplicable, que su belleza es inefable, que su naturaleza es incomprensible, no caigáis en la desesperación, pensando que no podéis ver aquello que deseáis.»

  Si os esmeráis con una actividad diligente en limpiar vuestro corazón de la suciedad con que lo habéis embadurnado y ensombrecido, volverá a resplandecer en vosotros la hermosura divina. Cuando un hierro está ennegrecido, si con un pedernal se le quita la herrumbre, en seguida vuelve a reflejar los resplandores del sol; de manera semejante, la parte interior del hombre, lo que el Señor llama el corazón, cuando ha sido limpiado de las manchas de herrumbré contraídas por su reprobable abandono, recupera la semejanza con su forma original y primitiva y así, por esta semejanza con la bondad divina, se hace él mismo enteramente bueno.

  Por tanto, el que se ve a sí mismo ve en sí mismo aquello que desea, y de este modo es dichoso el limpio de corazón, porque al contemplar su propia limpieza ve, como a través de una imagen, la forma primitiva. Del mismo modo, en efecto, que el que contempla el sol en un espejo, aunque no fije sus ojos en el cielo, ve reflejado el sol en el espejo, no menos que el que lo mira directamente, así también vosotros —es como si dijera el Señor—, aunque vuestras fuerzas no alcancen a contemplar la luz inaccesible, si retornáis a la dignidad y belleza de la imagen que fue creada en vosotros desde el principio, hallaréis aquello que buscáis dentro de vosotros mismos.

  La divinidad es pureza, es carencia de toda inclinación viciosa, es apartamiento de todo mal. Por tanto, si hay en ti estas disposiciones, Dios está en ti. Si tu espíritu, pues, está limpio de toda mala inclinación, libre de toda afición desordenada y alejado de todo lo que mancha, eres dichoso por la agudeza y claridad de tu mirada, ya que, por tu limpieza de corazón, puedes contemplar lo que escapa a la mirada de los que no tienen esta limpieza, y, habiendo quitado de los ojos de tu alma la niebla que los envolvía, puedes ver claramente, con un corazón sereno, un bello espectáculo. Resumiremos todo esto diciendo que la santidad, la pureza, la rectitud son el claro resplandor de la naturaleza divina, por medio del cual vemos a Dios.


  Responsorio Jn 14, 6. 9; 6, 47


  R. Dice el Señor: «Yo soy el camino, la verdad y la vida. * El que me ve ve también al Padre.»

  V. El que cree en mí tiene vida eterna.

  R. El que me ve ve también al Padre.


  


  Oración


  Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XIII


  Domingo XIII

  Semana I del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 5, 1-6, 5a. 10-12. 19-7, 1


  EL ARCA DE DIOS ES DEVUELTA A ISRAEL


  En aquellos días, los filisteos capturaron el arca de Dios y la llevaron desde Piedrayuda a Asdod. Cogieron el arca de Dios, la metieron en el templo de Dagón y la colocaron junto a Dagón.

  A la mañana siguiente, se levantaron los asdodeos y encontraron a Dagón caído de bruces delante del arca del Señor; lo recogieron y lo colocaron en su sitio. A la mañana siguiente, se levantaron y encontraron a Dagón caído de bruces ante el arca del Señor, con la cabeza y las manos cortadas, encima del umbral; sólo le quedaba el tronco. Por eso se conserva hasta hoy esta costumbre en Asdod: los sacerdotes y los que entran en el templo de Dagón no pisan el umbral.

  La mano del Señor descargó sobre los asdodeos, aterrorizándolos, e hirió con tumores a la gente de Asdod y su término. Al ver lo que sucedía, los asdodeos dijeron:

  «No debe quedarse entre nosotros el arca del Dios de Israel, porque su mano es dura con nosotros y con nuestro dios Dagón.»

  Entonces, mandaron convocar en Asdod a los príncipes filisteos y les consultaron:

  «¿Qué hacemos con el arca del Dios de Israel?» Respondieron:

  «Que se traslade a Gat.»

  Llevaron a Gat el arca del Dios de Israel, pero, nada más llegar, la mano del Señor se abatió sobre el pueblo causando un pánico terrible, porque hirió con tumores a toda la población, a chicos y grandes. Entonces trasladaron el arca de Dios a Ecrón; pero, cuando llegó allí, protestaron los ecronitas:

  «Nos han traído el arca de Dios para que nos mate a nosotros y a nuestras familias.»

  Entonces, mandaron convocar a los príncipes filisteos y les dijeron:

  «Devolved a su sitio el arca del Dios de Israel; si no, nos va a matar a nosotros con nuestras familias.»

  Todo el pueblo tenía un pánico mortal, porque la mano de Dios había descargado allí con toda fuerza. A los que no morían, les salían tumores. Y el clamor del pueblo subía hasta el cielo. El arca del Señor estuvo en país filisteo siete meses. Los filisteos llamaron a los sacerdotes y adivinos y les consultaron:

  «¿Qué hacemos con el arca del Señor? Indicadnos cómo la podemos mandar a su sitio.»

  Respondieron:

  «Si queréis devolver el arca del Dios de Israel, no la mandéis vacía, sino pagando una indemnización. Entonces, si os curáis, sabremos por qué su mano no nos dejaba en paz.»

  Les preguntaron:

  «¿Qué indemnización tenemos que pagarles?»

  Respondieron:

  «Cinco tumores de oro y cinco ratas de oro, uno por cada príncipe filisteo, porque la misma plaga la habéis sufrido vosotros y ellos. Haced unas imágenes de los tumores y de las ratas que han asolado el país, y así reconoceréis la gloria del Dios de Israel.»

  Así lo hicieron. Cogieron dos vacas que estaban criando y las uncieron al carro, dejando los terneros encerrados en el establo; colocaron en el carro el arca del Señor y la cesta con las ratas de oro y las imágenes de los tumores. Las vacas tiraron derechas hacia el camino de Casalsol; caminaban mugiendo, siempre por el mismo camino, sin desviarse a derecha o izquierda. Los príncipes filisteos fueron detrás, hasta el término de Casalsol.

  Los hijos de Jeconías, aunque vieron el arca, no hicieron fiesta con los demás, y el Señor castigó a setenta hombres. El pueblo hizo duelo, porque el Señor los había herido con gran castigo; y los de Casalsol decían:

  «¿Quién podrá resistir al Señor, a ese Dios santo? ¿Adónde podemos enviar el arca para deshacernos de ella?»

  Y mandaron este recado a Villasotos:

  «Los filisteos han devuelto el arca del Señor; bajad a recogerla.»

  Los de Villasotos fueron, recogieron el arca y la llevaron a Loma, a casa de Abinadab; y consagraron a su hijo Eleazar para que guardase el arca.


  Responsorio Sal 131, 8-9; Nm 10, 36


  R. Levántate, Señor, ven a tu mansión, ven con el arca de tu poder: * que tus sacerdotes se vistan de gala, que tus fieles te aclamen.

  V. Descansa, Señor, entre las multitudes de Israel.

  R. Que tus sacerdotes se vistan de gala, que tus fieles te aclamen.


  Año II:


  Del libro de Nehemías 4, 1-23


  RECONSTRUCCIÓN DE LAS MURALLAS DE JERUSALÉN


  En aquellos días, cuando Sanbalat se enteró de que estábamos reconstruyendo la muralla, se indignó y, enfurecido, empezó a burlarse de los judíos, diciendo a su gente y a la guarnición samaritana:

  «¿Qué hacen esos desgraciados judíos? ¿No hay nadie que se lo impida? ¿Van a ofrecer sacrificios? ¿Se creen que van a terminar en un día y a resucitar de montones de escombros unas piedras calcinadas?»

  El amonita Tobías, que se encontraba a su lado, dijo: «Déjalos que construyan. En cuanto suba una zorra, abrirá brecha en su muralla de piedra.»

  Escucha, Dios nuestro, cómo se burlan de nosotros. Haz que sus insultos recaigan sobre ellos y mándalos al destierro para que se burlen de ellos. No encubras sus delitos, no borres de tu vista sus pecados, pues han ofendido a los constructores.

  Seguimos levantando la muralla, que quedó reparada hasta media altura. La gente tenía ganas de trabajar.

  Cuando Sanbalat, Tobías, los árabes, los amonitas y los asdoditas se enteraron de que la reparación de la muralla de Jerusalén iba adelante —pues empezaban a cerrarse las brechas—, lo llevaron muy a mal. Se confabularon para luchar contra Jerusalén y sembrar en ella la confusión. Encomendándonos a nuestro Dios, apostamos una guardia, día y noche, para vigilarlos. Los judíos decían:

  «Los cargadores se agotan y los escombros son muchos; nosotros solos no podemos construir la muralla.» Nuestros enemigos comentaban:

  «Que no sepan ni vean nada hasta que hayamos penetrado en medio de ellos y los matemos; así detendremos las obras.»

  En esta situación, los judíos que vivían entre ellos, viniendo de diversos lugares, nos repetían una y otra vez que nos iban a atacar. Entonces, aposté en trincheras, detrás de la muralla y entre matorrales, gente dividida por familias y armados con sus espadas, lanzas y arcos. Después de una inspección, dije a los notables, a las autoridades y al resto del pueblo:

  «No les tengáis miedo. Acordaos del Señor, grande y terrible, y luchad por vuestros hermanos, hijos, hijas, mujeres y casas.»

  Al ver nuestros enemigos que estábamos informados, Dios desbarató sus planes y pudimos volver a la muralla, cada cual a su tarea. Con todo, desde aquel día, la mitad de mis hombres trabajaba, mientras la otra mitad estaba armada de lanzas, escudos, arcos y corazas. Las autoridades se preocupaban de todos los judíos. Los que construían la muralla y los cargadores estaban armados; con una mano trabajaban y con la otra empuñaban el arma. Todos los albañiles llevaban la espada al cinto mientras trabajaban. Y el corneta iba a mi lado, pues había dicho a los notables, a las autoridades y al resto del pueblo:

  «El trabajo es tan grande y tan extenso, que debemos desperdigarnos a lo largo de la muralla, lejos unos de otros. En cuanto oigáis la corneta, dondequiera que estéis, venid a reuniros con nosotros. Nuestro Dios combatirá por nosotros.»

  Así seguimos, unos trabajando y otros empuñando las lanzas, desde que despuntaba el alba hasta que salían las estrellas. Por entonces dije también al pueblo:

  «Todos pernoctarán en Jerusalén con sus criados. De noche haremos guardia, y de día trabajaremos.»

  Yo, mis hermanos, mis criados y los hombres de mi escolta dormíamos vestidos y con las armas al alcance de la mano.


  Responsorio Is 25, 4; Sal 124, 2


  R. Señor, tú has sido baluarte para el pobre, fortaleza para el desvalido en su angustia, parapeto contra el aguacero, sombra contra el calor.

  V. Jerusalén está rodeada de montañas, y el Señor rodea a su pueblo.

  R. Parapeto contra el aguacero, sombra contra el calor.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías del papa Pablo sexto.


  (Homilía pronunciada en Manila el 29 de noviembre de 1970)


  PREDICAMOS A CRISTO HASTA LOS CONFINES DE LA TIERRA


  ¡Ay de mí si no evangelizare! Para esto me ha enviado el mismo Cristo. Yo soy apóstol y testigo. Cuanto más lejana está la meta, cuanto más difícil es el mandato, con tanta mayor vehemencia el amor nos apremia. Debo predicar su nombre: Jesucristo es el Mesías, el Hijo de Dios vivo; él es quien nos ha revelado al Dios invisible, él es el primogénito de toda creatura, y todo se mantiene en él. Él es también el maestro y redentor de los hombres; él nació, murió y resucitó por nosotros. Él es el centro de la historia y del universo; él nos conoce y nos ama, compañero y amigo de nuestra vida, hombre de dolor y de esperanza; él ciertamente vendrá de nuevo y será finalmente nuestro juez y también, como esperamos, nuestra plenitud de vida y nuestra felicidad.

  Yo nunca me cansaría de hablar de él; él es la luz, la verdad, más aún, el camino, la verdad y la vida; él es el pan y la fuente de agua viva, que satisface nuestra hambre y nuestra sed; él es nuestro pastor, nuestro guía, nuestro ejemplo, nuestro consuelo, nuestro hermano. Él, como nosotros y más que nosotros, fue pequeño, pobre, humillado, sujeto al trabajo, oprimido, paciente. Por nosotros habló, obró milagros, instituyó el nuevo reino en el que los pobres son bienaventurados, en el que la paz es el principio de la convivencia, en el que los limpios de corazón y los que lloran son ensalzados y consolados, en el que los que tienen hambre de justicia son saciados, en el que los pecadores pueden alcanzar el perdón, en el que todos son hermanos.

  Éste es Jesucristo, de quien ya habéis oído hablar, al cual muchos de vosotros ya pertenecéis, por vuestra condición de cristianos. A vosotros, pues, cristianos, os repito su nombre, a todos lo anuncio: Cristo Jesús es el principio y el fin, el alfa y la omega, el rey del nuevo mundo, la arcana y suprema razón de la historia humana y de nuestro destino; él es el mediador, a manera de puente, entre la tierra y el cielo; él es el Hijo del hombre por antonomasia, porque es el Hijo de Dios, eterno, infinito y el Hijo de María, bendita entre todas las mujeres, su madre según la carne; nuestra madre por la comunión con el Espíritu del cuerpo místico.

  ¡Jesucristo! Recordadlo: él es el objeto perenne de nuestra predicación; nuestro anhelo es que su nombre resuene hasta los confines de la tierra y por los siglos de los siglos.


  Responsorio 2Tm 1, 10; Jn 1, 16; Col 1, 16-17


  R. Cristo Jesús, nuestro Salvador, ha aniquilado la muerte, y ha hecho brillar la vida y la inmortalidad por el Evangelio. * Y de su plenitud todos hemos recibido gracia sobre gracia.

  V. Todo fue creado por él y para él, él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.

  R. Y de su plenitud todos hemos recibido gracia sobre gracia.


  Te Deum


  Oración


  Dios nuestro, que quisiste hacernos hijos de la luz por la adopción de la gracia, concédenos que no seamos envueltos por las tinieblas del error, sino que permanezcamos siempre en el esplendor de la verdad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 7, 15-8, 22


  ISRAEL QUIERE TENER UN REY


  Samuel fue juez de Israel hasta su muerte. Todos los años, visitaba Betel, Guilgal y Atalaya, y allí gobernaba a Israel. Luego volvía a Ramá, donde tenía su casa y solía ejercer sus funciones. Allí edificó un altar al Señor.

  Cuando Samuel llegó a viejo, nombró a sus hijos jueces de Israel. El hijo mayor se llamaba Joel y el segundo Abías; ejercían el cargo en Berseba. Pero no se comportaban como su padre; atentos sólo al provecho propio, aceptaban sobornos y juzgaban contra justicia. Entonces, los ancianos de Israel se reunieron y fueron a entrevistarse con Samuel en Ramá. Le dijeron:

  «Mira, tú eres ya viejo, y tus hijos no se comportan como tú. Nómbranos un rey que nos gobierne, como se hace en todas las naciones.»

  A Samuel le disgustó que le pidieran ser gobernados por un rey, y se puso a orar al Señor. El Señor le respondió:

  «Haz caso al pueblo en todo lo que te pidan. No te rechazan a ti, sino a mí; no me quieren por rey. Como me trataron desde el día que los saqué de Egipto, abandonándome para servir a otros dioses, así te tratan a ti. Hazles caso; pero adviérteles bien claro, explícales los derechos del rey.»

  Samuel comunicó la palabra del Señor a la gente que le pedía un rey:

  Éstog son los derechos del rey que os regirá: A vuestros hijos los llevará para enrolarlos en sus destacamentos de carros y caballería, y para que vayan delante de su carroza; los empleará como jefes y oficiales en su ejército, como aradores de sus campos y segadores de su cosecha, como fabricantes de armamentos y de pertrechos para sus carros. A vuestras hijas se las llevará como perfumistas, cocineras y reposteras. Vuestros campos, viñas y los mejores olivares os los quitará para dárselos a sus ministros. De vuestro grano y vuestras viñas os exigirá diezmos, para dárselos a sus funcionarios y ministros. A vuestros criados y criadas, vuestros mejores burros y bueyes se los llevará para usarlos en su hacienda. De vuestros rebaños os exigirá diezmos. ¡Y vosotros mismos seréis sus esclavos! Entonces, gritaréis contra el rey que os elegisteis, pero Dios no os responderá.»

  El pueblo no quiso hacer caso a Samuel, e insistió:

  «No importa. ¡Queremos un rey! Así seremos nosotros como los demás pueblos. Que nuestro rey nos gobierne y salga al frente de nosotros a luchar en la guerra.»

  Samuel oyó lo que pedía el pueblo y se lo comunicó al Señor. El Señor le respondió:

  «Hazles caso y nómbrales un rey.»

  Entonces, Samuel dijo a los israelitas:

  «¡Cada uno a su pueblo!»


  Responsorio 1S 10, 19; Is 33, 22


  R. Vosotros habéis rechazado hoy a vuestro Dios, * el que os salvó de todas las desgracias y peligros.

  V. El Señor nos gobierna, el Señor nos da leyes, el Señor es nuestro rey.

  R. El que os salvó de todas las desgracias y peligros.


  Año II:


  Del libro de Nehemías 5, 1-19


  NEHEMÍAS LIBERA AL PUEBLO DE LA OPRESIÓN DE LOS PODEROSOS


  En aquellos días, la gente sencilla, sobre todo las mujeres, empezaron a protestar fuertemente contra sus hermanos judíos. Unos decían:

  «Tenemos muchos hijos e hijas; que nos den trigo para comer y seguir con vida.»

  Otros:

  «Pasamos tanta hambre, que tenemos que hipotecar nuestros campos, viñedos y casas para conseguir trigo.» Y otros:

  «Hemos tenido que pedir dinero prestado para pagar el impuesto real. Somos iguales que nuestros hermanos, nuestros hijos son como los suyos, y, sin embargo, debemos entregar como esclavos a nuestros hijos e hijas; a algunas de ellas incluso las han deshonrado, sin que podamos hacer nada, porque nuestros campos y viñas están en manos ajenas.»

  Cuando me enteré de sus protestas y de lo que sucedía, me indigné y, sin poder contenerme, me encaré con los nobles y las autoridades. Les dije:

  «Os estáis portando con vuestros hermanos como usureros.»

  Convoqué contra ellos una asamblea general, y les dije:

  «Nosotros, en la medida de nuestras posibilidades, rescatamos a nuestros hermanos judíos vendidos a los paganos. Y vosotros vendéis a vuestros hermanos para que luego nos los vendan a nosotros.»

  Se quedaron cortados, sin respuesta, y yo seguí: «No está bien lo que hacéis. Sólo respetando a nuestro Dios evitaréis el desprecio de nuestros enemigos, los paganos. También yo, mis hermanos y mis criados les hemos prestado dinero y trigo. Olvidemos esa deuda. Devolvedles hoy mismo sus campos, viñas, olivares y casas, y perdonadles el dinero, el trigo, el vino y el aceite que les habéis prestado.»

  Respondieron:

  «Se lo devolveremos sin exigir nada. Haremos lo que dices.»

  Entonces, llamé a los sacerdotes y les hice jurar que harían seguir esta promesa. Luego, me despojé de mi manto, diciendo:

  «Así despoje Dios de su casa y de sus bienes al que no cumpla su palabra, y que se quede despojado y sin nada.»

  Toda la asamblea respondió:

  «Amén.»

  Y alabó al Señor. El pueblo cumplió lo prometido.

  Dicho sea de paso, desde el día en que me nombraron gobernador de Judá, cargo que ocupé durante doce años, desde el veinte hasta el treinta y dos del rey Artajerjes, ni yo ni mis hermanos comimos a expensas del cargo. Los gobernadores anteriores gravaban al pueblo, exigiéndole cada día cuarenta siclos de plata en concepto de pan y vino, y también sus servidores oprimían a la gente. Pero yo no obré así por respeto al Señor.

  Además, trabajé personalmente en la muralla, aunque yo no era terrateniente, y todos mis criados se pasaban el día en la obra. A mi mesa se sentaban ciento cincuenta nobles y consejeros, sin contar los que venían de los países vecinos. Cada día se aderezaba un toro, seis ovejas escogidas y aves; cada diez días encargaba vino de todas clases en abundancia. Y, a pesar de esto, nunca reclamé la manutención de gobernador, porque bastante agobiado estaba ya el pueblo.

  Dios mío, acuérdate, para mi bien, de todo lo que hice por esta gente.


  Responsorio Sal 11, 6; Is 3, 15


  R. «Por la opresión del humilde, por el gemido del pobre, * yo me levantaré», dice el Señor.

  V. ¿Por qué trituráis a mi pueblo y aplastáis el rostro de los desvalidos?

  R. «Yo me levantaré», dice el Señor.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Agustín, obispo.


  (Sermón 47, Sobre las ovejas, 1. 2. 3. 6: CCL 41, 572-573. 575-576)


  EL SEÑOR ES NUESTRO DIOS, Y NOSOTROS SU PUEBLO, EL REBAÑO QUE ÉL GUÍA


  Las palabras que hemos cantado expresan nuestra convicción de que somos rebaño de Dios: Él es nuestro Dios, creador nuestro. El es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía. Los pastores humanos tienen unas ovejas que no han hecho ellos, apacientan un rebaño que no han creado ellos. En cambio, nuestro Dios y Señor, porque es Dios y creador, se hizo él mismo las ovejas que tiene y apacienta. No fue otro quien las creó y él las apacienta, ni es otro quien apacienta las que él creó.

  Por tanto, ya que hemos reconocido en este cántico que somos sus ovejas, su pueblo y el rebaño que él guía, oigamos qué es lo que nos dice a nosotros, sus ovejas. Antes hablaba a los pastores, ahora a las ovejas. Por eso nosotros lo escuchábamos, antes, con temor, vosotros, en cambio, seguros. ¿Cómo lo escucharemos en estas palabras de hoy? ¿Quizás al revés, nosotros seguros y vosotros con temor? No, ciertamente. En primer lugar porque, aunque somos pastores, el pastor no sólo escucha con temor lo que se dice a los pastores, sino también lo que se dice a las ovejas. Si escucha seguro lo que se dice a las ovejas, es porque no se preocupa por las ovejas. Además, ya os dijimos entonces que en nosotros hay que considerar dos cosas: una, que somos cristianos, otra, que somos guardianes. Nuestra condición de guardianes nos coloca entre los pastores, con tal de que seamos buenos. Por nuestra condición de cristianos, somos ovejas igual que vosotros. Por lo cual, tanto si el Señor habla a los pastores como si habla a las ovejas, tenemos que escuchar siempre con temor y con ánimo atento.

  Oigamos, pues, hermanos, en qué reprende el Señor a las ovejas descarriadas y qué es lo que promete a sus ovejas. Y vosotras —dice—, mis ovejas. En primer lugar, si consideramos, hermanos, qué gran felicidad es ser rebaño de Dios, experimentaremos una gran alegría, aun en medio de estas lágrimas y tribulaciones. Del mismo de quien se dice: Pastor de Israel, se dice también:

  No duerme ni reposa el guardián de Israel. El vela, pues, sobre nosotros, tanto si estamos despiertos como dormidos. Por esto, si un rebaño humano está seguro bajo la vigilancia de un pastor humano, cuán grande no ha de ser nuestra seguridad, teniendo a Dios por pastor, no sólo porque nos apacienta, sino también porque es nuestro creador.

  Y vosotras —dice—, mis ovejas, así dice el Señor Dios: Yo mismo juzgaré entre oveja y oveja y entre carneros y machos cabríos. ¿A qué vienen aquí los machos cabríos en el rebaño de Dios? En los mismos pastos, en las mismas fuentes, andan mezclados los machos cabríos, destinados a la izquierda, con las ovejas, destinadas a la derecha, y son tolerados los que luego serán separados. Con ello se ejercita la paciencia de las ovejas, a imitación de la paciencia de Dios. El es quien separará después, unos a la izquierda, otros a la derecha.


  Responsorio Jn 10, 27-28; Ez 34, 15


  R. Mis ovejas oyen mi voz; yo las conozco y ellas me siguen, y yo les doy vida eterna; * nunca jamás perecerán, ni nadie las arrebatará de mis manos.

  V. Yo mismo apacentaré a mis ovejas y las llevaré a reposar.

  R. Nunca jamás perecerán, ni nadie las arrebatará de mis manos.


  Oración


  Dios nuestro, que quisiste hacernos hijos de la luz por la adopción de la gracia, concédenos que no seamos envueltos por las tinieblas del error, sino que permanezcamos siempre en el esplendor de la verdad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 9, 1-6. 14—10, 1


  SAÚL, ELEGIDO REY, ES UNGIDO POR SAMUEL


  En aquellos días, había un hombre de Loma de Benjamín, llamado Quis, hijo de Abiel, de Seror, de Becorá, de Afiaj, benjaminita, de buena posición. Tenía un hijo que se llamaba Saúl, un mozo bien plantado; era el israelita más alto: sobresalía por encima de todos, de los hombros arriba. A su padre, Quis, se le habían extraviado unas burras; y dijo a su hijo Saúl:

  «Llévate a uno de los criados y vete a buscar las burras.»

  Cruzaron la serranía de Efraím y atravesaron la comarca de Salisá, pero no las encontraron. Atravesaron la comarca de Saalín, y nada. Atravesaron la comarca de Benjamín, y tampoco. Cuando llegaron a la comarca de Suf, Saúl dijo al criado que iba con él:

  «Vamos a volvernos, no sea que mi padre prescinda de las burras y empiece a preocuparse por nosotros.»

  Pero el criado repuso:

  «Precisamente en ese pueblo hay un hombre de Dios de gran fama; lo que él dice sucede sin falta. Vamos allá. A lo mejor nos orienta sobre lo que andamos buscando.»

  Subieron al pueblo. Y, justamente cuando entraban en el pueblo, se encontró con ellos Samuel, según salía para subir al altozano. El día antes de llegar Saúl, el Señor había revelado a Samuel:

  «Mañana te enviaré un hombre de la región de Benjamín, para que lo unjas como jefe de mi pueblo, Israel, y libre a mi pueblo de la dominación filistea; porque he visto la aflicción de mi pueblo, sus gritos han llegado hasta mí.»

  Cuando Samuel vio a Saúl, el Señor le avisó:

  «Ese es el hombre de quien te hablé; ése regirá a mi pueblo.»

  Saúl se acercó a Samuel en medio de la entrada y le dijo:

  «Haz el favor de decirme dónde está la casa del vidente.»

  Samuel le respondió:

  «Yo soy el vidente. Sube delante de mí al altozano; hoy coméis conmigo y mañana te dejaré marchar y te diré todo lo que piensas. Por las burras que se te perdieron hace tres días, no te preocupes, que ya aparecieron. Además, ¿a quién anhela todo Israel? A ti y a la familia de tu padre.»

  Saúl respondió:

  ¡Si yo soy de Benjamín, la menor de las tribus de Israel! Y, de todas las familias de Benjamín, mi familia es la menos importante. ¿Por qué me dices eso?»

  Entonces, Samuel tomó a Saúl y a su criado, los hizo entrar en el comedor y los puso en la presidencia de los convidados, unas treinta personas. Luego, dijo al cocinero:

  «Trae la ración que te encargué, la que te dije que apartases.»

  El cocinero tomó la pierna y la cola del animal sacrificado, y se lo sirvió a Saúl. Samuel dijo:

  «Ahí tienes lo que te reservaron; come, que te lo han guardado para esta ocasión, para que lo comas con los convidados.»

  Así, pues, Saúl comió aquel día con Samuel. Después, bajaron del altozano hasta el pueblo, prepararon la cama a Saúl en la azotea, y se acostó. Al despuntar el sol, Samuel fue a la azotea a llamarlo:

  «Levántate, que voy a despedirte.»

  Saúl se levantó, y los dos, él y Samuel, salieron de casa. Cuando habían bajado hasta las afueras, Samuel le dijo:

  «Dile al criado que vaya delante; tú párate un momento y te comunicaré la palabra de Dios.»

  Tomó la aceitera, derramó aceite sobre la cabeza de Saúl y lo besó, diciendo:

  «El Señor te unge como jefe de su heredad, de su pueblo, Israel; tú gobernarás el pueblo del Señor, tú lo salvarás de los enemigos vecinos. Y ésta será para ti la señal de que el Señor te ha ungido como jefe de su heredad.»


  Responsorio 1S 10, 1; Sal 44, 5


  R. El Señor te unge como jefe de su heredad, de su pueblo, Israel; * tú lo salvarás de los enemigos.

  V. Es tu gala y tu orgullo; cabalga victorioso por la verdad y la justicia.

  R. Tú lo salvarás de los enemigos.


  Año II:


  Del libro de Nehemías 8, 1-18


  ESDRAS LEE, POR PRIMERA VEZ Y DE MODO SOLEMNE, LA LEY AL PUEBLO


  Al llegar el séptimo mes, los israelitas se encontraban instalados en sus ciudades. Entonces, todo el pueblo se reunió, como un solo hombre, en la plaza que se abre ante la puerta del Agua, y pidió a Esdras, el letrado, que trajera el libro de la ley de Moisés, que Dios había dado a Israel. El sacerdote Esdras trajo el libro de la ley ante la asamblea, compuesta de hombres, mujeres y todos los que tenían uso de razón. Era a mediados del mes séptimo.

  En la plaza de la puerta del Agua, desde el amanecer hasta el mediodía, estuvo leyendo el libro a los hombres, a las mujeres y a los que tenían uso de razón. Toda la gente seguía con atención la lectura de la ley. Esdras, el letrado, estaba de pie en el púlpito de madera que había hecho para esta ocasión. A su derecha se encontraban Matitías, Sema, Anayas, Urías, Jelcías y Maseyas; a su izquierda, Fedayas, Misael, Malquías, Jasún, Jasbadana, Zacarías y Mesulán.

  Esdras abrió el libro a la vista de todo el pueblo —pues se hallaba en un puesto elevado— y, cuando lo abrió, toda la gente se puso en pie. Esdras bendijo al Señor, Dios grande, y todo el pueblo, levantando las manos, respondió:

  «Amén, amén.»

  Después, se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra. Los levitas Josué, Baní, Serebías, Yamín, Acub, Sabtay, Hodiyías, Maseyas, Quelitá, Azarías, Yozabad, Janán y Felayas explicaron la ley al pueblo, que se mantenía en sus puestos. Leían el libro de la ley de Dios, traduciéndolo y explicándolo para que se entendiese la lectura. El gobernador Nehemías, el sacerdote y letrado Esdras y los levitas que instruían al pueblo, viendo que la gente lloraba al escuchar la lectura de la ley, le dijeron:

  «Este día está consagrado al Señor, vuestro Dios; no hagáis duelo ni lloréis.»

  Después añadió:

  «Id a casa, comed buenas tajadas, bebed vinos generosos y enviad porciones a los que no tienen nada, porque hoy es día consagrado a nuestro Dios. No estéis tristes: la alegría del Señor es vuestra fortaleza.»

  Los levitas acallaban al pueblo, diciendo:

  «Silencio, que es un día santo; no estéis tristes.»

  El pueblo se fue, comió, bebió, envió porciones y organizó una gran fiesta, porque había comprendido lo que le habían explicado. Al día siguiente, los cabezas de familia de todo el pueblo, los sacerdotes y los levitas se reunieron con el letrado Esdras para estudiar el libro de la ley. En la ley que había mandado el Señor por medio de Moisés encontraron escrito: «Los israelitas habitarán en chozas durante la fiesta del séptimo mes.»

  Entonces, pregonaron en todos sus pueblos y en Jerusalén:

  «Id al monte y traed ramas de olivo, pino, mirto, palmera y de otros árboles frondosos para construir las chozas, como está mandado.»

  La gente fue, las trajo e hicieron las chozas; unos en la azotea, otros en sus patios, en los patios del templo, en, la plaza de la puerta del Agua y en la plaza de la puerta de Efraím. Toda la asamblea que había vuelto del destierro hizo chozas, habitaron en ellas —cosa que no hacían los israelitas desde tiempos de Josué, hijo de Nun— y hubo una gran fiesta. Todos los días, del primero al último, leyó Esdras el libro de la ley de Dios. La fiesta duró siete días, y el octavo tuvo lugar una asamblea solemne, como está mandado.


  Responsorio Sal 18, 8-9; Rm 13, 8. 10


  R. La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel e instruye al ignorante; * los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es límpida y da luz a los ojos.

  V. Quien ama al prójimo ya ha cumplido la ley; así que amar es cumplir la ley entera.

  R. Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es límpida y da luz a los ojos.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Agustín, obispo.


  (Sermón 47, Sobre las ovejas, 12-14: CCL 41, 582-584)


  SI BUSCARE AGRADAR A LOS HOMBRES, NO SERÍA SIERVO DE CRISTO


  Lista es nuestra gloria: el testimonio de nuestra conciencia. Hay hombres que juzgan temerariamente, que son detractores, chismosos, murmuradores, que se empeñan en sospechar lo que no ven, que se empeñan incluso en pregonar lo que ni sospechan; contra esos tales, ¿qué recurso queda sino el testimonio de nuestra conciencia? Y ni aun en aquellos a los que buscamos agradar, hermanos, buscamos nuestra propia gloria, o al menos no debemos buscarla, sino más bien su salvación, de modo que, siguiendo nuestro ejemplo, si es que nos comportamos rectamente, no se desvíen. Que sean imitadores nuestros, si nosotros lo somos de Cristo; y si nosotros no somos imitadores de Cristo, que tomen al mismo Cristo por modelo. El es, en efecto, quien apacienta su rebaño, él es el único pastor que lo apacienta por medio de los demás buenos pastores, que lo hacen por delegación suya.

  Por tanto, cuando buscamos agradar a los hombres, no buscamos nuestro propio provecho, sino el gozo de los demás, y nosotros nos gozamos de que les agrade lo que es bueno, por el provecho que a ellos les reporta, no por el honor que ello nos reporta a nosotros. Está bien claro contra quiénes dijo el Apóstol: Si buscare agradar a los hombres, no sería siervo de Cristo. Como también está claro a quiénes se refería al decir: Procurad agradar a todos en todo, como también yo procuro agradar a todos en todo. Ambas afirmaciones son límpidas, claras y transparentes. Tú limítate a pacer y beber, sin pisotear ni enturbiar.

  Conocemos también aquellas palabras del Señor Jesucristo, maestro de los apóstoles: Alumbre vuestra luz a los hombres para que, viendo vuestras buenas obras, den gloria a vuestro Padre celestial, esto es, al que os ha hecho tales. Nosotros somos su pueblo, el rebaño que él guía. Por lo tanto, él ha de ser alabado, ya que él es de quien procede la bondad que pueda haber en ti, y no tú, ya que de ti mismo no puede proceder más que maldad.. Sería contradecir a la verdad si quisieras ser tú alabado cuando haces algo bueno, y que el Señor fuera vituperado cuando haces algo malo. El mismo que dijo: Alumbre vuestra luz a los hombres, dijo también en la misma ocasión: No hagáis vuestra justicia delante de los hombres. Y del mismo modo que estas palabras te parecían contradictorias en boca del Apóstol, así también en el Evangelio. Pero si no enturbias el agua de tu corazón, también en ellas reconocerás la paz de las Escrituras, y participarás tú también de su misma paz.

  Procuremos, pues, hermanos, no sólo vivir rectamente, sino también obrar con rectitud delante de los hombres, y no sólo preocuparnos de tener la conciencia tranquila, sino también, en cuanto lo permita nuestra debilidad y la vigilancia de nuestra fragilidad humana, procuremos no hacer nada que pueda hacer sospechar mal a nuestro hermano más débil, no sea que comiendo hierba limpia y bebiendo un agua pura pisoteemos los pastos de Dios, y las ovejas más débiles tengan que comer una hierba pisoteada y beber un agua enturbiada.


  Responsorio Flp 2, 2. 3-4; 1Ts 5, 14. 15


  R. Dadme esta gran alegría: Manteneos unánimes y concordes con un mismo amor y un mismo sentir; dejaos guiar por la humildad y considerad siempre superiores a los demás. * No os encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos el interés de los demás.

  V. Sostened a los débiles, tened paciencia con todos; procurad siempre el bien entre vosotros y para con todos.

  R. No os encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos el interés de los demás.


  Oración


  Dios nuestro, que quisiste hacernos hijos de la luz por la adopción de la gracia, concédenos que no seamos envueltos por las tinieblas del error, sino que permanezcamos siempre en el esplendor de la verdad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:

  Del primer libro de Samuel 11, 1-15


  SAÚL VENCE A LOS AMONITAS Y ES ACLAMADO REY POR EL PUEBLO


  En aquellos días, el amonita Najás hizo una incursión y acampó ante Yabés de Galaad. Los de Yabés le pidieron:

  «Haz un pacto con nosotros, y seremos tus vasallos.» Pero Najás les dijo:

  «Pactaré con vosotros a condición de sacaros el ojo derecho. Así afrentaré a todo Israel.»

  Los ancianos de Yabés le pidieron:

  «Danos siete días para que podamos mandar emisarios por todo el territorio de Israel. Si no hay quien nos salve, nos rendiremos.»

  Los mensajeros llegaron a Loma de Saúl, comunicaron la noticia al pueblo, y todos se echaron a llorar a gritos.

  Pero, he aquí que llegaba Saúl del campo, tras los bueyes, y preguntó:

  «¿Qué le pasa a la gente, que está llorando?»

  Le contaron la noticia que habían traído los de Yabés y, al oírlo Saúl, lo invadió el espíritu de Dios; enfurecido, cogió la pareja de bueyes, los descuartizó y los repartió por todo Israel, aprovechando a los emisarios, con este pregón:

  «Así acabará el ganado del que no vaya a la guerra con Saúl y Samuel.»

  El temor del Señor cayó sobre la gente, y fueron a la guerra como un solo hombre. Saúl les pasó revista en Centella: los de Israel eran trescientos mil, y treinta mil los de Judá. Y dijo a los emisarios que habían venido:

  «Decid a los de Yabés de Galaad: “Mañana, cuando caliente el sol, os llegará la salvación.”»

  Los emisarios marcharon a comunicárselo a los de Yábés, que se llenaron de alegría, y dijeron a Najás:

  «Mañana nos rendiremos, y haréis de nosotros lo que mejor os parezca.»

  Al día siguiente, Saúl distribuyó la tropa en tres cuerpos; irrumpieron en el campamento enemigo al relevo de la madrugada, y estuvieron matando amonitas hasta que calentó el sol; los enemigos que quedaron vivos se dispersaron, de forma que no iban dos juntos. Entonces, el pueblo dijo a, Samuel:

  « ¡A ver, los que decían que Saúl no reinaría! ¡Entregadlos, que los haremos morir!»

  Pero Saúl dijo:

  «Hoy no ha de morir nadie, porque hoy el Señor ha salvado a Israel.»

  Y Samuel dijo a toda la gente:

  «Vamos todos a Guilgal a inaugurar allí la monarquía.»

  Todos fueron a Guilgal y coronaron allí a Saúl ante el Señor; y Saúl y los israelitas ofrecieron al Señor sacrificios de comunión y celebraron allí una gran fiesta.


  Responsorio Sal 17, 47. 48b. 51


  R. Viva el Señor, bendita sea mi roca, sea ensalzado mi Dios y Salvador; * él me libró de mis enemigos.

  V. Tú diste gran victoria a tu rey, tuviste misericordia de tu Ungido.

  R. Él me libró de mis enemigos.


  Año II:


  Del libro del profeta Nehemías 9, 1-2. 5-21


  LITURGIA PENITENCIAL. ORACIÓN DE LOS LEVITAS


  El día veinticuatro del séptimo mes, se congregaron los israelitas para ayunar, vestidos de saco y la cabeza cubierta de polvo. La raza de Israel se separó de todos los extranjeros y, puestos en pie, confesaron sus pecados y las culpas de sus padres.

  Los levitas Josué, Cadmiel, Baní, Jasabneías, Serebías, Hodiyías, Sebanías y Petajías dijeron:

  «Levantaos, bendecid al Señor, nuestro Dios.

  Bendito seas, Señor, Dios nuestro, de eternidad en eternidad! ¡Y sea bendito el nombre de tu gloria que supera toda bendición y alabanza! ¡Tú, Señor, tú el único! Tú hiciste los cielos, el cielo de los cielos y toda su mesnada, la tierra y todo cuanto abarca, los mares y todo cuanto encierran. Todo esto tú lo animas, y la mesnada de los cielos ante ti se prosterna.

  Tú, Señor, eres el Dios que elegiste a Abram, lo sacaste de Ur de Caldea y le diste el nombre de Abraham. Hallaste su corazón fiel ante ti, con él hiciste alianza, para darle el país del cananeo, del hitita y del amorreo, del ferezeo, del jebuseo y del guirgaseo, a él y a su posteridad. Y has mantenido tu palabra, porque eres justo.

  Tú viste la aflicción de nuestros padres en Egipto, y escuchaste su clamor, junto al mar Rojo. Contra el Faraón obraste señales y prodigios, contra sus siervos y todo el pueblo de su país; pues supiste que eran altivos con ellos. ¡Te hiciste un nombre hasta el día de hoy! Tú hendiste el mar ante ellos: por medio del mar pasaron a pie enjuto. Hundiste en los abismos a sus perseguidores, como una piedra en aguas poderosas. Con columna de nube los guiaste de día, con columna de fuego por la noche, para alumbrar ante ellos el camino por donde habían de marchar.

  Bajaste sobre el monte Sinaí, y del cielo les hablaste; les diste normas justas, leyes verdaderas, preceptos y mandamientos excelentes; les diste a conocer tu santo sábado; les ordenaste mandamientos, preceptos y ley por mano de Moisés, tu siervo. Del cielo les mandaste el pan para su hambre, para su sed hiciste brotar el agua de la roca. Y les mandaste ir a apoderarse de la tierra que tú juraste darles mano en alto.

  Altivos se volvieron nuestros padres, su cerviz endurecieron y desoyeron tus mandatos. No quisieron oír, no recordaron los prodigios que con ellos hiciste; endurecieron la cerviz y se obstinaron en volver a Egipto y a su servidumbre. Pero tú eres el Dios de los perdones, clemente y entrañable, 'tardo a la cólera y rico en bondad. ¡No los desamparaste! Ni siquiera cuando se fabricaron un becerro de metal fundido y exclamaron: “¡Éste es tu dios, que te sacó de Egipto!” Grandes desprecios te hicieron.

  Tú, en tu inmensa ternura, no los abandonaste en el desierto: la columna de nube no se apartó de ellos, para guiarlos de día por la ruta; ni la columna de fuego por la -noche, para alumbrar ante ellos el camino por donde habían de marchar.

  Tu espíritu bueno les diste para instruirlos, el maná no retiraste de su boca, y para su sed les diste agua. Cuarenta años los sustentaste en el desierto, y nada les faltó; ni sus vestidos se gastaron, ni se hincharon sus pies.»


  Responsorio Ne 9, 9. 11. 12. 20; 1Co 10, 1. 2


  R. Viste, Señor, la aflicción de nuestros padres en Egipto; tu hendiste el mar ante ellos, con columna de nube los guiaste de día, con columna de fuego por la noche. * Tu espíritu bueno les diste para instruirlos.

  V. Todos atravesaron el mar y todos quedaron bautizados por la nube y el mar.

  R. Tu espíritu bueno les diste para instruirlos.


  SEGUNDA LECTURA


  Del libro de santa Teresa de Ávila sobre el Camino de perfección.


  (Cap. 30, 1-5)


  VENGA TU REINO


  ¿Quién hay, por disparatado que sea, que cuando pide a una persona grave no lleva pensado cómo pedirla, para contentarle y no serle desabrido, y qué le ha de pedir, y para qué ha menester lo que le ha de dar, en especial si pide cosa señalada, como nos enseña que pidamos nuestro buen Jesús? Cosa me parece para notar. ¿No pudierais, Señor mío, concluir con una palabra y decir: «Dadnos, Padre, lo que nos conviene»? Pues a quien tan bien lo entiende todo, no parece era menester más.

  ¡Oh Sabiduría eterna! Para entre vos y vuestro Padre esto bastaba, que así lo pedisteis en el huerto: mostrasteis vuestra voluntad y temor, mas os dejasteis en la suya. Mas a nosotros nos conocéis, Señor mío, que no estamos tan rendidos como lo estabais vos a la voluntad de vuestro Padre, y que era menester pedir cosas señaladas para que nos detuviésemos en mirar si nos está bien lo que pedimos, y si no, que no lo pidamos. Porque, según somos, si no nos dan lo que queremos (con este libre albedrío que tenemos), no admitiremos lo que el Señor nos diere; porque, aunque sea lo mejor, como no vemos luego el dinero en la mano, nunca nos pensamos ver ricos.

  Pues dice el buen Jesús que digamos estas palabras en que pedimos que venga en nosotros un tal reino:

  Santificado sea tu nombre, venga en nosotros tu reino.

  Ahora mirad, qué sabiduría tan grande de nuestro Maestro. Considero yo aquí y es bien que entendamos, qué pedimos en este reino. Mas como vio su majestad que no podíamos santificar, ni alabar, ni engrandecer, ni glorificar este nombre santo del Padre eterno, conforme a lo poquito que podemos nosotros (de manera que se hiciese como es razón), si no nos proveía su majestad con darnos acá su reino, por ello lo puso el buen Jesús lo uno cabe lo otro. Porque entendamos esto que pedimos, y lo que nos importa importunar por ello, y hacer cuanto pudiéremos para contentar a quien nos lo ha de dar, os quiero decir aquí lo que yo entiendo. El gran bien que me parece a mí hay en el reino del cielo, con otros muchos, es ya no tener cuenta con cosa de la tierra, sino un sosiego y gloria en sí mismos, un alegrarse que se alegren todos, una paz perpetua, una satisfacción grande en sí mismos, que les viene de ver que todos santifican y alaban al Señor, y bendicen su nombre y no le ofende nadie. Todos le aman, y la misma alma no en tiende en otra cosa sino en amarle, ni puede dejarle de amar, porque le conoce. Y así le amaríamos acá, aunque no en esta perfección, ni en un ser; más muy de otra manera le amaríamos de lo que le amamos, si le conociésemos.


  Responsorio


  R. El que sabe dar buenos dones a sus hijos nos impulsa a pedir y a buscar. * Recibiremos con más abundancia, si creemos con más confianza, y esperamos con más firmeza, y deseamos con más ardor.

  V. Con frecuencia la oración se expresa mejor con gemidos que con palabras, más con el llanto que con los labios.

  R. Recibiremos con más abundancia, si creemos con más confianza, y esperamos con más firmeza, y deseamos con más ardor.


  Oración


  Dios nuestro, que quisiste hacernos hijos de la luz por la adopción de la gracia, concédenos que no seamos envueltos por las tinieblas del error, sino que permanezcamos siempre en el esplendor de la verdad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 12, 1-25


  ADVERTENCIAS DE SAMUEL AL PUEBLO


  En aquellos días, Samuel dijo a los israelitas:

  «Ya veis que os he hecho caso en todo lo que me pedisteis, y os he dado un rey. Pues bien, ¡aquí tenéis al rey! Yo estoy ya viejo y canoso, mientras a mis hijos los tenéis entre vosotros. Yo he actuado a la vista de todos, desde mi juventud hasta ahora. Aquí me tenéis, respondedme ante el Señor y su ungido: ¿a quién le quité un buey?, ¿a quién le quité un burro?, ¿a quién he hecho injusticia?, ¿a quién he vejado?, ¿de quién he aceptado un soborno para que cerrara los ojos? Decidlo, y os lo devolveré.»

  Respondieron:

  «No nos has hecho injusticia, ni nos has vejado, ni has aceptado soborno de nadie.»

  Samuel añadió:

  «Yo tomo hoy por testigo frente a vosotros al Señor y a su ungido: no me habéis sorprendido con nada en la mano.»

  Respondieron:

  «Sean testigos.»

  Samuel dijo al pueblo:

  «Es testigo el Señor, que envió a Moisés y a Aarón e hizo subir de Egipto a vuestros padres. Poneos en pie, que voy a juzgaros en presencia del Señor, repasando todos los beneficios que el Señor os hizo a vosotros y a vuestros padres:

  Cuando Jacob fue con sus hijos a Egipto, y los egipcios los oprimieron, vuestros padres gritaron al Señor, y el Señor envió a Moisés y Aarón para que sacaran de Egipto a vuestros padres y los establecieran en este lugar.

  Pero olvidaron al Señor, su Dios, y él los vendió a Sísara, general del ejército de Yabín, rey de Jasor, y a los filisteos, y al rey de Moab, y tuvieron que luchar contra ellos.

  Entonces gritaron al Señor: “Hemos pecado, porque hemos abandonado al Señor, para servir a Baal y Astarté; líbranos del poder de nuestros enemigos y te serviremos.” El Señor envió a Yerubbaal, a Barac, a Jefté y a Sansón, y os libró del poder de vuestros vecinos, y pudisteis vivir tranquilos.

  Pero, cuando visteis que os atacaba el rey amonita Najás, me pedisteis que os nombrara un rey, siendo así que el Señor es vuestro rey.

  Pues bien, ahí tenéis al rey que pedisteis y que habéis elegido; ya veis que el Señor os ha dado tin rey. Si teméis al Señor y le servís, si le obedecéis y no os rebeláis contra sus mandatos, vosotros y el rey que reine sobre vosotros viviréis siendo fieles al Señor vuestro Dios. Pero si no obedecéis al Señor y os rebeláis contra sus mandatos, la mano del Señor pesará sobre vosotros y sobre vuestro rey, hasta destruiros.

  Ahora preparaos a asistir al prodigio que el Señor va a realizar ante vuestros ojos. Estamos en la, siega del trigo, ¿no es cierto? Pues voy a invocar al Señor para que envíe una tronada y un aguacero; así reconoceréis la grave maldad que cometisteis ante el Señor, pidiéndoos un rey.»

  Samuel invocó al Señor, y el Señor envió aquel día una tronada y un aguacero. Todo el pueblo, lleno de miedo ante el Señor y ante Samuel, dijo a Samuel:

  «Reza al Señor, tu Dios, para que tus siervos no mueran; porque a todos nuestros pecados hemos añadido la maldad de pedirnos un rey.»

  Samuel les contestó:

  «No temáis. Ya que habéis cometido esa maldad, al menos, en adelante, no os apartéis del Señor: servid al Señor de todo corazón, no sigáis a los ídolos, que ni auxilian ni liberan, porque son puro vacío. Por el honor de su gran nombre, el Señor no rechazará a su pueblo, porque el Señor se ha dignado hacer de vosotros su pueblo. Por mi parte, líbreme Dios de pecar contra el Señor, dejando de rezar por vosotros. Yo os enseñaré el camino recto y bueno; puesto que habéis visto los grandes beneficios que el Señor os ha hecho, temed al Señor y servidlo sinceramente y de todo corazón. Pero, si obráis mal, pereceréis, vosotros con vuestro rey.»


  Responsorio Sir 46, 22. 17


  R. Cuando descansaba en su lecho de muerte, invocó por testigos al Señor y a su ungido: * «¿De quién he recibido un par de sandalias?», y nadie se atrevió a contestarle.

  V. Según la ley del Señor, gobernó al pueblo; por su fidelidad, se acreditó como profeta.

  R. «¿De quién he recibido un par de sandalias?», y nadie se atrevió a contestarle.


  Año II:


  Del libro de Nehemías 9, 22-37


  ORACIÓN DE LOS LEVITAS


  En aquellos días, los levitas continuaron la oración:

  «Señor, tú entregaste a nuestros padres reinos y pueblos, repartiste a cada uno su región. Se apoderaron del país de Sijón, rey de Jesbón, de la tierra de Og, rey de Basán.

  Multiplicaste sus hijos como las estrellas del cielo, los introdujiste en la tierra que habías prometido a sus padres en posesión. Entraron los hijos para ocuparla y derrotaste ante ellos a sus habitantes, los cananeos. Los pusiste en sus manos, igual que a los reyes y a los pueblos del país, para que dispusieran de ellos a placer.

  Conquistaron fortalezas y una tierra fértil; poseyeron casas rebosantes de riquezas, pozos excavados, viñas y olivares, y abundantes árboles frutales; comieron hasta hartarse y engordaron y disfrutaron de tus dones generosos.

  Pero, indóciles, se rebelaron contra ti, se echaron tu ley a las espaldas y asesinaron a tus profetas, que los amonestaban a volver a ti, cometiendo gravísimas ofensas.

  Los entregaste en manos de sus enemigos, que los oprimieron. Pero, en su angustia clamaron a ti, y tú los escuchaste desde el cielo; y, por tu gran compasión, les enviaste salvadores que los salvaron de sus enemigos.

  Pero, al sentirse tranquilos, hacían otra vez lo que repruebas; los abandonabas en manos de sus enemigos, que los oprimían; clamaban de nuevo a ti, y tú los escuchabas desde el cielo, librándolos muchas veces por tu gran compasión. Los amonestaste para que volvieran a tu ley, pero ellos, altivos, no obedecieron tus preceptos y pecaron contra tus normas, que dan la vida al hombre si las cumple. Volvieron la espalda con rebeldía; tercamente, no quisieron escuchar.

  Fuiste paciente con ellos durante muchos años, tu espíritu los amonestó por tus profetas, pero no prestaron atención y los entregaste en manos de pueblos paganos. Mas, por tu gran compasión, no los aniquilaste ni abandonaste, porque eres un Dios clemente y compasivo.

  Ahora, Dios nuestro, Dios grande, valiente y terrible, fiel a la alianza y leal, no menosprecies las aflicciones que les han sobrevenido a nuestros reyes, a nuestros príncipes, sacerdotes y profetas, a nuestros padres y a todo tu pueblo desde el tiempo de los reyes asirios hasta hoy.

  Eres inocente en todo lo que nos ha ocurrido, porque tú obraste con lealtad, y nosotros somos culpables. Ciertamente, nuestros reyes, príncipes, sacerdotes y padres no cumplieron tu ley ni prestaron atención a los preceptos y avisos con que los amonestabas. Durante su reinado, a pesar de los grandes bienes que les concediste y de la tierra espaciosa y fértil que les entregaste, no te sirvieron ni se convirtieron de sus malas acciones.

  Por eso, estamos ahora esclavizados, esclavos en la tierra que diste a nuestros padres para que comiesen sus frutos excelentes. Y sus abundantes productos son para los reyes a los que nos sometiste por nuestros pecados, y que ejercen su dominio a su arbitrio sobre nuestras personas y ganados. Somos unos desgraciados.»


  Responsorio Ne 9, 32. 33


  R. Dios nuestro, Dios grande, valiente y terrible, fiel a la alianza y leal, * no menosprecies las aflicciones que nos han sobrevenido.

  V. Eres inocente en todo lo que nos ha ocurrido, porque tú obraste con lealtad, y nosotros somos culpables.

  R. No menosprecies las aflicciones que nos han sobrevenido.


  SEGUNDA LECTURA


  Homilía de san Jerónimo, presbítero, a los recién bautizados, sobre el salmo cuarenta y uno.


  (CCL 78, 542-544)


  PASARÉ AL LUGAR DEL TABERNÁCULO ADMIRABLE


  Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío. Como la cierva del salmo busca las corrientes de agua, así también nuestros ciervos, que han salido de Egipto y del mundo, y han aniquilado en las aguas del bautismo al Faraón con todo su ejército, después de haber destruido el poder del diablo, buscan las fuentes de la Iglesia, que son el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

  Que el Padre sea fuente, lo hallamos escrito en el libro de Jeremías: Me han abandonado a mí, la fuente de aguas vivas, para excavarse cisternas agrietadas, incapaces de retener el agua. Acerca del Hijo, leemos en otro lugar: Han abandonado la fuente de la sabiduría. Y del Espíritu Santo: El que beba del agua que yo le dé, se convertirá en él en manantial, cuyas aguas brotan para comunicar vida eterna, palabras cuyo significado nos explica luego el evangelista, cuando nos dice que el Salvador se refería al Espíritu Santo. De todo lo cual se deduce con toda claridad que la triple fuente de la Iglesia es el misterio de la Trinidad.

  Esta triple fuente es la que busca el alma del creyente, el alma del bautizado, y por eso dice: Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo. No es un tenue deseo el que tiene de ver a Dios, sino que lo desea con un ardor parecido al de la sed. Antes de recibir el bautismo, se decían entre sí: ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios?

  Ahora ya han conseguido lo que deseaban: han llegado a la presencia de Dios y se han acercado al altar y tienen acceso al misterio de salvación.

  Admitidos en el cuerpo de Cristo y renacidos en la fuente de vida, dicen confiadamente: Pasaré al lugar del tabernáculo admirable, hacia la casa de Dios. La casa de Dios es la Iglesia, ella es el tabernáculo admirable, porque en él resuenan los cantos de júbilo y alabanza, en el bullicio de la fiesta.

  Decid, pues, los que acabáis de revestiros de Cristo y, siguiendo nuestras enseñanzas, habéis sido extraídos del mar de este mundo, como pececillos con el anzuelo: «En nosotros, ha sido cambiado el orden natural de las cosas. En efecto, los peces, al ser extraídos del mar, mueren; a nosotros, en cambio, los apóstoles nos sacaron del mar de este mundo para que pasáramos de muerte a vida. Mientras vivíamos sumergidos en el mundo, nuestros ojos estaban en el abismo y nuestra vida se arrastraba por el cieno; mas, desde el momento en que fuimos arrancados de las olas, hemos comenzado a ver el sol, hemos comenzado a contemplar la luz verdadera, y por esto, llenos de alegría desbordante, le decimos a nuestra alma: Espera en Dios, que volverás a alabarlo: “Salud de mi rostro, Dios mío.”»


  Responsorio Sal 26, 4


  R. Una cosa pido al Señor, eso buscaré: * Habitar en la casa del Señor por los días de mi vida.

  V. Gozar de la dulzura del Señor contemplando su templo.

  R. Habitar en la casa del Señor por los días de mi vida.


  Oración


  Dios nuestro, que quisiste hacernos hijos de la luz por la adopción de la gracia, concédenos que no seamos envueltos por las tinieblas del error, sino que permanezcamos siempre en el esplendor de la verdad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 15, 1-23


  EL SEÑOR RECHAZA A SAÚL POR SU DESOBEDIENCIA


  En aquellos días, Samuel dijo a Saúl:

  «El Señor me envió para ungirte rey de su pueblo, Israel. Por tanto, escucha las palabras del Señor. Así dice el Señor de los ejércitos: “Voy a tomar cuentas a Amalec de lo que hizo contra Israel, atacándolo cuando subía de Egipto. Ahora ve y atácalo; entrega al exterminio todos sus haberes, y a él no lo perdones; mata a hombres y mujeres, niños de pecho y chiquillos, toros y ovejas, camellos y burros.”»

  Saúl convocó al ejército y le pasó revista en Telán: doscientos mil de infantería y diez mil de caballería. Marchó a las ciudades amalecitas y puso emboscadas en la vaguada. A los quenitas les envió este mensaje:

  «Vosotros, salid del territorio amalecita y bajad. Os portasteis muy bien con los israelitas cuando subían de Egipto, y yo no quiero mezclaros con Amalec.»

  Los quenitas se apartaron de los amalecitas. Saúl derrotó a los amalecitas, desde Telán, según se va a La Muralla, en la frontera de Egipto. Capturó vivo a Agag, rey de Amalec, pero a su ejército lo pasó a cuchillo. Saúl y su ejército perdonaron la vida a Agag, a las mejores ovejas y vacas, al ganado bien cebado, a los corderos y a todo lo que valía la pena, sin querer exterminarlo; en cambio, exterminaron lo que no valía nada. El Señor dirigió la palabra a Samuel:

  «Me pesa haber hecho rey a Saúl, porque ha apostatado de mí y no cumple mis órdenes.»

  Samuel se entristeció y se pasó la noche gritando al Señor. Por la mañana, madrugó y fue a encontrar a Saúl; pero le dijeron que se había ido a La Vega, donde había erigido una estela, y después, dando un rodeo, había bajado a Guilgal. Samuel se presentó a Saúl, y éste le dijo:

  «El Señor te bendiga. He cumplido el encargo del Señor.»

  Samuel le preguntó:

  «¿Y qué son esos balidos que oigo y esos mugidos que siento?»

  Saúl contestó:

  «Los han traído de Amalec. La tropa ha dejado con vida a las mejores ovejas y vacas, para ofrecérselas en sacrificio al Señor. El resto lo hemos exterminado.»

  Samuel replicó:

  «Pues déjame que te cuente lo que el Señor me ha dicho esta noche.»

  Contestó Saúl:

  «Dímelo.»

  Samuel dijo:

  «Aunque te creas pequeño, eres la cabeza de las tribus de Israel, porque el Señor te ha nombrado rey de Israel. El Señor te envió a esta campaña con orden de exterminar a esos pecadores amalecitas, combatiendo hasta acabar con ellos. ¿Por qué no has obedecido al Señor? ¿Por qué has echado mano a los despojos, haciendo lo que el Señor reprueba?»

  Saúl replicó:

  «¡Pero si he obedecido al Señor! He hecho la campaña a la que me envió, he traído a Agag, rey de Amalec, y he exterminado a los amalecitas. Si la tropa tomó del botín ovejas y vacas, lo mejor de lo destinado al exterminio, lo hizo para ofrecérselas en sacrificio al Señor, tu Dios, en Guilgal.»

  Samuel contestó:

  «¿Acaso se complace el Señor en los holocaustos y sacrificios, como en la obediencia a la palabra del Señor? Mejor es obedecer que sacrificar, mejor la docilidad que laa grasa de los carneros. Pecado de adivinos es la rebeldía, crimen de idolatría es la obstinación. Por haber rechazado al Señor, el Señor te rechaza hoy como rey.»


  Responsorio 1S 15, 22; Os 6, 6


  R. ¿Acaso se complace el Señor en los holocaustos y sacrificios, como en la obediencia a la palabra del Señor? * Mejor es obedecer que sacrificar, mejor la docilidad que la grasa de los carneros.

  V. Yo quiero misericordia y no sacrificios; conocimiento de Dios, más que holocaustos.

  R. Mejor es obedecer que sacrificar, mejor la docilidad queda grasa de los carneros.


  Año II:


  Del libro de Nehemías 12, 27-46


  INAUGURACIÓN DE LA MURALLA DE JERUSALÉN


  En aquellos días, al inaugurar la muralla de Jerusalén, buscaron a los levitas por todas partes, para traerlos a Jerusalén a celebrar la inauguración con una fiesta y con acciones de gracias, al son de platillos, arpas y cítaras. Se reunieron los cantores del valle del Jordán, de la comarca de Jerusalén, de las aldeas de Netofat, de Bet Guilgal y de los campos de Loma y Azmaut, porque los cantores se habían construido aldeas en las cercanías de Jerusalén. Los sacerdotes y los levitas se purificaron y luego purificaron al pueblo, las puertas y la muralla.

  Mandé a las autoridades de Judá que subiesen a la muralla y organicé dos grandes coros. Uno iba por la derecha, encima de la muralla, hacia la puerta de la Basura. Cerraban la marcha Oseas, la mitad de las autoridades de Judá, Azarías, Esdras, Mesulán, Judá, Benjamín, Semayas, Jeremías; sacerdotes con trompetas, Zacarías, hijo de Jonatán, hijo de Semayas, hijo de Matanías, hijo de Miqueas, hijo de Zacur, hijo de Asaf, y sus hermanos, Semayas, Azarel, Milalay, Guilalay, Maay, Netanel, Judá y Jananí, con los instrumentos de David, hombre de Dios. Esdras, el letrado, iba al frente de ellos. Pasaron por la puerta de la Fuente y, siguiendo en línea recta, subieron a la escalera de la ciudad de David y bajaron por la cuesta de la muralla, junto al palacio de David, hasta la puerta del Agua, a levante.

  El segundo coro, al que seguía yo con la mitad de las autoridades y los sacerdotes Eliaquín, Maseyas, Minyamín, Miqueas, Elioenay, Zacarías y Ananías, con trompetas, y Maseyas, Semayas, Eleazar, Uzí, Juan, Malquías, Elán, Ezer, se dirigió hacia la izquierda, por encima de la muralla, a lo largo de la torre de los Hornos hasta el muro ancho, y continuó por la puerta de Efraím, la puerta Antigua, la puerta del Pescado, la torre de Jananel, la torre de los Cien y la puerta de los Rebaños, hasta detenerse en la puerta de la Cárcel. Los dos coros se situaron en el templo de Dios; los cantores cantaban dirigidos por Yizrajías.

  Aquel día, ofrecieron sacrificios solemnes y hubo fiesta, porque el Señor los inundó de gozo; también las mujeres y los niños participaron en ella. La algazara de Jerusalén se escuchaba desde lejos.

  Por entonces, se nombraron los intendentes de los almacenes destinados a provisiones, ofrendas, primicias y diezmos, donde se guardaban, por campos y pueblos, las porciones que prescribe la ley para los sacerdotes y los levitas. Porque los judíos estaban contentos de los sacerdotes y levitas en funciones, que se ocupaban del culto de su Dios y del rito de la purificación, como habían mandado David y su hijo Salomón, y también de los cantores y porteros.

  Ya desde antiguo, en tiempos de David y Asaf, había jefes de cantores y cánticos de alabanza y de acción de gracias a Dios. Y en tiempos de Zorobabel y de Nehemías todos, los israelitas subvenían diariamente a las necesidades de los cantores y porteros, y hacían ofrendas sagradas a los levitas, igual que éstos a los descendientes de Aarón.


  Responsorio Is 26, 1; cf. Sal 47, 3


  R. Tenemos una ciudad fuerte, * ha puesto para salvarla murallas y baluartes.

  V. El monte Sión, altura hermosa, es la alegría de toda la tierra y la ciudad del gran rey.

  R. Ha puesto para salvarla murallas y baluartes.


  SEGUNDA LECTURA


  Del libro de san Agustín, obispo, Sobre la predestinación de los elegidos.


  (Cap. 15, 30-31: PL 44, 981-983)


  JESUCRISTO ES DEL LINAJE DE DAVID SEGÚN LA CARNE


  El más esclarecido ejemplar de la predestinación y de la gracia es el mismo Salvador del mundo, el mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús; porque para llegar a serlo, ¿con qué méritos anteriores, ya de obras, ya de fe, pudo contar la naturaleza humana que en él reside? Yo ruego que se me responda a lo siguiente: aquella naturaleza humana que en unidad de persona fue asumida por el Verbo, coeterno del Padre, ¿cómo mereció llegar a ser Hijo unigénito de Dios? ¿Precedió algún mérito a esta unión? ¿Qué obró, qué creyó o qué exigió previamente para llegar a tan inefable y soberana dignidad? ¿No fue acaso por la virtud y asunción del mismo Verbo, por lo que aquella humanidad, en cuanto empezó a existir, empezó a ser Hijo único de Dios?

  Manifiéstese, pues, ya a nosotros, en el que es nuestra Cabeza, la fuente misma de la gracia, la cual se derrama por todos sus miembros según la medida de cada uno. Tal es la gracia, por la cual se hace cristiano el hombre desde el momento en que comienza a creer; la misma por la cual aquel Hombre, unido al Verbo desde el primer momento de su existencia, fue hecho Jesucristo; del mismo Espíritu Santo, de quien Cristo fue nacido, es ahora el hombre renacido; por el mismo Espíritu Santo, por quien se verificó que la naturaleza humana de Cristo estuviera exenta de todo pecado, se nos concede a nosotros ahora la remisión de los pecados. Sin duda, Dios tuvo presciencia de que realizaría todas estas cosas. Porque en esto consiste la predestinación de los santos, que tan soberanamente resplandece en el Santo de los santos. ¿Quién podría negarla de cuantos entienden rectamente las palabras de la verdad? Pues el mismo Señor de la gloria, en cuanto que el Hijo de Dios se hizo hombre, sabemos que fue también predestinado.

  Fue, por tanto, predestinado Jesús, para que, al llegar a ser hijo de David según la carne, fuese también, al mismo tiempo, Hijo de Dios según el Espíritu de santidad; pues nació del Espíritu Santo y de María Virgen. Tal fue aquella singular elevación del hombre, realizada de manera inefable por el Verbo divino, para que Jesucristo fuese llamado a la vez, verdadera y propiamente, Hijo de Dios e hijo del hombre; hijo del hombre, por la naturaleza humana asumida, e Hijo de Dios, porque el Verbo unigénito la asumió en sí; de otro modo no se creería en una trinidad, sino en una cuaternidad de personas.

  Así fue predestinada aquella humana naturaleza a tan grandiosa, excelsa y sublime dignidad, más arriba de la cual no podría ya darse otra elevación mayor; de la misma manera que la divinidad no pudo descender ni humillarse más por nosotros, que tomando nuestra naturaleza con todas sus debilidades hasta la muerte de cruz. Por tanto, así como ha sido predestinado ese hombre singular para ser nuestra Cabeza, así también una gran muchedumbre hemos sido predestinados para ser sus miembros. Enmudezcan, pues, aquí las deudas contraídas por la humana naturaleza, pues ya perecieron en Adán, y reine por siempre esta gracia de Dios, que ya reina por medio de Jesucristo, Señor nuestro, único Hijo de Dios y Único Señor. Y así, si no es posible encontrar en nuestra Cabeza mérito alguno que preceda a su singular generación, tampoco en nosotros, sus miembros, podrá encontrarse merecimiento alguno que preceda a tan multiplicada regeneración.


  Responsorio Cf. Ga 4, 4-5; Ef 2, 4; Rm 8, 3


  R. Mirad que ya se cumplió el tiempo, y ha enviado Dios a su Hijo a la tierra, nacido de una Virgen, nacido bajo la ley, * para rescatar a los que estaban bajo la ley.

  V. Por el gran amor con que nos amó, envió a su propio Hijo, sometido a una existencia semejante a la de la carne de pecado.

  R. Para rescatar a los que estaban bajo la ley.


  Oración


  Dios nuestro, que quisiste hacernos hijos de la luz por la adopción de la gracia, concédenos que no seamos envueltos por las tinieblas del error, sino que permanezcamos siempre en el esplendor de la verdad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 16, 1-13


  DAVID ES UNGIDO REY


  En aquellos días, dijo el Señor a Samuel:

  «¿Hasta cuándo vas a estar llorando por Saúl, después de que yo lo he rechazado para que no reine sobre Israel? Llena tu cuerno de aceite y vete. Voy a enviarte a Jesé, de Belén, porque he visto entre sus hijos un rey para mí.»

  Samuel replicó:

  «¿Cómo voy a ir? Se enterará Saúl y me matará.»

  Respondió el Señor:

  «Lleva contigo una becerra y di: “He venido a sacrificar al Señor.” Invitarás a Jesé al sacrificio y yo te indicaré lo que tienes que hacer, y ungirás a aquel que yo te diga.»

  Hizo Samuel lo que el Señor le había ordenado y se fue a Belén. Salieron temblando a su encuentro los ancianos de la ciudad y le preguntaron:

  «¿Es de paz tu venida, vidente?»

  Samuel respondió:

  «Sí, he venido a sacrificar al Señor. Purificaos y venid conmigo al sacrificio.»

  Purificó a Jesé y a sus hijos y los invitó al sacrificio.

  Cuando ellos se presentaron vio a Eliab y se dijo: «Sin duda está ante el Señor su ungido.» Pero el Señor dijo a Samuel:

  «No mires su apariencia ni su gran estatura, pues yo lo he descartado. La mirada de Dios no es como la mirada del hombre, pues el hombre mira las apariencias, pero el Señor mira el corazón.»

  Llamó Jesé a Abinadab y le hizo pasar ante Samuel, que dijo:

  «Tampoco a éste ha elegido el Señor.»

  Hizo pasar Jesé a sus siete hijos ante Samuel, pero Samuel dijo:

  «A ninguno de éstos ha elegido el Señor.» Preguntó, pues, Samuel a Jesé:

  «¿No quedan ya más muchachos?»

  Él respondió:

  «Todavía falta el más pequeño, que está guardando el rebaño.»

  Dijo entonces Samuel a Jesé:

  «Manda que lo traigan, porque no comeremos hasta que haya venido.»

  Mandó, pues, por él Jesé y lo hizo venir. Era rubio, de bellos ojos y hermosa presencia. El Señor dijo:

  «Levántate y úngelo, porque éste es.»

  Tomó Samuel el cuerno de aceite y lo ungió en medio de sus hermanos. Y a partir de entonces, vino sobre David el espíritu del Señor. Samuel se levantó y se fue a Ramá.


  Responsorio Sal 88, 20. 22. 21


  R. He ceñido la corona a un héroe, he levantado a un soldado sobre el pueblo; * para que mi mano esté siempre con él.

  V. Encontré a David, mi siervo, y lo he ungido con óleo sagrado.

  R. Para que mi mano esté siempre con él.


  Año II:


  Del libro del profeta Isaías 59, 1-14


  PENITENCIA Y SALVACIÓN


  Mira, la mano del Señor no es tan corta que no pueda salvar, ni es tan duro de oído que no pueda oír. Son vuestras culpas las que crean separación entre vosotros y vuestro Dios; son vuestros pecados los que tapan su rostro, para que no os oiga.

  Pues vuestras manos están manchadas de sangre; vuestros dedos, de crímenes; vuestros labios dicen mentiras; vuestras lenguas murmuran maldades. No hay quien invoque la justicia, ni quien pleitee con sinceridad; se apoyan en la mentira, afirman la falsedad, conciben el crimen, y dan a luz la maldad.

  Incuban huevos de serpiente y tejen telas de araña; quien come esos huevos muere; si se cascan, salen víboras. Sus telas no sirven para vestidos; son tejidos que no pueden cubrir. Sus acciones son criminales, las obras de sus manos son violentas.

  Sus pies corren al mal, tienen prisa por derramar sangre inocente; sus planes son planes criminales, destrozos y ruinas jalonan su camino. No conocen el camino de la paz, no existe el derecho en sus senderos; se abren sendas tortuosas; quien las sigue no conoce paz. Por eso, está lejos de nosotros el derecho, y no nos alcanza la justicia: esperamos la luz, y vienen tinieblas; claridad, y caminamos a oscuras.

  Como ciegos, vamos tanteando la pared; andamos a tientas, como gente sin vista. En pleno día, tropezamos como al anochecer; en pleno vigor, estamos como muertos.

  Todos gruñimos como osos, y nos quejamos como palomas. Esperamos en el derecho, pero nada; en la salvación, y está lejos de nosotros. Porque nuestros crímenes son muchos en tu presencia, y nuestros pecados nos acusan; nuestros crímenes nos acompañan, y reconocemos nuestras culpas: rebelarnos y olvidarnos del Señor, volver la espalda a nuestro Dios, tratar de opresión y revuelta, urdir por dentro engaños; y así se tergiversa el derecho, y la justicia se queda lejos; porque en la plaza tropieza la lealtad, y la sinceridad no encuentra acceso.


  Responsorio Is 59, 12; 1Jn 1, 8


  R. Nuestros crímenes son muchos en tu presencia, y nuestros pecados nos acusan; * nuestros crímenes nos acompañan, y reconocemos nuestras culpas.

  V. Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros.

  R. Nuestros crímenes nos acompañan, y reconocemos nuestras culpas.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Catequesis de san Cirilo de Jerusalén, obispo.


  (Catequesis 1, 2-3. 5-6: PG 33, 371. 375-378)


  RECONOCE EL MAL QUE HAS HECHO, AHORA QUE ES EL TIEMPO PROPICIO


  Si hay aquí alguno que esté esclavizado por el pecado, que se disponga por la fe a la regeneración que nos hace hijos adoptivos y libres; y así, libertado de la pésima esclavitud del pecado y sometido a la dichosa esclavitud del Señor, será digno de poseer la herencia celestial. Despojaos, por la confesión de vuestros pecados, del hombre viejo, viciado por las concupiscencias engañosas, y vestíos del hombre nuevo que se va renovando según el conocimiento de su creador. Adquirid, mediante vuestra fe, las arras del Espíritu Santo, para que podáis ser recibidos en la mansión eterna. Acercaos a recibir el sello sacramental, para que podáis ser reconocidos favorablemente por aquel que es vuestro dueño. Agregaos al santo y racional rebaño de Cristo, para que un día, separados a su derecha, poseáis en herencia la vida que os está preparada.

  Porque los que conserven adherida la aspereza del pecado, a manera de una piel velluda, serán colocados a la izquierda, por no haberse querido beneficiar de la gracia de Dios, que se obtiene por Cristo a través del baño de regeneración. Me refiero no a una regeneración corporal, sino al nuevo nacimiento del alma. Los cuerpos, en efecto, son engendrados por nuestros padres terrenos, pero las almas son regeneradas por la fe, porque el Espíritu sopla donde quiere. Y así entonces, si te has hecho digno de ello, podrás escuchar aquella voz: Bien, siervo bueno y fiel, a saber, si tu conciencia es hallada limpia y sin falsedad.

  Pues si alguno de los aquí presentes tiene la pretensión de poner a prueba la gracia de Dios, se engaña a sí mismo e ignora la realidad de las cosas. Procura, oh hombre, tener un alma sincera y sin engaño, porque Dios penetra el interior del hombre.

  El tiempo presente es tiempo de reconocer nuestros pecados. Reconoce el mal que has hecho, de palabra o de obra, de día o de noche. Reconócelo ahora que es el tiempo propicio, y en el día de la salvación recibirás el tesoro celeste.

  Limpia tu recipiente, para que sea capaz de una gracia más abundante, porque el perdón de los pecados se da a todos por igual, pero el don del Espíritu Santo se concede a proporción de la fe de cada uno. Si te esfuerzas poco, recibirás poco, si trabajas mucho, mucha será tu recompensa. Corres en provecho propio; mira, pues, tu conveniencia.

  Si tienes algo contra alguien, perdónalo. Vienes para alcanzar el perdón de los pecados: es necesario que tú también perdones al que te ha ofendido.


  Responsorio Pr 28, 13; lJn 1, 9


  R. Al que oculta sus crímenes no le irá bien en sus cosas; * el que los confiesa y se enmienda obtendrá misericordia.

  V. Si confesamos nuestros pecados, fiel y bondadoso es Dios para perdonarnos.

  R. El que los confiesa y se enmienda obtendrá misericordia.


  Oración


  Dios nuestro, que quisiste hacernos hijos de la luz por la adopción de la gracia, concédenos que no seamos envueltos por las tinieblas del error, sino que permanezcamos siempre en el esplendor de la verdad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XIV


  Domingo XIV

  Semana II del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 17, 1-10. 23b-26. 40-51


  DAVID LUCHA CONTRA GOLIAT


  En aquellos días, reunieron los filisteos sus tropas para la guerra y se concentraron en Soko de Judá, acampando entre Soko y Azeca, en Efes-Dammim. También se reunieron Saúl y los hombres de Israel y acamparon en el valle del Terebinto, y se pusieron en orden de batalla frente a los filisteos. Ocupaban los filisteos una montaña por un lado y los israelitas ocupaban la montaña frontera, quedando el valle de por medio.

  Salió de las filas de los filisteos un hombre de las tropas de choque, llamado Goliat, de Gat, de seis codos y un palmo de estatura; tenía un yelmo de bronce sobre su cabeza y estaba revestido de una coraza de escamas, siendo el peso de la coraza cinco mil siclos de bronce. Tenía en las piernas grebas de bronce, y un escudo, también de bronce, sobre su espalda. El asta de su lanza era como enjullo de tejedor y la punta de su lanza pesaba seiscientos siclos de hierro. Lo precedía su escudero.

  Goliat se plantó y gritó a las filas de Israel, diciéndoles:

  «¿Para qué habéis salido a poneros en orden de batalla? ¿Acaso no soy yo filisteo y vosotros servidores de Saúl? Escogeos un hombre que baje contra mí. Si es capaz de pelear conmigo y me mata, seremos vuestros servidores; pero, si yo lo venzo y lo mato, quedaréis sometidos a nosotros y nos serviréis.»

  Y añadió el filisteo:

  «Yo desafío hoy a las filas de Israel: dadme un hombre y lucharemos mano a mano.»

  David lo oyó; los israelitas, al ver a aquel hombre, huyeron aterrados. Uno dijo:

  «¿Habéis visto a ese hombre que sube? ¡Pues sube a desafiar a Israel! Al que lo venza, el rey lo colmará de riquezas, le dará su hija y librará de impuestos a la familia de su padre en Israel.»

  David preguntó a los que estaban a su lado:

  «¿Qué le darán al que venza a ese filisteo y salve la honra de Israel? Porque, ¿quién es ese filisteo incircunciso para injuriar a las huestes del Dios vivo?»

  David tomó su cayado en la mano, escogió en el torrente cinco guijarros lisos y los puso en su morral de pastor; tomó su honda y avanzó hacia el filisteo. Éste fue avanzando y acercándose a David, precedido de su escudero. Al ver a David, lo despreció, porque era un muchacho rubio y apuesto. Dijo el filisteo a David:

  «¿Te has creído que soy un perro, para venir contra mí con un palo?»

  Y maldijo a David por sus dioses. Luego le dijo:

  «Ven a mí, que yo daré tu carne a las aves del cielo y a las fieras del campo.»

  David respondió al filisteo:

  «Tú vienes contra mí con espada, lanza y jabalina, pero yo voy contra ti en nombre del Señor Dios de los ejércitos de Israel, a quien tú has desafiado. Ahora mismo te entrega el Señor en mis manos, te mataré y te cortaré la cabeza, y entregaré hoy mismo tu cadáver y los cadáveres de los filisteos a las aves del cielo y a las fieras de la tierra, y sabrá toda la tierra que hay Dios en Israel. Y toda esta asamblea sabrá que no es por la espada ni por la lanza como salva el Señor, porque del Señor es esta batalla y él os entrega en nuestras manos.»

  Se acercó el filisteo y avanzó contra David. Éste salió de las filas del campamento y corrió al encuentro del filisteo. Metió David la mano en su morral y sacó un guijarro; lo lanzó con la honda e hirió al filisteo en la frente; la piedra se le clavó en su frente y cayó de bruces en tierra.

  Y venció David al filisteo con la honda y la piedra; hirió al filisteo y lo mató sin tener espada en su mano. Corrió David, se detuvo sobre el filisteo y, tomando la espada de él, la sacó de su vaina, lo remató y le cortó la cabeza.

  Viendo los filisteos que había muerto su campeón, huyeron.


  Responsorio Cf. 1S 17, 37; Sal 56, 4-5


  R. El Señor que me ha librado de las garras del león y de las garras del oso, * me librará de las manos de mis enemigos.

  V. Dios enviará su gracia y su lealtad; estoy echado entre leones.

  R. Me librará de las manos de mis enemigos.


  Año II:


  Comienza el libro de los Proverbios 1, 1-7. 20-33


  EXHORTACIÓN PARA IR TRAS LA SABIDURÍA


  Proverbios de Salomón, hijo de David y rey de Israel:

  Para aprender sabiduría y doctrina, para comprender las sentencias prudentes, para adquirir disciplina y sensatez, justicia, equidad y rectitud, para enseñar sagacidad al inexperto, ciencia y reflexión al joven. Que escuche el sabio y aumentará su ciencia, y el prudente adquirirá destreza para entender proverbios y dichos, sentencias y enigmas.

  El temor del Señor es el principio de la sabiduría. Los necios desprecian el saber y la instrucción.

  La Sabiduría pregona por las calles, levanta su voz en las plazas, grita desde las almenas de la muralla y anuncia en las puertas de la ciudad:

  «¿Hasta cuándo, inexpertos, seguiréis amando vuestra inexperiencia? ¿Hasta cuándo, insolentes, os empeñaréis en la arrogancia? Y vosotros, insensatos, ¿hasta cuándo seguiréis odiando el saber? Volveos a escuchar mi reprensión; yo os abriré mi corazón, os comunicaré mis palabras:

  “Yo os llamé y rehusasteis venir, extendí mi mano y no hicisteis caso, rechazasteis mis consejos, no aceptasteis mi reprensión; por eso me reiré de vuestra desgracia, me burlaré cuando os llegue el terror, cuando os llegue como tormenta el espanto, cuando os alcance como torbellino la desgracia, cuando os lleguen la angustia y la aflicción.”

  Entonces llamarán y no les responderé, me buscarán y no me encontrarán, comerán el fruto de su conducta y se hartarán de sus propios planes, porque aborrecieron el saber y no iban tras el temor del Señor, porque no aceptaron mis consejos y rechazaron mis reprensiones.

  Su rebelión insensata los llevará a la muerte, su necia despreocupación acabará con ellos. En cambio, el que me obedece vivirá tranquilo y seguro, sin temer ningún mal.»


  Responsorio Rm 12, 16; ICo 3, 18-19; 1, 23. 24


  R. No os tengáis por sabios; el que crea ser sabio entre vosotros, según los principios de este mundo, hágase necio, para llegar a ser sabio; * pues la sabiduría de este mundo es necedad ante Dios.

  V. Nosotros predicamos a Cristo crucificado: fuerza de Dios y sabiduría de Dios.

  R. Pues la sabiduría de este mundo es necedad ante Dios.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Agustín, obispo.


  (Sermón 19, 2-3: CCL 41, 252-254)


  MI SACRIFICIO ES UN ESPÍRITU QUEBRANTADO


  Yo reconozco mi culpa, dice el salmista. Si yo la reconozco, dígnate tú perdonarla. No tengamos en modo alguno la presunción de que vivimos rectamente y sin pecado. Lo que atestigua a favor de nuestra vida es el reconocimiento de nuestras culpas. Los hombres sin remedio son aquellos que dejan de atender a sus propios pecados para fijarse en los de los demás. No buscan lo que hay que corregir, sino en qué pueden morder. Y, al no poderse excusar a sí mismos, están siempre dispuestos a acusar a los demás. No es así cómo nos enseña el salmo a orar y dar a Dios satisfacción, ya que dice:

  Pues yo reconozco mi culpa, tengo presente mi pecado.

  El que así ora no atiende a los pecados ajenos, sino que se examina a sí mismo, y no de manera superficial, como quien palpa, sino profundizando en su interior. No se perdona a sí mismo, y por esto precisamente puede atreverse a pedir perdón.

  ¿Quieres aplacar a Dios? Conoce lo que has de hacer contigo mismo para que Dios te sea propicio. Atiende a lo que dice el mismo salmo: Los sacrificios no te satisfacen, si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. Por tanto, ¿es que has de prescindir del sacrificio? ¿Significa esto que podrás aplacar a Dios sin ninguna oblación? ¿Qué dice el salmo? Los sacrificios no te satisfacen, si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. Pero continúa y verás que dice: Mi sacrificio es un espíritu quebrantado, un corazón quebrantado y humillado tú no lo desprecias. Dios rechaza los antiguos sacrificios, pero te enseña qué es lo que has de ofrecer. Nuestros padres ofrecían víctimas de sus rebaños, y éste era su sacrificio. Los sacrificios no te satisfacen, pero quieres otra clase de sacrificios.

  Si te ofreciera un holocausto —dice—, no lo querrías. Si no quieres, pues, holocaustos, ¿vas a quedar sin sacrificios? De ningún modo. Mi sacrificio es un espíritu quebrantado, un corazón quebrantado y humillado tú no lo desprecias. Éste es el sacrificio que has de ofrecer. No busques en el rebaño, no prepares navíos para navegar hasta las más lejanas tierras a buscar perfumes. Busca en tu corazón la ofrenda grata a Dios. El corazón es lo que hay que quebrantar. Y no temas perder el corazón al quebrantarlo, pues dice también el salmo: Oh Dios, crea en mí un corazón puro. Para que sea creado este corazón puro, hay que quebrantar antes el impuro.

  Sintamos disgusto de nosotros mismos cuando pecamos, ya que el pecado disgusta a Dios. Y, ya que no estamos libres de pecado, por lo menos asemejémonos a Dios en nuestro disgusto por lo que a él le disgusta. Así tu voluntad coincide en algo con la de Dios, en cuanto que te disgusta lo mismo que odia tu Hacedor.


  Responsorio


  R. Mis pecados, Señor, se han clavado en mí como saetas; pero antes de que en mí produzcan llagas, * sáname, Señor, con el remedio de la penitencia.

  V. Crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme.

  R. Sáname, Señor, con el remedio de la penitencia.


  Te Deum


  Oración


  Oh Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída, conserva a tus fieles en continua alegría y concede los gozos del cielo a quienes has librado de la muerte eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XIV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 17, 57-18, 9. 20-30


  ENVIDIA DE SAÚL HACIA DAVID


  En aquellos días, cuando volvió David de matar al filisteo, lo tomó Abner y lo llevó ante Saúl con la cabeza del filisteo en la mano. Saúl le preguntó:

  «¿De quién eres hijo, muchacho?»

  David respondió:

  «De tu siervo Jesé, de Belén.»

  En acabando de hablar David a Saúl, el alma de Jonatán se apegó al alma de David, y lo amó Jonatán como a sí mismo. Lo retuvo Saúl aquel día y no le permitió regresar a casa de su padre. Hizo Jonatán alianza con David, pues lo amaba como a sí mismo. Se quitó Jonatán el manto que llevaba y se lo dio a David, y también su vestido y su espada, su arco y su cinturón.

  A su regreso, cuando volvió David de matar al filisteo, salían las mujeres de todas las ciudades de Israel al encuentro del rey Saúl, para cantar, danzando al son de adufes y triángulos, con cantos de alegría. Las mujeres, danzando, cantaban a coro:

  «Saúl mató sus mil, y David sus diez mil.»

  Irritóse mucho Saúl y le disgustó el suceso, pues decía:

  «Dan miríadas a David, y a mí sólo millares; sólo le falta ser rey.»

  Y, desde aquel día en adelante, miraba Saúl a David con ojos de envidia.

  Mikal, hija de Saúl, se enamoró de David. Se lo dijeron a Saúl, y le agradó la noticia. Dijo Saúl:

  «Se la entregaré, pero será para él un lazo, pues caerá sobre él la mano de los filisteos.» Dijo, pues, Saúl a David:

  «Ahora serás mi yerno.»

  Ordenó Saúl a sus servidores:

  «Insinuad a David: “Mira que el rey te estima; también te estiman todos sus servidores; procura, pues, ser yerno del rey.”»

  Los servidores del rey dijeron estas palabras a oídos de David, y éste replicó:

  «¿Os parece sencillo ser yerno del rey? Yo soy un hombre pobre y ruín.»

  Comunicaron a Saúl sus servidores:

  «Estas palabras ha dicho David.»

  Respondió Saúl:

  «Decid así a David: “No quiere el rey dote, sino cien prepucios de filisteos para vengarse de los enemigos del rey.”»

  Tramaba el rey hacer sucumbir a David en manos de los filisteos. Los servidores comunicaron a David estas palabras y la cosa pareció bien a David para llegar a ser yerno del rey. No se había cumplido el plazo, cuando se levantó David y partió con sus hombres. Mató a los filisteos doscientos hombres y trajo sus prepucios, que entregó cumplidamente al rey, para ser su yerno. Saúl le dio a su hija Mikal por mujer.

  David lograba éxito en todas las campañas que Saúl le encomendaba, y lo puso Saúl al frente de hombres de guerra, y se hizo querer de todo el pueblo, también de los servidores de Saúl.

  Temió Saúl, pues sabía que el Señor estaba con David y que toda la casa de Israel lo amaba. Aumentó el temor de Saúl hacia David y fue siempre hostil a él. Salían los jefes de los filisteos, pero en todas sus incursiones obtenía David más éxito que los demás servidores de Saúl, y su nombre se hizo muy famoso.


  Responsorio Sal 55, 2. 4. 14


  R. Misericordia, Dios mío, que me hostigan, me atacan y me acosan todo el día: * Yo confío en ti.

  V. Porque libraste mi alma de la muerte, mis pies de la caída.

  R. Yo confío en ti.


  Año II:


  Del libro de los Proverbios 3, 1-20


  CÓMO ENCONTRAR LA SABIDURÍA


  Hijo mío, no olvides mis instrucciones, guarda en el corazón mis preceptos, porque te traerán largos años de vida, bienestar y prosperidad.

  No abandones la bondad y la lealtad, cuélgatelas al cuello, escríbelas en tu corazón: alcanzarás favor y aceptación ante Dios y ante los hombres. Confía en el Señor con toda el alma, no te fíes de tu propia inteligencia; en todos tus caminos piensa en él, y él allanará tus sendas; no te tengas por sabio, teme al Señor y evita el mal: esto será salud para tu carne y savia para tus huesos.

  Honra a Dios con tus riquezas, con la primicia de todas tus ganancias; y tus graneros se colmarán de grano, tus lagares rebosarán de mosto.

  Hijo mío, no rechaces la corrección del Señor, no te enfades por su reprensión, porque el Señor reprende a los que ama, como un padre al hijo querido.

  Dichoso el hombre que encuentra sabiduría, el que alcanza inteligencia: adquirirla vale más que la plata y su renta más que el oro, es más valiosa que las perlas ni se le comparan las joyas; en la diestra trae largos años y en la izquierda honor y riquezas; sus caminos son deleitosos y sus sendas son sendas de paz; es árbol de vida para los que la abrazan, son dichosos los que la poseen. El Señor cimentó la tierra con sabiduría y afirmó el cielo con inteligencia; con su ciencia se abren los veneros y las nubes destilan el rocío.


  Responsorio Pr 3, 11. 12; Hb 12, 7


  R. No rechaces la corrección del Señor, no te enfades por su reprensión, * porque el Señor reprende a los que ama, como un padre al hijo querido.

  V. Dios os trata como a hijos, pues ¿qué hijo no es corregido por su padre?

  R. Porque el Señor reprende a los que ama, como un padre al hijo querido.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Clemente primero, papa, a los Corintios.


  (Cap. 46, 2-47, 4; 48, 1-6: Funk 1, 119-123)


  BUSQUE CADA UNO NO SÓLO SU PROPIO INTERÉS, SINO TAMBIÉN EL DE LA COMUNIDAD


  Escrito está: Juntaos con los santos, porque los que se juntan con ellos se santificarán. Y otra vez, en otro lugar, dice: Con el hombre inocente serás inocente; con el elegido serás elegido, y con el perverso te pervertirás.

  Juntémonos, pues, con los inocentes y justos, porque ellos son elegidos de Dios. ¿A qué vienen entre vosotros contiendas y riñas, banderías, escisiones y guerras? ¿O es que no tenemos un solo Dios y un solo Cristo y un solo Espíritu de gracia que fue derramado sobre nosotros? ¿No es uno solo nuestro llamamiento en Cristo? ¿A qué fin desgarramos y despedazamos los miembros de Cristo y nos sublevamos contra nuestro propio cuerpo, llegando a tal punto de insensatez que nos olvidamos de que somos los unos miembros de los otros?

  Acordaos de las palabras de Jesús, nuestro Señor. El dijo, en efecto: ¡Ay de aquel hombre! Más le valiera no haber nacido, que escandalizar a uno solo de mis escogidos. Mejor le fuera que le colgaran una piedra de molino al cuello y lo hundieran en el mar, que no extraviar a uno solo de mis escogidos. Vuestra escisión extravió a muchos, desalentó a muchos, hizo dudar a muchos, nos sumió en la tristeza a todos nosotros. Y, sin embargo, vuestra sedición es contumaz.

  Tomad en vuestra mano la carta del bienaventurado Pablo apóstol. ¿Cómo os escribió en los comienzos del Evangelio? A la verdad, divinamente inspirado, os escribió acerca de sí mismo, de Cefas y de Apolo, como quiera que ya desde entonces fomentabais las parcialidades. Mas aquella parcialidad fue menos culpable que la actual, pues al cabo os inclinabais a apóstoles acreditados por Dios y a un hombre acreditado por éstos.

  Arranquemos, pues, con rapidez ese escándalo y postrémonos ante el Señor, suplicándole con lágrimas sea propicio con nosotros, nos reconcilie consigo y nos restablezca en el sagrado y puro comportamiento de nuestra fraternidad. Porque ésta es la puerta de la justicia, abierta para la vida, conforme está escrito: Abridme las puertas de la justicia, y entraré para dar gracias al Señor. Ésta es la puerta del Señor: los justos entrarán por ella. Ahora bien, siendo muchas las puertas que están abiertas, ésta es la puerta de la justicia, a saber: la que se abre en Cristo. Bienaventurados todos los que por ella entraren y enderezaren sus pasos en santidad y justicia, cumpliendo todas las cosas sin perturbación. Enhorabuena que uno tenga carisma de fe, que otro sea poderoso en explicar los conocimientos, otro sabio en el discernimiento de discursos, otro casto en su conducta. El hecho es que cuanto mayor parezca uno ser, tanto más debe humillarse y buscar no sólo su propio interés, sino también el de la comunidad.


  Responsorio 1Co 9, 19. 22; Jb 29, 15-16


  R. Siendo libre en todo, me he hecho esclavo de todos. Me he hecho débil con los débiles. * Me he hecho todo para todos, para salvarlos a todos.

  V. Yo era ojos para el ciego y pies para el cojo; yo era padre de los pobres.

  R. Me he hecho todo para todos, para salvarlos a todos.


  Oración


  Oh Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída, conserva a tus fieles en continua alegría y concede los gozos del cielo a quienes has librado de la muerte eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XIV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 19, 8-10; 20, 1-17


  AMISTAD ENTRE DAVID Y JONATÁN


  En aquellos días, reanudada la guerra, partió David para combatir a los filisteos, les causó una gran derrota y huyeron ante él.

  Pero se apoderó de Saúl un espíritu malo del Señor: estaba sentado en su casa con su lanza en la mano y David tocaba el arpa. Saúl intentó clavar con su lanza a David en la pared, pero David esquivó el golpe de Saúl y la lanza se clavó en la pared. David huyó y se puso a salvo. De Nayot de Ramá, David fue a decir a Jonatán:

  «¿Qué he hecho, cuál es mi falta y en qué he pecado contra tu padre para que busque mi muerte?»

  Jonatán le respondió:

  «De ninguna manera, no morirás. Mi padre no hace ninguna cosa, grande o pequeña, sin descubrírmela; ¿por qué me había de ocultar mi padre este asunto? ¡No puede ser! »

  Pero David volvió a jurar:

  «Sabe muy bien tu padre que me tienes mucho afecto y se ha dicho: “Que no lo sepa Jonatán, para que no se apene.” Y con todo, por el Señor y por tu vida, que no hay más que un paso entre mí y la muerte.»

  Dijo Jonatán a David:

  «Dime lo que deseas, y yo lo haré.»

  Respondió David:

  «Mira, mañana es el novilunio. Yo tendría que sentarme con el rey a comer, pero tú me dejarás marchar y me esconderé en el campo hasta la noche. Si tu padre nota mi ausencia, dirás: “David me ha pedido con insistencia que le deje hacer una escapada a Belén, su ciudad, porque se celebra el sacrificio anual de toda la familia. ” Si tu padre dice: “Está bien”, tu siervo está a salvo; pero, si se enfurece, sabrás que por su parte está decretada mi ruina. Haz este favor a tu siervo, ya que hiciste que tu siervo estableciera contigo alianza ante el Señor. Si hay falta en mí, dame tú mismo la muerte, ¿para qué llevarme hasta tu padre?»

  Respondió Jonatán:

  «¡Lejos de ti tal pensamiento! Si yo supiera con certeza que por parte de mi padre está decretado que venga la ruina sobre ti, ¿no te lo avisaría yo mismo?»

  Preguntó David a Jonatán:

  «¿Quién me avisará si tu padre te responde con aspereza?»

  Respondió Jonatán a David:

  «Ven, salgamos al campo.»

  Y salieron ambos al campo. Dijo entonces Jonatán a David:

  «Por el Señor, Dios de Israel, te juro que mañana a esta misma hora sondearé a mi padre; si la cosa va bien para ti y no envío quién te lo haga saber, que el Señor haga esto a Jonatán y añada esto otro. Y, si mi padre decide hacerte mal, te lo haré saber para que te pongas a salvo y vayas en paz. Y que el Señor esté contigo como lo estuvo con mi padre. Si para entonces estoy vivo todavía, usa conmigo de la bondad del Señor y, si he muerto, nunca apartes tu misericordia de mi casa. Cuando el Señor haya exterminado a los enemigos de David de la faz de la tierra, que no sea exterminado Jonatán con la casa de Saúl; de lo contrario, que el Señor pida cuentas a David.»

  Juró de nuevo Jonatán a David por el amor que le tenía, pues lo amaba como a sí mismo.


  Responsorio Pr 17, 17; Un 4, 7


  R. El amigo ama en toda ocasión: * y se porta como un hermano en el día de la desventura.

  V. Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios.

  R. Y se porta como un hermano en el día de la desventura.


  Año II:


  Del libro de los Proverbios 8, 1-5. 12-36


  ALABANZA DE LA ETERNA SABIDURÍA


  Oíd, la Sabiduría está llamando, la Prudencia levanta la voz, en la cumbre de las colinas, en los caminos, en los cruces de las veredas, junto a las puertas de la ciudad, en los umbrales de las casas, y dice:

  «A vosotros, hombres, os llamo, me dirijo a los hijos de Adán: los inexpertos, adquirid la prudencia; los necios, entrad en razón.

  Yo, la Sabiduría, habito con la prudencia y busco la compañía de la reflexión. El temor del Señor odia el mal. Yo detesto el orgullo y la soberbia, el mal camino y la boca falsa, yo poseo el consejo y el buen sentido, son mías la inteligencia y el valor; por mí reinan los reyes, y los príncipes dan leyes justas; por mí gobiernan los gobernantes, y los soberanos juzgan la tierra.

  Yo amo a los que me aman, y los que me buscan con empeño me encuentran; yo traigo riqueza y gloria, fortuna abundante y bien ganada; mi fruto es mejor que el oro puro y mi renta vale más que la plata; camino por senderos justos, por las sendas del derecho, para legar riquezas a mis amigos y colmar sus tesoros.

  El Señor me estableció al principio de sus tareas, al comienzo de sus obras antiquísimas. Desde la eternidad fui constituida, antes de que Dios asentara los abismos fui engendrada, antes de que hiciera brotar los manantiales de las aguas.

  Todavía no estaban cimentados los montes ni formadas las colinas cuando el Señor me engendró; no había hecho aún la tierra ni la hierba ni los primeros terrones del orbe. Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo; cuando trazaba la bóveda sobre la faz del abismo, cuando sujetaba el cielo en las alturas e instalaba las fuentes abismales. Cuando ponía un límite al mar, para que las aguas no traspasasen su lindero; cuando asentaba los cimientos de la tierra, yo estaba junto a él como arquitecto; yo era su encanto cotidiano, todo el tiempo jugaba en su presencia: jugaba por el orbe de la tierra y ponía mis delicias en estar con los hijos de los hombres.

  Por tanto, hijos míos, escuchadme: dichosos los que siguen mis caminos; escuchad la instrucción, no rechacéis la sabiduría: dichoso el hombre que me escucha velando a mi puerta cada día, vigilando la entrada de mi casa. Quien me alcanza encuentra la vida y obtiene el favor del Señor. Quien me pierde se arruina a sí mismo, y los que me odian aman la muerte.»


  Responsorio Pr 8, 22; Jn 1, 1


  R. El Señor me estableció al principio de sus tareas, * al comienzo de sus obras antiquísimas.

  V. Ya al comienzo de las cosas existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios y la Palabra era Dios.

  R. Al comienzo de sus obras antiquísimas.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Comentarios de san Agustín, obispo, sobre los salmos


  (Salmo 32, 29: CCL 38, 272-273)


  LOS DE FUERA, LO QUIERAN O NO, SON HERMANOS NUESTROS


  Hermanos, os exhortamos vivamente a que tengáis caridad, no sólo para con vosotros mismos, sino también para con los de fuera, ya se trate de los paganos, que todavía no creen en Cristo, ya de los que están separados de nosotros, que reconocen a Cristo como cabeza, igual que nosotros, pero están divididos de su cuerpo. Deploremos, hermanos, su suerte, sabiendo que se trata de nuestros hermanos. Lo quieran o no, son hermanos nuestros. Dejarían de serlo si dejaran de decir: Padre nuestro.

  Dijo de algunos el profeta: A los que os dicen: «No sois hermanos nuestros», decidles: «Sois hermanos nuestros.» Atended a quiénes se refería al decir esto. ¿Por ventura a los paganos? No, porque, según el modo de hablar de las Escrituras y de la Iglesia, no los llamamos hermanos. ¿Por ventura a los judíos, que no creyeron en Cristo?

  Leed los escritos del Apóstol y veréis que cuando dice «hermanos» sin más, se refiere únicamente a los cristianos: Y tú, ¿cómo juzgas a tu hermano?, o ¿por qué desprecias a tu hermano? Y dice también en otro lugar: Vosotros hacéis injusticias y despojáis, y esto con hermanos. Esos, pues, que dicen: «No sois hermanos nuestros», nos llaman paganos. Por esto quieren bautizarnos de nuevo, pues dicen que nosotros no tenemos lo que ellos dan. Por esto es lógico su error, al negar que nosotros somos sus hermanos. Mas, ¿por qué nos dijo el profeta: Decidles: «Sois hermanos nuestros», sino porque admitimos como bueno su bautismo y por esto no lo repetimos? Ellos, al no admitir nuestro bautismo, niegan que seamos hermanos suyos; en cambio nosotros, que no repetimos su bautismo, porque lo reconocemos igual al nuestro, les decimos: Sois hermanos nuestros.

  Si ellos nos dicen: «¿Por qué nos buscáis, para qué nos queréis?», les respondemos: Sois hermanos nuestros. Si dicen: «Apartaos de nosotros, no tenemos nada que ver con vosotros», nosotros sí que tenemos que ver con ellos: si reconocemos al mismo Cristo, debemos estar unidos en un mismo cuerpo y bajo una misma cabeza.

  Os conjuramos, pues, hermanos, por las entrañas de caridad, con cuya leche nos nutrimos, con cuyo pan nos fortalecemos, os conjuramos por Cristo nuestro Señor, por su mansedumbre, a que usemos con ellos de una gran caridad, de una abundante misericordia, rogando a Dios por ellos, para que les dé finalmente un recto sentir, para que reflexionen y se den cuenta que no tienen en absoluto nada que decir contra la verdad; lo único que les queda es la enfermedad de su animosidad, enfermedad tanto más débil cuanto más fuerte se cree. Oremos por los débiles, por los que juzgan según la carne, por los que obran de un modo puramente humano, que son, sin embargo, hermanos nuestros, pues celebran los mismos sacramentos que nosotros, aunque no con nosotros, que responden un mismo Amén que nosotros, aunque no con nosotros; prodigad ante Dios por ellos lo más entrañable de vuestra caridad.


  Responsorio Cf. Ef 4, 1. 3-4


  R. Os ruego, por el Señor, que andéis como pide la vocación a la que habéis sido convocados. * Esforzaos por mantener la unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz.

  V. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como es una sola la meta de la esperanza en la vocación a la que habéis sido convocados.

  R. Esforzaos por mantener la unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz.


  Oración


  Oh Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída, conserva a tus fieles en continua alegría y concede los gozos del cielo a quienes has librado de la muerte eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XIV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 21, 1-9; 22, 1-5


  FUGA DE DAVID


  En aquellos días, llegó David a Nob, donde estaba el sacerdote Ajimélec; vino Ajimélec temblando al encuentro de David y le preguntó:

  «¿Por qué vienes solo y no hay nadie contigo?»

  Respondió David al sacerdote Ajimélec:

  «El rey me ha dado una orden y me ha dicho: “Que nadie sepa el asunto a que te mando y lo que te ordeno.” A los muchachos los he citado en tal lugar. Así, pues, ¿qué tienes a mano? Dame cinco panes o lo que haya.»

  Respondió el sacerdote a David:

  «No tengo a mano pan ordinario, no hay más que pan consagrado; si es que tus hombres se han abstenido al menos del trato con mujer.»

  Respondió David al sacerdote:

  «Ciertamente que nos hemos abstenido de mujer, como siempre que salgo a campaña, y los cuerpos de los muchachos están puros; aunque es un viaje profano, cierto que hoy sus cuerpos están puros.»

  Entonces el sacerdote le dio panes consagrados, porque no había allí otro pan sino el pan de la presencia, el retirado de delante del Señor para colocar pan reciente el día que tocaba retirarlo.

  Estaba allí aquel día uno de los servidores de Saúl, detenido ante el Señor; se llamaba Doeg, edomita, jefe de los corredores de Saúl.

  Dijo David a Ajimélec:

  «¿No tienes aquí a mano una lanza o una espada? Porque ni siquiera he cogido mi espada, ni mis armas, pues urgía la orden del rey.»

  Respondió el sacerdote:

  «Ahí está la espada de Goliat, el filisteo que mataste en el valle del Terebinto, envuelta en un paño detrás del efod; si la quieres, tómala; fuera de ésta, no hay otra.»

  Dijo David:

  «Ninguna mejor que ella. Dámela.»

  David partió de allí y se refugió en la caverna de Adul-lam. Lo supieron sus hermanos y toda la casa de su padre, y bajaron allí, junto a él. Todo el que se encontraba en apuro, todos los que tenían acreedores y los desesperados se unieron a él, y fue jefe de ellos. Habla con él unos cuatrocientos hombres.

  De allí se fue David a Mispé de Moab, y dijo al rey de Moab:

  «Permite que mi padre y mi madre se queden con vosotros hasta que yo sepa qué va a hacer Dios conmigo.»

  Los dejó con el rey de Moab, y se quedaron con él todo el tiempo que David estuvo en el refugio.

  El profeta Gad dijo a David:

  «No te quedes en el refugio. Vete y penetra en las tierras de Judá.»

  Partió, pues, David, y entró en el bosque de Jéret.


  Responsorio Rm 7, 6; Me 2, 25. 26


  R. Nos hemos desprendido de la ley, muriendo para aquello en que estábamos presos; * sirvamos a Dios en la novedad del espíritu y no en la vejez de la letra.

  V. ¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre: cómo entró en la casa de Dios y comió de los panes de la proposición?

  R. Sirvamos a Dios en la novedad del espíritu y no en la vejez de la letra.


  Año II:


  Del libro de los Proverbios 9, 1-18


  LA SABIDURÍA Y LA INSENSATEZ


  La Sabiduría se ha construido su casa, plantando siete columnas; ha preparado el banquete, ha mezclado el vino y puesto la mesa; ha despachado a sus criados para que lo anuncien en los puntos que dominan la ciudad:

  «Los inexpertos, que vengan aquí, quiero hablar a los faltos de juicio: Venid a comer de mi pan y a beber el vino que he mezclado; dejad vuestras necedades y viviréis, seguid el camino de la prudencia.»

  Quien corrige al burlón se acarrea insultos, quien reprende al malvado atrae su desprecio; no reprendas al arrogante; pues te aborrecerá; reprende al sabio y te lo agradecerá. Da al sabio y será más sabio; enseña al justo y crecerá su ciencia. El comienzo de la sabiduría es el temor del Señor, y conocer al Santo es verdadera inteligencia. Por mí prolongarás tus días y se aumentarán los años de tu vida; si eres sabio, lo serás para tu bien, si eres arrogante, tú solo lo tendrás que pagar.

  La Insensatez es alborotada, es tonta, no tiene vergüenza; se sienta a la puerta de su casa, en un asiento que domina la ciudad, para gritar a los transeúntes y a los que siguen el recto camino:

  «Los inexpertos, que vengan aquí, quiero hablar a los faltos de juicio: El agua robada es más dulce; el pan a escondidas es más sabroso.»

  Pero no saben que en su casa están las sombras de la muerte y que sus invitados van a lo hondo del abismo.


  Responsorio Cf. Lc 14, 16-17; Pr 9, 5


  R. Un hombre quiso dar un gran banquete y envió a su siervo a decir a los invitados: * «Venid, que ya está todo preparado.»

  V. Venid a comer de mi pan y a beber el vino que he mezclado.

  R. Venid, que ya está todo preparado.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de Procopio de Gaza, obispo, sobre el libro de los Proverbios.


  (Cap. 9: PG 87, 1, 1299-1303)


  LA SABIDURÍA DE DIOS NOS MEZCLÓ SU VINO Y PUSO SU MESA


  La Sabiduría se ha construido su casa. La Potencia personal de Dios Padre se preparó como casa propia todo el universo, en el que habita por su poder, y también lo preparó para aquel que fue creado a imagen y semejanza de Dios y que consta de una naturaleza en parte visible y en parte invisible.

  Plantó siete columnas. Al hombre creado de nuevo en Cristo, para que crea en él y observe sus mandamientos, le ha dado los siete dones del Espíritu Santo; con ellos, estimulada la virtud por el conocimiento y recíprocamente manifestado el conocimiento por la virtud, el hombre espiritual llega a su plenitud, afianzado en la perfección de la fe por la participación de los bienes espirituales.

  Y así, la natural nobleza del espíritu humano queda elevada por el don de fortaleza, que nos predispone a buscar con fervor y a desear los designios divinos, según los cuales ha sido hecho todo; por el don de consejo, que nos da discernimiento para distinguir entre los falsos y los verdaderos designios de Dios, increados e inmortales, y nos hace meditarlos y profesarlos de palabra al darnos la capacidad de percibirlos; y por el don de entendimiento, que nos ayuda a someternos de buen grado a los verdaderos designios de Dios y no a los falsos.

  Ha mezclado el vino en la copa y ha puesto la mesa. Y en el hombre que hemos dicho, en el cual se hallan mezclados como en una copa lo espiritual y lo corporal, la Potencia personal de Dios juntó a la ciencia natural de las cosas el conocimiento de ella como creadora de todo; y este conocimiento es como un vino que embriaga con las cosas que atañen a Dios. De este modo, alimentando a las almas en la virtud por sí misma, que es el pan celestial, y embriagándolas y deleitándolas con su instrucción, dispone todo esto a manera de alimentos destinados al banquete espiritual, para todos los que desean participar del mismo.

  Ha despachado a sus criados para que anuncien el banquete. Envió a los apóstoles, siervos de Dios, encargados de la proclamación evangélica, la cual, por proceder del Espíritu, es superior a la ley escrita y natural, e invita a todos a que acudan a aquel en el cual, como en una copa, por el misterio de la encarnación tuvo lugar una mezcla admirable de la naturaleza divina y humana, unidas en una sola persona, aunque sin confundirse entre sí. Y clama por boca de ellos: «El insensato, que venga a mí. El insensato, que piensa en su interior que no hay Dios, renunciando a su impiedad, acérquese a mí por la fe, y sepa que yo soy el Creador y Señor de todas las cosas.»

  Y dice: Quiero hablar a los faltos de juicio: Venid a comer de mi pan y a beber el vino que he mezclado. Y, tanto a los faltos de obras de fe como a los que tienen el deseo de una vida más perfecta, dice: «Venid, comed mi cuerpo, que es el pan que os alimenta y fortalece; bebed mi sangre, que es el vino de la doctrina celestial que os deleita y os diviniza; porque he mezclado de manera admirable mi sangre con la divinidad, para vuestra salvación.»


  Responsorio Pr 9, 1-2; Jn 6, 57


  R. La Sabiduría se ha construido su casa, plantando siete columnas; * ha preparado el banquete, ha mezclado el vino y puesto la mesa.

  V. «El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí, y yo en él», dice el Señor.

  R. Ha preparado el banquete, ha mezclado el vino y puesto la mesa.


  Oración


  Oh Dios, que por medio de la humillación de tú Hijo levantaste a la humanidad caída, conserva a tus fieles en continua alegría y concede los gozos del cielo a quienes has librado de la muerte eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XIV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 25, 14-24. 28-39a


  DAVID Y ABIGAIL


  En aquellos días, uno de los servidores avisó a Abigail, mujer de Nabal:

  «Mira que David ha enviado mensajeros desde el desierto para saludar a nuestro amo, y él los ha despreciado. Sin embargo, esos hombres han sido muy buenos con nosotros, y nada nos ha faltado mientras anduvimos con ellos, cuando estábamos en el campo. Fueron nuestra defensa noche y día, todo el tiempo que estuvimos con ellos guardando el ganado. Date cuenta y mira lo que debes hacer, porque ya está decretada la ruina de nuestro amo y de toda su casa; y él es tan insensato, que no se le puede decir nada.»

  Tomó Abigail, a toda prisa, doscientos panes y dos odres de vino, cinco carneros ya preparados, cinco arrobas de trigo tostado, cien racimos de uvas pasas y doscientos panes de higos secos, y lo cargó todo sobré unos asnos, diciendo a sus servidores:

  «Pasad delante de mi y yo os seguiré.»

  Pero nada dijo a Nabal, su marido.

  Cuando bajaba ella, montada en el asno, por lo espeso del monte, David y sus hombres bajaban en dirección contraria y se topó con ellos. David había dicho:

  «Muy en vano he guardado en el desierto todo lo de este hombre, para que nada de lo suyo le faltase, pues ahora me devuelve mal por bien. Esto haga Dios a David y esto otro añada, si para el alba dejo con vida ni un solo varón de los de Nabal.»

  Apenas vio a David, se apresuró Abigail a bajar del asno y, cayendo ante David, se postró en tierra y, arrojándose a sus pies, le dijo:

  «Caiga sobre mí la falta, mi señor. Deja que tu sierva hable a tus oídos y escucha las palabras de tu sierva. Perdona, por favor, la falta de tu sierva, ya que ciertamente hará el Señor una casa permanente a mi señor, pues mi señor combate las batallas del Señor y no vendrá mal sobre ti en toda tu vida. Y, aunque se alza un hombre para perseguirte y buscar tu vida, la vida de mi señor está encerrada en la bolsa de la vida, junto al Señor tu Dios, mientras que la vida de los enemigos de mi señor la volteará en el hueco de la honda. Cuando haga el Señor a mi señor todo el bien que te ha prometido y te haya restablecido como caudillo de Israel, que no haya turbación ni remordimiento en el corazón de mi señor por haber derramado sangre inocente y haberse tomado mi señor la justicia por su mano; y, cuando el Señor haya favorecido a mi señor, acuérdate de tu sierva.»

  David respondió a Abigaíl:

  «Bendito sea el Señor, Dios de Israel, que te ha enviado hoy a mi encuentro. Bendita sea tu prudencia y bendita tú misma, que me has impedido derramar sangre y tomarme la justicia por mi mano. De otro modo, ¡vive el Señor, Dios de Israel, que me ha impedido hacerte mal!, que, de no haberte apresurado a venir a mi encuentro, no le hubiera quedado a Nabal, al romper el alba, ni un solo varón.»

  Tomó David de mano de ella lo que le traía y le dijo: «Sube en paz a tu casa. Mira, he escuchado tu voz y he accedido a tu petición.»

  Cuando Abigail volvió a donde se encontraba Nabal, estaba éste celebrando en su casa un banquete como de rey; tenía el corazón alegre y estaba completamente borracho. Ella no le dijo una palabra, ni grande ni pequeña, hasta el lucir del día. Por la mañana, cuando se le pasó el vino a Nabal, le contó su mujer lo sucedido; entonces el corazón se le murió en el pecho y él se quedó como una piedra. Al cabo de unos diez días, hirió el Señor a Nabab y murió.

  Oyó David que Nabal había muerto y dijo:

  «Bendito sea el Señor que ha defendido mi causa contra la injuria de Nabal y ha preservado a su siervo de hacer el mal. El Señor ha hecho caer la maldad de Nabal sobre su cabeza.»


  Responsorio 1S 25, 33. 32; Mt 5, 7


  R. Tú me has impedido derramar sangre y tomarme la justicia por mi mano. * Bendito sea el Señor, Dios de Israel, que te ha enviado hoy a mi encuentro.

  V. Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

  R. Bendito sea el Señor, Dios de Israel, que te ha enviado hoy a mi encuentro.


  Año II:


  Del libro de los Proverbios 10, 6-32


  SENTENCIAS DIVERSAS


  La bendición del Señor desciende sobre la cabeza del justo 'la violencia cerrará la boca de los malvados. El recuerdo del, justo es bendito; el nombre del malvado se pudre. El hombre de corazón sabio acepta el consejo; el hombre de labios insensatos corre a su ruina.

  Quien camina honradamente camina seguro; el que sigue caminos tortuosos pronto será descubierto. El que guiña el ojo causa desventuras; el que reprende con franqueza trae la paz. La boca del justo es fuente de vida; la boca del malvado es copa de vinagre. El odio provoca discusiones; el amor cubre todas las faltas. La sabiduría se encuentra en los labios del prudente; el palo es para la espalda del insensato.

  El sabio atesora la ciencia; la boca del necio es un peligro a la vista. La fortuna del rico es su baluarte; el terror del pobre es su miseria. El salario del justo procura la vida; la ganancia del malvado trae la ruina. El que acepta la corrección va por camino de vida; el que rechaza la reprensión se extravía.

  Los labios del justo apagan el odio; los labios del necio difunden la calumnia. En el mucho hablar no faltará pecado; el que frena sus labios es sensato. La lengua del justo es plata probada; el corazón perverso vale bien poco. Los labios del justo apacientan a muchos; los necios mueren por falta de juicio.

  La bendición de Dios es la que hace prosperar, y nada le añade nuestra fatiga. Es un juego para el necio hacer maldades; es un gozo para el sabio adquirir sabiduría. Al malvado le sucede lo que teme; pero al justo se le da lo que desea. Como pasa la tormenta, así pasan los impíos; mas el justo permanece para siempre. Vinagre en los dientes, humo en los ojos, eso es el mensajero perezoso para quien lo envía.

  El temor del Señor prolonga la vida; los años del impío son acortados. La esperanza del justo termina en alegría; la ilusión del malhechor termina en un fracaso. El camino de Dios es refugio para el honrado; y es terror para el malvado. El justo jamás vacilará; los impíos no habitarán la tierra. De la boca del justo brotará sabiduría; de la lengua tramposa brotará el engaño. Los labios del justo saben de benevolencia; la boca del malvado sabe de perversidad.


  Responsorio Sal 36, 30. 31; 111, 6. 7


  R. La boca del justo expone la sabiduría, su lengua explica el derecho; * porque lleva en el corazón la ley de su Dios.

  V. El recuerdo del justo será perpetuo; no temerá las malas noticias.

  R. Porque lleva en el corazón la ley de su Dios.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Ambrosio, obispo, sobre el salmo ciento dieciocho.


  (Núms. 12, 13-14: CSEL 62, 258-259)


  EL TEMPLO DE DIOS ES SANTO, Y ESE TEMPLO SOIS VOSOTROS


  Yo y el Padre vendremos a fijar en él nuestra morada.

  Que cuando venga encuentre, pues, tu puerta abierta, ábrele tu alma, extiende el interior de tu mente para que pueda contemplar en ella riquezas de rectitud, tesoros de paz, suavidad de gracia. Dilata tu corazón, sal al encuentro del sol de la luz eterna que ilumina a todo hombre. Esta luz verdadera brilla para todos, pero el que cierra sus ventanas se priva a sí mismo de la luz eterna. También tú, si cierras la puerta de tu alma, dejas afuera a Cristo. Aunque tiene poder para entrar, no quiere sin embargo ser inoportuno, no quiere obligar a la fuerza.

  Él salió del seno de la Virgen como el sol naciente, para iluminar con su luz todo el orbe de la tierra. Reciben esta luz los que desean la claridad del resplandor sin fin, aquella claridad que no interrumpe noche alguna. En efecto, a este sol que vemos cada día suceden las tinieblas de la noche; en cambio, el sol de justicia nunca se pone; porque a la sabiduría no sucede la malicia.

  Dichoso, pues, aquel a cuya puerta llama Cristo. Nuestra puerta es la fe, la cual, si es resistente, defiende toda la casa. Por esta puerta entra Cristo. Por esto dice la Iglesia en el Cantar de los cantares: La voz de mi amado llama a la puerta. Escúchalo cómo llama, cómo desea entrar: ¡Ábreme, hermana mía, amada mía, paloma mía! Que está mi cabeza cubierta de rocío, y mis cabellos de la escarcha de la noche.

  Considera cuándo es principalmente que llama a tu puerta el Verbo de Dios, siendo así que su cabeza está cubierta del rocío de la noche. El se digna visitar a los que están tentados o atribulados, para que nadie sucumba bajo el peso de la tribulación. Su cabeza, por tanto, se cubre de rocío o de escarcha cuando su cuerpo está en dificultades. Entonces, pues, es cuando hay que estar en vela, no sea que cuando venga el Esposo se vea obligado a retirarse. Porque si estás dormido y tu corazón no está en vela, se marcha sin haber llamado; pero si tu corazón está en vela, llama y pide que se le abra la puerta.

  Hay, pues, una puerta en nuestra alma, hay en nosotros aquellas puertas de las que dice el salmo: ¡Portones!, alzad los dinteles, levantaos, puertas antiguas: va a entrar el Rey de la gloria. Si quieres alzar los dinteles de tu fe, entrará a ti el Rey de la gloria, llevando consigo el triunfo de su pasión. También el triunfo tiene sus puertas, pues leemos en el salmo lo que dice el Señor Jesús por boca del salmista: Abridme las puertas del triunfo.

  Vemos, por tanto, que el alma tiene su puerta, a la que viene Cristo y llama. Ábrele, pues; quiere entrar, quiere hallar en vela a su Esposa.


  Responsorio Ap 3, 20; Mt 24, 46


  R. Mirad que estoy a la puerta y llamo; si alguno escucha mi voz y me abre la puerta, * entraré en su casa, cenaré con él y él conmigo.

  V. Dichoso el siervo a quien su amo, al volver, lo encuentre cumpliendo lo que le ha encomendado.

  R. Entraré en su casa, cenaré con él y él conmigo.


  Oración


  Oh Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída, conserva a tus fieles en continua alegría y concede los gozos del cielo a quienes has librado de la muerte eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XIV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 26, 5-25


  MAGNANIMIDAD DE DAVID HACIA SAÚL


  En aquellos días, fue David al lugar donde acampaba Saúl y observó el sitio en que estaban acostados Saúl y Abner, hijo de Ner, jefe de su tropa. Dormía Saúl en el centro del campamento, y la tropa estaba acampada a su alrededor. David se dirigió a Ajimélec, hitita, y a Abisay, hijo de Sarvia, hermano de Joab, y les dijo:

  «¿Quién quiere bajar conmigo al campamento de Saúl?»

  Abisay respondió:

  «Yo bajo contigo.»

  David y Abisay_se dirigieron de noche hacia la tropa: Saúl dormía acostado en el centro del campamento, con su lanza clavada en tierra a su cabecera; Abner y la tropa dormían a su alrededor. Dijo entonces Abisay a David:

  «Hoy ha puesto Dios a tu enemigo en tu mano. Déjame ahora mismo que lo clave en tierra con la lanza de un solo golpe. No tendré que repetir.»

  Pero David dijo a Abisay:

  «No lo mates, pues ¿quién atentó contra el ungido del Señor y quedó impune?»

  Y añadió David:

  «Vive el Señor, que ha de ser él quien lo hiera, ya sea que llegue su día y muera, o bien que baje al combate y perezca. Líbreme el Señor de levantar mi mano contra su ungido. Ahora toma la lanza de su cabecera y el jarro de agua y vámonos.»

  Tomó David de la cabecera de Saúl la lanza y el jarro de agua y se fueron. Nadie los vio, nadie se enteró, nadie se, despertó. Todos dormían, porque se había abatido sobre ellos el sopor profundo del Señor.

  Pasó David al otro lado y se colocó lejos, en la cumbre del monte, quedando un gran espacio entre ellos. Gritó David a la gente y a Abner, hijo de Ner, diciendo:

  ¿No me respondes, Abner?»

  Abner respondió:

  «¿Quién eres tú que me llamas?»

  Dijo David:

  «¿No eres tú un hombre? ¿Quién como tú en Israel? ¿Por qué, pues, no has custodiado al rey, tu señor? Pues uno del pueblo ha entrado para matar al rey, tu señor. No está bien esto que has hecho. Vive el Señor, que sois reos de muerte, por no haber velado sobre vuestro señor, el ungido del Señor. Mira ahora, ¿dónde está la lanza del rey y el jarro de agua que había junto a su cabecera?»

  Reconoció Saúl la voz de David y preguntó:

  «¿Es ésta tu voz, hijo mío, David?»

  Respondió David:

  «Mi voz es, oh rey, mi señor.»

  Y añadió:

  «¿Por qué persigue mi señor a su siervo? ¿Qué he hecho y qué maldad hay en mí? Que el rey, mi señor, se digne escuchar ahora las palabras de su siervo: si es el Señor quien te excita contra mí, que sea aplacado con una ofrenda, pero, si son los hombres, malditos sean ante el Señor, porque me expulsan hoy para que no participe en la heredad del Señor, diciéndose: “Que vaya a servir a otros dioses.” Que no caiga ahora mi sangre en tierra, lejos de la presencia del Señor, pues ha salido el rey de Israel a cazar mi vida, como quien persigue una perdiz por los montes.»

  Respondió Saúl:

  «He pecado. Vuelve, hijo mío, David, no te haré ya ningún mal, ya que mi vida ha sido preciosa a tus ojos. Me he portado como un necio y estaba totalmente equivocado.»

  Respondió David:

  «Aquí está la lanza del rey. Que pase uno de tus servidores a recogerla. El Señor retribuirá a cada uno según su justicia y su fidelidad, pues hoy te entregó el Señor en mis manos, pero yo no he querido alzar mi mano contra el ungido del Señor. De igual modo que tu vida ha sido hoy de gran precio a mis ojos, así será de gran precio la mía a los ojos del Señor, de suerte que me libre de toda angustia.»

  Dijo Saúl a David:

  «Bendito seas, hijo mío, David. Triunfarás en todas tus empresas.»

  David siguió por su camino y Saúl se volvió a su casa.


  Responsorio Sal 53, 5. 3. 8. 4


  R. Unos insolentes se alzan contra mí, y hombres violentos me persiguen a muerte; ¡oh Dios!, sálvame por tu nombre, * sal por mí con tu poder.

  V. Te ofreceré un sacrificio voluntario; ¡oh Dios!, escucha mi súplica.

  R. Sal por mí con tu poder.


  Año II:


  Del libro de los Proverbios 15, 8-9. 16-17. 25-26. 29. 33; 16, 1-9; 17, 5


  EL HOMBRE ANTE EL SEÑOR


  El Señor aborrece el sacrificio del malvado; la oración del honrado alcanza su favor. El Señor abomina la conducta del perverso; pero ama al que busca la justicia.

  Más vale tener poco con temor de Dios, que grandes tesoros con sobresalto. Más vale plato de verdura con amor, que buey cebado con rencor.

  El Señor arranca la casa del soberbio, y afirma los linderos de la viuda. El Señor aborrece las intenciones perversas, y se complace en las palabras limpias. El Señor está lejos de los malvados, pero escucha las plegarias de los justos. El temor del Señor es escuela de sabiduría; antes de la gloria hay humildad.

  El hombre forja planes en su corazón, pero es Dios quien da la decisión. El hombre piensa que sus caminos son rectos, pero es Dios quien pesa los corazones. Encomienda a Dios tus tareas, y te saldrán bien tus proyectos. El Señor da a cada cosa su destino: incluso al malvado en el día funesto. El Señor aborrece al arrogante, tarde o temprano no quedará impune. Bondad y verdad reparan la culpa; el temor del Señor aparta del mal.

  Cuando Dios se complace en la conducta de un hombre, lo hace estar en paz aun con sus enemigos. Más vale pocos bienes con justicia, que muchas ganancias con injusticia. El hombre planea su camino, pero es el Señor quien dirige sus pasos.

  Quien se burla del pobre afrenta a su Creador; quien se ríe del desgraciado no quedará sin castigo.


  Responsorio Dt 6, 13; Pr 15, 33


  R. No olvides al Señor que te sacó de Egipto; * al Señor tu Dios temerás y a él solo servirás.

  V. El temor del Señor es escuela de sabiduría; antes de la gloria hay humildad.

  R. Al Señor tu Dios temerás y a él solo servirás.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Clemente primero, papa, a los Corintios.


  (Cap. 50, 1-51, 3; 55, 1-4: Funk 1, 125-127. 129)


  DICHOSOS NOSOTROS SI HUBIÉRAMOS CUMPLIDO LOS MANDAMIENTOS DE DIOS EN LA CONCORDIA DE LA CARIDAD


  Ya veis, queridos hermanos, cuán grande y admirable cosa es la caridad, y cómo no es posible describir su perfección. ¿Quién será capaz de estar en ella, sino aquellos a quienes Dios mismo hiciere dignos? Roguemos, pues, y supliquémosle que, por su misericordia, nos permita vivir en la caridad, sin humana parcialidad, irreprochables. Todas las generaciones, desde Adán hasta el día de hoy, han pasado; mas los que fueron perfectos en la caridad, según la gracia de Dios, ocupan el lugar de los justos, los cuales se manifestarán en la visita del reino de Cristo. Está escrito, en efecto: Entrad en los aposentos, mientras pasa mi cólera, y me acordaré del día bueno y os haré salir de vuestros sepulcros.

  Dichosos nosotros, queridos hermanos, si hubiéremos cumplido los mandamientos de Dios en la concordia de la caridad, a fin de que por la caridad se nos perdonen nuestros pecados. Porque está escrito: Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su pecado; dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito y en cuya boca no se encuentra engaño. Esta bienaventuranza fue concedida a los que han sido escogidos por Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo, a quien sea dada gloria por los siglos de los siglos. Amén.

  Roguemos, pues, que nos sean perdonadas cuantas faltas y pecados hayamos cometido por asechanzas de nuestro adversario, y aun aquellos que han encabezado sediciones y banderías deben acogerse a nuestra común esperanza. Pues los que proceden en su conducta con temor y caridad prefieren antes sufrir ellos mismos y no que sufran los demás; prefieren que se tenga mala opinión de ellos mismos, antes que sea vituperada aquella armonía y concordia que justa y bellamente nos viene de la tradición. Más le vale a un hombre confesar sus caídas, que endurecer su corazón.

  Ahora bien, ¿hay entre vosotros alguien que sea generoso? ¿Alguien que sea compasivo? ¿Hay alguno que se sienta lleno de caridad? Pues diga: «Si por mi causa vino la sedición, contienda y escisiones, yo me retiro y me voy a donde queráis, y estoy pronto a cumplir lo que la comunidad ordenare, con tal de que el rebaño de Cristo se mantenga en paz con sus ancianos establecidos.» El que esto hiciere se adquirirá una grande gloria en Cristo, y todo lugar lo recibirá, pues del Señor es la tierra y cuanto la llena. Así han obrado y así seguirán obrando quienes han llevado un comportamiento digno de Dios, del cual no cabe jamás arrepentirse.


  Responsorio lJn 4, 21; Mt 22, 40


  R. Hemos recibido de Dios este mandamiento: * Quien ama a Dios ame también a su hermano.

  V. Estos dos mandamientos son el fundamento de toda la ley y los profetas.

  R. Quien ama a Dios ame también a su hermano.


  


  Oración


  Oh Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída, conserva a tus fieles en continua alegría y concede los gozos del cielo a quienes has librado de la muerte eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XIV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de Samuel 28, 3-25


  SAÚL CONSULTA A LA NIGROMANTE DE ENDOR


  En aquellos días, Samuel había ya muerto y todo Israel lo había llorado, siendo sepultado en Ramá, su ciudad. Saúl había echado del país a los nigromantes y adivinos.

  Habiéndose reunido los filisteos, vinieron a acampar en Sunam. Saúl reunió a todo Israel y acampó en Gelboé. Vio Saúl el campamento de los filisteos y sintió temor, temblando sobremanera su corazón. Consultó Saúl al Señor, pero el Señor no le respondió ni por sueños ni por los urim ni por los profetas. Dijo entonces Saúl a sus servidores:

  «Buscadme una nigromante para que vaya a consultarla.»

  Sus servidores le respondieron:

  «Aquí en Endor hay una nigromante.»

  Se disfrazó Saúl, poniéndose otras ropas, y fue con dos de sus hombres, y, llegando de noche a donde estaba la mujer, le dijo:

  «Adivíname el futuro por medio del espíritu de un muerto y evócame al que yo te diga.»

  La mujer le respondió:

  «Bien sabes lo que hizo Saúl, que suprimió de esta tierra a los nigromantes y adivinos. ¿Por qué tiendes un lazo a mi vida para hacerme morir?»

  Saúl juró por el Señor, diciendo:

  «¡Vive el Señor!, que ningún castigo te vendrá por este hecho.»

  La mujer dijo:

  «¿A quién debo evocar?»

  Saúl respondió:

  «Evócame a Samuel.»

  Vio entonces la mujer a Samuel y lanzó un grito, y dijo luego a Saúl:

  «¿Por qué me has engañado? ¡Tú eres Saúl!» El rey le dijo:

  «No temas, pero ¿qué has visto?»

  La mujer respondió:

  «Veo un espectro que sube de la tierra.» Saúl le preguntó:

  «¿Qué aspecto tiene?»

  Ella respondió:

  «Es un hombre anciano que sube envuelto en su manto.»

  Comprendió Saúl que era Samuel y, cayendo rostro en tierra, se postró. Samuel dijo a Saúl:

  «¿Por qué me perturbas evocándome?» Respondió Saúl:

  «Estoy en grande angustia: los filisteos mueven guerra contra mí, Dios se ha apartado de mí y ya no me responde ni por los profetas ni por sueños. Te he llamado para que me indiques lo que debo hacer.»

  Dijo Samuel:

  «¿Para qué me consultas, si el Señor se ha separado de ti y se ha pasado a otro? El Señor te ha cumplido lo que dijo por mi boca: ha arrancado el reino de tu mano y se lo ha dado a otro, a David, porque no escuchaste la voz del Señor y no llevaste a cabo la indignación de su ira contra Amalec. Por eso te trata hoy de esta manera. También a Israel entregará el Señor en manos de los filisteos. Mañana tú y tus hijos estaréis conmigo.»

  Saúl, sobrecogido, cayó en tierra cuan largo era. Estaba aterrado por las palabras de Samuel; se hallaba, además, sin fuerzas, porque no había comido nada en todo el día y toda la noche. Acercóse la mujer a Saúl y, viendo que estaba tan conturbado, le dijo:

  «Tu sierva ha escuchado tu voz y he puesto mi vida en peligro por obedecer las órdenes que me diste. Escucha, pues, tú también la voz de tu sierva y permíteme que te sirva un bocado de pan para que comas y tengas fuerzas para ponerte en camino.»

  Saúl se negó, diciendo:

  «No quiero comer.»

  Pero sus servidores, a una con la mujer, le insistieron hasta que accedió. Se levantó del suelo y se sentó en el diván. Tenía la mujer en casa un ternero cebado y se apresuró a degollarlo. Tomó harina, la amasó y coció unos panes ázimos. Lo sirvió a Saúl y a sus servidores; comieron, se levantaron y partieron aquella misma noche.


  Responsorio Cf. 1Cro 10, 13. 14


  R. Murió Saúl por su infidelidad, por no guardar el precepto que el Señor le había mandado. * Dios transfirió su reino a David.

  V. También por haber consultado a una nigromante, en vez de esperar en el Señor.

  R. Dios transfirió su reino a David.


  


  Año II:


  Del libro de los Proverbios 31, 10-31


  ELOGIO DE LA MUJER FUERTE


  Una mujer hacendosa, ¿quién la hallará? Vale mucho más que las perlas. Su marido se fía de ella, y no le faltan riquezas. Le trae ganancias y no pérdidas todos los días de su vida.

  Adquiere lana y lino, los trabaja con la destreza de sus manos. Es como nave mercante que importa el grano de lejos. Todavía de noche se levanta para dar la comida a los criados.

  Examina un terreno y lo compra, con lo que ganan sus manos planta un huerto. Se ciñe la cintura con firmeza y despliega la fuerza de sus brazos. Le saca gusto a su tarea y aun de noche no se apaga su lámpara. Extiende la mano hacia el huso, y sostiene con la palma la rueca.

  Abre sus manos al necesitado y extiende el brazo al pobre. Si nieva, no teme por la servidumbre, porque todos los criados llevan trajes forrados. Confecciona mantas para su uso, se viste de lino y de holanda. En la plaza su marido es respetado, cuando se sienta entre los jefes de la ciudad. Teje sábanas y las vende, provee de cinturones a los comerciantes.

  Está vestida de fuerza y dignidad, sonríe ante el día de mañana. Abre la boca con sabiduría y su lengua enseña con bondad. Vigila la conducta de sus criados, no come su pan de balde.

  Sus hijos se levantan para felicitarla, su marido proclama su alabanza: «Muchas mujeres reunieron riquezas, pero tú las ganas a todas.» Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura, la que teme al Señor merece alabanza. Cantadle por el éxito de su trabajo, que sus obras la alaben en la plaza.


  Responsorio Cf. Pr 31, 17. 18; Sal 45, 6


  R. Se ciñe la cintura con firmeza y despliega la fuerza de sus brazos. * Por esto su lámpara nunca se apagará.

  V. Teniendo a Dios en medio, no vacila; Dios la socorre al despuntar la aurora.

  R. Por esto su lámpara nunca se apagará.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Comentarios de san Agustín, obispo sobre los salmos.


  (Salmo 126, 2: CCL 40, 1857-1858)


  EL SEÑOR JESUCRISTO ES EL VERDADERO SALOMÓN


  El templo que Salomón edificó para el Señor era tipo y figura de la futura Iglesia, que es el cuerpo del Señor, tal como dice en el Evangelio: Destruid este templo y yo lo levantaré en tres días. Del mismo modo que Salomón edificó aquel templo, se edificó también un templo el verdadero Salomón, nuestro Señor Jesucristo, el verdadero pacífico. Porque hay que saber que el nombre de Salomón significa «Pacífico», y el verdadero pacífico es Jesucristo, de quien dice el Apóstol: Él es nuestra paz, que ha hecho de los dos pueblos una sola cosa. Él es el verdadero pacífico que unió en su persona, constituyéndose en piedra angular, los dos muros que provenían de partes opuestas, a saber; el pueblo de los creyentes que provenían de la circuncisión, y el pueblo de los creyentes que provenían de la gentilidad incircuncisa; de ambos pueblos hizo una sola Iglesia, de la que es piedra angular, y por esto es el verdadero pacífico.

  Cristo es el verdadero Salomón, y aquel otro Salomón, hijo de David, engendrado de Betsabé, rey de Israel, era figura de este Rey pacífico. Por esto el salmo, para que pienses: más bien en el nuevo Salomón, que es quien edificó la verdadera casa de Dios, empieza con estas palabras: Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles. El Señor es, por tanto, quien construye la casa, es el Señor Jesucristo quien construye su propia casa. Muchos son los que trabajan en la construcción, pero si él no construye, en vano se cansan los albañiles. ¿Quiénes son los que trabajan en esta construcción? Todos los que predican la palabra de Dios en la Iglesia, los dispensadores de los misterios de Dios. Todos nos esforzamos, todos trabajamos, todos construimos ahora; y también antes de nosotros se esforzaron, trabajaron, construyeron otros; pero, si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles. Por esto los apóstoles, y más en concreto Pablo, al ver que algunos se desmoronaban, dice: Observáis los días, los meses, las estaciones y los años; temo que hagáis vano mi trabajo entre vosotros. Como sabía que él mismo era edificado interiormente por el Señor, por esto se lamentaba por aquéllos, por el temor de haber trabajado en ellos inútilmente. Nosotros, por tanto, os hablamos desde el exterior, pero es él quien edifica desde dentro. Nosotros podemos saber cómo escucháis, pero cómo pensáis sólo puede saberlo aquel que ve vuestros pensamientos. Es él quien edifica, quien amonesta, quien amedrenta, quien abre el entendimiento, quien os conduce a la fe; aunque nosotros cooperamos también con nuestro esfuerzo.


  Responsorio Cf. 2Cro 5, 14-6, 1. 4; Jn 2, 19


  R. El templo fue construido y la gloria del Señor llenó su casa; el rey exclamó: * «Bendito sea el Señor Dios de Israel, porque ha cumplido todo lo que dijo a mi padre David.»

  V. Destruid este templo y yo lo levantaré en tres días.

  R. Bendito sea el Señor Dios de Israel, porque ha cumplido todo lo que dijo a mi padre David.


  Oración


  Oh Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída, conserva a tus fieles en continua alegría y concede los gozos del cielo a quienes has librado de la muerte eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XV


  Domingo XV

  Semana III del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De los libros de Samuel 1S 31, 1-4; 2S 1, 1-16


  MUERTE DE SAÚL


  En aquellos días, trabaron batalla los filisteos contra Israel y huyeron los hombres de Israel ante los filisteos y cayeron heridos de muerte en el monte Gelboé. Apretaron de cerca los filisteos a Saúl y a sus hijos y mataron a Jonatán, Abinadab y Malki-Súa, hijos de Saúl. El peso de la batalla cargó sobre Saúl. Los arqueros tiraron sobre él y fue herido por ellos. Dijo Saúl a su escudero:

  «Saca tu espada y traspásame, no sea que lleguen esos incircuncisos y hagan mofa de mí.»

  Pero el escudero no quiso, pues estaba lleno de temor. Entonces Saúl tomó la espada y se arrojó sobre ella.

  Después de la muerte de Saúl, volvió David de derrotar a los amalecitas y se quedó dos días en Siquelag. Al tercer día llegó del campamento uno de los hombres de Saúl, con los vestidos rotos y cubierta de polvo su cabeza; al llegar donde estaba David, cayó en tierra y se postró. David le dijo:

  «¿De dónde vienes?»

  Aquél respondió:

  «Vengo huyendo del campamento de Israel.» Le preguntó David:

  «¿Qué ha pasado? Cuéntamelo.»

  Aquél respondió:

  «El pueblo ha huido de la batalla; han caído muchos del pueblo y también Saúl y su hijo Jonatán han muerto.» Dijo David al joven que le daba la noticia: «¿Cómo sabes que han muerto Saúl y su hijo Jonatán?»

  Respondió el joven que daba la noticia:

  «Yo estaba casualmente en el monte Gelboé y vi a Saúl apoyado en su lanza; los carros y los guerreros lo acosaban. Se volvió y, al verme, me llamó. Contesté: “Aquí estoy.” Me dijo: “¿Quién eres tú?” Le respondí: “Soy un amalecita.” Entonces él me dijo: “Acércate a mí y mátame, porque me ha acometido la angustia, aunque mi vida aún está entera en mí.” Me acerqué a él y lo maté, pues sabía que no podría vivir después de su caída; luego tomé la diadema que tenía en su cabeza y el brazalete que tenía en el brazo y se los he traído aquí a mi señor.»

  Entonces David, tomando sus vestiduras, las desgarró, y lo mismo hicieron los hombres que estaban con él. Se lamentaron y lloraron y ayunaron hasta la noche por Saúl y por su hijo Jonatán, por el pueblo del Señor y por la casa de Israel, pues habían caído a espada.

  David preguntó al joven que le había llevado la noticia:

  «¿De dónde eres?»

  Respondió:

  «Soy hijo de un forastero amalecita.» Le dijo David:

  «¿Cómo has osado levantar tu mano para matar al ungido del Señor?»

  Y llamó David a uno de los jóvenes y le dijo: «Acércate y mátalo.»

  É1 lo hirió y murió. David le dijo:

  «Que tu sangre caiga sobre tu cabeza, pues tu misma boca te acusó cuando dijiste: “Yo maté al ungido del Señor.”»


  Responsorio 2S 1, 21. 1, 9


  R. Montes de Gelboé, ni lluvia ni rocío caigan sobre vosotros, * porque ahí cayeron los héroes de Israel.

  V. Visite el Señor todos los montes que están a su alrededor, pero pase de largo ante los montes de Gelboé.

  R. Porque ahí cayeron los héroes de Israel.


  Año II:


  Comienza el libro de Job 1, 1-22


  JOB ES PRIVADO DE SUS BIENES


  Había una vez en tierra de Hus un hombre que se llamaba Job. Era un hombre justo y honrado, temeroso de Dios y apartado del mal. Tenía siete hijos y tres hijas. Tenía siete mil ovejas, tres mil camellos, quinientas yuntas de bueyes, quinientas burras y una servidumbre numerosa. Era el más rico entre los hombres de Oriente.

  Sus hijos solían celebrar banquetes, un día en casa de cada uno, e invitaban a sus tres hermanas a comer con ellos. Terminados esos días de fiesta, Job los hacía venir para purificarlos: madrugaba y ofrecía un holocausto por cada uno, por si habían pecado y maldecido a Dios en su interior. Esto lo solía hacer Job cada vez.

  Un día fueron los ángeles y se presentaron al Señor; entre ellos llegó también Satanás. El Señor le preguntó: «¿De dónde vienes?»

  Él respondió:

  «De dar vueltas por la tierra.»

  El Señor le dijo:

  «¿Te has fijado en mi siervo Job? En la tierra no hay otro como él: es un hombre justo y honrado que teme a Dios y se aparta del mal.»

  Satanás le respondió:

  «¿Y crees que teme a Dios de balde? ¡Si tú mismo lo has cercado y protegido, a él, a su hogar y a todo lo suyo! Has bendecido sus trabajos, y sus rebaños se ensanchan por el país; pero extiende la mano, daña sus posesiones, y te apuesto a que te maldecirá en tu cara.»

  El Señor dijo:

  «Haz lo que quieras con sus cosas, pero a él no lo toques.»

  Y Satanás se marchó.

  Un día que dos hijos e hijas de Job comían y bebían en casa del hermano mayor, llegó un mensajero a casa de Job y le dijo:

  «Estaban los bueyes arando y las burras pastando a su lado, cuando cayeron sobre ellos unos sabeos, apuñalearon a los mozos y se llevaron el ganado. Sólo yo pude escapar para contártelo.»

  No había acabado de hablar, cuando llegó otro y dijo:

  «Ha caído un rayo del cielo que ha quemado y consumido tus ovejas y pastores. Sólo yo pude escapar para contártelo.»

  No había acabado de hablar, cuando llegó otro y dijo: «Una banda de caldeos, dividiéndose en tres grupos, se echó sobre los camellos y se los llevó, y apuñaleó a los mozos. Sólo yo pude escapar para contártelo.»

  No había acabado de hablar, cuando llegó otro y dijo: «Estaban tus hijos y tus hijas comiendo y bebiendo en casa del hermano mayor, cuando un huracán cruzó el desierto y embistió por los cuatro costados la casa, que se derrumbó y los mató. Sólo yo pude escapar para contártelo.»

  Entonces Job se levantó, se rasgó el manto, se rapó la cabeza, se echó por tierra y dijo:

  «Desnudo salí del vientre de mi madre y desnudo volveré a él. El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó, bendito sea el nombre del Señor.»

  En todo esto no pecó Job, ni dijo nada insensato contra Dios.


  Responsorio Jb 2, 10; 1, 21


  R. Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males? * El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó, bendito sea el nombre del Señor.

  V. Desnudo salí del vientre de mi madre y desnudo volveré a él.

  R. El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó, bendito sea el nombre del Señor.


  SEGUNDA LECTURA


  De los libros de las Morales de san Gregorio Magno, papa, sobre el libro de Job.


  (Libro 1, 2. 36: PL 75, 529-530. 543-544)


  UN HOMBRE SIMPLE Y HONRADO, TEMEROSO DE DIOS


  Hay algunos cuya simplicidad llega hasta ignorar lo que es honrado. Esta simplicidad no es la simplicidad de la inocencia, ya que no los conduce a la virtud de la honradez; pues, en la medida en que no saben ser cautos por su honradez, su simplicidad deja de ser verdadera inocencia.

  De ahí que Pablo amonesta a los discípulos con estas palabras: Quiero que seáis sabios para el bien y simples para todo mal. Y dice también: Sed niños sólo en malicia; sed adultos en juicio.

  De ahí que la misma Verdad en persona manda a sus discípulos: Sed prudentes como serpientes y simples como palomas. Nos manda las dos cosas de manera inseparable, para que así la astucia de la serpiente complemente la simplicidad de la paloma y, a la inversa, la simplicidad de la paloma modere la astucia de la serpiente.

  Por esto el Espíritu Santo hizo visible a los hombres su presencia, no sólo con figura de paloma, sino también de fuego. La paloma, en efecto, representa la simplicidad, y el fuego representa el celo. Y así se mostró bajo esta doble figura, para que todos los que están llenos de él practiquen la simplicidad de la mansedumbre, sin por eso dejar de inflamarse en el celo de la honradez contra las culpas de los que delinquen.

  Simple y honrado, temeroso de Dios y apartado del mal. Todo el que anhela la patria eterna vive con simplicidad y honradez: con simplicidad en sus obras, con honradez en su fe; con simplicidad en las buenas obras que realiza aquí abajo, con honradez por su intención que tiende a las cosas de arriba. Hay algunos, en efecto, a quienes les falta simplicidad en las buenas obras que realizan, porque buscan no la retribución espiritual, sino el aplauso de los hombres. Por esto dice con razón uno de los libros sapienciales: ¡Ay del hombre que va por dos caminos! Va por dos caminos el hombre pecador que, por una parte, realiza lo que es conforme a Dios, pero, por otra, busca con su intención un provecho mundano.

  Bien dice el libro de Job: Temeroso de Dios y apartado del mal; porque la santa Iglesia de los elegidos inicia su camino de simplicidad y honradez por el temor, pero lo lleva a la perfección por el amor. Ella, en efecto, se aparta radicalmente del mal, cuando, por amor a Dios, empieza a detestar el pecado. Cuando practica el bien movida sólo por el temor, todavía no se ha apartado totalmente del mal, ya que continúa pecando por el hecho de que querría pecar si pudiera hacerlo impunemente.

  Acertadamente, pues, se afirma de Job que era temeroso de Dios y, al mismo tiempo, apartado del mal; porque, cuando el amor sigue al temor, queda eliminada incluso aquella parte de culpa que subsistía en nuestro interior, por nuestro mal deseo.


  Responsorio Hb 13, 21; 2M 1, 4


  R. Que Dios os haga perfectos en todo bien, para hacer su voluntad, * cumpliendo en vosotros lo que es grato en su presencia por Jesucristo.

  V. Que abra Dios vuestro corazón a su ley y a sus preceptos.

  R. Cumpliendo en vosotros lo que es grato en su presencia por Jesucristo.


  Te Deum


  Oración


  Señor Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que puedan volver al camino recto, concede a todos los cristianos que se aparten de todo lo que sea indigno de ese nombre que llevan, y que cumplan lo que ese nombre significa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de Samuel 2, 1-11; 3, 1-5


  DAVID ES UNGIDO EN HEBRÓN COMO REY DE JUDÁ


  En aquellos días, consultó David al Señor: «¿Debo subir a alguna de las ciudades de Judá?» El Señor respondió:

  «Sube.»

  Preguntó David:

  «¿A cuál subiré?»

  Respondió el Señor:

  «A Hebrón.»

  Subió allí David con sus dos mujeres, Ajinoam de Yizreel y Abigail, la mujer de Nabal de Carmelo. David hizo subir a los hombres que estaban con él, cada cual con su familia, y se asentaron en las ciudades de Hebrón. Llegaron los hombres de Judá y ungieron allí a David como rey sobre la casa de Judá.

  Comunicaron a David que los hombres de Yabés de Galaad habrán sepultado a Saúl, y David envió mensajeros a los hombres de Yabés de Galaad para decirles:

  «Benditos seáis del Señor por haber hecho esta misericordia con Saúl, vuestro señor, dándole sepultura. Que el Señor sea con vosotros misericordioso y fiel. También yo os trataré bien por haber hecho esto. Y ahora, tened fortaleza y sed valerosos, pues murió Saúl, vuestro señor, pero la casa de Judá me ha ungido a mí por rey suyo.»

  Abner, hijo de Ner, jefe del ejército de Saúl, tomó a Isbaal hijo de Súal y lo hizo pasar a Majanáyim. Lo proclamaban los aseritas, sobre Yizreel, sobre Efraím y Benjamín y sobre todo Israel. Cuarenta años tenía Isbaal, hijo de Saúl, cuando fue proclamado rey; reinó dos años. Solamente la casa de Judá siguió a David. El número de días que estuvo David en Hebrón como rey de la casa de Judá fue de siete años y seis meses.

  Se prolongó la guerra entre la casa de Saúl y la casa de David, pero David se iba fortaleciendo, mientras que la casa de Saúl se debilitaba.

  David tuvo hijos en Hebrón. Su primogénito Ammón, hijo de Ajinoam de Yizreel; el segundo, Kilab, de Abigaíl, mujer de Nabal de Carmelo; el tercero, Absalón, hijo de Maaká, la hija de Talmay, rey de Guesur; el cuarto, Adonías, hijo de Jagguit; el quinto, Sefatías, hijo de Abital; el sexto, Yitream, de Eglá, mujer de David. Éstos le nacieron a David en Hebrón.


  Responsorio Gn 49, 10. 8


  R. No se apartará de Judá el cetro, ni el bastón de mando de entre sus rodillas, * hasta que venga aquel a quien le está reservado, a quien rendirán homenaje las naciones.

  V. A ti, Judá, te alabarán tus hermanos, se inclinarán ante ti los hijos de tu padre.

  R. Hasta que venga aquel a quien le está reservado, a quien rendirán homenaje las naciones.


  Año II:


  Del libro de Job 2, 1-13


  JOB, CUBIERTO DE ÚLCERAS, ES VISITADO POR UNOS AMIGOS


  Un día fueron los ángeles y se presentaron al Señor. Entre ellos llegó también Satanás. El Señor le preguntó:

  «¿De dónde vienes?»

  Él respondió:

  «De dar vueltas por la tierra.»

  El Señor le dijo:

  «¿Te has fijado en mi siervo Job? En la tierra no hay otro como él; es un hombre justo y honrado que teme a Dios y se aparta del mal. Aunque tú me has incitado contra él para que lo aniquile sin motivo, él todavía persiste en su honradez.»

  Satanás respondió:

  «“¡Piel por piel!” Por salvar la vida el hombre lo da todo. Pero extiende la mano sobre él, hiérelo en su carne y en sus huesos, y apuesto a que te maldice en tu cara.»

  El Señor le dijo:

  «Haz lo que quieras con él, pero respétale la vida.»

  Y Satanás se marchó e hirió a Job con llagas malignas desde la planta del pie hasta la coronilla de la cabeza. Job cogió una tejuela para rasparse con ella, sentado en tierra, entre la basura. Su mujer le dijo:

  «¿Todavía persistes en tu honradez? Maldice a Dios y muérete.»

  El le contestó:

  «Hablas como una necia. Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males?»

  A pesar de todo, Job no pecó con sus labios.

  Tres amigos suyos —Elifaz de Temán, Bildad de Suj y Sofar de Naamat—, al enterarse de la desgracia que había sufrido, salieron de su lugar y se reunieron para ir a compartir su pena y consolarlo.

  Cuando lo vieron a distancia, no lo reconocían, y rompieron a llorar. Se rasgaron el manto, echaron polvo sobre su cabeza y hacia el cielo, y se quedaron con él, sentados en el suelo, siete días con sus noches, sin decirle una palabra, porque veían lo profundo de su dolor.


  Responsorio Sal 37, 2. 3. 4. 12


  R. Señor, no me corrijas con ira, tus flechas se me han clavado. * No hay parte ilesa en mi carne a causa de tu furor.

  V. Mis amigos y compañeros se alejan de mí.

  R. No hay parte ilesa en mi carne a causa de tu furor.


  SEGUNDA LECTURA


  De los libros de las Morales de san Gregorio Magno, papa, sobre el libro de Job.


  (Libro 3, 15-16: PL 75, 606-608)


  SI ACEPTAMOS DE DIOS LOS BIENES, ¿NO VAMOS A ACEPTAR LOS MALES?


  El apóstol Pablo, considerando en sí mismo las riquezas de la sabiduría interior y viendo al mismo tiempo que en lo exterior no es más que un cuerpo corruptible, dice: Llevamos este tesoro en vasos de barro. En el bienaventurado Job, el vaso de barro experimenta exteriormente las desgarraduras de sus úlceras, pero el tesoro interior permanece intacto. En lo exterior crujen sus heridas, pero del tesoro de sabiduría que nace sin cesar en su interior emanan estas palabras llenas de santas enseñanzas: Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males? Entiendo por bienes los dones de Dios, tanto; temporales como eternos, y por males las calamidades presentes, acerca de las cuales dice el Señor por boca del profeta: Yo soy el Señor y no hay otro artífice de la luz, creador de las tinieblas, autor de la paz, creador de la desgracia.

  Artífice de la luz, creador de las tinieblas, porque, cuando por las calamidades exteriores son creadas las tinieblas del sufrimiento, en lo interior se enciende la luz del conocimiento espiritual. Autor de la paz, creador de la desgracia, porque precisamente entonces se nos devuelve la paz con Dios, cuando las cosas creadas, que son buenas, en sí, pero que no siempre son rectamente deseadas, sénos convierten en calamidades y causa de desgracia. Por el pecado perdemos la unión con Dios; es justo, por tanto, que volvamos a la paz con él a través de las calamidades; de este modo, cuando cualquier cosa creada, buena en sí misma, se nos convierte en causa de sufrimiento, ello nos sirve de corrección, para que, volvamos humildemente al autor de la paz.

  Pero en estas palabras de Job, con las que responde a las imprecaciones de su esposa, debemos considerar principalmente lo llenas que están de buen sentido. Dice, en efecto: Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males? Es un gran consuelo en medio de la tribulación acordarnos, cuando llega la adversidad, de los dones recibidos de nuestro Creador. Si acude en seguida a nuestra mente el recuerdo reconfortante de los dones divinos, no nos dejaremos doblegar por el dolor. Por esto dice la Escritura: En el día dichoso no te olvides de la desgracia, en el día desgraciado no te olvides de la dicha. En efecto, aquel que en el tiempo de los favores se olvida, del temor de la calamidad cae en la arrogancia por su actual satisfacción. Y el que en el tiempo de la calamidad no se consuela con el recuerdo de los favores recibidos es llevado a la más completa desesperación por su estado mental.

  Hay que juntar, pues, lo uno y lo otro, para que se apoyen mutuamente; así el recuerdo de los favores templará el sufrimiento de la calamidad, y la previsión y temor de la calamidad moderará la alegría de los favores. Por esto aquel santo varón, en medio de los sufrimientos causados por sus calamidades, calmaba su mente angustiada por tantas heridas con el recuerdo de los favores pasados, diciendo: Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males?


  Responsorio Jb 2, 10; 1, 21-22


  R. Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males? * El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó, bendito sea el nombre del Señor.

  V. En todo esto no pecó Job, ni dijo nada insensato contra Dios.

  R. El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó, bendito sea el nombre del Señor.


  Oración


  Señor Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que puedan volver al camino recto, concede a todos los cristianos que se aparten de todo lo que sea indigno de ese nombre que llevan, y que cumplan lo que ese nombre significa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de Samuel 4, 2-5, 7


  DAVID REINA SOBRE TODO ISRAEL. TOMA DE JERUSALÉN


  En aquellos días, estaban con Isbaal, hijo de Saúl, dos hombres, jefes de banda, uno llamado Baaná y el otro Rekab, hijos de Rimmón de Beerot, benjaminitas, porque también Beerot se consideraba de Benjamín. Los habitantes de Beerot habían huido a Guittáyim, donde se han quedado hasta el día de hoy como forasteros residentes.

  Tenía Jonatán, hijo de Saúl, un hijo tullido de pies. Tenía cinco años cuando llegó de Yizreel la noticia de lo de Saúl y Jonatán; su nodriza lo tomó y huyó con él, pero con la precipitación de la huida, se le cayó y quedó cojo. Se llamaba Meribaal.

  Rekab y Baaná, hijos de Rimmón de Beerot, se pusieron en camino y llegaron a casa de Isbaal a la hora de más calor del día, cuando dormía la siesta. Entraron en la casa. La portera se había dormido mientras limpiaba el trigo. Rekab y su hermano Baaná se deslizaron cautelosamente y entraron en la casa. Estaba Isbaal durmiendo en su lecho, en su recámara; lo hirieron y lo mataron. Luego le cortaron la cabeza, la tomaron y caminaron toda la noche por la ruta de la Arabá. Llevaron la cabeza de Isbaal a David, a Hebrón, y le dijeron:

  «Aquí tienes la cabeza de Isbaal, hijo de Saúl, tu enemigo, el que buscó tu muerte. Hoy ha concedido Dios a mi señor, el rey, venganza sobre Saúl y sobre su descendencia.»

  Respondió David a Rekab y a su hermano Baaná, hijos de Rimmón de Beerot:

  «¡Vive el Señor, que ha librado mi alma de toda angustia! Si al que me anunció la muerte de Saúl, creyendo que me daba una buena noticia, lo prendí y ordené matarlo en Siquelag, dándole este pago por su noticia, ¿cuánto más ahora que hombres malvados han dado muerte a un hombre justo en su casa, sobre su lecho? ¿No deberé pediros cuenta de su sangre y exterminaros de la tierra?»

  Y David dio una orden a sus servidores, que los mataron, les cortaron las manos y los pies y los colgaron junto a la piscina de Hebrón. La cabeza de Isbaal la tomaron y la sepultaron en el sepulcro de Abner en Hebrón. Entonces vinieron todas las tribus de Israel hacia David en Hebrón y le dijeron:

  «Hueso tuyo y carne tuya somos nosotros. Ya de antes, cuando Saúl era nuestro rey, eras tú el que dirigías las entradas y salidas de Israel. El Señor te ha dicho:

  “Tú apacentarás a mi pueblo Israel, tú serás caudillo de Israel.”»

  Vinieron, pues, todos los ancianos de Israel a Hebrón y el rey David hizo ahí un pacto con ellos ante el Señor, y ungieron a David como rey de Israel.

  Treinta años tenía cuando comenzó a reinar y reinó cuarenta años. Reinó en Hebrón sobre Judá siete años y seis meses. Reinó en Jerusalén sobre todo Israel y sobre Judá treinta y tres años.

  Marchó el rey sobre Jerusalén con todos sus hombres contra los yebuseos, que habitaban aquella tierra. Dijejon éstos a David:

  «No entrarás aquí, porque hasta los ciegos y cojos bastan para rechazarte.»

  Querían decir: «No entrará David aquí.»

  Pero David conquistó la fortaleza de Sión, que es la ciudad de David.


  Responsorio Sal 2, 2. 6. 1


  R. Se alían los reyes de la tierra, los príncipes conspiran contra el Señor y contra su Mesías. * Pero yo mismo he establecido a mi Rey en Sión, mi monte santo.

  V. ¿Por qué se amotinan las naciones, y los pueblos planean un fracaso?

  R. Pero yo mismo he establecido a mi Rey en Sión, mi monte santo.


  Año II:


  Del libro de Job 3, 1-26


  LAMENTACIÓN DE JOB


  Entonces Job abrió sus labios y maldijo el día de su nacimiento, diciendo:

  «¡Perezca el día en que nací, la noche que dijo: “Se ha concebido un varón”!

  Que ese día se vuelva tinieblas, que Dios desde lo alto no se ocupe de él, que sobre él no brille la luz, que lo reclamen las tinieblas y las sombras, que la niebla se pose sobre él, que un eclipse lo aterrorice, que se apodere de esa noche la oscuridad, que no se sume a los días del año, que no entre en la cuenta de los meses; que esa noche quede estéril y cerrada a los gritos de júbilo, que la maldigan los que maldicen el Océano, los que entienden de conjurar al Leviatán; que se velen las estrellas de su aurora, que espere la luz en vano y no vea el parpadear de la alborada; porque no me cerró las puertas del vientre de mi madre, ni escondió a mis ojos tanta miseria.

  ¿Por qué al salir del vientre no morí, o perecí al salir de las entrañas? ¿Por qué me recibió un regazo y unos pechos me dieron de mamar?

  Ahora dormiría tranquilo, descansaría en paz, lo mismo que los reyes de la tierra que se alzan mausoleos, o como los nobles que amontonan oro y plata en sus palacios.

  Ahora sería un aborto enterrado, una criatura que no llegó a ver la luz. Allí acaba el tumulto de los malvados, allí reposan los que están rendidos, con ellos descansan los cautivos sin oír la voz del capataz; se confunden los pequeños y los grandes y el esclavo se libra de su amo.

  ¿Para qué dar la luz a un desgraciado y vida al que la pasa en amargura; al que ansía la muerte que no llega y escarba buscándola anhelante, como se buscan los tesoros escondidos; al que se alegraría ante la tumba y gozaría al recibir la sepultura; al hombre que no encuentra su camino porque Dios le ha cerrado las salidas?

  Por alimento tengo mis sollozos, como el agua se derraman mis gemidos; lo que más temía me sucede, lo que más me aterraba me acontece. No tengo paz ni calma ni descanso, y vivo entre continuos sobresaltos.»


  Responsorio Jb 3, 24-26; 6, 13


  R. Por alimento tengo mis sollozos, como el agua se derraman mis gemidos; lo que más temía me sucede, lo que más me aterraba me acontece, * y vivo entre continuos sobresaltos.

  V. Ya no encuentro apoyo alguno en mí, se me ha ido lejos toda ayuda.

  R. Y vivo entre continuos sobresaltos.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Confesiones de san Agustín, obispo.

  (Libro 10, 1, 1-2, 2; 5, 7: CSEL 33, 226-227. 230-23)


  A TI, SEÑOR, ME MANIFIESTO TAL COMO SOY


  Conózcate a ti, Conocedor mío, conózcate a ti como soy por ti conocido. Fuerza de mi alma, entra en ella y ajústala a ti, para que la tengas y poseas sin mancha ni defecto. Esta es mi esperanza, por eso hablo; y en esta esperanza me gozo cuando rectamente me gozo. Las demás cosas de esta vida tanto menos se han de llorar cuanto más se las llora, y tanto más se han de deplorar cuanto menos se las deplora. He aquí que amaste la verdad, porque el que obra la verdad viene a la luz. Yo quiero obrar según ella, delante de ti por esta mi confesión, y delante de muchos testigos por este mi escrito.

  Y ciertamente, Señor, a cuyos ojos está siempre desnudo el abismo de la conciencia humana, ¿qué podría haber oculto en mí, aunque yo no te lo quisiera confesar? Lo que haría sería esconderte a ti de mí, no a mí de ti. Pero ahora, que mi gemido es un testimonio de que tengo desagrado de mí, tú brillas y me llenas de contento, y eres amado y deseado por mí, hasta el punto de llegar a avergonzarme y desecharme a mí mismo y de elegirte sólo a ti, de manera que en adelante no podré ya complacerme sino es en ti, ni podré serte grato si no es por ti.

  Comoquiera, pues, que yo sea, Señor, manifiesto estoy ante ti. También he dicho ya el fruto que produce en mí esta confesión, porque no la hago con palabras y voces de carne, sino con palabras del alma y clamor de la mente, que son las que tus oídos conocen. Porque, cuando soy malo, confesarte a ti no es otra cosa que tomar disgusto de mí; y, cuando soy bueno; confesarte a ti no es otra cosa que tomar disgusto de mí; y, cuando soy bueno, confesarte a ti no es otra cosa que no atribuirme eso a mí, porque tú, Señor, bendices al justo; pero antes de ello lo transformas de impío en justo. Así, pues, mi confesión en tu presencia, Dios mío, es a la vez callada y clamorosa: callada en cuanto que se hace sin ruido de palabras, pero clamorosa en cuanto al clamor con que clama el afecto.

  Tú eres, Señor, el que me juzgas; porque, aunque ninguno de los hombres conoce lo íntimo del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él, con todo, hay algo en el hombre que ignora aun el mismo espíritu que habita en él; pero tú, Señor, conoces todas sus cosas, porque tú lo has hecho. También yo, aunque en tu presencia me desprecie y me tenga por tierra y ceniza, sé algo de ti que ignoro de mí.

  Ciertamente ahora te vemos como en un espejo y borrosamente, no cara a cara, y así, mientras peregrino fuera de ti, me siento más presente a mí mismo que a ti; y sé que no puedo de ningún modo violar el misterio que te envuelve; en cambio, ignoro a qué tentaciones podré yo resistir y a cuáles no podré, estando solamente mi esperanza en que eres fiel y no permitirás que seamos tentados más de lo que podamos soportar, antes con la tentación das también el éxito, para que podamos resistir.

  Confiese, pues, yo lo que sé de mí; confiese también lo que de mí ignoro; porque lo que sé de mí lo sé porque tú me iluminas, y lo que de mí ignoro no lo sabré hasta tanto que mis tinieblas se conviertan en mediodía ante tu presencia.


  Responsorio Sal 138, 1. 2. 7


  R. Señor, tú me sondeas y me conoces; * de lejos penetras mis pensamientos.

  V. ¿Adónde iré lejos de tu aliento, adónde escaparé de tu mirada?

  R. De lejos penetras mis pensamientos.


  Oración


  Señor Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que puedan volver al camino recto, concede a todos los cristianos que se aparten de todo lo que sea indigno de ese nombre que llevan, y que cumplan lo que ese nombre significa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de Samuel 6, 1-23


  EL ARCA ES LLEVADA A JERUSALÉN


  En aquellos días, reunió de nuevo David a todo lo mejor de Israel, treinta mil hombres, se levantó y partió con todo el ejército a Baalá de Judá, para subir desde allí el arca de Dios que lleva el nombre del Señor de los ejércitos que se sienta sobre los querubines. Cargaron el arca de Dios en una carreta nueva y la llevaron de la casa de Abinadab que está en la loma. Uzzá y Ajyó, hijos de Abinadab, conducían la carreta con el arca de Dios. Uzzá caminaba al lado del arca de Dios y Ajyó iba delante de ella. David y toda la casa de Israel bailaban delante del Señor con todas sus fuerzas, cantando con cítaras, arpas, adufes, sistros y címbalos.

  Al llegar a la era de Nakón, extendió Uzzá la mano hacia el arca de Dios y la sujetó porque los bueyes amenazaban volcarla. Entonces la ira del Señor se extendió contra Uzzá: allí mismo lo hirió Dios por este atrevimiento y murió allí junto al arca de Dios. David se afligió porque el Señor había castigado a Uzzá y se llamó aquel lugar Peres-Uzzá hasta el día de hoy. Aquel día David tuvo miedo del Señor y dijo:

  «¿Cómo voy a llevar a mi casa el arca del Señor?»

  Y no quiso llevar el arca del Señor junto a sí, a la ciudad de David, sino que la hizo llevar a casa de Obededom de Gat. El arca del Señor estuvo en casa de Obededom de Gat tres meses y el Señor bendijo a Obededom y a toda su casa. Se hizo saber al rey David:

  «El Señor ha bendecido la casa de Obededom y todas sus cosas a causa del arca de Dios.»

  Fue David y subió el arca de Dios de casa de Obededom a la ciudad de David, con gran alborozo. Cada seis pasos que avanzaban los portadores del arca del Señor, sacrificaba un buey y un carnero cebado. David danzaba con todas sus fuerzas ante el Señor, ceñido de un efod de lino. David y toda la casa de Israel subían el arca del Señor entre clamores y resonar de cuernos. Cuando el arca del Señor entró en la ciudad de David, Mikal, hija de Saúl, que estaba mirando por la ventana, vio al rey David saltando y danzando ante el Señor y lo despreció en su corazón.

  Metieron el arca del Señor y la colocaron en su sitio, en_ medio de la tienda que David había hecho levantar, y David ofreció holocaustos y sacrificios de comunión en presencia del Señor. Cuando David hubo acabado de ofrecer los holocaustos y sacrificios de comunión, bendijo al pueblo en nombre del Señor de los ejércitos y repartió a todo el pueblo, a toda la muchedumbre de Israel, hombres y mujeres; una torta de pan, un pastel de dátiles y un pan de pasas, y se fue todo el pueblo cada uno a su casa.

  Cuando -se volvía David para bendecir su casa, Mikal, hija de Saúl, le salió al encuentro y le dijo:

  «¡Cómo se ha cubierto hoy de gloria el rey de Israel, descubriéndose hoy ante las criadas de sus servidores como se descubriría un cualquiera!»

  Respondió David a Mikal:

  «En presencia del Señor danzo yo. Vive el Señor, el que me ha preferido a tu padre y a toda su casa para constituirme caudillo de Israel, el pueblo del Señor, que yo danzaré ante él, y me haré más vil todavía; seré vil a tus ojos, pero seré honrado ante las criadas de que hablas.»

  Y Mikal, hija de Saúl, no tuvo ya hijos hasta el día de su muerte.


  Responsorio Sal 131, 8-9; 23, 7. 9


  R. Levántate, Señor, ven a tu mansión, ven con el arca de tu poder: * que tus sacerdotes se vistan de gala, que tus fieles te aclamen.

  V. ¡Portones!, alzad los dinteles, levantaos, puertas antiguas: va a entrar el Rey de la gloria.

  R. Que tus sacerdotes se vistan de gala, que tus fieles te aclamen.


  Año II:


  Del libro de Job 4, 1-21


  DISCURSO DE ELIFAZ


  Respondió Elifaz de Temán:

  «Si alguien se atreviera a hablarte, ¿lo aguantarías? Pero ¿quién puede frenar las palabras? Tú que a tantos dabas lecciones y fortalecías los brazos inertes, que con tus palabras levantabas al que tropezaba y sostenías las rodillas que se doblaban, hoy, que te toca a ti, ¿no aguantas?, ¿te turbas, hoy que todo cae sobre ti? ¿No es tu confianza el temor de Dios, y una vida honrada tu esperanza?

  ¿Recuerdas un inocente que haya perecido? ¿Dónde se ha visto un justo exterminado? Yo he visto, a los que aran y siembran maldad y miseria, recogerlas. Sopla Dios, y perecen; su aliento enfurecido los consume. Aunque ruge el león y responde la leona, les arrancan los dientes a los cachorros, muere el león falto de presa, y las crías de la leona se dispersan.

  Oí furtivamente una palabra, apenas percibí su murmullo: en una visión de pesadilla, cuando el letargo cae sobre el hombre, me sobrecogió un terror, un temblor que estremeció todos mis huesos. Un viento me rozó la cara, se me eriza el vello.

  Estaba en pie —no lo conocía—, sólo una figura ante mis ojos, un silencio; después oí una voz: “¿Puede el hombre ser justo frente a Dios, o un mortal ser puro frente a su Creador? En sus mismos ángeles descubre faltas, ni aun a sus criados los encuentra fieles, pues, ¿cómo estarán limpios ante su Hacedor los que habitan en casas de arcilla, cimentadas en barro? Entre el alba y el ocaso se desmoronan; sin que se advierta, perecen para siempre; les arrancan las cuerdas de la tienda y mueren sin haber aprendido.”»


  Responsorio Jb 4, 17-18; Sal 50, 7


  R. ¿Puede el hombre ser justo frente a Dios, o un mortal ser puro frente a su Creador? * En sus mismos ángeles descubre faltas, ni aún a sus criados los encuentra fieles.

  V. Mira, que en la culpa nací, pecador me concibió mi madre.

  R. En sus mismos ángeles descubre faltas, ni aún a sus criados los encuentra fieles.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Confesiones de san Agustín, obispo.


  (Libro 10, 26, 37—29, 40: CSEL 33, 255-256)


  TODA MI ESPERANZA ESTA PUESTA EN TU GRAN MISERICORDIA


  Señor, ¿dónde te hallé para conocerte —porque ciertamente no estabas en mi memoria antes que te conociese—, dónde te hallé, pues, para conocerte, sino en ti mismo, lo cual estaba muy por encima de mis fuerzas? Pero esto fue independientemente de todo lugar, pues nos apartamos y nos acercamos, y, no obstante, esto se lleva a cabo sin importar el lugar. ¡Oh Verdad!, tú presides en todas partes a todos los que te consultan y, a un mismo tiempo, respondes a todos los que te interrogan sobre las cosas más diversas. Tú respondes claramente, pero no todos te escuchan con claridad. Todos te consultan sobre lo que quieren, mas no todos oyen siempre lo que quieren. Óptimo servidor tuyo es el que no atiende tanto a oír de ti lo que él quisiera, cuanto a querer aquello que de ti escuchare.

  ¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y tú estabas dentro de mí y yo afuera, y así por fuera te buscaba; y, deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo. Reteníanme lejos de ti aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, no existirían. Me llamaste y clamaste, y quebrantaste mi sordera; brillaste y resplandeciste, y curaste mi ceguera; exhalaste tu perfume y lo aspiré, y ahora te anhelo; gusté de ti, y ahora siento hambre y sed de ti; me tocaste, y deseé con ansia la paz que procede de ti.

  Cuando yo me adhiera a ti con todo mi ser, ya no habrá más dolor ni trabajo para mí, y mi vida será realmente viva, llena toda de ti. Tú, al que llenas de ti, lo elevas, mas, como yo aún no me he llenado de ti, soy todavía para mí mismo una carga. Contienden mis alegrías, dignas de ser lloradas, con mis tristezas, dignas de ser aplaudidas, y no sé de qué parte está la victoria.

  ¡Ay de mí, Señor! ¡Ten misericordia de mí! Contienden también mis tristezas malas con mis gozos buenos, y no sé a quién se ha de inclinar el triunfo. ¡Ay de mí, Señor! ¡Ten misericordia de mí! Yo no te oculto mis llagas. Tú eres médico, y yo estoy enfermo; tú eres misericordioso, y yo soy miserable.

  ¿Acaso no está el hombre en la tierra cumpliendo un servicio militar? ¿Quién hay que guste de las molestias y trabajos? Tú mandas tolerarlos, no amarlos. Nadie ama lo que tolera, aunque ame el tolerarlo. Porque, aunque goce en tolerarlo, más quisiera, sin embargo, que no hubiese qué tolerar. En las cosas adversas deseo las prósperas, en las cosas prósperas temo las adversas. ¿Qué lugar intermedio hay entre estas cosas, en el que la vida humana no sea una lucha? ¡Ay de las prosperidades del mundo, pues están continuamente amenazadas por el temor de que sobrevenga la adversidad y se esfume la alegría! ¡Ay de las adversidades del mundo, una, dos y tres veces, pues están continuamente aguijoneadas por el deseo de la prosperidad, siendo dura la misma adversidad y poniendo en peligro la paciencia! ¿Acaso no está el hombre en la tierra cumpliendo sin interrupción un servicio militar? Pero toda mi esperanza estriba sólo en tu muy grande misericordia. ¡Dame lo que me pides y pídeme lo que quieras!


  Responsorio S. Agustín, Confesiones; Lc 19, 10


  R. ¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! * Me llamaste y clamaste, y quebrantaste mi sordera.

  V. Vino el Hijo del hombre a buscar y a salvar lo que estaba perdido.

  R. Me llamaste y clamaste, y quebrantaste mi sordera.


  Oración


  Señor Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que puedan volver al camino recto, concede a todos los cristianos que se aparten de todo lo que sea indigno de ese nombre que llevan, y que cumplan lo que ese nombre significa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de Samuel 7, 1-25


  VATICINIO MESIÁNICO DE NATÁN


  En aquellos días, cuando el rey David se hubo establecido en su casa y el Señor le concedió la paz de todos sus enemigos de alrededor, dijo el rey al profeta Natán:

  «Mira, yo habito en una casa de cedro mientras que el arca de Dios habita entre pieles.»

  Respondió Natán al rey:

  «Anda, haz todo lo que te dicta el corazón, porque el Señor está contigo.»

  Pero aquella misma noche vino la palabra de Dios a Natán, diciendo:

  «Ve y di a mi siervo David: “Esto dice el Señor: ¿Me vas a edificar tú una casa para que yo habite? No he habitado en una casa desde el día en que hice subir a los hijos de Israel de Egipto hasta el día de hoy, sino que he ido de un lado para otro en una tienda, en una morada. En todo el tiempo que he caminado entre todos los hijos de Israel ¿he dicho acaso a uno de los jueces de Israel, a los que mandé que apacentaran a mi pueblo de Israel: ‘Por qué no me edificáis una casa de cedro?’”

  Ahora pues, di esto a mi siervo David: “Así habla el Señor de los ejércitos: Yo te he tomado del pastizal, de detrás del rebaño, para que seas caudillo de mi pueblo Israel. He estado contigo en todas tus empresas, he eliminado de delante de ti a todos tus enemigos y voy a hacerte un nombre grande como el nombre de los grandes de la tierra; fijaré un lugar a mi pueblo Israel y lo plantaré allí para que more en él; no será ya perturbado y los malhechores no seguirán oprimiéndolo como antes, en el tiempo en que instituí jueces en mi pueblo Israel; le daré paz con todos sus enemigos. El Señor te anuncia que él te edificará una casa.

  Y cuando tus días se hayan cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré después de ti el linaje que saldrá de tus entrañas, y consolidaré el trono de su realeza. Él construirá una casa para mi nombre y yo consolidaré el trono de su realeza para siempre. Yo seré para él un padre, y él será para mí un hijo. Si hace el mal, lo castigaré con vara de hombres y con castigos usuales entre los hombres, pero no apartaré de él mi amor, como lo aparté de Saúl, a quien quité de delante de mí. Tu casa y tu reino permanecerán para siempre ante mí; tu trono estará firme eternamente.”»

  Y Natán habló a David según todas estas palabras y esta visión.

  El rey David entró, y se sentó ante el Señor y dijo:

  «¿Quién soy yo, Señor Dios, y qué es mi casa, que me has traído hasta aquí? Y aun esto es poco a tus ojos, Señor Dios, que extiendes también la promesa a la casa de tu siervo para el futuro lejano; y ésta es la ley del hombre, Señor Dios. ¿Qué más podrá David añadir a estas palabras, ahora que me tienes conocido, Señor Dios? Has realizado todas estas grandes cosas según tu palabra y tu corazón, para dárselo a conocer a tu siervo. Por eso eres grande, Señor Dios, nadie como tú, no hay Dios fuera de ti, como oyeron nuestros oídos.

  ¿Qué otro pueblo hay en la tierra como tu pueblo, Israel, a quien Dios haya ido a rescatar para hacerlo su pueblo, dándole renombre y haciendo en su favor grandes y terribles cosas, expulsando de delante de tu pueblo, al que rescataste, a naciones y dioses extraños? Tú te has constituido a tu pueblo Israel para que sea tu pueblo para siempre, y tú, Señor Dios, eres su Dios. Y ahora, Señor Dios, mantén firme eternamente la palabra que has dirigido a tu siervo y a su casa, y haz según tu palabra.»


  Responsorio Cf. Lc 1, 30-32; Sal 131, 11


  R. El ángel Gabriel dijo a María: «Concebirás y darás a luz un hijo, y Dios le dará el trono de David, su padre; * y reinará en la casa de Jacob para siempre.»

  V. El Señor ha jurado a David una promesa que no retractará: «A uno de tu linaje pondré sobre tu trono.»

  R. Y reinará en la casa de Jacob para siempre.


  Año II:


  Del libro de Job 5, 1-27


  NO RECHACES EL ESCARMIENTO DEL SEÑOR


  Elifaz continuó diciendo:

  «Grita, a ver si alguien te responde; ¿a qué ángel te volverás? Porque el despecho mata al insensato, y la envidia da muerte al inexperto. Yo vi a un insensato echar raíces, y al momento vi maldita su morada, a sus hijos sin poder salvarse, atropellados sin defensa ante los jueces; sus cosechas las devoró el hambriento, robándolas a través de los espinos, y el sediento se sorbió su hacienda. No nace del barro la miseria, la fatiga no germina de la tierra: es el hombre quien engendra la fatiga, como las chispas alzan el vuelo.

  Yo que tú, acudiría a Dios para poner mi causa en sus manos. Él hace prodigios insondables, maravillas sin cuento: da lluvia a la tierra, riega los campos, levanta a los humildes, da refugio seguro a los abatidos, malogra los planes del astuto para que fracasen sus manejos, enreda en sus mañas al artero y hace abortar las intrigas del taimado; así, en pleno día, van a dar en las tinieblas; a plena luz, van a tientas como de noche. Así Dios salva al pobre de la lengua afilada, de la mano violenta; da esperanza al desvalido y tapa la boca a los malvados.

  Dichoso el hombre a quien corrige Dios: no rechaces el escarmiento del Todopoderoso, porque él hiere y venda la herida, golpea y cura con su mano; de seis peligros te salva, y al séptimo no sufrirás ningún mal; en tiempo de hambre, te librará de la muerte y, en la batalla, de la espada; te esconderá del látigo de la lengua y, aunque llegue el desastre, no temerás, te reirás de hambres y desastres, no temerás a las fieras, harás pacto con los espíritus del campo y tendrás paz con las fieras, disfrutarás de la paz de tu tienda y, al recorrer tu dehesa, nada echarás de menos; verás una descendencia numerosa, y a tus retoños como hierba del campo; bajarás a la tumba sin achaques, como una gavilla en sazón.

  Todo esto lo hemos indagado y es cierto: escúchalo y aplícatelo.»


  Responsorio Jb 5, 17-18; Hb 12, 5


  R. Dichoso el hombre a quien corrige Dios: no rechaces el escarmiento del Todopoderoso, * porque él hiere y venda la herida, golpea y cura con su mano.

  V. No mires con desdén la corrección con que el Señor te educa y no te desalientes cuando seas por él amonestado.

  R. Porque él hiere y venda la herida, golpea y cura con su mano.


  SEGUNDA LECTURA


  De los libros de las Morales de san Gregorio Magno, papa, sobre el libro de Job.


  (Libro 10, 7-8. 10: PL 75, 922. 925-926)


  LA LEY DEL SEÑOR ABARCA MUCHOS ASPECTOS


  La ley de Dios, de que se habla en este lugar, debe entenderse que es la caridad, por la cual podemos siempre leer en nuestro interior cuáles son los preceptos de vida que hemos de practicar. Acerca de esta ley, dice aquel que es la misma Verdad: Éste es mi mandamiento: Que os améis unos a otros. Acerca de ella dice san Pablo: Amar es cumplir la ley entera. Y también: Ayudaos a llevar mutuamente vuestras cargas; y así cumpliréis la ley de Cristo. Lo que mejor define la ley de Cristo es la caridad, y esta caridad la practicamos de verdad cuando toleramos por amor las cargas de los hermanos.

  Pero esta ley abarca muchos aspectos, porque la caridad celosa y solícita incluye los actos de todas las virtudes. Lo que empieza por sólo dos preceptos se extiende a innumerables facetas.

  Esta multiplicidad de aspectos de la ley es enumerada adecuadamente por Pablo, cuando dice: La caridad es comprensiva, la caridad no presume ni se engríe; no es ambiciosa ni egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad.

  La caridad es comprensiva, porque tolera con ecuanimidad los males que se le infligen. Es benigna, porque devuelve generosamente bien por mal. No tiene envidia, porque, al no desear nada de este mundo, ignora lo que es la envidia por los éxitos terrenos. No presume, porque desea ansiosamente el premio de la retribución espiritual, y por esto no se vanagloria de los bienes exteriores. No se engríe, porque tiene por único objetivo el amor de Dios y del prójimo, y por esto ignora todo lo que se aparta del recto camino.

  No es ambiciosa, porque, dedicada con ardor a su provecho interior, no siente deseo alguno de las cosas ajenas y exteriores. No es egoísta, porque considera como ajenas todas las cosas que posee aquí de modo transitorio, ya que sólo reconoce como propio aquello que ha de perdurar junto con ella.. No se irrita, porque, aunque sufra injurias, no se incita a sí misma a la venganza, pues espera un premio muy superior a sus sufrimientos. No lleva cuentas del mal, porque, afincada su mente en el amor de la pureza, arrancando de raíz toda clase de odio, su alma está libre de toda maquinación malsana.

  No se alegra de la injusticia, porque, anhelosa únicamente del amor para con todos, no se alegra ni de la perdición de sus mismos contrarios. Goza con la verdad, porque, amando a los demás como a sí misma, al observar en los otros la rectitud, se alegra como si se tratara de su propio provecho. Vemos, pues, como esta ley de Dios abarca muchos aspectos.


  Responsorio Rm 13, 8. 10; Ga 5, 14


  R. No tengáis deuda con nadie, a no ser en amaros los unos a los otros; porque quien ama al prójimo ya ha cumplido la ley. * Así que amar es cumplir la ley entera.

  V. Toda la ley se concentra en esta frase: amarás al prójimo como a ti mismo.

  R. Así que amar es cumplir la ley entera.


  Oración


  Señor Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que puedan volver al camino recto, concede a todos los cristianos que se aparten de todo lo que sea indigno de ese nombre que llevan, y que cumplan lo que ese nombre significa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de Samuel 11, 1-17. 26-27


  PECADO DE DAVID


  Cuando corría la época del año en que los reyes suelen salir a campaña, envió David a Joab con sus veteranos y todo Israel. Derrotaron a los ammonitas y pusieron sitio a Rabbá, mientras David se quedó en Jerusalén.

  Una tarde, se levantó David de su lecho y se paseaba por el terrado de la casa del rey, cuando vio desde lo alto del terrado a una mujer que se estaba bañando. Era una mujer muy hermosa. Mandó David a preguntar por la mujer y le dijeron:

  «Es Betsabé, hija de Eliam, mujer de Urías, el hitita.»

  David envió gente que la trajese; llegó ella donde David y él se acostó con ella; ella acababa de purificarse de sus reglas. Y ella se volvió a su casa. La mujer quedó embarazada y envió a decir a David:

  «Estoy encinta.»

  David mandó a decir a Joab:

  «Envíame a Urías, el hitita.»

  Joab envió a Urías a David. Cuando llegó Urías, David le preguntó por Joab, y por el ejército y por la marcha de la guerra. Y dijo David a Urías:

  «Baja a tu casa y lava tus pies.»

  Salió Urías de la casa del rey, seguido de un obsequio de la mesa real, y se acostó a la entrada de la casa del rey, con la guardia de su señor, y no bajó a su casa. Avisaron a David:

  «Urías no ha bajado a su casa.»

  Preguntó David a Urías:

  «¿No vienes de un viaje? ¿Por qué no has bajado a tu casa?»

  Urías respondió a David:

  «El arca, Israel y Judá habitan en tiendas; Joab mi señor y los siervos de mi señor acampan en el suelo ¿y voy a entrar yo en mi casa para comer y beber y acostarme con mi mujer? ¡Por tu vida y la vida de tu alma, no haré tal!»

  Entonces David dijo a Urías:

  «Quédate hoy también y mañana te despediré.»

  Se quedó Urías aquel día en Jerusalén y al día siguiente lo invitó David a comer con él y le hizo beber hasta embriagarlo. Por la tarde salió para acostarse en el lecho, con la guardia de su señor, pero no bajó a su casa. A la mañana siguiente escribió David una carta a Joab y se la envió por medio de Urías. En la carta había escrito:

  «Poned a Urías frente a lo más reñido de la batalla, y retiraos luego y dejadlo solo, para que sea herido y muera.»

  Estaba Joab asediando la ciudad y colocó a Urías en el sitio en que sabía que estaban los hombres más valientes. Los hombres de la ciudad hicieron una salida y atacaron a Joab; cayeron algunos del ejército de entre los veteranos de David; y murió también Urías, el hitita.

  Supo la mujer de Urías que había muerto Urías, su marido, e hizo duelo por su señor. Pasado el luto, David envió por ella y la recibió en su casa, haciéndola su mujer; ella le dio a luz un hijo; pero aquella acción que David había hecho desagradó al Señor.


  Responsorio Cf. 2S 12, 9; Ex 20, 2. 13. 14


  R. Has matado a espada a Urías, el hitita, y has tomado a su mujer por mujer tuya. * ¿Por qué has menospreciado al Señor haciendo lo malo a sus ojos?

  V. Yo soy el Señor tu Dios que te saqué de Egipto. No matarás, no cometerás adulterio.

  R. ¿Por qué has menospreciado al Señor haciendo lo malo a sus ojos?


  Año II:


  Del libro de Job 6, 1-30


  RESPUESTA DE JOB, AFLIGIDO Y ABANDONADO POR DIOS


  Respondió Job a Elifaz y le dijo:

  «Si pudiera pesarse mi aflicción, y juntarse en la balanza mis desgracias, serían más pesadas que la arena; por eso desvarían mis palabras. Llevo clavadas las flechas del Todopoderoso y siento cómo bebo su veneno, los terrores de Dios se han desplegado contra mí.

  ¿Rebuzna el asno salvaje ante la hierba?, ¿muge el buey ante el forraje?, ¿va uno a comer sin sal lo desabrido, o a encontrarle gusto al suero de la leche? Lo que me daba asco es ahora mi alimento repugnante.

  Ojalá se cumpla lo que pido, y Dios me conceda lo que espero: que Dios se digne triturarme y cortar de un tirón la trama de mi vida. Sería un consuelo para mí: torturado sin piedad saltaría de gozo, por no haber renegado de las palabras del Santo.

  ¿Qué fuerzas me quedan para resistir?, ¿qué destino espero para tener paciencia?, ¿es mi fuerza la fuerza de la roca o es de bronce mi carne? Ya no encuentro apoyo en mí, y la suerte me abandona.

  Para el enfermo es la lealtad de los amigos, aunque olvide el temor del Todopoderoso: mis hermanos me traicionan como un torrente, como una torrentera cuando ha pasado el caudal: baja turbio por el deshielo, arrastrando revuelta la nieve; con el primer calor, se seca y, en la canícula, desaparece de su cauce. Por él las caravanas cambian de ruta, se adentran en la inmensidad y se extravían; las caravanas de Temá lo buscan, y los beduinos de Saba cuentan con él; pero queda burlada su esperanza y, al llegar, se ven decepcionados.

  Igual vosotros, os habéis vuelto nada, veis mi terror y tenéis miedo. ¿Os he pedido que soltéis por mí algún soborno de vuestro bolsillo, que me libréis de mi adversario y me, rescatéis de un poder tiránico?

  Instruidme, y guardaré silencio, hacedme ver en qué me he equivocado. ¡Qué persuasivas son las palabras justas!; pero ¿qué prueban vuestras pruebas? ¿Pretendéis cogerme en mis palabras, cuando lo que dice un desesperado es viento?

  Os sortearíais a un huérfano y trataríais el precio de un amigo. Ahora, miradme atentamente: juro no mentir en vuestra cara. Otra vez, por favor: que no se haga injusticia; otra vez, que está en juego mi inocencia. ¿Hay injusticia en mis labios?, ¿no distingue mi boca las palabras?»


  Responsorio Jb 6, 2. 3


  R. Si pudiera pesarse mi aflicción, * y juntarse en la balanza mis desgracias.

  V. Serían más pesadas que la arena; por eso desvarían mis palabras.

  R. Y juntarse en la balanza mis desgracias.


  SEGUNDA LECTURA


  De los libros de las Morales de san Gregorio Magno, papa, sobre el libro de Job.


  (Libro 10, 47-48: PL 75, 946-947)


  EL TESTIGO INTERIOR


  El que es el hazmerreír de su vecino, como lo soy yo, llamará a Dios y éste lo escuchará. Muchas veces nuestra débil alma, cuando recibe por sus buenas acciones el halago de los aplausos humanos, se desvía hacia los goces exteriores, posponiendo las apetencias espirituales, y se complace, con un abandono total, en las alabanzas que le llegan de fuera, encontrando así mayor placer en ser llamada dichosa que en serlo realmente. Y así, embelesada por las alabanzas que escucha, abandona lo que había comenzado. Y aquello que había de serle un motivo de alabanza en Dios se le convierte en causa de separación de él. Otras veces, por el contrario, la voluntad se mantiene firme en el bien obrar, y, sin embargo, sufre el ataque de las burlas de los hombres; hace cosas admirables, y recibe a cambio desprecios; de este modo, pudiendo salir fuera de sí misma por las alabanzas, al ser rechazada por la afrenta, vuelve a su interior, y allí se afinca más sólidamente en Dios, al no encontrar descanso fuera. Entonces pone toda su esperanza en el Creador y, frente al ataque de las burlas, implora solamente la ayuda del testigo interior; así, el alma afligida, rechazada por el favor de los hombres, se acerca más a Dios; se refugia totalmente en la oración, y las dificultades que halla en lo exterior hacen que se dedique con más pureza a penetrar las cosas del espíritu.

  Con razón, pues, se afirma aquí: El que es el hazmerreír de su vecino, como lo soy yo, llamará a Dios y éste lo escuchará, porque los malvados, al reprobar a los buenos, demuestran con ello cuál es el testigo que buscan de sus actos. En cambio, el alma del hombre recto, al buscar en la oración el remedio a sus heridas, se hace tanto más acreedora a ser escuchada por Dios cuanto más rechazada se ve de la aprobación de los hombres.

  Hay que notar, empero, cuán acertadamente se añaden aquellas palabras: Como lo soy yo; porque hay algunos que son oprimidos por las burlas de los hombres y, sin embargo, no por eso Dios los escucha. Pues, cuando la burla tiene por objeto alguna acción culpable, entonces no es ciertamente ninguna fuente de mérito.

  El hombre honrado y cabal es el hazmerreír. Lo propio de la sabiduría de este mundo es ocultar con artificios lo que siente el corazón, velar con las palabras lo que uno piensa, presentar lo falso como verdadero y lo verdadero como falso.

  La sabiduría de los hombres honrados, por el contrario, consiste en evitar la ostentación y el fingimiento, en manifestar con las palabras su interior, en amar lo verdadero tal cual es, en evitar lo falso, en hacer el bien gratuitamente, en tolerar el mal de buena gana, antes que hacerlo; en no quererse vengar de las injurias, en tener como ganancia los ultrajes sufridos por causa de la justicia. Pero esta honradez es el hazmerreír, porque los sabios de este mundo consideran una tontería la virtud de la integridad. Ellos tienen por una necedad el obrar con rectitud, y la sabiduría según la carne juzga una insensatez toda obra conforme a la verdad.


  Responsorio Sal 118, 104-105; Jn 6, 69


  R. Odio el camino de la mentira; * lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero.

  V. Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna.

  R. Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero.


  Oración


  Señor Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que puedan volver al camino recto, concede a todos los cristianos que se aparten de todo lo que sea indigno de ese nombre que llevan, y que cumplan lo que ese nombre significa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de Samuel 12, 1-25


  ARREPENTIMIENTO Y PENITENCIA DE DAVID


  En aquellos días, envió Dios el profeta Natán a David, y llegando a él le dijo:

  «Había dos hombres en una ciudad, el uno era rico y el otro era pobre. El rico tenía ovejas y bueyes en gran abundancia; el pobre no tenía más que una corderilla, sólo una, pequeña, que había comprado. Ella iba creciendo con él y sus hijos, comiendo su pan, bebiendo en su copa, durmiendo en su seno igual que una hija. Vino un visitante al hombre rico, y dándole pena a éste tomar su ganado lanar y vacuno para dar de comer a aquel hombre llegado a su casa, tomó la ovejita del pobre, y la dio a comer al viajero llegado a su casa.»

  David se encendió en gran cólera contra aquel hombre y dijo a Natán:

  « ¡Vive el Señor!, que merece la muerte el hombre que tal hizo. Pagará cuatro veces la oveja por haber hecho semejante cosa y por no haber tenido compasión.»

  Entonces Natán dijo a David:

  «Tú' eres ese hombre. Así dice el Señor Dios de Israel: “Yo te he ungido rey de Israel y te he librado de las manos de Saúl. Te he dado la casa de tu señor y he puesto en tu seno las mujeres de tu señor; te he dado la casa de Israel y de Judá; y si es poco, te añadiré todavía otras cosas. ¿Por qué has menospreciado al Señor haciendo lo malo a sus ojos, matando a espada a Urías, el hitita, tomando a su mujer por mujer tuya y matándolo por la espada de los ammonitas? Pues bien, nunca se apartará la espada de tu casa, ya que me has despreciado y has tomado la mujer de Urías, el hitita, para mujer tuya. Así habla el Señor: Haré que de tu propia casa se alce el mal contra ti. Tomaré tus mujeres ante tus ojos y se las daré a otro que se acostará con ellas a la luz de este sol. Pues tú has obrado en oculto, pero yo cumpliré esta palabra ante todo Israel y a la luz del sol.”»

  David dijo a Natán:

  «He pecado contra el Señor.»

  Respondió Natán a David:

  «También el Señor perdona tu pecado; no morirás. Pero por haber ultrajado al Señor con ese hecho, el hijo que te ha nacido morirá sin remedio.»

  Y Natán se fue a su casa.

  Hirió el Señor al niño que había dado a David la mujer de Urías y enfermó gravemente. David suplicó a Dios por el niño; hizo David un ayuno riguroso y en casa pasaba la noche acostado en tierra. Los ancianos de su casa se esforzaban por levantarlo del suelo, pero él se negó y no quiso comer con ellos. El séptimo día murió el niño; los servidores de David temieron decirle que el niño había muerto, porque se decían:

  «Cuando el niño aún vivía le hablábamos y no nos escuchaba. ¿Cómo le diremos que el niño ha muerto? ¡Hará un desatino!»

  Vio David que sus servidores cuchicheaban entre sí y comprendió David que el niño había muerto; y dijo David a sus servidores:

  «¿Es que ha muerto el niño?»

  Le respondieron:

  «Sí, ha muerto.»

  David se levantó del suelo, se lavó, se ungió y se cambió de vestidos. Fue luego a la casa del Señor y se postró. Se volvió a su casa, pidió que le trajesen de comer y comió. Sus servidores le dijeron:

  ¿Qué es lo que haces? Cuando el niño aún vivía ayunabas y llorabas, y ahora que ha muerto te levantas y comes.»

  Respondió:

  «Mientras el niño vivía ayuné y lloré, pues me decía: “¿Quién sabe si el Señor tendrá compasión de mí, y el niño vivirá?” Pero ahora que ha muerto, ¿por qué he de ayunar? ¿Podré hacer que vuelva? Yo iré donde él está, pero él no volverá a mí.»

  David consoló a Betsabé su mujer, fue a donde ella estaba y se acostó con ella; ella dio a luz un hijo y lo llamó Salomón; el Señor lo amó, y envió al profeta Natán que lo llamó Yedidías, «amado del Señor».


  Responsorio Oración de Manasés 9. 10. 12; Sal 50, 5. 6


  R. Mis pecados han sido numerosos, como las arenas del mar; no soy digno de mirar las alturas del cielo, a causa de la multitud de mis iniquidades, pues he provocado tu ira; * cometí la maldad que aborreces.

  V. Yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado: contra ti, contra ti solo pequé.

  R. Cometí la maldad que aborreces.


  Año II:


  Del libro de Job 7, 1-21


  JOB LE RECLAMA A DIOS POR EL TEDIO DE SU VIDA


  Job tomó la palabra y dijo:

  «El hombre está en la tierra cumpliendo un servicio militar. Sus días son como los de un jornalero: como el esclavo, que suspira por la sombra, como el peón, que aguarda su salario.

  Mi herencia son meses baldíos, me asignan noches de fatiga; al acostarme pienso: “¿Cuándo me levantaré?” Se alarga la noche y me harto de dar vueltas hasta el alba: mi carne está cubierta de gusanos y de costras terrosas, la piel se me rompe y me supura. Mis días corren más que la lanzadera y se consumen sin esperanza.

  Recuerda que mi vida es un soplo y que mis ojos no verán más la dicha; los ojos que me veían ya no me verán, y cuando tus ojos me busquen habré desaparecido.

  Como pasa la nube y se deshace, el que baja a la tumba no sube ya; no vuelve a su casa, su morada no vuelve a verlo. Por eso no frenaré mi lengua, hablará mi espíritu angustiado y mi alma amargada se quejará.

  ¿Soy acaso el monstruo marino o el Dragón para que me pongas un guardián? Cuando pienso que el lecho me aliviará y la cama soportará mis quejidos, entonces me espantas con sueños y me aterrorizas con pesadillas. Preferiría morir asfixiado, preferiría la muerte, más que estos dolores.

  No he de vivir por siempre: déjame, que mis días son un soplo. ¿Qué es el hombre para que le des importancia, para que tanto te ocupes de él, para que le pases revista por la mañana y lo examines a cada momento? ¿Por qué no apartas de mí la vista y no me dejas ni tragar saliva?

  Si he pecado, ¿qué te he hecho, Centinela del hombre? ¿Por qué me has tomado como blanco y me he convertido en carga para ti? ¿Por qué no me perdonas mi delito y borras ya mi iniquidad? Muy pronto me acostaré en el polvo, me buscarás y ya no existiré.»


  Responsorio Jb 7, 5. 7. 6


  R. Mi carne está cubierta de gusanos y de costras terrosas, la piel se me rompe y me supura. * Recuerda, Señor, que mi vida es un soplo.

  V. Mis días corren más que la lanzadera y se consumen sin esperanza.

  R. Recuerda, Señor, que mi vida es un soplo.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Tratados de san Zenón de Verona, obispo.


  (Tratado 15, 2: PL 11, 441-443)


  JOB ERA FIGURA DE CRISTO


  Job, en cuanto nos es dado entender, hermanos muy amados, era figura de Cristo. Tratemos de penetrar en la verdad mediante la comparación entre ambos. Job fue declarado justo por Dios. Cristo es la misma justicia, de cuya fuente beben todos los bienaventurados; de él, en efecto, se ha dicho: Los iluminará un sol de justicia. Job fue llamado veraz. Pero la única verdad auténtica es el Señor, el cual dice en el Evangelio: Yo soy el camino y la verdad. Job era rico. Pero, ¿quién hay más rico que el Señor? Todos los ricos son siervos suyos, a él pertenece todo el orbe y toda la naturaleza, como afirma el salmo: Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus habitantes. El diablo tentó tres veces a Job. De manera semejante, como nos explican los Evangelios, intentó por tres veces tentar al Señor. Job perdió sus bienes. También el Señor, por amor a nosotros, se privó de sus bienes celestiales y se hizo pobre, para enriquecernos a nosotros. El diablo, enfurecido, mató a los hijos de Job. Con parecido furor, el pueblo farisaico mató a los profetas, hijos del Señor. Job se vio manchado por la lepra. También el Señor, al asumir carne humana, se vio manchado por la sordidez de los pecados de todo el género humano.

  La mujer de Job quería inducirlo al pecado. También la sinagoga quería inducir al Señor a seguir las tradiciones corrompidas de los ancianos. Job fue insultado por sus amigos. También el Señor fue insultado por sus sacerdotes, los que debían darle culto. Job estaba sentado en un estercolero lleno de gusanos. También el Señor habitó en un verdadero estercolero, esto es, en el cieno de este mundo y en medio de hombres agitados como gusanos por multitud de crímenes y pasiones.

  Job recobró la salud y la fortuna. También el Señor, al resucitar, otorgó a los que creen en él no sólo la salud, sino la inmortalidad, y recobró el dominio de toda la naturaleza, como él mismo atestigua cuando dice: Todas las cosas ha puesto el Padre en mis manos. Job engendró nuevos hijos en sustitución de los anteriores. También el Señor engendró a los santos apóstoles como hijos suyos, después de los profetas. Job, lleno de felicidad, descansó por fin en paz. Y el Señor permanece bendito para siempre, antes del tiempo y en el tiempo, y por los siglos de los siglos.


  Responsorio Hb 12, 1-2; 2Co 6, 4-5


  R. Corramos con firmeza y constancia la carrera para nosotros preparada, * llevando los ojos fijos en Jesús, caudillo y consumador de la fe.

  V. Acreditémonos por nuestra mucha constancia en las tribulaciones, necesidades y angustias, en los azotes y prisiones.

  R. Llevando los ojos fijos en Jesús, caudillo y consumador de la fe.


  Oración


  Señor Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que puedan volver al camino recto, concede a todos los cristianos que se aparten de todo lo que sea indigno de ese nombre que llevan, y que cumplan lo que ese nombre significa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XVI


  Domingo XVI

  Semana IV del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de Samuel 15, 7-14. 24-30; 16, 5-13


  REVOLUCIÓN DE ABSALÓN Y HUIDA DE DAVID


  En aquellos días, dijo Absalón al rey David:

  «Permíteme que vaya a Hebrón a cumplir el voto que hice al Señor. Porque tu siervo hizo voto cuando estaba en Guesur de Aram, diciendo: “Si el Señor me permite volver a Jerusalén, le daré culto en Hebrón.”»

  El rey le dijo:

  «Vete en paz.»

  Él se levantó y se fue a Hebrón. Envió Absalón mensajeros a todas las tribus de Israel, diciendo:

  «Cuando oigáis sonar el cuerno decid: “¡Absalón se ha proclamado rey en Hebrón!”»

  Con Absalón habían partido de Jerusalén doscientos hombres invitados; eran inocentes y no sabían absolutamente nada. Absalón mandó a buscar a su ciudad de Guiló a Ajitófel el guilonita, consejero de David, y lo tuvo consigo cuando ofrecía los sacrificios. Así la conjuración se fortalecía y los partidarios de Absalón iban aumentando. Llegó uno que avisó a David:

  «El corazón de los hombres de Israel va tras de Absalón.»

  Entonces David dijo a todos los servidores que estaban con él en Jerusalén:

  «Levantaos y huyamos, porque no tenemos escape ante Absalón. Apresuraos a partir, no sea que venga a toda prisa y nos dé alcance, vierta sobre nosotros la ruina y pase la ciudad a filo de espada.»

  Iban también con él Sadoq y todos los levitas, llevando el arca de la alianza de Dios. Se detuvieron con el arca de Dios junto a Abiatar hasta que todo el pueblo acabó de salir de la ciudad. Dijo el rey a Sadoq:

  «Haz volver el arca de Dios a la ciudad. Si he hallado gracia a los ojos del Señor, me hará volver y me permitirá ver el arca y su morada. Y si él dice: “No me has agradado”, que me haga lo que mejor le parezca.»

  Dijo también el rey al sacerdote Sadoq:

  «Mirad, tú y Abiatar volveos en paz a la ciudad, con vuestros dos hijos, Ajimaas, tu hijo, y Jonatán, hijo de Abiatar. Mirad, yo me detendré en las llanuras del desierto, hasta que me llegue una palabra vuestra que me dé noticias.»

  Sadoq y Abiatar volvieron el arca de Dios a Jerusalén y se quedaron allí. David subía la cuesta de los Olivos, subía llorando con la cabeza cubierta y los pies desnudos; y toda la gente que estaba con él había cubierto su cabeza y subía la cuesta llorando.

  Cuando el rey David llegó a Bajurim salió de allí un hombre de la familia de la casa de Saúl, llamado Semeí, hijo de Guerá. Iba maldiciendo mientras avanzaba. Tiraba piedras a David y a todos los servidores del rey, mientras toda la gente y todos los servidores se colocaban a derecha e izquierda. Semeí decía maldiciendo:

  «Vete, vete, hombre sanguinario y malvado. El Señor haga caer sobre ti toda la sangre de la casa de Saúl, cuyo reino usurpaste. Así el Señor ha entregado tu reino en manos de Absalón, tu hijo. Has caído en tu propia maldad, porque eres un hombre sanguinario.»

  Abisay, hijo de Sarvia, dijo al rey:

  -«¿Por qué ha de maldecir este perro muerto a mi señor el rey? Voy ahora mismo y le corto la cabeza.»

  Respondió el rey:

  «¿Qué tengo yo con vosotros, hijos de Sarvia? Deja que maldiga, pues, si el Señor le ha dicho: “Maldice a David”, ¿quién le puede decir: “Por qué haces esto”?»

  Y añadió David a Abisay y a todos sus siervos:

  «Mirad, mi hijo, salido de mis entrañas, busca mi muerte, pues ¿cuánto más ahora un benjaminita? Dejadlo que maldiga, pues se lo ha mandado el Señor. Acaso el Señor mire mi aflicción y me devuelva el Señor bien por las maldiciones de este día.»

  Y David y sus hombres prosiguieron su camino, mientras Semeí marchaba por el flanco de la montaña, paralelo a él; iba maldiciendo, tirando piedras y arrojando polvo.


  Responsorio Sal 40, 10; Me 14, 18


  R. Mi amigo, de quien yo me fiaba, * el que compartía mi pan es el primero en traicionarme.

  V. Uno de vosotros me va a entregar: uno que está comiendo conmigo.

  R. El que compartía mi pan es el primero en traicionarme.


  Año II:


  Del libro de Job 11, 1-20


  SOFAR EXPONE LA TESIS COMÚN SOBRE LA RETRIBUCIÓN


  Sofar de Naamat tomó la palabra y dijo:

  «¿Va a quedar sin respuesta tal palabrería?, ¿va a tener razón el charlatán? ¿Hará callar a otros tu locuacidad?, ¿te burlarás sin que nadie te confunda?

  Tú has dicho: “Mi doctrina es limpia, soy puro ante tus ojos.” Pero que Dios te hable, que abra los labios para responderte, y te enseñará secretos de sabiduría, retorcerá tus argucias, y sabrás que aun te ha perdonado buena parte de tus culpas.

  ¿Pretendes sondear el abismo de Dios o alcanzar los límites del Todopoderoso? Es la cumbre del cielo: ¿qué vas a hacer tú?, es más hondo que el abismo: ¿qué sabes tú?, es más largo que la tierra y más ancho que el mar.

  Si se presenta y encarcela y cita a juicio, ¿quién se lo puede impedir? El conoce a los hombres falsos, ve su maldad y la penetra. Cuando un asno salvaje se domestique, el mentecato cobrará sentido.

  Si diriges tu corazón a Dios y extiendes las manos hacia él, si alejas de tu mano la maldad y no alojas en tu tienda la injusticia, podrás alzar la frente sin mancilla; acosado, no sentirás miedo, olvidarás tus desgracias, o las recordarás como agua que pasó; tu vida resurgirá como un mediodía, tus tinieblas serán como la aurora; tendrás seguridad en la esperanza, te recogerás y te acostarás tranquilo, dormirás sin sobresaltos y muchos buscarán tu favor. Pero a los malvados se les ciegan los ojos, no encuentran refugio, su esperanza es sólo un suspiro.»


  Responsorio 2Co 4, 8-9. 10


  R. Nos aprietan por todos lados, pero no nos aplastan; nos ponen en aprietos, mas no desesperamos de encontrar salida; * somos acosados, mas no aniquilados.

  V. Llevamos siempre en nosotros por todas partes los sufrimientos mortales de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nosotros.

  R. Somos acosados, mas no aniquilados.


  SEGUNDA LECTURA


  Comienza la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, a los Magnesios


  ES NECESARIO NO SOLO LLAMARSE CRISTIANOS, SINO SERLO EN REALIDAD


  Ignacio por sobrenombre Teóforo es decir Portador dé Dios, a la Iglesia de Magnesia del Meandro, a la bendecida en la gracia de Dios Padre por Jesucristo, nuestro Salvador: mi saludo en él y mis votos por su más grande alegría en Dios Padre y en Jesucristo.

  Después de enterarme del orden perfecto de vuestra caridad según Dios, me he determinado, con regocijo mío, a tener en la fe en Jesucristo esta conversación con vosotros. Habiéndose dignado el Señor honrarme con un nombre en extremo glorioso, voy entonando en estas cadenas que llevo por doquier un himno de alabanza a las Iglesias, a las que deseo la unión con la carne y el espíritu de Jesucristo, que es nuestra vida para siempre, una unión en la fe y en la caridad, a la que nada puede preferirse, y la unión con Jesús y con el Padre; en él resistimos logramos escapar de toda malignidad del príncipe de este mundo, y así alcanzaremos a Dios.

  Tuve la suerte de veros a todos vosotros en la persona de Damas, vuestro obispo, digno de Dios, y en la persona de vuestros dignos presbíteros Baso y Apolonio, así como del diácono Soción, consiervo mío, de cuya compañía ojalá me fuera dado gozar, pues se somete a su obispo como a la gracia de Dios, y al colegio de ancianos como a la ley de Jesucristo.

  Es necesario que no tengáis en menos la poca edad de vuestro obispo, sino que mirando en él el poder de Dios Padre le tributéis toda reverencia. Así he sabido que vuestros santos ancianos no menosprecian su juvenil condición, que salta a la vista, sino que, como prudentes en Dios, le son obedientes, o por mejor decir, no a él, sino al Padre de Jesucristo, que es el obispo o supervisor de todos. Así pues, para honor de aquel que nos ha amado es conveniente obedecer sin ningún género de fingimiento, porque no es a este o a aquel obispo que vemos a quien se trataría de engañar, sino que el engaño iría dirigido contra el obispo invisible; es decir, en este caso, ya no es contra un hombre mortal, sino contra Dios, a quien aun lo escondido está patente.

  Es pues necesario no sólo llamarse cristianos, sino serlo en realidad; pues hay algunos que reconocen ciertamente al obispo su título de vigilante o supervisor, pero luego lo hacen todo a sus espaldas. Los tales no me parece a mí que tengan buena conciencia, pues no están firmemente reunidos con la grey, conforme al mandamiento.

  Ahora bien, las cosas están tocando a su término, y se nos proponen juntamente estas dos cosas: la muerte y la vida, y cada uno irá a su propio lugar. Es como si se tratara de dos monedas, una de Dios y otra del mundo, que llevan cada una grabado su propio cuño: los incrédulos, el de este mundo, y los que han permanecido fieles por la caridad, el cuño de Dios Padre grabado por Jesucristo. Y si no estamos dispuestos a morir por él, para imitar su pasión, tampoco tendremos su vida en nosotros.


  Responsorio 1Tm 4, 12. 16. 15


  R. Sé modelo para los fieles en las palabras y en el trato, en la caridad, en la fe y en la pureza de vida. * Obrando así, te salvarás a ti mismo y a los que te escuchan.

  V. Pon interés en estas cosas, ocúpate de ellas, de modo que tus progresos sean manifiestos a todos.

  R. Obrando así, te salvarás a ti mismo y a los que te escuchan.


  Te Deum


  Oración


  Mira con misericordia a estos tus hijos, Señor, y multiplica tu gracia sobre nosotros, para que, fervorosos en la fe, la esperanza y el amor, perseveremos en el fiel cumplimiento de tus mandamientos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XVI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de Samuel 18, 6-17. 24-19, 4


  MUERTE DE ABSALÓN Y DUELO DE DAVID


  En aquellos días, el ejército de David salió al campo al encuentro de Israel, y se trabó la batalla en el bosque de Efraím. El pueblo de Israel fue derrotado allí por los veteranos de David, y hubo aquel día un gran estrago de veinte mil hombres. La batalla se extendió por todo aquel contorno y aquel día devoró el bosque más hombres que la espada.

  Absalón chocó contra los veteranos de David. Iba Absalón montado en un mulo, y el mulo se metió bajo el ramaje de una gran encina. La cabeza de Absalón se trabó en la encina y quedó colgado entre el cielo y la tierra, mientras que el mulo que estaba debajo de él siguió adelante. Lo vio un hombre y se lo avisó a Joab, diciendo:

  «He visto a Absalón colgado de una encina.» Joab dijo al hombre que le avisaba:

  «Y viéndole, ¿por qué no lo has derribado allí mismo en tierra? Y yo te habría dado diez siclos de plata y un cinturón.»

  El hombre respondió a Joab:

  «Aunque pudiera pesar en la palma de mi mano mil siclos de plata, no alzaría mi mano contra el hijo del rey, pues ante nuestros oídos te ordenó el rey, a ti, a Abisay i a Ittay: “Guardad por amor a mí al joven Absalón.” Si hubiera cometido yo esta perfidia, expondría mi vida, pues al rey riada se le oculta y tú mismo te hubieras puesto contra mí.»

  Respondió Joab:

  «No voy a estarme mirando tu cara.»

  Y tomando tres dardos en su mano, los clavó en el corazón de Absalón, que estaba todavía vivo en medio de la encina. Luego se acercaron diez jóvenes escuderos de Joab, que hirieron a Absalón y lo remataron. Joab mandó tocar el cuerno y el ejército dejó de perseguir a Israel, porque Joab retuvo al ejército. Tomaron a Absalón, lo echaron en un gran hoyo en el bosque, y pusieron encima un gran montón de piedras; y todo Israel huyó, cada uno a su tienda.

  Estaba David entre las dos puertas. El centinela que estaba en el terrado de la puerta, sobre la muralla, alzó la vista y vio a un hombre que venía corriendo solo. Gritó el centinela y se lo comunicó al rey, y el rey dijo:

  «Si viene solo hay buenas noticias en su boca.»

  Mientras éste se acercaba corriendo, vio el centinela otro hombre también corriendo, y gritó el centinela de la puerta:

  «Ahí viene otro hombre solo corriendo.» Dijo el rey:

  «También éste trae buenas noticias.» Dijo el centinela:

  «Ya distingo el modo de correr del primero: por su modo de correr es Ajimaas, hijo de Sadoq.» El rey comentó:

  «Es un hombre de bien; viene para dar buenas noticias.

  Se acercó Ajimaas y dijo al rey «¡Paz!»

  Y se postró ante el rey, rostro en tierra. Luego prosiguió:

  «Bendito sea el Señor tu Dios, que ha sometido a los hombres que alzaban la mano contra mi señor el rey.» Preguntó el rey:

  «¿Está bien el joven Absalón?» Ajimaas respondió:

  «Yo vi un gran tumulto cuando el siervo del rey, Joab, envió a tu siervo, pero no sé qué era.»

  El rey dijo:

  «Pasa y ponte acá.»

  Él pasó y se quedó. En eso llegó el cusita y dijo: «Recibe, oh rey mi señor, la buena noticia, pues hoy te ha librado el Señor de la mano de todos los que se alzaban contra ti.»

  Dijo el rey al cusita:

  «¿Está bien el joven Absalón?» Respondió el cusita:

  «Que les suceda como a ese joven a todos los enemigos del rey mi señor, y a todos los que se levanten contra ti para hacerte mal.»

  Entonces el rey se estremeció. Subió a la estancia que había encima de la puerta y rompió a llorar. Decía entre sollozos:

  «¡Hijo mío, Absalón, hijo mío, hijo mío, Absalón!

  ¡Quién me diera haber muerto en tu lugar, Absalón, hijo mío!»

  Avisaron a Joab:

  «Mira que el rey está llorando y lamentándose por Absalón.»

  La victoria se trocó en duelo aquel día para todo el pueblo, porque aquel día supo el pueblo que el rey estaba desolado por su hijo. Y aquel día fue entrando el ejército a escondidas en la ciudad, como cuando va a escondidas un ejército que huye avergonzado de la batalla. El rey, tapado el rostro, decía con grandes gemidos:

  «¡Hijo mío, Absalón; Absalón, hijo mío!


  Responsorio Sal 54, 13. 14. 15; cf. 40, 10; 2S 18, 33


  R. Si mi enemigo me injuriase, lo aguantaría; * pero eres tú, mi compañero, mi amigo y confidente, a quien me unía una dulce intimidad, el primero en traicionarme.

  V. El rey se estremeció, subió a la estancia que había encima de la puerta y rompió a llorar, decía entre sollozos:

  R. Pero eres tú, mi compañero, mi amigo y confidente, a quien me unía una dulce intimidad, el primero en traicionarme.


  Año II:


  Del libro de Job 12, 1-25


  DOMINIO DE DIOS SOBRE TODA HUMANA SABIDURÍA Y GRANDEZA


  Job tomó la palabra y dijo:

  «Realmente sois gente importante y con vosotros morirá la sabiduría; pero también yo tengo inteligencia y no soy menos que vosotros: ¿quién no sabe todo eso?

  Soy el hazmerreír de mi vecino, yo, que llamaba a Dios y me escuchaba. (¡El hazmerreír, siendo honrado y cabal!) Y los que se sienten satisfechos exclaman: “Que vaya a la desgracia, al desprecio, dad un último golpe al que vacila.” Y, con todo, están en paz las tiendas de los salteadores, y viven tranquilos los que desafían a Dios, pensando que lo tienen en su puño.

  Pregunta a las bestias y te instruirán, a las aves del cielo y te informarán, a los reptiles del suelo y te darán lecciones, te lo contarán los peces del mar: con tantos maestros, ¿quién no sabe que la mano de Dios lo ha hecho todo? En su mano está el alma de los vivientes y el espíritu del hombre de carne.

  ¿No distingue el oído las palabras, y no saborea el paladar los manjares? ¿No está en los ancianos la sabiduría, y la prudencia en los viejos?

  Pues él posee sabiduría y poder; la perspicacia y la prudencia son suyas. Lo que él destruye, nadie lo levanta; si él aprisiona, nadie escapará; si retiene la lluvia, viene la sequía: si la suelta; se inunda la tierra.

  El posee fuerza y eficacia, suyos son el engañado y el que engaña; él puede hacer estúpidos a los consejeros, y hacer enloquecer a los gobernantes; él arranca a los reyes sus insignias, y les ata una soga a la cintura; él despoja a los sacerdotes de su gloria, y derriba los poderes establecidos; quita la palabra a los elocuentes, y priva de sensatez a los ancianos; arroja desprecio sobre los nobles, y afloja el cinturón de los robustos; arranca a las tinieblas sus secretos, y saca a luz lo que estaba entre las sombras; levanta pueblos y los arruina, dilata naciones y las destierra; quita el talento a los jefes, y los extravía por una inmensidad sin caminos, donde van a tientas en lóbrega tiniebla, tropezando como ebrios.»


  Responsorio Jb 12, 13. 14; 23, 13


  R. Dios posee sabiduría y poder; la perspicacia y la prudencia son suyas. * Lo que él destruye, nadie lo levanta; si él aprisiona, nadie escapará.

  V. El no cambia, ¿quién podrá disuadirlo? Él realiza lo que quiere.

  R. Lo que él destruye, nadie lo levanta; si él aprisiona, nadie escapará.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, a los Magnesios.


  (Cap. 6, 1-9, 2: Funk 1, 195-199)


  UNA SOLA ORACIÓN Y UNA SOLA ESPERANZA EN LA CARIDAD Y EN LA SANTA ALEGRÍA


  Como en las personas de vuestra comunidad que tuve la suerte de ver, os contemplé en la fe a todos vosotros y a todos cobré amor, yo os exhorto a que pongáis empeño por hacerlo todo en la concordia de Dios, bajo la presidencia del obispo, que ocupa el lugar de Dios; y de los presbíteros, que representan al colegio de los apóstoles; desempeñando los diáconos, para mí muy queridos, el ejercicio que les ha sido confiado del ministerio de Jesucristo, el cual estaba junto al Padre antes de los siglos y se manifestó en estos últimos tiempos.

  Así pues, todos, conformándoos al proceder de Dios, respetaos mutuamente y nadie mire a su prójimo bajo un punto de vista meramente humano, sino amaos unos a otros en Jesucristo en todo momento. Que nada haya en vosotros que pueda dividiros, antes bien, formad un solo cuerpo con vuestro obispo y con los que os presiden, para que seáis modelo y ejemplo de inmortalidad.

  Por consiguiente, a la manera que el Señor nada hizo sin contar con su Padre, ya que formaba una sola cosa con él —nada, digo, ni por sí mismo ni por sus apóstoles—, así también vosotros, nada hagáis sin contar con vuestro obispo y con los presbíteros, ni tratéis de colorear como laudable algo que hagáis separadamente, sino que, reunidos en común, haya una sola oración, una sola esperanza en la caridad y en la santa alegría, ya que uno solo es Jesucristo, mejor que el cual nada existe. Corred todos a una como a un solo templo de Dios, como a un solo altar, a un solo Jesucristo que procede de un solo Padre, que en un solo Padre estuvo y a él solo ha vuelto.

  No os dejéis engañar por doctrinas extrañas ni por cuentos viejos que no sirven para nada. Porque si hasta el presente seguimos viviendo según la ley judaica, confesamos no haber recibido la gracia. En efecto, los santos profetas vivieron según Jesucristo. Por eso justamente fueron perseguidos, inspirados que fueron por su gracia para convencer plenamente a los incrédulos de que hay un solo Dios, el cual se habría de manifestar a sí mismo por medio de Jesucristo, su Hijo, que es su Palabra que procedió del silencio, y que en todo agradó a aquel que lo había enviado.

  Ahora bien, si los que se habían criado en el antiguo orden de cosas vinieron a una nueva esperanza, no guardando ya el sábado, sino considerando el domingo como el principio de su vida, pues en ese día amaneció también nuestra vida gracias al Señor y a su muerte, ¿cómo podremos nosotros vivir sin aquel a quien los mismos profetas, discípulos suyos ya en espíritu, esperaban como a su. Maestro? Y por eso, el mismo a quien justamente esperaban, una vez llegado, los resucitó de entre los muertos.


  Responsorio lPe 3, 8. 9; Rin 12, 10. 11


  R. Procurad todos tener un mismo pensar y un mismo sentir: con afecto fraternal, con ternura, con humildad. * Porque vuestra vocación mira a esto: a heredar una bendición.

  V. En punto a caridad fraterna, amaos entrañablemente unos a otros; en cuanto a la mutua estima, tened por más dignos a los demás; sirviendo al Señor.

  R. Porque vuestra vocación mira a esto: a heredar una bendición.


  Oración


  Mira con misericordia a estos tus hijos, Señor, y multiplica tu gracia sobre nosotros, para que, fervorosos en la fe, la esperanza y el amor, perseveremos en el fiel cumplimiento: de tus mandamientos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu. Hijo.


  


  


  MARTES XVI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de Samuel 24, 1-4. 10-18. 24b-25


  CENSO DEL PUEBLO Y EDIFICACIÓN DEL ALTAR


  En aquellos días, se encendió de nuevo la ira del Señor contra los israelitas, e incitó a David contra ellos, diciendo:

  «Anda, haz el censo de Israel y de Judá.»

  El rey dijo a Joab y a los jefes del ejército que estaban con él:

  «Recorre todas las tribus de Israel desde Dan hasta Berseba y, haz el censo para que yo sepa la cifra de la población.»

  Joab respondió al rey:

  «Que el Señor tu Dios multiplique el pueblo cien veces más de lo que es, y que los ojos de mi señor el rey lo vean. Mas ¿para qué quiere esto mi señor el rey?»

  Pero prevaleció la orden del rey sobre Joab y los jefes del ejército, y salió Joab con los jefes del ejército de la presencia del rey para hacer el censo del pueblo de Israel. Después de haber hecho el censo del pueblo, le remordió a David el corazón y dijo David al Señor:

  «He cometido un gran pecado. Pero ahora, Señor, perdona, te ruego, la falta de tu siervo, pues he sido muy necio.»

  Cuando David se levantó por la mañana, había sido dirigida la palabra del Señor al profeta Gad, vidente de David, en estos términos:

  «Anda y di a David: “Así dice el Señor: Tres cosas te propongo; elige una de ellas y la llevaré a cabo.”»

  Llegó Gad a la presencia de David y le anunció:

  «¿Qué quieres que te venga, tres años de gran hambre en tu país, tres meses de derrotas ante tus enemigos y que te persigan, o tres días de peste en tu tierra? Ahora piensa y mira qué debo responder al que me envía.»

  David respondió a Gad:

  «Estoy en grande angustia. Pero caigamos en manos del Señor que es grande en misericordia. No caiga yo en manos de los hombres.»

  Y David eligió la peste. Eran los días de la recolección del trigo. Dios envió la peste a Israel desde la mañana hasta el tiempo señalado y murieron setenta mil hombres del pueblo, desde Dan hasta Berseba. El ángel extendió la mano hacia Jerusalén para destruirla, pero el Señor se arrepintió del estrago y dijo al ángel que exterminaba al pueblo:

  « ¡Basta ya! Retira tu mano.»

  El ángel del Señor estaba entonces junto a la era de Arauná, el yebuseo. Cuando David vio al ángel que hería al pueblo, dijo al Señor:

  «Yo fui quien pequé, yo quien cometí el mal, pero estas ovejas ¿qué han hecho? Caiga, te suplico, tu mano sobre mí y sobre la casa de mi padre.»

  Vino Gad aquel día hacia David y le dijo:

  «Sube y levanta un altar al Señor en la era de Arauná, el yebuseo.»

  Y David compró la era y los bueyes por cincuenta siclos de plata. Levantó allí David un altar al Señor y ofreció holocaustos y sacrificios de comunión. Entonces el Señor atendió a las súplicas en favor del país, y la peste se apartó de Israel.


  Responsorio Cf. Jdt 9, 18; 1Cro 21, 15; 2S 24, 17


  R. Acuérdate, Señor, de tu alianza y di al ángel exterminador: «Detén ya tu mano, * para que no sea devastada la tierra y no acabes con todos los vivientes.»

  V. Yo fui quien pequé, yo quien cometí el mal, pero estas ovejas ¿qué han hecho? Te suplico, Señor, que apartes de tu pueblo tu ira.

  R. Para que no sea devastada la tierra y no acabes con todos los vivientes.


  Año II:


  Del libro de Job 13, 13-14, 6


  JOB APELA AL JUICIO DE DIOS


  Respondió Job a sus amigos y les dijo:

  «Guardad silencio, que voy a hablar yo: venga lo que viniere, tomo mi carne entre los dientes, pongo mi vida entre mis manos, y, aunque él me mate, le aguantaré, con tal de defenderme en su presencia; esto sería ya mi salvación, pues el impío no comparece ante él.

  Escuchad atentamente mis palabras, prestad oído a mi discurso; he preparado mi defensa y sé que soy inocente; ¿quién quiere contender conmigo? Callar ahora sería morir.

  Asegúrame sólo estas dos cosas, y no me esconderé de tu presencia: que apartarás de mí tu mano y que no me espantarás con tu terror; después acúsame, y yo te responderé, o hablaré yo, y tú me replicarás: ¿Cuántos son mis pecados y mis culpas? Demuéstrame mis delitos y pecados.

  ¿Por qué ocultas tu rostro y me tratas como a tu enemigo?, ¿por qué asustas a una hoja que vuela y persigues la paja seca? Apuntas en mi cuenta rebeldías, me imputas las culpas de mi juventud y metes mis pies en cepos; vigilas todos mis pasos y examinas mis huellas.

  El hombre, nacido de mujer, corto de días, harto de inquietudes, como flor se abre y se marchita, huye como la sombra sin parar, se consume como una cosa podrida, como vestido roído por la polilla.

  ¿Y en un ser así clavas los ojos y lo citas a juicio frente a ti? ¿Quién sacará lo puro de lo impuro? ¡Nadie!

  Si sus días están determinados y sabes el número de sus meses, si le has puesto un límite infranqueable, aparta de él tu vista, déjale, para que: descanse, como un jornalero que termina su jornada.»


  ResponsorioCf. Jb 13, 20. 21; cf. Jr 10, 24


  R. Señor, no te escondas de mi presencia, * aparta de mí tu mano y no me espantes con tu terror.

  V. Corrígeme, Señor, con misericordia, no con ira, no sea que me aniquiles.

  R. Aparta de mí tu mano y no me espantes con tu terror.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, á los Magnesios.


  (Cap. 10, 1-15: Funk 1, 199-203)


  TENÉIS A CRISTO EN VOSOTROS


  No permita Dios que permanezcamos insensibles ante la bondad de Cristo. Si él imitara nuestro modo ordinario de actuar, ya podríamos darnos por perdidos. Así pues, ya que nos hemos hecho discípulos suyos, aprendamos a vivir conforme al cristianismo. Pues el que se acoge a otro nombre distinto del suyo no es de Dios. Arrojad, pues, de vosotros la mala levadura, vieja ya y agriada, y transformaos en la nueva, que es Jesucristo. Impregnaos de la sal de Cristo, a fin de que nadie se corrompa entre vosotros, pues por vuestro olor seréis calificados.

  Todo eso, queridos hermanos, no os lo escribo porque haya sabido que hay entre vosotros quienes se comporten mal, sino que, como el menor de entre vosotros, quiero montar guardia en favor vuestro, para que no piquéis en el anzuelo de la vana especulación, sino que tengáis plena certidumbre del nacimiento, pasión y resurrección del Señor, acontecida bajo el gobierno de Poncio Pilato, cosas todas cumplidas verdadera e indudablemente por Jesucristo, esperanza nuestra, de la que no permita Dios que ninguno de vosotros se aparte.

  ¡Ojalá se me concediera gozar de vosotros en todo, si yo fuera digno de ello! Porque si es cierto que estoy encadenado, sin embargo, no puedo compararme con uno solo de vosotros, que estáis sueltos. Sé que no os hincháis con mi alabanza, pues tenéis dentro de vosotros a Jesucristo. Y más bien sé que, cuando os alabo, os avergonzáis, como está escrito: Lo primero que hace el justo al hablar es acusarse a sí mismo. Poned, pues, todo vuestro empeño en afianzaros en la doctrina del Señor y de los apóstoles, a fin de que todo cuanto hiciereis os resulté prá6péramente, así en la carne como en el espíritu, en la fe y en la caridad, en el Hijo, en el Padre y en el Espíritu Santo, en el principio y en el fin, unidos a vuestro dignísimo obispo, a la espiritual corona tan dignamente formada por vuestro colegio de ancianos, y a vuestros diáconos, tan gratos a Dios. Someteos a vuestro obispo, y- también mutuamente unos a otros, así como Jesucristo está sometido, según la carne, a su Padre, y los apóstoles a Cristo y al Padre y al Espíritu, a fin de que entre vosotros haya unidad tanto corporal como espiritual.

  Como sé que estáis llenos de Dios, sólo brevemente os he exhortado. Acordaos de mí en vuestras oraciones, para que logre alcanzar a Dios, y acordaos también de la Iglesia de Siria, de la que no soy digno de llamarme miembro. Necesito de vuestras plegarias a Dios y de vuestra caridad, para que la Iglesia de Siria sea refrigerada con el rocío divino, por medio de vuestra Iglesia.

  Os saludan los efesios desde Esmirna, de donde os escribo, los cuales están aquí presentes para gloria de Dios y que, juntamente con Policarpo, obispo de Esmirna, han procurado atenderme y darme gusto en todo. Igualmente os saludan todas las demás Iglesias en honor de Jesucristo. Os envío mi despedida, a vosotros que vivís unidos a Dios y que estáis en posesión de un espíritu inseparable, que es Jesucristo.


  Responsorio Ef 3, 16. 17. 19; Col 2, 6-7


  R. Dios os conceda que Cristo habite por la fe en vuestros corazones; * y que estéis bien arraigados y fundamentados en el amor, para que seáis colmados hasta poseer toda la plenitud de Dios.

  V. Vivid según Cristo Jesús, enraizados y cimentados en él y apoyados en la fe.

  R. Y que estéis bien arraigados y fundamentados en el amor, para que seáis colmados hasta poseer toda la plenitud de Dios.


  Oración


  Mira con misericordia a estos tus hijos, Señor, y multiplica tu gracia sobre nosotros, para que, fervorosos en la fe, la esperanza y el amor, perseveremos en el fiel cumplimiento de tus mandamientos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XVI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de las Crónicas 22, 5-19


  DAVID PREPARA LA CONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO


  En aquellos días, dijo David:

  «Mi hijo Salomón es todavía joven y débil, y la casa que ha de edificarse para el Señor debe ser grandiosa sobre toda ponderación, para tener nombre y gloria en todos los países. Así que le haré yo los preparativos.»

  Hizo David, en efecto, grandes preparativos antes de su muerte. Después llamó a su hijo Salomón y le mandó que edificase una casa para el Señor, el Dios de Israel. Dijo David a Salomón:

  «Hijo mío, yo había deseado edificar una casa al nombre del Señor, mi Dios. Pero me fue dirigida la palabra del Señor que me dijo: “Tú has derramado mucha sangre y hecho grandes guerras; no podrás edificar tú la casa a mi nombre, porque has derramado en tierra mucha, sangre delante de mí. Mira que te va a nacer un hijo, que será hombre de paz; le concederé paz con todos sus enemigos en derredor, porque Salomón será su nombre y en sus días concederé paz y tranquilidad a Israel. Él edificará una casa a mi nombre; él será para mí un hijo y yo seré para él un padre y consolidaré el trono de su reino sobre Israel para siempre.”

  Ahora, pues, hijo mío, que el Señor esté contigo, para que logres edificar la casa del Señor tu Dios, como él de ti lo ha predicho. Quiera el Señor concederte prudencia y entendimiento cuando te constituya sobre Israel, para que, guardes la ley del Señor tu Dios. No prosperarás si no cuidas de cumplir los decretos y las normas que el Señor ha prescrito a Moisés para Israel. ¡Sé fuerte y ten buen ánimo! ¡No temas ni desmayes! Mira lo que yo he preparado en mi pequeñez para la casa del Señor: cien mil talentos de oro, un millón de talentos de plata y una cantidad de cobre y de hierro incalculable por su abundancia. He preparado también maderas y piedras que tú podrás aumentar. Y tienes a mano muchos obreros, canteros, artesanos en piedra y en madera, expertos en toda clase de obras. El oro, la plata, el bronce y el hierro son sin número. ¡Levántate, pues! Manos a la obra y que el Señor esté contigo.»

  Mandó David a todos los jefes de Israel que ayudasen a su hijo Salomón:

  «¿No está con vosotros el Señor vuestro Dios? ¿Y no os ha dado paz por todos lados? Pues él ha entregado en mis manos a los habitantes del país, y el país está sujeto ante el Señor y ante su pueblo. Aplicad ahora vuestro corazón y vuestra alma a buscar al Señor vuestro Dios.

  Levantaos y edificad el santuario del Señor Dios, para trasladar el arca de la alianza del Señor y los utensilios del santuario de Dios a la casa que ha de edificarse al nombre del Señor.»


  Responsorio lCro 22, 19; Sal 131, 7; Is 56, 7


  R. Aplicad vuestro corazón y vuestra alma a buscar al Señor; levantaos y edificad el santuario del Señor Dios. * Entremos en su morada, postrémonos ante el estrado de sus pies.

  V. Esto dice el Señor: «Mi casa es casa de oración y así la llamarán todos los pueblos.»

  R. Entremos en su morada, postrémonos ante el estrado de sus pies.


  Año II:


  Del libro de Job 18, 1-21


  DISCURSO DE BILDAD. LA LUZ DEL MALVADO SE APAGA


  Bildad de Suj habló a su vez y dijo:

  «¿Hasta cuándo irás a caza de palabras? Reflexiona, y luego hablaremos. ¿Por qué nos consideras unas bestias y nos tienes por idiotas? Tú, que te despedazas con tu cólera, ¿podrás dejar la tierra deshabitada o mudar las rocas de su sitio?

  La luz del malvado se apaga, y no brilla la llama de su hogar; se oscurece la luz de su tienda, y se le apaga la lámpara; se acortan sus pasos vigorosos, y sus propios planes lo derriban; sus pies lo llevan a la red, y camina entre mallas; un lazo lo sujeta por los tobillos, y la trampa se cierra sobre él; hay nudos escondidos en el suelo; y trampas en su senda.

  Lo rodean terrores que lo espantan, y dispersan sus pasos; su vigor queda demacrado, y la desgracia está junto a su costado; la enfermedad se ceba en su piel, devora sus miembros el primogénito de la muerte; lo arrancan de la paz de su tienda, para conducirlo al Rey de los terrores; el fuego se asienta en su tienda, y esparcen azufre en su morada; por debajo se secan sus raíces, por arriba se marchita su ramaje.

  Su recuerdo se acaba en el país, y queda sin nombre a la redonda; expulsado de la luz a las tinieblas, desterrado del mundo, sin prole ni descendencia entre su pueblo, sin un superviviente en su territorio.

  De su destino se espantan los del poniente, y los del levante se llenan de horror: “¡Ésta es la morada del malvado, el lugar del que no reconoce a Dios!”»


  Responsorio Jb 19, 2. 3. 6. 9. 11


  R. ¿Hasta cuándo seguiréis afligiéndome y aplastándome con palabras? Me sonrojáis y me ultrajáis sin reparo. * Sabed que es Dios quien me ha trastornado envolviéndome en sus redes.

  V. Me ha despojado de mi honor; ardiendo en ira contra mí, me considera su enemigo.

  R. Sabed que es Dios quien me ha trastornado envolviéndome en sus redes.


  SEGUNDA LECTURA


  Del libro de la Imitación de Cristo.


  (Libro 2, 1-6)


  EL REINO DE DIOS ES PAZ Y ALEGRÍA EN EL ESPÍRITU SANTO


  Conviértete a Dios de todo corazón, despréndete de este mundo miserable y tu alma encontrará la paz; pues el reino de Dios es paz y alegría en el Espíritu Santo. Cristo vendrá a ti y te dará a probar su consuelo, si le preparas una digna morada en tu interior.

  Toda su gloria y hermosura está en lo interior, y allí se complace. Tiene él un frecuente trato con el hombre interior, platica dulcemente con él, lo consuela suavemente, le infunde una paz profunda y tiene con él una familiaridad admirable en extremo.

  Ea, pues, alma fiel, prepara tu corazón a este Esposo, para que se digne venir a ti y habitar en ti. Pues él dice:

  Si alguno me ama guardará mi palabra, y vendremos a fijar en él nuestra morada. De modo que hazle en ti lugar a Cristo. Si posees a Cristo, serás rico y con él te bastará. Él será tu proveedor y fiel procurador en todo, de manera que no tendrás necesidad de esperar en los hombres.

  Pon en Dios toda tu confianza y sea él el objeto de tu veneración y de tu amor. Él responderá por ti y todo lo hará bien, como mejor convenga.

  No tienes aquí ciudad permanente. Dondequiera que estuvieres serás extranjero y peregrino; jamás tendrás reposo si no te unes íntimamente a Cristo.

  Pon tu pensamiento en el Altísimo y eleva a Cristo tu oración constantemente. Si no sabes meditar cosas sublimes y celestes, descansa en la pasión de Cristo, deleitándote en contemplar sus preciosas llagas. Sufre por Cristo y con Cristo, si quieres reinar con Cristo.

  Si una sola vez entrases perfectamente al interior de Jesús y gustases un poco de su ardiente amor, no te preocuparías ya de tus propias ventajas o desventajas; más bien te gozarías de las humillaciones que te hiciesen, porque el amor de Jesús hace que el hombre se menosprecie a sí mismo.


  Responsorio Sal 70, 1-2. 5


  R. A ti, Señor, me acojo: no quede yo derrotado para siempre; * tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo.

  V. Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi juventud.

  R. Tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo.


  Oración


  Mira con misericordia a estos tus hijos, Señor, y multiplica tu gracia sobre nosotros, para que, fervorosos en la fe, la esperanza y el amor, perseveremos en el fiel cumplimiento de tus mandamientos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XVI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Comienza el primer libro de los Reyes 1, 11-35; 2, 10-12


  DAVID DESIGNA A SALOMÓN COMO SUCESOR SUYO


  En aquellos días, dijo Natán a Betsabé, madre de Salomón:

  ¿No has oído que Adonías, hijo de Jagguit, intenta hacerse rey sin saberlo David nuestro Señor? Ahora voy a darte un consejo para que salves'tu vida y la vida de tu hijo Salomón. Vete, entra a la presencia del rey David y dile: “¿Acaso tú, rey mi señor, no.has jurado a tu sierva: 'Salomón tú hijo reinará después de mí y él se sentará en mi trono'? ¿Pues por qué Adonías se hace el rey?” Y mientras estés tú allí hablando con el rey, entraré yo detrás de ti y completaré tus palabras.»

  Entró Betsabé a la alcoba del rey; el rey era muy anCiáno, y Abisag; la sunamita, servía al rey. Arrodillóse Betsabé y se postró ante el rey; éste le dijo:

  «¿Qué te pasa?»

  Ella le respondió:

  «Mi señor, tú has jurado a tu sierva por el Señor tu Dios: “Salomón tu hijo reinará después de mí y él se sentará en mi trono.” Pero ahora es Adonías el que se hace el rey, sin que tú, mi señor el rey, lo sepas. Ha sacrificado bueyes, vacas cebadas y ovejas en abundancia, invitando a todos los hijos del rey, al sacerdote Abiatar y a Joab, jefe del ejército, pero no ha invitado a tu siervo Salomón. Ahora, mi señor el rey, los ojos de todo Israel te miran para que les indiques quién ha de sentarse en el trono de mi señor el rey, después de él. Y ocurrirá que, cuando mi señor el rey se acueste con sus padres, yo y mi hijo Salomón seremos tratados como culpables.»

  Estaba ella hablando con el rey cuando llegó el profeta Natán. Avisaron al rey:

  «Está aquí el profeta Natán.»

  Entró éste a la presencia del rey y se postró sobre su rostro en tierra ante él. Dijo Natán:

  «Rey mi señor: ¿es que tú has dicho: “Adonías reinará después de mí y él será el que se siente sobre mi trono”? Porque ha bajado hoy a sacrificar bueyes, vacas cebadas y ovejas en abundancia, invitando a todos los hijos del rey, a los jefes del ejército y al sacerdote Abiatar; están ahora comiendo y bebiendo en su presencia y gritan: “Viva el rey Adonías.” Pero yo, tu siervo, y el sacerdote Sadoq y Benaías, hijo de Yehoyadá, y tu siervo Salomón no hemos sido invitados. ¿Es que viene esto de orden de mi señor el rey, y no has dado a conocer a tus siervos quién se sentará después de él en el trono de mi señor el rey?»

  El rey David respondió diciendo:

  «Llamadme a Betsabé.»

  Entró ella a la presencia del rey y se sentó ante él. El rey hizo este juramento:

  «Vive el Señor que libró mi alma de toda angustia, que como te juré por el Señor, Dios de Israel, diciendo: “Salomón tu hijo reinará después de mí y él se sentará sobre mi trono en mi lugar”, así lo haré hoy mismo.»

  Se arrodilló Betsabé rostro en tierra, se postró ante el rey y dijo:

  «Viva por siempre mi señor el rey David.» Dijo el rey David:

  «Llamadme al sacerdote Sadoq, al profeta Natán y a Benaías, hijo de Yehoyadá.»

  Y entraron a presencia del rey. El rey les dijo:

  «Tomad con vosotros a los veteranos de vuestro señor, haced montar a mi hijo Salomón sobre mi propia mula y bajadlo a Guijón. El sacerdote Sadoq y el profeta Natán lo ungirán allí como rey de Israel, tocaréis el cuerno y gritaréis: “Viva el rey Salomón.” Vendréis luego detrás de él, y vendrá a sentarse sobre mi trono, y él reinará en mi lugar, porque lo pongo como caudillo de Israel y de Judá.»

  David descansó con sus padres y lo sepultaron en la ciudad de David. Reinó sobre Israel cuarenta años; reinó en Hebrón siete años, y en Jerusalén treinta y tres. Salomón se sentó en el trono de David su padre y el reino se afianzó sólidamente en su mano.


  Responsorio Ct 3, 11; Sal 71, 1. 2


  R. Hijas de Sión, salid a contemplar al rey Salomón con la diadema con que lo coronó su madre, * en el día del gozo de su corazón.

  V. Dios mío, confía tu juicio al rey, para que rija a tus humildes con rectitud.

  R. En el día del gozo de su corazón.


  Año II:


  Del libro de Job 19, 1-29


  ÚLTIMA ESPERANZA DE JOB, A PESAR DE SU DESESPERACIÓN


  Respondió Job a sus amigos y les dijo:

  «¿Hasta cuándo seguiréis afligiéndome y aplastándome con palabras? Ya van diez veces que me sonrojáis y me ultrajáis sin reparo. Si es que he cometido un yerro, el yerro se queda conmigo: ¿queréis triunfar de mí echándome en la cara mi afrenta? Pues sabed que es Dios quien me ha trastornado envolviéndome en sus redes.

  Grito: “Violencia”, y nadie me responde, pido socorro, y no me defienden; él me ha cercado el camino, y no tengo salida, ha llenado de tinieblas mi sendero, me ha despojado de mi honor y me ha quitado la corona de la cabeza; ha demolido mis muros y tengo que marcharme, ha descuajado mi esperanza como un árbol; ardiendo en ira contra mí, me considera su enemigo. Llegan en masa sus escuadrones, apisonan caminos de acceso y acampan cercando mi tienda.

  Mis hermanos se alejan de mí, mis parientes me tratan como a un extraño, me abandonan vecinos y conocidos y me olvidan los huéspedes de mi casa; mis esclavas me tienen por un extraño, soy un desconocido para ellas; llamo a mi esclavo, y no me responde, y hasta tengo que rogarle. A mi mujer le repugna mi aliento, y mi hedor a mis propios hijos; aun los chiquillos me desprecian y me insultan, si intento levantarme; mis íntimos me aborrecen, los más amigos se vuelven contra mí.

  Se me pegan los huesos a la piel, he escapado llevando la carne entre los dientes.

  ¡Piedad, piedad de mí, amigos míos, que me ha herido la mano de Dios! ¿Por qué me perseguís como Dios y no os hartáis de escarnecerme?

  ¡Ojalá se escribieran mis palabras, ojalá se grabaran en cobre, con cincel de hierro y en plomo se escribieran para siempre en la roca! “Sé que mi Redentor vive y que en el último día yo resucitaré de la tierra; y de nuevo me revestiré de mi piel; y en mi carne veré a Dios, a quien yo mismo veré y no otro, y mis ojos lo contemplarán.” ¡Desfallezco de ansias en mi pecho!

  Y si decís: “¿Cómo lo perseguiremos, cómo hallaremos de qué acusarlo?”, temed la espada, porque la ira castiga las culpas; y sabréis que hay quien juzga.»


  Responsorio Jb 19, 25. 26. 27


  R. Sé que mi Redentor vive y que en el último día yo resucitaré de la tierra; * y en mi carne veré a Dios.

  V. A quien yo mismo veré y no otro, y mis ojos lo contemplarán.

  R. Y en mi carne veré a Dios.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Comentarios de san Ambrosio, obispo, sobre los salmos.


  (Salmo 43, 89-90: CSEL 64, 324-326)


  HA RESPLANDECIDO SOBRE NOSOTROS LA LUZ DE TU ROSTRO


  ¿Por qué nos escondes tu rostro? Cuando estamos afligidos por algún motivo nos imaginamos que Dios nos esconde su rostro, porque nuestra parte afectiva está como envuelta en tinieblas que nos impiden ver la luz de la verdad. En efecto, si Dios atiende a nuestro estado de ánimo y se digna visitar nuestra mente, entonces estamos seguros de que no hay nada capaz de oscurecer nuestro interior. Porque si el rostro del hombre es la parte más destacada de su cuerpo, de manera que cuando nosotros vemos el rostro de alguna persona es cuando- empezamos a conocerla, o cuando nos damos cuenta de que ya la conocíamos, ya que su aspecto nos lo da a conocer, ¿cuánto más no iluminará el rostro de Dios a los que él mira?

  En esto, como en tantas otras cosas, el Apóstol, verdadero intérprete de Cristo, nos da una enseñanza magnífica, y sus palabras ofrecen a nuestra mente una nueva perspectiva. Dice, en efecto: El mismo Dios que dijo: «Brille la luz del seno de las tinieblas», ha hecho brillar la luz en nuestros corazones, para que demos a conocer la gloria de Dios que resplandece en el rostro de Cristo. Vemos, pues, de qué manera brilla en nosotros la luz de Cristo. Él es, en efecto, el resplandor eterno de las almas, ya que para esto lo envió el Padre al mundo, para que, iluminados por su rostro, podamos esperar las cosas eternas y celestiales, nosotros que antes nos hallábamos impedidos por la oscuridad de este mundo.

  ¿Y qué digo de Cristo, si el mismo apóstol Pedro dijo a aquel cojo de nacimiento: Míranos? Él miró a Pedro y quedó iluminado con el don de la fe; porque no hubiese sido curado si antes no hubiese creído confiadamente.

  Si ya el poder de los apóstoles era tan grande, comprendemos por qué Zaqueo, al oír que pasaba el Señor Jesús; subió a un árbol, ya que era pequeño de estatura y la multitud le impedía verlo. Vio a Cristo y encontró la luz, lo vio y él, que antes se apoderaba de lo ajeno, empezó a dar lo que era suyo.

  ¿Por qué nos escondes tu rostro?, esto es: Aunque nos escondes tu rostro, Señor, a pesar de todo, ha resplandecido sobre nosotros la luz de tu rostro, Señor. A pesar de todo, poseemos esta luz en nuestro corazón y brilla en lo íntimo de nuestro ser; porque nadie puede subsistir, si tú le escondes tu rostro.


  Responsorio 2Co 4, 6; Hb 10, 32


  R. El mismo Dios que dijo: «Brille la luz del seno de las tinieblas», * ha hecho brillar la luz en nuestros corazones, para que demos a conocer la gloria de Dios que resplandece en el rostro de Cristo.

  V. Traed a la memoria los días primeros, en que, después de haber sido iluminados, soportasteis tan duros combates y padecimientos.

  R. Ha hecho brillar la luz en nuestros corazones, para que demos a conocer la gloria de Dios que resplandece en el rostro de Cristo.


  Oración


  Mira con misericordia a estos tus hijos, Señor, y multiplica tu gracia sobre nosotros, para que, fervorosos en la fe, la esperanza y el amor, perseveremos en el fiel cumplimiento de tus mandamientos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XVI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de los Reyes 3, 5-28


  INAUGURACIÓN DEL REINADO DE SALOMÓN


  En aquellos días, el Señor se apareció por la noche en sueños a Salomón, y le dijo:

  «Pídeme lo que quieras.»

  Salomón respondió:

  «Tú le hiciste una gran promesa a tu siervo, mi padre, David, porque caminó en tu presencia con lealtad, justicia y rectitud de corazón; y le has cumplido esa gran promesa dándole un hijo que se siente en su trono: es lo que sucede hoy. Pues bien, Señor, Dios mío, tú has hecho a tu siervo sucesor de mi padre David; pero yo soy un muchacho que no sé valerme. Tu siervo está en medio del pueblo que elegiste, un pueblo tan numeroso que no se puede contar ni calcular. Enséñame a escuchar, para que sepa gobernar a tu pueblo y discernir entre el bien y el mal; si no, ¿quién podrá gobernar a este pueblo tuyo tan grande?»

  Al Señor le pareció bien que Salomón pidiera aquello, y le dijo:

  «Por haber pedido esto, y no haber pedido una vida larga, ni haber pedido riquezas, ni haber pedido la vida de tus enemigos, sino inteligencia para acertar en el gobierno, te daré lo que has pedido: una mente sabia y prudente, como no la hubo antes de ti ni la habrá después de ti. Y te daré también lo que no has pedido: riquezas y fama mayores que las de rey alguno. Y, si caminas por mis sendas, guardando mis preceptos y mandatos, como hizo tu padre David, te daré larga vida.»

  Salomón despertó: había tenido un sueño. Entonces fue a Jerusalén y, en pie ante el arca de la alianza del Señor, ofreció holocaustos y sacrificios de comunión y dio; un banquete a toda la corte.

  Por entonces acudieron al rey dos prostitutas; se presentaron ante él y una de ellas dijo:

  «Majestad, esta mujer y yo vivíamos en la misma casa; yo di a luz estando ella en la casa. Y, tres días después, también esta mujer dio a luz. Estábamos juntas en casa, no había nadie de fuera con nosotras, sólo nosotras dos. Una noche murió el hijo de esta mujer, porque ella se recostó sobre él; se levantó de noche y, mientras tu servidora dormía, cogió a mi hijo de junto a mí y lo acostó junto a ella, y a su hijo muerto lo puso junto a mí. Yo me incorporé por la mañana para dar el pecho a mi niño, y resulta que estaba muerto; me fijé bien y vi no era el niño que yo había dado a luz.»

  Pero la otra mujer replicó:

  «No. Mi hijo es el que está vivo, el tuyo es el muerto.» Y así discutían ante el rey. Entonces habló el rey: «Ésta dice: “Mi hijo es éste, el que está vivo; el tuyo es el muerto.” Y ésta otra dice: “No, tu hijo es el muerto; el mío es el que está vivo.”»

  Y ordenó:

  «Dadme una espada.»

  Le presentaron la espada, y dijo:

  «Partid en dos al niño vivo; dadle una mitad a una y otra mitad a la otra.»

  Entonces, a la madre del niño vivo se le conmovieron las entrañas por su hijo y suplicó:

  «¡Majestad, dadle a ella el niño vivo, no lo matéis!»

  Mientras que la otra decía:

  «Ni para ti ni para mí. Que lo dividan.»

  Entonces el rey sentenció:

  «Dadle a ésa el niño vivo, no lo matéis. ¡Ésa es su madre!»

  Todo Israel se enteró de la sentencia que había pronunciado el rey, y respetaron al rey, viendo que poseía una sabiduría sobrehumana para administrar justicia.


  Responsorio 1R 3, 11. 12. 13; Lc 12, 31


  R. El Señor dijo a Salomón: «Por no haber pedido una vida larga, ni haber pedido riquezas, sino inteligencia, * te daré una mente sabia y prudente, y te daré también riquezas y fama.»

  V. Buscad más bien el reino de Dios, y él os dará lo demás por añadidura.

  R. Te daré una mente sabia y prudente, y te daré también riquezas y fama.


  Año II:


  Del libro de Job 22, 1-30


  ELIFAZ EXHORTA A JOB A RECONCILIARSE CON DIOS


  Elifaz de Temán habló a su vez y dijo:

  «¿Puede un hombre ser útil a Dios?, ¿puede un sabio serle útil? ¿Qué le importa al Todopoderoso que tú seas justo o qué gana si tu conducta es honrada? ¿Acaso te reprocha el que le temas o te lleva a juicio por ello? ¿No es más bien por tu mucha maldad y por tus innumerables culpas?

  Exigías sin razón prendas a tu hermano, arrancabas el vestido al desnudo, no dabas agua al sediento y negabas el pan al hambriento. Como hombre poderoso, dueño del país, privilegiado habitante de él, despedías a las viudas con las manos vacías, inutilizabas los brazos de los huérfanos. Por eso te cercan lazos, te espantan terrores repentinos y oscuridad que no te deja ver, y te sumergen aguas desbordadas.

  ¿No es Dios la cumbre del cielo? ¡Y mira qué alto está el cenit sobre los astros! Tú dices: “¿Qué sabe Dios; puede distinguir a través de los nubarrones?, las nubes lo tapan y no le dejan ver cuando se pasea por la órbita del cielo.”

  ¿Quieres tú seguir la vieja ruta que hollaron mortales perversos, arrastrados prematuramente cuando la riada inundó sus cimientos? Decían a Dios: “Apártate de nosotros; ¿qué puede hacernos el Todopoderoso?” Él les había llenado la casa de bienes, y ellos lo excluían de sus planes perversos. Los justos, al verlo, se alegraban, los inocentes, se burlaban de ellos: “¡Se han acabado sus posesiones, el fuego ha devorado su opulencia!”

  Reconcíliate y ten paz con él, y recibirás bienes; aceptada instrucción de su boca, y guarda sus palabras en tu corazón; si te vuelves al Todopoderoso, te restablecerá; aleja de tu tienda la injusticia, arroja al polvo tú oro, y tu metal de Ofir a los guijarros del torrente, y el Todopoderoso será tu oro y tu plata a montones; él será tu delicia, y alzarás hacia él tu rostro; cuando le supliques, te escuchará, y tú cumplirás tus votos; lo que tú decidas, se hará, y brillará la luz en tus caminos; porque él humilla a los arrogantes y salva a los que se humillan. Él librará al inocente, te librará por la limpieza de tus manos.»


  Responsorio Cf. Jb 22, 21-23


  R. Reconcíliate y ten paz con Dios, y recibirás bienes; * acepta la instrucción de su boca, y guarda sus palabras en tu corazón.

  V. Si te vuelves al Todopoderoso, te restablecerá, y alejará de tu tienda la injusticia.

  R. Acepta la instrucción de su boca, y guarda sus palabras en tu corazón.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Confesiones de san Agustín, obispo.


  (Libro 10, 43, 68-70: CSEL 33, 278-280)


  CRISTO MURIÓ POR TODOS


  Señor, el verdadero mediador que por tu secreta misericordia revelaste a los humildes, y lo enviaste para que con su ejemplo aprendiesen la misma humildad, ese mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús, apareció en una condición que lo situaba entre los pecadores mortales y el Justo inmortal: pues era mortal en cuanto hombre, y era justo en cuanto Dios. Y así, puesto que la justicia origina la vida y la paz, por medio de esa justicia que le es propia en cuanto que es Dios destruyó la muerte de los impíos al justificarlos, esa muerte que se dignó tener en común con ellos.

  ¡Oh, cómo nos amaste, Padre bueno, que no perdonaste a tu Hijo único, sino que lo entregaste por nosotros, que éramos impíos! ¡Cómo nos amaste a nosotros, por quienes tu Hijo no hizo alarde de ser igual a ti, al contrario se rebajó hasta someterse a una muerte de cruz! Siendo como era el único libre entre los muertos, tuvo potestad para dar su vida y para recobrarla nuevamente. Por nosotros se hizo ante ti vencedor y víctima: vencedor, precisamente por ser víctima; por nosotros se hizo ante ti sacerdote y sacrificio: sacerdote, precisamente del sacrificio que fue él mismo. Siendo tu Hijo, se hizo nuestro servidor, y nos transformó para ti de esclavos en hijos.

  Con razón tengo puesta en él la firme esperanza de que sanarás todas mis dolencias por medio de él, que está sentado a tu diestra y que intercede por nosotros; de otro modo desesperaría. Porque muchas y grandes son mis dolencias; sí, son muchas y grandes, aunque más grande es tu medicina. De no haberse tu Verbo hecho carne y habitado entre nosotros, hubiéramos podido juzgarlo apartado de la naturaleza humana y desesperar de nosotros.

  Aterrado por mis pecados y por el peso enorme de mis miserias, había meditado en mi corazón y decidido huir a la soledad; mas tú me lo prohibiste y me tranquilizaste, diciendo: Por eso murió Cristo por todos, para que los que viven no vivan ya para sí, sino para aquel que murió por ellos.

  He aquí, Señor, que ya arrojo en ti mi cuidado, a fin de que viva y pueda considerar las maravillas de tu ley.

  Tú conoces mi ignorancia y mi flaqueza: enséñame y sáname. Tu Hijo único, en el cual están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia, me redimió con su sangre. No me opriman los soberbios, que yo tengo en cuenta mi rescate, y lo como y lo bebo y lo distribuyo y, aunque pobre, deseo saciarme de él en compañía de aquellos que comen de él y son saciados por él. Y alabarán al Señor los que lo buscan.


  Responsorio 2Co 5, 14. 15; Rm 8, 32


  R. El amor de Cristo nos apremia, al pensar que Cristo murió por todos; * para que los que viven no vivan ya para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.

  V. Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte por todos nosotros.

  R. Para que los que viven no vivan ya para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.


  Oración


  Mira con misericordia a estos tus hijos, Señor, y multiplica tu gracia sobre nosotros, para que, fervorosos en la fe, la esperanza y el amor, perseveremos en el fiel cumplimiento de tus mandamientos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XVI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de los Reyes 8, 1-21


  SOLEMNE DEDICACIÓN DEL TEMPLO


  En aquellos días, congregó Salomón a los ancianos de Israel en Jerusalén para hacer subir el arca de la crianza del Señor desde la ciudad de David, que es Sión. Se reunieron junto al rey Salomón todos los hombres de Israel, en el mes de Etanim (que es el mes séptimo), en la fiesta, y los sacerdotes llevaron el arca, y el tabernáculo de reunión, con todos los objetos sagrados que había en el tabernáculo.

  El rey Salomón, acompañado de toda la asamblea de Israel, reunida con él ante el arca, sacrificaba una cantidad incalculable de ovejas y bueyes. Los sacerdotes llevaron el arca de la alianza del Señor a su sitio, al camarín de la casa del Señor, al Santo, bajo las alas de los querubines, pues los querubines extendían las alas sobre el sitio del arca y cubrían el arca y los varales por encima (los varales eran lo bastante largos como para que se viera el remate desde la nave, delante del camarín, pero no desde fuera). En el arca sólo había las dos tablas de piedra que colocó allí Moisés en el Horeb, cuando el Señor pactó con los israelitas, al salir de Egipto; y allí se conservan actualmente.

  Al salir los sacerdotes del Santo, la nube llenó la casa del Señor. Y los sacerdotes no pudieron continuar en el servicio a causa de la nube, porque la gloria del Señor llenaba la casa del Señor. Entonces Salomón dijo:

  «El Señor quiere habitar en densa nube. He querido erigirte una morada, un lugar donde habites para siempre.»

  Luego, se volvió para bendecir a toda la asamblea de Israel (toda la asamblea de Israel estaba en pie), y dijo:

  «¡Bendito sea el Señor, Dios de Israel!, que a mi padre, David, con la boca se lo prometió, y con la mano se lo cumplió: “Desde el día que saqué de Egipto a mi pueblo, Israel, no elegí ninguna ciudad de las tribus de Israel, para hacerme una casa donde residiera mi Nombre, sino que elegí a David para que estuviese al frente de mi pueblo, Israel.”

  Mi padre, David, pensó edificar una casa en honor del Señor, Dios de Israel, y el Señor le dijo: “Ése proyecto que tienes de construir una casa en mi honor, haces bien en tenerlo: sólo que tú no construirás esa casa, sino que un hijo de tus entrañas será quien construya esa casa en mi honor.” El Señor ha cumplido la promesa que hizo: yo he sucedido en el trono de Israel a mi padre, David, como lo prometió el Señor, y he construida esta casa en honor del Señor, Dios de Israel. Y en ella he fijado un sitio para el arca donde se conserva la alianza que el Señor pactó con nuestros padres cuando los sacó de Egipto.»


  Responsorio Sb 9, 7. 8. 4; 2Cro 6, 18. 19


  R. Tú, Señor, me has escogido como rey de tu pueblo y me encargaste construirte un templo en tu monte santo; * dame la sabiduría asistente de tu trono y no me excluyas del número de tus siervos.

  V. Sino cabes en el cielo y lo más alto del cielo, ¡cuánto menos en este templo que te he construido! Vuelve tu rostro a la oración de tu siervo, escucha el clamor que te dirige tu siervo.

  R. Dame la sabiduría asistente de tu trono y no me excluyas del número de tus siervos.


  Año II:


  Del libro de Job 23, 1—24, 12


  JOB AFIRMA QUE LOS MALVADOS NO RECIBEN CASTIGO


  Respondió Job a sus amigos y les dijo:

  «Hoy también me quejo y me rebelo, porque su mano agrava mis gemidos. ¡Ojalá supiera cómo encontrarlo, cómo llegar a su tribunal!

  Presentaría ante él mi causa con la boca llena de argumentos, sabría con qué palabras me replica, y comprendería lo que me dice. ¿Pleitearía él conmigo, derrochando fuerza? No; más bien tendría que escucharme. Entonces yo discutiría lealmente con él y ganaría definitivamente mi causa.

  Pero me dirija al levante, y no está allí; al poniente, y no lo distingo; lo busco al norte, y no lo veo; me vuelvo al mediodía, y no lo encuentro. Pero ya que él conoce mi camino, que me pruebe como el oro en el crisol.

  Mis pies pisaban sus huellas, seguían su camino sin desviarse, no me aparté de sus mandatos y guardé en el pecho sus palabras.

  Pero él no cambia, ¿quién podrá disuadirlo? El realiza lo que quiere. Él ejecutará mi sentencia y otras muchas que tiene pensadas. Por eso me turbo en su presencia y me estremezco al pensarlo; porque Dios me ha acobardado, el Todopoderoso me trastorna. ¡Ojalá me desvaneciera en las tinieblas y velara mi rostro la oscuridad!

  ¿Por qué el Todopoderoso no señala plazos, para que sus amigos puedan ver sus días? Los malvados mueven los linderos, roban rebaños y pastores, se llevan el asno del huérfano y toman en prenda el buey de la viuda, echan del camino a los pobres, y los miserables tienen que esconderse.

  Como asnos salvajes salen de su tarea, madrugan para hacer presa, el páramo ofrece alimento a sus crías; se procuran forraje en descampado o rebuscan en el huerto del rico; pasan la noche desnudos, sin ropa con que taparse del frío, los cala el aguacero de los montes y, a falta de refugio, se pegan a las rocas.

  Los malvados arrancaron del pecho al huérfano y toman en prenda al niño del pobre. Andan desnudos por falta de ropa; cargando gavillas, pasan hambre; exprimiendo aceite en el molino y pisando en el lagar, pasan sed. En la ciudad gimen los moribundos y piden socorro los heridos. ¿Y Dios no va a hacer caso a su súplica?»


  Responsorio Sal 72, 2-3. 16-17


  R. Yo por poco doy un mal paso, casi resbalaron mis pisadas: * porque envidiaba a los perversos, viendo prosperar a los malvados.

  V. Meditaba yo para entenderlo, pero me resultaba muy difícil; hasta que entré en el misterio de Dios, y comprendí el destino de ellos.

  R. Porque envidiaba a los perversos, viendo prosperar a los malvados.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Comentarios de san Ambrosio, obispo, sobre los salmos.


  (Salmo 48, 14-15: CSEL 64, 368-370)


  CRISTO RECONCILIÓ AL MUNDO CON DIOS POR SU SANGRE


  Si Cristo reconcilió al mundo con Dios, él ciertamente no tenía necesidad de reconciliación. ¿Por qué pecado propio tenía que satisfacer, él, que no conoció en absoluto el pecado? Cuando los judíos le pedían la didracma que, según mandaba la ley, se ofrecía por elpecado, dijo a Pedro: «Simón, los reyes de la tierra, ¿de quiénes cobran impuestos y tributos? ¿De sus propios hijos o de los extraños?» Y habiéndole respondido que de los extraños, añadió Jesús: «Por lo tanto, los hijos están libres de impuestos. Mas para no darles motivode escándalo, vete al mar y echa el anzuelo; tomas en tus manos el primer pez que caiga y le abres la boca; hallarás una estatera; tómala y págales por mí y por ti.»

  Con este hecho demostró que no tenía que satisfacer por sus propios pecados, ya que él no era esclavo del pecado, sino que, como Hijo de Dios, estaba libre de todo error. El Hijo, en efecto, libera, pero el siervo está sujeto al pecado. Por tanto, el Hijo estaba libre de todo pecado y no tenía por qué dar un precio por su rescate, él, cuya sangre era precio suficiente para rescatar al mundo entero de todos sus pecados. Es natural que libre a los demás el que no tiene por su parte deuda alguna.

  Digo más. No sólo Cristo no tenía que pagar precio alguno por su rescate ni ofrecer satisfacción alguna por sus pecados, sino que además podemos entender esto aplicado a cada uno de los hombres, en el sentido de que ninguno de ellos debe una satisfacción por sí mismo; pues Cristo satisfizo por todos y los rescató a todos.

  ¿Qué hombre puede haber ya, cuya sangre sea idónea para su propio rescate, después que Cristo ha derramado la suya propia por el rescate de todos? ¿Hay alguien cuya sangre pueda compararse a la de Cristo? ¿O es que hay algún hombre capaz de ofrecer por sí mismo una satisfacción superior a la que ofreció Cristo en su persona, siendo así que él solo reconcilió al mundo con Dios por su sangre? ¿Qué víctima puede haber mayor? ¿O qué sacrificio más excelente? ¿O qué mejor abogado que aquel que se hizo propiciación por los pecados de todos y que dio su vida en rescate nuestro?

  Lo que se exige, pues, no es la satisfacción o el rescate que pudiera ofrecer cada uno, ya que la sangre de Cristo es el precio de todos, pues con ella nos rescató el Señor Jesús, reconciliándonos él solo con el Padre; y se cansó hasta el fin, ya que cargó sobre sí nuestro propio cansancio, diciendo: Venid a mí todos los que andáis rendidos, que yo os daré descanso.


  Responsorio Cf. Col 1, 21-22; Rm 3, 25


  R. A vosotros, que antes estabais enajenados y enemigos en vuestra mente por las obras malas, ahora Dios os ha reconciliado en el cuerpo de carne de Cristo mediante la muerte, * presentándoos ante él como santos sin mancha y sin falta.

  V. Dios ha propuesto a Cristo como instrumento de propiciación, por su propia sangre y mediante la fe.

  R. Presentándoos ante él como santos sin mancha y sin falta.


  Oración


  Mira con misericordia a estos tus hijos, Señor, y multiplica tu gracia sobre nosotros, para que, fervorosos en la fe, la esperanza y el amor, perseveremos en el fiel cumplimiento de tus mandamientos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XVII


  Domingo XVII

  Semana I del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de los Reyes 8, 22-34. 54-61


  ORACIÓN DE SALOMÓN EN, LA DEDICACIÓN DEL TEMPLO


  En aquellos días, Salomón se puso ante el altar del Señor en presencia de toda la asamblea de Israel; extendió sus manos al cielo y dijo:

  «Señor, Dios de Israel, no hay Dios como tú en lo alto de los cielos ni abajo sobre la tierra, tú que guardas la alianza y el amor a tus siervos que andan en tu presencia con todo su corazón, tú que has mantenido a mi padre, David, la promesa que le hiciste, pues por tu boca lo prometiste y por tu mano lo has cumplido este día. Ahora, pues, Señor, Dios de Israel, mantén a tu siervo David, mi padre, la promesa que le hiciste, diciéndole: “Nunca será quitado de mi presencia uno de los tuyos que se siente en el trono de Israel, con tal que tus hijos guarden su camino andando en mi presencia como has andado tú delante de mí.”

  Ahora, Dios de Israel, que se cumpla la palabra que dijiste a tu siervo David, mi padre. ¿Es que verdaderamente habitará Dios con los hombres sobre la tierra? Si los cielos y los cielos de los cielos no pueden contenerte, ¡cuánto menos esta casa que yo te he construido! Atiende a la plegaria de tu siervo y a su petición, Señor, Dios mío, y escucha el clamor y la plegaria que tu siervo hace hoy en tu presencia, que tus ojos estén abiertos día y noche sobre esta casa, sobre este lugar del que dijiste: “En él estará mi Nombre.” Escucha la oración que tu servidor te dirige en este lugar. Oye, pues, la plegaria de tu siervo y de tu pueblo, Israel, cuando oren en este lugar. Escucha tú desde el lugar de tu morada, desde el cielo, escucha y perdona.

  Cuando uno peque contra otro, si se le exige juramento y viene a jurar ante tu altar en esta casa, escucha tú desde el cielo y haz justicia a tus siervos: condena al culpable dándole su merecido y absuelve al inocente pagándole según su inocencia.

  Cuando los de tu pueblo, Israel, sean derrotados por el enemigo, por haber pecado contra ti, si se convierten a ti y te confiesan su pecado, y rezan y suplican en esta casa, escucha tú desde el cielo y perdona el pecado de tu pueblo, Israel, y hazlos volver a la tierra que diste a sus padres.»

  Cuando Salomón terminó de rezar esta oración y esta súplica al Señor, se levantó de delante del altar del Señor, donde estaba arrodillado con las manos extendidas hacia el cielo. Y, puesto en pie, bendijo en voz alta a toda la asamblea israelita:

  «¡Bendito sea el Señor, que ha dado el descanso a su pueblo, Israel, conforme a sus promesas! No ha fallado ni una sola de las promesas que nos hizo por medio de su siervo Moisés. Que el Señor, nuestro Dios, esté con nosotros, como estuvo con nuestros padres; que no nos abandone ni nos rechace. Que incline hacia él nuestro corazón, para que sigamos todos sus caminos y guardemos los preceptos, mandatos y decretos que dio a nuestros padres. Que las palabras de esta súplica hecha ante el Señor permanezcan junto al Señor, nuestro Dios, día y noche, para que haga justicia a su siervo y a su pueblo, Israel, según la necesidad de cada día. Para que sepan todos los pueblos de la tierra que el Señor es Dios y no hay otro; y vuestro corazón será todo para el Señor, nuestro Dios, como lo es hoy, para seguir sus leyes y guardar sus mandamientos.»


  Responsorio Is 56, 7; 1R 8, 29


  R. Los traeré a mi monte santo, los alegraré en mi casa de oración; * porque mi casa es casa de oración y así la llamarán todos los pueblos.

  V. Que tus ojos estén abiertos día y noche sobre esta casa, de la que dijiste: «En ella estará mi Nombre.»

  R. Porque mi casa es casa de oración y así la llamarán todos los pueblos.


  Año II:


  Del libro de Job 28, 1-28


  LA SABIDURÍA PROVIENE SÓLO DE DIOS


  Job tomó la palabra y dijo:

  «Tiene la plata un venero, el oro un lugar donde se afina, el hierro se extrae de la tierra y al fundirse la piedra sale el bronce.

  Un límite pone el hombre a las tinieblas, sondea, hasta los últimos rincones, las grutas más lóbregas y oscuras, perfora galerías inaccesibles, olvidadas del viajero, y oscila suspendido, lejos de los hombres.

  La tierra que da pan se trastorna con fuego subterráneo; sus piedras son yacimientos de zafiros, almendras de oro contienen sus terrones. Su sendero es ignorado por el buitre, no lo divisa el ojo del halcón, no lo huellan las fieras arrogantes, no lo pisa el león.

  El hombre echa mano al pedernal, descuaja las montañas de raíz; y abre galerías en la roca, atenta la mirada a todo lo precioso; explora los hontanares de los ríos y saca a luz riquezas escondidas.

  Pero la sabiduría, ¿de dónde se saca?, ¿dónde está el yacimiento de la prudencia?

  El hombre no conoce su precio, no se la encuentra en la tierra de los vivos. Dice el abismo: “No está en mí”, y el mar responde: “Conmigo no se encuentra.”

  No se da a cambio de oro ni se le pesa la plata como precio, no se paga con el oro de Ofir, con ónices preciosos o zafiros; el oro y el vidrio no la igualan ni se paga con vasos de oro fino; no cuentan el cristal ni los corales y adquirirla cuesta más que las perlas; no la iguala el topacio de Etiopía ni se compara con el oro más puro.

  ¿De dónde se saca la sabiduría?, ¿dónde está el yacimiento de la prudencia?

  Se oculta a los ojos de las fieras y se esconde a los pájaros del cielo. La muerte y el abismo lo confiesan: “Sólo de oídas su fama conocemos.”

  Sólo Dios conoce su camino y el lugar donde está su yacimiento, pues él contempla los límites del orbe y ve cuanto existe bajo el cielo. Cuando al viento señaló su peso y definió la medida de las aguas, cuando impuso sus leyes a la lluvia y su ruta al relámpago y al trueno, entonces la vio y la calculó, y la escrutó hasta el fondo.

  Y dijo al hombre: “Temer al Señor es sabiduría, y apartarse del mal, inteligencia.”»


  Responsorio 1Co 2, 7; 1, 30


  R. Nosotros enseñamos una sabiduría divina, misteriosa, escondida, * predestinada por Dios antes de los siglos para nuestra gloria.

  V. Vosotros sois en Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha hecho para nosotros sabiduría.

  R. Predestinada por Dios antes de los siglos para nuestra gloria.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Juan Crisóstomo, obispo, sobre la segunda carta a los Corintios.


  (Homilía 14, 1-2: PG 61, 497-499)


  ESTOY REBOSANTE DE. GOZO POR ENCIMA DE TODAS NUESTRAS TRIBULACIONES


  Nuevamente vuelve Pablo a hablar de la caridad, para atemperar la aspereza de su reprensión. Pues, después que los ha reprendido y les ha echado en cara que no lo aman como él los ama, sino que, separándose de su amor, se han juntado a otros hombres perniciosos, por segunda vez suaviza la dureza de su reprensión, diciendo: Dadnos amplio lugar en vuestro corazón, esto es: «Amadnos».

  El favor que pide no es en manera alguna gravoso, y es un favor de más provecho para el que lo da que para el que lo recibe. Y no dice: «Amadnos», sino: Dadnos amplio lugar en vuestro corazón, expresión que incluye un matiz de compasión.

  «¿Quién —dice— nos ha echado fuera de vuestra mente? ¿Quién nos ha arrojado de ella? ¿Cuál es la causa de que nos sintamos al estrecho entre vosotros?» Antes había dicho: En vuestro corazón no hay lugar para nosotros y ahora aclaró el sentido de esta expresión, diciendo: Dadnos amplio lugar en vuestro corazón, añadiendo este, nuevo motivo para atraérselos. Nada hay, en efecto, que mueva tanto a amar como el pensamiento, por parte de la persona amada, de que aquel que la ama desea en gran manera verse correspondido.

  Ya antes os dije —añade— que os llevamos dentro de nuestro mismo corazón, unidos en vida y en muerte. Muy grande es la fuerza de este amor, pues que, a pesar de sus desprecios, desea morir y vivir con ellos. «Porque estáis dentro de nuestro corazón, mas no de cualquier modo, sino del modo dicho.» Porque puede darse el caso de uno que ame pero rehuya el peligro; no es éste nuestro, caso.

  Lleno estoy de consuelo. ¿De qué consuelo? «Del que vosotros me proporcionáis: porque os habéis enmendado y, me habéis consolado así con vuestras obras.» Esto es propio del que ama, reprochar la falta de correspondencia a su amor, pero con el temor de excederse en sus reproches y causar tristeza. Por esto dice: Lleno estoy de consuelo, rebosante de gozo.

  Es como si dijera: «Me habéis proporcionado una gran tristeza, pero me habéis proporcionado también una gran satisfacción y consuelo, ya que no sólo habéis quitado la causa de mi tristeza, sino que además me habéis llenado de una alegría mayor aún.»

  Y a continuación explica cuán grande sea esta alegría, cuando, después que ha dicho: Estoy rebosante de gozo, añade también: Por encima de todas nuestras tribulaciones. «Tan grande —dice— es el placer que me habéis dado, que ni estas tan graves tribulaciones han podido oscurecerlo, sino que su grandeza exuberante ha superado todos los pesares que nos invadían y ha hecho que ni los sintiéramos.»


  Responsorio 2Co 12, 12. 15


  R. Manifesté entre vosotros las señales de un apóstol verdadero: * con una paciencia probada en todos los sufrimientos, signos, prodigios y milagros.

  V. Gustosamente gastaré lo que tengo y me consumiré yo mismo todo entero por el bien de vuestras almas.

  R. Con una paciencia probada en todos los sufrimientos, signos, prodigios y milagros.


  Te Deum


  Oración


  Oh Dios, protector de los que en ti esperan, sin ti nada es fuerte ni santo; aumenta los signos de tu misericordia sobre nosotros, para que, bajo tu dirección, de tal modo nos sirvamos de las cosas pasajeras que por ellas alcancemos con mayor plenitud las eternas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XVII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de los Reyes 10, 1-13


  GLORIA DE SALOMÓN ANTE LA REINA DE SABA


  En aquellos días, la reina de Saba oyó la fama de Salomón y fue a desafiarle con enigmas. Llegó a Jerusalén con una gran caravana de camellos cargados de perfumes y oro en gran cantidad y piedras preciosas. Entró en el palacio de Salomón y le propuso todo lo que pensaba. Salomón resolvió todas sus consultas; no hubo una cuestión tan oscura que el rey no pudiera resolver.

  Cuando la reina de Saba vio la sabiduría de Salomón, la casa que había construido, los manjares de su mesa, toda la corte sentada a la mesa, los camareros con sus uniformes sirviendo, las bebidas, los holocaustos que ofrecía en el templo del Señor, se quedó asombrada y dijo al rey:

  «¡ Es verdad lo que me contaron en mi país de ti y tu sabiduría! Yo no quería creerlo; pero, ahora que he venido y lo veo con mis propios ojos, resulta que no me habían dicho ni la mitad. En sabiduría y riquezas superas todo lo que yo había oído. ¡Dichosa tu gente, dichosos los cortesanos que están siempre en tu presencia aprendiendo de tu sabiduría! ¡Bendito sea el Señor, tu Dios, que, por el amor eterno que tiene a Israel, te ha elegido para colocarte en el trono de Israel y te ha nombrado rey para que gobiernes con justicia!»

  La reina regaló al rey cuatro mil kilos de oro, gran cantidad de perfumes y piedras preciosas. Nunca llegaron tantos perfumes como los que la reina de Saba regaló al rey Salomón.

  Por su parte, el rey Salomón regaló a la reina de Saba todo lo que a ella se le antojó, aparte de lo que el mismo rey Salomón, con su esplendidez, le regaló. Después, ella y su séquito emprendieron el viaje de vuelta a su país.

  La flota de Jirán, que transportaba el oro de Ofir, trajo también madera de sándalo en gran cantidad y piedras preciosas. Con la madera de sándalo el rey hizo balaustradas para el templo del Señor y el palacio real, y cítaras y arpas para los cantores. Nunca llegó madera de sándalo como aquélla, ni se ha vuelto a ver hasta hoy.


  Responsorio Lc 11, 31; 111 10, 4. 5


  R. La reina del sur resucitará en el día del juicio con los hombres de esta raza, y hará que Dios los condene, porque ella vino de un extremo del mundo para escuchar la sabiduría de Salomón; * mientras que en vuestro caso hay uno que es superior a Salomón.

  V. Cuando la reina de Saba vio la sabiduría de Salomón, se quedó asombrada.

  R. Mientras que en vuestro caso hay uno que es superior a Salomón.


  Año II:


  Del libro de Job 29, 1-10; 30, 1. 9-23


  LAMENTACIÓN DE JOB EN SU AFLICCIÓN


  Volvió Job a tomar la palabra, diciendo:

  «¡Quién me diera volver a los antiguos días, cuando Dios velaba sobre mí, cuando su lámpara brillaba sobre mi cabeza y a su luz cruzaba las tinieblas! Aquellos días de mi otoño, cuando Dios era un íntimo en mi tienda, el Todopoderoso estaba aún conmigo y mis hijos me rodeaban. Cuando mis pies en leche se bañaban y arroyos de aceite la roca me vertía.

  Cuando salía a la puerta de la ciudad y mi asiento en la plaza colocaba, los jóvenes, al verme, se apartaban, los ancianos en pie permanecían, los jefes suspendían sus palabras y la mano ponían sobre su boca, enmudecía la voz de los notables y su lengua se pegaba al paladar.

  Ahora, en cambio, se burlan de mí muchachos más jóvenes que yo, a cuyos padres nunca juzgué dignos ni de mezclarse con los perros de mi grey. Ahora, en cambio, soy el tema de sus coplas, soy el blanco de sus burlas, me aborrecen, aléjanse de mí, y aun se atreven a escupirme hasta en la cara. Dios ha aflojado la cuerda de mi arco, y me humillan, rompiendo todo freno en mi presencia.

  A mi derecha se levanta una canalla que prepara el camino a mi exterminio; deshacen mi sendero, trabajan en mi ruina y nadie los detiene; irrumpen al asalto por una ancha brecha, en medio del estruendo. Los terrores se vuelven contra mí, mi dignidad se disipa como el aire y pasa como nube mi ventura.

  Y ahora desfallece en mí mi alma: de día me amenaza la aflicción, la noche me taladra hasta los huesos, pues no duermen las llagas que me roen. El me aferra con violencia por la ropa, me sujeta por el cuello de la túnica, me ha tirado en el fango y me confundo con el barro y la ceniza.

  Grito hacia ti y tú no me respondes, espero en ti y tú no me haces caso. Te has vuelto mi verdugo y me atacas con brazo vigoroso. Me levantas en vilo sobre el viento y en medio del ciclón me zarandeas. Sí, ya sé que a la muerte me conduces, a la cita de todos los vivientes.»


  Responsorio Jb 30, 17. 19; 7, 16


  R. La noche me taladra hasta los huesos, pues no duermen las llagas que me roen. * Me ha tirado en el fango y me confundo con el barro y la ceniza.

  V. Déjame, Señor, que mis días son un soplo.

  R. Me ha tirado en el fango y me confundo con el barro y la ceniza.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Cesáreo de Arlés, obispo.


  (Sermón 25, 1: CCL 103, 111-112)


  LA MISERICORDIA DIVINA Y LA MISERICORDIA HUMANA


  Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Dulce es el nombre de misericordia, hermanos muy amados; y si el nombre es tan dulce, ¿cuánto más no lo será la cosa misma? Todos los hombres la desean, mas, por desgracia, no todos obran de manera que se hagan dignos de ella; todos desean alcanzar misericordia, pero son pocos los que quieren practicarla.

  Oh hombre, ¿con qué cara te atreves a pedir, si tú te resistes a dar? Quien desee alcanzar misericordia en el cielo debe él practicarla en este mundo. Y por esto, hermanos muy amados, ya que todos deseamos la misericordia, actuemos de manera que ella llegue a ser nuestro abogado en este mundo, para que nos libre después en el futuro. Hay en el cielo una misericordia, a la cual se llega a través de la misericordia terrena. Dice, en efecto, la Escritura: Señor, tu misericordia llega al cielo.

  Existe, pues, una misericordia terrena y humana, otra celestial y divina. ¿Cuál es la misericordia humana? La que consiste en atender a las miserias de los pobres. ¿Cuál es la misericordia divina? Sin duda, la que consiste en el perdón de los pecados. Todo lo que da la misericordia humana en este tiempo de peregrinación se lo devuelve después la misericordia divina en la patria definitiva. Dios, en este mundo, padece frío y hambre en la persona de todos los pobres, como dijo él mismo: Cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis. El mismo Dios que se digna dar en el cielo quiere recibir en la tierra.

  ¿Cómo somos nosotros, que cuando Dios nos da queremos recibir, y cuando nos pide no le queremos dar? Porque cuando un pobre pasa hambre es Cristo quien pasa necesidad, como dijo él mismo: Tuve hambre, y no me disteis de comer. No apartes, pues, tu mirada de la miseria de los pobres, si quieres esperar confiado el perdón de los pecados. Ahora, hermanos, Cristo pasa hambre, es él quien se digna padecer hambre y sed en la persona de todos los pobres; y lo que reciba aquí en la tierra lo devolverá luego en el cielo.

  Os pregunto, hermanos, ¿qué es lo que queréis o buscáis cuando venís a la iglesia? Ciertamente la misericordia, Practicad, pues, la misericordia terrena y recibiréis la misericordia celestial. El pobre te pide a ti, y tú le pides a Dios; aquél un bocado, tú la vida eterna. Da al indigente, y merecerás recibir de Cristo, ya que él ha dicho: Dad y se os dará. No comprendo cómo te atreves o esperar recibir, si tú te niegas a dar. Por esto, cuando vengáis a la iglesia, dad a los pobres la limosna que podáis, según vuestras posibilidades.


  Responsorio Lc 6, 36. 37-38; Mt 5, 7


  R. Sed misericordiosos, como es misericordioso vuestro Padre. * Perdonad y seréis perdonados, dad y se os dará.

  V. Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

  R. Perdonad y seréis perdonados, dad y se os dará.


  Oración


  Oh Dios, protector de los que en ti esperan, sin ti nada es fuerte ni santo; aumenta los signos de tu misericordia sobre nosotros, para que, bajo tu dirección, de tal modo nos sirvamos de las cosas pasajeras que por ellas alcancemos con mayor plenitud las eternas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XVII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de los Reyes 11, 1-4. 26-43


  PECADOS DE SALOMÓN. REBELIÓN Y FUGA DE JEROBOAM


  En aquellos días, el rey Salomón se enamoró de muchas mujeres extranjeras, además de la hija del faraón: moabitas, amonitas, edomitas, fenicias e hititas, de las naciones de quienes había dicho el Señor a los de Israel:

  «No os unáis con ellas, ni ellas con vosotros, porque os desviarán el corazón tras sus dioses.»

  Salomón se enamoró perdidamente de ellas; tuvo setecientas esposas y trescientas concubinas. Y así, cuando llegó a viejo, sus mujeres desviaron su corazón tras dioses extranjeros; su corazón ya no perteneció por entero al Señor, como el corazón de David, su padre.

  Jeroboam, hijo de Nabat, era efraimita, natural de Serdá; su madre, llamada Servá, era viuda. Siendo funcionario de Salomón, se rebeló contra el rey. La ocasión de rebelarse contra el rey fue ésta: Salomón estaba construyendo el terraplén para rellenar el foso de la ciudad de David, su padre. Jeroboam era un hombre de valer, y Salomón, viendo que el joven trabajaba bien, lo nombró capataz de todos los cargadores de la casa de José. Un día, salió Jeroboam de Jerusalén, y el profeta Ajías, de Siló, envuelto en un manto nuevo, se lo encontró en el camino; estaban los dos solos, en descampado. Ajías tomó su manto nuevo, lo rasgó en doce trozos y dijo a Jeroboam:

  «Cógete diez trozos, porque así dice el Señor Dios de Israel: “Voy a arrancarle el reino a Salomón y voy a darte a ti diez tribus; lo restante será para él, en consideración a mi siervo David y a Jerusalén, la ciudad que elegí entre todas las tribus de Israel; porque me ha abandonado y ha adorado a Astarté, diosa de los fenicios, a Camós, dios de Moab, a Malcón, dios de los amonitas, y no ha caminado por mis sendas, practicando lo que yo apruebo, mis mandatos y preceptos, como su padre, David.

  No le quitaré todo el reino; en consideración a mi siervo David, a quien elegí, que guardó mis leyes y preceptos, lo mantendré de jefe mientras viva; pero a su hijo le quito el reino y te doy a ti diez tribus. A su hijo le daré una tribu, para que mi siervo David tenga siempre una lámpara ante mí en Jerusalén, la ciudad que me elegí para que residiera allí mi Nombre.

  En cuanto a ti, voy a escogerte para que seas rey de Israel, según tus ambiciones. Si obedeces en todo lo que yo te ordene y caminas por mis sendas y practicas lo que yo apruebo, guardando mis mandatos y preceptos, corno lo hizo mi siervo David, yo estaré contigo y te daré una dinastía duradera, como hice con David, y te daré Israel. Humillaré a los descendientes de David por esto, aunque no para siempre.”»

  Salomón intentó matar a Jeroboam, pero Jeroboam emprendió la fuga a Egipto, donde reinaba Sisac, y estuvo allí hasta que murió Salomón.

  Para más datos sobre Salomón, sus empresas y su sabiduría, véanse los Anales de Salomón. Salomón reinó en Jerusalén, sobre todo Israel, cuarenta años. Cuando murió, lo enterraron en la ciudad de David, su padre. Su hijo Roboam le sucedió en el trono.


  Responsorio Sir 47, 22. 24; 2Tm 2, 13


  R. Tú, Salomón, pusiste un borrón sobre tu gloria; pero el Señor no renuncia jamás a su lealtad, * no deja que se pierdan sus palabras.

  V. Dios permanece fiel, porque no puede desmentirse a sí mismo.

  R. No deja que se pierdan sus palabras.


  Año II:


  Del libro de Job 31, 1-8. 13-23. 35-37


  CONDUCTA LIMPIA Y RECTA DE JOB


  Pronunció Job estas palabras:

  «Yo hice un pacto con mis ojos de no fijarme en doncellas. Mas Dios ¿qué suerte me reserva desde el cielo?, ¿qué herencia el Poderoso desde lo alto? ¿No es acaso la desgracia para el hombre que es injusto, y el fracaso para el que obra iniquidad?

  ¿No contempla él mis caminos? ¿No me lleva la cuenta de mis pasos? ¿He caminado yo con embusteros, o han corrido mis pies tras la mentira? Péseme Dios en balanza no alterada y entonces mi honradez comprobará.

  Si aparté mis pasos del camino, siguiendo los caprichos de mis ojos, o si a mis manos mancha alguna se adhirió, ¡que otro coma lo que yo sembrare y arranque los retoños de mis campos!

  Si negué su derecho al esclavo o a la esclava en litigio surgido contra mí, ¿qué podría yo hacer cuando Dios se levantase, o qué respondería, si me llegase a interrogar? El que me hizo a mí en el vientre ¿no lo hizo también a él?, ¿no nos hizo él a todos igualmente?

  Si al pobre negué lo que deseaba o dejé bañarse en llanto los ojos de la viuda, si comí yo solo mi pan, sin compartirlo con el huérfano —yo que desde joven los he cuidado como un padre, yo que los he guiado desde niño—, si vi al pobre o al vagabundo sin ropa con qué cubrirse, y no me dieron las gracias sus cuerpos, calientes con el vellón de mis ovejas, si contra el inocente alcé la mano, por saber que el tribunal su apoyo me brindaba, ¡que mi espalda se arranque de mi nuca y mi brazo del hombro se desgaje!

  Pues el terror de mi Dios me invadiría y no sería capaz de resistir el esplendor de tanta majestad.

  ¡Ojalá que él me escuchara! ¡Yo estampo aquí mi firma! Que me responda el Todopoderoso, que mi rival escriba su alegato: Yo lo llevaría sobre mis hombros, lo ceñiría sobre mi frente igual que una diadema, de cada uno de mis pasos cuenta le daría, y avanzaría hacia él, igual que un príncipe.»


  ResponsorioJb 31, 3; Pr 15, 3; Jb 31, 4


  R. ¿No es acaso la desgracia para el hombre que es injusto, y el fracaso para el que obra iniquidad? * En todo lugar están los ojos del Señor observando a los malos y a los buenos.

  V. ¿No contempla él mis caminos? ¿No me lleva la cuenta de mis pasos?

  R. En todo lugar están los ojos del Señor observando a los malos y a los buenos.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Basilio Magno, obispo.


  (Homilía 3, Sobre la caridad, 6: PG 31, 266-267. 275)


  SEMBRAD PARA VOSOTROS MISMOS EN JUSTICIA


  Oh hombre, imita a la tierra; produce fruto igual que ella, no sea que parezcas peor que ella, que es un ser inanimado. La tierra produce unos frutos de los que ella no ha de gozar, sino que están destinados a tu provecho. En cambio, los frutos de beneficencia que tú produces los recolectas en provecho propio, ya que la recompensa de las buenas obras revierte en beneficio de los que las hacen. Cuando das al necesitado, lo que le das se convierte en algo tuyo y se te devuelve acrecentado. Del mismo modo que el grano de trigo, al caer en tierra, cede en provecho del que lo ha sembrado, así también el pan que tú das al pobre te proporcionará en el futuro una ganancia no pequeña. Procura, pues, que el fin de tus trabajos sea el comienzo de la siembra celestial:

  Sembrad para vosotros mismos en justicia, dice la Escritura.

  Tus riquezas tendrás que dejarlas aquí, lo quieras o no; por el contrario, la gloria que hayas adquirido con tus buenas obras la llevarás hasta el Señor, cuando, rodeado de los elegidos, ante el juez universal, todos proclamarán tu generosidad, tu largueza y tus beneficios, atribuyéndote todos los apelativos indicadores de tu humanidad y benignidad. ¿Es que no ves cómo muchos dilapidan su dinero en los teatros, en los juegos atléticos, en las pantomimas, en las luchas entre hombres y fieras, cuyo solo espectáculo repugna, y todo por una gloria momentánea, por el estrépito y aplauso del pueblo?

  Y tú, ¿serás avaro, tratándose de gastar en algo que ha de redundar en tanta gloria para ti? Recibirás la aprobación del mismo Dios, los ángeles te alabarán, todos los hombres que existen desde el origen del mundo te proclamarán bienaventurado; en recompensa por haber administrado rectamente unos bienes corruptibles, recibirás la gloria eterna, la corona de justicia, el reino de los cielos. Y todo esto te tiene sin cuidado, y por el afán de los bienes presentes menosprecias aquellos bienes que son el objeto de nuestra esperanza. Ea, pues, reparte tus riquezas según convenga, sé liberal y espléndido en dar a los pobres. Ojalá pueda decirse también de ti: Reparte limosna a los pobres, su caridad es constante.

  Deberías estar agradecido, contento y feliz por el honor que se te ha concedido, al no ser tú quien ha de importunar a la puerta de los demás, sino los demás quienes acuden a la tuya. Y en cambio te retraes y te haces casi inaccesible, rehuyes el encuentro con los demás, para no verte obligado a soltar ni una pequeña dádiva. Sólo sabes decir: «No tengo nada que dar, soy pobre.» En verdad eres pobre y privado de todo bien: pobre en amor, pobre en humanidad, pobre en confianza en Dios, pobre en esperanza eterna.


  Responsorio Is 58, 7-8


  R. Parte tu pan con el que tiene hambre, da hospedaje a los pobres que no tienen techo; * entonces brillará tu luz como la aurora, y tu justicia te abrirá camino.

  V. Cuando veas a alguien desnudo, cúbrelo, y no desprecies a tu semejante.

  R. Entonces brillará tu luz como la aurora, y tu justicia te abrirá camino.


  Oración


  Oh Dios, protector de los que en ti esperan, sin ti nada es fuerte ni santo; aumenta los signos de tu misericordia sobre nosotros, para que, bajo tu dirección, de tal modo nos sirvamos de las cosas pasajeras que por ellas alcancemos con mayor plenitud las eternas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XVII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de los Reyes 12, 1-19


  DIVISIÓN DEL REINO, EN TIEMPO DE ROBOAM, HIJO DE SALOMÓN


  En aquellos días, Roboam fue a Siquem, porque todo Israel había acudido allí para proclamarlo rey. Cuando se enteró Jeroboam, hijo de Nabat —estaba todavía en Egipto, adonde había ido, huyendo del rey Salomón—, volvió de Egipto, porque habían mandado a llamarlo. Jeroboam y toda la asamblea israelita hablaron a Roboam:

  «Tu padre nos impuso un yugo pesado. Aligera tú ahora la dura servidumbre a que nos sujetó tu padre y el pesado yugo que nos echó encima, y te serviremos.»

  Él les dijo:

  «Marchaos, y al cabo de tres días volved.»

  Ellos se fueron, y el rey Roboam consultó a los ancianos que habían estado al servicio de su padre Salomón mientras vivía:

  «¿Qué me aconsejáis que responda a esa gente?»

  Le dijeron:

  «Si condesciendes hoy con este pueblo, poniéndote a su servicio, y les respondes con buenas palabras, serán siervos tuyos de por vida.»

  Pero él desechó el consejo de los ancianos y consultó a los jóvenes que se habían educado con él y estaban a su servicio; les preguntó:

  «Esta gente pide que les aligere el yugo que les echó encima mi padre. ¿Qué me aconsejáis que les responda?»

  Los jóvenes que se habían educado con él le respondieron:

  «O sea que esa gente te ha dicho: “Tu padre nos impuso un yugo pesado; aligera tú ahora nuestro yugo.” Pues diles tú esto: “Mi dedo meñique es más grueso que la cintura de mi padre. Si mi padre os cargó un yugo pesado, yo os aumentaré la carga; si mi padre os castigó con azotes, yo os castigaré con latigazos.”»

  Al tercer día, la fecha señalada por el rey, Jeroboam y todo el pueblo fueron a ver a Roboam. Éste les respondió ásperamente; desechó el consejo de los ancianos y les habló siguiendo el consejo de los jóvenes:

  «Si mi padre os impuso un yugo pesado, yo os aumentaré la carga; si mi padre os castigó con azotes, yo os castigaré con latigazos.»

  De manera que el rey no hizo caso al pueblo, porque era una ocasión buscada por el Señor, para que se cumpliese la palabra que Ajías, el de Siló, comunicó a Jeroboam, hijo de Nabat. Viendo los israelitas que el rey no les hacía caso, le replicaron:

  «¿Qué nos repartimos nosotros con David? ¡No heredamos juntos con el hijo de Jesé! ¡A tus tiendas, Israel! ¡Ahora, David, a cuidar de tu casa!»

  Los de Israel se marcharon a casa; aunque los israelitas que vivían en las poblaciones de Judá siguieron sometidos a Roboam.

  El rey Roboam envió entonces a Adoram, encargado de las brigadas de trabajadores; pero los israelitas la emprendieron a pedradas con él hasta matarlo, mientras el rey montaba a prisa en su carroza para huir a Jerusalén. Así fue como se independizó Israel de la casa de David hasta hoy.


  Responsorio 2R 17, 21. 22. 23; cf. Ez 37, 22. 25


  R. Jeroboam desvió a Israel del culto al Señor, y los israelitas imitaron a laletra el pecado de Jeroboam, hasta que el Señor los arrojó de su presencia, * como había dicho por sus siervos los profetas.

  V. No volverán a ser dos naciones ni a estar divididos en dos reinos; habitarán en su tierra para siempre.

  R. Como había dicho por sus siervos los profetas.


  Año II:


  Del libro de Job 32, 1-6; 33, 1-22


  HABLA ELIHÚ ACERCA DEL MISTERIO DE DIOS


  Los tres hombres no respondieron más a Job, convencidos de que era inocente. Pero Elihú, hijo de Baraquel, de la familia de Ram, natural de Buz, se indignó contra Job, porque pretendía justificarse frente a Dios. También se indignó contra los tres compañeros, porque, al no hallar respuesta, habían dejado a Dios como culpable. Elihú había esperado, mientras ellos hablaban con Job, porque eran mayores que él; pero, viendo que ninguno de los tres respondía, Elihú, hijo de Baraquel, de Buz, indignado, intervino, diciendo:

  «Escucha mis palabras, Job, presta oído a mi discurso, mira que ya abro la boca y mi lengua forma palabras con el paladar; hablo con un corazón sincero, mis labios expresan un saber acendrado.

  El soplo de Dios me hizo, el aliento del Todopoderoso me dio vida. Contéstame, si puedes, prepárate, ponte frente a mí. Mira: igual que tú soy ante Dios, también yo fui plasmado de la arcilla. No te espantará mi terror, ni pesará mi mano sobre ti.

  Tú has dicho esto en mi presencia, yo te he escuchado: “Yo soy puro, no tengo delito, soy inocente, no hay culpa en mí, pero él encuentra pretextos contra mí, me considera su enemigo, mete mis pies en el cepo y espía todos mis pasos.”

  Protesto: en eso no tienes razón, porque Dios es más grande que el hombre. ¿Cómo te atreves a acusarlo de que no responda a todas tus razones? Dios sabe hablar de un modo o de otro, y uno no lo advierte.

  En sueños o visiones nocturnas, cuando el letargo cae sobre el hombre que está durmiendo en su cama: entonces le abre el oído y lo estremece con avisos, para apartarlo de sus malas obras y corregir su orgullo, para librar su vida de la fosa y de cruzar el Canal.

  Otras veces lo corrige con una enfermedad, con la agonía incesante de sus miembros, cuando hasta la comida le repugna y le asquean sus manjares favoritos, cuando su carne se consume y desvanece y sus huesos a la vista se descubren, cuando su alma a la fosa se aproxima y su vida a la morada de los muertos.»


  Responsorio Rm 11, 33-34


  R. ¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y ciencia de Dios! * ¡Qué insondables son sus juicios y qué irrastreables sus caminos!

  V. ¿Quién ha conocido jamás la mente del Señor? ¿Quién ha sido su consejero?

  R. ¡Qué insondables son sus juicios y qué irrastreables sus caminos!


  SEGUNDA LECTURA


  De los libros de las Morales de san Gregorio Magno, papa, sobre el libro de Job.


  (Libro 23, 23-24: PL 76, 265-266)


  LA VERDADERA ENSEÑANZA EVITA LA ARROGANCIA


  Escucha mis palabras, Job, presta oído a mi discurso. Ésta es la característica propia de la manera de enseñar de los arrogantes, que no saben inculcar sus enseñanzas con humildad ni comunicar rectamente las cosas rectas que saben. En su manera de hablar se pone de manifiesto que ellos, al enseñar, se consideran como situados en el lugar más elevado, y miran a los que reciben su enseñanza como si estuvieran muy por debajo de ellos, y se dignan hablarles no en plan de consejo, sino como quien pretende imponerles su dominio.

  A estos tales les dice, con razón, el Señor, por boca del profeta: Vosotros los habéis dominado con crueldad y violencia. Con crueldad y con violencia dominan, en efecto, aquellos que, en vez de corregir a sus súbditos razonando reposadamente con ellos, se apresuran a doblegarlos rudamente con su autoridad.

  Por el contrario, la verdadera enseñanza evita con su reflexión.: este vicio de la arrogancia, con tanto más interés cuanto que su intención consiste precisamente en herir con los dardos de sus palabras a aquel que es el maestro de la arrogancia. Procura, en efecto, no ir a obtener, con una manera arrogante de comportarse, el resultado contrario, es decir: predicar a aquel a quien quiere atacar, con santas enseñanzas, en el corazón de sus oyentes. Y, así, se esfuerza por enseñar de palabra y de obra la humildad, madre y maestra de todas las virtudes, de manera que la explica a los discípulos de la verdad con las acciones, más que con las palabras.

  De ahí que Pablo, hablando a los tesalonicenses, como olvidándose de la autoridad que tenía por su condición de apóstol, les dice: Nos mostramos amables con vosotros. Y, en el mismo sentido, el apóstol Pedro, cuando dice: Estad siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere, enseña que hay que guardar en ello el modo debido, añadiendo: Pero con mansedumbre y respeto y en buena conciencia.

  Y, cuando Pablo dice a su discípulo: Vete enseñando todo esto, reprendiendo con toda autoridad, no es su intención inculcarle un dominio basado en el poder, sino una autoridad basada en la conducta. En efecto, la manera de enseñar algo con autoridad es practicarlo antes de enseñarlo, ya que la enseñanza pierde toda garantía cuando la conciencia contradice las palabras. Por tanto, lo que le aconseja no es un modo de hablar arrogante y altanero, sino la confianza que infunde una buena conducta. Por esto hallamos escrito también acerca del Señor: Les enseñaba como quien tiene autoridad, y no a la manera de los doctores que tenían ellos. El, en efecto, de un modo único y singular, hablaba con autoridad, en el sentido verdadero de la palabra, ya que nunca cometió mal alguno por debilidad. Él tuvo por el poder de su divinidad aquello que nos comunicó a nosotros por la inocencia de su humanidad.


  Responsorio 1Pe 5, 5; Mt 11, 29


  R. Sed humildes unos con otros, * porque Dios resiste a los soberbios, pero da su gracia a los humildes.

  V. Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón y hallaréis descanso para vuestras almas.

  R. Porque Dios resiste a los soberbios, pero da su gracia a los humildes.


  Oración


  Oh Dios, protector de los que en ti esperan, sin ti nada es fuerte ni santo; aumenta los signos de tu misericordia sobre nosotros, para que, bajo tu dirección, de tal modo nos sirvamos de las cosas pasajeras que por ellas alcancemos con mayor plenitud las eternas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XVII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de los Reyes 12, 20-33


  CISMA POLÍTICO Y RELIGIOSO


  En aquellos días, cuando Israel oyó que Jeroboam había vuelto, mandaron a llamarlo para que fuera a la asamblea, y lo proclamaron rey de Israel. Con la casa de David quedó únicamente la tribu de Judá. Cuando Roboam llegó a Jerusalén, movilizó ciento ochenta mil soldados de Judá y de la tribu de Benjamín, para luchar contra Israel y recuperar el reino para Roboam, hijo de Salomón. Pero Dios dirigió la palabra al profeta Samayas:

  «Di a Roboam, hijo de Salomón, rey de Judá, a todo Judá y Benjamín y al resto del pueblo: “Así dice el Señor: No vayáis a luchar contra vuestros hermanos, los israelitas; que cada cual se vuelva a su casa, porque esto ha sucedido por voluntad mía.”»

  Obedecieron a la palabra del Señor y desistieron de la empresa, como Dios lo ordenaba. Jeroboam fortificó Siquem, en la serranía de Efraím, y residió allí. Luego, salió de Siquem para fortificar Penuel. Y pensó para sus adentros:

  «Todavía puede volver el reino a la casa de David. Si la gente sigue yendo a Jerusalén, para hacer sacrificios en el templo del Señor, terminarán poniéndose de parte de su señor, Roboam, rey de Judá. Me matarán y volverán a unirse a Roboam, rey de Judá.»

  Después de aconsejarse, el rey hizo dos becerros de oro y dijo a la gente:

  ¡Ya está bien de subir a Jerusalén! ¡Éste es tu Dios, Israel, el que te sacó de Egipto!»

  Luego, colocó un becerro en Betel y el otro en Dan. Esto incitó a pecar a Israel, porque unos iban a Betel y otros a Dan. También edificó ermitas en los altozanos; puso de sacerdotes a gente de la plebe, que no pertenecía a la tribu de Leví. Instituyó también una fiesta el día quince del mes octavo, como la fiesta que se celebraba en Jerusalén, y subió al altar que había levantado en Betel, a ofrecer sacrificios al becerro que había hecho. En Betel estableció a los sacerdotes de las ermitas que había construido en los altozanos. Subió al altar que había hecho en Betel, el día quince del mes octavo (el mes que a él le pareció). Instituyó una fiesta para los israelitas y subió al altar a ofrecer incienso.


  Responsorio Cf. Ex 32, 31; 1R 12, 28


  R. Moisés dijo al Señor: «Este pueblo ha cometido un pecado gravísimo haciéndose dioses de oro. * Perdona a tu pueblo este pecado.»

  V. Jeroboam hizo dos becerros de oro y dijo a la gente: «¡Este es tu Dios, Israel, el que te sacó de Egipto! »

  R. Perdona a tu pueblo este pecado.


  Año II:


  Del libro de Job 38, 1-30


  DIOS CONFUNDE A JOB


  El Señor respondió a Job desde el seno de la tempestad:

  «¿Quién es ése que denigra mis designios con palabras sin sentido? Si eres hombre cabal, ciñe tu cintura; voy a interrogarte y tú responderás.

  ¿Dónde estabas cuando cimenté la tierra? Dímelo, si es que sabes tanto. ¿Quién señaló sus dimensiones? —si lo sabes—, o ¿quién le aplicó la cinta de medir? ¿Dónde encajan sus cimientos?, ¿quién su piedra angular fundamentó, ante el aplauso jubiloso de los astros matutinos y entre las aclamaciones de los ángeles de Dios?

  ¿Quién encerró el mar con doble puerta, cuando salía impetuoso desde el seno, cuando le puse nubes por mantillas y niebla por pañales, cuando le impuse un límite con puertas y cerrojos, y le dije: “Hasta aquí llegarás, no más allá; aquí se romperá el orgullo de tus olas”?

  ¿Has mandado en tu vida a la mañana o asignaste a la aurora su lugar, para que aferre a la tierra por los bordes y sacuda de ella a los malvados, para que la transforme como arcilla bajo el sello y la tiña de colores como una vestidura, para que quite su luz a los impíos y quebrante el brazo sublevado?

  ¿Has entrado hasta las fuentes de los mares o paseado por la hondura del océano? ¿Te han enseñado las puertas de la muerte o has visto los portales de las sombras? ¿Has examinado la anchura de la tierra? Cuéntamelo, si es que tú todo lo sabes.

  ¿Por dónde se va a la casa de la luz y dónde viven las tinieblas? ¿Podrías conducirlas a su tierra, enseñarles el camino de su casa? ¡Oh, tienes que saberlo, pues para entonces tú ya habías nacido, y es tan grande la cuenta de tus días…!

  ¿Has entrado a los depósitos de nieve? ¿Has visitado los graneros del granizo, que reservo para la hora del peligro, para el día de la guerra y del combate?

  ¿Por qué punto se divide el rayo? ¿Por dónde se difunde el viento del oriente? ¿Quién ha abierto un canal al aguacero y una ruta al relámpago y al trueno, para que llueva en las tierras despobladas, en la estepa que el hombre no frecuenta, para que beba el desierto desolado y brote hierba en el páramo desnudo?

  ¿Tiene padre la lluvia? ¿Quién engendra las gotas del rocío? ¿De qué seno sale el hielo? Y la escarcha del cielo ¿quién la engendra, cuando el agua se endurece como piedra y se congela la explanada del océano?»


  Responsorio Rm 9, 20; Jb 38, 3


  R. ¡Oh hombre!, ¿quién eres tú para pedir cuentas a Dios? * ¿Puede acaso la vasija de barro decir al alfarero: «Por qué me has hecho así»?

  V. Si eres hombre cabal, ciñe tu cintura; voy a interrogarte y tú responderás.

  R. ¿Puede acaso la vasija de barro decir al alfarero: «Por qué me has hecho así»?


  SEGUNDA LECTURA


  De los libros de las Morales de san Gregorio Magno, papa, sobre el libro de Job.


  (Libro 29, 2-4: PL 76, 478-480)


  LA IGLESIA SE LEVANTA COMO LA AURORA


  Con razón se designa con el nombre de amanecer o aurora a toda la Iglesia de los elegidos, ya que el amanecer o aurora es el paso de las tinieblas a la luz. La Iglesia; en efecto, es conducida de la noche de la incredulidad a la luz de la fe, y así, a imitación de la aurora, después de las tinieblas se abre al esplendor diurno de la claridad celestial. Por esto dice acertadamente el Cantar de los cantares: ¿Quién es ésta que se levanta como la aurora? Efectivamente, la santa Iglesia, por su deseo del don de la vida celestial, es llamada aurora, porque, al tiempo que va desechando las tinieblas del pecado, se va iluminando con la luz de la justicia.

  Pero además, si consideramos la naturaleza del amanecer o aurora, hallaremos un pensamiento más sutil. La aurora o amanecer anuncia que la noche ya ha pasado, pero no muestra todavía la íntegra claridad del día, sino que, por ser la transición entre la noche y el día, tiene algo de tinieblas y de luz al mismo tiempo. Por esto, los que en esta vida vamos en seguimiento de la verdad somos como la aurora o amanecer, porque en parte obramos ya según la luz, pero en parte conservamos también restos de tinieblas. Se dice a Dios, por boca del salmista: Ningún hombre vivo es inocente frente a ti. Y también está escrito: Todos tenemos muchos tropiezos.

  Por esto Pablo, cuando dice: La noche va pasando, no añade: «El día ha llegado», sino: El día está encima. Al decir, por tanto, que después de la noche el día está encima, no que ya ha llegado, enseña claramente que nos hallamos todavía en la aurora, en el tiempo que media entre las tinieblas y el sol.

  La santa Iglesia de los elegidos será pleno día cuando no tenga ya mezcla alguna de la sombra del pecado. Será pleno día cuando esté perfectamente iluminada con la fuerza de la luz interior. Por esto, con razón, la Escritura nos enseña el carácter transitorio de esta aurora, cuando dice: Asignaste a la aurora su lugar, pues aquel a quien se le ha de asignar su lugar tiene que pasar de un sitio a otro. Y este lugar de la aurora no puede ser otro que la perfecta claridad de la visión eterna. Cuando haya sido conducida a esta perfecta claridad, ya no quedará en ella ningún rastro de tinieblas de la noche transcurrida. Este anhelo de la aurora por llegar a su lugar propio viene expresado por el salmo que dice: Mi alma tiene sed del Dios vivo: ¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios? También Pablo manifiesta la prisa de la aurora por llegar al lugar que ella reconoce como suyo, cuando dice que desea morir para estar con Cristo. Y también: Para mí la vida es Cristo, y la muerte una ganancia.


  Responsorio Flp 1, 3. 6. 9


  R. Siempre que me acuerdo de vosotros doy gracias a mi Dios. * Tengo plena confianza de que aquel que inició en vosotros tan excelente obra la irá llevando a feliz término hasta el día del advenimiento de Cristo Jesús.

  V. Ésta es mi oración: Que vuestro amor vaya creciendo cada vez más en el verdadero conocimiento y en delicadeza espiritual.

  R. Tengo plena confianza de que aquel que inició en vosotros tan excelente obra la irá llevando a feliz término hasta el día del advenimiento de Cristo Jesús.


  Oración


  Oh Dios, protector de los que en ti esperan, sin ti nada es fuerte ni santo; aumenta los signos de tu misericordia sobre nosotros, para que, bajo tu dirección, de tal modo nos sirvamos de las cosas pasajeras que por ellas alcancemos con mayor plenitud las eternas.


  


  


  VIERNES XVII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de los Reyes 16, 29—17, 16


  PRINCIPIO DEL MINISTERIO DEL PROFETA ELÍAS EN TIEMPO DE AJAB, REY DE ISRAEL


  Ajab, hijo de Omrí, comenzó a reinar en Israel el año treinta y ocho de Asá, rey de Judá. Ajab, hijo de Omrí, reinó sobre Israel en Samaria veintidós años. Hizo el mal a los ojos del Señor más que todos sus predecesores.

  No sólo imitó los pecados de Jeroboam, hijo de Nabat, sino que, además, tomó por mujer a Jezabel, hija de Ittobaal, rey de los sidonios, y sirvió a Baal, postrándose ante él. Alzó un altar a Baal en el santuario que le edificó en Samaría. Hizo también Ajab el cipo y aumentó la indignación del Señor, Dios de Israel, más que todos los reyes de Israel que lo precedieron. En su tiempo, Jiel de Betel reedificó Jericó. Sobre Abirón, su primogénito, echó los cimientos, y sobre Segub, su hijo menor, asentó las puertas, según la palabra que había pronunciado el Señor por boca de Josué, hijo de Nun.

  Elías tesbita, de Tisbé de Galaad, dijo a Ajab:

  «Vive el Señor, Dios de Israel, a quien sirvo. No habrá estos años rocío ni lluvia, más que cuando mi boca lo diga.»

  Fue dirigida la palabra del Señor a Elías de esta manera:

  «Sal de aquí, dirígete hacia oriente y escóndete en el torrente de Kerit, que está al este del Jordán. Beberás del torrente y encargaré a los cuervos que te sustenten allí.»

  Hizo según la palabra del Señor, y se fue a vivir en el torrente de Kerit, que está al este del Jordán. Los cuervos le llevaban pan por la mañana y carne por la tarde, y bebía del torrente. Al cabo de algún tiempo se secó el torrente, porque no había lluvia en el país.

  Le fue dirigida la palabra del Señor a Elías, de esta manera:

  «Levántate y vete a Sarepta de Sidón y quédate allí, pues he ordenado a una mujer viuda de ese lugar que te dé de comer.»

  Se levantó y se fue a Sarepta. Cuando entraba por la puerta de la ciudad había allí una mujer viuda que recogía leña. La llamó Elías y le dijo:

  «Tráeme, por favor, un poco de agua para mí en tu vaso, para que pueda beber.»

  Cuando ella iba a traérsela, le gritó:

  «Tráeme también, por favor, un bocado de pan en tu mano.»

  Ella dijo:

  «Vive el Señor, tu Dios, no tengo nada de pan cocido; sólo tengo un puñado de harina en la tinaja y un poco de aceite en la orza. Estoy recogiendo dos palos, entraré y lo prepararé para mí y para mi hijo; lo comeremos y moriremos.»

  Pero Elías le dijo:

  «No temas. Entra y haz como has dicho, pero primero haz una torta pequeña para mí y tráemela, y luego la harás para ti y para tu hijo. Porque así habla el Señor, Dios de Israel: “No se acabará la harina en la tinaja, ni se agotará el aceite en la orza, hasta el día en que el Señor haga caer la lluvia sobre la faz de la tierra.”»

  Ella se fue e hizo según la palabra de Elías, y comieron él, ella y su hijo. No se acabó la harina en la tinaja ni se agotó el aceite en la orza, según la palabra que el Señor había dicho por boca de Elías.


  Responsorio St 5, 17. 18; Sir 48, 1. 3


  R. El profeta Elías oró para que no lloviese y no llovió; * oró de nuevo y el cielo envió la lluvia.

  V. Surgió Elías como un fuego y sus palabras eran como un horno encendido; con la palabra del Señor sujetó el cielo.

  R. Oró de nuevo y el cielo envió la lluvia.


  Año II:


  Del libro de Job 39, 31—40, 9; 42, 1-6


  JOB SE SOMETE A LA MAJESTAD DIVINA


  El Señor se dirigió a Job y le dijo:

  «¿Quiere el censor discutir con el Todopoderoso? El que critica a Dios, que responda.»

  Job respondió al Señor:

  «He hablado a la ligera, ¿qué replicaré?; me llevaré la mano a la boca. He hablado una vez, y no insistiré; dos veces, ya nada añadiré.»

  El Señor replicó a Job desde la tormenta:

  «Si eres hombre cabal, ciñe tu cintura; voy a interrogarte y tú responderás: ¿Te atreves a violar mi derecho y condenarme, para quedar tú así justificado?

  Si un brazo tienes tú como el de Dios, y si atruena tu voz como la suya, revístete de gloria y majestad, y cúbrete de fasto y esplendor; derrama la avenida de tu cólera y abate con tus ojos al soberbio, con sola tu mirada al arrogante; aplasta a los malvados, entiérralos juntos en el polvo y encadénalos a todos en la tumba. Entonces yo mismo exclamaré: “¡Tu diestra te ha dado la Victoria!”»

  Job respondió al Señor:

  «Reconozco que lo puedes todo, que ningún plan es imposible para ti. Era yo el que empañaba tus designios con palabras insensatas; hablé de maravillas que me exceden, de grandezas que no puedo comprender.

  Yo te conocía sólo de oídas, mas ahora te han visto ya mis ojos; por eso retracto mis palabras, me arrepiento en el polvo y la ceniza.»


  Responsorio Jb 42, 5-6; 39, 35. 34


  R. Yo te conocía sólo de oídas, Señor, mas ahora te han visto ya mis ojos; por eso retracto mis palabras, * me arrepiento en el polvo y la ceniza.

  V. He hablado una vez, y no insistiré; dos veces, ya nada añadiré, sino que me llevaré la mano a la boca.

  R. Me arrepiento en el polvo y la ceniza.


  SEGUNDA LECTURA


  Comienza la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, a san Policarpo de Esmirna.


  (Cap. 1, 1-4, 3: Funk 1, 247-249)


  HEMOS DE SOPORTARLO TODO POR DIOS, A FIN DE QUE TAMBIÉN ÉL NOS SOPORTE A NOSOTROS


  Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de Dios, a Policarpo, obispo de la Iglesia de Esmirna, o más bien, puesto él mismo bajo la vigilancia o episcopado de Dios Padre y del Señor Jesucristo: mi más cordial saludo. Al comprobar que tu sentir está de acuerdo con Dios y asentado como sobre roca inconmovible, yo glorifico en gran manera al Señor por haberme hecho la gracia de ver tu rostro intachable, del que ojalá me fuese dado gozar siempre en Dios. Yo te exhorto, por la gracia de que estás revestido, a que aceleres el paso en tu carrera, y a que exhortes a todos para que se salven. Desempeña el cargo que ocupas con toda diligencia corporal y espiritual. Preocúpate de que se conserve la concordia, que es lo mejor que puede existir. Llévalos a todos sobre ti, como a ti te lleva el Señor. Sopórtalos a todos con espíritu de caridad, como siempre lo haces. Dedícate continuamente a la oración. Pide mayor sabiduría de la que tienes. Mantén alerta tu espíritu, pues el espíritu desconoce el sueño. Háblales a todos al estilo de Dios. Carga sobre ti, como perfecto atleta, la enfermedades de todos. Donde mayor es el trabajo, allí hay rica ganancia.

  Si sólo amas a los buenos discípulos, ningún mérito tienes en ello. El mérito está en que sometas con mansedumbre a los más perniciosos. No toda herida se cura con el mismo emplasto. Los accesos de fiebre cálmalos con aplicaciones húmedas. Sé en todas las cosas prudente como la serpiente, pero sencillo en toda ocasión, como la paloma. Por eso justamente eres a la vez corporal y espiritual, para que aquellas cosas que saltan a tu vista las desempeñes buenamente, y las que no alcanzas a ver ruegues que te sean manifestadas. De este modo nada te faltará, sino que abundarás en todo don de la gracia. Los tiempos requieren de ti que aspires a alcanzar a Dios, justamente con los que tienes encomendados, como el piloto anhela prósperos vientos, y el navegante, sorprendido; por la tormenta, suspira por el puerto. Sé sobrio, como un atleta de Dios. El premio es la incorrupción y la vida eterna, de cuya existencia también tú estás convencido. En todo y por todo soy una víctima de expiación por ti, así como mis cadenas, que tú mismo has besado.

  Que no te amedrenten los que se dan aires de hombres dignos de todo crédito y enseñan doctrinas extrañas a la fe. Por tu parte, mantente firme como un yunque golpeado por el martillo. Es propio de un grande atleta el ser desollado y, sin embargo, vencer. Pues ¡cuánto más hemos de soportarlo todo nosotros por Dios, a fin de que también él nos soporte a nosotros! Sé todavía más diligente de lo que eres. Date cabal cuenta de los tiempos. Aguarda al que está por encima del tiempo, al intemporal, al invisible, que por nosotros se hizo visible; al impalpable, al impasible, que por nosotros se hizo pasible; al que en todas las formas posibles sufrió por nosotros.

  Las viudas no han de ser desatendidas. Después del Señor, tú has de ser quien cuide de ellas. Nada se haga sin tu conocimiento, y tú, por tu parte, hazlo todo contando con Dios, como efectivamente lo haces. Mantente firmé. Celébrense reuniones con más frecuencia. Búscalos a todos por su nombre. No trates altivamente a esclavos y esclavas; mas tampoco dejes que se engrían, sino que traten, para gloria de Dios, de mostrarse mejores servidores, a fin de que alcancen de él una libertad más excelente.


  Responsorio   1Tm 6, 11-12; 2Tm 2, 10


  R. Corre al alcance de la justicia, de la piedad, de la fe, de la caridad, de la paciencia en el sufrimiento, de la dulzura. * Combate el buen combate de la fe, conquista la vida eterna.

  V. Todo lo soporto por los elegidos, para que también ellos alcancen la salvación.

  R. Combate el buen combate de la fe, conquista la vida eterna.


  Oración


  Oh Dios, protector de los que en ti esperan, sin ti nada es fuerte ni santo; aumenta los signos de tu misericordia sobre nosotros, para que, bajo tu dirección, de tal modo nos sirvamos de las cosas pasajeras que por ellas alcancemos con mayor plenitud las eternas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XVII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de los Reyes 18, 16b-40


  ELÍAS VENCE A LOS PROFETAS DE BAAL


  En aquellos días, Ajab partió al encuentro de Elías y, cuando lo vio, le dijo:

  «¿Eres tú, azote de Israel?»

  Él respondió:

  «No soy yo el azote de Israel, sino tú y la casa de tu padre, por haber abandonado al Señor y haber seguido los Baales. Pero ahora, envía a reunir junto a mí a todo Israel en el monte Carmelo, y a los cuatrocientos cincuenta profetas de Baal que comen a la mesa de Jezabel.»

  Ajab envió mensajeros a todo Israel y reunió a los profetas en el monte Carmelo. Elías se acercó a todo el pueblo y dijo:

  «¿Hasta cuándo vais a andar cojeando con los dos pies? Si el Señor es Dios, seguidlo; y si lo es Baal, seguid a éste.»

  Pero el pueblo no le respondió palabra. Dijo entonces. Elías al pueblo:

  «He quedado yo solo como profeta del Señor, mientras que los profetas de Baal son cuatrocientos cincuenta. Que se nos den dos novillos; que elijan un novillo para ellos, que lo despedacen y lo pongan sobre la leña, pero que no pongan fuego. Yo prepararé el otro novillo y lo pondré sobre la leña, pero no pondré fuego. Invocaréis él nombre de vuestro dios; yo invocaré el nombre del Señor. Y el dios que responda por el fuego, ése es Dios.»

  Todo el pueblo respondió:

  «Está bien.»

  Elías dijo a los profetas de Baal:

  «Elegíos un novillo y comenzad vosotros primero, pues sois más numerosos. Invocad el nombre de vuestro dios, pero no pongáis fuego.»

  Tomaron el novillo que les dieron, lo prepararon e invocaron el nombre de Baal desde la mañana hasta el mediodía, diciendo:

  ¡Baal, respóndenos!»

  Pero no hubo voz ni respuesta. Danzaban cojeando junto al altar que habían hecho. Llegado el mediodía, Elías se burlaba de ellos y decía:

  «¡Gritad más alto, porque es un dios; tendrá algún negocio,:le habrá ocurrido algo, estará de viaje; tal vez esté dormido y se despertará!»

  Ellos gritaron más alto, sajándose, según su costumbre, con cuchillos y lancetas hasta chorrear la sangre sobre ellos. Cuando pasó el mediodía, se pusieron en trance hasta la hora de hacer la ofrenda, pero no hubo voz, ni quien escuchara, ni quien respondiera. Entonces Elías dijo a todo el pueblo:

  «Acercaos a mí.»

  Todo el pueblo se acercó a él. Preparó el altar de.! Señor que había sido demolido. Tomó Elías doce piedras según el número de las tribus de los hijos de Jacob, a quien el Señor había dicho: “Israel será tu nombre.” Erigió con las piedras un altar al nombre del Señor, e hizo alrededor del altar una zanja que podría contener unas dos arrobas de simiente. Dispuso la leña, despedazó el novillo y lo puso sobre la leña. Después dijo:

  «Llenad de agua cuatro tinajas y derramadla sobre el holocausto y sobre la leña.»

  Lo hicieron así. Volvió luego a decirles:

  «Hacedlo otra vez.»

  Y lo repitieron. De nuevo les dijo:

  «Hacedlo por tercera vez.»

  Y así lo hicieron. El agua corrió alrededor del altar, y hasta la zanja se llenó de agua. A la hora en que se presenta la ofrenda, se acercó el profeta Elías y dijo:

  «Señor, Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, que se sepa hoy que tú eres Dios en Israel y que yo soy tu servidor, y que por orden tuya he ejecutado todas estas cosas. Respóndeme, Señor, respóndeme, y que todo este pueblo sepa que tú, Señor, eres el Dios verdadero, que conviertes sus corazones.»

  Cayó el fuego del Señor que devoró el holocausto y la leña, y secó el agua de la zanja. Temió todo el pueblo, y cayeron sobre su rostro y dijeron:

  «¡El Señor es Dios!»

  Elías les dijo:

  «Echad mano a los profetas de Baal, que no escape ninguno de ellos.»

  Les echaron mano y Elías los hizo bajar al torrente de Quisón donde los hizo degollar.


  Responsorio 1R 18, 21; Mt 6, 24


  R. Elías se acercó a todo el pueblo y dijo: «¿Hasta cuándo vais a andar cojeando con los dos pies? * Si el Señor es Dios, seguidlo.»

  V. Nadie puede servir a dos señores; no podéis servir a Dios y al dinero.

  R. Si el Señor es Dios, seguidlo.


  Año II:



Del libro de Job    42, 7-16


  DIOS JUSTIFICA Y RESTABLECE A JOB


  Cuando el Señor terminó de hablar con Job, se dirigió a Elifaz de Temán y le dijo:

  «Estoy irritado contra ti y tus dos compañeros, porque no habéis hablado rectamente de mí, como lo ha hecho mi siervo Job. Por lo tanto, tomad siete vacas y siete carneros, dirigíos a mi siervo Job, ofrecedlos en holocausto y él intercederá por vosotros. Yo haré caso a Job y no os trataré como merece vuestra temeridad de no haber hablado rectamente de mí, como lo ha hecho mi siervo Job.»

  Entonces Elifaz de Temán, Bildad de Suj y Sofar de Naamat fueron a cumplir lo ordenado por el Señor. Y el Señor atendió a Job.

  El Señor cambió la suerte de Job, cuando éste intercedió por sus amigos, y duplicó todas sus posesiones.

  Vinieron a visitarlo sus hermanos y hermanas y los antiguos conocidos; comieron con él en su casa, le dieron pésame, y lo consolaron de la desgracia que el Señor le había enviado; cada uno le regaló una suma de dinero y un anillo de oro.

  El Señor bendijo la nueva situación de Job, más aún que la anterior: sus posesiones fueron catorce mil ovejas, seis mil camellos, mil yuntas de bueyes y mil borricas.

  Tuvo siete hijos y tres hijas: la primera se llamaba Paloma, la segunda Canela; la tercera Azabache. No había en todo el país mujeres más bellas que las hijas de Job. Su padre les repartió heredades como a sus hermanos.

  Después vivió Job hasta la edad de ciento cuarenta años y vio a sus hijos, a sus nietos y a sus biznietos.

  Y Job murió anciano y satisfecho.


  Responsorio Cf. Jb 42, 7. 8


  R. El Señor dijo a Elifaz: «Tú y tus dos compañeros no habéis hablado rectamente de mí, como lo ha hecho mi siervo Job; * él intercederá por vosotros.»

  V. Yo haré caso a Job y no os trataré como merece vuestra temeridad.

  R. Él intercederá por vosotros.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, a san Policarpo de Esmirna.


  (Cap. 5, 1—8, 1. 3: Funk 1, 249-253)


  TODO SE HAGA PARA GLORIA DE DIOS


  Huye de la intriga y del fraude; más aún, habla a los fieles para precaverlos contra ello. Recomienda a mis hermanas que amen al Señor y que vivan contentas con sus maridos, tanto en cuanto a la carne, como en cuanto al espíritu. Igualmente predica a mis hermanos, en nombre de Jesucristo, que amen a sus esposas como el Señor ama a la Iglesia. Si alguno se siente capaz de permanecer en castidad para honrar la carne del Señor, permanezca, en ella, pero sin ensoberbecerse. Pues si se engríe, está perdido; y si por ello se estimare en más que el obispo, está corrompido. Respecto a los que se casan, esposos y esposas, conviene que celebren su enlace con conocimiento del obispo, a fin de que el casamiento sea conforme al Señor y no por solo deseo. Que todo se haga para gloria de Dios.

  Escuchad al obispo, para que Dios os escuche a vosotros. Yo me ofrezco como víctima de expiación por quienes se someten al obispo, a los ancianos y a los diáconos. Y ojalá que con ellos se me concediera entrar a tener parte con Dios! Colaborad mutuamente unos con otros, luchad unidos, corred juntamente, sufrid con las penas de los demás, permaneced unidos en espíritu aun durante el sueño, así como al despertar, como administradores que sois de Dios, como sus asistentes y servidores. Tratad de ser gratos al Capitán bajo cuyas banderas militáis, y de quien habéis de recibir el sueldo. Que ninguno de vosotros sea declarado desertor. Vuestro bautismo ha de ser para vosotros como vuestra armadura, la fe como un yelmo, la caridad como una lanza, la paciencia como un arsenal de todas las armas; vuestras cajas de fondos han de ser vuestras buenas obras, de las que recibiréis luego magníficos ahorros. Así pues, tened unos para con otros un corazón grande, con mansedumbre, como lo tiene Dios para con vosotros. ¡Ojalá pudiera yo gozar de vuestra presencia en todo tiempo!

  Como la Iglesia de Antioquía de Siria, gracias a vuestra oración, goza de paz, según se me ha comunicado, también yo gozo ahora de gran tranquilidad, con esa seguridad que viene de Dios; con tal de que alcance yo a Dios por mi martirio, para ser así hallado en la resurrección como discípulo vuestro. Es conveniente, Policarpo felicísimo en Dios, que convoques un consejo divino y elijáis a uno a quien profeséis particular amor y a quien tengáis por intrépido, el cual podría ser llamado «correo divino», a fin de que lo deleguéis para que vaya a Siria y dé, para gloria de Dios, un testimonio sincero de vuestra ferviente caridad.

  El cristiano no tiene poder sobre sí mismo, sino que está dedicado a Dios. Esta obra es de Dios, y también de vosotros cuando la llevéis a cabo. Yo, en efecto, confío, en la gracia, que vosotros estáis prontos para toda buena obra que atañe a Dios. Como sé vuestro vehemente fervor por la verdad, he querido exhortaros por medio de esta breve carta.

  Pero como no he podido escribir a todas las Iglesias por tener que zarpar precipitadamente de Troas a Neápolis, según lo ordena la voluntad del Señor, escribe tú, como quien posee el sentir de Dios, a las Iglesias situadas más allá de Esmirna, a fin de que también ellas hagan lo mismo. Las que puedan, que manden delegados a pie; las que no, que envíen cartas por mano de los delegados que tú envíes, a fin de que alcancéis eterna gloria con esta obra, como bien lo merecéis.

  Deseo que estéis siempre bien, viviendo en unión de Jesucristo, nuestro Dios; permaneced en él, en la unidad y bajo la vigilancia de Dios.

  ¡Adiós en el Señor!


  Responsorio 1Co 15, 58; 2Ts 3, 13


  R. Manteneos firmes e inconmovibles en la fe, haciendo siempre progresos en la obra del Señor; * sed conscientes de que vuestro trabajo no es vano a los ojos del Señor.

  V. No os canséis de hacer el bien.

  R. Sed conscientes de que vuestro trabajo no es vano a los ojos del Señor.


  Oración


  Oh Dios, protector de los que en ti esperan, sin ti nada es fuerte ni santo; aumenta los signos de tu misericordia sobre nosotros, para que, bajo tu dirección, de tal modo nos sirvamos de las cosas pasajeras que por ellas alcancemos con mayor plenitud las eternas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XVIII


  Domingo XVIII

  Semana II del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de los Reyes 19, 1-9a. 11-21


  EL SEÑOR SE MANIFIESTA A ELÍAS


  En aquellos días, Ajab refirió a Jezabel cuanto había hecho Elías y cómo había pasado a cuchillo a todos los profetas. Envió Jezabel un mensajero a Elías, diciendo:

  «Que los dioses me hagan esto y me añadan esto otro, si mañana a estas horas no te he puesto a ti como a uno de ellos.»

  Él tuvo miedo, se levantó y se fue para salvar su vida. Llegó a Berseba de Judá y dejó allí a su criado. É1 caminó por el desierto una jornada de camino, y fue a sentarse bajo una retama. Se deseó la muerte y dijo:

  ¡Basta ya, Señor! ¡Toma mi vida, porque no soy mejor que mis padres!»

  Se acostó y se durmió bajo una retama, pero un ángel lo tocó y le dijo:

  «Levántate y come.»

  Miró y vio a su cabecera una torta cocida sobre piedras calientes y un jarro de agua. Comió y bebió y se volvió a acostar. Volvió por segunda vez el ángel del Señor, lo tocó y le dijo:

  «Levántate y come, porque el camino que te queda por andar es demasiado largo.»

  Se levantó, comió y bebió, y con la fuerza de aquella comida caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta el monte de Dios, el Horeb. Allí entró en una cueva, y pasó en ella la noche. Le fue dirigida la palabra del Señor, que le dijo:

  «Sal y ponte en el monte ante el Señor.»

  Y he aquí que el Señor pasaba. Hubo un huracán tan violento que hendía las montañas y quebrantaba las rocas ante el Señor; pero no estaba el Señor en el huracán. Después del huracán, sobrevino un temblor de tierra; pero no estaba el Señor en el terremoto. Después del temblor, vino fuego; pero no estaba el Señor en el fuego. Después del fuego, se percibió un murmullo ligero de una suave brisa. Al oírlo Elías cubrió su rostro con el manto, salió y se puso a la entrada de la cueva. Le fue dirigida una voz que le dijo:

  «¿Qué haces aquí, Elías?»

  Él respondió:

  «Ardo en celo por el Señor, Dios de los ejércitos, porque los hijos de Israel te han abandonado, han derribado tus altares y han pasado a espada a tus profetas; quedo yo solo y buscan mi vida para quitármela.»

  El Señor le dijo:

  «Anda, vuelve por tu camino hacia el desierto de Damasco. Vete y unge a Jazael como rey de Aram. Ungirás a Jehú, hijo de Nimsí, como rey de Israel, y a Eliseo, hijo de Safat, de Abel-Mejolá, lo ungirás como profeta en tu lugar. Al que escape a la espada de Jazael lo hará morir Jehú, y al que escape a la espada de Jehú lo hará morir Elíseo. Pero me reservaré siete mil en Israel; todas las rodillas que no se doblaron ante Baal, y todas las bocas que no lo besaron.»

  Partió Elías de allí y encontró a Eliseo, hijo de Safat, que estaba arando. Había delante de él doce yuntas y él estaba con la duodécima. Pasó Elías jui to a él y le echó su manto encima. Eliseo abandonó los bueyes, corrió tras de Elías y le dijo:

  «Déjame ir a besar a mi padre y a mi madre y te seguiré.»

  Le respondió:

  «Anda, vuélvete, pero mira lo que he hecho contigo.»

  Volvió atrás Eliseo, tomó el par de bueyes y los sacrificó, asó su carne con el yugo de los bueyes y la repartió a sus gentes, que comieron. Después se levantó, se fue tras de Elías y entró a su servicio.


  Responsorio Cf. Ex 33, 22. 20; Jn 1, 18


  R. Dijo Dios a Moisés: «Cuando pase mi gloria ante ti, te pondré en una hendidura de la peña, y te cubriré con mi mano hasta que haya pasado; * pues nadie puede ver a Dios y seguir viviendo.»

  V. Nadie ha visto jamás a Dios; el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, es quien nos lo ha dado a conocer.

  R. Pues nadie puede ver a Dios y seguir viviendo.


  Año II:


  Del libro del profeta Abdías 1-21


  JUICIO CONTRA EDOM


  Visión de Abdías.

  Así dice el Señor a Edom: Hemos oído un mensaje del Señor, una embajada enviada a las gentes: «Alcémonos a luchar contra ellos.» Te he hecho pequeño entre las gentes, eres muy despreciado. La soberbia de tu corazón te ha seducido, habitas en las asperezas de las peñas, moras en la altura y piensas: «¿Quién podrá abatirme a tierra?» Aunque te levantes como el águila y pongas el nido en las estrellas, de allí te derribaré —oráculo del Señor—.

  Si vinieran a ti salteadores o ladrones nocturnos, ¿no te robarían con medida? Si vinieran a ti vendimiadores, ¿no dejarían racimos? ¡Ay de Esaú, destruido! Lo han registrado, le han robado sus tesoros escondidos; te han empujado hasta la frontera tus aliados, tus amigos te engañan y te dominan. Los que comen tu pan te tienden trampas; pero él no comprende.

  Pues aquel día —oráculo del Señor—, destruiré a los sabios de Edom, a los prudentes del monte de Esaú. Temblarán tus soldados, Temán, y se acabarán los varones del monte de Esaú; por la violencia criminal contra tu hermano Jacob, te cubrirá la vergüenza y perecerás para siempre. Tú estabas allí presente el día que los extranjeros capturaban su ejército, y los extraños forzaban sus puertas, y echaban suertes sobre Jerusalén; tú eras como uno de ellos.

  No te alegres de ese día de tu hermano, del día de su desgracia; no te goces del día de Judá, del día de su perdición; ni hables alto el día de su angustia. No entres por las puertas de mi pueblo el día de la aflicción; no te complazcas de sus males el día de la, desgracia; no eches mano a sus riquezas el día de su calamidad. No aguardes junto, a las salidas para matar a los fugitivos; no vendas a los supervivientes el día de la desgracia.

  Se acerca el día del Señor contra todas las naciones; lo que hiciste te lo harán, tu paga caerá sobre tu cabeza. Como bebisteis en el monte santo, beberán todos los pueblos, uno tras otro. Beberán, se tambalearán, y serán como si no fueran. Pero en el monte de Sión quedará un resto, que será santo, y la casa de Jacob recobrará sus bienes. La casa de Jacob será un fuego, la casa de José una llama; la casa de Esaú será estopa, arderá hasta consumirse. Y no quedará superviviente en la casa de Esaú —lo ha dicho el Señor—.

  Poseerán el Negueb, el monte de Esaú, las colinas de Sefela y la tierra filistea; poseerán los campos de Efraím y de Samaria, de Benjamín y de Galaad. Y esos pobres desterrados israelitas serán dueños de Canaán hasta Sarepta; y los desterrados de Jerusalén que están en Sefarad ocuparán los poblados del Negueb. Después subirán vencedores al monte de Sión, para gobernar la montaña de Esaú, y el reino será del Señor.


  Responsorio Ab 3-4; Am 9, 1


  R. La soberbia de tu corazón te ha seducido, habitas en las asperezas de las peñas, moras en la altura. * Aunque te levantes como el águila y pongas el nido en las estrellas, de allí te derribaré.

  V. No escapará ni un fugitivo; aunque perforen hasta el infierno, de allí los sacará mi mano.

  R. Aunque te levantes como el águila y pongas el nido en las estrellas, de allí te derribaré.


  SEGUNDA LECTURA


  Comienza la carta llamada de Bernabé


  (Cap. 1, 1-8; 2, 1-5: Funk 1, 3-7)


  LA ESPERANZA DE LA VIDA, PRINCIPIO Y FIN DE NUESTRA FE


  Os saludo, hijos e hijas, con el deseo de la paz, en el nombre del Señor,- que nos ha amado.

  Grandes y abundantes son los dones de justicia con que Dios os ha enriquecido; por esto, lo que hace, más que nada, que me alegre sobremanera es la dicha y excelencia de vuestras almas, ya que habéis acogido la gracia del don espiritual, que ha sido plantada en vosotros. Ello es para mí un motivo de mayor congratulación, ya que me da la esperanza de mi propia salvación, al contemplar cómo ha sido derramada en vosotros la abundancia del Espíritu que procede de la fuente del Señor. De tal modo me impresionó vuestro aspecto, para mí tan deseado, cuando estaba entre vosotros.

  Estando yo íntimamente persuadido y convencido de que, cuando estaba entre vosotros, os enseñé muchas cosas de palabra, ya que el Señor me acompañó en el camino de la justicia, me siento también impulsado a amaros más que a mi propia vida; grande, en efecto, es la fe y la caridad que habita en vosotros, por la esperanza de alcanzar la vida de Cristo. Todo esto me lleva a considerar que, si me tomo interés en comunicaros algo de lo que yo mismo he recibido, no me ha de faltar la recompensa por prestar este servicio a vuestras almas; por esto me he decidido a escribiros unas pocas palabras para que enriquezcáis vuestra fe con un conocimiento más pleno.

  Tres son las enseñanzas del Señor: la esperanza de la vida, principio y fin de nuestra fe; la justicia, principio y fin del juicio; la caridad, junto con la alegría y el gozo, testigo de que nuestras obras son justas. El Señor, en efecto, nos ha dado a conocer, por medio de los profetas, las cosas pasadas y las presentes, y nos ha dado también poder gustar por anticipado las primicias de lo venidero. Y al contemplar cómo todas estas cosas se van realizando a su tiempo, tal como él ha dicho, ello debe movernos a un temor de Dios cada vez más perfecto y más profundo. Yo, no en calidad de maestro, sino como uno más entre vosotros, os iré mostrando algunas cosas que os sirvan de alegría en la situación presente.

  Puesto que los días son malos y aquel que obra es poderoso, debemos investigar cuidadosamente, en provecho nuestro, los dones con que el Señor nos ha justificado. Ahora bien, lo que ayuda nuestra fe es el temor y la paciencia, y nuestra fuerza reside en la tolerancia y la continencia. Si estas virtudes perseveran santamente en nosotros, en todo lo que atañe al Señor, poseeremos además la alegría de la sabiduría, de la ciencia y del perfecto conocimiento.

  Dios nos ha revelado, en efecto, por boca de todos sus profetas, que él no tiene necesidad de sacrificios, holocaustos ni oblaciones, pues dice en cierto lugar: ¿Qué me importa el número de vuestros sacrificios? —dice el Señor—. Estoy harto de holocaustos de carneros, de grasa de cebones; la sangre de toros, corderos y chivos no me agrada. ¿Por qué entráis a visitarme? ¿Quién pide algo de vuestras manos cuando pisáis mis atrios? No me traigáis más dones vacíos, más incienso execrable. Novilunios, sábados, asambleas no los aguanto.


  Responsorio Ga 2, 16; Gn 15, 6


  R. Sabemos que el hombre se justifica por creer en Cristo Jesús. * Nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para ser justificados por la fe en Cristo.

  V. Abraham creyó al Señor y le fue reputado por justicia.

  R. Nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para ser justificados por la fe en Cristo.


  Te Deum


  Oración


  Señor, danos tu misericordia y atiende a las súplicas de tus hijos; concede la tranquilidad y la paz a los que nos gloriamos de tenerte como creador y como guía, y consérvalas en nosotros para siempre. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XVIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de los Reyes 21, 1-21. 27-29


  ELÍAS DEFENSOR DE LA JUSTICIA PARA CON LOS POBRES


  En aquel tiempo, Nabot de Yizreel tenía una viña junto al palacio de Ajab, rey de Samaria, y Ajab habló a Nabot, diciendo:

  «Dame tu viña para que me sirva de huerto para hortalizas, ya que está contigua a mi casa, y yo te daré por ella una viña mejor que ésta, o si parece bien a tus ojos te daré su precio en dinero.»

  Respondió Nabot a Ajab:

  «Líbreme el Señor de darte la herencia de mis padres.»

  Se fue Ajab a su casa triste e irritado por la palabra que le dijo Nabot de Yizreel:

  «No te daré la heredad de mis padres.»

  Se acostó en su lecho, volvió su rostro y no quiso comer. Vino hacia él su mujer, Jezabel, y le habló:

  ¿Porqué está triste tu espíritu y por qué no quieres comer?»

  El le respondió:

  «Porque he hablado con Nabot de Yizreel y le he dicho: “Dame tu viña por dinero o, si lo prefieres, te daré una viña a cambio”, y me dijo: “No te daré mi viña.”»

  Su mujer, Jezabel, le dijo:

  «¿Y eres tú el que ejerces la realeza en Israel? Levántate, come y alégrate. Yo te daré la viña de Nabot de Yizreel.»

  Entonces ella escribió cartas en nombre de Ajab y las selló con su sello, y envió las cartas a los ancianos y notables que vivían junto a Nabot. En las cartas había escrito:

  «Proclamad un ayuno y haced sentar a Nabot a la cabeza del pueblo. Haced que se sienten frente a él dos malvados que lo acusarán diciendo: “Has maldecido a Dios y al rey”, y lo sacaréis y lo apedrearéis para que muera.»

  Los hombres de la ciudad, los ancianos y notables que vivían junto a Nabot en su ciudad, hicieron lo que Jezabel les había mandado, de acuerdo con lo escrito en las cartas que les había remitido. Proclamaron un ayuno e hicieron sentar a Nabot a la cabeza del pueblo. Llegaron los dos malvados, se sentaron frente a él y lo acusaron delante del pueblo, diciendo:

  «Nabot ha maldecido a Dios y al rey.»

  Lo sacaron fuera de la ciudad, lo apedrearon y murió. En seguida enviaron a decir a Jezabel:

  «Nabot ha sido apedreado y ha muerto.»

  Cuando Jezabel oyó que Nabot había sido apedreado y muerto, dijo a Ajab:

  «Levántate, toma posesión de la viña de Nabot, el de Yizreel, el que se negó a dártela por dinero, pues Nabot ya no vive, ha muerto.»

  Apenas oyó Ajab que Nabot había muerto, se levantó y bajó a la viña de Nabot, el de Yizreel, para tomar posesión de ella. Entonces fue dirigida la palabra del Señor a Elías tesbita, de esta manera:

  «Levántate, baja al encuentro de Ajab, rey de Israel, que está en Samaria. Está en la viña de Nabot, a donde ha bajado para apropiársela. Le hablarás de esta manera: “Así habla el Señor: Has asesinado ¿y además usurpas?” Luego le dirás: “Por esto, así habla el Señor: En el mismo lugar en que los perros han lamido la sangre de Nabot, lamerán también los perros tu propia sangre.”»

  Ajab dijo a Elías:

  «Has vuelto a encontrarme, enemigo mío.» Respondió:

  «Te he vuelto a encontrar porque te has vendido para hacer el mal a los ojos del Señor. Yo mismo voy a traer el mal sobre ti y voy a barrer tu posteridad y a exterminar todo varón de los de Ajab, libre o esclavo, en Israel.»

  Cuando Ajab oyó estas palabras desgarró sus vestidos y se puso un saco sobre su carne, ayunó y se acostaba con el cilicio puesto; y caminaba abatido. Entonces fue dirigida la palabra del Señor a Elías tesbita, diciéndole:

  «¿Has visto cómo Ajab se ha humillado en mi presencia? Por haberse humillado en mi presencia, no traeré el mal en vida suya; en vida de su hijo traeré el mal sobre su casa.»


  Responsorio St 4, 8. 9. 10; 5, 6


  R.. Purificad, pecadores, vuestras manos; lavad vuestros corazones, los que obráis con doblez. * Llorad y lamentaos, humillaos en la presencia del Señor.

  V. Habéis condenado al justo y le habéis dado muerte, pues él no os opone resistencia.

  R. Llorad y lamentaos, humillaos en la presencia del Señor.


  Año II:


  Comienza el libro del profeta Joel 1, 1. 13-2, 11


  ESTÁ CERCA EL DÍA DEL SEÑOR


  Palabra del Señor que recibió Joel, hijo de Fatuel.

  Vestíos de luto y haced duelo, sacerdotes; llorad, ministros del altar; venid a dormir en esteras, ministros de mi Dios, porque faltan en el templo de vuestro Dios ofrenda y libación. Proclamad el ayuno, congregad la asamblea, reunid a los ancianos y a todos los habitantes de la tierra, en el templo del Señor, vuestro Dios, y clamad al Señor: «¡Ay de este día! Porque está cerca el día del Señor, vendrá como azote del Todopoderoso.»

  ¿No ha faltado ante nuestros ojos el alimento, el gozo y la alegría del templo del, Señor? Se secaron las semillas bajo los terrones, quedaron devastados los silos, están vacíos los graneros, porque la cosecha se ha perdido. ¡Cómo muge el ganado, está inquieta la vacada, porque no tienen pastos, y el rebaño de ovejas perece! A ti, Señor, te invoco; el fuego devora las dehesas, la llama consume los árboles del campo. Hasta las fieras rugen a ti, porque están seca, las acequias, y el fuego devora las dehesas.

  Tocad la trompeta en Sión, gritad en mi monte santo, tiemblen los habitantes del país: que viene, ya está cerca el día del Señor; día de oscuridad y tinieblas, día de nube y nubarrón; como negrura extendida sobre los montes, una horda numerosa y espesa; como, ella, no la hubo jamás; después de ella, no se repetirá por muchas genera iones. En su vanguardia el fuego devora, se agitan las llamas en su retaguardia; delante de ella la tierra es un jardín, detrás de ella una estepa desolada; nada se salva. Su aspecto es de caballos, de jinetes que galopan; su estruendo, de carros rebotando por los montes; como crepitar de llama que consume la paja, como pueblo numeroso y aguerrido, ante el cual tiemblan las naciones, con los rostros demudados.

  Corren como soldados, como guerreros escalan la muralla; cada cual avanza en su puesto, no se desordenan las filas; ninguno estorba a su camarada, cada cual avanza a su objetivo; y, aunque caigan saetas, no se desbandan. Asaltan la ciudad, escalan los muros, suben a las casas, entran como ladrones por las ventanas.

  Ante ellos tiembla la tierra, se conmueven los cielos, el sol y la luna se oscurecen, las estrellas retiran su resplandor. El Señor alza la voz delante de su ejército, porque son muchos e innumerables sus campamentos y fuertes los que cumplen sus órdenes. Grande es el día del Señor, terrible es, ¿quién lo resistirá?


  Responsorio Jl 2, 11. 12. 13; cf. Ap 5, 17. 16


  R. Grande es el día del Señor, terrible es, ¿quién lo resistirá? * Pero ahora convertíos al Señor, vuestro Dios, porque es compasivo y misericordioso.

  V. Ha llegado el día grande de la ira del que está sentado en el trono y del Cordero: y ¿quién podrá resistir?

  R. Pero ahora convertíos al Señor, vuestro Dios, porque es compasivo y misericordioso.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta llamada de Bernabé


  (Cap. 2, 6-10; 3, 1. 3; 4, 10-14: Funk 1, 7-9. 13)


  LA NUEVA LEY DE NUESTRO SEÑOR


  Dios invalidó los sacrificios de la ley antigua, para que la nueva ley de nuestro Señor Jesucristo, que no está sometida al yugo de la necesidad, tuviera una oblación no hecha por mano de hombre. Por esto les dice también: Cuando saqué a vuestros padres de Egipto, no les ordené ni les hablé de holocaustos y sacrificios; ésta: fue la orden que les di: «Que nadie medite en su corazón daños contra el prójimo; no améis jurar en falso.»

  Debemos, pues, comprender, si somos sensatos, los sentimientos de bondad de nuestro Padre; él nos habla, enseñándonos cómo debemos acercarnos a él, porque no quiere que lo busquemos por caminos desviados, como ellos. A nosotros, pues, nos dice: Sacrificio para el Señor es un espíritu quebrantado; olor de suavidad para el Señor es el corazón que glorifica al que lo ha plasmado. Por tanto, hermanos, debemos investigar diligentemente acerca de nuestra salvación, para que el maligno seductor no se introduzca furtivamente entre nosotros y nos aparte de la vida verdadera.

  Les dice también, acerca de estas cosas: No ayunéis como ahora, haciendo oír en el cielo vuestras voces. ¿Es ése el ayuno que el Señor desea para el día en que el hombre se mortifica? A nosotros, en cambio, nos dice: El ayuno que yo quiero es éste —oráculo del Señor—: Abrir las prisiones injustas, hacer saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, romper todos los cepos; partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir al que ves desnudo.

  Evitemos, pues, toda obra vana, odiemos de corazón el camino de la iniquidad. No os repleguéis sobre vosotros mismos, no viváis para vosotros solos, pensando que ya estáis justificados, sino reuníos para indagar juntos lo que es provechoso para todos. Dice, en efecto, la Escritura: ¡Ay de los que se tienen por sabios y se creen perspicaces! Hagámonos espirituales, hagámonos un templo perfecto para Dios. En lo que dependa de nosotros, no olvidemos el temor de Dios y esforcémonos en guardar sus mandamientos, para que su voluntad sea nuestra delicia.

  El Señor sin acepción de personas juzgará al mundo. Cada cual recibirá el pago de sus obras: si ha obrado bien, su justicia le precederá; si mal, el castigo de su maldad irá ante él; no nos abandonemos con la confianza de que somos de los llamados, no sea que nos durmamos en nuestros pecados, y el príncipe de maldad apoderándose de nosotros, nos aparte del reino del Señor.

  Considerad aún esto, hermanos míos: pues vemos que los israelitas, a pesar de todas las señales y prodigios que Dios obró en su presencia, fueron rechazados, vigilemos para que en nosotros no se cumpla aquella sentencia evangélica: Muchos son los llamados, pero pocos los escogidos.


  Responsorio Ga 3, 24-25. 23


  R. La ley fue nuestro ayo para llevarnos a Cristo, a fin de ser justificados por la fe. * Pero una vez llegada la era de la fe, no estamos más bajo la potestad del ayo.

  V. Antes de venir la economía de la fe, estábamos encerrados bajo la custodia 'de la ley, en espera de la fe que había de revelarse.

  R. Pero una vez llegada la era de la fe, no estamos más bajo la potestad del ayo.


  Oración


  Señor, danos tu misericordia y atiende a las súplicas de tus hijos; concede la tranquilidad y la paz a los que nos gloriamos de tenerte como creador y como guía, y consérvalas en nosotros para siempre. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XVIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del primer libro de los Reyes 22, 1-9. 15-23. 29. 34-38


  SENTENCIA DE DIOS SOBRE EL IMPÍO REY AJAB


  En aquellos días, transcurrieron tres años sin guerra entre Aram e Israel. Al tercer año bajó Josafat, rey de Judá, hacia Ajab, rey de Israel, y el rey de Israel dijo a sus servidores:

  «Vosotros sabéis que Ramot de Galaad nos pertenece y no hacemos nada por rescatarla de manos del rey de Aram.»

  Dijo a Josafat:

  «¿Quieres venir conmigo para atacar a Ramot de Galaad?»

  Josafat respondió al rey de Israel:

  «Tú y yo, tu pueblo y mi pueblo, tus caballos y mis caballos son una misma cosa.»

  Pero añadió Josafat al rey de Israel:

  «Consulta antes, por favor, la palabra del Señor.»

  El rey de Israel reunió a los profetas, cuatrocientos hombres, y les dijo:

  «¿Debo atacar a Ramot de Galaad, o debo desistir?» Le respondieron:

  «Sube, porque el Señor la entregará en tus manos.» Pero Josafat dijo:

  «¿No hay aquí algún otro profeta del Señor a quien podamos consultar?»

  Dijo el rey de Israel a Josafat:

  «Queda todavía un hombre por quien podríamos consultar al Señor, pero yo lo aborrezco, porque no me profetiza el bien, sino el mal. Es Miqueas, hijo de Yimlá.» Replicó Josafat:

  «No hable el rey así.»

  Entonces el rey de Israel llamó a un eunuco y le dijo: «Trae en seguida a Miqueas, hijo de Yimlá.» Llegó Miqueas;: y el rey le dijo: «Miqueas, ¿debemos subir a Ramot de Galaad para atacarla o debemos desistir?»

  Le respondió:

  «Sube, tendrás éxito, el Señor la entregará en manos del rey.»

  Pero el rey dijo

  «¿Cuántas veces he de conjurarte a que no me digas más que la verdad en nombre del Señor?»

  Entonces él dijo:

  «He visto todo Israel disperso por las montañas como ovejas sin pastor. El Señor ha dicho: “No tienen señor; que vuelvan en paz cada cual a su casa.”»

  El rey de Israel dijo a Josafat:

  «¿No te dije que nunca me anuncia el bien, sino el mal?»

  Miqueas continuó:

  «Escucha la palabra del Señor: He visto al Señor sentado en un trono y todo el ejército de los cielos estaba a su lado, a derecha e izquierda. Preguntó el Señor:

  “¿Quién engañará a Ajab para que suba y caiga en Ramot de Galaad?” Y el uno decía una cosa y el otro otra. Se adelantó un espíritu, se puso ante el Señor y dijo: “Yo lo engañaré.” El Señor le preguntó: “¿De qué modo?” Aquél respondió: “Iré y me haré espíritu de mentira en la boca de todos sus profetas.” El Señor dijo: “Tú conseguirás engañarle. Vete y hazlo así.” Ahora, pues, el Señor ha puesto espíritu de mentira en la boca de todos estos profetas tuyos, pues el Señor ha predicho el mal contra ti.»

  El rey de Israel y Josafat, rey de Judá, subieron contra Ramot de Galaad. Y acaeció que un hombre disparó su arco al azar e hirió al rey de Israel por entre las placas de la coraza. El rey dijo a su auriga:

  «Da la vuelta y sácame de la batalla, porque me siento mal.»

  Arreció aquel día la batalla y el rey fue sostenido en pie en su carro frente a los arameos, y a la tarde murió; la sangre de la herida corría por el fondo del carro. A la caída del sol se corrió un grito por el campamento:

  «Cada uno a su ciudad, cada uno a su tierra. El rey ha muerto.»

  Llegaron a Samaría y allí sepultaron al rey Ajab. Lavaron el carro con agua abundante junto a la alberca de Samaria, y los perros lamían la sangre y las prostitutas se bañaron en ella, según la palabra que el-Señor había dicho.


  Responsorio Jr 29, 8. 9. 11; Dt 18, 18


  R. «Que no os engañen los profetas que viven entre vosotros, porque os profetizan falsamente en mi nombre; * yo sé muy bien lo que pienso hacer con vosotros», dice el Señor.

  V. Suscitaré un profeta y pondré mis palabras en su boca.

  R. «Yo sé muy bien lo que pienso hacer con vosotros», dice el Señor.


  Año II:


  Del libro del profeta Joel 2, 12-27


  CONVERTÍOS A MÍ DE TODO CORAZÓN


  Esto dice el Señor:

  «Convertíos a mí de todo corazón con ayuno, con llanto, con luto.»

  Rasgad vuestros corazones y no vuestras vestiduras, y convertíos al Señor, vuestro Dios, porque es compasivo y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; y se arrepiente de las amenazas. Quizá se arrepienta y nos deje todavía su bendición, la ofrenda, la libación para el Señor, vuestro Dios.

  Tocad la trompeta en Sión, proclamad el ayuno, convocad la reunión. Congregad al pueblo, santificad la asamblea, reunid a los ancianos, congregad a los muchachos y a los niños de pecho. Salga el esposo de la alcoba y la esposa del tálamo.

  Entre el atrio y el altar lloren los sacerdotes, ministros del Señor, y digan: «Perdona, Señor, a tu pueblo; no entregues tu heredad al oprobio, no la dominen las naciones; no se diga entre las gentes: “¿Dónde está su Dios?”» El Señor tenga celos por su tierra, y perdone a su pueblo.

  Entonces el Señor respondió a su pueblo, diciendo:

  «Mirad, os envío el trigo, el vino y el aceite, hasta saciaros; y no os entregaré más al oprobio de las gentes. Alejaré de vosotros al enemigo del norte, lo arrojaré a una tierra árida y desierta: la vanguardia, hacia el mar de oriente; la retaguardia, hacia el mar de poniente. Asciende su hedor, sube su pestilencia, porque intentó cosas grandes.

  No temas, tierra, alégrate y regocíjate, porque el Señor hace cosas grandes. No temáis, animales del campo; germinarán las estepas, los árboles darán fruto, la vid y la higuera producirán su riqueza.

  Hijos de Sión, alegraos, gozaos en el Señor, vuestro Dios, que os dará la lluvia a su tiempo, hará descender como antaño las lluvias tempranas y las tardías. Las eras se llenarán de trigo, rebosarán los lagares de vino y aceite; os compensaré por los años en que devoraban la langosta y los saltamontes, mi ejército numeroso que envié contra vosotros. Comeréis hasta hartaros y alabaréis el nombre del Señor, Dios vuestro, que hizo milagros en vuestro favor. Sabréis que estoy en medio de Israel, yo, el Señor, Dios vuestro, el único. ¡Mi pueblo no será confundido jamás!»


  Responsorio Jl 2, 23. 32. 28


  R. Hijos de Sión, alegraos en el Señor, vuestro Dios, porque os dará al Maestro de la justicia. * Y todo el que invoque el nombre del Señor se salvará.

  V. Hasta sobre los siervos y las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días.

  R. Y todo el que invoque el nombre del Señor se salvará.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta llamada de Bernabé


  (Cap. 5, 1-8; 6, 11-16: Funk 1, 13-15. 19-21)


  LA NUEVA CREACIÓN


  El Señor soportó que su cuerpo fuera entregado a la destrucción para que nosotros fuéramos santificados mediante el perdón de nuestros pecados, por la aspersión de su sangre. En efecto, hallamos en la Escritura estas palabras acerca de él, referidas ya a Israel, ya a nosotros: Fue herido por nuestras rebeldías, triturado por nuestros crímenes; por sus llagas hemos sido curados. Como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la boca. Por esto debemos estar sumamente agradecidos al Señor, ya que nos ha mostrado las cosas pasadas, nos ha instruido acerca de las presentes y no nos ha dejado en la ignorancia respecto a las futuras.

  Dice la Escritura: No se tiende injustamente la red a lo que tiene alas. Con estas palabras quiere significar que con justicia se condena el hombre que, habiendo conocido el camino de la justicia, escoge el camino de las tinieblas. Hay más, hermanos míos: si el Señor soportó el sufrir por nuestras almas, con todo y ser el alma del universo, a quien dijo Dios en la creación del mundo: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza, ¿cómo es que soportó el sufrir por mano de hombres? Voy a explicároslo. Los profetas, con la gracia que de él habían recibido, profetizaron acerca de él; y él, porque tenía que mostrarse en nuestra condición humana, para destruir la muerte y manifestar la resurrección de entre los muertos, sufrió para cumplir las promesas hechas a los padres y para demostrar, formándose un nuevo pueblo, mientras estaba en la tierra, su futura condición de juez. Finalmente, él predicó y enseñó al pueblo de Israel e hizo tan grandes prodigios y señales para demostrarle su gran amor.

  Y al renovarnos por el perdón de nuestros pecados, nos dio un nuevo ser, un alma como de niños, ya que nos creó de nuevo. Dice, en efecto, la Escritura, citando las palabras con que el Padre habla al Hijo: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza, y que domine a las bestias de la tierra, a las aves del cielo y a los peces del mar. Y dijo el Señor, al contemplar la hermosura de nuestra naturaleza: Creced y multiplicaos y llenad la tierra.

  Todo esto lo decía el Padre a su Hijo. Pero voy a mostrarte también lo que nos dice a nosotros. Al llegar la plenitud de los tiempos realizó la segunda creación. Dice, en efecto, el Señor: Mirad que hago lo último igual que lo primero. El profeta tenía estas palabras ante sus ojos cuando decía: Entrad en la tierra que mana leche y miel y enseñoreaos de ella. Por tanto nosotros hemos sido creados de nuevo, tal como dice otro de los profetas: He aquí, dice el Señor, que quitaré de ellos, es decir, de aquellos que veía por adelantado el Espíritu del Señor, el corazón de piedra, y pondré en su interior un corazón de carne. Por esto él quiso manifestarse en carne y habitar entre nosotros. La morada de nuestro corazón, hermanos míos, es, en efecto, un templo santo para el Señor.

  Por esto el Señor dice también: Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea de los santos te alabaré. Por consiguiente, somos nosotros los que el Señor ha introducido en la tierra buena.


  Responsorio Cf. Hch 3, 25; Ga 3, 8


  R. Vosotros sois hijos de los profetas y de la alianza que estableció Dios con vuestros padres cuando dijo a Abraham: * «En tu descendencia serán bendecidas todas las naciones de la tierra.»

  V. Previendo la Escritura que Dios justificaría a los gentiles por la fe, predijo a Abraham:

  R. «En tu descendencia serán bendecidas todas las naciones de la tierra.»


  Oración


  Señor, danos tu misericordia y atiende a las súplicas de tus hijos; concede la tranquilidad y la paz a los que nos gloriamos de tenerte como creador y como guía, y consérvalas en nosotros para siempre. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XVIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de las Crónicas 20, 1-9. 13-24


  ADMIRABLE PROTECCIÓN DE DIOS SOBRE EL FIEL REY JOSAFAT


  En aquellos días, los hijos de Moab y los hijos de Ammón, y con ellos algunos maonitas, marcharon contra Josafat para atacarlo. Vinieron mensajeros que avisaron a Josafat, diciendo:

  «Viene contra ti una gran muchedumbre de gentes de allende el mar, de Edom, que están ya en Jasasón-Tamar, o sea Engadí.»

  Josafat tuvo miedo y se dispuso a buscar al Señor, promulgando un ayuno para todo Judá. Congregóse Judá para implorar al Señor, y también de todas las ciudades de Judá vino gente a suplicar al Señor. Entonces Josafat, puesto en pie en medio de la asamblea de Judá y de Jerusalén, en la casa del Señor, delante del atrio nuevo, dijo:

  «Señor, Dios de nuestros padres, ¿no eres tú Dios en el cielo, y no dominas tú en todos los reinos de las naciones? ¿No está en tu mano el poder y la fortaleza, sin que nadie pueda resistirte? ¿No has sido tú, Dios nuestro, el que expulsaste a los habitantes de esta tierra delante de tu pueblo Israel, y la diste a la posteridad de tu amigo Abraham para siempre? Ellos la han habitado, y han edificado un santuario a tu nombre, diciendo: “Si viene sobre nosotros algún mal, espada, castigo, peste o hambre, nos presentaremos delante de esta casa, ydelante de ti, porque tu nombre reside en esta casa; clamaremos a ti en nuestra angustia, y tú oirás y nos salvarás.”»

  Todo Judá estaba en pie ante el Señor con sus niños y sus mujeres. Vino el espíritu del Señor sobre Yajaziel, hijo de Zacarías, hijo de Benanías, hijo de Yeiel, hijo de Mattanías, levita, de los hijos de Asaf, que estaba en medio de la asamblea, y dijo:

  «¡Atended, vosotros, Judá entero y habitantes de Jerusalén, y tú, oh rey Josafat! Así os dice el Señor: No temáis ni os asustéis ante esa gran muchedumbre; porque esta guerra no es vuestra, sino de Dios. Bajad contra ellos mañana; mirad, ellos van a subir por la cuesta de Sis. Los encontraréis en el valle de Sof, junto al desierto de Yeruel. No tendréis que pelear en esta ocasión. Apostaos y quedaos quietos, y veréis la salvación del Señor que vendrá sobre vosotros, oh Judá y Jerusalén. ¡No temáis ni os asustéis! Salid mañana al encuentro de ellos, pues el Señor estará con vosotros.»

  Josafat se inclinó rostro en tierra; y todo Judá y los habitantes de Jerusalén se postraron ante el Señor para adorarlo. Y los levitas, de los hijos de los quehatitas y de la estirpe de los coreítas, se levantaron para, alabar con gran clamor al Señor, el Dios de Israel. Al día siguiente se levantaron temprano y salieron al desierto de Técoa. Mientras iban saliendo, Josafat, puesto en pie, dijo:

  «¡Oídme, Judá y habitantes de Jerusalén! Tened confianza en el Señor, vuestro Dios, y estaréis seguros; tened confianza en sus profetas y triunfaréis.»

  Después, habiendo deliberado con el pueblo, señaló cantores que, vestidos de ornamentos sagrados y marchando al frente de los guerreros, cantasen en honor del Señor:

  «¡Alabad al Señor porque su amor es eterno!»

  Y en el momento en que comenzaron las aclamaciones y las alabanzas, el Señor puso emboscadas entre los hijos de Ammón, de Moab y del monte Seír, que habían venido contra Judá, y fueron derrotados. Porque -se levantaron los hijos de Ammón y Moab contra los moradores del monte Seír, para entregarlos al anatema y aniquilarlos, y cuando hubieron acabado con los moradores de Seír, se aplicaron a destruirse mutuamente.

  Cuando Judá llegó a la cima que domina el desierto y volvieron sus ojos hacia la multitud, no había más que cadáveres tendidos por tierra; ninguno pudo escapar.


  Responsorio Ef 6, 12. 14; 2Cro 20, 17


  R. Nuestra lucha no es contra hombres de carne y hueso, sino contra los principados y potestades, contra los espíritus del mal. * Tened, pues, ceñida vuestra cintura con la verdad.

  V. Tened confianza, y veréis la salvación del Señor que vendrá sobre vosotros.

  R. Tened, pues, ceñida vuestra cintura con la verdad.


  Año II:


  Del libro del profeta Joel 2, 28-3, 8


  EL JUICIO FINAL


  Esto dice el Señor:

  «Derramaré mi espíritu sobre toda carne: 'profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas, vuestros ancianos soñarán sueños y vuestros jóvenes tendrán visiones. Hasta sobre los siervos y las siervas derramaré mi espíritu en aquellos días. Haré prodigios en el cielo y en la tierra: sangre, fuego, columnas de humo. El sol se oscurecerá, la luna aparecerá sangrienta, antes de que llegue el día del Señor, grande y terrible.

  Y todo el que invoque el nombre del Señor se salvará, porque en el monte de Sión y en Jerusalén quedará un resto, como lo ha prometido el Señor, y entre los supervivientes estarán también aquellos que llame el Señor.

  Porque en el tiempo aquél, cuando yo cambie la suerte de Judá y Jerusalén, congregaré a todas las naciones y las haré bajar al valle de Josafat. Haré juicio contra ellas, a favor de mi pueblo, mi heredad, Israel, al que dispersaron entre las naciones, repartiéndose mi heredad. Se sorteaban mi pueblo, cambiaban un muchacho por una prostituta, vendían una muchacha por vino y se lo bebían.

  ¿Qué queréis conmigo, Tiro y Sidón, provincias de Filistea? ¿Quisisteis vengaros de mí, quisisteis que os las pagara? Muy pronto haré recaer la paga sobre vuestras cabezas. Me robasteis mi oro y mi plata, llevasteis a

  vuestros templos mis objetos preciosos; vendisteis los hijos de Judá y Jerusalén a los griegos, alejándolos de su tierra. Pero yo los haré salir del país donde los vendisteis, haré recaer vuestra acción sobre vosotros; venderé vuestros hijos e hijas a los judíos, y ellos los venderán al pueblo remoto de los sabeos» —lo ha dicho el Señor—.


  Responsorio Cf. Jl 2, 32; Ab 21


  R. Todo el que invoque el nombre del Señor se salvará, * porque en el monte de Sión y en Jerusalén quedará un resto, los supervivientes que llame el Señor.

  V. Subirán vencedores al monte de Sión, y el reino será del Señor.

  R. Porque en el monte de Sión y en Jerusalén quedará un resto, los supervivientes que llame el Señor.


  


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta llamada de Bernabé


  (Cap. 19, 1-3. 5-7. 8-12: Funk 1, 53-57)


  EL CAMINO DE LA LUZ


  El camino de la luz es como sigue: el que quiera llegar al lugar prefijado ha de esforzarse en hacerlo con sus obras. Ahora bien, se nos ha dado a conocer cómo debemos andar este camino. Ama a Dios, que te creó; venera al que te formó; glorifica al que te redimió de la muerte; sé sencillo de corazón y rico en el espíritu; no te juntes a los que van por el camino que lleva a la muerte; odia todo aquello que desagrada a Dios; odia toda simulación; no olvides los mandamientos del Señor. No te ensalces a ti mismo, sé humilde en todo; no te arrogues la gloria a ti mismo. No maquines el mal contra tu prójimo; guarda tu alma de la arrogancia.

  Ama a tu prójimo más que a tu propia vida. No cometas aborto, ni mates tampoco al recién nacido. No descuides la educación de tu hijo o hija, sino enséñales desde su infancia el temor; de Dios. No desees los bienes de tu prójimo ni seas avaro; tampoco te juntes de buen grado con los soberbios, antes procura frecuentar el trato de los humildes y justos.

  Cualquier cosa que te suceda recíbela como un bien, consciente de que nada pasa sin que Dios lo haya dispuesto. No seas inconstante ni hipócrita, porque la hipocresía es un lazo mortal.

  Comunica todas las cosas con tu prójimo y no tengas nada como tuyo, pues si todos sois copropietarios de los bienes incorruptibles, ¿cuánto más no debéis serlo de los corruptibles? No seas precipitado en el hablar, porque la boca es un lazo mortal. Procura al máximo la castidad, en bien de tu alma. No seas fácil en abrir tu mano para recibir y en cerrarla para dar. A todo el que te comunica la palabra de Dios ámalo como a las niñas de tus ojos.

  Recuerda día y noche el día del juicio y busca constantemente la presencia de los santos, ya sea argumentando, exhortando y meditando con qué palabras podrás salvar un alma, ya sea trabajando con tus manos para obtener la redención de tus pecados.

  No seas reacio para dar, ni des de mala gana, sino ten presente cuán bueno es el que te ha de remunerar por tus dádivas. Conserva la doctrina recibida, sin añadirle ni quitarle nada. El malo ha de serte siempre odioso. Juzga con justicia. No seas causa de desavenencias, antes procura reconciliar a los que contienden entre sí. Confiesa tus pecados. No vayas a la oración con mala conciencia. Éste es el camino de la luz.


  Responsorio Sal 118, 101-102


  R. Aparto mi pie de toda senda mala, * para guardar tu palabra, Señor.

  V. No me aparto de tus mandamientos, porque tú me has instruido.

  R. Para guardar tu palabra, Señor.


  Oración


  Señor, danos tu misericordia y atiende a las súplicas de tus hijos; concede la tranquilidad y la paz a los que nos gloriamos de tenerte como creador y como guía, y consérvalas en nosotros para siempre. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XVIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 2, 1-15


  ASUNCIÓN DE ELÍAS


  Esto pasó cuando el Señor arrebató a Elías en el torbellino al cielo. Elías y Eliseo partieron de Guilgal.

  Dijo Elías a Eliseo:

  «Quédate aquí, porque el Señor me envía a Betel.» Eliseo dijo:

  «Vive el Señor y vive tu alma que no te dejaré.»

  Y bajaron a Betel. Salió la comunidad de los profetas que había en Betel al encuentro de Elíseo y le dijeron: «¿No sabes que el Señor arrebatará a tu señor por encima de tu cabeza?»

  Respondió:

  «También yo lo sé. ¡Callad!» Elías dijo a Elíseo:

  «Quédate aquí, porque el Señor me envía a Jericó.» Pero él respondió:

  «Vive el Señor y vive tu alma que no te dejaré.»

  Y siguieron hacia Jericó. Se acercó a Elíseo la comunidad de los profetas que había en Jericó y le dijeron: «¿No sabes que el Señor arrebatará hoy a tu señor por encima de tu cabeza?»

  Respondió:

  «También yo lo sé. ¡Callad!» Le dijo Elías:

  «Quédate aquí, porque el Señor me envía al Jordán.» Respondió:

  «Vive el Señor y vive tu alma que no te dejaré.»

  Y fueron los dos. Cincuenta hombres de la comunidad de los profetas vinieron y se quedaron enfrente, a cierta distancia; ellos dos se detuvieron junto al Jordán. Tomó Elías su manto, lo enrolló y golpeó las aguas, que se dividieron de un lado y de otro, y pasaron ambos a pie enjuto. Cuando hubieron pasado, dijo Elías a Elíseo:

  «Pídeme lo que quieras que haga por ti antes de ser arrebatado de tu lado.»

  Dijo Elíseo:

  «Que tenga doble porción de tu espíritu.» Respondió Elías:

  «Pides una cosa difícil; si alcanzas a verme cuando sea llevado de tu lado, lo tendrás; si no, no 'o tendrás.»

  Iban caminando mientras hablaban, cuando un carro de fuego con caballos de fuego se interpu:;o entre ellos; y Elías subió al cielo en un torbellino. Eliseo lo veía y clamaba:

  «¡Padre mío, padre mío! ¡Carro y caballos de Israel! ¡Auriga suyo!»

  Y no lo vio más. Asió sus vestidos y los desgarró en dos. Recogió el manto que se le había caído a Elías y se volvió, parándose en la orilla del Jordán. Tomó el manto de Elías y golpeó las aguas, diciendo:

  «¿Dónde está el Señor, el Dios de Elías?»

  Golpeó las aguas, que se dividieron de un lado y de otro, y pasó Eliseo. Habiéndole visto, la comunidad de los profetas que estaban enfrente, dijeron:

  «El espíritu de Elías reposa sobre Eliseo.»

  Fueron a su encuentro y se postraron ante él en tierra.


  Responsorio Ml 4, 5; Le 1, 15. 17


  R. Yo os enviaré al profeta Elías antes de que llegue el día del Señor, grande y terrible. * Él hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres.

  V. Juan Bautista será grande a los ojos del Señor, y lo precederá en su venida con el espíritu y el poder de Elías.

  R. Él hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres.


  


  Año II:


  Del libro del profeta Joel 3, 9-21


  JUICIO DE LAS NACIONES. DESPUÉS VENDRÁ LA PAZ


  Proclamad esto entre las naciones: declarad la guerra, alistad soldados, vengan y lleguen todos los hombres de armas. Fundid los arados para espadas, las podaderas para lanzas; que diga el cobarde: «Me siento soldado.» Venid presurosas, naciones vecinas, reuníos: el Señor llevará allá a sus guerreros.

  Alerta, vengan las naciones al valle de Josafat: allí me sentaré a juzgar a las naciones vecinas. Mano a la hoz, madura está la mies; venid y pisad, lleno está el lagar. Rebosan las cubas porque abunda su maldad.

  Turbas y turbas en el valle de la Decisión, se acerca el día del Señor en el valle de la Decisión. El sol y la luna se oscurecen, las estrellas retiran su resplandor. El Señor ruge desde Sión, desde Jerusalén alza la voz, tiemblan cielos y tierra. El Señor protege a su pueblo, auxilia a los hijos de Israel.

  «Sabréis que yo soy el Señor, vuestro Dios, que habito en Sión, mi monte santo. Jerusalén será santa y no pasarán por ella extranjeros.»

  Aquel día los montes manarán vino, los collados fluirán leche, las acequias de Judá irán llenas de agua v brotará un manantial del templo del Señor, que regará el valle de las Acacias. Egipto será un desierto, Edom se volverá árida estepa, porque oprimieron a los judíos, derramaron sangre inocente en su país. Pero Judá estará habitada por siempre, Jerusalén de generación en generación. Vengará su sangre, no quedará impune, y el Señor habitará en Sión.


  Responsorio Jl 3, 18; Ap 22, 17. 1


  R. Los montes manarán vino, las acequias de Judá irán llenas de agua y brotará un manantial del templo del Señor. * El que tenga sed y quiera, que venga a beber gratuitamente el agua de la vida.

  V. Me mostró el ángel el río del agua de la vida, brillante como el cristal, que brotaba del trono de Dios y del Cordero.

  R. El que tenga sed y quiera, que venga a beber gratuitamente el agua de la vida.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Tratados de Balduino de Cantorbery, obispo


  (Tratado 10: PL 204, 513-514. 516)


  ES FUERTE EL AMOR COMO LA MUERTE


  Es fuerte la muerte, que puede privarnos del don de la vida. Es fuerte el amor, que puede restituirnos a una vida mejor.

  Es fuerte la muerte, que tiene poder para desposeernos de los despojos de este cuerpo. Es fuerte el amor, que tiene poder para arrebatar a la muerte su presa y devolvérnosla.

  Es fuerte la muerte, a la que nadie puede resistir. Es fuerte el amor, capaz de vencerla, de embotar su aguijón, de reprimir sus embates, de confundir su victoria. Lo cual tendrá lugar cuando podamos apostrofarla diciendo: ¿Dónde están, muerte, tus embates?

  Es fuerte el amor como la muerte, porque el amor de Cristo da muerte a la misma muerte. Por esto dice: Oh muerte, yo seré tu muerte; país de los muertos, yo seré tu aguijón. También el amor con que nosotros amamos a Cristo es fuerte como la muerte, ya que viene a ser él mismo como una muerte, en cuanto que es el aniquilamiento de la vida anterior, la abolición de las malas costumbres y el sepelio de las obras muertas.

  Este nuestro amor para con Cristo es como un intercambio de dos cosas semejantes, aunque su amor hacia nosotros supera al nuestro. Porque él nos amó primero y, con el ejemplo de amor que nos dio, se ha hecho para nosotros como un sello mediante el cual nos hacemos conformes a su imagen, abandonando la imagen del hombre terreno y llevando la imagen del hombre celestial, por el hecho de amarlo como él nos ha amado. Porque en esto nos ha dado ejemplo, para que sigamos sus huellas.

  Por esto dice: Ponme como un sello sobre tu corazón. Es como si dijera: «Ámame, como yo te amo. Tenme en tu pensamiento, en tu recuerdo, en tu deseo, en tus suspiros, en tus gemidos y sollozos. Acuérdate, hombre, qué tal te he hecho, cuán por encima te he puesto de las demás creaturas, con qué dignidad te he ennoblecido, cómo te he coronado de gloria y de honor, cómo te he hecho un poco inferior a los ángeles, cómo he puesto bajo tus pies todas las cosas. Acuérdate no sólo de cuán grandes cosas he hecho para ti, sino también de cuán duras y humillantes cosas he sufrido por ti; y dime si no obras perversamente cuando dejas de amarme. ¿Quién te ama como yo? ¿Quién te ha creado sino yo? ¿Quién te ha redimido sino yo?»

  Quita de mí, Señor, este corazón de piedra, quita de mí este corazón endurecido, incircunciso. Tú que purificas los corazones y amas los corazones puros, toma posesión de mi corazón y habita en él, llénalo con tu presencia, tú que eres superior a lo más grande que hay en mí y que estás más dentro de mí que mi propia intimidad. Tú que eres el modelo perfecto de la belleza y el sello de la santidad, sella mi corazón con la impronta de tu imagen; sella mi corazón, con tu misericordia, tú, Dios por quien se consume mi corazón, mi herencia eterna. Amén.


  Responsorio Ct 8, 6-7; Jn 15, 13


  R. El amor es fuerte como la muerte; es centella de fuego, llamarada divina * Las aguas torrenciales no podrían apagar el amor, ni anegarlo los ríos.

  V. Nadie tiene más amor que el que da la vida por sus amigos.

  R. Las aguas torrenciales no podrían apagar el amor, ni anegarlo los ríos.


  Oración


  Señor, danos tu misericordia y atiende a las súplicas de tus hijos; concede la tranquilidad y la paz a los que nos gloriamos de tenerte como creador y como guía, y consérvalas en nosotros para siempre. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XVIII


  


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 3, 5-27


  ELISEO, PROFETA DE LOS REYES DE JUDÁ E ISRAEL EN LA GUERRA CONTRA LOS MOABITAS


  Cuando murió Ajab, Mesá se rebeló contra Israel. Entonces, el rey Jorán salió de Samaria, pasó revista a todo Israel y mandó este mensaje a Josafat de Judá:

  «El rey de Moab se ha rebelado contra mí. ¿Quieres venir conmigo a luchar contra Moab?»

  Josafat respondió:

  «Sí. Tú y yo, tu ejército y el mío, tu caballería y la mía somos uno.»

  Luego preguntó:

  «¿Por qué camino subimos?»

  Jorán respondió:

  «Por el camino del páramo de Edom.»

  Así pues, los reyes de Israel, Judá y Edom emprendieron la marcha. Pero después de un rodeo de siete días, se le acabó el agua al ejército y a las acémilas. Entonces, el rey de Israel exclamó:

  «¡El Señor nos ha reunido a tres reyes para entregarnos en poder de Moab! »

  Pero Josafat preguntó:

  «¿No hay aquí algún profeta para consultar al Señor?» Uno de los oficiales del rey de Israel respondió: «Aquí está Eliseo, hijo de Safat, el que vertía agua en las manos de Elías.»

  Josafat comentó:

  «¡La palabra del Señor está con él!»

  Entonces, el rey de Israel, Josafat y el rey de Edom bajaron a ver a Eliseo. Pero Eliseo dijo al rey de Israel:

  «¡Déjame en paz! ¡Vete a consultar a los profetas de tu padre y de tu madre! »

  El rey de Israel repuso:

  «Mira, es que el Señor nos ha reunido a tres reyes para entregarnos en poder de Moab.»

  Eliseo dijo entonces:

  «¡Vive el Señor de los ejércitos, a quien sirvo! Si no fuera en consideración a Josafat de Judá, ni siquiera te miraría a la cara. Traedme, pues, un músico.»

  Y, mientras el músico tañía, vino sobre Eliseo la mano del Señor, y dijo:

  «Así dice el Señor: “Abrid zanjas en toda la vaguada.” Porque así dice el Señor: “No veréis viento, ni veréis lluvia, pero esta vaguada se llenará de agua y beberéis vosotros, vuestros ejércitos y vuestras acémilas.” Y, por si esto fuera poco, el Señor os pondrá en las manos a Moab: conquistaréis sus plazas fuertes, talaréis su mejor arbolado, cegaréis las fuentes y llenaréis de piedras los mejores campos.»

  En efecto, a la mañana siguiente, a la hora de la ofrenda, vino una riada de la parte de Edom, y se inundó de agua toda la zona. Mientras tanto, los moabitas, sabiendo que los reyes iban a atacarlos, habían hecho una mobilización general, desde los que estaban en edad militar para arriba, y se habían apostado en la frontera. Madrugaron. El sol reververaba sobre el agua, y al verla de lejos, roja como la sangre, los moabitas exclamaron:

  « ¡Es sangre! Los reyes se han acuchillado, se han matado unos a otros. ¡Al saqueo, Moab! »

  Pero cuando llegaron al campamento israelita, Israel se levantó y derrotó a Moab, que huyó ante ellos. Los israelitas penetraron en territorio de Moab y lo devastaron: destruyeron las ciudades, cada uno tiró una piedra a los campos mejores hasta llenarlos, cegaron las fuentes y talaron los árboles mejores, hasta dejar solamente a Quir Jareset, a la que cercaron y atacaron los honderos.

  Cuando el rey de Moab vio que llevaba las de perder, tomó consigo setecientos hombres armados de espada para abrirse paso hacia el rey de Siria, pero no pudo. Entonces, cogió a su hijo primogénito, el que debía sucederle en el trono, y lo ofreció en holocausto sobre la muralla.

  Y se levantó una oleada tal de indignación contra los israelitas, que tuvieron que retirarse y volver a su país.


  Responsorio Sir 48, 13. 15


  R. Eliseo recibió dos tercios del espíritu de Elías; vida no temió a ninguno. * Nadie pudo sujetar su espíritu.

  V. En vida hizo maravillas y en muerte obras brocas.

  R. Nadie pudo sujetar su espíritu.


  Año II:


  Comienza el libro del profeta Malaquías 1, 1-14; 2, 13-16


  VATICINIOS CONTRA LOS SACERDOTES NEGLIGENTES, CONTRA LOS QUE DEFRAUDAN EL CULTO Y CONTRA LOS INFIELES AL MATRIMONIO


  Mensaje del Señor a Israel por medio de Malaquías:

  «Os amo —dice el Señor— y vosotros preguntáis: “¿Cómo es que nos amas?” Oráculo del Señor: ¿No eran hermanos Esaú y Jacob? Y, sin embargo, amé a Jacob y tuve aversión a Esaú; hice de sus montes un desierto, heredad de los chacales de la estepa. Si Edom dice: “Estamos deshechos, pero reconstruiremos nuestras ruinas”, así responde el Señor de los ejércitos: Ellos construirán y yo derribaré; al país lo llamarán: “Tierra malvada”, y al pueblo: “Pueblo de la ira perpetua del Señor”. Cuando lo veáis con vuestros ojos, diréis: “Grande es el Señor más allá de las fronteras de Israel.”

  El hijo honra a su padre, el esclavo a su señor; pues si yo soy Padre, ¿dónde queda mi honor? Si yo soy Señor, ¿dónde está mi respeto? Lo dice esto el Señor de los ejércitos a vosotros, sacerdotes, que despreciáis mi nombre. Vosotros replicáis: “¿Cómo es que despreciamos tu nombre?” Trayendo a mi altar pan impuro. Y todavía preguntáis: “¿Cómo es que te hemos profanado?” Cuando estimáis despreciable la mesa del Señor. Cuando ofrecéis víctimas ciegas o cojas o enfermas, ¿no obráis mal? Anda y ofrécelas a tu gobernador, a ver si le agradan y se congracia contigo —dice el Señor de los ejércitos—.

  Y ahora implorad al Señor para que os sea benévolo. De vuestras manos vino tal ofrenda, ¿acaso os mirará con benevolencia? ¡Oh!, ¿quién de vosotros os cerrará las puertas para que no podáis encender mi altar en vano? Vosotros no me agradáis —dice el Señor de los ejércitos—, no me complazco en la ofrenda de vuestras manos. Desde el oriente hasta el poniente es grande mi nombre entre las naciones, y en todo lugar se ofrecerá incienso a mi nombre y una oblación pura, porque mi nombre es grande entre las naciones —dice el Señor de los ejércitos—.

  Vosotros lo habéis profanado cuando decíais: “La mesa del Señor es despreciable, de ella se saca comida vil.” Decís: “¡Vaya un trabajo!”, y me despreciáis. Cuando ofrecéis víctimas robadas o cojas o enfermas, ¿podrá agradarme la ofrenda de vuestras manos? Maldito el tramposo que tiene un macho en su rebaño, ofrecido en voto, y trae al Señor una víctima defectuosa. Yo soy el Rey soberano —dice el Señor de los ejércitos—; mi nombre es temido entre las naciones.

  Todavía hacéis otra cosa: cubrís de lágrimas el altar del Señor, de llanto y de gemidos, porque no mira vuestra ofrenda ni la acepta complacido de vuestras manos; y preguntáis: “¿Cómo es eso?”

  Porque el Señor es testigo entre ti y la esposa de tu juventud, a la que tú has sido infiel, siendo así que ella era tu compañera y la mujer de tu alianza. ¿No ha hecho él un solo ser, que tiene carne y aliento de vida? Y ¿a qué tiende este único ser? A una posteridad dada por Dios. Guarda, pues, tu vida y no traiciones a la esposa de tu juventud. Pues yo odio el repudio —dice el Señor— y al que mancha su ropaje con violencias. Guardad, pues, vuestro espíritu y no cometáis tal traición.»


  Responsorio Ml 2, 5. 6; Sal 109, 4


  R. Mi alianza con él era vida y paz, y se la di para que respetara mi nombre. * Una doctrina auténtica llevaba en su boca, y en sus labios no se hallaba maldad.

  V. El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec.»

  R. Una doctrina auténtica llevaba en su boca, y en sus labios no se hallaba maldad.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Cántico espiritual dé san Juan de la Cruz, presbítero


  (Canción 39, declaración)


  TE DESPOSARÉ CONMIGO PARA SIEMPRE


  En la transformación que el alma tiene en esta vida, pasa la misma aspiración de Dios al alma y del alma a Dios con mucha frecuencia, con subidísimo deleite de amor en el alma, aunque no en revelado y manifiesto grado, como en la otra. Porque esto es lo que entiendo quiso decir san Pablo cuando dijo: Por cuanto sois hijos de Dios, envió Dios en vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, clamando al Padre. Lo cual en los beatíficos de la otra vida y en los perfectos de ésta es en las dichas maneras.

  Y no hay que tener por imposible que el alma pueda una cosa tan alta, que el alma aspire en Dios como Dios aspira en ella por modo participado. Porque dado que Dios le haga merced de unirla en la Santísima Trinidad, en que el alma se hace deiforme y Dios por participación, ¿qué increíble cosa es que obre ella también su obra de entendimiento, noticia y amor, o, por mejor decir, la tenga obrada en la Trinidad juntamente con ella como la misma Trinidad?

  Y cómo esto sea, no hay más saber ni poder para decirlo, sino dar a entender cómo el Hijo de Dios nos alcanzó este alto estado y nos mereció este subido puesto de poder ser hijos de Dios, como dice san Juan, y así lo pidió al Padre diciendo: Padre, quiero que los que me has dado, que donde yo estoy también ellos estén conmigo, para que vean la claridad que me diste; es a saber, que hagan por participación en nosotros la misma obra que yo por naturaleza, que es aspirar el Espíritu Santo. Y dice más: No ruego, Padre, solamente por estos presentes, sino también por aquellos que han de creer por su doctrina en mí; que todos ellos sean una misma cosa. Y yo la claridad que me has dado he dado a ellos para que sean una misma cosa, como nosotros somos una misma cosa, yo en ellos y tú en mí, porque sean perfectos en uno; porque conozca el mundo que tú me enviaste, y los amaste como me amaste a mí, que es comunicándoles el mismo amor que al Hijo, aunque no naturalmente como al Hijo, sino, como habemos dicho, por unidad y transformación de amor. Como tampoco se entiende aquí quiere decir el Hijo al Padre, que sean los santos una cosa esencial y naturalmente como lo son el Padre y el Hijo; sino que lo sean por unión de amor, como el Padre y el Hijo están en unidad de amor.

  De donde las almas esos mismos bienes poseen por participación que él por naturaleza; por lo cual verdaderamente son dioses por participación, iguales y compañeros suyos de Dios. De donde san Pedro dijo: Gracia y paz sea cumplida y perfecta en vosotros en el conocimiento de Dios y de Jesucristo nuestro Señor, de la manera que nos son dadas todas las cosas de su divina virtud para la vida y la piedad, por el conocimiento de aquel que nos llamó con su propia gloria y virtud, por el cual muy grandes y preciosas promesas nos dio, para que por estas cosas seamos hechos compañeros de la divina naturaleza. Hasta aquí son palabras de san Pedro, en las cuales da claramente a entender que el alma participará al mismo Dios, que será obrando en él, acompañadamente con él, la obra de la Santísima Trinidad, de la manera que habemos dicho, por causa de la unión sustancial entre el alma y Dios. Lo cual, aunque se cumple perfectamente en la otra vida, todavía en ésta, cuando se llega al estado perfecto, como decimos ha llegado aquí el alma, se alcanza gran rastro y sabor de ella.

  ¡Oh, almas criadas para estas grandezas y para ellas llamadas!, ¿qué hacéis?, ¿en qué os entretenéis? ¡Oh miserable ceguera de los ojos de vuestra alma; pues para tanta luz estáis ciegos y para tan grandes voces sordos!


  Responsorio 1Jn 3, la. 2


  R. Mirad qué amor nos ha tenido el Padre * para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!

  V. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.

  R. Para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!


  Oración


  Señor, danos tu misericordia y atiende a las súplicas de tus hijos; concede la tranquilidad y la paz a los que nos gloriamos de tenerte como creador y como guía, y consérvalas en nosotros para siempre. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XVIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 4, 8-37


  EL HIJO DE LA SUNAMITA


  En aquellos días, pasó Eliseo por Sunán. Había allí una mujer rica que le obligó a comer en su casa; después, siempre que él pasaba, entraba allí a comer. Un día, dijo la mujer a su marido:

  «Mira, ese que viene siempre por casa es un profeta santo. Si te parece, le hacemos en la azotea una habitación pequeña de tabique: le ponemos allí una cama, una mesa, una silla y un candil; y, cuando venga a casa, podrá quedarse allí arriba.»

  Un día que Eliseo llegó a Sunán, subió a la habitación de la azotea ,y durmió allí. Después, dijo a su criado Guejazi:

  «Llama a la sunamita.»

  La llamó y se presentó ante él. Entonces, Eliseo habló a Guejazi:

  «Dile: “Te has tomado todas estas molestias por nosotros. ¿Qué puedo hacer por ti? Si quieres alguna recomendación para el rey o el general …”»

  Ella dijo:

  «Yo vivo con los míos.»

  Pero Eliseo insistió:

  «¿Qué podríamos hacer por ella?»

  Guejazi comentó:

  «Qué sé yo. No tiene hijos y su marido es viejo.» Eliseo dijo:

  «Llámala.»

  La llamó. Ella se quedó junto a la puerta, y Eliseo le dijo:

  «El año que viene por estas fechas abrazarás a un hijo.»

  Ella respondió:

  «Por favor, no, señor, no engañes a tu servidora.»

  Pero la mujer concibió, y dio a luz un hijo al año siguiente por aquellas fechas, como le había predicho Eliseo. El niño creció. Un día fue adonde su padre, que estaba con los segadores y dijo:

  «¡Me duele la cabeza!»

  Su padre dijo a un criado:

  «Llévalo a su madre.»

  El criado lo cogió y se lo llevó a su madre; ella lo tuvo en sus rodillas hasta el mediodía, y el niño murió. Lo subió y lo acostó en la cama del profeta. Cerró la puerta y salió. Llamó a su marido y le dijo:

  «Haz el favor de mandarme un criado y una burra; voy a ir corriendo adonde el profeta y vuelvo en seguida.»

  Él le dijo:

  «¿Por qué vas a ir hoy a visitarlo, si no es luna nueva ni sábado?»

  Pero ella respondió:

  «Hasta luego.»

  Hizo aparejar la burra y ordenó al criado:

  «Toma el ronzal y anda. No aflojes la marcha si no te lo digo.»

  Marchó, pues, y llegó adonde estaba el profeta, en el monte Carmelo. Cuando Eliseo la vio venir, dijo a su criado Guejazi:

  «Allí viene la sunamita. Corre a su encuentro y pregúntale qué tal están ella, su marido y el niño.»

  Ella respondió:

  «Estamos bien.»

  Pero al llegar junto al profeta, en lo alto del monte, se abrazó a sus pies. Guejazi se acercó para apartarla, pero el profeta le dijo:

  «Déjala, que está apenada, y el Señor Ine lo tenía oculto sin revelármelo.»

  Entonces, la mujer dijo:

  «¿Te pedí yo un hijo? ¡Te dije que no me engañaras!»

  Eliseo ordenó a Guejazi:

  «Cíñete, coge mi bastón y ponte en camino; si encuentras a alguno, no lo saludes, y, si te saluda alguno, no le respondas. Y coloca mi bastón sobre el rostro del niño.»

  Pero la madre exclamó:

  «¡Vive Dios! Por tu vida, no te dejaré.»

  Entonces, Eliseo se levantó y la siguió. Mientras tanto, Guejazi se había adelantado y había puesto el bastón sobre el rostro del niño, pero el niño no habló ni reaccionó. Guejazi volvió al encuentro de Eliseo y le comunicó:

  «El niño no se ha despertado.»

  Eliseo entró en la casa y encontró al niño muerto tendido en su cama. Entró, cerró la puerta y oró al Señor. Luego, subió a la cama y se echó sobre el niño, boca con boca, ojos con ojos, manos, con manos, encogido sobre él; la carne del niño fue entrando en calor. Entonces, Eliseo se puso a pasear por la habitación, de acá para allá; subió de nuevo a la cama y se encogió sobre el niño, y así hasta siete veces; el niño estornudó y abrió los ojos. Eliseo llamó a Guejazi y le ordenó:

  «Llama a la sunamita.»

  La llamó, y, cuando llegó, le dijo Eliseo: «Toma a tu hijo.»

  Ella entró y se arrojó a sus pies postrada en tierra. Luego, cogió a su hijo y salió.


  Responsorio 2R 4, 32. 33. 34; Mt 7, 8


  R. Eliseo entró en la casa y encontró al niño muerto; cerró la puerta y oró al Señor * La carne del niño fue entrando en calor.

  V. Todo el que pide recibe y el que busca halla y al que llama se le abrirá.

  R. La carne del niño fue entrando en calor.


  Año II:


  Del libro del profeta Malaquías 3, 1-4, 6


  EL DÍA DEL SEÑOR


  Esto dice el Señor:

  «Mirad, yo os envío a mi mensajero para que prepare el camino delante de mí, y pronto entrará en el santuario el Señor a quien vosotros buscáis, el mensajero de la alianza que vosotros deseáis: he aquí que viene —dice el Señor de los ejércitos—. ¿Quién podrá resistir el día de su venida?, ¿quién quedará en pie cuando aparezca?

  Será como un fuego de fundidor, como lejía de lavandero: se sentará como un fundidor que refina la plata, como a plata y a oro refinará a los hijos de Leví y presentarán al Señor la ofrenda como es debido. Entonces agradará al Señor la ofrenda de Judá y de Jerusalén, como en los días pasados, como en los años antiguos. Os llamaré a juicio: Seré un testigo exacto contra hechiceros y adúlteros, y contra los que juran en falso, contra los que defraudan el salario al obrero, oprimen viudas y huérfanos, y hacen injusticia al forastero, sin ningún temor de mí —dice el Señor de los ejércitos—.

  Yo, el Señor, no he cambiado, pero vosotros, hijos de Jacob, no habéis terminado. Desde los tiempos de vuestros padres os habéis apartado de mis preceptos y no los observáis. Convertíos a mí y me convertiré a vosotros —dice el Señor de los ejércitos—. Vosotros objetáis: “¿Cómo es que nos convertimos? ¿Puede acaso un hombre defraudar a Dios?” Si vosotros me defraudáis a mí, y todavía andáis diciendo: “¿En qué te hemos defraudado?” En los diezmos y en los tributos sagrados. Habéis incurrido en maldición, pues toda la nación me defrauda.

  Llevad el diezmo íntegro al tesoro del templo, para que haya alimento en mi casa, y ponedme así a prueba —dice el Señor de los ejércitos—, a ver si no os abro las compuertas del cielo y no envío sobre vosotros bendición sin medida. Ahuyentaré de vosotros la langosta para que no destruya la cosecha ni despoje los viñedos. Todas las naciones os felicitarán porque seréis una tierra de delicias —lo dice el Señor de los ejércitos—.

  Vuestros discursos son arrogantes contra mí. Vosotros objetáis: “¿Cómo es que hablamos arrogantemente?” Porque decís: “No vale la pena servir al Señor; ¿qué sacamos con guardar sus mandamientos?, ¿para qué andar en duelo en presencia del Señor de los ejércitos? Al contrario: nos parecen dichosos los malvados; aun haciendo el mal les va bien, provocan a Dios y quedan impunes.”

  Así hablaron entre sí los que temían a Dios. Pero el Señor puso atención y los oyó, y se escribió ante él un libro memorial en favor de los que lo temen y respetan su nombre. Serán ellos propiedad mía personal —dice el Señor de los ejércitos— en el día que yo preparo. Me compadeceré de ellos, como un padre se compadece del hijo que lo sirve. Entonces veréis la diferencia entre justos e impíos, entre los que sirven a Dios y los que no lo sirven. Porque mirad que llega el día, ardiente como un horno: malvados y perversos serán la paja, y los quemaré el día que ha de venir —dice el Señor de los ejércitos— y no quedará de ellos ni rama ni raíz.

  Pero a los que honran mi nombre los iluminará un sol de justicia que lleva la salud en sus rayos; vosotros saldréis brincando como terneros del establo. Pisotearéis a los malvados, que serán como polvo bajo las plantas de vuestros pies; el día en que yo actuaré —dice el Señor de los ejércitos—.

  Acordaos de la ley de Moisés, mi siervo, a quien yo prescribí en el Horeb preceptos y normas para todo Israel. Mirad, os enviaré al profeta Elías antes de que llegue el día del Señor, grande y terrible. Convertirá el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, para que no tenga que venir yo a destruir la tierra.»


  Responsorio Ml 3, 1; Lc 1, 76


  R. Mirad, yo os envío a mi mensajero para que prepare el camino delante de mí. * Entrará en el santuario el Señor a quien vosotros buscáis, el mensajero de la alianza que vosotros deseáis.

  V. Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, porque irás delante del Señor a preparar sus caminos.

  R. Entrará en el santuario el Señor a quien vosotros buscáis, el mensajero de la alianza que vosotros deseáis.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Ireneo, obispo, Contra las herejías


  (Libro 4, 17, 4-6: SC 100, 590-594)


  YO QUIERO MISERICORDIA Y NO SACRIFICIOS


  Dios quería de los israelitas, por su propio bien, no sacrificios y holocaustos, sino fe, obediencia y justicia. Y así, por boca del profeta Oseas, les manifestaba su voluntad, diciendo: Yo quiero misericordia y no sacrificios; conocimiento de Dios, más que holocaustos. Y el mismo Señor en persona les advertía: Si hubieseis comprendido bien lo que quiere decir: «Yo quiero misericordia y no sacrificios», no habríais juzgado mal de los que no han cometido pecado alguno, con lo cual daba testimonio a favor de los profetas, de que predicaban la verdad, y a ellos les echaba en cara su culpable ignorancia.

  Y al enseñar a sus discípulos a ofrecer a Dios las primicias de su creación, no porque él lo necesite, sino para el propio provecho de ellos, y para que se mostrasen agradecidos, tomó pan, que es un elemento de la creación, pronunció la acción de gracias, y dijo: Esto es mi cuerpo. Del mismo modo, afirmó que el cáliz, que es también parte de esta naturaleza creada a la que pertenecemos, es su propia sangre, con lo cual nos enseñó cuál es la oblación del nuevo Testamento; y la Iglesia, habiendo recibido de los apóstoles esta oblación, ofrece en todo el mundo a Dios, que nos da el alimento, las primicias de sus dones en el nuevo Testamento, acerca de lo cual Malaquías, uno de los doce profetas menores, anunció por adelantado: Vosotros no me agradáis —dice el Señor de los ejércitos—, no me complazco en la ofrenda de vuestras manos. Desde el oriente hasta el poniente es grande mi nombre entre las naciones, y en todo lugar se ofrecerá incienso a mi nombre y una oblación pura, porque mi nombre es grande entre las naciones —dice el Señor de los ejércitos—, con las cuales palabras manifiesta con toda claridad que cesarán los sacrificios del pueblo antiguo y que en todo lugar se le ofrecerá un sacrificio, y éste ciertamente puro, y que su nombre será glorificado entre las naciones.

  Este nombre que ha de ser glorificado entre las naciones no es otro que el de nuestro Señor, por el cual es glorificado el Padre, y también el hombre. Y si el Padre se refiere a su nombre, es porque en realidad es el mismo nombre de su propio Hijo, y porque el hombre ha sido hecho por él. Del mismo modo que un rey, si pinta una imagen de su hijo, con toda propiedad podrá llamar suya aquella imagen, por la doble razón de que es la imagen de su hijo y de que es él quien la ha pintado, así también el Padre afirma que el nombre de Jesucristo, que es glorificado por todo el mundo en la Iglesia, es suyo porque es el de su Hijo y porque el mismo, que escribe estas cosas, lo ha entregado por la salvación de los hombres.

  Por lo tanto, puesto que el nombre del Hijo es propio del Padre, y la Iglesia ofrece al Dios todopoderoso por Jesucristo, con razón dice, por este doble motivo: En todo lugar se ofrecerá incienso a mi nombre y tina oblación parra. Y Juan, en el Apocalipsis, nos enseña que el incienso es las oraciones de los santos.


  Responsorio Cf. Lc 22, 19. 20; Pr 9, 5


  R. «Esto es mi cuerpo que va a ser entregado por vosotros; - ésta es la sangre de la nueva alianza que será derramada por vosotros», dice el Señor. * Cuantas veces lo toméis, hacedlo en memoria mía.

  V. Venid a comer de mi pan y a beber el vino que he mezclado.

  R. Cuantas veces lo toméis, hacedlo en memoria mía.


  Oración


  Señor, danos tu misericordia y atiende a las súplicas de tus hijos; concede la tranquilidad y la paz a los que nos gloriamos de tenerte como creador y como guía, y consérvalas en nosotros para siempre. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XIX


  Domingo XIX

  Semana III del Salterio


  


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 4, 38-44; 6, 1-7


  MILAGROS DE ELISEO EN FAVOR DE LA COMUNIDAD DE PROFETAS


  En aquellos días, cuando Eliseo volvió a Guilgal, se pasaba hambre en aquella región. La comunidad de profetas estaba sentada junto a él, y Elíseo ordenó a su criado:

  «Pon la olla grande y cuece un caldo para la comunidad.»

  Uno de ellos salió al campo a coger unas yerbas; encontró unas uvas silvestres, las arrancó, llenó el manto y, al llegar, las fue echando en el caldo sin saber lo que hacía. Cuando sirvieron la comida a los hombres y probaron el caldo, gritaron:

  «¡Profeta, esto sabe a veneno!»

  Y no pudieron comerlo. Entonces, Eliseo ordenó: «Traedme harina.»

  La echó en la olla y dijo:

  «Sirve a la gente, que coman.»

  Y el caldo ya no sabía mal. Uno de Baal Salisá vino a traer al profeta el pan de las primicias, veinte panes de cebada y grano reciente en la alforja. Eliseo dijo:

  «Dáselos a la gente, que coman.»

  El criado replicó:

  «¿Qué hago yo con esto para cien personas?» Eliseo insistió:

  «Dáselos a la gente, que coman. Porque así dice el Señor: “Comerán y sobrará.”»

  Entonces, el criado se los sirvió, comieron y sobró, como había dicho el Señor.

  La comunidad de profetas dijo a Eliseo:

  «Mira, el sitio donde habitamos bajo tu dirección nos resulta pequeño. Déjanos ir al Jordán a coger cada uno un madero, para hacernos una habitación.»

  Eliseo les dijo:

  «Id.»

  Uno de ellos le pidió:

  «Haz el favor de venir con nosotros.» Eliseo respondió:

  «Voy.»

  Y se fue con ellos. Cuando llegaron al Jordán, se pusieron a cortar ramas, pero a uno, cuando estaba derribando un tronco, se le cayó al río el hierro del hacha, y gritó:

  «¡Ay, maestro, que era prestada!»

  El profeta preguntó:

  «¿Dónde cayó?»

  El otro le indicó el sitio. Elíseo cortó un palo, lo tiró allí, y el hierro salió a flote. Elíseo dijo: «Sácalo.»

  El otro alargó el brazo y lo cogió.


  Responsorio 2R 4, 42. 43; Me 6, 41. 42


  R. Un hombre vino a traer al profeta el pan de las primicias, veinte panes de cebada. Eliseo dijo: «Dáselos a la gente, que coman. * Porque así dice el Señor: “Comerán y sobrará.”»

  V. Jesús pronunció la bendición, partió los panes, y todos comieron hasta quedar satisfechos.

  R. Porque así dice el Señor: «Comerán y sobrará.»


  Año II:


  Comienza el libro del profeta Jonás 1, 1—2, 1. 11


  VOCACIÓN, HUIDA Y NAUFRAGIO DE JONÁS


  En aquellos días, el Señor dirigió la palabra a Jonás, hijo de Amitay:

  «Levántate y vete a Nínive, la gran ciudad, y proclama en ella que su maldad ha llegado hasta mí.»

  Se levantó Jonás para huir a Tarsis, lejos del Señor; bajó a Jafa y encontró un barco que zarpaba para Tarsis; pagó el precio y embarcó para navegar con ellos a Tarsis, lejos del Señor. Pero el Señor envió un viento impetuoso sobre el mar, se alzó una gran tormenta en el mar, y la nave estaba a punto de naufragar. Temieron los marineros, e invocaba cada cual a su dios. Arrojaron los pertrechos al mar, para aligerar la nave, mientras Jonás, que había bajado a lo hondo de la nave, dormía profundamente. El capitán se le acercó y le dijo:

  «¿Por qué duermes? Levántate e invoca a tu Dios; quizá se compadezca ese Dios de nosotros, para que no perezcamos.»

  Y decían unos a otros:

  «Echemos suertes para ver por culpa de quién nos viene esta calamidad.»

  Echaron suertes, y la suerte cayó sobre Jonás. Le interrogaron:

  «Dinos, ¿por qué nos sobreviene esta calamidad? ¿Cuál es tu oficio? ¿De dónde vienes? ¿Cuál es tu país? ¿De qué pueblo eres?»

  Él les contestó:

  «Soy un hebreo, y adoro al Señor, Dios del cielo, que hizo el mar y la tierra firme.»

  Temieron grandemente aquellos hombres y le dijeron:

  «¿Qué has hecho?»

  Pues comprendieron que huía del Señor, por lo que él había declarado. Entonces, le preguntaron:

  «¿Qué haremos contigo para que se nos aplaque el mar?»

  Porque el mar seguía embraveciéndose. Él contestó:

  «Levantadme y arrojadme al mar, y el mar se os aplacará; pues sé que por mi culpa os sobrevino esta terrible tormenta.»

  Pero ellos remaban para alcanzar tierra firme, y no podían, porque el mar seguía embraveciéndose. Entonces, invocaron al Señor, diciendo:

  «¡Ah, Señor, que no perezcamos por culpa de este hombre, no nos hagas responsables de una sangre inocente! Porque tú, Señor, obras como quieres.»

  Levantaron, pues, a Jonás y lo arrojaron al mar; y el mar calmó su furia. Y aquellos hombres temieron mucho al Señor. Ofrecieron un sacrificio al Señor y le hicieron votos.

  El Señor envió un pez gigantesco para que se comiera a Jonás, y estuvo Jonás en el vientre del pez tres días con sus noches. Entonces, el Señor dio orden al pez, que vomitó a Jonás en tierra firme.


  Responsorio Mt 12, 40; Mc 9, 30


  R. Como estuvo Jonás en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así estará el Hijo del hombre tres días y tres noches en el seno de la tierra. * Pero al tercer día resucitará.

  V. El Hijo del hombre será entregado en manos de los pecadores, y lo matarán.

  R. Pero al tercer día resucitará.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Diálogo de santa Catalina de Siena, virgen, Sobre la divina providencia


  (Cap. 4, 13: edición latina, Ingolstadt 1583, ff. 19v-20)


  CON LAZOS DE AMOR


  Mi Señor dulcísimo, vuelve benignamente tus ojos misericordiosos a este pueblo y al cuerpo místico que es tu Iglesia; porque mayor gloria se seguirá para tu santo nombre al perdonar tan gran muchedumbre de tus creaturas que si tan sólo me perdonas a mí, miserable pecadora, que tan gravemente he ofendido a tu majestad. ¿Qué consuelo podría hallar yo en poseer la vida, viendo que tu pueblo está privado de ella, y viendo cómo las tinieblas del pecado cubren a tu amada Esposa, por mis pecados y los de las demás creaturas tuyas?

  Deseo, pues, y te pido como una gracia especial este perdón, por aquel amor incomparable que te movió a crear al hombre a tu imagen y semejanza. ¿Cuál, me pregunto, fue la causa de que colocaras al hombre en tan alta dignidad? Ciertamente, sólo el amor incomparable con el cual miraste en ti mismo a tu creatura y te enamoraste de ella. Mas veo con claridad que por culpa de su pecado perdió merecidamente la dignidad en que lo habías colocado.

  Pero tú, movido por aquel mismo amor, queriendo reconciliarte gratuitamente al género humano, nos diste la Palabra que es tu Hijo unigénito, el cual fue verdaderamente reconciliador y mediador entre tú y nosotros. Él fue nuestra justicia, ya que cargó sobre sí todas nuestras injusticias e iniquidades y sufrió el castigo que por ellas merecíamos, por obediencia al mandato que tú, Padre eterno, le impusiste, cuando decretaste que había de asumir nuestra humanidad. ¡Oh incomparable abismo de caridad! ¿Qué corazón habrá tan duro que no se parta al considerar cómo la sublimidad divina ha descendido tan abajo, hasta nuestra propia humanidad?

  Nosotros somos tu imagen y tú imagen nuestra, por la unión verificada en el hombre, velando la divinidad eterna con esta nube que es la masa infecta de la carne de Adán. ¿Cuál es la causa de todo esto? Solamente tu amor inefable. Por éste tu amor incomparable imploro, pues, a tu majestad, con todas las fuerzas de mi alma, para que otorgues benignamente tu misericordia a tus miserables creaturas.


  Responsorio Sal 100, 1-2


  R. Voy a cantar la bondad y la justicia, para ti es mi música, Señor. * Caminaré por la senda perfecta, ¿cuándo vendrás a mí?

  V. Procederé con rectitud de corazón dentro de mi casa.

  R. Caminaré por la senda perfecta, ¿cuándo vendrás a mí?


  Te Deum


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, a quien confiadamente invocamos con el nombre de Padre, intensifica en nosotros el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que merezcamos entrar en posesión de la herencia que nos tienes prometida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XIX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 5, 1-19


  ELISEO REVELA EL PODER DE DIOS EN LA CURACIÓN DE NAAMÁN DE SIRIA


  En aquellos días, Naamán, general del ejército del rey sirio, era un hombre que gozaba de la estima y del favor de su señor, pues por su medio el Señor había dado la victoria a Siria; pero estaba enfermo de la piel. En una incursión, una banda de sirios llevó de Israel a una muchacha, que quedó como criada de la mujer de Naamán; y dijo a su señora:

  «Ojalá mi señor fuera a ver al profeta de Samaría; él lo libraría de su enfermedad.»

  Naamán fue a informar a su señor:

  «La muchacha israelita ha dicho esto y esto.»

  El rey de Siria le dijo:

  «Ven, que te doy una carta para el rey de Israel.»

  Naamán se puso en camino, llevando tres quintales de plata, seis mil monedas de oro y diez trajes. Presentó al rey de Israel la carta, que decía así:

  «Cuando recibas esta carta, verás que te envío a mi ministro Naamán para que lo libres de su enfermedad.»

  Cuando el rey de Israel leyó la carta, se rasgó las vestiduras, exclamando:

  «¿Soy yo un dios capaz de dar muerte o vida, para que éste me encargue de librar a un hombre de su enfermedad? Fijaos bien, y veréis cómo está buscando un pretexto contra mí.»

  El profeta Eliseo se enteró de que el rey de Israel se había rasgado las vestiduras, y le envió este recado:

  «¿Por qué tedias rasgado las vestiduras? Que venga a mí y verá que hay un profeta en Israel.»

  Naamán llegó, con sus caballos y su carroza, y se detuvo a la puerta de la casa de Eliseo. Eliseo le mandó un mensajero a decirle:

  «Ve, báñate siete veces en el Jordán, y tu carne quedará limpia.»

  Enojóse Naamán, y se marchaba, comentando:

  «Yo me imaginaba que saldría en persona a encontrarme, y que en pie invocaría el nombre del Señor, su Dios, pasaría su mano sobre la parte enferma y me libraría de mi enfermedad. ¿Es que los ríos de Damasco, el Abana y el Farfar, no valen más que todas las aguas de Israel? ¿No puedo bañarme en ellos y quedar limpio?»

  Dio media vuelta y se marchó furioso. Pero sus siervos lo abordaron, diciendo:

  «Padre, si el profeta te hubiera prescrito algo difícil, ¿no lo habrías hecho? Cuánto más si lo que te prescribe es simplemente que te bañes para quedar limpio.»

  Entonces Naamán bajó y se bañó siete veces en el Jordán, según la palabra del hombre de Dios, y su carne quedó limpia como la de un niño. Volvió con su comitiva al hombre de Dios y se le presentó, diciendo:

  «Ahora reconozco que no hay dios en toda la tierra más que el de Israel. Acepta un regalo de tu servidor.»

  Eliseo contestó:

  «¡Vive Dios, a quien sirvo! No aceptaré nada.»

  Y, aunque le insistía, lo rehusó. Naamán dijo:

  «Entonces, que a tu servidor le dejen llevar tierra, la carga de un par de mulas; porque en adelante tu servidor no ofrecerá holocaustos ni sacrificios a otros dioses fuera del Señor. Y que el Señor me perdone: si al entrar mi señor en el templo de Rimón para adorarlo, se apoya en mi mano, y yo también me postro ante Rimón, que el Señor me perdone ese gesto.»

  Eliseo le dijo:

  «Vete en paz.»


  Responsorio 2R 5, 14. 15; Le 4, 27


  R. Su carne quedó limpia como la de un niño. * Entonces Naamán dijo: «No hay Dios en toda la tierra más que el de Israel.»

  V. Muchos leprosos había en Israel en tiempo del profeta Eliseo; pero ninguno de ellos obtuvo la curación, sino Naamán, el de Siria.

  R. Entonces Naamán dijo: «No hay Dios en toda la tierra más que el de Israel.»


  Año II:


  Del libro del profeta Jonás 3, 1-4, 11


  CONVERSIÓN DE LOS NINIVITAS, Y QUEJAS DE JONÁS ANTE DIOS


  En aquellos días, el Señor dirigió otra vez la palabra a Jonás:

  «Levántate y vete a Nínive, la gran ciudad, y predícale el mensaje que te digo.»

  Se levantó Jonás y fue a Nínive, como le mandó el Señor. Nínive era una gran ciudad, tres días hacían falta para recorrerla. Comenzó Jonás a entrar por la ciudad y caminó durante un día proclamando:

  «¡Dentro de cuarenta días, Nínive será destruida!»

  Creyeron a Dios los ninivitas; proclamaron el ayuno y se vistieron de saco, grandes y pequeños. Cuando el mensaje llegó al rey de Nínive, se levantó del trono, dejó el manto, se cubrió de saco, se sentó en el polvo y mandó al heraldo a proclamar en su nombre a Nínive:

  «Hombres y animales, vacas v ovejas no prueben bocado, no pasten ni beban; vístanse de saco hombres y animales; invoquen fervientemente a Dios; que cada cual se convierta de su mala vida y de la violencia de sus manos. A ver si Dios se arrepiente, cesa el incendio de su ira, y no perecemos.»

  Vio Dios sus obras, su conversión de la mala vida; y se arrepintió Dios de la catástrofe con que había amenazado a Nínive, y no la ejecutó.

  Jonás sintió un disgusto enorme, y estaba irritado. Oró al Señor en estos términos:

  «Señor, ¿no es esto lo que me temía yo en mi tierra?

  Por eso me adelanté a huir a Tarsis, porque sé que eres compasivo y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad, que te arrepientes de las amenazas. Ahora, Señor, quítame la vida; más vale morir que vivir.»

  Respóndióle el Señor:

  «¿Y tienes tú derecho a irritarte?»

  Jonás había salido de la ciudad, y estaba sentado al oriente. Allí se había hecho una choza y se sentaba a la sombra, esperando el destino de la ciudad. Entonces el Señor hizo crecer un ricino, alzándose por encima de Jonás, para darle sombra y resguardarle del ardor del sol. Jonás se alegró mucho de aquel ricino. Pero el Señor envió un gusano, cuando el sol salía al día siguiente, el cual dañó al ricino, que se secó. Y, cuando el sol apretaba, envió el Señor un viento solano bochornoso; el sol hería la cabeza de Jonás y lo hacía desfallecer. Jonás se deseó la muerte y dijo:

  «Más me vale morir que vivir.»

  Respondió Dios a Jonás:

  «¿Crees que tienes derecho a irritarte por el ricino?» Contestó él:

  «Con razón siento un disgusto mortal.» El Señor le replicó:

  «Tú te lamentas por el ricino, que no cultivaste con tu trabajo, y que brota una noche y perece la otra. Y yo, ¿no voy a sentir la suerte de Nínive, la gran ciudad, que habitan más de ciento veinte mil hombres, que no distinguen la derecha de la izquierda, y gran cantidad de ganado?»


  Responsorio Mt 12, 41; cf. Jon 3, 5. 10


  R. Los habitantes de Nínive resucitarán junto con esta generación en el día del juicio y la condenarán, * pues ellos, por la sola predicación de Jonás, se arrepintieron.

  V. Creyeron a Dios, se vistieron de saco y se convirtieron de su mala vida.

  R. Pues ellos, por la sola predicación de Jonás, se arrepintieron.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de Teodoreto de Ciro, obispo, Sobre la encarnación del Señor


  (Núms. 26-27: PG 75, 1466-1467)


  YO CURARÉ SUS EXTRAVÍOS


  Jesús acude espontáneamente a la pasión que de él estaba escrita y que más de una vez había anunciado a sus discípulos, increpando en cierta ocasión a Pedro por haber aceptado de mala gana este anuncio de la pasión, y demostrando finalmente que a través de ella sería salvado el mundo. Por eso, se presentó él mismo a los que venían a prenderle, diciendo: Yo soy a quien buscáis. Y cuando lo acusaban no respondió, y habiendo podido esconderse, no quiso hacerlo; por más que en otras varias ocasiones en que lo buscaban para prenderlo se esfumó.

  Además, lloró sobre Jerusalén, que con su incredulidad se labraba su propio desastre y predijo su ruina definitiva y la destrucción del templo. También sufrió con paciencia que unos hombres doblemente serviles le pegaran en la cabeza. Fue abofeteado, escupido, injuriado, atormentado, flagelado y, finalmente, llevado a la crucifixión, dejando que lo crucificaran entre dos ladrones, siendo así contado entre los homicidas y malhechores, gustando también el vinagre y la hiel de la viña perversa, coronado de espinas en vez de palmas y racimos, vestido de púrpura por burla y golpeado con una caña, atravesado por la lanza en el costado y, finalmente, sepultado.

  Con todos estos sufrimientos nos procuraba la salvación. Porque todos los que se habían hecho esclavos del pecado debían sufrir el castigo de sus obras; pero él, inmune de todo pecado, él, que caminó hasta el fin por el camino de la justicia perfecta, sufrió el suplicio de los pecadores, borrando en la cruz el decreto de la antigua maldición. Cristo —dice san Pablo— nos redimió de la maldición de la ley, haciéndose maldición por nosotros. Así lo dice la Escritura: «Maldito sea aquel que cuelga del madero.» Y con la corona de espinas puso fin al castigo de Adán, al que se le dijo después del pecado: Maldito el suelo por tu culpa: brotará para ti cardos y espinas.

  Con la hiel, cargó sobre sí la amargura y molestias de esta vida mortal y pasible. Con el vinagre, asumió la naturaleza deteriorada del hombre y la reintegró a su estado primitivo. La púrpura fue signo de su realeza; la caña, indicio de la debilidad y fragilidad del poder del diablo; las bofetadas que recibió publicaban nuestra libertad, al tolerar él las injurias, los castigos y golpes que nosotros habíamos merecido.

  Fue abierto su costado, como el de Adán, pero no salió de él una mujer que con su error engendró la muerte, sino una fuente de vida que vivifica al mundo con un doble arroyo; uno de ellos nos renueva en el baptisterio y nos viste la túnica de la inmortalidad; el otro alimenta en la sagrada mesa a los que han nacido de nuevo por el bautismo, como la leche alimenta a los recién nacidos.


  Responsorio Is 53, 5; 1Pe 2, 24


  R. Él fue herido por nuestras rebeldías, triturado por nuestros crímenes; él soportó el castigo que nos trae la paz, * por sus llagas hemos sido curados.

  V. Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz, para que, muertos al pecado, vivamos para la justificación.

  R. Por sus llagas hemos sido curados.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, a quien confiadamente invocamos con el nombre de Padre, intensifica en nosotros.el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que merezcamos entrar en posesión de la herencia que nos tienes prometida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XIX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 6, 8-23


  ELISEO CAPTURA DE FORMA MILAGROSA A SUS ENEMIGOS, Y LOS LIBERA MISERICORDIOSAMENTE


  En aquellos días, el rey de Siria estaba en guerra con Israel, y en un consejo de ministros determinó: «Vamos a tender una emboscada en tal sitio.» Entonces el profeta mandó este recado al rey de Israel:

  «Cuidado con pasar por tal sitio, porque los sirios están allí emboscados.»

  El rey de Israel envió a reconocer el sitio indicado por el profeta. Elíseo le avisaba, y él tomaba precauciones. Y esto no una ni dos veces. El rey de Siria se alarmó ante esto, convocó a sus ministros y les dijo: «Decidme quién de los nuestros informa al rey de Israel.»

  Uno de los ministros respondió:

  «No es eso, majestad. Elíseo, el profeta de Israel, es quien comunica a su rey las palabras que pronuncias en tu alcoba.»

  Entonces el rey ordenó:

  «Id a ver dónde está, y enviaré a prenderlo.» Le avisaron:

  «Está en Dotán.»

  El rey mandó allá caballería y carros, y un fuerte contingente de tropas. Llegaron de noche y cercaron la ciudad. Cuando el profeta madrugó al día siguiente para salir, se encontró con que un ejército cercaba la ciudad con caballería y carros. El criado dijo a Eliseo: «Maestro, ¿qué hacemos?» Elíseo respondió:

  «No temas. Los que están con nosotros son más que ellos.»

  Luego rezó:

  «Señor, ábrele los ojos para que vea.»

  El Señor le abrió los ojos al criado, y vio el monte lleno de caballería y carros de fuego en torno a Eliseo. Cuando los sirios bajaron hacia él, Eliseo oró al Señor:

  « ¡Deslúmbralos! »

  El Señor los deslumbró, como pedía Eliseo, y éste les dijo:

  «No es éste el camino ni es ésta la ciudad. Seguidme, yo os llevaré hasta el hombre que buscáis.»

  Y se los llevó a Samaria. Cuando ya habían entrado en Samaria, Eliseo rezó:

  «Señor, ábreles los ojos para que vean.»

  El Señor les abrió los ojos y vieron que estaban en mitad de Samaria. El rey de Israel, al verlos, dijo a Eliseo:

  «Padre, ¿los mato?»

  Respondió:

  «No los mates. ¿Vas a matar a los que no has hecho prisioneros con tu espada y tu arco? Sírveles pan y agua, que coman y beban y se vuelvan a su amo.»

  El rey les preparó un gran banquete. Comieron y bebieron; luego, los despidió y se volvieron a su amo. Las guerrillas sirias no volvieron a entrar en territorio israelita.


  Responsorio Lc 6, 35. 36; 2R 6, 22


  R. Amad a vuestros enemigos; haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio. * Sed misericordiosos, como es misericordioso vuestro Padre.

  V. No los mates; sírveles pan y agua, que coman y beban.

  R. Sed misericordiosos, como es misericordioso vuestro Padre.


  Año II:


  Del libro del profeta Zacarías 9, 1-10, 2


  PROMESA DE SALVACIÓN PARA ISRAEL


  Oráculo del Señor contra el país de Jadrak y contra Damasco, su reposo:

  Del Señor es la joya de Siria, como todas las tribus de Israel y también Jamat, la vecina, y Tiro y Sidón, las sapientísimas. Tiro se construyó una muralla, amontonó plata como ceniza y oro como barro de las calles. Pero el Señor la despojará, arrojará sus riquezas al mar y ella será devorada- por el fuego.

  Ascalón lo verá y temblará, Gaza se retorcerá y Acarón estará consternada, porque está humillada la que era su esperanza. Perecerá el rey de Gaza, Ascalón no estará habitada, en Asdod habitarán bastardos, y aniquilaré la arrogancia de los filisteos. Arrancaré de su boca los despojos sangrientos, sus abominaciones de entre los dientes. Pero quedará un resto para nuestro Dios, que será como una estirpe en Judá, y Acarón será como el Yebuseo. Yo acamparé junto a mi casa, como un guardia contra los merodeadores, y no volverá a pasar el opresor, porque ahora vigilo con mis ojos.

  Alégrate, hija de Sión; canta, hija de Jerusalén. Mira a tu Rey que viene a ti, justo y victorioso; modesto y cabalgando en un asno, en un pollino de borrica. Destruirá los carros de Efraím, los caballos de Jerusalén, romperá los arcos guerreros y dictará la paz a las naciones. Su dominio llegará de un mar a otro mar, desde el Éufrates hasta los confines de la tierra.

  En cuanto a ti, por la sangre de tu alianza, libraré a tus cautivos de la fosa (en la que no hay agua). Volved a la plaza fuerte, cautivos esperanzados. Hoy te lo digo y te lo anuncio: Te pagaré el doble; tenderé a Judá como un arco, lo cargaré con Efraím;, incitaré a tus hijos, Sión, contra tus hijos, Grecia, te manejaré como espada de guerrero. El Señor se les aparecerá, disparará su saeta como un rayo; el Señor tocará la trompeta, avanzará entre los huracanes del sur.

  El Señor los escudará; triunfarán, pisotearán las piedras de los honderos; beberán su sangre como vino, llenándose como copa de libación, como los cuernos de los altares. Aquel día salvará el Señor, su Dios, a su pueblo como un rebaño; brillarán sobre su tierra como piedras de diadema. ¡Qué magnífico y qué bello! El trigo hará florecer a los jóvenes y el vino a las doncellas.

  Implorad del Señor la lluvia, en el tiempo de la primavera; el Señor que hace los relámpagos les dará lluvias torrenciales y la hierba del campo a cada uno. Los ídolos hablan falsedades, los adivinos ven mentiras, anuncian sueños vanos, consuelos sin provecho. Por eso vagan como ovejas perdidas, sin pastor.


  Responsorio Za 9, 9; Jn 12, 14


  R. Alégrate, hija de Sión; canta, hija de Jerusalén. * Mira a tu Rey que viene a ti, justo y victorioso; modesto y cabalgando en un asno, en un pollino de borrica.

  V. Encontró Jesús un jumentillo y montó sobre él, como dice la Escritura.

  R. Mira a tu Rey que viene a ti, justo y victorioso; modesto y cabalgando en un asno, en un pollino de borrica.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Disertaciones de san Andrés de Creta, obispo


  (Disertación 9, Sobre el Domingo de ramos: PG 97, 1002)


  MIRA A TU REY QUE VIENE A TI JUSTO Y VICTORIOSO


  Digamos, digamos también nosotros a Cristo: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, el rey de Israel! Tendamos ante él, a guisa de palmas, nuestra alabanza por la victoria suprema de la cruz. Aclamémoslo, pero no con ramos de olivos, sino tributándonos mutuamente el honor de nuestra ayuda material. Alfombrémosle el camino, pero no con mantos, sino con los deseos de nuestro corazón, a fin de que, caminando sobre nosotros, penetre todo él en nuestro interior y haga que toda nuestra persona sea para él, y él, a su vez, para nosotros. Digamos a Sión aquella aclamación del profeta: Confía, hija de Sión, no temas: Mira a tu Rey que viene a ti; modesto y cabalgando en un asno, en un pollino de borrica.

  El que viene es el mismo que está en todo lugar, llenándolo todo con su presencia, y viene para realizar en ti la salvación de todos. El que viene es aquel que no ha venido a invitar a los justos a que se arrepientan, sino a los pecadores, para sacarlos del error de sus pecados. No temas. Teniendo a Dios en medio, no vacilarás.

  Recibe con las manos en alto al que con sus manos ha diseñado tus murallas. Recibe al que ha plantado en sus palmas tus cimientos. Recibe al que, para asumirnos a nosotros en su persona, se ha hecho en todo semejante

  a nosotros, menos en el pecado. Alégrate, Sión, la ciudad madre, no temas: Festeja tu fiesta. Glorifica por su misericordia al que en ti viene a nosotros. Y tú también, hija de Jerusalén, desborda de alegría, canta y brinca de gozo. ¡Levántate, brilla (así aclamamos con el son de aquella sagrada trompeta que es Isaías), que llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti!

  ¿De qué luz se trata? De aquella que viniendo a este mundo ilumina a todo hombre. Aquella luz, quiero decir, eterna, aquella luz intemporal y manifestada en el tiempo, aquella luz invisible por naturaleza y hecha visible en la carne, aquella luz que envolvió a los pastores y que guió a los magos en su camino. Aquella luz que estaba en el mundo desde el principio, por la cual empezó a existir el mundo, y que el mundo no la reconoció. Aquella luz que vino a los suyos y los suyos no la recibieron. ¿Y a qué gloria del Señor se refiere? Ciertamente a la cruz, en la que fue glorificado Cristo, resplandor de la gloria del Padre, tal como afirma él mismo, en la inminencia de su pasión: Ya ha entrado el Hijo del hombre en su gloria, y Dios ha recibido su glorificación por él, y Dios a su vez lo revestirá de su misma gloria, y esto será sin dilación. Con estas palabras identifica su gloria con su elevación en la cruz. La cruz de Cristo es, en efecto, su gloria y su exaltación, ya que dice: Yo, cuando sea levantado en alto, atraeré a mí á todos los hombres.


  Responsorio Sal 117, 26. 27. 23


  R. Bendito el que viene en nombre del Señor, * el Señor es Dios: él nos ilumina.

  V. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente.

  R. El Señor es Dios: él nos ilumina.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, a quien confiadamente invocamos con el nombre de Padre, intensifica en nosotros el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que merezcamos entrar en posesión de la herencia que nos tienes prometida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XIX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 6, 24-25. 32-7, 16


  SAMARIA ES LIBRADA MILAGROSAMENTE DEL ASEDIO


  En aquellos días, Benadad, rey de Siria, movilizó todo su ejército y cercó Samaria. Hubo un hambre terrible en Samaria. El asedio fue tan duro, que un asno llegó a valer ochenta pesos de plata, y un cuartillo de algarroba cinco pesos de plata.

  Eliseo estaba sentado en su casa con los ancianos. El rey le envió un mensajero, pero antes de que llegara, dijo Eliseo a los ancianos:

  «¡Vais a ver cómo ese asesino ha mandado uno a cortarme la cabeza! Mirad, cuando llegue, atrancad la puerta y no lo dejéis pasar; detrás de él se oyen las pisadas de su señor.»

  Todavía estaba hablando, cuando apareció el rey, que bajó hacia él y le dijo:

  «Esta desgracia nos la manda el Señor. ¿Qué puedo esperar de él?»

  Eliseo respondió:

  «Oye la palabra del Señor. Así dice el Señor: “Mañana a estas horas una fanega de flor de harina valdrá un real, y dos fanegas de cebada un real, en el mercado de Samaria.”»

  El valido del rey, que ofrecía su brazo al soberano, le replicó:

  «Suponiendo que el Señor abriese las compuertas del cielo, ¿se cumpliría esa profecía?»

  Eliseo le respondió:

  «¡Lo verás con tus ojos, pero no lo comerás!»

  Junto a la entrada de la ciudad había cuatro hombres leprosos. Y se dijeron:

  «¿Qué hacemos aquí esperando la muerte? Si nos decidimos a entrar en la ciudad, moriremos dentro, porque aprieta el hambre; y, si nos quedamos aquí, moriremos lo mismo. ¡Venga, vamos a pasarnos a los sirios!

  Si nos dejan con vida, viviremos; y, si nos matan, nos mataron.»

  Al oscurecer se pusieron en camino hacia el campamento sirio. Llegaron a las avanzadas del campamento, y allí no había nadie. Es que el Señor había hecho oír al ejército sirio un fragor de carros y caballos, el fragor de un ejército poderoso, y se habían dicho unos a otros: «El rey de Israel ha pagado a los reyes hititas y a los egipcios para atacarnos.» Y así, al oscurecer, abandonando tiendas, caballos, burros y el campamento tal como estaba, emprendieron la fuga para salvar la vida. Los leprosos llegaron a las avanzadas del campamento; entraron en una tienda, comieron y bebieron, se llevaron plata, oro y ropa, y fueron a esconderlo. Luego volvieron, entraron en otra tienda, se llevaron más cosas de allí y fueron a esconderlas. Pero comentaron:

  «Estamos haciendo algo que no está bien. Hoy es un día de alegría. Si nos callamos y esperamos a que amanezca, resultaremos culpables. ¡Venga! Vamos al palacio a avisar.»

  Al llegar, llamaron a los centinelas de la ciudad y les informaron:

  «Hemos ido al campamento sirio, y allí no hay nadie ni se oye a nadie; sólo caballos atados, burros atados y las tiendas tal como estaban.»

  Los centinelas gritaron, transmitiendo la noticia al interior del palacio. El rey se levantó de noche y comentó con sus ministros:

  «Voy a deciros lo que nos han organizado los sirios: como saben que pasamos hambre se han ido del campamento a esconderse en descampado, pensando que cuando salgamos nos cogerán vivos y entrarán en la ciudad.»

  Entonces uno de los ministros propuso:

  «Que cojan cinco caballos de los que quedan en la ciudad, y los mandamos a ver qué pasa; total, si se salvan, serán como la tropa que todavía vive; si mueren, serán como los que ya han muerto.»

  Eligieron dos jinetes, y el rey les mandó seguir al ejército sirio, encargándoles:

  «Id a ver qué pasa.»

  Ellos los siguieron hasta el Jordán: todo el camino estaba sembrado de ropa y material abandonado por los sirios al huir a toda prisa. Volvieron a informar al rey.

  Y entonces toda la gente salió a saquear el campamento sirio. Y una fanega de flor de harina se pagó a un real, y dos de cebada a un real, como había dicho el Señor.


  Responsorio Cf. 2R 7, 2; cf. Me 11, 23


  R. El valido del rey replicó a Eliseo: «¿Se cumplirá esa profecía?» Le respondió: * «Lo verás con tus ojos.»

  V. Si alguno pide algo en la oración y, sin dudar en su corazón, cree que ha de suceder lo que dice, yo os aseguro que eso sucederá.

  R. Lo verás con tus ojos.


  Año II:


  Del libro del profeta Zacarías 10, 3-11, 3


  LIBERACIÓN Y REGRESO DE ISRAEL


  Esto dice el Señor:

  «Mi cólera se enciende contra los pastores, tomaré cuenta a los machos cabríos. El Señor mirará por su rebaño, la casa de Judá. La cabalgará como corcel glorioso en la batalla. De ella saldrán los remates de las tiendas, de ella los clavos, ella dará los arcos guerreros, ella dará los capitanes. Serán como héroes que pisan el barro de las calles en la batalla; lucharán porque el Señor está con ellos, mientras que los jinetes serán afrentados.

  Haré fuerte a la casa de Judá, salvaré a la casa de José, los conduciré a la patria porque me apiadaré de ellos, y serán como si no los hubiera rechazado. Pues yo soy el Señor, su Dios, que los escucha. Efraím será como un soldado, su corazón se alegrará como con vino, sus hijos lo verán con alegría, su corazón se gozará en el Señor.

  Silbaré, congregándolos, porque quiero redimirlos, y serán tan numerosos como lo fueron. Si los esparcí entre pueblos diversos en tierra lejana se acordarán de mí. Volverán vivos con sus hijos. Los sacaré de Egipto, los reuniré desde Asiria, los conduciré a Galaad y al Líbano, y no habrá sitio bastante para ellos. Entonces atravesarán un mar hostil, golpearán las olas del mar y se secarán las profundidades del Nilo. Será abatida la soberbia de Asiria, el cetro de Egipto arrancado. Los fortaleceré en el Señor y avanzarán en nombre mío» —oráculo del Señor—.

  Abre tus puertas, Líbano, que el fuego devore tus cedros. Gime, ciprés, que ha caído el cedro, han talado los árboles próceres. Gemid, encinas de Basán, que ha sucumbido la selva impenetrable. Se oye gemir a los pastores, porque han asolado su rebaño; se oye gemir a los leones, porque han asolado la espesura del Jordán.


  Responsorio Za 10, 6. 7; Is 28, 5


  R. Los salvaré y conduciré a la patria porque me apiadaré de ellos, pues yo soy el Señor, su Dios: * su corazón se gozará en el Señor.

  V. Aquel día será el Señor corona enjoyada, diadema espléndida, para el resto de su pueblo.

  R. Su corazón se gozará en el Señor.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Comentarios de san Agustín, obispo, sobre los salmos


  (Salmo 47, 7: CCL 38, 543-545)


  VENID, SUBAMOS AL MONTE DEL SEÑOR


  Lo que habíamos oído lo hemos visto. ¡Oh bienaventurada Iglesia! En un tiempo oíste, en otro viste. Oíste en el tiempo de las promesas, viste en el tiempo de su realización; oíste en el tiempo de las profecías, viste en el tiempo del Evangelio. En efecto, todo lo que ahora se cumple había sido antes profetizado. Levanta, pues, tus ojos y esparce tu mirada por todo el mundo; contempla la heredad del Señor difundida ya hasta los confines del orbe; ve cómo se ha cumplido ya aquella predicción: Que se postren ante él todos los reyes, y que todos los pueblos le sirvan. Y aquella otra: Elévate sobre el cielo, Dios mío, y llene la tierra tu gloria. Mira a aquel cuyas manos y pies fueron traspasados por los clavos, cuyos huesos pudieron contarse cuando pendía en la cruz, cuyas vestiduras fueron sorteadas; mira cómo reina ahora el mismo que ellos vieron pendiente de la cruz. Ve cómo se cumplen aquellas palabras: Lo recordarán y volverán al Señor hasta de los confines del orbe; en su presencia se postrarán las familias de los pueblos.

  Y viendo esto, exclama llena de gozo: Lo que habíamos oído lo hemos visto.

  Con razón se aplican a la Iglesia llamada de entre los gentiles las palabras del salmo: Escucha, hija, mira: olvida tu pueblo y la casa paterna. Escucha y mira: primero escuchas lo que no ves, luego verás lo que escuchaste. Un pueblo extraño —dice otro salmo— fue mi vasallo; me escuchaban y me obedecían. Si obedecían porque escuchaban es señal de que no veían. ¿Y cómo hay que entender aquellas palabras: Verán algo que no les ha sido anunciado y entenderán sin haber oído? Aquellos a los que no habían sido enviados los profetas, los que anteriormente no pudieron oírlos, luego, cuando los oyeron, los entendieron y se llenaron de admiración. Aquellos otros, en cambio, a los que habían sido enviados, aunque tenían sus palabras por escrito, se quedaron en ayunas de su significado v, aunque tenían las tablas de la ley, no poseyeron la heredad. Pero nosotros lo que habíamos oído lo hemos visto.

  En la ciudad del Señor de los ejércitos, en la ciudad de nuestro Dios. Aquí es donde hemos oído y visto. Dios la ha fundado para siempre. No se engrían los que dicen: El Mesías está aquí o allí. El que dice: Está aquí o allí induce a división. Dios ha prometido la unidad: los reyes se alían, no se dividen en facciones. Y esta ciudad, centro de unión del mundo, no puede en modo alguno ser destruida: Dios la ha fundado para siempre. Por tanto, si Dios la ha fundado para siempre, no hay temor de que cedan sus cimientos.


  Responsorio Lv 26, 11-12; 2Co 6, 16


  R. Pondré mi morada entre vosotros y no os rechazaré. * Caminaré entre vosotros y seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo.

  V. Nosotros somos templo de Dios vivo, como dijo Dios.

  R. Caminaré entre vosotros y seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, a quien confiadamente invocamos con el nombre de Padre, intensifica en nosotros el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que merezcamos entrar en posesión de la herencia que nos tienes prometida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XIX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 9, 1-16. 21b-27


  UN DISCÍPULO DE ELISEO UNGE A JEHÚ COMO REY DE ISRAEL


  En aquellos días, el profeta Elíseo llamó a uno de la comunidad de profetas y le ordenó:

  «Átate el cinturón, coge en la mano esta aceitera y vete a Ramot de Galaad. Cuando llegues, busca a Jehú, hijo de Josafat, hijo de Nimsí; entras, lo haces salir de entre sus camaradas y lo llevas a una habitación aparte. Coge la aceitera y derrámasela sobre la cabeza diciendo: “Así dice el Señor: te unjo rey de Israel.” Luego, abres la puerta y escapas sin más.»

  El joven profeta marchó a Ramot de Galaad. Al llegar, encontró a los generales del ejército reunidos, y dijo:

  «Te traigo un mensaje, mi general.»

  Jehú preguntó:

  «¿Para quién de nosotros?»

  Respondió:

  «Para ti, mi general.»

  Jehú se levantó y entró en la casa. El profeta le derramó el aceite sobre la cabeza y le dijo:

  «Así dice el Señor, Dios de Israel: “Te unjo rey de Israel, el pueblo del Señor. Derrotarás a la dinastía de Ajab, tu señor; en Jezabel, vengaré la sangre de mis siervos los profetas, la sangre de los siervos del Señor; perecerá toda la casa de Ajab; extirparé de Israel a todos los hombres de Ajab, a todos los hombres, esclavos o libres. Trataré a la casa de Ajab como a la de Jeroboam, hijo de Nabat, y como a la de Basá, hijo de Ajías. Y a Jezabel la comerán los perros en el campo de Yizreel, y nadie le dará sepultura.”»

  Luego, abrió la puerta y escapó. Jehú salió a reunirse con los oficiales de su señor. Le preguntaron:

  «¿Buenas noticias? ¿A qué ha venido a verte ese loco?» Les respondió:

  «Ya conocéis a ese hombre y lo que anda hablando entre dientes.»

  Le dijeron:

  «¡Cuentos! Explícate.»

  Jehú, entonces, les dijo:

  «Me ha dicho a la letra: “Así dice el Señor: Te unjo rey de Israel.”»

  Inmediatamente, cogió cada uno su manto y lo echó a los pies de Jehú sobre los escalones. Tocaron la trompa y aclamaron:

  «¡Jehú es rey!»

  Entonces, Jehú, hijo de Josafat, hijo de Nimsí, organizó una conspiración contra Jorán, de esta manera: Jorán estaba con todo el ejército israelita, defendiendo Ranot de Galaad contra Jazael, rey de Siria, pero se había, vuelto a Yizreel, para curarse las heridas recibidas de los sirios en la guerra contra Jazael de Siria. Jehú dijo:

  «Si os parece bien, que no salga nadie de la ciudad a llevar la noticia a Yizreel.»

  Montó y marchó a Yizreel, donde estaba Jorán en cama. Ocozías de Judá había ido a hacerle una visita. Jorán de Israel y Ocozías de Judá salieron, cada uno en su carro, al encuentro de Jehú. Lo alcanzaron junto a la heredad de Nabot, el de Yizreel. Jorán, al ver a Jehú, preguntó:

  «¿Buenas noticias, Jehú?»

  Jehú respondió:

  «¿Cómo va a haber buenas noticias mientras Jezabel,

  tu madre, siga con sus ídolos y brujerías?»

  Jorán volvió grupas para escapar, diciendo a Ocozías: «¡Traición, Ocozías! »

  Pero Jehú ya había tensado el arco, y asaeteó a Jorán por la espalda. La flecha le atravesó el corazón, y Jorán se dobló sobre el carro. Jehú ordenó a su asistente, Bidcar:

  «Cógelo y tíralo a la heredad de Nabot, el de Yizreel; porque recuerda que cuando tú y yo cabalgábamos juntos siguiendo a su padre, Ajab, el Señor pronunció contra él este oráculo: “Ayer vi la sangre de Nabot y de sus hijos —oráculo del Señor—. Juro que en la misma heredad te daré tu merecido —oráculo del Señor—.” Así que, cógelo y tíralo a la heredad de Nabot, como dijo el Señor.»

  Al ver esto, Ocozías de Judá tiró por el camino de Casalhuerto. Pero Jehú lo persiguió diciendo:

  «¡También a él!»

  Lo hirieron en su carro, por la cuesta de Gur, cerca de Yiblán. Pero logró huir a Meguidó, y allí murió.


  Responsorio 2R 9, 13. 12; Lc 19, 36. 38


  R. Cogió cada uno su manto y lo echó a los pies de Jehú. Tocaron la trompa y aclamaron: « ¡Jehú es rey!» * Así dice el Señor: «Te unjo rey de Israel.»

  V. Al paso de Jesús, la gente iba tendiendo sus mantos en el camino; y exclamaban: «Bendito el Rey que viene en nombre del Señor.»

  R. Así dice el Señor: «Te unjo rey de Israel.»


  Año II:


  Del libro del profeta Zacarías 11, 4-12, 8


  PARÁBOLA DE LOS PASTORES


  Así dice el Señor, mi Dios:

  «Apacienta las ovejas para el matadero; los compradores las matan sin compasión, mientras los vendedores dicen: “¡Bendito el Señor! Me hago rico”; los pastores no las perdonan. Pues yo no perdonaré más a los habitantes del país —oráculo del Señor—. Entregaré a cada cual en manos de su vecino, en manos de su rey; ellos devastarán la tierra, sin que haya quien los salve.»

  Yo, entonces, me puse a apacentar el rebaño de ovejas de matadero, por cuenta de los tratantes de ganado. Tomé dos varas: a una la llamé Hermosura; a la otra llamé Concordia, y apacenté el ganado. Despedí a los tres pastores en un mes: pero llegué a irritarme con las ovejas y ellas conmigo, y dije:

  «Ya no pastorearé; quien quiera morir que muera, la que quiera perecer que perezca, las que queden se comerán unas a otras.»

  Tomé la vara Hermosura y la rompí, para romper mi alianza con los pueblos. Al terminar aquel día la alianza, los tratantes de ovejas que me vigilaban comprendieron que había sido palabra del Señor. Yo les dije:

  «Si os parece, pagadme salario; y si no, dejadlo.»

  Ellos pesaron mi salario: treinta dineros. El Señor me dijo:

  «Échalo en el tesoro del templo: es el precio en que me aprecian.»

  Tomé, pues, los treinta dineros y los eché en el tesoro del templo. Rompí la segunda vara, Concordia, para romper la hermandad de Judá e Israel. El Señor me dijo:

  «Toma ahora los aperos de un pastor torpe; porque yo suscitaré un pastor que no vigile a las que se extravíen ni busque lo perdido ni cure lo quebrado ni alimente lo sano, sino que se coma la carne del ganado cebado, arrancándole hasta las pezuñas. ¡Ay del pastor torpe, que abandona el rebaño! Que la espada venga contra su brazo y contra su ojo derecho, que su brazo se seque y su ojo derecho se apague.»

  Oráculo del Señor sobre Israel. Oráculo del Señor que tendió los cielos y cimentó la tierra, y formó el alma del hombre dentro de éste:

  «Mirad, haré de Jerusalén una copa embriagadora, para todos los pueblos vecinos, cuando asedien a Jerusalén. Aquel día haré de Jerusalén una piedra caballera de baluarte contra todos los pueblos vecinos: los que intenten levantarla se herirán con ella. Contra ella se congregan todos los pueblos del orbe.

  Aquel día —oráculo del Señor— heriré de pánico a los caballos y de espanto a los jinetes; fijaré mis ojos sobre Judá y cegaré a los caballos de los gentiles. Dirán en su corazón los príncipes de Judá: “Los habitantes de Jerusalén son fuertes por la virtud del Señor de los ejércitos, su Dios.”

  Aquel día haré de los príncipes de Judá como un incendio en la maleza, como una tea en las gavillas: devorarán a derecha e izquierda a todos los pueblos vecinos; pero Jerusalén quedará habitada en su sitio. El Señor salvará las tiendas de Judá como en tiempos antiguos, para que no se gloríen sobre Judá la casa de David y los habitantes de Jerusalén.

  Aquel día protegerá el Señor a los habitantes de Jerusalén: el más débil será como David, y la dinastía de David será como un dios, como el ángel del Señor que va abriendo camino.»


  Responsorio Za 11, 12. 13; Mt 26, 15


  R. Pesaron mi salario: treinta dineros; * es el precio en que me apreciaron.

  V. Judas propuso: «¿Cuánto me queréis dar y yo os lo entregaré?» Y se ajustaron en treinta monedas de plata.

  R. Es el precio en que me apreciaron.


  


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Gregorio de Nisa, obispo, Sobre el perfecto modelo del cristiano


  (PG 46, 259-262)


  TENEMOS A CRISTO, QUE ES NUESTRA PAZ Y NUESTRA LUZ


  Él es nuestra paz, él ha hecho de los dos pueblos una sola cosa. Teniendo en cuenta que Cristo es la paz, mostraremos la autenticidad de nuestro nombre de cristianos si, con nuestra manera de vivir, ponemos de manifiesto la paz que reside en nosotros y que es el mismo Cristo. Él ha dado muerte a la enemistad, como dice el Apóstol. No permitamos, pues, de ningún modo que esta enemistad reviva en nosotros, antes demostremos que está del todo muerta. Dios, por nuestra salvación, le dio muerte de una manera admirable; ahora que yace bien muerta, no seamos nosotros quienes la resucitemos en perjuicio de nuestras almas, con nuestras iras y deseos de venganza.

  Ya que tenemos a Cristo, que es la paz, nosotros también matemos la enemistad, de manera que nuestra vida sea una prolongación de la de Cristo, tal como lo conocemos por la fe. Del mismo modo que él, derribando la barrera de separación, de los dos pueblos creó en su persona un solo hombre, estableciendo la paz, así también nosotros atraigámonos la voluntad no sólo de los que nos atacan desde fuera, sino también de los que entre nosotros promueven sediciones, de modo que cese ya en nosotros esta oposición entre las tendencias de la carne y del espíritu, contrarias entre sí; procuremos, por el contrario, someter a la ley divina la prudencia de nuestra carne, y así, superada esta dualidad que hay en cada uno de nosotros, esforcémonos en reedificarnos a nosotros mismos, de manera que formemos un solo hombre, y tengamos paz en nosotros mismos.

  La paz se define como la concordia entre las partes disidentes. Por esto, cuando cesa en nosotros esta guerra interna, propia de nuestra naturaleza, y conseguimos la paz, nos convertimos nosotros mismos en paz, y así demostramos en nuestra persona la veracidad y propiedad de este apelativo de Cristo.

  Además, considerando que Cristo es la luz verdadera sin mezcla posible de error alguno, nos damos cuenta de que también nuestra vida ha de estar iluminada con los rayos de la luz verdadera. Los rayos del sol de justicia son las virtudes que de él emanan para iluminarnos, para que nos desnudemos de las obras de las tinieblas y andemos como en pleno día, con dignidad, y apartando de nosotros las ignominias que se cometen a escondidas y obrando en todo a plena luz, nos convirtamos también nosotros en luz y, según es propio de la luz, iluminemos a los demás con nuestras obras.

  Y si tenemos en cuenta que Cristo es nuestra santificación, nos abstendremos de toda obra y pensamiento malo e impuro, con lo cual demostraremos que llevamos con sinceridad su mismo nombre, mostrando la eficacia de esta santificación no con palabras, sino con los actos de nuestra vida.


  Responsorio Lc 1, 78. 79


  R. Nos visitará el sol que nace de lo alto, * para guiar nuestros pasos por el camino de la paz.

  V. Para iluminar a los que viven en tiniebla y en sombra de muerte.

  R. Para guiar nuestros pasos por el camino de la paz.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, a quien confiadamente invocamos con el nombre de Padre, intensifica en nosotros el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que merezcamos entrar en posesión de la herencia que nos tienes prometida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XIX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 11, 1-20


  ATALÍA Y EL REY JOÁS


  En aquellos días, cuando Atalía, madre de Ocozías, vio que su hijo había muerto, empezó a exterminar a toda la familia real. Pero cuando los hijos del rey estaban siendo asesinados, Josebá, hija del rey Jorán y hermana de Ocozías, raptó a Joás, hijo de Ocozías, y lo escondió con su nodriza en el dormitorio; así se lo ocultó a Atalía y lo libró de la muerte. El niño estuvo escondido con ella en el templo mientras en el país reinaba Atalía.

  El año séptimo, Yehoyadá mandó a buscar a los centuriones de los carios y de la escolta; los llamó a su presencia en el templo, se juramentó con ellos y les presentó al hijo del rey. Luego, les dio estas instrucciones:

  «Vais a hacer lo siguiente: el tercio que está de servicio en el palacio el sábado (el tercio que está en la puerta de las caballerizas y el de la puerta de detrás del cuartel de la escolta haréis la guardia en el templo por turnos) y los otros dos cuerpos, todos los que estáis libres el sábado, haréis la guardia en el templo cerca del rey. Rodead al rey por todas partes, arma en mano. Si alguno quiere meterse por entre las filas, matadlo. Y estad junto al rey, vaya donde vaya.»

  Los oficiales hicieron lo que les mandó el sacerdote Yehoyadá; cada uno reunió a sus hombres, los que estaban de servicio el sábado y los que estaban libres, y se presentaron al sacerdote Yehoyadá. El sacerdote entregó a los oficiales las lanzas y los escudos del rey David, que se guardaban en el templo. Los de la escolta empuñaron las armas y se colocaron entre el altar y el templo, desde el ángulo sur hasta el ángulo norte del templo, para proteger al rey. Entonces, Yehoyadá sacó al hijo del rey, le colocó la diadema y las insignias, lo ungió rey, y todos aplaudieron aclamando: «¡Viva el rey!»

  Atalía oyó el clamor de la tropa y de los oficiales, y se fue hacia la gente, al templo. Pero cuando vio al rey en pie sobre el estrado, como es costumbre, y a los oficiales y la banda cerca del rey, toda la población en fiesta y las trompetas tocando, se rasgó las vestiduras y gritó:

  «¡Traición, traición!»

  El sacerdote Yehoyadá ordenó a los oficiales que mandaban las fuerzas:

  «Sacadla del atrio. Al que la siga, lo matáis.»

  Pues no quería que la matasen en el templo. La fueron empujando con las manos y, cuando llegaba al palacio por la puerta de las caballerizas, allí la mataron.

  Yehoyadá selló el pacto entre el Señor y el rey y el pueblo, para que éste fuera el pueblo del Señor. Toda la población se dirigió luego al templo de Baal: lo destruyeron, derribaron sus altares, trituraron las imágenes, y a Matan, sacerdote de Baal, lo degollaron ante el altar. El sacerdote Yehoyadá puso guardias en el templo, y luego, con los centuriones, los carios, los de la escolta y todo el vecindario, bajaron del templo al rey y lo llevaron al palacio por la puerta de la escolta. Y Joás se sentó en el trono real. Toda la población hizo fiesta, y la ciudad quedó tranquila. A Atalía la habían matado en el palacio.


  Responsorio 2Cro 23, 3; Jr 23, 5


  R. Toda la comunidad hizo en el templo un pacto con el rey. Yehoyadá les dijo: «Debe reinar un hijo del rey, * como prometió el Señor a la descendencia de David.»

  V. Suscitaré a David un vástago legítimo: reinará como rey prudente.

  R. Como prometió el Señor a la descendencia de David.


  Año II:


  Del libro del profeta Zacarías 12, 9-12a; 13, 1-9


  LA SALVACIÓN ESTARÁ EN JERUSALÉN


  Esto dice el Señor:

  «Aquel día me dispondré a aniquilar a los pueblos que invadan a Jerusalén. Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu de gracia y de oración. Me mirarán a mí, a quien traspasaron, harán llanto como llanto por el hijo único y llorarán como se llora al primogénito.

  Aquel día será grande el luto en Jerusalén, como el luto de Haddad-Rimón en el valle de Meguidó, y llorará todo el país, familia por familia.

  Aquel día habrá una fuente abierta para la casa de David y para los habitantes de Jerusalén, para lavar los pecados e impurezas.

  Aquel día —oráculo del Señor de los ejércitos— aniquilaré de la tierra los nombres de los ídolos y no serán invocados. Y lo mismo haré con sus profetas y aniquilaré el espíritu impuro. Si se pone uno a profetizar, le dirán el padre y la madre que lo engendraron: “No quedarás vivo, porque has anunciado mentiras en nombre del Señor”, y el padre y la madre que lo engendraron lo traspasarán, porque pretendió ser profeta.

  Aquel día se avergonzarán los profetas de sus visiones y profecías y no se vestirán mantos peludos para engañar. Dirán: “Yo no soy profeta, sino labrador; desde mi juventud la tierra es mi ocupación.” Le preguntarán: “¿Y qué son esas heridas entre tus brazos?” Y él responderá: “Me hirieron, en casa de unos: amigas.”

  Álzate, espada, contra mi pastor— contra contra mi ayudante —oráculo del Señor—. Hiere al pastor, que se dispersen las ovejas, volveré mi mano contra las crías. En toda la tierra serán exterminados dos tercios y quedará una tercera parte. Pasaré a fuego esa tercera parte, la purificaré como se purifica la plata, la depuraré como se acrisola el oro. Él invocará mi nombre y yo le responderé. Yo le diré: “Pueblo mío”, y él me responderá: “Señor, Dios mío.”»


  Responsorio Mt 26, 31; Za 13, 7


  R. Esta noche voy a ser piedra de escándalo para todos vosotros, pues ya dice la Escritura: * «Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño.»

  V. Álzate, espada, contra mi pastor, contra mi ayudante —oráculo del Señor—.

  R. Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san Paciano, obispo, Sobre el bautismo


  (Núms. 5-6: PL 13, 1092-1093)


  PERMANEZCAMOS EN CRISTO POR NUESTRA CONDUCTA RENOVADA POR OBRA DEL ESPÍRITU


  El pecado de Adán había pasado a todo el género humano, ya que, como dice el Apóstol: Por un solo hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así pasó a todos los hombres. Por consiguiente, es necesario que la justicia de Cristo pase también a todo el género humano; y así como Adán, por su pecado, fue causa de perdición para toda su estirpe, así Cristo, por su justicia, es causa de vida para su linaje. El Apóstol insiste en ello diciendo: Como por la desobediencia de un solo hombre todos los demás quedaron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo todos quedarán constituidos justos; para que así como reinó el pecado produciendo la muerte así también reine la gracia por la justificación, dándonos vida eterna.

  Alguien podrá objetarme: «Pero el pecado de Adán con razón pasó a sus descendientes, ya que procedían de él; pero, ¿es que hemos sido engendrados por Cristo, para que podamos salvarnos por causa de él?» No penséis de modo carnal: ya veréis de qué manera hemos sido engendrados por Cristo. En la plenitud de los tiempos, Cristo tomó de María un alma y un cuerpo, porque había venido a salvar al hombre, porque no quería dejarlo bajo el poder de la muerte; por esto se unió a él y se hizo una cosa con él. Éstas son las bodas del Señor con las que se une a nuestra carne, así se realiza aquel gran misterio por el que Cristo y la Iglesia se unen en una sola persona.

  De estas bodas nace el pueblo cristiano, con la fuerza del Espíritu del Señor, que le viene de lo alto; y con la semilla celestial, que se vierte sobre nuestras almas y se introduce en ellas, nos vamos formando en el seno maternal de la Iglesia, la cual nos da a luz para la nueva vida en Cristo. De ahí que dice el Apóstol: El primer hombre, Adán, se convirtió en ser vivo; el último Adán, en espíritu que da vida. De este modo nos engendra Cristo en la Iglesia por obra de sus sacerdotes, como dice el mismo Apóstol: Yo os engendré para Cristo. Y así, la semilla de Cristo, esto es, el Espíritu de Dios, da salida al hombre nuevo, gestado en el seno de la madre Iglesia y dado a luz en la fuente bautismal, por mano del sacerdote, actuando la fe como madrina de bodas.

  Pero hay que recibir a Cristo para que nos engendre, tal como dice el apóstol Juan: A cuantos lo recibieron dio poder de llegar a ser hijos de Dios. Todo esto no puede realizarse sino mediante el signo del baño, del crisma y del obispo. Por el baño bautismal, en efecto, somos purificados de nuestros pecados; por el crisma se derrama sobre nosotros él Espíritu Santo; y ambas cosas las impetramos por la mano y la boca del obispo; y así todo el hombre renace y es renovado en Cristo, para que así como Cristo fue resucitado de entre los muertos, así también nosotros vivamos una vida nueva, esto es, despojándonos de los errores de nuestra vida anterior, permanezcamos en Cristo por nuestra conducta renovada por obra del Espíritu.


  Responsorio Rm 5, 19. 21; 1Jn 4, 10


  R. Como por la desobediencia de un solo hombre todos los demás quedaron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo todos quedarán constituidos justos; * para que así como reinó el pecado produciendo la muerte, así también reine la gracia dándonos vida eterna por Jesucristo.

  V. Dios nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados.

  R. Para que así como reinó el pecado produciendo la muerte, así también reine la gracia dándonos vida eterna por Jesucristo.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, a quien confiadamente invocamos con el nombre de Padre, intensifica en nosotros el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que merezcamos entrar en posesión de la herencia que nos tienes prometida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XIX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 13, 10-25


  REINADO DE JOÁS EN ISRAEL. MUERTE DEL PROFETA ELISEO


  Joás, hijo de Joacaz, subió al trono de Israel en Samaría el año treinta y siete del reinado de Joás de Judá. Reinó dieciséis años. Hizo lo que el Señor reprueba. Repitió a la letra los pecados que Jeroboam, hijo de Nabat, hizo cometer a Israel; imitó su conducta. Para más datos sobre Joás y sus hazañas militares contra Amasías de Judá, véanse los Anales del reino de Israel. Joás murió, y Jeroboam le sucedió en el trono. A Joás lo enterraron en Samaria con los reyes de Israel.

  Cuando Elíseo cayó enfermo de muerte, Joás de Israel bajó a visitarlo y se echó sobre él llorando y repitiendo:

  «¡Padre mío, padre mío, carro y auriga de Israel!» Eliseo le dijo:

  «Coge un arco y unas flechas.»

  Cogió un arco y unas flechas, y Eliseo le mandó: «Empuña el arco.»

  Lo empuñó, y Elíseo puso sus manos sobre las manos del rey y ordenó:

  «Abre la ventana que da a levante.» Joás la abrió, y Elíseo dijo:

  «¡Dispara!»

  Él disparó, y comentó Elíseo:

  «¡Flecha victoriosa del Señor, flecha victoriosa contra Siria! Derrotarás a Siria en El Cerco hasta aniquilarla.»

  Luego ordenó:

  «Coge las flechas.»

  El rey las cogió, y Eliseo le dijo:

  «Golpea el suelo.»

  Él lo golpeó tres veces y se detuvo. Entonces, el profeta se le enfadó:

  «Si hubieras golpeado cinco o seis veces, derrotarías a Siria hasta aniquilarla; pero así sólo la derrotarás tres veces.»

  Elíseo murió, y lo enterraron.

  Las guerrillas de Moab hacían incursiones por el país todos los años. Una vez, mientras estaban unos enterrando a un muerto, al ver las bandas de guerrilleros, echaron el cadáver en la tumba de Eliseo y marcharon; y, al tocar el muerto los huesos de Elíseo, revivió y se puso en pie.

  Jazael, rey de Siria, había oprimido a Israel durante todo el reinado de Joacaz. Pero el Señor se apiadó y tuvo misericordia de ellos; se volvió hacia ellos, por el pacto que había hecho con Abraham, Isaac y Jacob, y no quiso exterminarlos ni los ha arrojado de su presencia hasta ahora. Jazael de Siria murió, y su hijo Benadad le sucedió en el trono. Entonces, Joás, hijo de Joacaz, recuperó del poder de Benadad, hijo de Jazael, las ciudades que Jazael había arrebatado por las armas a su padre, Joacaz. Joás lo derrotó tres veces, y así recuperó las ciudades de Israel.


  Responsorio 2R 13, 23; 14, 26


  R. El Señor se apiadó y tuvo misericordia de ellos; se volvió hacia ellos, por el pacto que había hecho con Abraham, Isaac y Jacob, * y no quiso exterminarlos.

  V. El Señor se fijó en la terrible desgracia de Israel: no había esclavo, ni libre, ni quien ayudase a Israel.

  R. Y no quiso exterminarlos.


  Año II:


  Del libro del profeta Zacarías 14, 1-21


  TRIBULACIONES Y GLORIA DE JERUSALÉN EN LOS ÚLTIMOS TIEMPOS


  Esto dice el Señor:

  «Mirad que llega el día del Señor: se repartirá el botín en medio de ti. Haré leva entre todas las naciones, para que den batalla a Jerusalén; conquistarán la ciudad, saquearán las casas, violarán a las mujeres, la mitad de la ciudad irá al destierro y el resto no será arrojado de la ciudad. El Señor saldrá a luchar contra las naciones como el día que luchaba en la batalla.

  Aquel día asentará los pies sobre el monte de los Olivos, delante de Jerusalén, al oriente; y dividirá el monte de los Olivos por medio hacia oriente y occidente en un gran valle. La mitad del monte se inclinará hacia el norte, la otra mitad hacia el sur. Entonces huiréis al valle entre mis montes, que alcanzará hasta Azzal; huiréis como huíais cuando el terremoto, en tiempos de Ozías, rey de Judá. Y vendrá el Señor, mi Dios, y con él sus consagrados.

  Aquel día no habrá ya frío ni hielo, será un día único, conocido del Señor. Sin día ni noche, pues por la noche habrá luz.

  Aquel día brotarán aguas de vida de Jerusalén, la mitad hacia el mar oriental, la mitad hacia el mar occidental, tanto en verano como en invierno. El Señor reinará sobre todo el orbe, aquel día será el Señor único, y único será su nombre. Todo el país se allanará desde Gueba hasta Rimón, en el Negueb. Jerusalén será enaltecida y estará habitada, desde la puerta de Benjamín hasta la puerta Vieja, y hasta la puerta del Ángulo; desde la torre de Jananel hasta las bodegas del Rey. Habitarán en ella y no será ya destruida, sino que habitarán en Jerusalén con seguridad. Mirad el castigo con que herirá el Señor a los pueblos que combaten contra Jerusalén: se pudrirá su carne estando ellos todavía en pie, sus ojos se pudrirán en sus cuencas, su lengua se pudrirá en su boca. Así será también la plaga de caballos y mulos, camellos y asnos y ganados del campo, que los alcanzará en aquellos campamentos lo mismo que a los hombres.

  Aquel día los asaltará una terrible turbación que el Señor les enviará: agarrará cada uno la mano de su compañero y levantarán la mano unos contra otros. Y Judá estará aquel día en gran festín en Jerusalén, y serán amontonadas las riquezas de todas las naciones de alrededor: oro, plata y vestiduras en cantidad inmensa. Los supervivientes de los pueblos que atacaron a Jerusalén vendrán de año en año a adorar al Rey Señor de los ejércitos y a celebrar la fiesta de los tabernáculos. Y la familia de la tierra que no suba a Jerusalén para adorar al Rey Señor de los ejércitos no recibirá lluvia en su territorio. Si el pueblo de Egipto no acude, lo alcanzará el castigo de los pueblos que no acuden a la fiesta de los tabernáculos. Éste será el castigo de Egipto y el castigo de todas las naciones que no acudan a la fiesta de los tabernáculos.

  Aquel día aun los cascabeles de los caballos llevarán escrito: “Consagrado al Señor”; los calderos del templo serán tan santos como las bandejas del altar. Todo caldero en Jerusalén y en Judá estará consagrado al Señor de los ejércitos. Los que vengan a sacrificar los usarán para guisar en ellos.

  Y aquel día ya no habrá, mercaderes en el templo de] Señor de los ejércitos.»


  Responsorio Za 14, 8; 13, 1; Jn 19, 34


  R. Aquel día brotarán aguas de vida de Jerusalén y habrá una fuente abierta para la casa de David, * para lavar los pecados e impurezas.

  V. Uno de los soldados atravesó con su lanza el costado de Jesús, y al instante brotó de él sangre y agua.

  R. Para lavar los pecados e impurezas.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san Paciano, obispo, Sobre el bautismo


  (Núms. 6-7: PL 13, 1093-1094)


  QUÉ DIOS HAY COMO TÚ, QUE PERDONAS EL PECADO.


  Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seamos también imagen del hombre celestial; porque el primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo es del cielo. Obrando así, amadísimos, ya no moriremos más. Porque, aunque este nuestro cuerpo se deshaga, viviremos en Cristo, como afirma él mismo: Quien a mí se una con viva fe, aunque muera, vivirá.

  Tenemos la certeza, basada en el testimonio del Señor, de que Abraham, Isaac y Jacob y todos los santos de Dios están vivos, ya que, refiriéndose a ellos, dice el Señor. No es, pues, Dios de muertos, sino de vivos; en efecto, para él todos están vivos. Y el Apóstol dice de sí mismo: Para mí la vida es Cristo, y la muerte una ganancia; ansío partir para estar con Cristo. Y también: Mientras vivimos estamos desterrados lejos del Señor; caminamos sin verlo, guiados por la fe. Tal es nuestra fe, hermanos muy amados. Por lo demás, si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos los hombres más desdichados. La vida puramente natural, como vosotros mismos podéis comprobar, nos es común, aunque no igual en duración, con la de los animales, bestias y aves. Pero lo específico del hombre, lo que nos ha dado Cristo por el Espíritu, es la vida eterna, a condición de que ya no pequemos más. Pues así como la muerte viene por el pecado, así también nos libramos de ella por la práctica de la virtud; la vida, por tanto, se pierde con las malas acciones, se conserva con una vida virtuosa.

  El sueldo del pecado es la muerte; pero el don de Dios es la vida eterna en unión con Cristo Jesús, Señor nuestro.

  Él es, ciertamente, quien nos ha redimido, perdonándonos por pura gracia todos nuestros pecados —como dice el Apóstol— y borrando la nota desfavorable de nuestra deuda escrita sobre el rollo de los preceptos; él la arrancó de en medio y la clavó en la cruz. Con esto Dios despojó a los principados y potestades, y los expuso a la vista de todos, incorporándolos al cortejo triunfal de Cristo. Él liberta a los cautivos y rompe nuestras cadenas, como había predicho el salmista: El Señor hace justicia a los oprimidos, el Señor liberta a los cautivos, el Señor abre los ojos al ciego. Y también: Rompiste mis cadenas, te ofreceré un sacrificio de alabanza. Esta liberación tuvo lugar cuando, por el sacramento del bautismo, nos reunimos bajo el estandarte del Señor, quedando así liberados por la sangre y el nombre de Cristo.

  Así pues, amadísimos hermanos, de una vez para siempre somos purificados, somos libertados, somos recibidos en el reino inmortal; de una vez para siempre, dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su pecado. Mantened con firmeza lo que habéis recibido, conservadlo con alegría, no pequéis más. Conservaos así puros e inmaculados para el día del Señor.


  Responsorio 1Co 15, 47. 49; Col 3, 9. 10


  R. El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo es del cielo. * Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial.

  V. Despojaos del hombre viejo y revestíos del nuevo, que se va renovando hasta alcanzar un conocimiento pleno de Dios y se va configurando con la imagen del que lo creó.

  R. Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, a quien confiadamente invocamos con el nombre de Padre, intensifica en nosotros el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que merezcamos entrar en posesión de la herencia que nos tienes prometida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XX


  Domingo XX

  Semana IV del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Comienza la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 1-14


  MISTERIO DE LA VOLUNTAD DE DIOS


  Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, a los consagrados a Dios y fieles en Cristo Jesús que están en Éfeso: Gracia a vosotros y paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de Jesucristo, el Señor.

  Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

  Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya.

  Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, dándonos a conocer el misterio de su voluntad. Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo cuando llegase el momento culminante: hacer que todas las cosas tuviesen a Cristo por cabeza, las del cielo y las de la tierra.

  En Cristo hemos sido agraciados con la herencia, elegidos de antemano según el designio de aquel que todo lo ejecuta conforme a la decisión de su voluntad, para que seamos alabanza de su gloria los que ya antes esperábamos en Cristo.

  Y también vosotros —que habéis escuchado la verdad, la extraordinaria noticia de que habéis sido salvados—, al abrazar la fe, habéis sido sellados con el sello del Espíritu Santo prometido, prenda de nuestra herencia, para la redención del pueblo que Dios adquirió para sí, para alabanza de su gloria.


  Responsorio Ef 1, 5-6b; Rm 5, 2


  R. Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos, por pura iniciativa suya, * para que la gloria de su gracia redunde en su alabanza.

  V. Por nuestro Señor Jesucristo hemos obtenido el acceso a esta gracia en que estamos.

  R. Para que la gloria de su gracia redunde en su alabanza.


  Año II:


  Comienza el libro del Qohelet (o Predicador) 1, 1-18


  VANIDAD DE LAS COSAS


  Palabras del Qohelet, hijo de David y rey de Jerusalén. ¡Vanidad de vanidades! —proclama el Qohelet—. ¡Vanidad de vanidades, todo es vanidad! ¿Qué saca el hombre de todo su fatigoso afán bajo el sol?

  Una generación va, otra generación viene; pero la tierra sigue siempre subsistiendo. Sale el sol y se pone el sol, corre hacia su lugar y vuelve luego a salir de allí. Sopla hacia el sur el viento y gira luego hacia el norte, gira que te gira sigue el viento y vuelve el viento a girar. Todos los ríos van al mar y el mar nunca se llena; al lugar a donde van los ríos, allá mismo volverán luego a fluir.

  Todo trabaja más de cuanto el hombre puede ponderar, y no se sacia el ojo de ver ni el oído de oír. Lo que fue, eso será; lo que se hizo, eso se hará; nada nuevo hay bajo el sol. Si algo hay de que se diga: «Mira, eso sí que es nuevo», aun eso ya existió en los siglos que nos precedieron. No hay recuerdo de las cosas pasadas ni tampoco quedará memoria de las futuras en los hombres que después vendrán.

  Yo, el Qohelet, he sido rey de Israel en Jerusalén. He aplicado mi corazón a investigar y a explorar con sabiduría cuanto acaece bajo el cielo. ¡Es ésta una dura labor que Dios ha encomendado a los humanos para que en ella se ocupen! He observado cuanto sucede bajo el sol y he visto que todo es vanidad y atrapar vientos. Lo torcido no puede enderezarse, lo que falta no puede contarse.

  Yo me había dicho en mi corazón: «Tengo una sabiduría grande y extensa, mayor que la de todos mis predecesores en Jerusalén; mi corazón ha contemplado mucha sabiduría y ciencia. He aplicado mi corazón a conocer la sabiduría, así corno también a conocer la locura y el desvarío.» Pero ya he comprendido que aun esto mismo es como atrapar vientos, pues: donde abunda la ciencia abundan las penas, y quien acumula saber acumula dolor.


  Responsorio Qo 1, 14; 5, 14; lTm 6, 7


  R. He observado cuanto sucede bajo el sol y he visto que todo es vanidad y atrapar vientos. * Como salió del vientre de su madre, desnudo volverá el hombre, como ha venido; y nada podrá sacar de sus fatigas que pueda llevar consigo.

  V. Nada trajimos al mundo; de modo que nada podemos llevarnos de él.

  R. Como salió del vientre de su madre, desnudo volverá el hombre, como ha venido; y nada podrá sacar de sus fatigas que pueda llevar consigo.


  SEGUNDA LECTURA


  De las, Homilías de san Juan Crisóstomo, obispo, sobre el evangelio de san Mateo


  (Homilía 15, 6. 7: PG 57, 231-232)


  SAL DE LA TIERRA Y LUZ DEL MUNDO


  Vosotros sois la sal de la tierra. Es como si les dijera: «El mensaje que se os comunica no va destinado a vosotros solos, sino que habéis de transmitirlo a todo el mundo. Porque no os envío a dos ciudades, ni a diez, ni a veinte; ni tan siquiera os envío a toda una nación, como en otro tiempo a los profetas, sino a la tierra, al mar y a todo el mundo, y a un mundo por cierto muy mal dispuesto.» Porque al decir: Vosotros sois la sal de la tierra, enseña que todos los hombres han perdido su sabor y están corrompidos por el pecado. Por ello exige sobre todo de sus discípulos aquellas virtudes que son más necesarias y útiles para el cuidado de los demás. En efecto, la mansedumbre, la moderación, la misericordia, la justicia son unas virtudes que no quedan limitadas al provecho propio del que las posee, sino que son como unas fuentes insignes que manan también en provecho de los demás. Lo mismo podernos afirmar de la pureza de corazón, del amor a la paz y a la verdad, ya que el que posee estas cualidades las hace redundar en utilidad de todos.

  «No penséis —viene a decir— que el combate al que se os llama es de poca importancia y que la causa que se os encomienda es exigua: Vosotros sois la sal de la tierra.» ¿Significa esto que ellos restablecieron lo que estaba podrido? En modo alguno. De nada sirve echar sal a lo que ya está podrido. Su labor no fue ésta; lo que ellos hicieron fue echar sal y conservar, así, lo que el Señor había antes renovado y liberado de la fetidez, encomendándoselo después a ellos. Porque liberar de la fetidez del pecado fue obra del poder de Cristo; pero el no recaer en aquella fetidez era obra de la diligencia y esfuerzo de sus discípulos. ¿Te das cuenta de cómo va enseñando gradualmente que éstos son superiores a los profetas? No dice, en efecto, que hayan de ser maestros de Palestina, sino de todo el orbe.

  «No os extrañe, pues —viene a decirles—, si, dejando ahora de lado a los demás, os hablo a vosotros solos y os enfrento a tan grandes peligros. Considerad a cuántas y cuán grandes ciudades, pueblos, naciones os he de enviar en calidad de maestros. Por esto no quiero que seáis vosotros solos prudentes, sino que hagáis también prudentes a los demás. Y muy grande ha de ser la prudencia de aquellos que son responsables de la salvación de los demás, y muy grande ha de ser su virtud, para que puedan comunicarla a los otros. Si no es así, ni tan siquiera podréis bastaros a vosotros mismos.

  En efecto, si los otros han perdido el sabor, pueden recuperarlo por vuestro ministerio; pero si sois vosotros los que os tornáis insípidos, arrastraréis también a los demás con vuestra perdición. Por esto, cuanto más importante es el asunto que se os encomienda, más grande debe ser vuestra solicitud.» Y así, añade: Si la sal pierde su sabor, ¿con qué la vais a salar? No vale para otra cosa, sino para tirarla fuera y que la pise la gente.

  Para que no teman lanzarse al combate, al oír aquellas palabras: Cuando os insulten y persigan y propalen contra vosotros toda clase de calumnias, les dice de modo equivalente: «Si no estáis dispuestos a tales cosas, en vano habéis sido elegidos. Lo que hay que temer no es el mal que digan contra vosotros, sino la simulación de vuestra parte; entonces sí que perderíais vuestro sabor y-seríais pisoteados. Pero si no cejáis en presentar el mensaje con toda su austeridad, si después oís hablar mal de vosotros, alegraos. Porque lo propio de la sal es morder y escocer a los que llevan una vida de molicie.

  Por tanto, estas maledicencias son inevitables y en nada os perjudicarán, antes serán prueba de vuestra firmeza. Mas si, por temor a ellas, cedéis en la vehemencia conveniente, peor será vuestro sufrimiento, ya que entonces todos hablarán mal de vosotros y todos os despreciarán; en esto consiste el ser pisoteado por la gente.»

  A continuación, propone una comparación más elevada: Vosotros sois la luz del mundo. De nuevo se refiere al mundo, no a una sola nación ni a veinte ciudades, sino al orbe entero; luz que, como la sal de que ha hablado antes, hay que entenderla en sentido espiritual, luz más excelente que los rayos de este sol que nos ilumina. Habla primero de la sal, luego de, la luz, para que entendamos el gran provecho que se sigue de una predicación austera, de unas enseñanzas tan exigentes. Esta predicación, en efecto, es como si nos atara, impidiendo nuestra dispersión, y nos abre los ojos al enseñarnos el camino de la virtud. No puede ocultarse una ciudad situada en lo alto del monte; ni se enciende una lámpara para meterla bajo el celemín. Con estas palabras, insiste el Señor en la perfección de vida que han de llevar sus discípulos y en la vigilancia que han de tener sobre su propia conducta, ya que ella está a la vista de todos, y el palenque en que se desarrolla su combate es el mundo entero.


  Responsorio Hch 1, 8; Mt 5, 16


  R. Recibiréis la fortaleza del Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros; * y seréis mis testigos hasta los últimos confines de la tierra.

  V. Alumbre vuestra luz a los hombres para que, viendo vuestras buenas obras, den gloria a vuestro Padre celestial.

  R. Y seréis mis testigos hasta los últimos confines de la tierra.


  Te Deum


  Oración


  Oh Dios, que has preparado bienes invisibles para los que te aman, infunde el amor de tu nombre en nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos tus promesas que superan todo deseo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Efesios 1, 15-23


  ORACIÓN DE PABLO PARA QUE LOS FIELES SEAN ILUMINADOS


  Hermanos: Después que he oído hablar de vuestra fe en Jesús, el Señor, y de vuestra caridad para con todos los fieles, no ceso de dar gracias por vosotros, y siempre os recuerdo en mis oraciones. Quiera el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, concedernos el don de sabiduría y de revelación, para que lleguemos al pleno conocimiento de él e, iluminados así los ojos de nuestra mente, conozcamos cuál es la esperanza a que nos ha llamado y cuáles las riquezas de gloria otorgadas por él como herencia a su pueblo santo. . Y ¡qué soberana grandeza despliega su poder en nosotros, los creyentes, según la eficacia de su fuerza poderosa! Este poder lo ejercitó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y constituyéndolo a su diestra en los cielos, por encima de todo principado, potestad, virtud y dominación, y de todo ser que exista no sólo en el mundo presente, sino también en el futuro. Puso todas las cosas bajo sus pies y lo dio como cabeza a la Iglesia, que es su cuerpo, es decir, la plenitud de aquel que lo llena todo en todo.


  Responsorio Ef 1, 17. 18; 1Co 2, 12


  R. Quiera Dios concedernos el don de sabiduría v de revelación, * para que conozcamos cuál es la esperanza a que nos ha llamado y cuáles las riquezas de gloria otorgadas por él como herencia a su pueblo santo.

  V. Y nosotros no hemos recibido él espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para conocer las gracias que Dios nos ha otorgado.

  R. Para que conozcamos cuál es la esperanza a que nos ha, llamado y cuáles las riquezas de gloria otorgadas por él como herencia a su pueblo santo.


  Año II:


  Del libro del Qohelet 2, 1-3. 12-26


  VANIDAD DE LOS PLACERES Y DE LA SABIDURÍA HUMANA


  Yo me dije en mi corazón: «¡Adelante! ¡Voy a hacerte probar el placer, a hacer que disfrutes del bienestar!» Pero vi que también esto es vanidad. A la risa la llamé: «¡Locura!»; y del placer dije: «¿Para qué vale?» Traté de regalar mi cuerpo con el vino, mientras guardaba mi corazón en la sabiduría, y entregarme al desvarío hasta ver en qué consistía la felicidad de los humanos, lo que hacen bajo el cielo durante los contados días de su vida.

  Dirigí luego mi reflexión sobre la sabiduría, la locura y el desvarío. Porque ¿qué hará el hombre que suceda al rey, sino lo que ya otros hicieron? Yo vi que la sabiduría aventaja al desvarío, como la luz a las tinieblas.

  El sabio tiene sus ojos en la cabeza, mas el necio camina en las tinieblas. Pero también yo sé que la misma suerte alcanza a ambos. Entonces me dije: «Como la suerte del necio será la mía. ¿Para qué vale, pues, mi sabiduría?» Y pensé que hasta eso mismo es vanidad. No hay recuerdo duradero ni del sabio ni del necio; al correr de los días, todos son olvidados. Pues el sabio muere igual que el necio.

  He detestado la vida, porque me disgusta cuanto se hace bajo el sol, pues todo es vanidad y atrapar vientos. Detesté todos mis fatigosos afanes bajo el sol, y los dejo a mi sucesor. ¿Quién sabe si será sabio o necio? Y, sin embargo, él será dueño de toda mi fatiga, la que realicé con afán y sabiduría bajo el sol. También esto es vanidad. Entregué mi corazón al desaliento por todos mis fatigosos afanes bajo el sol, al considerar cómo algún hombre que se ha afanado con sabiduría, ciencia y destreza deja su bien a otro que en nada se afanó para ello. También esto es vanidad y mal grave. Pues ¿qué le queda a aquel hombre de toda su fatiga y esfuerzo con que se fatigó bajo el sol? ¿De todos sus días de dolor, de penosas ocupaciones, de todas sus noches de insomnio? También esto es vanidad.

  No hay mayor felicidad humana que comer y beber y pasarlo bien en medio de los afanes. Yo veo que también esto viene de la mano de Dios, pues quien come y goza lo tiene de Dios. Porque a quien le agrada da él sabiduría, ciencia y alegría; mas al pecador da el trabajo de amontonar y atesorar para dejárselo a quien a él le plazca. También esto es vanidad y atrapar vientos.


  Responsorio Qo 2, 26; lTm 6, 10


  R. Dios da a quien le agrada sabiduría, ciencia y alegría; mas al pecador da el trabajo de amontonar y atesorar para dejárselo a quien a él le plazca. * También esto es vanidad y atrapar vientos.

  V. Raíz de todos los males es el afán del dinero; y algunos, por dejarse llevar de él, han quedado sumergidos en un mar de tormentos.

  R. También esto es vanidad y atrapar vientos.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Gregorio de Nisa, obispo, sobre el Eclesiastés


  (Homilía 5: PG 44, 683-686)


  EL SABIO TIENE SUS OJOS PUESTOS EN LA CABEZA


  Si el alma eleva sus ojos a su cabeza, que es Cristo, según la interpretación de Pablo, habrá que considerarla dichosa por la penetrante mirada de sus ojos, ya que los tiene puestos allí donde no existen las tinieblas del mal. El gran Pablo y todos los que tuvieron una grandeza semejante a la suya tenían los ojos fijos en su cabeza, así como todos los que viven, se mueven y existen en Cristo. Pues, así como es imposible que el que está en la luz vea tinieblas, así también lo es que el que tiene los ojos puestos en Cristo los fije en cualquier cosa vana. Por tanto, el que tiene los ojos puestos en la cabeza, y por cabeza entendemos aquí al que es principio de todo, los tiene puestos en toda virtud (ya que Cristo es la virtud perfecta y totalmente absoluta), en la verdad, en la justicia, en la incorruptibilidad, en todo bien. Porque el sabio tiene sus ojos puestos en la cabeza, mas el necio camina en las tinieblas. El que no pone su lámpara sobre el candelero, sino que la pone bajo el lecho, hace que la luz sea para él tinieblas.

  Por el contrario, cuántos hay que viven entregados a la lucha por las cosas de arriba y a la contemplación de las cosas verdaderas, y son tenidos por ciegos e inútiles, como es el caso de Pablo, que se gloriaba de ser insensato por Cristo. Porque su prudencia y sabiduría no consistía en las cosas que retienen nuestra atención aquí abajo. Por esto dice: Nosotros somos insensatos por Cristo, que es lo mismo que decir: «Nosotros somos ciegos con relación a la vida de este mundo, porque miramos hacia arriba y tenemos los ojos puestos en la cabeza.» Por esto vivía privado de hogar y de mesa, pobre, errante, desnudo, padeciendo hambre y sed.

  ¿Quién no lo hubiera juzgado digno de lástima, viéndolo encarcelado, sufriendo la ignominia de los azotes, viéndolo entre las olas del mar al ser la nave desmantelada, viendo cómo era llevado de aquí para allá entre cadenas? Pero, aunque tal fue su vida entre los hombres, él nunca dejó de tener los ojos puestos en la cabeza, según aquellas palabras suyas: ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo? ¿La aflicción? ¿La angustia? ¿La persecución? ¿El hambre? ¿La desnudez? ¿El peligro? ¿La espada? Que es como si dijese: «¿Quién apartará mis ojos de la cabeza y hará que los ponga en las cosas que son despreciables?» A nosotros nos manda hacer lo mismo, cuando nos exhorta a poner nuestro corazón en las cosas del cielo, lo que equivale a decir «tener los ojos puestos en la cabeza».


  Responsorio Sal 122, 2; Jn 8, 12


  R. Como están los ojos de los esclavos fijos en las manos de sus señores, * así están nuestros ojos en el Señor, Dios nuestro, esperando su misericordia.

  V. Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.

  R. Así están nuestros ojos en el Señor, Dios nuestro, esperando su misericordia.


  Oración


  Oh Dios, que has preparado bienes invisibles para los que te aman, infunde el amor de tu nombre en nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos tus promesas que superan todo deseo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Efesios 2, 1-10


  LOS PECADORES HAN SIDO SALVADOS EN CRISTO JESÚS


  Hermanos: Dios también os vivificó a vosotros, que estabais muertos por vuestros delitos y pecados, en los cuales vivisteis en otro tiempo, siguiendo el proceder de este mundo, sometidos al príncipe que tiene su imperio en el aire, el espíritu que actúa ahora en los rebeldes a la fe, entre los cuales vivíamos también nosotros, siguiendo las apetencias de nuestra carne, poniendo por obra sus deseos y sentimientos, y éramos por nuestro natural hijos de cólera, como los demás.

  Pero Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos por nuestros pecados, nos vivificó con Cristo —por pura gracia habéis sido salvados— y nos resucitó con él, y nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús. Así Dios, en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús, quiso mostrar en los siglos venideros la sublime riqueza de su gracia.

  Estáis salvados por la gracia y mediante la fe. Y no se debe a vosotros, sino que es un don de Dios; y tampoco se debe a las obras, para que nadie pueda presumir. Somos obra de Dios. Dios nos ha creado en Cristo Jesús, para que nos dediquemos a las buenas obras, que él determinó que practicásemos.


  Responsorio Ef 2, 5. 6; Jn 3, 16


  R. Cuando estábamos muertas por nuestros pecados, Dios nos vivificó con Cristo, * nos resucitó con él, y nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús.

  V. Tanto amó Dios al mundo que le entregó su Hijo único.

  R. Nos resucitó con él, y nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús.


  Año II:


  Del libro del Qohelet 3, 1-22


  OSCURIDAD DEL HOMBRE SIN LA REVELACIÓN


  Todo tiene su tiempo y cada cosa su momento bajo el cielo:

  Su tiempo el nacer y su tiempo el morir, su tiempo el plantar y su tiempo el arrancar lo plantado. Su tiempo el matar y su tiempo el curar, su tiempo el destruir y su tiempo el edificar. Su tiempo el llorar y su tiempo el reír, su tiempo el lamentarse y su tiempo el danzar. Su tiempo el lanzar piedras y su tiempo el recogerlas, su tiempo el abrazarse y su tiempo el separarse. Su tiempo el buscar y su tiempo el perder, su tiempo el guardar y su tiempo el tirar. Su tiempo el rasgar y su tiempo el coser, su tiempo el callar y su tiempo el hablar. Su tiempo el amar y su tiempo el odiar, su tiempo la guerra y su tiempo la paz.

  ¿Qué gana el que trabaja con fatiga? He considerado la tarea que Dios ha puesto a los humanos para que en ella se ocupen. Él ha hecho todas las cosas apropiadas a su tiempo; ha puesto también en sus corazones el deseo de considerar el conjunto, pero el hombre no llega a descubrir la obra que Dios ha hecho de principio a fin.

  Comprendo que no hay en ellos más felicidad que alegrarse y buscar el bienestar en su vida. Y el que el hombre coma y beba y lo pase bien en medio de sus afanes, eso es un don de Dios.

  Comprendo que cuanto Dios hace es duradero; nada hay que añadir ni nada que quitar. Y así hace Dios que se le tema. Lo que es ya antes fue; lo que será ya es. Lo que pasó, Dios lo volverá a traer.

  Todavía más he visto bajo el sol: en la sede de la justicia, allí está la iniquidad; y en el sitial del justo está el impío. Dije en mi corazón: «Dios juzgará al justo y al impío, pues hay un tiempo para cada cosa y para todo quehacer.» Dije también en mi corazón acerca de la conducta de los humanos: «Sucede así para que Dios los pruebe y ellos experimenten que, de sí, son bestias.» Porque el hombre y la bestia tienen la misma suerte: muere el uno como el otro; y ambos tienen el mismo aliento de vida. En nada aventaja el hombre a la bestia, pues todo es vanidad. Todos caminan hacia una misma meta; todos han salido del polvo y todos vuelven al polvo.

  ¿Quién puede saber si el aliento de vida de los humanos asciende hacia arriba, y si el aliento de vida de la bestia desciende hacia abajo, a la tierra?

  Veo que no hay para el hombre nada mejor que gozarse en sus obras, porque esa es su paga. Pues ¿quién lo guiará a contemplar lo que ha de suceder después de él?


  Responsorio 1Co 7, 29. 31; Qo 3, 1


  R. El momento es apremiante; queda como solución que los que negocian en el mundo vivan como si no disfrutaran de él, * porque la presentación de este mundo se termina.

  V. Todo tiene su tiempo y cada cosa su momento bajo el cielo.

  R. Porque la presentación de este mundo se termina.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Gregorio de Nisa, obispo, sobre el Eclesiastés


  (Homilía 6: PG 44, 702-703)


  TIENE SU TIEMPO EL NACER Y SU TIEMPO EL MORIR


  Tiene su tiempo —leemos— el nacer y su tiempo el morir. Bellamente comienza yuxtaponiendo estos dos hechos inseparables, el nacimiento y la muerte. Después del nacimiento, en efecto, viene inevitablemente la muerte, ya que toda nueva vida tiene por fin necesario la disolución de la muerte.

  Tiene su tiempo —dice— el nacer y su tiempo el morir. ¡Ojalá se me conceda también a mí el nacer a su tiempo y el morir oportunamente! Pues nadie debe pensar que el Eclesiastés habla aquí del nacimiento involuntario y de la muerte natural, como si en ello pudiera haber algún mérito. Porque el nacimiento no depende de la voluntad de la mujer, ni la muerte del libre albedrío del que muere. Y lo que no depende de nuestra voluntad no puede ser llamado virtud ni vicio. Hay que entender esta afirmación, pues, del nacimiento y muerte oportunos.

  Según mi entender, el nacimiento es a tiempo y no abortivo cuando, como dice Isaías, aquel que ha concebido del temor de Dios engendra su propia salvación con los dolores de parto del alma. Somos en cierto modo padres de nosotros mismos cuando, por la buena disposición de nuestro espíritu y por nuestro libre albedrío, nos formamos a nosotros mismos, nos engendramos, nos damos a luz.

  Esto hacemos cuando aceptamos a Dios en nosotros, hechos hijos de Dios, hijos de la virtud, hijos del Altísimo. Por el contrario, nos damos a luz abortivamente y nos hacemos imperfectos y nacidos fuera de tiempo cuando no está formada en nosotros lo que el Apóstol llama la forma de Cristo. Conviene, por tanto, que el hombre de Dios sea íntegro y perfecto.

  Así, pues, queda claro de qué manera nacemos a su tiempo; y, en el mismo sentido, queda claro también de qué manera morimos a su tiempo y de qué manera, para san Pablo, cualquier tiempo era oportuno para una buena muerte. Él, en efecto, en sus escritos, exclama a modo de conjuro: Por el orgullo que siento por vosotros, cada día estoy en peligro de muerte, y también: Por tu causa nos llevan a la muerte uno y otro día. Y también nosotros nos hemos enfrentado con la muerte.

  No se nos oculta, pues, en qué sentido Pablo estaba cada día en peligro de muerte: él nunca vivió para el pecado, mortificó siempre sus miembros carnales, llevó siempre en sí mismo la mortificación del cuerpo de Cristo, estuvo siempre crucificado con Cristo, no vivió nunca para sí mismo, sino que Cristo vivía en él. Ésta, a mi juicio, es la muerte oportuna, la que alcanza la vida verdadera.

  Yo —dice el Señor— doy la muerte y la vida, para que estemos convencidos de que estar muertos al pecado y vivos en el espíritu es un verdadero don de Dios. Porque el oráculo divino nos asegura que es él quien, a través de la muerte, nos da la vida.


  Responsorio Dt 32, 39; Ap 1, 18


  R. Yo doy la muerte y la vida, yo desgarro y yo mismo curo; * y no hay quien pueda librar de mi mano.

  V. Yo tengo las llaves de la muerte y del hades.

  R. Y no hay quien pueda librar de mi mano.


  Oración


  Oh Dios, que has preparado bienes invisibles para los que te aman, infunde el amor de tu nombre en nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos tus promesas que superan todo deseo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Efesios 2, 11-22


  LOS GENTILES, RECONCILIADOS CON LOS JUDÍOS Y CON DIOS


  Hermanos: Acordaos de que, en otro tiempo, vosotros, gentiles por vuestra carne sin circuncidar, tratados de incircuncisos por quienes a sí mismos se decían circuncisos debido a una operación practicada en la carne, estabais entonces lejos de Cristo, excluidos de la ciudadanía de Israel y ajenos a las alianzas de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo.

  Ahora, en cambio, estáis en Cristo Jesús. Ahora, por la sangre de Cristo, estáis cerca los que antes estabais lejos. Él es nuestra paz. Él ha hecho de los dos pueblos, judíos y gentiles, una sola cosa, derribando con su cuerpo el muro que los separaba: el odio. Él ha abolido la ley con sus mandamientos y reglas, haciendo las paces, para crear en él un solo hombre nuevo. Reconcilió con Dios a los dos pueblos, uniéndolos en un solo cuerpo mediante la cruz, dando muerte en él al odio.

  Y, cuando vino, anunció la buena nueva de la paz a los que estabais lejos y a los que estábamos cerca, porque por medio de él tenemos unos y otros acceso al Padre en un solo Espíritu.

  Por tanto, ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois ciudadanos del pueblo de Dios y miembros de la familia de Dios. Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio queda ensamblado, y se va levantando hasta formar un templo consagrado al Señor. Por él también vosotros os vais integrando en la construcción, para ser morada de Dios por el Espíritu.


  Responsorio Ef 2, 14. 16. 18. 13


  R. Cristo es nuestra paz; él ha hecho de los dos pueblos una sola cosa, derribando con su cuerpo el muro que los separaba: el odio. Él anunció la buena nueva de la paz a los que estabais lejos y a los que estábamos cerca, * porque por medio de él tenemos unos y otros acceso al Padre en un solo Espíritu.

  V. Ahora, por la sangre de Cristo, estáis cerca los que antes estabais lejos.

  R. Porque por medio de él tenemos unos y otros acceso al Padre en un solo Espíritu.


  Año II:


  Del libro del Qohelet 5, 9-6, 8


  VANIDAD DE LAS RIQUEZAS


  Quien ama el dinero no se harta de él, y para quien ama las riquezas no bastan ganancias. También esto es vanidad. A muchos bienes, muchos parásitos; y ¿de qué más sirven a su dueño que para verlos con sus ojos? Dulce el sueño del obrero, coma poco o coma mucho; pero al rico la hartura no le deja dormir.

  Hay un grave mal que yo he visto bajo el sol: riqueza guardada para su dueño, y que sólo sirve para su mal pues las riquezas perecen en un mal negocio y, si engendra un hijo, nada queda ya en su mano.

  Como salió del vientre de su madre, desnudo volverá el hombre, como ha venido; y nada podrá sacar de sus fatigas que pueda llevar consigo. También esto es grave mal: que tal como vino se vaya; y ¿de qué le vale el fatigarse para el viento? Todos los días come en oscuridad, y los pasa en la pena y el fastidio; en la enfermedad y el enojo.

  Esto he experimentado: lo mejor para el hombre es comer, beber y pasarlo bien con el fruto de su trabajo con que se afana bajo el sol, en los contados días de su vida que Dios le da; porque es, su parte. Y además: cuando a cualquier hombre Dios da riquezas y hacienda y le permite disfrutar de ellas, tomar su paga y holgarse en medio de sus fatigas, esto es un don de Dios. Porque así no tiene que pensar mucho en los días de su vida, mientras Dios le llena de alegría el corazón.

  Hay otro mal que observo bajo el sol, y que pesa sobre el hombre. Un hombre a quien Dios da riquezas, tesoros y honores; nada le falta de lo que desea, pero Dios no le concede disfrutar de ello, porque un extraño lo disfruta.- Esto es vanidad y gran desgracia.

  Si alguno que tiene cien hijos y vive muchos años y, por muchos que sean sus años, no se sacia su alma de felicidad y ni siquiera halla sepultura, entonces yo digo: «Más feliz es un aborto, pues; en la oscuridad vino y en la oscuridad se va; mientras su nombre queda oculto en las tinieblas. No ha visto el sol, no lo ha conocido, y ha tenido más descanso que el otro. Y aunque hubiera vivido por dos veces mil años, pero sin gustar la felicidad, ¿no caminan acaso todos al mismo lugar?»

  Todo el mundo se fatiga para comer y, a pesar de todo, nunca se harta. ¿En qué supera el sabio al necio? ¿En qué al pobre que sabe vivir su vida?


  Responsorio Pr 30, 8; Sal 30, 15-16


  R. Aleja de mí la falsedad y la mentira; * no me des riqueza ni pobreza, concédeme tan sólo el alimento necesario.

  V. Yo confío en ti Señor, en tu mano está mi destino.

  R. No me des riqueza ni pobreza; concédeme tan sólo el alimento necesario.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Jerónimo presbítero, sobre el Eclesiastés


  (PL 23, 1057-1054)


  BUSCAD LAS COSAS DE ARRIBA


  Cuando a cualquier hombre Dios da riquezas y hacienda y le permite disfrutar de ellas, tomar su paga y holgarse en medio de sus fatigas, esto es un don de Diosa Porque así no tiene que pensar mucho en los días de su vida, mientras Dios le llena de alegría el corazón. Lo que se afirma aquí es que, en comparación de aquel que come de sus riquezas en la Oscuridad de sus muchos cuidados y reúne con enorme cansancio bienes perecederos, es mejor la condición del que disfruta de lo presente. Éste, en efecto, disfruta de un placer, aunque pequeño; aquél, en cambio, sólo experimenta grandes preocupaciones. Y explica el motivo por qué es un don de Dios el poder disfrutar de las riquezas: Porque así no tiene que pensar mucho en los días de su vida.

  Dios, en efecto, hace que se distraiga con alegría de corazón: no estará triste, sus pensamientos no lo molestarán, absorto como está por la alegría y el goce presente. Pero es mejor entender esto, según el Apóstol, de la comida y bebida espirituales que nos da Dios, y reconocer la bondad de todo aquel esfuerzo, porque se necesita gran trabajo y esfuerzo para llegar a la contemplación de los bienes verdaderos. Y ésta es la suerte que nos pertenece: alegrarnos de nuestros esfuerzos y fatigas. Lo cual, aunque es bueno, sin embargo no es aún la bondad total, hasta que se manifieste Cristo, que es nuestra vida.

  Todo el mundo se fatiga para comer y, a pesar de todo, nunca se sacia su alma. ¿En qt é supera el sabio al necio? ¿En qué al pobre que sabe vivir su vida? Todo aquello por lo cual se fatigan los hombres en este mundo se consume con la boca y, una vez triturado por los dientes, pasa al vientre para ser digerido. Y el pequeño placer que causa a nuestro paladar dura tan sólo el momento en que pasa por nuestra garganta.

  Y, después de todo esto, nunca se sacia el alma del que come: ya porque vuelve a desear lo que ha comido (y tanto el sabio como el necio no pueden vivir sin comer, y el pobre sólo se preocupa de cómo podrá sustentar su débil organismo para no morir de inanición), ya porque el alma ningún provecho saca de este alimento corporal, y la comida es igualmente necesaria para el sabio que para el necio, y allí se encamina el pobre donde adivina que hallará recursos.

  Es preferible entender estas afirmaciones como referidas al hombre eclesiástico, el cual, instruido en las Escrituras santas, se fatiga para comer y, a pesar de todo, nunca se sacia su alma, porque siempre desea aprender más. Y en esto sí que el sabio aventaja al necio; porque, sintiéndose pobre (aquel pobre que es proclamado dichoso en el Evangelio), trata de comprender aquello que pertenece a la vida, anda por el camino angosto y estrecho que lleva a la vida, es pobre en obras malas y sabe dónde habita Cristo, que es la vida.


  Responsorio Cf. Sir 23, 4-6. 1. 3


  R. Señor, padre y dueño de mi vida, no permitas que mis ojos sean altaneros, aparta de mí los malos deseos, * que la sensualidad y la lascivia no se apoderen de mí.

  V. No me abandones, Señor, para que no aumenten mis ignorancias ni se multipliquen mis pecados.

  R. Que la sensualidad y la lascivia no se apoderen de mí.


  Oración


  Oh Dios, que has preparado bienes invisibles para los que te aman, infunde el amor de tu nombre en nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos tus promesas que superan todo deseo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Efesios 3, 1-13


  PABLO, MINISTRO DEL MISTERIO DE CRISTO


  Hermanos: Yo, Pablo, el prisionero de Cristo Jesús por vosotros, los gentiles… Ya habréis oído hablar de cómo Dios me ha encomendado la dispensación de la gracia divina en favor vuestro, es decir, de cómo, por revelación, me dio a conocer el misterio, que acabo de describiros en pocas palabras. Por su lectura, podréis conocer mi penetración del misterio de Cristo.

  Este misterio no fue dado a conocer a los hombres en las pasadas generaciones, tal como ha sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: esto es, que los gentiles, incorporados a Cristo Jesús y por medio del Evangelio, son coherederos con los judíos, miembros del mismo cuerpo y copartícipes de las promesas divinas. De este Evangelio he sido yo constituido ministro, al darme Dios su gracia con toda la eficacia de su poder.

  A mí, el más insignificante de todos los consagrados, me concedieron este don: anunciar a los gentiles la inimaginable riqueza de Cristo y aclararles a todos cómo se va realizando el secreto escondido desde siempre en Dios, creador del universo. Así, por medio de la Iglesia, las soberanías y autoridades de lo alto conocen las múltiples formas de la sabiduría de Dios, contenidas en el proyecto secular que llevó a efecto con Cristo Jesús, Señor nuestro, pues, gracias a Cristo y por la fe en él, tenemos libertad para acercarnos confiados.

  Por eso os pido que no os desaniméis por las tribulaciones que sufro por vosotros, pues ellas son vuestra gloria.


  Responsorio Ef 3, 8. 12; Rm 1, 5


  R. A mí, el más insignificante de todos los consagrados, me concedieron este don: anunciar a los gentiles la inimaginable riqueza de Cristo. * Por la fe en él, tenemos libertad para acercarnos confiados.

  V. Hemos recibido la gracia y el apostolado, para predicar la sumisión de la fe a todos los gentiles.

  R. Por la fe en él, tenemos libertad para acercarnos confiados.


  Año II:


  Del libro del Qohelet 7, 1-30a


  NO SEPAS MÁS DE LO QUE NECESITES


  ¿Quién puede saber lo que conviene al hombre en su vida, durante los días contados de su vano vivir, que él los vive como una sombra? Y ¿quién indicará al hombre lo que sucederá después de él bajo el sol?

  Más vale el buen nombre que el óleo perfumado; y el día de la muerte más que el día del nacimiento. Más vale ir a casa de luto que a casa de festín, porque aquél es el fin de todo hombre y, con ello, el que vive reflexiona. Más vale llorar que reír, pues tras una cara triste hay un corazón feliz. El corazón de los sabios está en la casa del luto, mientras que el corazón de los necios en la casa del festín.

  Más vale oír reproche de sabio que alabanza de necios. Porque como crepitar de zarzas bajo la olla, así es el reír del necio: y también esto es vanidad. El halago atonta al sabio; y el regalo pervierte el corazón. Mejor es el fin de una cosa que su principio. Más vale el paciente que el soberbio.

  No te dejes llevar del enojo, pues el enojo reside en el pecho de los necios. No digas: «¿Cómo es que el tiempo pasado fue mejor que el presente, pues no es de sabios preguntar sobre ello. Tan buena es la sabiduría como la hacienda, y aprovecha a los que ven el sol. Porque la sabiduría protege como el dinero, pero el saber lo aventaja en que hace vivir al que lo posee.

  Mira la obra de Dios: ¿quién podrá enderezar lo que él torció? Alégrate en el día feliz, y en el día desgraciado considera que, tanto uno como otro, Dios los hace para que el hombre nada descubra de su porvenir. En mi vano vivir, de todo he visto: justos perecer en su justicia e impíos envejecer en su iniquidad. No quieras ser justo en demasía ni te vuelvas sabio con exceso. ¿Para qué destruirte? No quieras ser demasiado impío ni te hagas el insensato. ¿A qué morir antes de tiempo? Bueno es que mantengas asida una cosa, sin dejar otra de la mano, porque el temeroso de Dios con todo ello se sale.

  La sabiduría da más fuerza al sabio que diez poderosos que haya en la ciudad. Cierto es que no hay ningún justo en la tierra que haga el bien sin nunca pecar. Tampoco hagas caso de todo lo que se dice, para que no oigas que tu siervo te denigra. Que tu corazón bien sabe cuántas veces también tú has denigrado a otros.

  Todo esto lo intenté con la sabiduría. Dije: «Seré sabio.» Pero eso estaba lejos de mí. Lejos quedó lo que estaba lejos, y profundo lo que estaba profundo: ¿quién lo alcanzará?

  He aplicado mi corazón a explorar y a buscar sabiduría y razón, a reconocer la maldad como una necedad, y la necedad como una locura. He hallado que la mujer es más amarga que la muerte, porque ella es como una red, su corazón como un lazo y sus brazos como cadenas. El que agrada a Dios se libra de ella, mas el pecador cae en su trampa.

  Esto es lo que he hallado —dice el Qohelet— tratando de razonar, caso por caso; aunque he seguido buscando, nada más he hallado. Un hombre entre mil, sí que lo hallo; pero mujer entre todas ellas, no la encuentro. Mira, lo que hallé fue sólo eso: Dios hizo sencillo al hombre, pero él se complicó con muchas razones.


  Responsorio Pr 20, 9; Qo 7, 21; 1Jn 1, 8. 9


  R. ¿Quién se atreverá a decir: «Tengo la conciencia limpia, estoy libre de pecado»? * Pues no hay ningún justo en la tierra que haga el bien sin nunca pecar.

  V. Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos; pero si confesamos nuestros pecados, fiel y bondadoso es Dios para perdonarnos y purificarnos de toda iniquidad.

  R. Pues no hay ningún justo en la tierra que haga el bien sin nunca pecar.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de Balduino de Cantorbery, obispo, Sobre la salutación angélica


  (Tratado 7: PL 204, 477-478)


  DE LA RAÍZ DE JESÉ BROTARÁ UN VÁSTAGO


  A la salutación angélica, con la que diariamente saludamos, con la devoción que nos es posible, a la santísima Virgen, acostumbramos a añadir: Y bendito es el fruto de tu vientre. Esta cláusula la añadió santa Isabel, después que la Virgen la hubo saludado, repitiendo las últimas palabras de la salutación angélica: Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre. Este es el fruto del que dice Isaías: Aquel día el vástago del Señor será joya y gloria, fruto del país, honor y ornamento. Este fruto no es otro que el Santo de Israel, el cual es al mismo tiempo semilla de Abraham, vástago del Señor y flor que sube de la raíz de Jesé, fruto de vida del que hemos participado.

  Bendito, ciertamente, en la semilla y bendito en el vástago, bendito en la flor, bendito en el don, bendito, finalmente, en la acción de gracias y en la confesión. Cristo fue semilla de Abraham y de David, según la carne.

  Él fue el único entre todos los hombres que se vio colmado de toda bondad, ya que se le dio el Espíritu sin medida, de modo que sólo él pudo cumplir toda justicia. Su justicia, en efecto, bastó para todos los pueblos, según está escrito: Como el suelo echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus semillas, así el Señor hará brotar la justicia y los himnos, ante todos los pueblos.

  Éste es el brote de justicia, adornado, para mayor abundancia, con la flor de la gloria. ¿Y qué gloria? La mayor que podamos imaginar o, mejor dicho, mayor que la que podamos imaginar. Un vástago, en efecto, subirá de la raíz de Jesé. ¿Hasta dónde? Hasta lo más alto, ya que Jesucristo está en la gloria de Dios Padre. Su majestad ha sido exaltada sobre los cielos, para que el vástago del Señor sea joya y gloria, y el fruto del país honor y ornamento.

  ¿Y cuál es el fruto que nosotros sacamos de este fruto? De este fruto bendito recibimos el fruto de bendición. De esta semilla, de este vástago, de esta flor, proviene el fruto de bendición que llega hasta nosotros; primeramente como semilla, por la gracia del perdón, después como brote, por el aumento de nuestra justicia, finalmente como flor, por la esperanza o la consecución de la gloria. Bendito, en efecto, por Dios y en Dios, esto es, para que Dios sea glorificado en él; bendito también para nosotros, para que benditos por él seamos glorificados en él, ya que, por la promesa hecha a Abraham, Dios le dio la bendición de todos los pueblos.


  Responsorio Rm 15, 12; Sal 71, 17. 7


  R. Pondrán los pueblos su esperanza en el renuevo de Jesé, que surgirá para juzgar a las naciones. * Y su nombre será bendito por los siglos.

  V. En sus días florecerá la justicia y abundará la paz.

  R. Y su nombre será bendito por los siglos.


  Oración


  Oh Dios, que has preparado bienes invisibles para los que te aman, infunde el amor de tu nombre en nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos tus promesas que superan todo deseo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Efesios 3, 14-21


  PABLO PIDE QUE LOS FIELES CONOZCAN EL AMOR DE CRISTO


  Hermanos: Doblo las rodillas ante el Padre que da el apellido a toda familia en cielo y tierra, pidiéndole que, mostrando la riqueza de su gloria, os refuerce y robustezca interiormente con su Espíritu y así Cristo habite por la fe en lo íntimo de vosotros.

  Arraigados y cimentados en el amor, tendréis vigor para comprender, con todos los consagrados, lo que es anchura y largura, altura y profundidad; y para conocer, aunque sobrepasa todo conocimiento, el amor que Cristo nos tiene, llenándoos de la plenitud total de Dios.

  A aquel que tiene sumo poder para hacer muchísimo más de lo que pedimos o pensamos, con la energía que obra en nosotros, a él la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús, en todas las generaciones por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio Ef 3, 20. 21; Ga 1, 4


  R. A aquel que tiene sumo poder para hacer muchísimo más de lo que pedimos o pensamos, * a él la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús, en todas las generaciones por los siglos de los siglos.

  V. Jesucristo se entregó a sí mismo por nuestros pecados, según la voluntad de nuestro Dios y Padre.

  R. A él la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús, en todas las generaciones por los siglos de los siglos.


  Año II:


  Del libro del Qohelet 8, 5-9, 10


  CONSUELO DEL SABIO


  El que guarda los mandamientos no experimenta el infortunio, y el corazón del sabio sabe el cuándo y el cómo. Porque todo asunto tiene su cuándo y su cómo.

  Pues es grande el peligro que acecha al hombre, ya que éste ignora lo que está por venir, pues lo que está por venir ¿quién va a anunciárselo? No es el hombre señor del viento. Tampoco tiene señorío sobre el día de la muerte, ni hay evasión en la agonía, ni libra la maldad a sus autores. Todo, esto tengo visto al aplicar mi corazón a cuanto pasa bajo el sol, cuando el hombre domina al hombre para causarle el mal.

  Por ejemplo, he visto a gente mala llevada a la tumba. Partieron del lugar santo, y se dio al olvido en la ciudad que hubiesen obrado de aquel modo.

  ¡Otro absurdo!: que no se ejecute en seguida la sentencia de la conducta del malo, con lo que el corazón de los humanos se llena de deseos de hacer el mal; que el pecador haga el mal cien veces, y se le den largas. Pues yo tenía entendido que les va bien a los temerosos de Dios, a aquellos que ante su rostro temen, y que no le va bien al malvado, ni alargará sus días como sombra el que no teme ante el rostro de Dios.

  Pues bien, un absurdo se da en la tierra: hay justos a quienes les sucede cual corresponde a las obras de los malos, y malos a quienes sucede cual corresponde a las obras de los buenos. Digo que éste es otro absurdo.

  Y yo por mí alabo la alegría, ya que otra cosa buena no existe para el hombre bajo el sol, si no es comer, beber y gozar; y eso es lo que le acompaña en sus trabajos, en los días de su vida que Dios le ha dado bajo el sol.

  Cuanto más apliqué mi corazón a estudiar la sabiduría y a —contemplar el ajetreo que se da sobre la tierra —pues ni de día ni de noche concilian los ojos el sueño-, fui viendo que el ser humano no puede descubrir todas las obras de Dios, las obras que se realizan bajo el sol. Por más que se afane el hombre en buscar, no las descubre, y el mismo sabio, aunque diga saberlo, no es capaz de descubrirlo.

  Pues bien, a todo eso he aplicado mi corazón y todo lo he explorado, y he visto que los justos y los sabios y sus obras están en manos de Dios. Y ni de amor ni de odio saben los hombres nada; todo les resulta absurdo: como el que haya un destino común para todos, para el justo y para el malvado, el puro y el manchado, el que hace sacrificios y el que no los hace, así el bueno como el pecador, el que jura como el que se recata de jurar.

  Eso es lo peor de todo cuanto pasa bajo el sol: que haya un destino común para todos, y así el corazón de los humanos está lleno de maldad y hay locura en sus corazones mientras viven, y después… ¡con los muertos! Mientras uno sigue unido a todos los vivientes hay algo seguro, pues vale más perro vivo que león muerto. Porque los vivos saben que han de morir, pero los muertos no saben nada, y no hay ya paga para ellos, pues se perdió su memoria. Tanto su amor, como su odio, como sus celos ha tiempo que perecieron, y no tomarán parte nunca jamás en todo lo que pasa bajo el sol.

  Anda, come tu pan con alegría y bebe tu vino con alegre corazón, que Dios está ya contento con tus obras. Lleva en todo tiempo vestidos de alegría y no falte ungüento sobre tu cabeza. Goza de la vida con la mujer que amas, todo el espacio de tu vana existencia que se te ha dado bajo el sol, ya que tal es tu parte en la vida y en los afanes con que te afanas bajo el sol.

  Cualquier cosa que esté a tu alcance el hacerla, hazla según tus fuerzas, porque no existirá obra, ni razones, ni ciencia, ni sabiduría en el sheol a donde te encaminas.


  Responsorio 1Co 2, 9-10; Qo 8, 17


  R. Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre lo que Dios ha preparado para los que le aman. * Pero a nosotros Dios nos lo ha revelado por su Espíritu, pues el Espíritu todo lo penetra, hasta la profundidad de Dios.

  V. El ser humano no puede descubrir todas las obras de Dios.

  R. Pero a nosotros Dios nos lo ha revelado por su Espíritu, pues el Espíritu todo lo penetra, hasta la profundidad de Dios.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Gregorio de Agrigento, obispo, sobre el Eclesiastés


  (Libro 8, 6: PG 98, 1071-1074)


  MI CORAZÓN SE ALEGRA EN EL SEÑOR


  Anda, come tu pan con alegría y bebe tu vino con alegre corazón, que Dios está ya contento con tus obras.

  Si queremos explicar estas palabras en su sentido obvio e inmediato, diremos con razón que nos parece justa la exhortación del Eclesiastés, de que, llevando un género de vida sencillo y adhiriéndonos a las enseñanzas de una fe recta para con Dios, comamos nuestro pan con alegría y bebamos nuestro vino con alegre corazón, evitando toda maldad en nuestras palabras y toda sinuosidad en nuestra conducta, procurando, por el contrario, hacer objeto de nuestros pensamientos todo aquello que es recto, y procurando, en cuanto nos sea posible, socorrer a los necesitados con misericordia y liberalidad; es decir, entregándonos a aquellos afanes y obras en que Dios se complace.

  Pero la interpretación mística nos eleva a consideraciones más altas y nos hace pensar en aquel pan celestial y místico, que baja del cielo y da la vida al mundo; y nos enseña asimismo a beber con alegre corazón el vino espiritual, aquel que manó del costado del que es la vid verdadera, en el tiempo de su pasión salvadora. Acerca de los cuales dice el Evangelio de nuestra salvación: Jesús tomó pan, dio gracias, y dijo a sus santos discípulos y apóstoles: «Tomad y comed, esto es mi cuerpo, que será entregado por vosotros para el perdón de los pecados.» Del mismo modo, tomó el cáliz, y dijo; «Bebed todos de él, éste es el cáliz de mi sangre, sangre de la alianza nueva, que será derramada por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados.» En efecto, los que comen de este pan y beben de este vino se llenan verdaderamente de alegría y de gozo y pueden exclamar: Has puesto alegría en nuestro corazón.

  Además, la Sabiduría divina en persona, Cristo, nuestro salvador, se refiere también, creo yo, a este pan y este vino, cuando dice en el libro de los Proverbios: Venid a comer de mi pan y a beber el vino que he mezclado, indicando la participación sacramental del que es la Palabra. Los que son dignos de esta participación tienen en toda sazón sus ropas, es decir, las obras de la luz, blancas como la luz, tal como dice el Señor en el Evangelio: Alumbre vuestra luz a los hombres para que, viendo vuestras buenas obras, den gloria a vuestro Padre celestial. Y tampoco faltará nunca sobre su cabeza el ungüento rebosante, es decir, el Espíritu de la verdad, que los protegerá y los preservará de todo pecado.


  Responsorio Sal 15, 8-9. 5


  R. Con el Señor a mi derecha no vacilaré; * por eso sé me alegra el corazón, se gozan mis entrañas.

  V. El Señor es mi heredad y mi copa.

  R. Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas.


  Oración


  Oh Dios, que has preparado bienes invisibles para los que te aman, infunde el amor de tu nombre en nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos tus promesas que superan todo deseo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SÁBADO XX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Efesios 4, 1-16


  EL CUERPO DE CRISTO SE CONSTRUYE EN LA UNIDAD


  Hermanos: Yo, el prisionero por Cristo, os ruego que andéis como pide la vocación a la que habéis sido convocados. Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos; sobrellevaos mutuamente con amor; esforzaos por mantenerla unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la meta de-1a esperanza en la vocación a la que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo.

  A cada uno de nosotros le ha sido concedida la gracia a la medida del don de Cristo. Por eso dice: «Subiendo a la altura, llevó cautivos y dio dones a los hombres.» ¿Qué quiere decir «subió» sino que antes bajó a las regiones inferiores de la tierra? Éste que bajó es el mismo que subió por encima de todos los cielos, para llenarlo todo.

  Él mismo ha constituido a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y doctores, para el perfeccionamiento de los fieles, en función de su ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud. Para que ya no seamos niños sacudidos por las olas y llevados al retortero por todo viento de doctrina, en la trampa de los hombres, qué con astucia conduce al error; sino que, realizando la verdad en el amor, hagamos crecer todas las cosas hacia él, que es la cabeza: Cristo, del cual todo el cuerpo, bien ajustado y unido a través de todo el complejo de junturas que lo nutren y actuando a la medida de cada parte, se procura su propio crecimiento para construcción de sí mismo en el amor.


  Responsorio Ef 4, 4-5; Col 1, 12


  R. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la meta de la esperanza en la vocación a la que habéis sido convocados. * Un Señor, una fe, un bautismo.

  V. Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz.

  R. Un Señor, una fe, un bautismo.


  Año II:


  Del libro del Qohelet 11, 7-12, 14


  ENTRÉGALE A DIOS LO MEJOR DE TU VIDA


  Dulce es la luz y bueno para los ojos ver el sol. Si uno vive muchos años, que goce de todos ellos, y tenga en cuenta que los días de tinieblas muchos serán, que es vanidad todo el porvenir.

  Alégrate, joven, en tu juventud, que tu corazón disfrute en tus años mozos. Vete por donde te lleve el corazón y el gusto de tus ojos; ten sólo presente que de todo ello Dios te pedirá cuentas. Aparta el mal humor de tu pecho y aleja el sufrimiento de tu carne, pero recuerda que juventud y pelo negro son también vanidad.

  Acuérdate de tu Creador en tus días mozos, mientras no vengan los días malos y se echen encima los años en que dirás: «No me agradan»; mientras no se nublen el sol y la luz, la luna y las estrellas, y retornen las nubes tras la lluvias cuando tiemblen los guardias de palacio y se doblen los guerreros; cuando se detengan las moledoras, por ser ya escasas, y se queden a oscuras las que miran por las ventanas; cuando se cierren las puertas de la calle, ahogándose el son del molino; cuando enmudezca el canto del ave y cesen todas las canciones; cuando en las alturas haya temores y en los caminos angustias.

  Y, mientras florece el almendro y está grávida la langosta y revienta la alcaparra, el hombre se va a su eterna morada y circulan por la calle los dolientes.

  Acuérdate de tu Creador en tus días mozos, antes de que se rompa el cordón de plata y se quiebre la lámpara de oro y se haga añicos el cántaro junto a la fuente y se caiga la polea dentro del pozo; antes de que el polvo vuelva a la tierra, a lo que era, y el espíritu vuelva a Dios, que es quien lo dio.

  ¡Vanidad de vanidades! —proclama el Qohelet—, ¡todo es vanidad!

  El Qohelet, a más de ser un sabio, enseñó doctrina al pueblo. Ponderó e investigó, compuso muchos proverbios. El Qohelet trabajó mucho en inventar frases felices y en escribir bien sentencias verdaderas.

  Las palabras de los sabios son como aguijadas o como estacas hincadas por un pastor para controlar el rebaño. Lo que de ellas se saca, hijo mío, es ilustrarse, pues componer muchos libros es cosa de nunca acabar, y estudiar demasiado daña la salud.

  Basta de palabras. Todo está dicho: Teme a Dios y guarda sus mandamientos, que eso es ser hombre cabal. Porque Dios emplazará a juicio todas las acciones, y él lo ve todo, aun lo oculto, sea bueno o malo.


  Responsorio Sal 70, 17. 9; cf. Sal 15, 11


  R. Dios mío, me instruiste desde mi juventud, y hasta hoy relato tus maravillas; * en la vejez y las canas, no me abandones.

  V. Me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

  R. En la vejez y las canas, no me abandones.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Gregorio de Agrigento, obispo, sobre el Eclesiastés


  (Libro 10, 2: PG 98, 1138-1139)


  CONTEMPLAD AL SEÑOR Y QUEDARÉIS RADIANTES


  Dulce es la luz, como dice el Eclesiastés, y es cosa muy buena contemplar con nuestros ojos este sol visible. Sin la luz, en efecto, el mundo se vería privado de su belleza, la vida dejaría de ser tal. Por esto Moisés, el vidente de Dios, había dicho ya antes: Y vio Dios que la luz era buena. Pero nosotros debemos pensar en aquella magna, verdadera y eterna luz que viniendo a este mundo ilumina a todo hombre, esto es, Cristo, salvador y redentor del mundo, el cual, hecho hombre, compartió hasta lo último la condición humana; acerca del cual dice el salmista: Cantad a Dios, tocad en su honor, alfombrad el camino del que avanza por el desierto; su nombre es el Señor: alegraos en su presencia.

  Aplica a la luz el apelativo de dulce, y afirma ser cosa buena el contemplar con los propios ojos el sol de la gloria, es decir, a aquel que en el tiempo de su vida mortal dijo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. Y también: La causa de la condenación es ésta: Que la luz ha vertido al mundo. Así, pues, al hablar de esta luz solar que vemos con nuestros ojos corporales, anunciaba de antemano al Sol de justicia, el cual fue en verdad sobremanera dulce para aquellos que tuvieron la dicha de ser instruidos por él y de contemplarlo con sus propios ojos mientras convivía con los hombres, como otro hombre cualquiera, aunque en realidad no era un hombre como los demás. En efecto, era también Dios verdadero, y por esto hizo que los ciegos vieran, que los cojos caminaran, que los sordos oyeran, limpió a los leprosos, resucitó a los muertos con el solo imperio de su voz.

  Pero también ahora es cosa dulcísima fijar en él los ojos del espíritu, y contemplar y meditar interiormente su pura y divina hermosura y así, mediante esta comunión y este consorcio, ser iluminados y embellecidos, ser colmados de dulzura espiritual, ser revestidos de santidad, adquirir la sabiduría y rebosar, finalmente, de una alegría divina que se extiende a todos los días de nuestra vida presente. Esto es lo que insinuaba el sabio Eclesiastés cuando decía Si uno vive muchos años, que goce de todos ellos. Porque realmente aquel Sol de justicia es fuente de toda alegría para los que lo miran; refiriéndose a él dice el salmista: Gozan en la presencia de Dios, rebosando de alegría; y también: Alegraos, justos, en el Señor, que merece la alabanza de los buenos.


  Responsorio Sal 33, 4. 6; Col: 1, 12-13


  R. Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. * Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará.

  V. Nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz; nos ha sacado del dominio de las tinieblas.

  R. Contempladlo y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará.


  Oración


  Oh Dios, que has preparado bienes invisibles para los que te aman, infunde, el amor de tu nombre en nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos tus promesas que superan todo deseo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XXI


  Domingo XXI

  Semana I del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Efesios 4, 17-24


  VESTIRSE DE LA NUEVA CONDICIÓN HUMANA


  Hermanos: Esto es lo que digo y aseguro en el Señor: que no andéis ya como lo hacen los gentiles, que andan en la vaciedad de sus criterios, sumergido su pensamiento en las tinieblas y excluidos de la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos, por la dureza de su cabeza, los cuales, habiendo perdido el sentido moral, se entregaron al libertinaje, hasta practicar con desenfreno toda suerte de impurezas.

  Vosotros, en cambio, no es así como habéis aprendido a Cristo, si es que es él a quien habéis oído y en él fuisteis adoctrinados, tal como es la verdad en Cristo Jesús. Cristo os ha enseñado a abandonar el anterior modo de vivir, el hombre viejo corrompido por deseos de placer, a renovaros en la mente y en el espíritu y a vestiros de la nueva condición humana, creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas.


  Responsorio Cf. Ef 4, 23-24; cf. Col 3, 9. 10


  R. Renovaos en la mente y en el espíritu y vestíos del hombre nuevo, * creado a imagen de Dios, con justicia y santidad verdaderas. .

  V. Despojaos del hombre viejo con sus malas pasiones y revestíos de ese hombre nuevo.

  R. Creado a imagen de Dios, con justicia y santidad verdaderas.


  Año II:


  Comienza la carta del apóstol san Pablo a Tito 1, 1-16


  LA MISIÓN DE TITO


  Pablo, esclavo de Dios, y apóstol de Cristo Jesús para llevar a los elegidos de Dios a la fe y al conocimiento de la verdadera doctrina, ordenada al culto de Dios: él me ha comisionado para inculcar la esperanza de la vida eterna; él, que no puede faltar a sus promesas, la prometió desde antiguo, y ahora, a su debido tiempo, nos ha dado a conocer su mensaje de salvación por medio de la predicación, esta predicación que me ha sido confiada según el mandato de Dios, salvador nuestro: Desea la gracia y la paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, nuestro salvador, a Tito, mi verdadero hijo en la fe que nos une a los dos.

  Te dejé en Creta para que acabases de organizar lo que faltaba y para que constituyeses presbíteros en cada ciudad, según las instrucciones que yo mismo te di. Los candidatos deben ser irreprochables, casados una sola vez, y tener los hijos educados en la misma fe, sin que éstos sean tachados de liviandad o de desobediencia. Porque es preciso que el obispo sea irreprochable, como administrador que es de la casa de Dios: que no sea soberbio ni iracundo, ni dado al vino ni pendenciero, ni codicioso de torpes ganancias. Más bien, debe ser hospitalario, amigo de todo lo bueno, discreto, recto, religioso, dueño de sí y muy adicto al auténtico mensaje de la verdad transmitida. Así podrá exhortar y animar con sana instrucción y rebatir a los contradictores.

  Hay, en verdad, muchos insubordinados, charlatanes y embaucadores, sobre todo de entre los partidarios de la circuncisión. Es necesario irles tapando la boca, porque van revolviendo familias enteras, enseñando lo que no se debe, con la mira puesta en vergonzosas ganancias. Bien dijo uno que salió de entre ellos y fue su profeta: «Los cretenses, eternos embusteros, malas bestias, vientres perezosos.»

  Y es verdad esta aseveración. Por eso, corrígelos severamente para que mantengan la fe íntegra y en todo su vigor. Y que no den oídos a esas leyendas judías ni a esos preceptos de hombres que viven de espaldas a la verdad. Todo es puro para los puros; mas para los que están contaminados y para los que no tienen fe, nada es limpio, pues su mente y su conciencia 'están contaminadas. Hacen profesión de conocer a Dios, pero lo van negando con sus obras; son execrados por Dios, rebeldes e incapaces de hacer cosa buena.


  Responsorio Ef 3, 8. 12; Rm 1, 5


  R. A mí, el más insignificante de todos los consagrados, me concedieron este don: anunciar a los gentiles la inimaginable riqueza de Cristo. * Por la fe en él, tenemos libertad para acercarnos confiados.

  V. Hemos recibido la gracia y el apostolado, para predicar la sumisión de la fe a todos los gentiles.

  R. Por la fe en él, tenemos libertad para acercarnos confiados.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Constitución pastoral Gáudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, del Concilio Vaticano segundo


  (Núm. 39)


  LA TIERRA NUEVA Y EL CIELO NUEVO


  Ni conocemos el tiempo de la nueva tierra y de la nueva humanidad, ni sabemos el modo cómo el universo se transformará. Se termina la presentación de este mundo

  deformado por el pecado, pero sabemos que Dios prepara una nueva morada y una nueva tierra en la que habita la justicia y cuya bienaventuranza llenará y sobrepasará todos los deseos de paz que brotan en el corazón del hombre. Entonces, vencida la muerte, los hijos de Dios resucitarán en Cristo y lo que se había sembrado en vileza y corrupción se vestirá de incorrupción y, permaneciendo la caridad y sus frutos, este mundo que Dios creó para el hombre se verá liberado de la esclavitud de la corrupción.

  Aunque se nos advierta con toda razón que de nada le aprovecha al hombre ganar todo el mundo si se pierde a ;í mismo, sin embargo, la esperanza de la tierra nueva no Jebe debilitar, al contrario, debe acrecentar nuestro deseo de perfeccionar esta tierra, en la que crece aquella nueva humanidad que presenta ya en sí un vislumbre del mundo futuro. Por eso, aunque hay que distinguir cuidadosamente progreso temporal y crecimiento del reino de Cristo, con todo, este progreso tiene gran importancia para el reino de Dios, por cuanto puede contribuir a una mejor organización de la sociedad humana.

  En efecto, los valores de la dignidad humana, de la comunión fraterna y de la libertad, es decir, todos aquellos bienes que son fruto de la misma naturaleza humana o del esfuerzo de los hombres y que nosotros hayamos propagado en la tierra, según el mandato del Señor y por la fuerza de su Espíritu, los volveremos a encontrar, limpios de toda mancha, iluminados y transfigurados, cuando Cristo devuelva a su Padre «el reino eterno y universal, el reino de la verdad y de la vida, el reino de la santidad y de la gracia, el reino de la justicia, del amor y de la paz». En esta tierra el reino está ya presente de una manera misteriosa, pero, cuando el Señor vuelva, llegará a su plenitud.


  Responsorio Sal 95, 11; Is 49, 113; Sal 71, 7


  R. Alégrese el cielo, goce la tierra, romped a cantar, montañas, porque el Señor, nuestro Dios, va a venir, * y se compadecerá de los desamparados.

  V. En sus días florecerá la justicia y abundará la paz.

  R. Y se compadecerá de los desamparados.


  Te Deum


  Oración


  Oh Dios, que has preparado bienes invisibles para los que te aman, infunde el amor de tu nombre en nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos tus promesas que superan todo deseo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XXI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Efesios 4, 25-5, 7


  SED IMITADORES DE DIOS


   Hermanos: Dejaos de mentiras, hable cada uno con dad a su prójimo, que somos miembros unos de otros. Si os indignáis, no lleguéis a pecar; que la puesta del no os sorprenda en vuestro enojo. No dejéis lugar al diablo.

   El ladrón, que no robe más; mejor será que se fatigue trabajando honradamente con sus propias manos, para poder repartir con el necesitado. No salga de vuestra boca palabra desedificante, sino la que sirva para la necesaria edificación, comunicando la gracia a los oyentes. Y no provoquéis más al Santo Espíritu de Dios, con mal fuisteis marcados para el día de la redención. Desterrad de entre vosotros todo exacerbamiento, animosidad, ira, pendencia, insulto y toda clase de maldad. Sed, por el contrario, bondadosos y compasivos unos con otros, y perdonaos mutuamente como también Dios os ha perdonado en Cristo.

   Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados que sois. Y vivid en el amor a ejemplo de Cristo, que os amó y se entregó por nosotros a Dios como oblación de suave fragancia.

   Por otra parte, de lujuria, inmoralidad de cualquier género o codicia, entre vosotros ni hablar; es impropio de gente consagrada. Y lo mismo obscenidades, estupideces o chabacanerías, que están fuera de sitio; en lugar de eso, dad gracias a Dios. Porque esto que digo, tenedlo por sabido y resabido: nadie que se da a la lujuria, a la inmoralidad o a la codicia, que es una idolatría, tendrá parte en el reino de Cristo y de Dios. Que nadie os engañe con argumentos especiosos: estas cosas son las que atraen la reprobación de Dios sobre los rebeldes. Por eso, no os hagáis cómplices de ellos.


  Responsorio Ef 4, 30; 1Ts 5, 16. 18. 19


  R. No provoquéis al Santo Espíritu de Dios, * con el cual fuisteis marcados para el día de la redención.

  V. Alegraos siempre y dad gracias a Dios en toda ocasión; no impidáis las manifestaciones del Espíritu.

  R. Con el cual fuisteis marcados para el día de la redención.


  Año II:


  De la carta a Tito 2, 1-3, 2


  EXHORTACIÓN A LOS FIELES


   Querido hermano: Tú enseña lo que es conforme a la sana doctrina. Los ancianos, que sean moderados, dignos, discretos, íntegros y vigorosos en la fe, en la caridad, en la constancia. Las ancianas, de igual modo, que observen un porte religioso, como conviene a una profesión santa; que no se den a la murmuración ni al mucho vino; que sean maestras de buenas costumbres, para poder inspirar sentimientos de modestia a las más jóvenes. Así les enseñarán a ser buenas esposas y buenas madres de familia, a ser discretas, honestas, hacendosas, bondadosas, dóciles a sus maridos. Así no darán motivo para que se hable mal del Evangelio de Dios.

   Asimismo, a los jóvenes, anímalos a vivir con moderación en todas las cosas. Y tú sé modelo por tus buenas obras, con, desinterés e integridad en la enseñanza, con gravedad, con genuina e incensurable doctrina, para que nuestros adversarios se vean confundidos, al no tener nada malo que decir contra nosotros.

   Los esclavos, que vivan sometidos en todo a sus amos, complaciéndoles sin contradecirles; y que no se den al robo; antes bien, muéstrenles una hermosa y total fidelidad, para que en todo hagan honor a la enseñanza evangélica de Dios, nuestro Salvador.

   Porque Dios ha hecho aparecer a la vista de todos los hombres la gracia que nos trae la salud; y nos enseña a vivir con sensatez, justicia y religiosidad en esta vida, desechando la impiedad y las ambiciones del mundo, y aguardando la feliz esperanza y la manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo. É1 se entregó a la muerte por nosotros, a fin de redimirnos de toda iniquidad y reservarse para sí, como posesión propia, un pueblo purificado y lleno de fervor por las buenas obras. Vete enseñando todo esto, animando y reprendiendo con toda autoridad. Que nadie te desprecie.

   Recuérdales que vivan sometidos a las autoridades y a los que ejercen el poder: que los obedezcan y que estén prontos para toda obra buena. Que no calumnien a nadie, que no sean pendencieros, sino condescendientes, y que muestren una perfecta mansedumbre con todos los hombres.


  Responsorio Tt 2, 12-13; cf. Ef 5, 15. 16


  R. Desechando la impiedad y las ambiciones del mundo, vivamos con sensatez, justicia y religiosidad en esta vida; * aguardando la feliz esperanza y la manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo.

  V. Miremos cómo nos portamos; no sea como necios, sino como sabios, aprovechando bien la ocasión presente.

  R. Aguardando la feliz esperanza y la manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de santo Tomás de Aquino, presbítero, sobre el evangelio de san Juan


  (Cap. 10, lec. 3)


  EL RESTO DE ISRAEL ENCONTRARÁ ALIMENTO Y DESCANSO


   Yo soy el buen pastor. Es evidente que el oficio de pastor compete a Cristo, pues, de la misma manera que el rebaño es guiado y alimentado por el pastor, así Cristo alimenta a los fieles espiritualmente y también con su cuerpo y su sangre. Erais como ovejas descarriadas —dice el Apóstol—, pero ahora habéis vuelto al pastor y guardián de vuestras almas.

   Pero, ya que Cristo por una parte afirma que el pastor entra por la puerta y en otro lugar dice que él es la puerta y aquí añade que él es el pastor, debe concluirse de todo ello que Cristo entra por sí mismo. Y es cierto que Cristo entra por sí mismo, pues él se manifiesta a sí mismo y por sí mismo conoce al Padre. Nosotros, en cambio, entramos por él, pues es por él que alcanzamos la felicidad.

   Pero, fíjate bien: nadie que no sea él es puerta, porque nadie sino él es luz verdadera, a no ser por participación: No era él —es decir, Juan— la luz, sino testigo enviado a declarar en favor de la luz. De Cristo, en cambio, se dice: Era la luz verdadera que ilumina a todos los hombres. Por ello de nadie puede decirse que sea puerta; .esta cualidad Cristo se la reservó para sí; el oficio, en cambio, de pastor lo dio también a otros y quiso que lo tuvieran sus miembros: por ello Pedro fue pastor y pastores fueron también los otros apóstoles y son pastores todos los buenos obispos. Os daré —dice la Escritura— pastores conforme a mi corazón. Pero aunque los prelados de la Iglesia, que también son hijos, sean todos llamados pastores, sin embargo, el Señor dice en singular: Yo soy el buen pastor; con ello quiere estimularlos a la caridad, insinuándoles que nadie puede ser buen pastor si no llega a ser una sola cosa con Cristo, por la caridad y se convierte en miembro del verdadero pastor.

   El deber del buen pastor es la caridad; por eso dice: El buen pastor da su vida por las ovejas. Conviene, pues, distinguir entre el buen pastor y el mal pastor: el buen pastor es aquel que busca el bien de sus ovejas, en cambio, el mal pastor es el que persigue su propio bien.

   A los pastores que apacientan rebaños de ovejas no se les exige exponer su propia vida a la muerte por el bien de su rebaño, pero, en cambio, el pastor espiritual sí que debe renunciar a su vida corporal ante el peligro de sus ovejas, porque la salvación espiritual del rebaño es de más precio que la vida corporal del pastor. Es esto precisamente lo que afirma el Señor: El buen pastor da su vida —la vida del cuerpo— por las ovejas, es decir, por las que son suyas por razón de su autoridad y de su amor. Ambas cosas se requieren: que las ovejas le pertenezcan y que las ame, pues lo primero sin lo segundo no sería suficiente.

   De este proceder Cristo nos dio ejemplo: Si Cristo dio su vida por nosotros, también nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos.


  Responsorio Ez 34, 12; Jn 10, 28


  R. Buscaré mis ovejas, * y las sacaré de todos los lugares por donde se dispersaron en un día de oscuridad y nubarrones.

  V. Mis ovejas nunca jamás perecerán, ni nadie las arrebatará de mis manos.

  R. Y las sacaré de todos los lugares por donde se dispersaron en un día de oscuridad y nubarrones.


  Oración


  Señor Dios, que unes en un mismo sentir los corazones de los que te aman, impulsa a tu pueblo a amar lo que pides y a desear lo que prometes, para que, en medio de la inestabilidad de las cosas humanas, estén firmemente anclados nuestros corazones en el deseo de la verdadera felicidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XXI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Efesios 5, 8-21


  CAMINAD COMO HIJOS DE LA LUZ


   Hermanos: Antes erais tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz. Toda bondad, justicia y verdad son fruto de la luz. Examinad qué es lo que agrada al Señor, y no toméis parte en las obras infructuosas de las tinieblas, antes bien, denunciadlas; porque lo que ésos hacen a escondidas da vergüenza hasta decirlo. Pero todo eso, cuando la luz lo denuncia, queda al descubierto, y todo lo que está al descubierto recibe el influjo de la luz. Por eso dice: «Despierta, tú que duermes, levántate de la muerte y te iluminará Cristo.»

   Mirad, pues, con cuidado, cómo os portáis; que no sea como necios, sino como sabios, aprovechando bien la ocasión presente, porque los días son malos. Por eso, no seáis necios, sino entended bien cuál es la voluntad del Señor. No os embriaguéis, porque el vino es fuente de libertinaje. Colmaos más bien de espíritu, recitando entre vosotros salmos, himnos y cánticos inspirados, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones. Dad continuamente gracias a Dios Padre por todos sus beneficios, en nombre de Jesucristo, nuestro Señor.

   Vivid sumisos unos a otros como lo pide el respeto debido a Cristo.


  Responsorio Ef 5, 8-9; Mt 5, 14. 16


  R. Sois luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz. * Toda bondad, justicia y verdad son fruto de la luz.

  V. Vosotros sois la luz del mundo. Alumbre vuestra luz a los hombres.

  R. Toda bondad, justicia y ,verdad son fruto de la luz.


  Año II:


  De la carta a Tito 3, 3-15


  EL BAÑO BAUTISMAL DE REGENERACIÓN


  Querido hermano: También nosotros fuimos en un tiempo insensatos, rebeldes a Dios, descarriados, esclavos de toda suerte de pasiones y placeres; vivíamos sumergidos en maldad y envidia, aborrecibles a Dios y odiándonos unos a otros. Pero Dios, nuestro Salvador, hizo aparecer su misericordia y su amor por los hombres. Y nos trajo la salud, no en consideración a las buenas obras que hubiésemos practicado nosotros, sino por pura misericordia suya, mediante el baño bautismal de regeneración y renovación que obra el Espíritu Santo., El derramó con toda profusión sobre nosotros este Espíritu por Cristo Jesús, nuestro Salvador. Así, justificados por la gracia de Cristo, hemos obtenido la esperanza de poseer en herencia la vida eterna.

  Sentencia verdadera es ésta, y yo quiero que la vayas enseñando con todo tesón. Así pondrán todo su celo en aventajarse en buenas obras los que han puesto su fe en Dios. Éstas son verdades sublimes y de gran utilidad para los hombres.

  No tomes parte en cuestiones tontas, en genealogías, en discusiones, en disputas sobre puntos de la ley, porque son inútiles y vanas. Tras una primera y segunda amonestación, evita la compañía del hombre que va sembrando escisiones; sabe que ese tal va fuera de camino y peca, condenándose a sí mismo.

  Enviaré a tu lado a Artemas o Tíquico; y tú date prisa en venir a juntarte conmigo en Nicópolis. He resuelto pasar allí el invierno. A Zenas, el jurisconsulto, y a Apolo, provéeles solícitamente de lo necesario para el viaje, y que nada les falte. Que los nuestros vayan aprendiendo a ser los primeros en la práctica del bien; que atiendan a las necesidades más apremiantes y que no sean gente inútil.

  Te saludan todos mis colaboradores. Saludos a todos los que nos aman en la fe. La gracia sea con todos vosotros.


  Responsorio Sal 102, 13-l4a; Tt 3, 5 R.


  R. Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles; * porque él sabe de qué estamos hechos.

  V. Dios nos trajo la salud, no en consideración a las buenas obras que hubiésemos practicado, sino por pura misericordia.

  R. Porque él sabe de qué estamos hechos.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Juan Crisóstomo, obispo


  (Homilía 2 Sobre el diablo tentador, 6: PG 49, 263-264)


  CINCO CAMINOS DE PENITENCIA


  ¿Queréis que os recuerde los diversos caminos de penitencia? Hay ciertamente muchos, distintos y diferentes, y todos ellos conducen al cielo.

  El primer camino de penitencia consiste en la acusación de los pecados: Confiesa primero tus pecados y serás justificado. Por eso dice el profeta: Propuse: «Confesaré al Señor mi culpa», y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. Condena, pues, tú mismo aquello en lo que pecaste, y esta confesión te obtendrá el perdón ante el Señor, pues quien condena aquello en 1o que faltó con más dificultad volverá a cometerlo; haz que tu conciencia esté siempre despierta y sea como tu acusador doméstico y así no tendrás quien te acuse ante el tribunal de Dios.

  Éste es un primer y óptimo camino de penitencia; hay también otro, no inferior al primero, que consiste en perdonar las ofensas que hemos recibido de nuestros enemigos, de tal forma que, poniendo a raya nuestra ira, olvidemos las faltas de nuestros hermanos; obrando así, obtendremos que Dios perdone aquellas deudas que ante él hemos contraído; he aquí, pues, un segundo modo de expiar nuestras culpas. Porque si vosotros perdonáis al prójimo sus faltas —dice el Señor—, también os perdonará las vuestras vuestro Padre celestial.

  ¿Quieres conocer un tercer camino de penitencia? Lo tienes en la oración ferviente y continuada, que brota de lo íntimo del corazón.

  Si deseas que te hable aún de un cuarto camino, te diré que lo tienes en la limosna: ella posee una grande y extraordinaria virtualidad.

  También si eres humilde y obras con modestia, en este proceder encontrarás, no menos que en cuanto hemos dicho hasta aquí, un modo de destruir el pecado: De ello tienes un ejemplo en aquel publicano, que, si bien no pudo recordar ante Dios su buena conducta, en lugar de buenas obras presentó su humildad y se vio descargado del gran peso de sus muchos pecados.

  Te he recordado, pues, cinco caminos de penitencia: primero, la acusación de los pecados; segundo, el perdonar las ofensas de nuestro prójimo; tercero, la oración; cuarto, la limosna; y quinto, la humildad.

  No te quedes, por tanto, ocioso, antes procura caminar cada día por la senda de estos caminos: ello, en efecto, resulta fácil y no te puedes excusar aduciendo tu pobreza, pues aunque vivieres en gran penuria podrías deponer tu ira y mostrarte humilde, podrías orar asiduamente y confesar tus pecados; la pobreza no es obstáculo para dedicarte a estas prácticas. Pero, ¿qué estoy diciendo? La pobreza no impide de ninguna manera el andar por aquel camino de penitencia que consiste en seguir el mandato del Señor, distribuyendo los propios bienes —hablo de la limosna—, pues esto lo realizó incluso aquella viuda pobre que dio sus dos pequeñas monedas.

  Ya que has aprendido con estas palabras a sanar tus heridas, decídete a usar de estas medicinas y así, recuperada ya tu salud, podrás acercarte confiado a la mesa santa y salir con, gran gloria al encuentro del Señor, rey de la gloria, y alcanzar los bienes eternos por la gracia, la misericordia y la benignidad de nuestro Señor Jesucristo.


  Responsorio Tb 12, 8-9; Lc 6, 37-38


  R. Buena es la oración con el ayuno, y mejor es la limosna con justicia que la riqueza con iniquidad; * pues la limosna purifica de todo pecado.

  V. Perdonad y seréis perdonados, dad y se os dará.

  R. Pues la limosna purifica de todo pecado.


  Oración


  Señor Dios, que unes en un mismo sentir los corazones de los que te aman, impulsa a tu pueblo a amar lo que pides y a desear lo que prometes, para que, en me

  dio de la inestabilidad de las cosas humanas, estén firmemente anclados nuestros, corazones en el deseo de la verdadera felicidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XXI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Efesios 5, 22-33


  DEBERES DE LOS ESPOSOS


   Hermanos: Las mujeres deben someterse a sus maridos como si se sometieran al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la Iglesia y salvador de ella, que es su cuerpo. Ahora bien, como la Iglesia está sometida a Cristo, así también las mujeres deben someterse en todo a sus maridos.

   Y vosotros, maridos, amad a vuestras mujeres, como Cristo amó a su Iglesia y se entregó a la muerte por ella para santificarla, purificándola en el baño del agua, que va acompañado de la palabra, y para hacerla comparecer ante su presencia toda resplandeciente, sin mancha ni defecto ni cosa parecida, sino santa e inmaculada. Así deben también los maridos amar a sus mujeres, como a sus propios cuerpos. Amar a su mujer es amarse a sí mismo.

   Nadie aborrece jamás su propia carne, sino que la alimenta y la cuida con cariño. Lo mismo hace Cristo con la Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne.» ¡Gran misterio es éste! Y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia. En resumen: ame cada uno a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su marido.


  Responsorio Gn 2, 23. 24; Ef 5, 32


  R. ¡Ésta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Por eso, dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer * y serán los dos un solo ser.

  V. ¡Gran misterio es éste! Y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia.

  R. Y serán los dos un solo ser.


  Año II:


  Comienza la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo 1, 1-20


  MISIÓN DE TIMOTEO. PABLO PREDICADOR DEL EVANGELIO


   Pablo, apóstol de Jesucristo por mandato de Dios, nuestro Salvador, y de Cristo Jesús, nuestra esperanza, a Timoteo, mi verdadero hijo en la fe: gracia, misericordia y paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, nuestro Señor.

   Al partir para Macedonia, te rogué que te quedaras en tu puesto en Éfeso, para intimar a algunos a que no sigan enseñando doctrinas extrañas ni se ocupen de leyendas y genealogías inacabables. Son éstas más a propósito para promover inútiles discusiones que para llevar a cabo el plan divino de salvación por la fe. El objetivo de tu exhortación no debe ser otro que promover la caridad que proviene de un corazón sincero, de uña conciencia recta y de una fe sin fingimiento. Algunos se han desviado de esta enseñanza v han venido a dar en vana palabrería; pretenden ser doctores de la ley, cuando no entienden ni lo que dicen ni lo que con tanta seguridad afirman.

   Ya sabemos que la ley es buena para quien usa de ella conforme al, fin que tiene. Es decir, sabiendo que no fue instituida para los justos, sino para los prevaricadores y rebeldes, para impíos y pecadores, para gente sin religión y sin piedad, para parricidas y matricidas, para asesinos, adúlteros, sodomitas, traficantes de seres humanos, embusteros, perjuros y para todos los que se oponen a la sana doctrina. Esta sana doctrina es conforme al mensaje evangélico de salvación, cuyo objeto es la gloria del Dios bienaventurado, y que ha sido encomendado a mi solicitud.

   Doy gracias a Cristo Jesús, nuestro Señor, que me hizo capaz, se fió de mí y me confió este ministerio. Yo primero fui blasfemo y perseguidor, e inferí ultrajes; pero fui acogido con toda misericordia, porque obré por ignorancia en el tiempo de mi incredulidad. ¡Y en verdad que sobreabundó en mí la gracia de nuestro Señor, juntamente con la fe y la caridad de Cristo Jesús!

  Sentencia verdadera y digna de universal adhesión es ésta: Cristo Jesús vino al mundo para salvar, a los pecadores. Y de entre ellos yo soy el primero. Y si Dios me concedió su misericordia, fue para que Cristo Jesús manifestase primeramente en mí toda su benignidad y sirviese de ejemplo a quienes habían de creer en él para conseguir la vida eterna. Al Rey de los siglos, inmortal, invisible, único Dios, honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.

   Ésta es la recomendación que yo te hago, hijo mío Timoteo, atendiendo a las revelaciones carismáticas hechas anteriormente sobre tu persona. Armado con ellas podrás combatir en buena lid, teniendo a tu favor la fe y la recta conciencia. Algunos, por haber obrado en contra de ésta, naufragaron en la fe. Entre ellos se encuentran Himeneo y Alejandro, a quienes he entregado al poder de Satanás, para que aprendan a no blasfemar.


  Responsorio lTm 1, 14. 15; Rm 3, 23


  R. Sobreabundó la gracia de nuestro Señor, juntamente con la fe y la caridad. * Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores.

  V. Pues todos pecaron y se hallan privados de la gloria de Dios.

  R. Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Instrucciones de san Columbano, abad


  (Instrucción 13, Sobre Cristo fuente de vida, 1-2: Opera, Dublín 1957, pp. 116-118)


  EL QUE TENGA SED QUE VENGA A MÍ, Y QUE BEBA


   Escuchad, amados hermanos, mis palabras; escuchadlas bien, como si se tratara de algo que os es muy necesario; saciad vuestra sed con el agua de la fuente divina de la que os voy a hablar; desead este agua y no dejéis que vuestra sed se extinga; bebed y no os creáis nunca saciados; nos está llamando el que es fuente viva, el que es la fuente misma de la vida nos dice: El que tenga sed que venga a mí, y que beba.

   Entended bien de qué bebida se trata: escuchad lo que, por medio de Jeremías, os dice aquel que es la misma fuente: Me han abandonado a mí, la fuente de aguas vivas —oráculo del Señor—. El mismo Señor, nuestro Dios Jesucristo, es la fuente de la vida, por ello nos invita a sí como a una fuente para que bebamos de él. Bebe de él quien lo ama, bebe de él quien se alimenta con su palabra, quien lo ama debidamente, quien sinceramente lo desea, bebe de él quien se inflama en el amor de la sabiduría.

   Considerad de dónde brota esta fuente: brota de aquel mismo lugar de donde descendió nuestro pan; porque uno mismo es nuestro pan y nuestra fuente, el Hijo único, nuestro Dios, Cristo el Señor, de quien debemos estar siempre hambrientos. Aunque nos alimentemos de él por el amor, aunque lo devoremos por el deseo, continuemos hambrientos deseándolo. Bebamos de él como si se tratara de una fuente, bebámoslo con un amor que nos parezca siempre susceptible de aumento, bebámoslo con toda la fuerza de nuestros deseos y deleitémonos con la suavidad de su dulzura.

   Pues el Señor es suave y es dulce; aunque lo hayamos comido y lo hayamos bebido, no dejemos de estar hambrientos y sedientos de él, pues este manjar jamás es totalmente comido, ni esta bebida jamás es agotada; aunque se le coma, jamás se consume; aunque se le beba, jamás se le agota, porque nuestro manjar es eterno y nuestra fuente perenne y siempre deliciosa. Por eso dice el profeta: Los que estáis sedientos, venid a la fuente, pues esta fuente es la fuente de los sedientos, no la de los que se sienten saturados; por ello, a aquellos que tienen hambre —que son aquellos mismos a quienes en otro lugar proclaman dichosos— los llama a sí y convoca a aquellos que nunca han quedado saciados de beber, sino que cuanto más beben, más sedientos se sienten.

   Por eso, hermanos, hemos de desear siempre, hemos de buscar y amar siempre a aquel que es la Palabra de Dios, fuente de sabiduría, que tiene su asiento en las alturas, en quien, como dice el Apóstol, están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia yque no cesa de llamar a los que están sedientos de esta bebida.

   Si estás sediento, bebe de esta fuente de vida; si tienes hambre; come de este pan de vida. Dichosos los que tienen hambre de este pan y sed de esta fuente; estos hambrientos y sedientos, por mucho que coman y beban, siempre buscan saciar aún más plenamente su hambre y su sed. Sin duda debe ser muy dulce aquel manjar - y aquella bebida que por mucho que se coma y que se beba continúa aún deseándose y cuyo gusto no cesa de excitar el hambre y la sed. Por ello dice el profeta rey: Gustad y ved qué dulce, qué bueno es el Señor.


  Responsorio Jn 7, 37-38


  R. Jesús, puesto en pie, clamaba en alta voz: * «El que tenga sed que venga a mí, y que beba el que crea en mí.»

  V. Brotarán de su seno torrentes de agua viva.

  R. El que tenga sed que venga a mí, y que beba el que crea en mí.


  Oración


  Señor Dios, que unes en un mismo sentir los corazones de los que te aman, impulsa a tu pueblo a amar lo que pides y a desear lo que prometes, para que, en medio de la inestabilidad de las cosas humanas, estén firmemente anclados nuestros corazones en el deseo de la verdadera felicidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XXI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Efesios 6, 1-9


  DEBERES EN LA VIDA DOMÉSTICA


   Vosotros, hijos, obedeced a vuestros padres, como lo quiere el Señor, pues esto es lo justo: «Honra a tu padre y a tu madre.» Éste es el primer mandamiento que lleva consigo una promesa: «Para que te vaya bien y vivas muchos años sobre la tierra.»

   Y los padres, por vuestra parte, no exasperéis a vuestros hijos, sino formadlos y educadlos según el espíritu del Señor.

   Esclavos, obedeced a vuestros amos de este mundo con solicitud y respeto, con sinceridad de corazón, como a Cristo. Servidles no sólo cuando están delante, como si buscaseis agradar a los hombres, sino como auténticos esclavos de Cristo, cumpliendo de corazón la voluntad de Dios; servidles con buena voluntad, como quien sirve al Señor y no a los hombres, sabiendo que cada cual, sea esclavo o libre, recibirá la recompensa del Señor conforme al bien que haya realizado.

   Y los amos, por vuestra parte, haced otro tanto con ellos; dejad a un lado las amenazas, sabiendo que el Señor de unos y otros está en los cielos y que en él no hay acepción de personas.


  Responsorio 1Co 7, 22-23; cf. Ga 3, 28


  R. El que, siendo esclavo, ha sido convocado en el Señor es un liberto del Señor; y el que, siendo libre, ha sido convocado es un esclavo de Cristo. * Habéis sido comprados a precio; no os hagáis esclavos de los hombres.

  V. Ya no hay distinción entre judío y gentil, ni entre libre y esclavo: todos somos uno en Cristo Jesús.

  R. Habéis sido comprados a precio; no os hagáis es clavos de los hombres.


  Año II:


  De la primera carta a Timoteo 2, 1-15


  EXHORTACIÓN A HACER PLEGARIAS UNIVERSALES


   Hijo mío, Timoteo: Te recomiendo ante todo que se hagan plegarias, oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos los hombres; por los reyes y por todos los constituidos en dignidad, para que gocemos de una vida tranquila y sosegada, en el temor de Dios y con dignidad humana.

   Esto es hermoso y grato a los ojos de Dios, nuestro Salvador, que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al pleno conocimiento de la verdad. Porque hay un solo Dios, y único es el mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, hombre también él, el cual se entregó a sí mismo como precio de rescate por todos. Éste es el testimonio que nos ha dado Dios a su tiempo; y para su promulgación me ha constituido mensajero y apóstol —digo la, verdad, no miento— y maestro de los gentiles en la fe y en la verdad.

   Así, pues, quiero que los hombres oren en todo lugar levantando al cielo las manos purificadas, limpias de ira y de altercados. Asimismo, que las mujeres se presenten en la asamblea con traje decoroso, arregladas con recato y sobriedad, sin peinados complicados, ni oro, ni joyas, ni suntuosos vestidos. Su ornato deben ser las buenas obras, como conviene a mujeres que hacen profesión de religiosidad. Durante la instrucción, las mujeres guarden silencio en actitud sumisa. No consiento que la mujer enseñe ni ejerza autoridad sobre el hombre; debe mantenerse en silencio. Fue Adán primero en ser creado, después Eva. Y no fue Adán el seducido, sino Eva, que una vez seducida incurrió en la transgresión. Pero la mujer se salvará por el, cumplimiento de sus deberes maternales, si persevera en la fe, en el amor y en la santidad.


  Responsorio 1Tm 2, 5-6; Hb 2, 17


  R. Hay un solo Dios, y único es el mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, hombre también él, * el cual se entregó a sí mismo como precio de rescate por todos.

  V. Por eso debía ser semejante en todo a sus hermanos, para poderse apiadar de ellos.

  R. El cual se entregó a sí mismo como precio de rescate por todos.


  SEGUNDA LECTURA


  De las: Instrucciones de san Columbano; abad


  (Instrucción 13, Sobre Cristo fuente de vida, 2-3: Opera, Dublín 1957, pp. 118-120)


  TÚ ERES, SEÑOR, TODO NUESTRO BIEN


   Escuchemos, hermanos, la voz de la Vida que nos invita a beber de la fuente de vida; el que nos llama es no sólo fuente de agua viva, sino también fuente de vida eterna, fuente de luz y de claridad; él es aquel de quien proceden todos los bienes de sabiduría, de vida y de luz eterna. El Autor de la vida es fuente de vida, el Creador de la luz es origen de toda claridad; por eso, despreciando las cosas visibles y pasando por encima de las cosas terrestres, dirijámonos hacia los bienes celestiales, sumergidos en el Espíritu como los peces en el agua, y dirijámonos a la fuente del agua viva para beber de ella el agua viva que brota para comunicar vida eterna.

   Ojalá te dignaras, Dios de misericordia y Señor de todo consuelo, hacerme llegar hasta aquella fuente, para que en ella pudiera, junto con todos los sedientos, beber del agua viva en la fuente viva y, saciado con su abundante suavidad, me adhiriera con fuerza cada vez mayor a un tal manantial y pudiera decir: «¡Cuán dulce es la fuente del agua viva, cuyo manantial brota para comunicar vida eterna!»

   Oh Señor, tú mismo eres aquella fuente que, aunque siempre bebamos de ella, siempre debemos estar deseando. Señor Jesucristo, danos sin cesar de ese agua para que brote en nuestro interior una fuente de agua viva que nos comunique la vida eterna. Pido cosas ciertamente grandes, ¿quién lo negará? Pero tú, Rey de la gloria, nos prometes dones excelsos y te complaces en dárnoslos: nada hay más excelso que tú mismo, y tú has querido darte y entregarte a nosotros.

  Por eso te pedimos que nos enseñes a valorar lo que amamos, que eres tú mismo, pues nuestro amor no desea bien alguno fuera de ti. Tú eres, Señor, todo nuestro bien, nuestra vida y nuestra luz, nuestra salvación, nuestro alimento y nuestra bebida. Infunde en nuestro corazón, Señor Jesús, la suavidad de tu Espíritu y hiere nuestra alma con tu amor para que cada uno de nosotros pueda decir con toda verdad: «Muéstrame dónde está el amor de mi alma, porque desfallezco, herido de amor.»

   Deseo, Señor, desfallecer herido de esta forma. Dichosa el alma a quien de esta manera ha herido el amor: esta alma busca la fuente y bebe, siempre, sin embargo, bebiendo tiene sed, deseando encuentra agua, teniendo sed siempre bebe; así, amando siempre busca y cuando es herida es sanada. Ojalá se digne herirnos de este modo nuestro Dios y Señor Jesucristo, el piadoso y poderoso médico de nuestras almas, que es uno con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio Jn 4, 13-15


  R. El que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed; * el agua que yo le dé se convertirá en él en, manantial, cuyas aguas brotan para comunicar vida eterna.

  V. Señor, dame de ese agua, para que no sienta ya más sed.

  R. El agua que yo le dé se convertirá en él en manantial, cuyas aguas brotan para comunicar vida eterna.


  Oración


  Señor Dios, que unes en un mismo sentir los corazones de los que te aman, impulsa a tu pueblo a amar lo que pides y a desear lo que prometes, para que, en medio de la inestabilidad de las cosas humanas, estén firmemente anclados nuestros corazones en el deseo de la verdadera felicidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XXI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta a los Efesios 6, 10-24


  EL COMBATE ESPIRITUAL. EPILOGO DE LA CARTA


  Hermanos: Sacad vuestra fortaleza del Señor y de su valiosa omnipotencia. Revestíos de la armadura de Dios, para poder resistir a las asechanzas del demonio. Que nuestra lucha no es contra hombres de carne y hueso, sino contra los principados y potestades, contra los amos y señores de este mundo de tinieblas, contra los espíritus del mal que andan por las regiones del aire.

  Por eso, echad mano de la armadura de Dios, para .que podáis resistir en el día malo y, vencidos todos los enemigos, quedar dueños del campo. Estad firmes, ceñida vuestra cintura con la verdad, protegidos con la coraza de la justificación, y calzados los pies con el celo por el Evangelio de la paz. Embrazad, en todo momento, el escudo de la fe, para poder inutilizar los dardos de fuego del maligno. Tomad el yelmo de la salud y la espada del espíritu, que es la palabra de Dios.

  Con toda suerte de oraciones y súplicas, orad en todo momento a impulsos del Espíritu, y velad en común en toda reunión y súplica a favor de todos los fieles, Y pedid también por mí, para que Dios me conceda el poder hablar y anunciar con toda libertad el misterio contenido en el Evangelio, del cual soy embajador, aunque encadenado; pedid para que libremente sepa hablar de él, como debo hacerlo.

  Para que también vosotros conozcáis mi situación y cómo me encuentro, os informará de todo Tíquico, mi amado hermano y fiel ministro en el Señor. Os lo envío con este fin, para que os lleve noticias nuestras y dé ánimo a vuestros corazones.

  Paz a los hermanos, y caridad en unión con la fe, de parte de Dios Padre y de Jesucristo, el Señor. La gracia sea con todos los que aman a nuestro Señor Jesucristo, que vive la vida incorruptible.


  Responsorio Ef 6, 10-11; 1Co 10, 13


  R. Sacad vuestra fortaleza del Señor y de su valiosa omnipotencia. * Revestíos de la armadura de Dios, para poder resistir a las asechanzas del demonio.

  V. Fiel es Dios para no permitir que seáis tentados más allá de lo que podéis.

  R. Revestíos de la armadura de Dios, para poder resistir a las asechanzas del demonio.


  Año II:


  De la primera carta a Timoteo 3, 1-16


  CUALIDADES REQUERIDAS EN LOS MINISTROS DE LA IGLESIA


  Hermano: Sentencia verdadera es ésta: Aspirar al cargo de obispo es aspirar a una excelente función. Por lo mismo, es preciso que el obispo sea irreprochable, que no se haya casado más que una vez, que sea sensato, bien educado, hospitalario, con cualidades para enseñar, no dado al vino ni violento, sino indulgente, amigo de la paz y desinteresado; que sepa gobernar bien su propia casa y educar dignamente a sus hijos.

  Quien no sabe gobernar su propia casa ¿cómo podrá llevar el cuidado de la Iglesia de Dios? No debe ser recién «convertido», no sea que se le suban los humos a la cabeza y caiga en la misma condena del demonio. Y debe también gozar de buena reputación ante los de fuera para que no sirva de escándalo y caiga en las redes del diablo.

  Los diáconos deben asimismo ser dignos y sin doblez, no dados al vino ni a torpes negocios: que guarden con limpia conciencia el misterio de la fe. Sean primero probados y luego, si fueren irreprensibles, podrán ejercer su diaconado. Las mujeres deben ser igualmente dignas, no murmuradoras; moderadas y fieles en todo. Los diáconos que sean casados una sola vez y sepan gobernar bien a sus hijos y a su propia casa. Los que ejercen bien el diaconado alcanzan un puesto honroso y grande entereza en la fe de Cristo Jesús.

  Te escribo la presente con la esperanza de ir pronto a verte. Pero, si tardo, sabrás ya de este modo cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vivo, columna y fundamento de la verdad.

  Realmente es grande el misterio que veneramos. Él, Cristo, fue manifestado en fragilidad humana, fue santificado por el Espíritu, fue mostrado a los ángeles, fue proclamado a los gentiles, fué objeto de fe para el mundo, fue elevado a la gloria.


  Responsorio Cf. Hch 20, 28; 1Co 4, 2


  R. Tened cuidado del rebaño que el Espíritu Santo os ha encargado guardar, * como pastores de la Iglesia de Dios, que él adquirió con la sangre de su Hijo.

  V. En un administrador lo que se busca es que sea fiel.

  R. Como pastores de la Iglesia de Dios, que él adquirió con la sangre de su Hijo.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Jerónimo, presbítero, sobre el libro del profeta Joel


  (PL 25, 967-968)


  CONVERTÍOS A MÍ


  Convertíos a mí de todo corazón y que vuestra penitencia interior se manifieste por medio del ayuno, del llanto y de las lágrimas; así, ayunando ahora, seréis luego saciados; llorando ahora, podréis luego reír; lamentándoos ahora, seréis luego consolados. Y ya que la costumbre tiene establecido rasgar los vestidos en los momentos tristes y adversos —como nos lo cuenta el Evangelio al decir que el pontífice rasgó sus vestiduras para significar la magnitud del crimen del Salvador, o como nos dice el libro de los Hechos que Pablo y Bernabé rasgaron sus túnicas al oír las palabras blasfematorias—, así os digo que no rasguéis vuestras vestiduras, sipo vuestros corazones repletos de pecado; pues el corazón, a la manera de los odres, no se rompe nunca espontáneamente, sino que debe ser rasgado por la voluntad. Cuando, pues, hayáis rasgado de esta manera vuestro corazón, volved al Señor, vuestro Dios, de quien os habíais apartado por vuestros antiguos pecados, y no dudéis del perdón, pues, por grandes que sean vuestras culpas, la magnitud de su misericordia perdonará, sin duda, la vastedad de vuestros muchos pecados.

  Pues el Señor es compasivo y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; él no se complace en la muerte del malvado, sino en que el malvado cambie de conducta y viva; él no es impaciente como el hombre, sino que espera sin prisas nuestra conversión y sabe retirar su malicia de nosotros, de manera que, si nos convertimos de nuestros pecados, él retira de nosotros sus castigos y aparta de nosotros sus amenazas, cambiando ante nuestro cambio. Cuando aquí el profeta dice que el Señor sabe retirar su malicia, por malicia no debemos entender lo que es contrario a la virtud, sino las desgracias con que nuestra vida está amenazada, según aquello que leemos en otro lugar: Bástale a cada día su desgracia, o bien aquello otro: ¿Sucede una desgracia en la ciudad que no la mande el Señor?

  Y porque dice, como hemos visto más arriba, que el Señor es compasivo y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad y que sabe retirar su malicia, a fin de que la magnitud de su clemencia no nos haga negligentes en el bien, añade el profeta: Quizá se arrepienta y nos perdone y nos deje todavía su bendición. Por eso, dice, yo, por mi parte, exhorto a la penitencia y reconozco que Dios es infinitamente misericordioso, como dice el profeta David: Misericordia, Dios mío, por tu bondad; por tu inmensa compasión borra mi culpa.

  Pero como sea que no podemos conocer hasta dónde llega el abismo de las riquezas y sabiduría de Dios, prefiero ser discreto en mis afirmaciones y decir sin presunción: Quizá se arrepienta y nos perdone. Al decir quizá ya está indicando que se trata de algo o bien imposible o por lo menos muy difícil. Habla luego el profeta de ofrenda y libación para nuestro Dios: con ello quiere significar que, después de habernos dado su bendición y perdonado nuestro pecado, nosotros debemos ofrecer a Dios nuestros dones.


  Responsorio Cf. Sal 23, 4; 2Co 6, 6; Col 2, 14; Jl 2, 13


  R. Convertíos todos a Dios con pureza de alma y con caridad sincera, * para que se cancele la nota deudora de vuestros pecados.

  V. Rasgad vuestros corazones y no vuestras vestiduras, y convertíos al Señor, vuestro Dios.

  R. Para que se cancele la nota deudora de vuestros pecados.


  Oración


  Señor Dios, que unes en un mismo sentir los corazones de los que te aman, impulsa a tu pueblo a amar lo que pides y a desear lo que prometes, para que, en medio de la inestabilidad de las cosas humanas, estén firmemente anclados nuestros corazones en el deseo de la verdadera felicidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XXI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Carta del apóstol san Pablo a Filemón 1-25


  EL APÓSTOL INTERCEDE POR ONÉSIMO


  Pablo, prisionero de Cristo Jesús, y el hermano Timoteo, a Filemón, nuestro querido amigo y colaborador, a la hermana Apia y a Arquipo, nuestro compañero de armas, y a la Iglesia que se reúne en tu casa: La gracia la paz sean con vosotros de parte de Dios, nuestro Pare, y de Jesucristo, el Señor.

  Doy continuamente gracias a mi Dios, al acordarme de -en mis oraciones; porque tengo noticias de tu caridad de la fe que tienes para con Jesús, el Señor, y para con dos los fieles. Que la generosidad que te inspira tu fe te mueva a dar a conocer todo el bien que se da entre nosotros para gloria de Cristo. En verdad, he recibido alegría y consuelo con las nuevas de tu caridad, y porque, hermano, has proporcionado verdadero alivio a los corazones de los fieles.

  Por este motivo, aunque tengo la suficiente confianza libertad en nombre de Cristo para mandarte lo que es justo, prefiero apelar a tu caridad. Y, presentándome tal cual soy, yo, Pablo, anciano, y ahora además preso de Cristo Jesús, te pido por mi hijo, a quien engendré entre cadenas, por Onésimo, que en otro tiempo fue inútil para pero ahora es muy útil para ti y para mí. Te lo envío, es decir, te envío mi corazón.

  Yo quisiera retenerlo a mi lado, para que me sirviera en tu lugar, en estas cadenas que llevo por el Evangelio; pero no quiero hacer nada sin contar contigo. Así, el favor que me haces no será por imposición, sino por tu tu libre voluntad. Quizás por esto ha permitido Dios que se escapara de tu lado por una temporada. Así, lo recobrarás para siempre, y no ya como a esclavo, sino, mejor que como a esclavo, como a un hermano carísimo; él es muy querido para mí, pero ¡cuánto más lo será para ti, no sólo desde el punto de vista material, sino también en el Señor!

  Si, pues, realmente me tienes por compañero tuyo, recíbelo como si fuese yo en persona. Y, si en alguna cosa te ha perjudicado o te debe algo, ponlo a mi cuenta. Yo, Pablo, lo firmo de mi, puño y letra: yo te lo pagaré. Por no recordarte que tú mismo te me debes. Sí, hermano, hazme este favor en el Señor. Consuela mi corazón en Cristo.

  Seguro de tu docilidad, te escribo la presente, sabiendo que harás más de lo que te digo. Y, al mismo tiempo, vete preparándome el hospedaje, porque espero que por vuestras oraciones Dios hará que me llegue a vosotros.

  Saludos de Epafras, mi compañero de prisión en Cristo Jesús. También de Marcos, de Aristarco, de Demas y de Lucas, mis colaboradores. La gracia de Jesucristo, el Señor, sea con vuestro espíritu.


  Responsorio Ga 3, 28; 4, 7; Flm 16


  R. Todos sois uno en Cristo Jesús. * Por consiguiente, ya no eres esclavo, sino hijo; y, si eres hijo, también eres heredero por voluntad de Dios.

  V. Recíbelo, y no ya como a esclavo, sino, mejor que como a esclavo, como a un hermano carísimo.

  R. Por consiguiente, ya no eres esclavo, sino hijo; y, si eres hijo, también eres heredero por voluntad de Dios.


  Año II:


  De la primera carta a Timoteo 4, 1—5, 2


  LOS FALSOS DOCTORES


  Hermano: El Espíritu dice claramente que algunos en los últimos tiempos desertarán de la fe, dando oídos a engaños, inspiraciones y enseñanzas propias de demonios, seducidos por embaucadores hipócritas, cuya conciencia estará marcada a fuego por la infamia; éstos proscriben el matrimonio y el uso de alimentos, que han sido creados por Dios para que disfruten de ellos con acción de gracias los fieles y los conocedores de la verdad. Todo lo que Dios ha creado es bueno; y no hay alimento que merezca repulsa, si se toma dando gracias a Dios. Todo queda santificado por la palabra de Dios y por nuestra oración. Si propones estas cosas a los hermanos y te vas nutriendo cada día con los principios de la fe y de la buena doctrina que has seguido con toda fidelidad serás un excelente servidor de Cristo Jesús.

  Rechaza, en cambio, las leyendas supersticiosas y propias de viejas. Ejercítate en la piedad. Los ejercicios corporales reportan beneficios escasos, pero la piedad es provechosa para todo y tiene la promesa de la vida, tanto presente como futura. He aquí una afirmación veraz y digna de universal adhesión: Nuestros trabajos y nuestras luchas están impulsados por nuestra esperanza en el Dios vivo, que es el salvador de todos los hombres y en particular de los fieles. Esto has de enseñar e inculcar.

  Que nadie te desprecie por tu juventud. Sé modelo para los fieles en las palabras y en el trato, en la caridad, en la fe y en la pureza de vida. En tanto que llego, aplícate a la lectura, a la predicación, a la enseñanza. No descuides el don que posees, que te fue dado por una intervención profética con la imposición de las manos del colegio de presbíteros. Pon interés en estas cosas, ocúpate de ellas, de modo que tus progresos sean manifiestos a todos. Vigílate a ti mismo y a tu enseñanza; sé constante en ello; obrando así, te salvarás a ti mismo y a los que te escuchan.

  Al anciano no lo reprendas con dureza, sino exhórtale como a un padre; a los jóvenes, como a hermanos; a las ancianas, como a madres; a las jóvenes, como a hermanas, con toda pureza.


  Responsorio 1Tm 4, 8. 10; 2Co 4, 9


  R. La piedad es provechosa para todo y tiene la promesa de la vida; * nuestros trabajos y nuestras luchas están impulsados por nuestra esperanza en el Dios vivo.

  V. Somos acosados, mas no aniquilados; derribados, pero no perdidos.

  R. Nuestros trabajos y nuestras luchas están impulsados por nuestra esperanza en el Dios vivo.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Juan Crisóstomo, obispo, sobre el evangelio de san Mateo


  (Homilía 50, 3-4: PG 58, 508-509)


  AL ADORNAR EL TEMPLO, NO DESPRECIES AL HERMANO NECESITADO


  ¿Deseas honrar el cuerpo de Cristo? No lo desprecies, pues, cuando lo contemples desnudo en los pobres, ni lo honres aquí, en el templo, con lienzos de seda, si al salir lo abandonas en su frío y desnudez. Porque el mismo que dijo: Esto es mi cuerpo, y con su palabra llevó a realidad lo que decía, afirmó también: Tuve hambre y no me disteis de comer, y más adelante: Siempre que dejasteis de

  hacerlo a uno de estos pequeñuelos, a mí en persona lo dejasteis de hacer. El templo no necesita vestidos y lienzos, sino pureza de alma; los pobres, en cambio, necesitan que con sumo cuidado nos preocupemos de ellos.

  Reflexionemos, pues, y honremos a Cristo con aquel mismo honor con que él desea ser honrado; pues, cuando se quiere honrar a alguien, debemos pensar en el honor que a él le agrada, no en el que a nosotros nos place. También Pedro pretendió honrar al Señor cuando no quería dejarse lavar los pies, pero lo que él quería impedir no era el honor que el Señor deseaba, sino todo lo contrario. Así tú debes tributar al Señor el honor que él mismo te indicó, distribuyendo tus riquezas a los pobres. Pues Dios no tiene ciertamente necesidad de vasos de oro, pero sí, en cambio, desea almas semejantes al oro.

  No digo esto con objeto de prohibir la entrega de dones preciosos para los templos, pero sí que quiero afirmar que, junto con estos dones y aun por encima de ellos, debe pensarse en la caridad para con los pobres. Porque si Dios acepta los dones para su templo, le agradan, con todo, mucho más las ofrendas que se dan a los pobres. En efecto, de la ofrenda hecha al templo sólo saca provecho quien la hizo; en cambio, de la limosna saca provecho tanto quien la hace como quien la recibe. El don dado para el templo puede ser motivo de vanagloria, la limosna, en cambio, sólo es signo de amor y de caridad.

  ¿De qué serviría adornar la mesa de Cristo con vasos de oro, si el mismo Cristo muere de hambre? Da primero de comer al hambriento y luego, con lo que te sobre, adornarás la mesa de Cristo. ¿Quieres hacer ofrenda de vasos de oro y no eres capaz de dar un vaso de agua? Y, ¿de qué serviría recubrir el altar con lienzos bordados de oro, cuando niegas al mismo Señor el vestido necesario para cubrir su desnudez? ¿Qué ganas con ello? Dime si no: Si ves a un hambriento falto del alimento indispensable y, sin preocuparte de su hambre, lo llevas a contemplar una mesa adornada con vajilla de oro, ¿te dará las gracias de ello? ¿No se indignará más bien contigo? O si, viéndolo vestido de andrajos y muerto de frío, sin acordarte de su desnudez, levantas en su honor monumentos de oro, afirmando que con esto pretendes honrarlo, ¿no pensará él que quieres burlarte de su indigencia con la más sarcástica de tus ironías?

  Piensa, pues, que es esto lo que haces con Cristo, cuando lo contemplas errante, peregrino y sin techo y, sin recibirlo, te dedicas a adornar el pavimento, las paredes y las columnas del templo. Con cadenas de plata sujetas lámparas, y te niegas a visitarlo cuando él está encadenado en la cárcel. Con esto que estoy diciendo, no pretendo prohibir el uso de tales adornos, pero sí que quiero afirmar que es del todo necesario hacer lo uno sin descuidar lo otro; es más: os exhorto a que sintáis mayor preocupación por el hermano necesitado que por el adorno del templo. Nadie, en efecto, resultará condenado por omitir esto segundo, en cambio, los castigos del infierno, el fuego inextinguible y la compañía de los demonios están destinados para quienes descuiden lo primero. Por tanto, al adornar el templo, procurad no despreciar al hermano necesitado, porque este templo es mucho más precioso que aquel otro.


  Responsorio Mt 25, 35. 40; Pr 19, 17


  R. Tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis. * Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis.

  V. Quien se apiada del pobre presta al Señor.

  R. Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis.


  Oración


  Señor Dios, que unes en un mismo sentir los corazones de los que te aman, impulsa a tu pueblo a amar lo que pides y a desear lo que prometes, para que, en medio de, la inestabilidad de las cosas humanas, estén firmemente anclados nuestros corazones en el deseo de la verdadera felicidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XXII


  Domingo XXII

  Semana II del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 14, 1-27


  REINADO DE AMASÍAS EN JUDÁ Y DE JEROBOAM II EN ISRAEL


  Amasías, hijo de Joás, subió al trono de Judá el año segundo del reinado de Joás de Israel, hijo de Joacaz. Cuando subió al trono, tenía veinticinco -años, y reinó en Jerusalén veintinueve años. Su madre se llamaba Yehoadayán, natural de Jerusalén. Hizo lo que el Señor aprueba, aunque no como su antepasado David; se portó como su padre, Joás, pero no desaparecieron las ermitas de los altozanos: allí seguía la gente sacrificando y quemando incienso. Cuando se afianzó en el poder, mató a los ministros que habían asesinado a su padre. Pero, siguiendo la que dice el libro de la ley de Moisés, promulgada por el Señor: «No serán ejecutados los padres por las culpas de los hijos ni los hijos por las culpas de los padres; cada uno morirá por su propio pecado», no mató a los hijos de los asesinos.

  Amasías derrotó en Vallelasal a los idumeos, en número de diez mil, y tomó al asalto la ciudad de Petra, llamándola Yoctael, nombre que conserva hasta hoy. Entonces, mandó una embajada a Joás, hijo de Joacaz, hijo de Jehú, rey de Israel, con este mensaje:

  «¡Sal, que nos veamos las caras!»

  Pero Joás de Israel le envió esta respuesta:

  «El cardo del Líbano mandó a decir al cedro del Líbano: “Dame a tu hija por esposa de mi hijo.” Pero pasaron las fieras del Líbano y pisotearon el cardo. Tú has derrotado a Edom y te has engreído. ¡Disfruta de tu gloria quedándote en tu casa! ¿Por qué quieres meterte en una guerra catastrófica, provocando tu caída y la de Judá?»

  Pero Amasías no hizo caso. Entonces, Joás de Israel subió a vérselas con Amasías de Judá en Casalsol de Judá. Israel derrotó a los judíos, que huyeron a la desbandada. En Casalsol, apresó Joás de Israel a Amasías de Judá, hijo de Joacaz, hijo de Ocozías, y se lo llevó a Jerusalén. En la muralla de Jerusalén abrió una brecha de doscientos metros, desde la puerta de Efraím hasta la puerta del Ángulo; se apoderó del oro, la plata, los utensilios que había en el templo y en el tesoro de palacio, tomó rehenes v se volvió a Samaría.

  Para más datos sobre Joás y sus hazañas militares en la guerra contra Amasías de Judá, véanse los Anales del reino de Israel. Joás murió, y lo enterraron en Samaria, con los reyes de Israel. Su hijo Jeroboam le sucedió en el trono.

  Amasías de Judá, hijo de Joás, sobrevivió quince años a Joás de Israel, hijo de Joacaz. Para más datos sobre Amasías, véanse los Anales del reino de Judá.

  En Jerusalén, le tramaron una conspiración; huyó a Laquis, pero lo persiguieron hasta Laquis y allí lo mataron. Lo cargaron sobre unos caballos y lo enterraron en Jerusalén, con sus antepasados, en la Ciudad de David. Entonces, Judá en pleno tomó a Azarías, de dieciséis años, y lo nombraron rey, sucesor de su padre, Amasías. Después que murió el rey, reconstruyó Eilat, devolviéndola a Judá.

  Jeroboam, hijo de Joás, subió al trono en Samaria el año quince del reinado de Amasías de Judá, hijo; de Joás. Reinó cuarenta y un años. Hizo lo que el Señor reprueba, repitiendo los pecados que Jeroboam, hijo de Nabat, hizo cometer a Israel. Restableció la frontera de Israel desde el Paso de Jamat hasta el Mar Muerto, como el Señor, Dios de Israel, había dicho por su siervo el profeta Jonás, hijo de Amitay, natural de Gatjéfer; porque el Señor se fijó en la terrible desgracia de Israel: no había esclavo, ni libre, ni quien ayudase a Israel. El Señor no había decidido borrar el nombre de Israel bajo el cielo, y lo salvó por medio de Jeroboam, hijo de Joás.


  Responsorio 2Cro 25, 8; Sal 59, 14


  R. Si te apoyas en los efraimitas, Dios te derrotará frente a tus enemigos. * Porque Dios puede dar la victoria y la derrota.

  V. Con Dios haremos proezas, él pisoteará a nuestros enemigos.

  R. Porque Dios puede dar la victoria y la derrota.


  Año II:


  De la primera carta a Timoteo 5, 3-25


  LAS VIUDAS Y LOS PRESBÍTEROS EN LA IGLESIA


  Timoteo, hijo mío: Honra a las viudas que son verdaderamente tales. Y si una viuda tiene hijos o nietos, que ante todo aprendan éstos a practicar sus deberes para con la propia familia, v a corresponder por lo que deben a sus progenitores. Esto agrada a los ojos de Dios.

  La viuda que es verdaderamente tal, es decir, desamparada de todos, pone toda su confianza en Dios y persevera día y noche en plegarias y oraciones. Pero la que se entrega a una vida frívola está ya muerta en vida. Incúlcales esto; para que no tengan nada que se les pueda reprochar. La que no mira por los suyos, y en particular por los de su casa, ha renegado de la fe y es peor que un infiel.

  No se admita en el grupo de las viudas a ninguna de menos de sesenta años. Que no se haya casado más de una vez; que sea recomendada por sus buenas obras, tales como haber educado bien a sus hijos, haber ejercitado la hospitalidad, haber lavado los pies a los fieles y asistido a los atribulados; haber sido solícita en toda clase de beneficencia.

  Pero no admitas a viudas jóvenes, porque, cuando les asaltan deseos contrarios a su decisión en Cristo, luego quieren casarse; así incurren en juicio condenatorio por no haber sido fieles a su compromiso anterior. Y a todo esto, no teniendo nada que hacer, se dedican a ir de casa en casa; y no sólo están ociosas, sino que se vuelven habladoras y entrometidas, hablando de lo que no deben. Quiero, pues, que las viudas jóvenes se casen, que críen hijos y gobiernen su casa, y que no den al enemigo ningún motivo para que se hable mal de nosotros. Que ya algunas se han extraviado y han ido en pos de Satanás. Si alguna mujer de la comunidad tiene viudas en su parentela, manténgalas, para que la comunidad no se vea gravada. Así podrá la Iglesia mantener a las que son verdaderamente viudas.

  Los presbíteros que ejercen bien su cargo merecen doble honor, principalmente los que se afanan en la predicación y en la enseñanza. La Escritura, en efecto, dice: «No pondrás bozal al buey que trilla», y también: «El obrero tiene derecho a su salario.» No admitas ninguna acusación contra un presbítero si no viene con el testimonio de dos o tres. A los culpables, repréndelos delante de todos, para que los demás cobren temor. Yo te conjuro en presencia de Dios, de Cristo Jesús y de los ángeles escogidos, que observes estas recomendaciones sin dejarte llevar de prejuicios ni favoritismos. No te precipites en imponer a nadie las manos, y así no te harás partícipe de los pecados ajenos. Consérvate puro.

  Deja ya de beber agua sola. Toma un poco de vino para tu mal de estómago y por tus frecuentes achaques. Los pecados de algunos hombres son ya manifiestos aun antes de que los examines; los de otros, en cambio, no lo son hasta después. Lo mismo sucede con las obras: las buenas están al descubierto, las que no lo son no pueden quedar siempre ocultas.


  Responsorio Flp 1, 27; 2, 4: 5


  R. Llevad una vida conforme al Evangelio de Cristo, luchando todos a una por la fe; * no os encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos el interés de los demás.

  V. Tened entre vosotros los sentimientos propios de una vida en Cristo Jesús.

  R. No os encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos el interés de los demás.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Agustín, obispo


  (Sermón 23 A, 1-4: CCL 41, 321-323)


  EL SEÑOR SE HA COMPADECIDO DE NOSOTROS


  Dichosos nosotros si llevamos a la práctica lo que escuchamos y cantamos. Porque cuando escuchamos es como si sembráramos una semilla, y cuando ponemos en práctica lo que hemos oído es como si esta semilla fructificara. Empiezo diciendo esto porque quisiera exhortaros a que no vengáis nunca a la iglesia de manera infructuosa, limitándoos sólo a escuchar lo que allí se dice, pero sin llevarlo a la práctica. Porque, como dice el Apóstol, estáis salvados por su gracia, pues no se debe a las obras, para que nadie pueda presumir. No ha precedido, en efecto, de parte nuestra una vida santa, cuyas acciones Dios haya podido admirar, diciendo por ello: «Vayamos al encuentro y premiemos a estos hombres, porque la santidad de su vida lo merece.» A Dios le desagradaba nuestra vida, le desagradaban nuestras obras; le agradaba, en cambio, lo que él había realizado en nosotros. Por ello, en nosotros, condenó lo que nosotros habíamos realizado y salvó lo que él había obrado.

  Nosotros, por tanto, no éramos buenos. Y, con todo, él se compadeció de nosotros y nos envió a su Hijo a fin de que muriera, no por los buenos, sino por los malos; no por los justos, sino por los impíos. Dice, en efecto, la Escritura: Cristo murió por los pecadores. Y ¿qué se dice a continuación? Apenas habrá quien dé su vida por un justo; quizás por un bienhechor se exponga alguno a perder la vida. Es posible, en efecto, encontrar quizás alguno que se atreva a morir por un bienhechor; pero por un inicuo, por un malhechor, por un pecador, ¿quién querrá entregar su vida, a no ser Cristo, que fue justo hasta tal punto que justificó incluso a los que eran injustos?

  Ninguna obra buena habíamos realizado, hermanos míos; todas nuestras acciones eran malas. Pero, a pesar de ser malas las obras de los hombres, la misericordia de Dios no abandonó a los humanos. Y Dios envió a su Hijo para que nos rescatara, no con oro o plata, sino a precio de su sangre, la sangre de aquel Cordero sin mancha, llevado al matadero por el bien de los corderos manchados, si es que debe decirse simplemente manchados y no totalmente corrompidos. Tal ha sido, pues, la gracia que hemos recibido. Vivamos, por tanto, dignamente, ayudados por la gracia que hemos recibido y no hagamos injuria a la grandeza del don que nos ha sido dado. Un médico extraordinario ha venido hasta nosotros y todos nuestros pecados han sido perdonados. Si volvemos a enfermar no sólo nos dañaremos a nosotros mismos, sino que seremos además ingratos para con nuestro médico.

  Sigamos, pues, las sendas que él nos indica e imitemos, en particular, su humildad, aquella humildad por la que él se rebajó a sí mismo en provecho nuestro. Esta senda de humildad nos la ha enseñado él con sus palabras y, para darnos ejemplo, él mismo anduvo por ella, muriendo por nosotros. Para poder morir por nosotros, siendo como era inmortal, la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros. Así el que era inmortal se revistió de mortalidad para poder morir por nosotros y destruir nuestra muerte con su muerte.

  Esto fue lo que hizo el Señor, éste el don que nos otorgó. Siendo grande, se humilló; humillado, quiso morir; habiendo muerto, resucitó y fue exaltado para que nosotros no quedáramos abandonados en el abismo, sino que fuéramos exaltados con él en la resurrección de los muertos los que ya desde ahora hemos resucitado por la fe y por la confesión de su nombre. Nos dio y nos indicó, pues, la senda de la humildad. Si la seguimos confesaremos al Señor y con toda razón le daremos gracias, diciendo: Te damos gracias, oh Dios, te damos gracias, invocando tu nombre.


  Responsorio Sal 85, 12-13; 117, 28


  R. Te alabaré de todo corazón, Dios mío, daré gloria a tu nombre por siempre; * por tu grande piedad para conmigo.

  V. Tú eres mi Dios, yo te doy gracias; Dios mío, a ti dirijo mi alabanza.

  R. Por tu grande piedad para conmigo.


  Te Deum


  Oración


  Oh Dios todopoderoso, de quien procede todo don perfecto, infunde en nuestros corazones el amor de tu nombre, para que, haciendo más religiosa nuestra vida, aumentes el bien en nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XXII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Comienza el libro del profeta Amós 1, 1-2, 3


  SENTENCIAS DEL SEÑOR SOBRE LAS NACIONES


  Palabras de Amós, uno de los pastores de Técoa. Visión acerca de Israel, durante los reinados de Ozías, rey de Judá, y de Jeroboam, hijo de Joás, rey de Israel, dos años antes del terremoto.

  Dijo el profeta:

  «El Señor ruge desde Sión, alza la voz desde Jerusalén, y se marchitan los pastizales de los pastores, se seca la cumbre del Carmelo.

  Así dice el Señor: “A Damasco, por tres pecados y por cuatro, no le perdonaré. Porque trilló a Galaad con trillos de hierro. Enviaré fuego a la dinastía de Jazael, que devorará los palacios de Benadad. Romperé los cerrojos de Damasco, aniquilaré a los habitantes del Valle de Vanidad, al que lleva el cetro en la Casa de las Delicias, y el pueblo de Siria irá desterrado a Quir.” -Lo ha dicho el Señor.

  Así dice el Señor: “A Gaza, por tres pecados y por cuatro, no le perdonaré. Porque hicieron prisioneros en masa y los vendieron a Edom. Enviaré fuego a las murallas de Gaza, que devorará sus palacios. Aniquilaré a los habitantes de Asdod, al que lleva el cetro en Ascalón, tenderé mi mano contra Acarón, perecerá el resto de los filisteos.” —Lo ha dicho el Señor—.

  Así dice el Señor: “A Tiro, por tres pecados y por cuatro, no le perdonaré. Porque vendió innumerables prisioneros a Edom, no recordó la alianza con sus hermanos. Enviaré fuego a las murallas de Tiro, que devorará sus palacios.”

  Así dice el Señor: “A Edom, por tres pecados y por cuatro, no le perdonaré. Porque persiguió con la espada a su hermano, ahogó la compasión, mantuvo siempre el rencor, conservó siempre la cólera. Enviaré fuego a Temán, que devorará los palacios de Bosra.”

  Así dice el Señor: “A Ammón, por tres pecados y por cuatro, no le perdonaré. Porque abrieron en canal a las preñadas de Galaad, para ensanchar su propio territorio. Encenderé un fuego devorador en la muralla de Rabbá, que devorará sus palacios, entre los alaridos del día de la batalla y el torbellino del día de la tormenta. Su rey marchará al destierro en persona, junto con sus príncipes.” —Lo ha dicho el Señor Así dice el Señor: “A Moab, por tres pecados y por cuatro, no le perdonaré. Por haber quemado los huesos del rey de Edom, hasta calcinarlos. Enviaré fuego a Moab, que devorará los palacios de Queriot. Moab morirá en el tumulto bélico, entre los alaridos y el son de la trompeta. Aniquilaré en medio de ella a sus gobernantes, mataré a sus príncipes.” —Lo ha dicho el Señor-.»


  Responsorio Sal 9, 8. 9; Am 1, 2


  R. Dios está sentado por siempre en el trono que ha colocado para juzgar. * Él juzgará el orbe con justicia y regirá las naciones con rectitud.

  V. El Señor hace oír su trueno desde Sión, alza la voz desde Jerusalén.

  R. Él juzgará el orbe con justicia y regirá las naciones con rectitud.


  Año II:


  De la primera carta a Timoteo 6, 1-10


  TENIENDO CON QUÉ ALIMENTARNOS Y CON QUÉ CUBRIRNOS ESTEMOS CONTENTOS


  Hermano: Los que tienen que prestar servidumbre miren a sus amos como dignos de todo respeto. Así no se hablará mal del nombre de Dios ni de nuestra doctrina.

  Los que tienen amos cristianos no los tengan en menos por ser hermanos. Al contrario, deben servirlos mejor; porque quienes reciben sus buenos servicios son cristianos y amigos de Dios. Esto debes enseñar e inculcar.

  Quien va enseñando doctrinas erróneas y no presta su adhesión a las palabras de salvación de Jesucristo, Señor nuestro, y a la recta doctrina de la fe es un orgulloso que nada sabe, un maniático inclinado a las discusiones inútiles y a los juegos de palabras. De esto no nace otra cosa sino envidias, riñas e insultos, sospechas malignas y continuos altercados propios de personas de mente tarada, faltas de verdad y que consideran la religión sólo como un negocio.

  ¡Y en verdad que es fuente de ganancias nuestra religión para quien se contenta con lo suyo! Nada trajimos al mundo; de modo que nada podemos llevarnos de él. En teniendo con qué alimentarnos y con qué cubrirnos estemos contentos. Los que a toda costa quieren almacenar riquezas sucumben a la tentación, caen en la trampa, en muchos afanes locos y perniciosos que hunden a los hombres en la ruina y en la perdición. Raíz de todos los males es el afán del dinero; y algunos, por dejarse llevar de él, se han desviado de la fe y han quedado sumergidos en un mar de tormentos.


  Responsorio Mt 6, 25; cf. 1Tm 6, 8


  R. No os apuréis por vuestra vida, pensando si tendréis para comer, ni por vuestro cuerpo, pensando si tendréis con qué vestiros. * ¿No es acaso la vida más que el alimento y el cuerpo más que el vestido?

  V. Mientras tengáis con qué alimentaros y con qué cubriros estad contentos con eso.

  R. ¿No es acaso la vida más que el alimento y el cuerpo más que el vestido?


  SEGUNDA LECTURA


  Del libro de la Imitación de Cristo


  (Libro 3, 3)


  YO INSTRUÍ A MIS PROFETAS


  Escucha, hijo mío, mis palabras, palabras suavísimas, que trascienden toda la ciencia de los filósofos y letrados de este mundo. Mis palabras son espíritu y son vida, y no se pueden ponderar partiendo del criterio humano.

  No deben usarse con miras a satisfacer la vana complacencia, sino oírse en silencio, y han de recibirse con humildad y gran afecto del corazón.

  Y dije: Dichoso el hombre a quien tú educas, al que enseñas tu ley, dándole descanso tras los años duros, para que no viva desolado aquí en la tierra.

  Yo —dice el Señor— instruí a los profetas desde antiguo, y no ceso de hablar a todos hasta hoy; pero muchos se hacen sordos a mi palabra y se endurecen en su corazón.

  Los más oyen de mejor grado al mundo que a Dios, y más fácilmente siguen las apetencias de la carne que el beneplácito divino.

  Ofrece el mundo cosas temporales y efímeras, y, con todo, se le sirve con ardor. Yo prometo lo sumo y eterno, y los corazones de los hombres languidecen presa de la inercia.

  ¿Quién me sirve y me obedece con tanto empeño y diligencia como se sirve al mundo y a sus dueños?

  Sonrójate, pues, siervo indolente y quejumbroso, de que aquéllos sean más solícitos para la perdición que tú para la vida.

  Más se gozan ellos en la vanidad que tú en la verdad. Y, ciertamente, a veces quedan fallidas sus esperanzas; en cambio, mi promesa a nadie engaña ni deja frustrado al que funda su confianza en mí.

  Yo daré lo que tengo prometido, lo que he dicho lo cumpliré. Pero a condición de que mi siervo se mantenga fiel hasta el fin.

  Yo soy el remunerador de todos los buenos, así como el fuerte que somete a prueba a todos los que llevan una vida de intimidad conmigo.

  Graba mis palabras en tu corazón y medítalas una y otra vez con diligencia, porque tendrás gran necesidad de ellas en el momento de la tentación.

  Lo que no entiendas cuando leas lo comprenderás el día de mi visita.

  Porque de dos medios suelo usar para visitar a mis elegidos: la tentación y la consolación.

  Y dos lecciones les doy todos los días: una consiste en reprender sus vicios, otra en exhortarles a progresar en la adquisición de las virtudes.

  El que escucha mis palabras y las rechaza ya tiene quien lo condene en el último día.


  Responsorio Pr 23, 26; 1, 9; 5, 1


  R. Hijo mío, haz caso, acepta de buena gana mi camino, * pues será hermosa diadema en tu cabeza.

  V. Hijo mío, haz caso de mi sabiduría, presta oído a mi inteligencia.

  R. Pues será hermosa diadema en tu cabeza.


  Oración


  Oh Dios todopoderoso, de quien procede todo don perfecto, infunde en nuestros corazones el amor de tu nombre, para que, haciendo más religiosa nuestra vida, aumentes el bien en nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XXII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Amós 2, 4-16


  SENTENCIAS DEL SEÑOR SOBRE JUDÁ Y SOBRE ISRAEL


  Así dice el Señor: «A Judá, por tres pecados y por cuatro, no le perdonaré. Porque despreciaron la ley del Señor y no observaron sus mandamientos; sus mentiras los extraviaron, en las cuales habían caído ya sus padres. Enviaré fuego a Judá, que devorará los palacios de Jerusalén.»

  Así dice el Señor: «A Israel, por tres pecados y por cuatro, no le perdonaré. Porque venden al justo por dinero, al pobre por un par de sandalias. Oprimen contra el polvo la cabeza de los pobres y tuercen el camino de los indigentes. Padre e hijo van juntos a una mujer, infamando mi nombre santo. Se acuestan sobre ropas dejadas en fianza, junto a cualquier altar, y beben en el templo de su Dios el vino de los que han multado.

  Yo destruí al amorreo al llegar ellos; era alto como los cedros excelsos, fuerte como las encinas. Destruí por arriba el fruto, la raíz por abajo.

  Yo os saqué de Egipto y os conduje por el desierto durante cuarenta años, para daros en posesión la tierra de los amorreos. Suscité profetas entre vuestros hijos, nazarenos entre vuestros jóvenes. ¿No es así, hijos de Israel?» -Oráculo del Señor.

  «Pero vosotros dabais vino a los nazarenos y mandabais a los profetas: “No profeticéis.” Mirad, yo os aplastaré en el suelo, como aplasta un carro lleno de gavillas. El veloz no encontrará huida, el fuerte no conservará su fuerza, el guerrero no salvará la vida. El arquero no se mantendrá en pie, el hombre ágil no se escapará, el jinete no salvará la vida. El fuerte y valiente entre los soldados huirá desnudo aquel día.» —Oráculo del Señor—.


  Responsorio Cf. Am 2, 10-12; Sal 94, 10. 11


  R. Yo os saqué de Egipto y os conduje por el desierto durante cuarenta años. * Y dije: «Es un pueblo de corazón extraviado, que no reconoce mi camino.»

  V. Suscité profetas entre vuestros hijos, y vosotros ordenabais a los profetas: «No profeticéis.»

  V. Y dije: «Es un pueblo de corazón extraviado, que no reconoce mi camino.»


  Año II:


  De la primera carta a Timoteo 6, 11-21


  LOS RICOS NO SEAN ALTANEROS, SINO GENEROSOS


  Hermano: Como hombre de Dios que eres, huye de la codicia del dinero, corre al alcance de la justicia, de la piedad, de la fe, de la caridad, de la paciencia en el sufrimiento, de la dulzura. Combate el buen combate de la fe, conquista la vida eterna a la que has sido llamado y de la que hiciste aquella solemne profesión delante de muchos testigos.

  Te recomiendo en la presencia de Dios que da vida a todas las cosas, y de Jesucristo, que ante Poncio Pilato rindió tan solemne testimonio, que conserves el mandato sin tacha ni culpa hasta la manifestación de nuestro Señor Jesucristo, manifestación que a su debido tiempo hará ostensible el bienaventurado y único monarca, Rey de reyes y Señor de los señores, el único inmortal, el que habita en la luz inaccesible, a quien ningún hombre vio ni puede ver. A él sea el honor y el imperio eterno. Amén.

  A los ricos de este mundo incúlcales que no sean altaneros y que no tengan puesta su esperanza en la incertidumbre de las riquezas, sino en Dios, que nos provee espléndidamente de todo, para que lo disfrutemos. Que practiquen la beneficencia, que se hagan ricos en buenas obras, que sean generosos y dadivosos, y que vayan atesorando para sí un excelente caudal de bienes para el futuro, con el que podrán adquirir la vida verdadera.

  Timoteo, guarda el depósito de la fe a ti confiado. Evita las inútiles y perniciosas discusiones y las objeciones de una falsa ciencia. Algunos que se adhirieron a ella se han desviado de la fe. La gracia sea con vosotros.


  Responsorio Col 2, 6. 7; Mt 6, 19. 20


  R. Vivid según Cristo Jesús, el Señor, tal como os lo enseñaron, enraizados y cimentados en él y apoyados en la fe, como se os instruyó, * y rebosad en continua acción de gracias.

  V. No alleguéis tesoros en la tierra, sino atesorad tesoros en el cielo.

  R. Y rebosad en continua acción de gracias.


  SEGUNDA LECTURA


  Del libro de la Imitación de Cristo


  (Libro 3, 14)


  LA FIDELIDAD DEL SEÑOR DURA POR SIEMPRE


  Señor, tus juicios resuenan sobre mí con voz de trueno; el temor y el temblor agitan con violencia todos mis huesos, y mi alma está sobrecogida de espanto.

  Me quedo atónito al considerar que ni aun el cielo es puro a tus ojos.

  Y si en los ángeles hallaste maldad, y no fueron dignos de tu perdón, ¿qué será de mí? Cayeron las estrellas del cielo, y yo, que soy polvo, ¿qué puedo presumir?

  Se precipitaron en la vorágine de los vicios aun aquellos cuyas obras parecían dignas de elogio; y a los que comían el pan de los ángeles los vi deleitarse con las bellotas de animales inmundos.

  No es posible, pues, la santidad en el hombre, Señor, si retiras el apoyo de tu mano. No aprovecha sabiduría alguna, si tú dejas de gobernarlo. No hay fortaleza inquebrantable, capaz de sostenernos, si tú cesas de conservarla.

  Porque, abandonados a nuestras propias fuerzas, nos hundimos y perecemos; mas, visitados por ti, salimos a flote y vivimos.

  Y es que somos inestables, pero gracias a ti cobramos firmeza; somos tibios, pero tú nos inflamas de nuevo.

  Toda vanagloria ha sido absorbida en la profundidad de tus juicios sobre mí.

  ¿Qué es toda carne en tu presencia? ¿Acaso podrá gloriarse el barro contra el que lo formó?

  ¿Cómo podrá la vana lisonja hacer que se engría el corazón de aquel que está verdaderamente sometido a Dios? No basta el mundo entero para hacer ensoberbecer a quien la verdad hizo que se humillara, ni la alabanza de todos los hombres juntos hará vacilar a quien puso toda su confianza en Dios.

  Porque los mismos que alaban son nada, y pasarán con el sonido de sus palabras. En cambio, la fidelidad del Señor dura por siempre.


  Responsorio Sal 118, 114-115. 113


  R. Tú eres mi refugio y mi escudo, yo espero en tu palabra. * Apartaos de mí los perversos, cumpliré los mandatos de mi Dios.

  V. Detesto la doblez de corazón y amo tu voluntad.

  R. Apartaos de mí los perversos, cumpliré los mandatos de mi Dios.


  Oración


  Oh Dios todopoderoso, de quien procede todo don perfecto, infunde en nuestros corazones el amor de tu nombre, para que, haciendo más religiosa nuestra vida, aumentes el bien en nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XXII


  


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Amós 3, 1-15


  VISITA DEL SEÑOR A SAMARÍA Y BETEL


  Escuchad, israelitas, esta palabra que dice el Señor a todas las tribus que saqué de Egipto:

  «A vosotros solos os escogí entre todas las familias de la tierra; por eso os tomaré cuentas de todos vuestros pecados.»

  ¿Caminan juntos dos que no se conocen? ¿Ruge el león en la espesura sin tener presa? ¿Grita el cachorro en la guarida sin haber cazado? ¿Cae el pájaro al suelo si no hay una trampa? ¿Salta la trampa del suelo sin haber atrapado? ¿Suena la trompeta en la ciudad sin que el pueblo se alarme? ¿Sucede una desgracia en la ciudad que no la mande el Señor? No hará cosa el Señor sin revelar su plan a sus siervos los profetas. Ruge el león, ¿quién no temerá? Habla el Señor, ¿quién no profetizará?

  Pregonad en los palacios de Asdod, decid en los palacios de Egipto: «Reuníos contra los montes de Samaría, contemplad el tráfago en medio de ella, las opresiones en su recinto.» No supieron obrar rectamente —oráculo del Señor—, atesoraban violencias y crímenes en sus palacios. Por eso, así dice el Señor: «El enemigo asedia el país, derriba tu fortaleza, saquea tus palacios.»

  Así dice el Señor: «Como salva el pastor de la boca del león un par de patas o un trozo de oreja, así se salvarán en ese día los hijos de Israel que habitan en Samaría, con el borde de una litera y un cobertor de Damasco. Escuchad, testimoniad contra la casa de Jacob —oráculo del Señor, Dios de los ejércitos—. El día en que tome cuentas a Israel por sus pecados, le pediré cuentas por los altares de Betel: los salientes del altar serán arrancados y caerán por tierra; derribaré la casa de invierno y la casa de verano, se arruinarán las arcas de marfil, desaparecerán los grandes palacios.» —Oráculo del Señof—.


  Responsorio Am 3, 2; Mt 23, 31-32


  R. A vosotros solos os escogí entre todas las familias de la tierra; * por eso os tomaré cuentas de todos vuestros pecados.

  V. Sois hijos de los asesinos de los profetas; a vosotros, pues, toca colmar la medida de vuestros antepasados.

  R. Por eso os tomaré cuentas de todos vuestros pecados.


  Año II:


  Comienza la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 1, 1-18


  PABLO EXHORTA A TIMOTEO AL CUMPLIMIENTO DE SU MISIÓN


  Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, para anunciar la vida prometida, vida que tenemos en Cristo Jesús, a Timoteo, mi amado hijo: Gracia, misericordia y paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, nuestro Señor.

  Doy gracias a Dios, a quien sirvo desde mi niñez con pureza de conciencia, siempre que en mis oraciones hago memoria de ti, día y noche, sin cesar. Al acordarme de tus lágrimas, tengo vivos deseos de verte, para llenarme de gozo con la memoria de tu sinceridad en la fe. Esta fe arraigó primero en tu abuela Loida y en tu madre Eunice, y ahora también brilla en ti, como de ello estoy convencido.

  Por este motivo, quiero recordarte que has de dar nueva vida al don de Dios, que está en ti por la imposición de mis manos. Porque no nos ha dado Dios un espíritu de timidez, sino de fortaleza, de caridad y de dominio de sí mismo. No te avergüences, pues, de dar testimonio de nuestro Señor, ni te avergüences de mí, que estoy encadenado por él. Comparte valientemente conmigo los sufrimientos por la causa del Evangelio, apoyado en el poder de Dios, que nos ha salvado y nos ha llamado con santa llamada, no según nuestras obras, sino según su propio propósito y su gracia, que nos dio con Cristo Jesús antes de los tiempos eternos. Esta gracia se nos otorgó en Cristo Jesús antes de la creación de los siglos y se ha manifestado ahora con la aparición de nuestro salvador, Cristo Jesús. Él ha aniquilado la muerte, y ha hecho brillar la vida y la inmortalidad por el Evangelio, cuyo predicador, apóstol y doctor, me ha constituido Dios.

  Por esta causa sufro también estas cadenas; pero no me avergüenzo, porque sé en quién he puesto mi fe, y estoy seguro que tiene poder para guardar hasta aquel día el depósito de la fe, que me ha confiado. Toma como norma de la sana doctrina que de mis labios recibiste la fe y la caridad que están en Cristo Jesús. Conserva el precioso depósito de la fe, bajo la acción del Espíritu Santo que mora en nosotros.

  Ya sabrás que me han abandonado todos los del Asia Menor, entre ellos Figelo y Hermógenes. Conceda el Señor misericordia a la familia de Onesíforo, que tantas veces me confortó y no se avergonzó de mis cadenas, sino que a su llegada a Roma me buscó con toda solicitud hasta encontrarme. El Señor le conceda hallar misericordia en aquel día, cerca del Señor. Ya conoces tú mejor que nadie los buenos servicios que me prestó en Éfeso.


  Responsorio Rm 8, 15-16; 2Tm 1, 7


  R. No habéis recibido un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino un espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: ¡Abba! (Padre). * El Espíritu de Dios y nuestro espíritu dan un testimonio concorde: que somos hijos de Dios.

  V. No nos ha dado Dios un espíritu de timidez, sino de fortaleza, de caridad y de dominio de sí mismo.

  R. El Espíritu de Dios y nuestro espíritu dan un testimonio concorde: que somos hijos de Dios.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de Orígenes, presbítero, sobre el evangelio de san Juan


  (Tomo 10, 20: PG 14, 370-371)


  CRISTO SE REFERÍA AL TEMPLO DE SU PROPIO CUERPO


  Destruid este templo y yo lo levantaré en tres días.

  Creo que en esta frase los judíos representan a los hombres carnales, entregados a la vida de los sentidos. Indignados al ver que Jesús había arrojado a los que con sus actos convertían la casa del Padre en lugar de negocios, pedían al. Hijo de Dios, a quien ellos no reconocían, un signo con el que probara su autoridad para obrar de esta forma. El Salvador les dio entonces una respuesta en la que se refería tanto a su cuerpo como al templo sobre el que ellos preguntaban. En efecto, al decir ellos: ¿Qué señal nos das que justifique lo que haces?, Jesús responde: Destruid este templo y yo lo levantaré en tres días.

  Según mi parecer, tanto el templo como el cuerpo de Cristo pueden llamarse, con toda verdad, figura de la Iglesia, pues la Iglesia, construida de piedras vivas, edificada como templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, cimentada sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y teniendo al mismo Cristo Jesús como piedra angular, puede llamarse templo con toda razón. Por ello la Escritura afirma de los fieles: Vosotros sois cuerpo de Cristo, y sois miembros unos de otros. Por tanto, aunque el buen orden de las diversas piedras viniera a derribarse, aunque los huesos de Cristo fueran dispersados por las embestidas de la persecución, o los tormentos con que nos amenazan los perseguidores pretendieran destruir la unidad de este templo, el templo sería nuevamente reconstruido y el cuerpo resucitaría al tercer día, es decir, pasado el día del mal que se avecina y el de la consumación que lo seguirá.

  Porque llegará ciertamente un tercer día y en él nacerá un cielo nuevo y una tierra nueva, cuando estos huesos, es decir, la casa toda de Israel, resucitarán en aquel solemne y gran domingo en el que la muerte será definitivamente aniquilada. Por ello podemos afirmar que la resurrección de Cristo, que pone fin a su cruz y a su muerte, contiene y encierra ya en sí la resurrección de todos los que formamos el cuerpo de Cristo. Pues de la misma forma que el cuerpo visible de Cristo, después de crucificado y sepultado, resucitó, así también acontecerá con el cuerpo total de Cristo formado por todos sus santos: crucificado y muerto con Cristo, resucitará también como él. Cada uno de los santos dice, pues, como Pablo: Líbreme Dios de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo; por él el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo. Por ello de cada uno de los cristianos puede no sólo afirmarse que ha sido crucificado con Cristo para el mundo, sino también que con Cristo ha sido sepultado, pues, si por nuestro bautismo fuimos sepultados con Cristo, como dice san Pablo, con él también resucitaremos, añade, como para insinuarnos ya las arras de nuestra futura resurrección..


  Responsorio 1Co 6, 19-20; Lv 11, 43. 44


  R. Vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo que habita en vosotros; por tanto, no os pertenecéis a vosotros mismos, pues habéis sido comprados a precio muy alto; * glorificad y llevad a Dios en vuestro cuerpo.

  V. No contaminéis vuestra vida: sed santos, porque yo soy santo.

  R. Glorificad y llevad a Dios en vuestro cuerpo.


  Oración


  Oh Dios todopoderoso, de quien procede todo don perfecto, infunde en nuestros corazones el amor de tu nombre, para que, haciendo más religiosa nuestra vida, aumentes el bien en nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XXII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Amós 4, 1-13


  CONTRA LAS MUJERES DE SAMARÍA Y EL CULTO DE ISRAEL


  Escuchad esta palabra, vacas de Basán, que vivís en el monte de Samaría, que oprimís a los pobres, maltratáis a los míseros y decís a vuestros maridos: «Trae de beber.» El Señor lo jura por su santidad: Llegarán días sobre vosotras en que os levantarán con garfios, a vuestros hijos con ganchos; saldréis por las brechas, cada cual por la que tenga delante, y os arrojarán hacia el Hermón -oráculo del Señor.

  Marchad a Betel a pecar, en Guilgal aumentad los pecados, ofreced por la mañana vuestros sacrificios, cada tres días vuestros diezmos; incensad el pan sin levadura en acción de gracias, proclamad ofrendas hechas por voto; que eso es lo que os gusta, hijos de Israel —oráculo del Señor—. Aunque yo os di en vuestras ciudades dientes sin estrenar, y carestía de pan en todos vuestros lugares, no os convertisteis a mí —oráculo del Señor—.

  Aunque yo os retuve la lluvia tres meses antes de la cosecha, hice llover en una ciudad y no en la otra, una parcela fue regada, y la parcela donde no llovió se secó; aunque dos o tres ciudades caminaban vacilantes a otra ciudad para beber agua, y no se hartaban; no os convertisteis a mí —oráculo del Señor—. Os herí con tizón y neguilla, sequé vuestros huertos y viñedos, vuestras higueras y vuestros olivares los comió la langosta, pero no os convertisteis a mí -oráculo del Señor.

  Os envié la peste egipcia, maté a espada a vuestros muchachos, con lo mejor de vuestros caballos; hice subir a vuestras narices el hedor de vuestro campamento; pero no os convertisteis a mí —oráculo del Señor—. Os envié una catástrofe tremenda como la de Sodoma y Gomorra, y fuisteis como tizón salvado del incendio; pero no os convertisteis a mí -oráculo del Señor

  Por eso, así te voy a tratar, Israel, y porque así te voy a tratar, prepárate a encararte con tu Dios; él formó las montañas, creó el viento, descubre al hombre su pensamiento, hace la aurora y la oscuridad, camina sobre el dorso de la tierra. Su nombre es el Señor de los ejércitos.


  Responsorio Am 4, 11. 12; Mt 23, 37


  R. Os envié una catástrofe tremenda como la de Sodoma y Gomorra; pero no os convertisteis a mí. Por eso, así te voy a tratar, Israel, * prepárate a encararte con tu Dios.

  V. Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados.

  R. Prepárate a encararte con tu Dios.


  Año II:


  De la segunda carta a Timoteo 2, 1-21


  EXHORTACIÓN A LA CONSTANCIA EN MEDIO DE LA FATIGA Y LA PERSECUCIÓN


  Tú, hijo mío, cobra fuerzas de la gracia de Cristo Jesús; y lo que de mis labios has aprendido, con la confirmación de tantos testigos, encomiéndalo a tu vez a hombres fieles que sean capaces de enseñar a otros.

  Como buen soldado de Cristo Jesús, entra valerosamente a tomar parte en el esfuerzo común. El soldado que se alista para la guerra no se enreda en las ocupaciones materiales de la vida diaria, si quiere agradar al que lo reclutó; el atleta que toma parte en el concurso no recibe la corona si no lucha según el reglamento; y el labrador que trabaja y se fatiga es el primero que tiene derecho a la recolección de los frutos. Entiende bien lo que quiero decirte, pues ya hará el Señor que lo comprendas todo.

  Acuérdate de Cristo Jesús, del linaje de David, que vive resucitado de entre los muertos. Éste es el Evangelio que anuncio y por él sufro hasta llevar cadenas como un criminal; pero el mensaje de Dios no está encadenado. Por eso todo lo soporto por los elegidos, para que también ellos alcancen la salvación que da Cristo con la gloria eterna.

  Verdadera es la sentencia que dice: Si hemos muerto con él, viviremos también con él. Si tenemos constancia en el sufrir, reinaremos también con él; si rehusamos reconocerle, también él nos rechazará; si le somos infieles, él permanece fiel; no puede él desmentirse a sí mismo.

  Esto has de enseñar, conjurándoles ante Dios a que eviten las discusiones de palabras, que no sirven para nada, si no es para perdición de los oyentes. Procura con toda diligencia presentarte al servicio de Dios de modo que merezcas su aprobación, como obrero que no tiene por qué avergonzarse, y va dispensando sabiamente la palabra de la verdad. Evita las supersticiosas y vanas discusiones, porque no conducen a otra cosa sino a un mayor apartamiento de Dios, y sus opiniones se extenderán como la gangrena. Entre ellos están Himeneo y Fileto, que se han desviado de la verdad al afirmar que la resurrección ya ha sucedido; y así pervierten la fe de algunos.

  Sin embargo, el sólido fundamento puesto por Dios permanece firme, marcado con esta inscripción: «El Señor conoce a los que son suyos»; y con esta otra: «Que se aparte de la iniquidad todo aquel que invoca el nombre del Señor.» En una casa grande, hay objetos no sólo de oro y plata, sino también de madera y de barro; y unos se destinan a usos honoríficos, otros a usos viles. Así, pues, quien no se contamina con estos errores será un objeto destinado a usos honoríficos, santificado, útil a su dueño, preparado para toda obra buena.


  Responsorio 2Co 4, 10. 12; 2Tm 2, 10


  R. Llevamos siempre en nosotros por todas partes los sufrimientos mortales de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nosotros. * Así pues, en nosotros va trabajando la muerte, y en vosotros va actuando la vida.

  V. Todo lo soporto por los elegidos, para que también ellos alcancen la salvación.

  R. Así pues, en nosotros va trabajando la muerte, y en vosotros va actuando la vida.


  SEGUNDA LECTURA


  Comienza el Sermón de san León Magno, papa, Sobre las bienaventuranzas


  (Sermón 95, 1-2: PL 54, 461-462)


  PONDRÉ LA LEY EN SU PECHO


  Cuando nuestro Señor Jesucristo, amadísimos hermanos, predicaba el Evangelio del reino y recorría toda la región de Galilea curando enfermedades, la fama de sus milagros se divulgó por toda Siria, y de todas las regiones de Judea muchos acudían a este médico divino. Pero como la fe de los hombres ignorantes es siempre necia y torpe para creer lo que no ve y esperar lo que no palpa, la sabiduría divina creyó oportuno acrecentarla por medio de dones corporales y robustecerla por medio de milagros visibles: así, al experimentar cuán bondadoso era su poder, no dudarían tampoco de lo saludable que eran sus enseñanzas.

  Por ello, el Señor, para ir convirtiendo los dones corporales en remedio del espíritu y pasar de la curación de los cuerpos a la salud de las almas, se separó de las turbas que lo rodeaban y, con sus apóstoles, subió a un monte cercano. Sentóse entonces en la sublimidad de la cátedra mística, indicando con el lugar escogido y con la actitud tomada que él era aquel mismo que en otro tiempo había hablado a Moisés, también desde un monte; pero con la diferencia de que entonces lo hizo con gran severidad y con palabras terribles, y ahora, en cambio, lo hacía con bondad y clemencia, para que así se cumpliera lo que había anunciado el profeta Jeremías: Mirad que llegan días —oráculo del Señor— en que haré con la casa de Israel y la casa de Judá una alianza nueva. Después de aquellos días —oráculo del Señor—: Pondré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones.

  El mismo, por tanto, que había hablado a Moisés se dirige ahora a los apóstoles: así la ágil mano del Verbo iba grabando en los corazones de los discípulos los mandamientos de la nueva ley, pero no como entonces, rodeado de densas nubes, ni por medio de truenos y relámpagos que atemorizaban al pueblo, alejándolo del monte, sino con la manifiesta suavidad de un diálogo que se dirige a los que están cerca. De esta forma la suavidad de la gracia anulaba la aspereza de la ley, y el espíritu de adopción suplantaba el temor servil.

  Y cuál sea la doctrina de Cristo, se manifiesta en sus mismas palabras; con ellas el Señor quiere declarar los diversos grados por los que debe ir subiendo quien desea llegar a la felicidad eterna. Dichosos los pobres de espíritu —dice—, porque de ellos es el reino de los cielos. A qué pobres se refiera la Verdad, tal vez quedaría confuso si dijera, sólo: Dichosos los pobres, sin añadir de qué clase de pobreza se trataba; a muchos, en efecto, se les podría ocurrir que era sólo cuestión de aquella indigencia material que muchos padecen por necesidad y que ella era suficiente para merecer el reino de los cielos. Pero al decir: Dichosos los pobres de espíritu,.el Señor manifiesta que el reino de los cielos pertenece a aquellos que son pobres más por la humildad de su espíritu que por la carencia de fortuna.


  Responsorio Sal 77, 1-2


  R. Escucha, pueblo mío, mi enseñanza, * inclina el oído a las palabras de mi boca.

  V. Voy a abrir mi boca a las sentencias, para ten los enigmas del pasado.

  R. Inclina el oído a las palabras de mi boca.


  Oración


  Oh Dios todopoderoso, de quien procede todo don perfecto, infunde en nuestros corazones el amor de tu nombre, para que, haciendo más religiosa nuestra vida, aumentes el bien en nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XXII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Amós 5, 1-17


  LAMENTACIONES Y EXHORTACIONES


  Escuchad esta palabra, esta elegía que entono contra vosotros, casa de Israel. Cayó y no se alzará la doncella de Israel, está arrojada en el suelo y nadie la levanta. Pues así dice el Señor a la casa de Israel: «En la ciudad de donde partieron mil, quedarán cien; de donde partieron cien, quedarán diez.»

  Así dice el Señor a la casa de Israel: «Buscadme y viviréis: no consultéis a Betel, no vayáis a Guilgal, no paséis a Berseba; que Guilgal irá cautiva y Betel será reducida a la nada. Buscad al Señor y viviréis. No sea que arda como fuego la casa de José, y devore inextinguible a Betel.»

  El Señor creó las Pléyades y Orión, convierte la sombra en aurora, oscurece el día en noche; convoca las aguas del mar y las derrama sobre la superficie de la tierra. Su nombre es el Señor. Él lanza la destrucción sobre la fortaleza, y la devastación llega a la plaza fuerte.

  ¡Ay de los que convierten la justicia en amargura y arrojan por tierra el derecho, los que odian a los acusadores en los tribunales y detestan al que habla con franqueza! Por haber despreciado al pobre, por haberle tomado el tributo de trigo, cuando construyáis casas de sillares, no las habitaréis, cuando plantéis cepas escogidas, no beberéis de este vino. Pues conozco vuestros muchos crímenes, vuestros innumerables pecados: oprimís al justo, recibís soborno, hacéis injusticia al pobre en el tribunal. Por eso calla el hombre sensato en esa hora, porque es mala hora.

  Buscad el bien, no el mal, y viviréis, y así estará con vosotros el Señor, Dios de los ejércitos, como deseáis. Odiad el mal, amad el bien, defended la justicia en el tribunal; quizá se apiade el Señor, Dios de los ejércitos, de los supervivientes de José.

  Por eso, así dice el Señor, Dios de los ejércitos: «En todas las plazas hay duelo, en todas las calles gritan: “¡Ay, ay!”; llaman al cantor para el duelo, y, para el llanto, al maestro de las lamentaciones. Habrá llanto en todos los huertos, cuando pasen por medio de ti», dice el Señor.


  Responsorio Am 9, 7. 8; 5, 14


  R. ¿No hice subir a Israel del país de Egipto? —dice el Señor—. Los ojos del Señor se vuelven contra el reino pecador; * pero no aniquilaré a la casa de Jacob.

  V. Buscad el bien, no el mal, y viviréis, y así estará con vosotros el Señor, vuestro Dios.

  R. Pero no aniquilaré a la casa de Jacob.


  Año II:


  De la segunda carta a Timoteo 2, 22-3, 17


  VENDRÁN TIEMPOS DIFÍCILES


  Querido hermano: Huye de las pasiones propias de la juventud. Corre tras la rectitud moral, tras la fe, la caridad, la paz, con los que invocan al Señor con pureza de corazón. Evita las discusiones inútiles y absurdas; ya sabes que no engendran otra cosa sino altercados. El siervo del Señor no debe ser aficionado a discutir, sino ser amable con todos; ha de saber enseñar y ser paciente en las pruebas, y debe instruir con mansedumbre a quienes le contradicen. Porque podría ser que Dios les inspirase el arrepentimiento; con lo cual llegarían al conocimiento de la verdad, volviendo sobre sí mismos y librándose de los lazos con que el diablo los tenía sometidos a su voluntad.

  Has de saber que en los últimos días vendrán tiempos difíciles; los hombres serán egoístas, amigos del dinero, fanfarrones, soberbios, maldicientes, desobedientes a sus padres, ingratos, impíos, sin amor, sin miramientos, calumniadores, rebeldes a toda disciplina, crueles, enemigos de todo lo bueno, traidores, obstinados, infatuados, amigos del placer más que de Dios; tendrán cierta apariencia de religión, pero en realidad habrán renegado de su influjo y eficacia. Guárdate de ellos.

  A éstos pertenecen los que se introducen en las casas para cautivar a mujercillas cargadas de pecados y arrastradas por toda clase de pasiones, que están siempre aprendiendo, sin lograr nunca llegar al conocimiento de la verdad. A la manera que Janés y Mambrés se opusieron a Moisés, así también éstos se oponen a la verdad; son hombres de inteligencia corrompida, reprobados por su falta de fe. Pero no conseguirán nuevos progresos, porque será manifiesta a todos su insensatez, como lo fue la de aquéllos.

  Tú, en cambio, has seguido de cerca mi enseñanza, mi actuación, mis planes, mi persuasión, mi longanimidad, mi caridad, mi constancia, mis persecuciones y sufrimientos, como los sobrevenidos en Antioquía, en Iconio, en Listra. ¡Qué persecuciones tan terribles sufrí, y cómo el Señor me libró de todas ellas! Cierto que todos los que aspiran a vivir en Cristo Jesús, en conformidad con la voluntad de Dios, padecerán persecución. En cambio, los perversos y embaucadores irán de mal en peor, engañando a otros y engañándose a sí mismos.

  Tú, sin embargo, continúa firme en la doctrina que has aprendido y en la misión que se te ha confiado. Ya sabes de qué maestros la aprendiste, y cómo desde niño conoces las sagradas Escrituras, que pueden darte la sabiduría que lleva a la salvación mediante la fe en Cristo Jesús. Toda la Escritura está inspirada por Dios, y es útil para instruir, para convencer, para corregir y para educar en la, buena conducta; así, el siervo de Dios se hará perfecto y estará preparado para toda obra buena.


  Responsorio 2Tm 2, 24. 25; cf. Ez 33, 11


  R. El siervo del Señor debe ser amable con todos, e instruir con mansedumbre a, quienes le contradicen. * Porque podría ser que Dios les inspirase el arrepentimiento; con lo cual llegarían al conocimiento de la verdad.

  V. No se complace el Señor en la muerte del pecador, sino en que cambie de conducta y viva.

  R. Porque podría ser que Dios les inspirase el arrepentimiento; con lo cual llegarían al conocimiento de la verdad.


  SEGUNDA LECTURA


   Del Sermón de san León Magno, papa, Sobre las bienaventuranzas


  (Sermón 95, 2-3: PL 54, 462)


  DICHOSOS LOS POBRES DE ESPÍRITU


   No puede dudarse de que los pobres consiguen con más facilidad que los ricos el don de la humildad, ya que los pobres en su indigencia se familiarizan fácilmente con la mansedumbre y, en cambio, los ricos se habitúan fácilmente a la soberbia. Sin embargo, no faltan tampoco ricos adornados de esta humildad y que de tal modo usan de sus riquezas que no se ensoberbecen con ellas, sino que se sirven más bien de ellas para obras de caridad, considerando que su mejor ganancia es emplear los bienes que poseen en aliviar la miseria de sus prójimos.

  El don de esta pobreza se da, pues, en toda clase de hombres y en todas las condiciones en las que el hombre puede vivir, pues pueden ser iguales por el deseo incluso aquellos que por la fortuna son desiguales, y poco importan las diferencias en los bienes terrenos si hay igualdad en las riquezas del espíritu. Bienaventurada es, pues, aquella pobreza que no se siente cautivada por el amor de bienes terrenos ni pone su ambición en acrecentar las riquezas de este mundo, sino que desea más bien los bienes del cielo.

  Después del Señor, los apóstoles fueron los primeros que nos dieron ejemplo de esta magnánima pobreza, pues, al oír la voz del divino Maestro, dejando absolutamente todas las cosas, en un momento pasaron de pescadores de peces a pescadores de hombres y lograron además que muchos otros, imitando su fe, siguieran esta misma senda. En efecto, muchos de los primeros hijos de la Iglesia al convertirse a la fe, no teniendo más que un solo corazón y una sola alma, dejaron sus bienes y posesiones y, abrazando la pobreza, se enriquecieron con bienes eternos y encontraban su alegría en seguir las enseñanzas de los apóstoles, no poseyendo nada en este mundo y teniéndolo todo en Cristo.

  Por eso el bienaventurado apóstol Pedro, cuando al subir al templo se encontró con aquel cojo que le pedía limosna, le dijo: No tengo oro ni plata; pero lo que tengo te lo doy: En el nombre de Jesús Mesías, el Nazareno, camina. ¿Qué cosa más sublime podría encontrarse que esta humildad? ¿Qué más rico que esta pobreza? No tiene la ayuda del dinero, pero posee los dones de la naturaleza. Al que su madre dio a luz deforme, la palabra de Pedro lo hace sano; y el que no pudo dar la imagen del César grabada en una moneda a aquel hombre que le pedía limosna, le dio, en cambio, la imagen de Cristo al devolverle la salud.

  Y este tesoro enriqueció no sólo al que recobró la facultad de andar, sino también a aquellos cinco mil hombres que, ante esta curación milagrosa, creyeron en la predicación de Pedro. Así aquel pobre apóstol, que no tenía nada que dar al que le pedía limosna, distribuyó tan abundantemente la gracia de Dios que dio no sólo el vigor a las piernas del cojo, sino también la salud del alma a aquella ingente multitud de creyentes, a los cuales había encontrado sin fuerzas y que ahora podían ya andar ligeros siguiendo a Cristo.


  Responsorio Mt 5, 1-3; Is 66, 2


  R. Se acercaron a Jesús sus discípulos y él, tomando la palabra, los instruía, diciendo: * «Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.»

  V. En ése pondré mis ojos: en el humilde y el abatido que se estremece ante mis palabras.

  R. Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.


  Oración


   Oh Dios todopoderoso, de quien procede todo don perfecto, infunde en nuestros corazones el amor de tu nombre, para que, haciendo más religiosa nuestra vida, aumentes el bien en nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XXII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


   Del libro del profeta Amós 5, 18-6, 15


  EL DÍA DEL SEÑOR CONTRA EL CULTO EXTERIOR Y LA FALSA SEGURIDAD


   ¡Ay de los que ansían el día del Señor! ¿De qué os servirá el día del Señor, si es tenebroso y sin luz? Como cuando huye uno del león y topa con el oso, o entra en casa, apoya la mano en la pared y le muerde la culebra. ¿No es el día del Señor tenebroso y sin luz, oscuridad sin resplandor?

   «Detesto y rehúso vuestras fiestas, no quiero oler vuestras ofrendas. Aunque me ofrezcáis holocaustos y dones, no me agradarán; no aceptaré los terneros cebados que sacrificáis en acción de gracias. Retirad de mi presencia el estruendo del canto, no quiero escuchar el son de la cítara; fluya como el agua el derecho, y la justicia como arroyo perenne. ¿Acaso me ofrecisteis en el desierto sacrificios y ofrendas durante cuarenta años, casa de Israel? Transportaréis a Sakkut y Keván, imágenes de vuestros dioses astrales, que vosotros os fabricasteis; y yo os desterraré más allá de Damasco», dice el Señor, el Dios de los ejércitos.

   ¡Ay de los que se fían de Sión y confían en el monte de Samaria! Se procuran las primicias de las gentes, y las llevan a la casa de Israel. Id a Calno y mirad, de allí marchad a Jamat la Grande y bajad a Gat de Filistea: ¿sois mejores que estos reinos, es más extenso vuestro territorio? Queréis alejar el día funesto, y lleváis cetro de violencia; os acostáis en lechos de marfil, tumbados sobre las camas coméis los carneros del rebaño y las terneras del establo; canturreáis al son del arpa, inventáis, como David, instrumentos musicales; bebéis vinos generosos, os ungís con los mejores perfumes, y no os doléis de los desastres de José. Por eso irán al destierro, a la cabeza de los cautivos, y se acabará la orgía de los disolutos.

   El Señor lo ha jurado por su vida —oráculo del Señor—: «Porque detesto el orgullo de Jacob y odio sus palacios, entregaré la ciudad y sus habitantes. Aunque queden diez hombres en una casa, morirán.» Entrará el heredero a contar los huesos para sacarlos de casa; y dirá al que está en el rincón de la casa: «¿Quedan más huesos?» Él responderá: «No.» Entonces, dirá: «Silencio, porque no es el momento de pronunciar el nombre del Señor.» El Señor lo ha ordenado: Arruinará la casa grande, hará escombros la casa pequeña.

   «¿Corren los caballos por los peñascos?, ¿se puede arar con toros? Pues vosotros convertís en veneno el derecho, y la justicia en amargura. Quedáis satisfechos con una Nadería. Decís: “Con nuestro esfuerzo conquistamos Qarnaím.” Mirad que suscito contra vosotros un pueblo, casa de, Israel —oráculo del Señor—, que os oprimirá desde el paso de Jamat hasta el torrente de los Sauces.»


  Responsorio Am 5, 18. 21. 6. 8. cf. 20


  R. ¡Ay de los que ansían el día del Señor! Detesto y rehúso vuestras fiestas, no quiero oler vuestras ofrendas. * Buscad al Señor, que convierte la sombra en aurora.

  V. El día del Señor es tenebroso y sin luz, oscuridad sin resplandor.

  R. Buscad al Señor, que convierte la sombra en aurora.


  Año II:


   De la segunda carta a Timoteo 4, 1-22


  ÚLTIMAS EXHORTACIONES DE PABLO


   Querido hermano: Ante Dios y ante Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y muertos, te conjuro por su parusía y por su reino: proclama la palabra, insiste con oportunidad o sin ella, persuade, reprende, exhorta, armado de toda paciencia y doctrina. Porque vendrá un tiempo en que los hombres no soportarán el saludable magisterio, sino que, esclavos de sus caprichos y ávidos de novedades, se rodearán de una turbamulta de maestros; apartarán sus oídos de la verdad y se volverán a las fábulas. Tú, en cambio, estáte atento en todo, arrostra los trabajos, realiza la función de proclamar la Buena Nueva, cumple tu ministerio con perfección.

   Por lo que a mí se refiere, ya estoy para ofrecer mi sangre como libación a Dios, y el tiempo de mi partida es inminente. He combatido bien mi combate, he corrido hasta la meta, he mantenido la fe. Ahora me aguarda la corona merecida, que el Señor, justo juez, me otorgará aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que hayan esperado con amor su venida.

  Date prisa en venir a verme, porque Demas, prefiriendo el amor de este mundo, me ha abandonado y se ha marchado a Tesalónica; Crescente, a Galacia; Tito, a Dalmacia. Sólo Lucas está conmigo. Toma a Marcos y tráelo contigo, porque me puede ayudar en el ministerio. A Tíquico lo mandé a Éfeso. Cuando vengas, tráeme el manto que dejé en Tróade, en casa de Carpo, y también los rollos de papiro y, sobre todo, los pergaminos. Alejandro, el herrero, me ha hecho mucho mal. El Señor le dará su merecido, según sus obras. Tú, guárdate de él, porque se ha opuesto tenazmente a nuestra predicación.

   En mi primera comparecencia, no me asistió nadie; todos me abandonaron. Que no les tome Dios en cuenta. Pero el Señor me asistió y me dio fuerzas para llevar a feliz término la predicación del mensaje de salvación y hacer que lo escuchen todos los gentiles. El Señor me libró de la boca del león; él me librará de todos los asaltos del maligno y me salvará, llevándome a su reino celestial. A él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

   Saludos a Prisca, a Áquila y a la familia de Onesíforo. Erasto se quedó en Corinto. A Trófimo lo dejé enfermo en Mileto. Date prisa en venir antes del invierno. Te envían saludos Eubulo, Pudente, Lino, Claudia y todos los hermanos. El Señor sea con tu espíritu. La gracia sea con vosotros.


  Responsorio 2Tm 4, 2. 5; Flp 1, 18


  R. Proclama la palabra, insiste con oportunidad o sin ella, persuade, reprende, exhorta, armado de toda paciencia y doctrina; * arrostra los trabajos, realiza la función de proclamar la Buena Nueva.

  V. Como quiera que sea, con malas o buenas intenciones, Cristo es predicado.

  R. Arrostra los trabajos, realiza la función de proclamar la Buena Nueva.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san León Magno, papa, Sobre las bienaventuranzas


  (Sermón 95, 4-6: PL 54, 462-464)


  FELICIDAD DEL REINO DE CRISTO


   Después de haber encomiado el Señor la bienaventuranza de la pobreza, prosiguió diciendo: Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. El llanto al que aquí se promete el consuelo eterno nada tiene que ver con la tristeza de este mundo, ni hay que creer que las lágrimas que derraman los hijos de los hombres, cuando en su tristeza lloran, a nadie hagan feliz. Es muy distinta la razón de las lágrimas de las que aquí se habla, muy otra la causa de este llanto de los santos. La tristeza religiosa es la que llora los pecados propios o bien las faltas ajenas; esta tristeza no es ni tan sólo la que se lamenta ante el castigo con que Dios nos amenaza, sino que se duele simplemente ante la iniquidad que los hombres cometen, pues sabe que es mucho más digno de compasión el que hace el mal que quien lo sufre, porque el inicuo, con su pecado, se hace reo de castigo, en cambio, el justo, con su paciencia, merece la gloria.

   A continuación el Señor añadió: Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. Aquí se promete la posesión de la tierra a los sufridos y mansos, a los humildes y modestos, y a los que están dispuestos a soportar toda clase de injurias. No se debe estimar pequeña o de baja calidad esta herencia, como si fuera algo diverso del reino de los cielos, pues, en realidad, aquí se trata de aquellos que van a entrar en el reino de Dios. En efecto, la tierra prometida a los sufridos, y cuya posesión se dará a los mansos, no es otra sino los propios cuerpos de los santos, los cuales, como premio de su humildad, serán transformados en la resurrección feliz y se verán revestidos de una gloriosa inmortalidad. Esta carne, revestida así de inmortalidad, en nada contrariará ya al espíritu, antes bien, vivirá siempre en unidad perfecta y en consentimiento pleno con el querer del alma. Entonces realmente el hombre exterior será la posesión pacífica e inmutable del hombre interior.

   Esta tierra, pues, la poseerán los sufridos con una paz perfecta y sin que nada disminuya nunca el gozo de esta posesión, pues, entonces, esto corruptible se vestirá de incorrupción, y esto mortal se vestirá de inmortalidad; de este modo el castigo se habrá convertido en premio y lo que era carga se habrá tornado honor.


  Responsorio Mt 5, 5-6. 4


  R. Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. * Dichosos los que tienen hambre y sed de ser justos, porque ellos quedarán saciados.

  V. Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra.

  R. Dichosos los que tienen hambre y sed de ser justos, porque elfos quedarán saciados.


  Oración


  Oh Dios todopoderoso, de quien procede todo don perfecto, infunde en nuestros corazones el amor de tu nombre, para que, haciendo más religiosa nuestra vida, aumentes el bien en nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XXIII


  Domingo XXIII

  Semana III del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Amós 7, 1-17


  VISIONES SOBRE EL DESASTRE


  En aquellos días, el Señor me mostró lo siguiente: Preparaba langostas cuando comenzaba a crecer la hierba, la hierba que brota después de la siega del rey. Y cuando estaban devorando toda la hierba de la tierra, dije: «Señor, te ruego que concedas tu perdón. ¿Cómo resistirá Jacob, siendo tan pequeño?»

  Se compadeció el Señor por mi intercesión, y dijo: «No sucederá.»

  Esto me mostró el Señor: Llamaba para el juicio al fuego, que devoraba el océano y el campo. Yo dije: «Concede tu perdón, Señor, te lo ruego. ¿Cómo resistirá Jacob, siendo tan pequeño?»

  Se compadeció el Señor por mi intercesión, y dijo: «No sucederá.»

  Esto me mostró el Señor: Estaba él en pie junto al muro, con una plomada en la mano. Me dijo el Señor: «¿Qué ves, Amós?»

  Respondí: «Veo una plomada.»

  Dijo él: «Echaré la plomada en medio de mi pueblo; esta vez no dejará de suceder. Quedarán desoladas las alturas de Isaac, los santuarios de Israel se arruinarán, me levantaré con la espada contra la dinastía de Jeroboam.»

  Entonces Amasías, sacerdote de Betel, envió un mensaje a Jeroboam, rey de Israel, diciendo: «Amós conjura contra ti en medio de Israel; la tierra ya no puede soportar sus palabras. Porque así predica Amós: “Morirá, a espada Jeroboam, Israel saldrá de su país al destierro.”»

  Dijo Amasías a Amós: «Vidente, vete y refúgiate en tierra de Judá, come allí tu pan y profetiza allí. No vuelvas a profetizar en Betel, porque es el santuario real, el templo del país.»

  Respondió Amós: «No soy profeta ni hijo de profeta, sino pastor y cultivador de higos. El Señor me sacó de junto al rebaño y me dijo: “Ve y profetiza a mi pueblo de Israel.” Y ahora escucha la palabra del Señor: Tú dices: “No profetices contra la casa de Israel, no prediques contra la casa de Isaac.” Pues bien, así dice el Señor: “Tu mujer será deshonrada en la ciudad, tus hijos e hijas caerán a espada; tu tierra será repartida a cordel, tú morirás en tierra pagana, e Israel saldrá de su país al destierro.”»


  Responsorio Am 3, 7. 8; 7, 15


  R. Nada hace el Señor sin revelar su plan a sus siervos los profetas. * El Señor ha hablado, ¿quién no va a profetizar?

  V. El Señor me sacó de junto al rebaño y me dijo: «Ve y profetiza a mi pueblo.»

  R. El Señor ha hablado, ¿quién no va a profetizar?


  Año II:


  Comienza la segunda carta del apóstol san Pedro 1, 1-11


  EXHORTACIÓN A SEGUIR EL CAMINO DE PERFECCIÓN


  Simón Pedro, esclavo y apóstol de Jesucristo, a los que han recibido la misma preciosa fe que nosotros, en virtud de la justificación conferida por nuestro Dios y Salvador Jesucristo: que la gracia y la paz abunden cada vez más entre vosotros, mediante el perfecto conocimiento de Dios y de Jesús, nuestro Señor.

  Su divino poder nos ha concedido todo lo referente a la vida eterna y a la verdadera religión; mediante el perfecto conocimiento del que nos convocó por su propia gloria y virtud. Por ellas nos ha hecho merced de las preciosas y magníficas promesas, para que así seáis partícipes de la naturaleza divina, escapando de la corrupción existente en el mundo por causa de la concupiscencia.

  Por este motivo, poned todo vuestro empeño en unir a vuestra fe la probidad moral, a la probidad moral el conocimiento de Dios, al conocimiento de Dios el dominio de vosotros mismos, al dominio de vosotros mismos la constancia, a la constancia la piedad, a la piedad el amor fraterno, al amor fraterno la caridad universal. Si estas virtudes se encuentran de hecho entre vosotros y van creciendo, os enriqueceréis de frutos preciosísimos que os llevarán al perfecto conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. Quien de ellas carece es un miope, un ciego, que se olvida de que ha sido purificado de sus antiguos pecados.

  Por eso, hermanos, poned más empeño todavía en consolidar vuestra vocación y elección. Si hacéis así, nunca jamás tropezaréis; de este modo se os concederá generosamente la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.


  Responsorio Cf. 2Pe 1, 3. 4; Ga 3, 27


  R. El Señor os convocó por su propia gloria y virtud, y os ha hecho merced de las preciosas y magníficas promesas, * para que así seáis partícipes de la naturaleza divina.

  V. Todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo.

  R. Para que así seáis partícipes de la naturaleza divina.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san León Magno, papa, Sobre las bienaventuranzas


  (Sermón 95, 6-8: PL 54, 464-465)


  LA SABIDURÍA CRISTIANA


  Después de esto el Señor prosiguió diciendo: Dichosos los que tienen hambre y sed de ser justos, porque ellos quedarán saciados. Esta hambre no desea nada corporal, esta sed no apetece nada terreno; el bien del que anhela saciarse consiste en la justicia, y el objeto por el que suspira es penetrar en el conocimiento de los misterios ocultos, hasta saciarse del mismo Dios.

  Feliz el alma que ambiciona este manjar y anhela esta bebida; ciertamente no la desearía si no hubiera gustado ya antes de su suavidad. De esta dulzura el alma recibió ya una pregustación al oír al profeta que le decía: Gustad y ved qué bueno es el Señor; con esta pregustación tanto se inflamó en el amor de los placeres castos que, abandonando todas las cosas temporales, sólo puso ya su afecto en comer y beber la justicia, adhiriéndose a aquel primer mandamiento que dice: Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas. Porque amar la justicia no es otra cosa sino amar a Dios.

  Y como este amor de Dios va siempre unido al amor que se interesa por el bien del prójimo, el hambre de justicia se ve acompañada de la virtud de la misericordia; por ello se añade a continuación: Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

  Reconoce, oh cristiano, la altísima dignidad de esta tu sabiduría, y entiende bien cuál ha de ser tu conducta y cuáles los premios que se te prometen. La misericordia quiere que seas misericordioso, la justicia desea que seas justo, pues el Creador quiere verse reflejado en su creatura y Dios quiere ver reproducida su imagen en el espejo del corazón humano, mediante la imitación que tú realizas de las obras divinas. No quedará frustrada la fe de los que así obran, tus deseos llegarán a ser realidad y gozarás eternamente de aquello que es el objeto de tu amor.

  Y porque todo será limpio para ti, a causa de la limosna, llegarás también a gozar de aquella otra bienaventuranza que te promete el Señor, como consecuencia de lo que hasta aquí se te ha dicho: Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Gran felicidad es ésta, amadísimos hermanos, para la que se prepara un premio tan grande. Pues, ¿qué significa tener limpio el corazón, sino desear las virtudes de que antes hemos hablado? ¿Qué inteligencia puede llegar a concebir o qué palabras lograrán explicar la grandeza de una felicidad que consiste en ver a Dios? Y es esto precisamente lo que se realizará cuando la naturaleza humana se transforme y podamos contemplar la divinidad no como en un espejo y borrosamente, sino cara a cara, viendo tal como es a aquel a quien ningún hombre jamás contempló; entonces lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre lo alcanzaremos en el gozo inefable de una contemplación eterna.


  Responsorio Sal 30, 20; 1Co 2, 9


  R. ¡Qué amor tan grande, Señor, reservas para tus fieles! * Tú lo concedes a los que a ti se acogen.

  V. Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre.

  R. Tú lo concedes a los que a ti se acogen.


  Te Deum


  Oración


  Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XXIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Amós 8, 1-14


  OTRAS VISIONES


  En aquellos días, el Señor me mostró lo siguiente: Un cesto de higos maduros. Y me dijo:

  «¿Qué ves, Amós?»

  Respondí:

  «Un cesto de higos maduros.»

  Y me dijo el Señor:

  «Maduro está mi pueblo para su fin, y ya no dejará de suceder. Aquel día gemirán las cantoras del templo —oráculo del Señor— en silencio arrojarán por todas partes numerosos cadáveres. Escuchadlo, los que exprimís a los pobres y despojáis a los miserables, diciendo: “¿Cuándo pasará la luna nueva para vender trigo, y el sábado para ofrecer grano y hasta el salvado de trigo?” Disminuís la medida, aumentáis el precio, usáis balanzas con trampa, compráis por dinero al pobre, y al mísero por un par de sandalias.

  Jura el Señor por la gloria de Jacob que no olvidará jamás vuestras acciones. ¿No temblará por ello la tierra, no perecerán sus habitantes? Aunque crezca toda como el Nilo, volverá a bajar como el Nilo de Egipto. Aquel día —oráculo del Señor— haré ponerse el sol a mediodía, y en pleno día oscureceré la tierra. Cambiaré vuestras fiestas en luto, vuestros cantos en elegías, vestiré de saco toda cintura y dejaré calva toda cabeza; y habrá un llanto como por el hijo único, el final será un día amargo.

  Mirad que llegan días —oráculo del Señor— en que enviaré hambre a la tierra: no hambre de pan ni sed de agua, sino de escuchar la palabra del Señor. Irán errantes de oriente a occidente, vagando de norte a sur, buscando la palabra del Señor, y no la encontrarán. Aquel día desfallecerán de sed las hermosas doncellas y los jóvenes. Los que juraban por el crimen de Samaria, diciendo: “Por la vida de tu Dios, Dan; por la vida del Señor de Berseba”, caerán para no levantarse.»


  Responsorio Am 8, 11. 12; Mt 5, 6


  R. Mirad que llegan días en que enviaré hambre a la tierra: no hambre de pan ni sed de agua. * Irán errantes, buscando la palabra del Señor.

  V. Dichosos los que tienen hambre y sed de ser justos, porque ellos serán saciados.

  R. Irán errantes, buscando la palabra del Señor.


  Año II:


  De la segunda carta del apóstol san Pedro 1, 5-7. 12-21


  EL TESTIMONIO DE LOS APÓSTOLES Y PROFETAS


  Hermanos: Poned todo vuestro empeño en unir a vuestra fe la probidad moral, a la probidad moral el conocimiento de Dios, al conocimiento de Dios el dominio de vosotros mismos, al dominio de vosotros mismos la constancia, a la constancia la piedad, a la piedad el amor fraterno, al amor fraterno la caridad universal.

  Tengo el propósito de traeros siempre a la memoria estas cosas, por más que las sepáis y estéis firmes en la verdad que al presente poseéis. Juzgo que es mi deber, mientras permanezca en esta tienda de mi cuerpo, teneros en continua alerta con estos avisos. Ya sé que pronto veré desmoronarse mi tienda, según me lo ha dado a conocer Jesucristo, nuestro Señor. Pero he de procurar que después de mi partida vayáis recordando en todo tiempo estas cosas.

  No os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo por haber dado crédito a sutiles quimeras, sino porque fuimos testigos oculares de su grandeza y majestad. El recibió, en efecto, honor y gloria de parte de Dios Padre, cuando de la sublime gloria vino sobre él aquella voz que decía: «Este es mi Hijo muy amado, en quien tengo mis complacencias.» Y nosotros mismos oímos esta voz venida del cielo, cuando estábamos con él en el monte santo.

  Y así tenemos confirmada la palabra profética, a la que hacéis bien en prestar atención, como a lámpara que brilla en lugar oscuro, hasta que despunte el día y salga el lucero de la mañana en vuestro corazón. Ante todo habéis de saber que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada; pues nunca fue proferida alguna por voluntad humana, sino que, llevados del Espíritu Santo, hablaron los hombres de parte de Dios.


  Responsorio Jn 1, 14; 2Pe 1, 16. 18


  R. La Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros; * y hemos visto su gloria, gloria que recibe del Padre, como Hijo único.

  V. Fuimos testigos oculares de su grandeza, cuando estábamos con él en el monte santo.

  R. Y hemos visto su gloria, gloria que recibe del Padre, como Hijo único.


  SEGUNDA LECTURA


   Del Sermón de san León Magno, papa, Sobre las bienaventuranzas


  (Sermón 95, 8-9: PL 54, 465-466)


  MUCHA PAZ TIENEN LOS QUE AMAN TUS LEYES


   Con toda razón se promete a los limpios de corazón la bienaventuranza de la visión divina. Nunca una vida manchada podrá contemplar el esplendor de la luz verdadera, pues aquello mismo que constituirá el gozo de las almas limpias será el castigo de las que estén manchadas. Que huyan, pues, las tinieblas de la vanidad terrena y que los ojos del alma se purifiquen de las inmundicias del pecado, para que así puedan saciarse gozando en paz de la magnífica visión de Dios.

  Pero para merecer este don es necesario lo que a continuación sigue: Dichosos los que obran la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Esta bienaventuranza, amadísimos, no puede referirse a cualquier clase de concordia o armonía humana, sino que debe entenderse precisamente de aquella a la que alude el Apóstol cuando dice: Estad en paz con Dios, o a la que se refiere el profeta al afirmar: Mucha paz tienen los que aman tus leyes, y nada los hace tropezar.

  Esta paz no se logra ni con los lazos de la más íntima amistad ni con una profunda semejanza de carácter, si todo ello no está fundamentado en una total comunión de nuestra voluntad con la voluntad de Dios. Una amistad fundada en deseos pecaminosos, en pactos que arrancan de la injusticia y en el acuerdo que parte de los vicios nada tiene que ver con el logro de esta paz. El amor del mundo y el amor de Dios no concuerdan entre sí, ni puede uno tener su parte entre los hijos de Dios si no se ha separado antes del consorcio de los que viven según la carne. Mas los que sin cesar se esfuerzan por mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz, jamás se apartan de la ley divina, diciendo, por ello, fielmente en la oración: Hágase tu voluntad en la tierra corno en el cielo.

  Éstos son los que obran la paz, éstos los que viven santamente unánimes y concordes, y por ello merecen ser llamados con el nombre eterno de hijos de Dios y coherederos de Cristo; todo ello lo realiza el amor de Dios y el amor del prójimo, y de tal manera lo realiza que ya no sienten ninguna adversidad ni temen ningún tropiezo, sino que, superado el combate de todas las tentaciones, descansan tranquilamente en la paz de Dios, por nuestro Señor Jesucristo, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio Cf. Is 38, 3; 1Jn 2, 6; 5, 3; 2, 5


  R. Tengamos para con Dios un corazón íntegro y sincero, * hagamos su voluntad, guardemos sus mandamientos.

  V. En esto consiste el perfecto amor de Dios.

  R. Hagamos su voluntad, guardemos sus mandamientos.


  Oración


   Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XXIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


   Del libro del profeta Amós 9, 1-15


  SALVACIÓN DE LOS JUSTOS


   En aquellos días, vi al Señor de pie junto al altar, y me dijo:

  «¡Golpea los capiteles y que se desplomen los umbrales! Hazlos trizas sobre las cabezas de todos, y a los que queden los mataré yo a espada; no escapará ni un fugitivo, ni un evadido se salvará. Aunque perforen hasta el infierno, de allí los sacará mi mano; aunque suban hasta el cielo, de allí los derribaré; aunque se escondan en la cumbre del Carmelo, allí los descubriré y prenderé; aunque se oculten de mis ojos en lo profundo del mar, allá enviaré la serpiente que los muerda; aunque vayan prisioneros delante de sus enemigos, allá enviaré la espada que los mate; volveré contra ellos mis ojos para mal, y no para bien.»

  El Señor de los ejércitos toca la tierra y se derrite, y desfallecen sus habitantes. La hace crecer como el Nilo, y menguar como el río de Egipto; construye en el cielo su morada, cimienta sobre la tierra su bóveda; convoca las aguas del mar, y las derrama sobre la superficie de la tierra. «El Señor» es su nombre.

  «¿No sois para mí como etíopes, hijos de Israel? —dice el Señor—. ¿No hice subir a Israel del país de Egipto, como a los filisteos de Creta y a los sirios de Quir? Mirad, los ojos del Señor se vuelven contra el reino pecador, lo aniquilaré de la superficie de la tierra; pero no aniquilaré a la casa de Jacob —oráculo del Señor—. Daré órdenes para que zarandeen a Israel entre las naciones, como se zarandea una criba sin que caiga un grano a tierra. Los pecadores de mi pueblo morirán a espada, los que dicen: “No se acerca, no nos alcanza la desgracia.”

  Aquel día levantaré la tienda caída de David, taparé sus brechas, levantaré sus ruinas como en otros tiempos. Para que posean las primicias de Edom y de todas las naciones donde se invocó mi nombre —oráculo del Señor—.

  Mirad que llegan días —oráculo del Señor— en que el que ara seguirá de cerca al segador; el que pisa las uvas, al sembrador; los montes manarán vino, y fluirán los collados. Haré volver los cautivos de Israel, reconstruirán las ciudades destruidas y las habitarán, plantarán viñas y beberán de su vino, cultivarán huertos y comerán de sus frutos. Los plantaré en su suelo, y no serán arrancados de su tierra que yo les di —dice el Señor, tu Dios—.»


  Responsorio Cf. Hch 15, 16-17. 14


  R. «Para que busquen al Señor todos los hombres y todas las naciones que invocan mi nombre, * volveré y reconstruiré la tienda de David que está caída», dice el Señor.

  V. Dios intervino para procurarse entre los gentiles un pueblo para su nombre, según lo dice la Escritura.

  R. «Volveré y reconstruiré la tienda de David que está caída», dice el Señor.


  Año II:


   De la segunda carta del apóstol san Pedro 2, 1-9


  LOS FALSOS DOCTORES


   Hermanos: Hubo también falsos profetas en el pueblo, como también entre vosotros habrá falsos maestros. Éstos introducirán sectas perniciosas, llegarán hasta a negar al Señor que los rescató y atraerán sobre sí una rápida ruina. Muchos seguirán sus torpezas y a causa de ellos será difamada la doctrina de la verdad. Llevados de su avaricia, se aprovecharán de vosotros con cuentos y engaños; pero su condena hace ya tiempo que está en acción y su ruina está en vela.

  Dios no perdonó a los ángeles pecadores: después de haberlos precipitado en el infierno, los recluyó en sus cavernas tenebrosas y los reservó para el juicio. No perdonó al mundo antiguo: hizo caer el diluvio sobre aquel mundo de impíos, preservando sólo a Noé, heraldo de la justicia divina, con otras siete personas. Condenó a la destrucción a las ciudades de Sodoma y Gomorra, reduciéndolas a cenizas, para escarmiento de los futuros impíos.

  "Pero libró al justo Lot, que era acosado por la conducta desenfrenada de aquellos disolutos y que, viviendo entre ellos, sentía día tras día su alma justa atormentada por las iniquidades que tenía que ver y oír, pues el Señor sabe librar de la prueba a los hombres justos y reserva a los malvados para castigarlos en el día del juicio.


  Responsorio Mt 7, 15; 24, 11. 24


  R. Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros disfrazados de ovejas, * pero por dentro son lobos rapaces.

  V. Surgirán muchos falsos profetas, que obrarán grandes señales y prodigios y engañarán a muchos.

  R. Pero por dentro son lobos rapaces.


  SEGUNDA LECTURA


   De las Cuestiones de san Máximo Confesor, abad, a Talasio


  (Cuestión 63: PG 90, 667-670)


  LA LUZ QUE ILUMINA A TODO HOMBRE


   La lámpara colocada sobre el candelero, de la que habla la Escritura, es nuestro Señor Jesucristo, luz verdadera del Padre, que viniendo a este mundo ilumina a todo hombre; al tomar nuestra carne, el Señor se ha convertido en lámpara y por esto es llamado «luz», es decir, Sabiduría y Palabra del Padre y de su misma naturaleza. Como tal es proclamado en la Iglesia por la fe y por la piedad de los fieles. Glorificado y manifestado ante las naciones por su vida santa y por la observancia de los mandamientos, alumbra a todos los que están en la casa (es decir, en este mundo), tal como lo afirma en cierto lugar esta misma Palabra de Dios: No se enciende una lámpara para meterla bajo el celemín, sino para ponerla sobre el candelero, así alumbra a todos los que están en la casa. Se llama a sí mismo claramente lámpara, como quiera que siendo Dios por naturaleza quiso hacerse hombre por una dignación de su amor.

  Según mi parecer, también el gran David se refiere a esto cuando, hablando del Señor, dice: Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero. Con razón, pues, la Escritura llama lámpara a nuestro Dios y Salvador, ya que él nos libra de las tinieblas de la ignorancia y del mal.

  El, en efecto, al disipar, a semejanza de una lámpara, la oscuridad de nuestra ignorancia y las tinieblas de nuestro pecado, ha venido a ser como un camino de salvación para todos los hombres: con la fuerza que comunica y con el conocimiento que otorga, el Señor conduce hacia el Padre a quienes con él quieren avanzar por el camino de la justicia y seguir la senda de los mandatos divinos. En cuanto al candelero, hay que decir que significa la santa Iglesia, la cual, con su predicación, hace que la palabra luminosa de Dios brille e ilumine a los hombres del mundo entero, como si fueran los moradores de la casa, y sean llevados de este modo al conocimiento de Dios con los fulgores de la verdad.

  La palabra de Dios no puede, en modo alguno, quedar oculta bajo el celemín; al contrario, debe ser colocada en lo más alto de la Iglesia, como el mejor de sus adornos. Si la palabra quedara disimulada bajo la letra de la ley, como bajo un celemín, dejaría de iluminar con su luz eterna a los hombres. Escondida bajo el celemín, la palabra ya no sería fuente de contemplación espiritual para los que desean librarse de la seducción de los sentidos, que, con su engaño, nos inclinan a captar solamente las cosas pasajeras y materiales; puesta, en cambio, sobre el candelero de la Iglesia, es decir, interpretada por el culto en espíritu y verdad, la palabra de Dios ilumina a todos los hombres. La letra, en efecto, si no se interpreta según su sentido espiritual, no tiene más valor que el sensible y está limitada a lo que significan materialmente sus palabras, sin que el alma llegue a comprender el sentido de lo que está escrito.

  No coloquemos, pues, bajo el celemín, con nuestros pensamientos racionales, la lámpara encendida (es decir, la palabra que ilumina la inteligencia), a fin de que no se nos pueda culpar de haber colocado bajo la materialidad de la letra la fuerza incomprensible de la sabiduría; coloquémosla, más bien, sobre el candelero (es decir, sobre la interpretación que le da la Iglesia), en lo más elevado de la genuina contemplación; así iluminará a todos los hombres con los fulgores de la revelación divina.


  Responsorio Jn 12, 35. 36; 9, 39


  R. Caminad mientras tenéis luz, para que las tinieblas no os sorprendan. * Mientras tenéis luz, creed en la luz, para que seáis hijos de la luz.

  V. Yo he venido a este mundo para que los que no ven vean.

  R. Mientras tenéis luz, creed en la luz, para que seáis hijos de la luz.


  Oración


   Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XXIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


   Comienza el libro del profeta Oseas 1, 1-9; 3, 1-5


  EL PROFETA OSEAS, SÍMBOLO DEL AMOR DE DIOS HACIA SU PUEBLO


   Palabra del Señor que recibió Oseas, hijo de Beerí, durante los reinados de Ozías, Yotán, Ajaz y Ezequías, reyes de Judá, y de Jeroboam, hijo de Joás, rey de Israel.

  Comienzan las palabras del Señor a Oseas: Dijo el Señor a Oseas:

  «Anda, toma una mujer prostituta, y engendra hijos de prostitución; porque toda la tierra se ha prostituido, apartándose del Señor.»

  El fue y tomó a Gomer, hija de Dibláyim, la cual concibió y le parió un hijo. El Señor le dijo:

  «Llámalo Yizreel, porque muy pronto tomaré cuentas de la sangre de Yizreel a la casa de Jehú y pondré fin al reino de Israel. Aquel día romperé el arco de Israel en el valle de Yizreel.»

  Ella volvió a concebir y parió una hija. El Señor le dijo:

  «Llámala “No-compadecida” porque ya no me compadeceré de la casa de Israel. Pero de la casa de Judá me compadeceré y la salvaré por el Señor su Dios: No los salvaré con arcos ni espadas ni batallas ni caballos ni jinetes.»

  Gomer destetó a «No-compadecida», y concibió y parió un hijo. Dijo el Señor:

  «Llámalo “No-es-mi-pueblo”, porque vosotros no sois mi pueblo, ni yo seré para vosotros “El-que-soy”.»

  Volvió a decirme el Señor:

  «Anda, ama a una mujer amante de otro y adúltera: así ama el Señor a los israelitas, y ellos se entregan a dioses ajenos y les gustan las tortas de uvas.»

  Yo me la compré por quince monedas de plata y fanega y media de cebada, y le dije:

  «Por incontables días vivirás conmigo: no adulterarás ni serás de otro y yo seré tuyo.»

  Porque por incontables días vivirán los israelitas sin rey ni príncipe, sin sacrificios ni altares, sin ornamentos ni imágenes. Después volverán los israelitas buscando al Señor, su Dios, y a David, su rey, y adorarán al Señor, su bien, al fin de los tiempos.


  Responsorio 1Pe 2, 9. 10; Rm 9, 26


  R. Vosotros sois linaje escogido, sacerdocio regio. * Vosotros que en otro tiempo no erais pueblo sois ahora pueblo de Dios.

  V. Ahí donde se dijo: «No sois mi pueblo», serán llamados «hijos del Dios vivo».

  R. Vosotros que en otro tiempo no erais pueblo sois ahora pueblo de Dios.


  Año II


   De la segunda carta del apóstol san Pedro 2, 9-22


  REPROBACIÓN DE LOS CORROMPIDOS Y ENGAÑADORES


   Hermanos: El Señor sabe librar de la prueba a los hombres justos y reserva a los malvados para castigarlos en el día del juicio. Sobre todo castigará a los que, por deseos impuros, andan tras la carne y desprecian la soberanía del Señor.

  Son osados, pagados de sí mismos, no temen insultar a los seres gloriosos, cuando ni los mismos ángeles, superiores en fuerza y poder, se atreven a pronunciar en el tribunal de Dios ninguna acusación injuriosa contra tales seres gloriosos. Estos hombres, por el contrario, son como animales desprovistos de razón, nacidos para ser capturados y destruidos. Vituperan cosas que no entienden; serán destruidos igual que los animales, sufriendo así el castigo merecido por su iniquidad.

  Se complacen en entregarse desvergonzadamente al libertinaje en pleno día, ¡hombres corrompidos e inmundos!, y se gozan en engañaros mientras están con vosotros en las comidas comunitarias. Brillan sus ojos de pasión por la adúltera y no se hartan de pecado, seducen a las almas vacilantes, tienen entregado el corazón a la avaricia, son hijos de maldición. Abandonando el camino recto, se extraviaron y siguieron la senda de Balaam, hijo de Beor, que prefirió la iniquidad de la recompensa, pero recibió una reprensión por su maldad, pues una muda bestia de carga, expresándose en palabras humanas, reprimió la insensatez del profeta.

  Éstos son fuentes sin agua, nubes empujadas por el huracán: para ellos está reservada la oscuridad de las tinieblas. Pronunciando discursos ampulosos y sin sustancia, seducen a la concupiscencia de la carne y al libertinaje a los que apenas se habían escapado de los que viven en el error. Les prometen la libertad, cuando ellos mismos son esclavos de la corrupción, porque cada cual es esclavo del que lo ha vencido.

  Si, después de haber huido de las torpezas del mundo mediante el perfecto conocimiento del Señor y Salvador, Jesucristo, vuelven a enredarse en ellas y se dejan dominar, su situación última será peor que la primera. Mejor les fuera no haber conocido el camino del bien que, después de haberlo conocido, abandonar la doctrina del Señor que les fue comunicada. En ellos se cumple exactamente lo que dice el proverbio: «Volvióse el perro a su propio vómito.» Y también: «Lavóse la puerca para revolcarse en el lodo.»


  Responsorio Flp 4, S. 9; 1Co 16, 13


  R. Tomad en consideración todo lo que es verdadero, noble y puro; * seguid practicando esto, y el Dios de la paz estará con vosotros.

  V. Estad en vela y manteneos firmes en la fe, portaos varonilmente y con toda fortaleza.

  R. Seguid practicando esto, y el Dios de la paz estará con vosotros.


  SEGUNDA LECTURA


   De los Tratados de san Agustín, obispo, sobre el evangelio de san Juan


  (Tratado 26, 4-6: CCL 36, 261-263)


  YO SALVARÉ A MI PUEBLO


   Nadie puede venir a mí, si no es atraído por el Padre. No vayas a creer que eres atraído contra tu voluntad; el alma es atraída también por el amor. Ni debemos temer el reproche que, en razón de estas palabras evangélicas de la Escritura, pudieran hacernos algunos hombres, los cuales, fijándose sólo en la materialidad de las palabras, están muy ajenos al verdadero sentido de las cosas divinas. En efecto, tal vez nos dirán: «¿Cómo puedo creer libremente si soy atraído?» Y yo les respondo «Me parece poco decir que somos atraídos libremente hay que decir que somos atraídos incluso con placer.»

  ¿Qué significa ser atraídos con placer? Sea el Señor tu delicia, y él te dará lo que pide tu corazón. Existe un apetito en el alma al que este pan del cielo le sabe dulcísimo. Por otra parte, si el poeta pudo decir: «Cada cual va en pos de su apetito», no por necesidad, sino por placer, no por obligación, sino por gusto, ¿no podremos decir nosotros, con mayor razón, que el hombre se siente atraído por Cristo, si sabemos que el deleite del hombre es la verdad, la justicia, la vida sin fin, y todo esto es Cristo?

  ¿Acaso tendrán los sentidos sus deleites y dejará de tenerlos el alma? Si el alma no tuviera sus deleites, ¿cómo podría decirse: Los humanos se acogen a la sombra de tus alas; se nutren de lo sabroso de tu casa, les das a beber del torrente de tus delicias, porque en ti está la fuente viva y tu luz nos hace ver la luz?

  Preséntame un corazón amante y comprenderá lo que digo. Preséntame un corazón inflamado en deseos, un corazón hambriento, un corazón que, sintiéndose solo y desterrado en este mundo, esté sediento y suspire por las fuentes de la patria eterna, preséntame un tal corazón v asentirá en lo que digo. Si, por el contrario, hablo a un corazón frío, éste nada sabe, nada comprende de lo que estoy diciendo.

  Muestra una rama verde a una oveja y verás cómo atraes a la oveja; enséñale nueces a un niño y verás cómo lo atraes también y viene corriendo hacia el lugar a donde es atraído; es atraído por el amor, es atraído sin que se violente su cuerpo, es atraído por aquello que desea. Si, pues, estos objetos, que no son más que deleites y aficiones terrenas, atraen, por su simple contemplación, a los que tales cosas aman, porque es cierto que «cada cual va en pos de su apetito», ¿no va a atraernos Cristo revelado por el Padre? ¿Qué otra cosa desea nuestra alma con más vehemencia que la verdad? ¿De qué otra cosa el hombre está más hambriento? Y ¿para que desea tener sano el paladar de la inteligencia sino para descubrir y juzgar lo que es verdadero, para comer y beber la sabiduría, la justicia, la verdad y la eternidad?

  Dichosos, por tanto, dice, los que tienen hambre y sed de ser justos —entiende, aquí en la tierra—, porque —allí, en el cielo— ellos quedarán saciados. Les doy ya lo que aman, les doy ya lo que desean; después verán aquello en lo que creyeron aun sin haberlo visto; comerán y se saciarán de aquellos bienes de los que estuvieron hambrientos y sedientos. ¿Dónde? En la resurrección de los muertos, porque yo los resucitaré en el último día.


  Responsorio Jn 6, 44-45


  R. Nadie puede venir a mí, si no es atraído por el Padre, que me ha enviado. * Todo el que escucha al Padre y se deja instruir por él viene a mí.

  V. Está escrito en los profetas: «Todos tendrán por maestro al mismo Dios.»

  R. Todo el que escucha al Padre y se deja instruir por él viene a mí.


  Oración


   Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XXIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I


   Del libro del profeta Oseas 2, 16-24


  ISRAEL, CASTIGADO POR SU INFIDELIDAD, VOLVERÁ A DIOS


   Esto dice el Señor:

  ¡Acusad a vuestra madre, ponedle pleito! Porque ella no es ya mi mujer, ni yo soy su marido. Arrancadle de su rostro sus prostituciones y de su pecho sus adulterios.

  Pues yo voy a cercar su sendero con espinos, derribaré sus tapias, y no encontrará su camino. Irá tras sus amantes y no los hallará, los buscará y no los encontrará, y entonces dirá: “Voy a volver a mi marido, al primero, porque entonces me iba mejor que ahora.”

  Y he aquí que yo la cortejaré, me la llevaré al desierto, y allí le hablaré al corazón. Le devolveré sus antiguos huertos, y a Acor, Valle de la Desgracia, lo convertiré en Puerta de la Esperanza, y ella me responderá allí como en los días de su juventud, como el día en que la saqué de Egipto. Aquel día —oráculo del Señor— me llamará: “Esposo mío”, no me llamará: “Baal mío”. Quitaré de su boca los nombres de los ídolos, y no se acordará más de invocarlos. Aquel día haré para ellos una alianza con las fieras del campo y las aves del cielo y los reptiles de la tierra. Romperé en su país arco, espada y armas, y los haré vivir tranquilos.

  Te desposaré conmigo para siempre, me casaré contigo en derecho y justicia, en la benignidad y en el amor, me casaré contigo en fidelidad, y tú conocerás al Señor. Aquel día —oráculo del Señor— yo responderé a los cielos, ellos responderán a la tierra, la tierra responderá al trigo y al vino v al aceite, y ellos responderán a Yizreel. Y la sembraré para mí en el país, me compadeceré de la “No-compadecida”, y diré a “No-es-mi-pueblo”: “Tú eres mi pueblo”, y él responderá: “Tú eres mi Dios.”»


  Responsorio Ap 19, 7. 9; Os 2, 20


  R. Llegó la boda del Cordero, y su esposa se ha embellecido. * Dichosos los invitados al banquete de bodas.

  V. Me casaré contigo en fidelidad, y tú conocerás al Señor.

  R. Dichosos los invitados al banquete de bodas.


  Año II


   De la segunda carta del apóstol san Pedro 3, 1-10


  DIOS ES FIEL A SUS PROMESAS


   Hermanos: Ésta es ya la segunda carta que os escribo. En las dos he procurado excitar con mi recuerdo vuestro sano criterio. Así traeréis a la memoria las palabras predichas por los santos profetas y la enseñanza del Señor y Salvador, que os comunicaron vuestros apóstoles.

  Ante todo habéis de saber que en los últimos tiempos vendrán escarnecedores con sus burlas, que llevarán una vida en conformidad con sus concupiscencias y que dirán: «¿Qué se ha hecho de la promesa de su venida? Desde que murieron nuestros padres, todo sigue lo mismo que desde el principio de la creación.» Estos tales se olvidan de propósito que ya en tiempos muy antiguos hubo cielos y hubo tierra que salió del agua y adquirió estabilidad en medio de las aguas por la palabra de Dios, y que por ellas pereció el mundo de entonces, anegado en el diluvio. Pero los cielos y la tierra actuales están guardados por la misma palabra de Dios para el fuego; están reservados para el día del juicio y de la destrucción de los impíos.

  Una cosa importantísima, carísimos, no debéis olvidar. Y es que para el Señor un día es como mil años, y mil años como un día. No es tardo el Señor en el cumplimiento de sus promesas, como algunos piensan. Lo que hace es aguardaros pacientemente, porque no quiere que nadie perezca, sino que todos vengáis a arrepentiros.

  Pero vendrá el día del Señor corno un ladrón: entonces desaparecerán los cielos con estruendo, los elementos abrasados se disolverán y la tierra con todas sus obras dejará de existir.


  Responsorio Mt 24, 43-44; 2Pe 3, 10


  R. Si el amo de la casa supiera a qué hora de la noche ha de venir el ladrón, estaría en vela y no le dejaría horadar la pared de su casa. * Así, también vosotros estad preparados.

  V. El día del Señor vendrá como un ladrón: entonces desaparecerán los cielos con estruendo.

  R. Así, también vosotros estad preparados.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Bruno, presbítero, sobre los salmos


  (Salmo 83: Edición Cartusia de Pratis, 1891, 376-377)


  SI ME OLVIDO DE TI, JERUSALÉN


  ¡Qué deseables son tus moradas! Mi alma se consume y anhela llegan a los atrios del Señor, es decir, desea llegar a la Jerusalén del cielo, la gran ciudad del Dios vivo.

  El profeta nos muestra cuál sea la razón por la que desea llegar a los atrios del Señor: «Lo deseo, Señor Dios de los ejércitos celestiales, Rey mío y Dios mío, porque son dichosos los que viven en tu casa, la Jerusalén celestial.» Es como si dijera: «¿Quién no anhelará llegar a tus atrios, siendo tú el mismo Dios, el Señor de los ejércitos, el Rey del universo? ¿Quién no anhelará penetrar en tu tabernáculo si son dichosos los que viven en tu casa?» Atrios y casa significan aquí lo mismo. Y cuando dice aquí dichosos ya se sobrentiende que tienen tanta dicha cuanto el hombre es capaz de concebir. Por ello son dichosos los que habitan en sus atrios, porque alaban a Dios con un amor totalmente definitivo, que durará por los siglos de los siglos, es decir, eternamente; y no podrían alabar eternamente, sino fueran eternamente dichosos.

  Esta dicha nadie puede alcanzarla por sus propias fuerzas, aunque posea ya la esperanza, la fe y el amor; únicamente la logra el hombre dichoso que encuentra en ti su fuerza y con ella dispone su corazón para que llegue a ,esta suprema felicidad, que es lo mismo que decir: únicamente alcanza esta suprema dicha aquel que, después de ejercitarse en las diversas virtudes y buenas obras, recibe, además el auxilio de la gracia divina; pues por sí mismo nadie puede llegar a esta suprema felicidad, como lo afirma el mismo Señor: Nadie sube al cielo —se entiende por sí mismo—, sino el Hijo del hombre, que está en el cielo.

  Afirmo que dispone su corazón para subir hasta esta suprema felicidad porque, de hecho, el hombre se encuentra en un árido valle de lágrimas, es decir, en un mundo que, en comparación con la vida eterna, que viene a ser como un monte repleto de alegría, es un valle profundo donde abundan los sufrimientos y las tribulaciones.

  Pero como sea que el profeta declara dichoso al hombre que encuentra en ti su fuerza, podría alguien preguntarse: «¿Concede Dios su ayuda para conseguir esto?» A ello respondo: Sin duda alguna, Dios concede a los santos este auxilio. En efecto, nuestro legislador, Cristo, el mismo que nos dio la ley, nos ha dado y continuará dándonos sin cesar sus bendiciones; con ellas nos irá elevando hacia la dicha suprema y así subiremos, de altura en altura, hasta que lleguemos a contemplar a Cristo, el Dios de los dioses; él nos divinizará en la futura Jerusalén del cielo: por ello allí podremos contemplar al Dios de los dioses, es decir, a la Santa Trinidad en sus mismos santos; es decir, nuestra inteligencia sabrá descubrir en nosotros mismos a aquel Dios a quien nadie en este mundo pudo ver y de esta forma Dios lo será todo en todos.


  Responsorio 1Jn 3, 2-3


  R. Ahora somos hijos de Dios, aunque todavía no se ha manifestado lo que hemos de ser. * Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.

  V. Todo el que tiene esta esperanza en él se vuelve santo como él es santo.

  R. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.


  Oración


  Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XXIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I :


  Del libro del profeta Oseas 4, 1-10; 5, 1-7


  CORRUPCIÓN GENERAL DE ISRAEL Y DE LOS SACERDOTES


  Escuchad la palabra del Señor, hijos de Israel: el Señor llama a juicio a los habitantes del país: porque no hay verdad, ni misericordia, ni respeto a Dios, sino perjurio y mentira, asesinato y robo, adulterio y libertinaje, homicidio tras homicidio. Por eso gime la tierra y desfallecen sus habitantes: hasta las fieras del campo, hasta las aves del cielo, incluso los peces del mar desaparecen.

  Que no acuse el uno al otro, ni dé testimonio contra él; ¡contra ti, sacerdote, va mi querella! De día tropiezas tú, de noche tropieza contigo el profeta. Perecerá tu patria, perecerá mi pueblo, por falta de conocimiento. Porque has rehusado el conocimiento, yo te rehusaré el sacerdocio; te olvidaste de la ley del Señor, también yo me olvidaré de tus hijos.

  Cuantos más son, más pecan contra mí; cambiaré su dignidad en ignominia. Se alimentan del pecado de mi pueblo y su alma busca la iniquidad. Será del sacerdote lo que sea del pueblo, le tomaré cuentas por sus costumbres, le pagaré por sus maldades. Comerán y no se saciarán, se prostituirán con los ídolos sin dar fruto, porque abandonaron al Señor para entregarse a la fornicación.

  Escuchadlo, sacerdotes; atended, israelitas; oídlo, casa real: os llega el juicio. Fuisteis trampa en Atalaya, red tendida sobre el Tabor y fosa cavada en Setim. Yo los castigaré a todos: yo conozco a Efraín, no ignoro a Israel; tú, Efraím, has fornicado, Israel está contaminado. No permiten sus maldades que se conviertan a su Dios, porque llevan dentro un espíritu de fornicación y no conocen al Señor. La arrogancia de Israel testimonia contra él, Efraím caerá por sus pecados, y caerá con ellos Judá. Con ovejas y vacas buscarán al Señor, y no lo encontrarán, porque se ha alejado de ellos; se rebelaron contra el Señor, engendraron hijos bastardos: pues ahora el enemigo devorará sus posesiones.


  Responsorio Cf. Mi 6, 3; cf. Os 4, 6


  R. Pueblo mío, ¿qué te he hecho, o en qué te he contristado? Respóndeme. * ¿Qué más pude hacer por ti y no lo hice?

  V. ¿Por qué has rehusado el conocimiento, y has olvidado la ley del Señor?

  R. ¿Qué más pude hacer por ti y no lo hice?


  Año II


  De la segunda carta del apóstol san Pedro 3, 11-18


  EL SEÑOR ES FIEL: ESPEREMOS SU VENIDA


  Hermanos: Si todo se ha de disolver de este modo, ¡qué vida tan santa y tan entregada a Dios tiene que ser la vuestra! Estad en espera y apresurad la venida del día del Señor. En ese día los cielos incendiados se disolverán y los elementos abrasados se desintegrarán. Pero nosotros conforme a la promesa del Señor espera cielos nuevos y tierra nueva, en los que tiene su morada la santidad.

  Por eso, carísimos, mientras esperáis estos acontecimientos, procurad con toda diligencia que él os encuentre en paz, sin mancha e irreprensibles. Considerad esta paciente espera de nuestro Señor como una oportunidad para alcanzar la salud. En este sentido os escribió también nuestro amado hermano Pablo, conforme a la sabiduría que Dios le concedió. Así lo enseña en todas sus cartas cuando habla de estos temas. En ellas hay algunos pasajes difíciles de entender, cuyo sentido falsean los hombres que no tienen instrucción ni firmeza en la fe. Así lo hacen también con las demás Escrituras, para su propia perdición.

  Vosotros, pues, carísimos, avisados a tiempo, estad alerta, no sea que, arrastrados por el error de esos libertinos, vengáis a caer de vuestra firmeza en la fe. Id creciendo en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador, Jesucristo. A él sea la gloria ahora y hasta el día de la eternidad.


  Responsorio Is 65, 17. 18; Ap 21, 5


  R. Mirad, yo voy a crear un cielo nuevo y una tierra nueva; habrá gozo y alegría perpetua por lo que voy a crear. * Voy a renovar todas las cosas.

  V. Voy a transformar a Jerusalén en alegría y a su pueblo en gozo.

  R. Voy a renovar todas las cosas.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones del beato Isaac, abad del monasterio de Stella


  (Sermón 11: PL 194, 1728-1729)


  CRISTO NADA QUIERE PERDONAR SIN LA IGLESIA


  Hay dos cosas que corresponden exclusivamente a Dios: el honor de recibir la confesión y el poder de perdonar los pecados. Por ello nosotros debemos manifestar a Dios nuestra confesión y esperar su perdón. Sólo a Dios corresponde el perdonar los pecados, por eso, sólo a él debemos confesar nuestras culpas. Pero, así como el Señor todopoderoso y excelso se unió a una esposa insignificante y débil —haciendo de esta esclava una reina y colocando a la que estaba bajo sus pies a su mismo lado, pues de su lado, en efecto, nació la Iglesia y de su lado la tomó como esposa—, y así como lo que es del Padre es también del Hijo y lo que es del Hijo es también del Padre —a causa de la unidad de naturaleza de ambos—, así, de manera parecida, el esposo comunicó todos sus bienes a aquella esposa a la que unió consigo y también con el Padre. Por ello, en la oración que hizo el Hijo en favor de su esposa, dice al Padre: Quiero, Padre, que, así como tú estás en mí y yo en ti, sean también ellos una cosa en nosotros.

  El esposo, por tanto, que es uno con el Padre y uno con la esposa, destruyó aquello que había hallado menos santo en su esposa y lo clavó en la cruz, llevando al leño sus pecados y destruyéndolos por medio del madero. Lo que por naturaleza pertenecía a la esposa y era propio de ella lo asumió y se lo revistió, lo que era divino y pertenecía a su propia naturaleza lo comunicó a su esposa. Suprimió, en efecto, lo diabólico, asumió lo humano y le comunicó lo divino, para que así, entre la esposa y el esposo, todo fuera común. Por ello el que no cometió pecado ni le encontraron engaño en su boca pudo decir: Misericordia, Señor, que desfallezco. De esta manera participa él en la debilidad y en el llanto de su esposa y todo resulta común entre el esposo y la esposa, incluso el honor de recibir la confesión y el poder de perdonar los pecados; por ello dice: Ve a presentarte al sacerdote.

  La Iglesia, pues, nada puede perdonar sin Cristo, y Cristo nada quiere perdonar sin la Iglesia. La Iglesia solamente puede perdonar al que se arrepiente, es decir, a aquel a quien Cristo ha tocado ya con su gracia. Y Cristo no quiere perdonar ninguna clase de pecados a quien desprecia a la Iglesia. Por lo tanto, no debe separar el hombre lo que Dios ha unido. Gran misterio es éste; pero yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia.

  No te empeñes, pues, en separar la cabeza del cuerpo, no impidas la acción del Cristo total, pues ni Cristo está entero sin la Iglesia ni la Iglesia está íntegra sin Cristo. El Cristo total e íntegro lo forman la cabeza y el cuerpo, por ello dice: Nadie ha subido al cielo, sino el Hijo del hombre, que está en el cielo. Éste es el único hombre que puede perdonar los pecados.


  Responsorio Jn 17, 20. 21. 22. 18


  R. Yo te ruego por todos los que han de creer en mí, para que todos sean uno, así como tú, Padre, estás en mí y yo en ti. Yo les he dado la gloria que tú me diste; * para que sean uno, como nosotros somos uno.

  V. Como tú me enviaste al mundo, así también yo los he enviado al mundo.

  R. Para que sean uno, como nosotros somos uno.


  Oración


  Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XXIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Oseas 6, 1-7, 2


  INUTILIDAD DE LA FALSA CONVERSIÓN


   Esto dice el Señor:

   «En su aflicción me buscarán, diciendo: “Volvamos al Señor. Él, que nos despedazó, nos sanará; él, que nos hirió, nos vendará. En dos días nos sanará, y al tercero nos levantará, y viviremos en su presencia. Esforcémonos por conocer al Señor: su amanecer es como la aurora, y su sentencia surge como la luz. Bajará sobre nosotros como lluvia de primavera que empapa la tierra.”

   ¿Qué haré de ti, Efraím? ¿Qué haré de ti, Judá? Vuestro amor es como nube mañanera, como rocío de madrugada que se evapora. Por eso os herí por medio de los profetas, os condené con la palabra de mi boca. Porque yo quiero misericordia y no sacrificios; conocimiento de Dios, más que holocaustos.

   Ellos en la ciudad de Adam quebrantaron la alianza, se rebelaron contra mí. Galaad es ciudad malhechora, con huellas de sangre. Como bandas de salteadores se agrupan los sacerdotes, camino de Siquem asesinan, ejecutan sus malos pensamientos. En Betel he visto abominaciones, allí se prostituye Efraím, se mancha Israel.

   Cuando yo intento sanar a Israel, se manifiesta el pecado de Efraím, las maldades de Samaria; obran con falsedad, entran como ladrón en las casas, y como bandidos asaltan por los caminos. No consideran en su corazón que yo recuerdo todas sus maldades; los envuelven sus, iniquidades, que están presentes ante mis ojos.»


  Responsorio Mt 9, 13; Os 6, 6. 4


  R. Id y aprended lo que quiere decir esto: * Yo quiero misericordia y no sacrificios; conocimiento de Dios, más que holocaustos.

  V. Vuestro amor es como nube mañanera, como rocío de madrugada que se evapora.

  R. Yo quiero misericordia y no sacrificios; conocimiento de Dios, más que holocaustos.


  Año II


  De la carta del apóstol san Judas 1-8. 12-13. 17-25


  REPROBACIÓN DE LOS IMPÍOS Y EXHORTACIÓN A LOS QUE SON FIELES


   Judas, siervo de Jesucristo y hermano de Santiago, a los amados por Dios Padre y custodiados como posesión de Jesucristo, que han sido convocados: que Dios os conceda participar cada vez más de su misericordia, de su paz y de su amor.

   Queridos hermanos, tenía sumo interés en escribiros acerca de la salvación que nos concierne a todos; y ahora me veo obligado a hacerlo. Quiero daros alientos para que sigáis luchando por conservar intacta la fe, esta fe que ha sido transmitida de una vez para siempre a los fieles. Es el caso que entre vosotros se han introducido solapadamente algunos a quienes ya desde hace tiempo tiene señalados la Escritura para recibir esta sentencia. Son hombres impíos que convierten en libertinaje la gracia de nuestro Dios y niegan al único Dueño y Señor nuestro, Jesucristo.

   Quiero recordaros, aunque va sabéis perfectamente todo esto, que el Señor, después de haber salvado de Egipto a su pueblo, hizo luego perecer a los que no tuvieron fe; que castigó a los ángeles que no conservaron su dignidad, sino que abandonaron su propia morada, y envolviéndolos en tinieblas y reduciéndolos a eterna prisión los tiene reservados para el juicio del gran día; y que Sodoma y Gomorra y las ciudades circunvecinas, que como ellos fornicaron y se fueron tras una carne diferente, quedaron para escarmiento, sufriendo el castigo de un fuego eterno.

   A pesar de ello, también estos alucinados manchan como ellos su cuerpo, rechazan el señorío de Cristo e insultan a los seres gloriosos. Son ellos deshonra de vuestros ágapes, en los cuales banquetean desvergonzadamente, apacentándose a sí mismos. Son nubes sin agua que el viento arrastra, árboles de final de otoño que no tienen fruto y están completamente secos y sin raíces, olas furiosas del mar que arrojan la espuma de su torpeza, estrellas fugaces para las que está reservada la oscuridad de las tinieblas para siempre.

   Pero vosotros, carísimos, acordaos de las palabras dichas por los apóstoles de nuestro Señor Jesucristo. Ellos os repetían: «En los últimos tiempos vendrán hombres sarcásticos que vivirán al capricho de sus pasiones en todo género de impiedad.» 'Estos son los qué introducen discordias y no tienen otras miras que las terrenas, pues no poseen el espíritu de Dios. Pero vosotros, queridos hermanos, seguid edificándoos sobre el santísimo edificio de vuestra fe, continuad orando en el Espíritu Santo y conservaos en la caridad de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para la vida eterna. A los que vacilan, tratad de convencerlos; a otros, salvadlos, arrancándolos del fuego; a otros, en fin, mostradles misericordia, pero con cautela, teniendo aversión aun a la túnica contaminada por su cuerpo.

   A aquel que puede guardaros inmunes de pecado y haceros comparecer sin mancha y con verdadero júbilo ante su gloria, al único Dios, salvador nuestro por medio de Jesucristo nuestro Señor, la gloria, la majestad, el imperio y el poder, desde antes de los siglos, ahora y por siempre jamás. Amén.


  Responsorio Tt 2, 12-13; Hb 10, 24


  R. Desechando la impiedad y las ambiciones del mundo, vivamos con sensatez, justicia y religiosidad en esta vida; * aguardando la feliz esperanza y la manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo.

  V. Miremos los unos por los otros, para a la caridad y a las buenas obras.

  R. Aguardando la feliz esperanza y la manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Disertaciones de san Atanasio, obispo


  (Disertación sobre la encarnación del Verbo, 10: PG 25, 111-114)


  RENUEVA NUESTROS DÍAS COMO ANTAÑO


   El Verbo eterno del Padre no abandonó la naturaleza humana que corría hacia su ruina, sino que con la oblación de su propio cuerpo destruyó la- muerte bajo cuyo dominio el hombre había sucumbido, con sus enseñanzas corrigió los errores humanos y con su poder restauró los bienes que el género humano había perdido.

   Quienquiera que lea los escritos de los discípulos del Señor verá confirmado, con la autoridad de estos teólogos, lo que hemos afirmado. Leemos, en efecto, en estos escritos: El amor de Cristo nos apremia, al pensar que, si uno murió por todos, consiguientemente todos murieron en él; y murió por todos, para que los que viven no vivan ya para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos, nuestro Señor Jesucristo. Y en otro lugar dice: Vemos a Jesús, a quien Dios puso momentáneamente bajo los ángeles, coronado de gloria y de honor por haber padecido la muerte; así por amorosa dignación de Dios gustó la muerte en beneficio de todos.

   La Escritura nos da la razón por la que fue precisamente el Verbo de Dios y no otro el que tenía que hacerse hombre: Era conveniente para Dios —dice—, para quien y por quien son todas las cosas, que, queriendo llevar una multitud de hijos a la gloria, consumase en la gloria, haciéndolo pasar por los sufrimientos, al jefe de la salud de todos ellos. Con estas palabras se nos significa que librar a los hombres de la corrupción corresponde únicamente al Verbo de Dios, por quien fueron creados en el principio.

   La razón por la cual el Verbo quiso tomar carne y hacerse hombre no fue otra sino la de salvar a los hombres con quienes se había hecho semejante al asumir un cuerpo; así lo dice, en efecto, la Escritura: Como los hijos comparten carne y sangre, también él entró a participar de las mismas; así por su muerte reducía a la impotencia al que retenía el imperio de la muerte, es decir, al demonio; y libraba a los que por temor a la muerte vivían toda su vida sometidos a esclavitud. Así, al inmolar su propio cuerpo, destruyó la ley que había sido dada contra nosotros, y renovó nuestra vida, dándonos la esperanza de la resurrección.

   Pues si la muerte penetró en la humanidad fue por culpa de los hombres, en cambio, fue gracias a la encarnación del Verbo de Dios que la muerte fue destruida y se recuperó la vida, como lo afirma aquel apóstol, cuyo vivir era Cristo: Porque, como por un hombre vino la muerte, también por un hombre viene la resurrección de los muertos; y, así como todos mueren, asociados a Adán, así todos revivirán, asociados a Cristo, y lo demás que sigue. Ya no morimos, pues, como unos condenados, sino que morimos con la esperanza de resucitar de entre los muertos en el día de la resurrección universal que Dios realizará cuando llegue el tiempo.


  Responsorio Rm 3, 23-25; 1Co 15, 22


  R. Todos los hombres pecaron y se hallan privados de la gloria de Dios; son justificados gratuitamente, mediante la gracia de Cristo, en virtud de la redención realizada en él; * a quien Dios ha propuesto como instrumento de propiciación, por su propia sangre y mediante la fe.

  V. Así como todos mueren, asociados a Adán, así todos revivirán, asociados a Cristo.

  R. A quien Dios ha propuesto como instrumento de propiciación, por su propia sangre y mediante la fe.


  Oración


  Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XXIV


  Domingo XXIV

  Semana IV del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Oseas 8, 1-14


  CONTRA EL REY, LA IDOLATRÍA, LA ALIANZA Y EL CULTO


  ¡Lleva a los labios la trompeta! Porque un águila se cierne sobre el templo del Señor. Han roto mi alianza, rebelándose contra mi ley. Me gritan: «Te conocemos, Dios de Israel.» Pero Israel corrompió el bien, el enemigo lo perseguirá.

  Se nombraron un rey sin contar conmigo, se nombraron príncipes sin pedirme consejo. Con su plata y su oro se hacían ídolos para su perdición. Tu toro, Samaria, es abominable, contra él arde mi cólera. ¿Hasta cuándo no podréis ser limpios, hijos de Israel? Un escultor lo hizo, y no es dios; se romperá en pedazos el toro de Samaría.

  Siembran viento y cosechan tempestades; no brotan tallos, las espigas no tienen harina, y, si la diesen, la comerían extraños. Se han comido a Israel, es para los pueblos una herramienta inútil. Marcharon a Asiria, como un asno salvaje que busca su provecho. Efraím ofrece dones de amor; pues aunque los den a las gentes yo se los quitaré. Les oprimen las cargas del Rey soberano. Efraím multiplicó sus altares para pecar, para pecar le sirvieron sus altares. Cuando les escribía mi doctrina, la consideraban extraña: Que sacrifiquen sus víctimas, y se coman la carne, que al Señor no le agradan. Recordará sus iniquidades y castigará sus pecados; tendrán que volver a Egipto.

  Israel ha olvidado a su Hacedor y construyó palacios, Judá multiplicó sus plazas fuertes; pero yo enviaré fuego a sus ciudades y devoraré sus palacios.


  Responsorio Sal 105, 20-21; Os 8, 14


  R. Cambiaron su Gloria por la imagen de un toro que come hierba. * Se olvidaron de Dios, su salvador, que había hecho prodigios.

  V. Israel ha olvidado a su Hacedor y construyó palacios.

  R. Se olvidaron de Dios, su salvador, que había hecho prodigios.


  Año II


  Comienza el libro de Ester 1, 1-3. 9-13. 15-16. 19; 2, 5-10. 16-17


  REPUDIO DE LA REINA VASTI Y ELECCIÓN DE ESTER


  En tiempo del rey Asuero, el que reinó desde la India hasta Etiopía sobre ciento veintisiete provincias, estando el rey sentado en el trono real, en la ciudadela de Susa, en el año tercero de su reinado, ofreció un banquete, presidido por él mismo, a todos sus servidores: a los jefes del ejército de los persas y de los medos, a los nobles y a los gobernadores de las provincias. También la reina Vastí ofreció un banquete a las mujeres en el palacio del rey Asuero.

  El día séptimo, estando alegre por el vino el corazón del rey, mandó a Mehumán, a Bizzetá, a Jarboná, a Bigtá, a Abagtá, a Zetar y a Karkás, los siete eunucos que estaban al servicio del rey Asuero, que hicieran venir a la reina Vastí a presencia del rey, con diadema real, para que vieran las naciones y los jefes su belleza, porque, en efecto, era muy bella. Pero la reina Vastí se negó a cumplir la orden del rey transmitida por los eunucos.

  Se irritó el rey muchísimo y, ardiendo en ira, llamó a los sabios entendidos en la ciencia de las leyes, pues los asuntos reales se discuten en presencia de los conocedores de la ley y el derecho, y les dijo:

  «¿Qué debe hacerse, según la ley, a la reina Vastí, por no haber obedecido la orden del rey, transmitida por los eunucos?»

  Respondió Memukán en presencia del rey y de los jefes:

  «La reina Vastí no ha ofendido solamente al rey, sino a todos los jefes y a todos los pueblos de todas las provincias del rey Asuero. Si al rey le parece bien, publíquese de su parte este decreto, e inscríbase en las leyes de los persas y de los medos, para que no sea traspasado. Que no vuelva Vastí a presencia del rey Asuero. Y dé el rey el título de reina a otra mejor que ella.»

  Había en la ciudadela de Susa un judío, llamado Mardoqueo, hijo de Yaír, hijo de Semeí, hijo de Quis, de la tribu de Benjamín. Había sido deportado de Jerusalén con Jeconías, rey de Judá, en la deportación que hizo Nabucodonosor, rey de Babilonia. Tenía en su casa a Hadasá, es decir, Ester, hija de un tío suyo, pues era huérfana de padre y madre. La joven era hermosa y de buen parecer, y, al morir su padre y su madre, Mardoqueo la adoptó como hija.

  Cuando se proclamó la orden y el edicto del rey, fueron reunidas muchísimas jóvenes en la ciudadela de Susa, bajo la vigilancia de Hegué; también Ester fue llevada al palacio real y puesta bajo la vigilancia de Hegué, encargado de las mujeres. La joven le agradó y ganó su favor, por lo que se apresuró a proporcionarle cuanto necesitaba para su adorno y mantenimiento; dióle también siete doncellas, elegidas de la casa del rey, y la instaló con ellas en el mejor departamento del harén. Ester no dio a conocer ni su pueblo ni su origen, pues Mardoqueo le había mandado que no lo dijera.

  Ester fue presentada al rey Asuero, en el palacio real, el mes décimo, que es el mes de Tébet, en el año séptimo de su reinado, y el rey amó a Ester más que a todas las otras mujeres; halló ella, en presencia del rey, más gracia y favor que ninguna otra virgen y el rey colocó la diadema real sobre la cabeza de Ester y la declaró reina, en lugar de Vastí.


  Responsorio Sal 112, 5-8; Le 1, 51-52


  R. ¿Quién como el Señor Dios nuestro, que se eleva en su trono y se abaja para mirar al cielo y a la tierra? * Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para sentarlo con los príncipes.

  V. Dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes.

  R. Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para sentarlo con los príncipes.


  SEGUNDA LECTURA


  Comienza el Sermón de san Agustín, obispo, Sobre los pastores


  (Sermón 46, 1-2: CCL 41, 529-530)


  SOY CRISTIANO Y OBISPO


  No es la primera vez que me oís hablar de aquella esperanza, fundada en Cristo, en la que tenemos nuestra única gloria verdadera y saludable, pues vosotros formáis parte del rebaño que tiene por pastor a aquel que cuida y apacienta a Israel. Sin embargo, como no faltan pastores a quienes les gusta el nombre de pastor, pero no cumplen, en cambio, con las obligaciones del pastor, no estará mal que recordemos lo que dice el Señor por boca del profeta sobre esos tales. Escuchadlo con atención, atendamos todos con temor.

  El Señor me dirigió la palabra en estos términos «Hijo de hombre, profetiza contra los pastores de Israel, diciéndoles.» Acabamos de escuchar la lectura que se nos ha proclamado, y por ello debo decir algo para comentarla. Dios me ayudará para que diga cosas verdaderas, si yo, por mi parte, no pretendo exponer mis propias ideas. Porque si os propusiera mis ideas, también yo sería de aquellos pastores que, en lugar de apacentar las ovejas, se apacientan a sí mismos. Si, en cambio, hablo no de mis pensamientos, sino, exponiendo la palabra del Señor, es el Señor quien os apacienta por mediación mía. Esto dice el Señor: ¡Ay de los pastores de Israel que se apacientan a sí mismos! ¿No son las ovejas lo que tienen que apacentar los pastores?; es como si se dijera: «Los pastores no deben apacentarse a sí mismos, sino a las ovejas.» Ésta es la primera causa por la que el profeta reprende a tales pastores, porque se apacientan a sí mismos y no a las ovejas. ¿Y quiénes son, pues, aquellos pastores que se apacientan a sí mismos? Sin duda alguna son aquellos de los que el Apóstol afirma: Todos buscan sus intereses personales, no los de Cristo Jesús.

  El Señor, no según mis merecimientos, sino según su infinita misericordia, ha querido que yo ocupara este lugar y me dedicara al ministerio pastoral; por ello debo tener presente dos cosas, distinguiéndolas bien, a saber: que por una parte soy cristiano y por otra soy obispo. El ser cristiano se me ha dado como don propio; el ser obispo, en cambio, lo he recibido para vuestro bien. Consiguientemente, por mi condición de cristiano debo pensar en mi salvación, en cambio, por mi condición de obispo debo ocuparme de la vuestra.

  En la Iglesia hay muchos que, siendo cristianos pero sin ser prelados, llegan a Dios; ellos andan, sin duda, por un camino tanto más fácil y cara un proceder tanto menos peligroso cuanto su carga es más ligera. Yo, en cambio, además de ser cristiano, soy obispo; por ser cristiano deberé dar cuenta a Dios de mi propia vida, por ser obispo deberé dar cuenta de mi ministerio.


  Responsorio Sal 22, 1-2. 3


  R. El Señor es mi pastor, nada me falta: * en verdes praderas me hace recostar.

  V. Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre.

  R. En verdes praderas me hace recostar.


  Te Deum


  Oración


  Señor Dios, creador y soberano de todas las cosas, vuelve a nosotros tus ojos de bondad y haz que te sirvamos con todo el corazón, para que experimentemos los efectos de tu misericordia. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XXIV


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Oseas 9, 1-14


  PREDICCIÓN DEL EXILIO Y DE LA ESTERILIDAD


  No te alegres, Israel, no te regocijes como otros pueblos, porque te has prostituido abandonando a tu Dios. Vendiste tu amor por salario en todas las eras de trigo; la era y el lagar no los alimentarán, el vino les fallará. No habitarán en la tierra del Señor: Efraím volverá a Egipto, en Asiria comerán manjares profanos. No harán libaciones de vino al Señor, no le ofrecerán sacrificios. Comerán el pan del duelo, manjar impuro. Su pan les quitará el hambre, pero no entrará en la casa del Señor. ¿Qué haréis el día de la solemnidad, el día de la fiesta del Señor? Pues si escapan de la catástrofe, Egipto los congregará, Menfis los sepultará; su plata codiciada será ortigas, los cardos crecerán en sus tiendas.

  Llegan los días de la cuenta, llegan los días de la retribución; que lo sepa Israel. Necio es el profeta, ridículo el hombre de espíritu; por la muchedumbre de tus iniquidades, por la abundancia de tus rebeliones. El profeta de mi pueblo vigila sobre Efraím; es red extendida en su camino, rebelión en el templo de su Dios. Se han corrompido profundamente, como en los días de Gabá: pero el Señor recordará sus iniquidades, castigará su pecado.

  Como uvas en el desierto encontré a Israel, como breva en la higuera descubrí a vuestros padres. Pero ellos fueron a Baal-Fegor, se consagraron a la ignominia y se hicieron abominables como el que amaban. La gloria de Efraím emigra como un pájaro, desde el nacimiento, desde el vientre, desde la concepción; aunque se multipliquen sus hijos, los dejaré sin herederos. ¡Ay de ellos, cuando de ellos me aparte! Yo he visto a Efraím plantado en el prado, Efraím, para entregar al verdugo a sus hijos. Dales, Señor; y ¿qué les darás? Dales vientres estériles y pechos áridos.


  Responsorio Os 9, 1; 14, 2; 13, 9


  R. No te alegres, Israel, no te regocijes como otros pueblos, porque te has prostituido abandonando a tu Dios. * Conviértete al Señor tu Dios, pues por tu pecado has sucumbido.

  V. Te matan, Israel, porque sólo en mí está tu auxilio.

  R. Conviértete al Señor tu Dios, pues por tu pecado has sucumbido.


  Año II


  Del libro de Ester


  AMÁN OBTIENE LA SENTENCIA DE EXTERMINIO CONTRA TODOS LOS JUDÍOS


  En aquellos días, el rey Asuero elevó al poder a Amán, hijo de Hamdatá, del país de Agag; lo encumbró, y colocó su asiento por encima de todos los dignatarios que estaban con él; todos los servidores del rey, adscritos a la Puerta Real, doblaban la rodilla y se postraban ante Amán, porque así lo había ordenado el rey.

  Pero Mardoqueo ni doblaba la rodilla ni se postraba. Los servidores del rey, adscritos a la Puerta Real, dijeron a Mardoqueo:

  ¿Por qué traspasas la orden del rey?»

  Y como se lo repitieran día tras día y él no les hiciera caso, se lo comunicaron a Amán, para ver si Mardoqueo persistía en su palabra, pues les había manifestado que él era judío.

  Vio Amán que, efectivamente, Mardoqueo no doblaba la rodilla ni se postraba ante él, y se llenó de ira. Y, cuando le notificaron a qué pueblo pertenecía Mardoqueo, no contentándose con poner la mano sobre él solo, intentó exterminar, junto con él, a todos los judíos de todo el reino de Asuero.

  El año doce del rey Asuero, el mes primero, que es el mes de Nisán, se sacó el «Pur» (es decir, la suerte) en presencia de Amán, para determinar el día y el mes. Salió el doce, que es el mes de Adar. Amán dijo al rey Asuero:

  «Hay un pueblo, disperso y diseminado entre los pueblos de todas las provincias de tu reino, con sus leyes, distintas de las de todos los pueblos, y que no cumple las leyes reales. No conviene al rey dejarlos en paz. Si el rey juzga conveniente publicar un decreto para exterminarlos, yo haré que se entreguen diez mil talentos de plata a los intendentes, para que los ingresen en la cámara del tesoro.»

  Entonces el rey, sacándose el anillo de su dedo, se lo entregó a Aman, hijo de Hamdatá, el de Agag, y enemigo de los judíos, y le dijo:

  «La plata te la regalo; en cuanto a ese pueblo, haz lo que te parezca.»

  El día trece del primer mes fueron convocados los secretarios del rey para escribir, según lo ordenado por Amán, a los sátrapas del rey, a los inspectores de cada provincia y a los jefes de todos los pueblos; a cada provincia según su escritura y a cada pueblo según su lengua. Se escribió en nombre del rey Asuero, se selló con el anillo del rey y se enviaron las cartas, por medio de los correos, a todas las provincias del rey, para exterminar, matar y aniquilar a todos los judíos, jóvenes y ancianos, niños y mujeres, y para saquear sus bienes, en el espacio de un solo día, el trece del mes doce, que es el mes de Adar.

  El texto de este escrito debía ser promulgado como ley en todas las provincias, y fue puesto en conocimiento de todos los pueblos, a fin de que estuviesen preparados para aquel día. Por orden del rey, partieron los correos apresuradamente. El decreto fue publicado también en la ciudadela de Susa. Mientras el rey y Amán banqueteaban, en Susa reinaba la consternación.


  Responsorio Est 13, 9; Sal 43, 26; Est 13, 17


  R. Señor, Rey omnipotente, todo está sometido a tu poder y no hay quien pueda resistir a tu voluntad. * Redímenos por tu misericordia.

  V. Escucha nuestra oración y convierte nuestro duelo en alegría.

  R. Redímenos por tu misericordia.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre los pastores


  (Sermón 46, 3-4: CCL 41, 530-531)


  LOS PASTORES QUE SE APACIENTAN A SÍ MISMOS


  Veamos, pues, lo que dice a los pastores que se apacientan a sí mismos la palabra divina que a nadie adula:

  Os bebéis su leche, os vestís con su lana; y matáis a las mejor alimentadas, pero no apacentáis las ovejas. No fortalecéis a las débiles, ni curáis a las enfermas, ni vendáis a las heridas; no recogéis las descarriadas ni buscáis a las perdidas, y las habéis dominado con crueldad y violencia. Al no tener pastor, se desperdigaron mis ovejas.

  De estos pastores que se apacientan a sí mismos y no a las ovejas se dice aquí lo que buscan y lo que, por el contrario, olvidan. ¿Qué es lo que buscan? Os bebéis su leche, os vestís con su lana. Sobre ello dice el Apóstol:

  ¿Quién planta una viña y no come de su fruto? ¿Quién apacienta un rebaño y no se aprovecha de la leche? Los bienes, por tanto, que el pueblo ofrece para el sustento de la vida corporal de sus prelados son como la leche del rebaño. Pues de esto precisamente hablaba el Apóstol en el lugar que os he recordado.

  Si bien el Apóstol eligió para sí trabajar con sus propias manos, con el fin de no tener que buscar ni tan sólo la leche de sus ovejas, afirmó, con todo, que tenía derecho a recibir esta leche, como lo había establecido el Señor al decir que quienes anuncian el Evangelio vivan del Evangelio; y en otro lugar afirma también que otros coapóstoles suyos usaron de este derecho que les había sido dado y que no habían usurpado. Al renunciar él a este su derecho fue más allá de su obligación, pero no exigió que los otros hicieran lo mismo. Quizá se refiera también a esto mismo aquello que se nos dice del buen samaritano que condujo al que había encontrado herido a la posada y dijo al posadero: Si gastas algo más, ya te lo abonaré a mi vuelta.

  ¿Qué más debemos añadir sobre estos pastores que no andan tras la leche de sus rebaños? Sin duda debemos afirmar que son más misericordiosos o, mejor dicho, que realizan con más largueza su deber de mostrar misericordia. Pueden obrar así y, según esta posibilidad que tienen, así obran. Alabemos a los que actúan de esta manera, pero no condenemos a los que se comportan de otro modo. Ya que el mismo Apóstol, aunque no buscaba los bienes que se le ofrecían, deseaba, sin embargo, que las ovejas dieran su fruto y no las quería estériles ni sin leche.


  Responsorio Ez 34, 15-16


  R. Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo las haré sestear —dice el Señor—. * Buscaré las ovejas perdidas, recogeré las descarriadas.

  V. Curaré a las enfermas y cuidaré de las fuertes y robustas.

  R. Buscaré las ovejas perdidas, recogeré las descarriadas.


  Oración


  Señor Dios, creador y soberano de todas las cosas, vuelve a nosotros tus ojos de bondad y haz que te sirvamos con todo el corazón, para que experimentemos los efectos de tu misericordia. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XXIV


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Oseas 10, 1-11, la


  LOS ÍDOLOS Y EL REY SERÁN DESTRUIDOS


  Israel era una viña frondosa, y daba fruto: cuanto más eran sus frutos, más aumentó sus altares; cuanto mejor era la tierra, mejores monumentos erigía. Tienen el corazón dividido, y han de pagarlo; él mismo destruirá sus altares, abatirá sus estelas. Ahora dicen: «No tenemos rey, no respetamos al Señor; ¿qué podrá hacernos el rey?» Pronuncian discursos, juran en falso, firman alianzas; florecen los pleitos como cizaña en los surcos del campo. Los samaritanos tiemblan por el toro de Betavén, por él llora el pueblo y con él sus sacerdotes. Se lamentan porque su gloria ha marchado al destierro: se la llevan a Asiria como tributo a su dios.

  La vergüenza se adueña de Efraím, Israel se avergüenza desus planes. Samaría y su rey desaparecen como espuma sobre: la superficie del agua. Son destruidos los altozanos de los ídolos, el pecado de Israel. Cardos y abrojos crecen sobre sus altares; gritan a los montes: «Cubridnos», a los collados: «Caed sobre nosotros.»

  Desde los días de Gabá pecaste, Israel; allí me hicieron frente; ¿no les sorprenderá en Gabá la lucha contra los hijos malditos? Los castigaré a mi placer, se reunirán contra ellos los pueblos, para castigarlos por su doble culpa. Efraím es una novilla domesticada; le gustaba trillar; pero yo echaré el yugo a su hermoso cuello, engancharé a Efraím para que are, a Jacob para que labre la tierra.

  Sembrad justicia, y cosecharéis misericordia; roturad un campo, que es tiempo de consultar al Señor, hasta que venga y haga llover sobre vosotros la justicia. Arasteis maldad, y cosechasteis iniquidad, comisteis frutos vanos. Por confiar en tu poder, en la multitud de tus soldados, se alzará el clamor de guerra sobre tu pueblo, tus fortalezas serán derribadas, como derribó Salmán a Bet-Arbel; el día de la batalla, estrellaron a la madre con los hijos. Así harán con vosotros, Betel, por vuestra maldad. A la aurora, desaparecerá el rey de Israel.


  Responsorio Lc 23, 28. 30-31


  R. Comenzarán a decir a los montes: «Caed sobre nosotros»; y a los collados: «Ocultadnos.» * Porque, si tratan así al árbol verde, al seco ¿cómo lo tratarán?

  V. Mujeres de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos.

  R. Porque, si tratan así al árbol verde, al seco ¿cómo lo tratarán?


  Año II


  Del libro de Ester 4, 1-8; 15, 2-3; 4, 9-17


  MARDOQUEO APREMIA A ESTER A ENTREVISTARSE CON EL REY


  Cuando Mardoqueo supo lo que pasaba, rasgó sus vestidos, se vistió de saco y ceniza, y salió por la ciudad lanzando grandes gemidos, hasta llegar ante la Puerta Real, pues nadie podía pasar la puerta cubierto de saco. En todas las provincias, dondequiera que se publicaban la orden y el edicto real, había entre los judíos gran duelo, ayunos y lágrimas y lamentos, y a muchos el saco y la ceniza les sirvió de lecho.

  Las siervas y eunucos de Ester vinieron a comunicárselo. La reina se llenó de angustia y mandó enviar a Mardoqueo vestidos para que se vistiese y se quitase el saco, pero él no quiso.

  Llamó Ester a Hatak, uno de los eunucos que el rey había puesto a su servicio, y lo envió a Mardoqueo para enterarse de lo que pasaba y a qué obedecía todo aquello. Salió Hatak y se dirigió hacia Mardoqueo, que estaba en la plaza de la ciudad, frente a la Puerta Real. Mardoqueo le informó de todo cuanto había pasado y de la suma de dinero que Amán había prometido entregar al tesoro real por el exterminio de los judíos. Le dio también una copia del texto del edicto de exterminio publicado en Susa, para que se lo enseñara a Ester y se informara; y ordenó a la reina que se presentase ante el rey, ganase su favor y abogase por su pueblo.

  «Acuérdate —le mandó decir— de cuando eras pequeña y recibías el alimento de mi mano. Porque Amán, el segundo después del rey, ha sentenciado nuestra muerte. Ora al Señor, habla al rey en favor nuestro y líbranos de la muerte.»

  Regresó Hatak e informó a Ester de las palabras de Mardoqueo. Ester mandó a Hatak que dijera a Mardoqueo:

  «Todos los servidores del rey y todos los habitantes de las provincias del rey saben que todo hombre o mujer que se presente al rey, en el patio interior, sin haber sido llamado, es condenado a muerte por el edicto, salvo aquel sobre quien el rey extienda su cetro de oro; y hace ya treinta días que yo no he sido llamada a presencia del rey.»

  Pusieron en conocimiento de Mardoqueo la respuesta de Ester, y éste ordenó que le contestaran:

  «No te imagines que por estar en la casa del rey te vas a librar tú sola entre todos los judíos, porque, si te empeñas en callar en esta ocasión, por otra parte vendrá el socorro y la liberación de los judíos, mientras que tú y la casa de tu padre pereceréis. ¡Quién sabe si precisamente para una ocasión semejante has llegado a ser reina! »

  Ester mandó que respondieran a Mardoqueo:

  «Vete a reunir a todos los judíos que hay en Susa y ayunad por mí. No comáis ni bebáis durante tres días y tres noches, También yo y mis siervas ayunaremos. Y así, a pesar de la ley, me presentaré ante el rey; y, si tengo que morir, moriré.»

  Se alejó Mardoqueo y ejecutó cuanto Ester le había mandado.


  Responsorio Cf. Est 14, 14; cf. Tb 3, 13; cf. Jdt 6, 15


  R. Nunca he puesto mi esperanza más que en ti, Señor, Dios de Israel; * tú que, después de estar airado, te compadeces de los hombres en la tribulación y perdonas todos sus pecados.

  V. Señor Dios, creador del cielo y de la tierra, ten misericordia de nuestra debilidad.

  R. Tú que, después de estar airado, te compadeces de los hombres en la tribulación y perdonas todos sus pecados.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre los pastores


  (Sermón 46, 4-5: CCL 41, 531-533)


  EL EJEMPLO DE PABLO


  Hallándose Pablo en cierta ocasión en suma indigencia, encarcelado a causa de la predicación de la verdad, recibió, de parte de los hermanos, bienes con qué subvenir a su pobreza y a sus propias necesidades. Y contestó a los que así lo habían ayudado y les dio las gracias, diciendo: Al socorrer mis necesidades, habéis obrado bien. En cuanto a mí he aprendido va a tener hartura y a pasar hambre, a abundar y a tener escasez. Todo lo puedo en aquel que me conforta. En todo caso, muchas gracias por haberme socorrido con vuestros bienes en mi apurada situación.

  Pero para mostrar qué era lo que él buscaba en el bien que habían realizado y con el fin de evitar que se introdujeran entre ellos algunos que se apacentaran a sí mismos; no a las ovejas, les da a entender que no se alegra tanto de la ayuda que ha recibido cuanto se felicita por el bien que ellos han realizado. ¿Qué es, pues, lo que él buscaba en la acción de ellos? «No busco regalos —dice—, sino rentas que se vayan multiplicando a cuenta vuestra. No persigo saciarme yo, sino que deseo que vosotros no quedéis sin dar fruto.»

  Aquellos, pues, que no llegan a realizar lo que hizo Pablo, trabajando con sus manos para procurar su propio alimento, reciban la leche de sus ovejas y sustenten con ella sus necesidades, pero no olviden tampoco las necesidades de sus rebaños. Que al anunciar el Evangelio no busquen en ello su propio interés, como si trabajaran movidos por el deseo de remediar sus propias necesidades, antes procuren hacerlo pensando en que deben iluminar a los hombres con la luz de la verdad, tal como está escrito: Estén ceñidos vuestros lomos, y encendidas vuestras lámparas; y también aquello otro: No se enciende una lámpara para meterla bajo el celemín, sino para ponerla sobre el candelero, así alumbra a todos los que están en la casa. Alumbre vuestra luz a los hombres para que, viendo vuestras buenas obras, den gloria a vuestro Padre celestial.

  Si, pues, enciendes una lámpara en tu casa, ¿no irás añadiendo aceite para que no se apague? Y si la lámpara en la que has vertido ya aceite no ilumina, ¿acaso no la tendrás como indigna de estar colocada sobre el candelero y no la romperás inmediatamente? Por tanto, en aquello mismo de donde sacamos nuestro alimento para vivir nosotros, en aquello mismo debemos encontrar el amor con que saciar a los demás. No como si el Evangelio fuera un bien rentable con cuyo precio se pagara el alimento de los que lo anuncian. Si el Evangelio se vendiera por este precio, se vendería, sin duda, una cosa de gran valor por un precio vil y exiguo. El sustento para la propia vida se recibe del pueblo, el don del Evangelio lo da el Señor. El pueblo no es, por tanto, capaz de pagar debidamente a quienes, por amor, anuncian el Evangelio; y los predicadores no deben esperar, como paga, otra cosa sino la salvación de quienes los escuchan.

  ¿Por qué, pues, son increpados los pastores y de qué se les reprende? Sin duda de haber ido tras la leche de las ovejas y de haberse cubierto con su lana, olvidando el bien de las ovejas. Buscaban, por tanto, sus intereses personales, no los de Cristo Jesús.


  Responsorio 2Co 12, 14-15; Flp 2, 17


  R. No busco vuestros bienes, sino a, vosotros mismos; pues no, deben los hijos atesorar para los padres, sino los padres para los hijos; yo gustosamente gastaré por vosotros todo lo que tengo, * me consumiré yo mismo todo entero por el bien de vuestras almas.

  V. Y si mi sangre fuese derramada como libación sobre el sacrificio y ofrenda de vuestra fe, me alegraría por ello.

  R. Me consumiré yo mismo todo entero por el bien de vuestras almas.


  Oración


  Señor Dios, creador y soberano de todas las cosas, vuelve a nosotros tus ojos de bondad y haz que te sirvamos con todo el corazón, para que experimentemos los efectos de tu misericordia. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XXIV


  PRIMERA LECTURA


  Año I :


  Del libro del profeta Oseas 11, 1b-11


  EL AMOR DE DIOS NUNCA ABANDONA


   Esto dice el Señor:

   «Cuando Israel era un niño yo lo amé. Yo desde Egipto llamé a mi hijo. Pero cuanto más lo llamaba, más se alejaba él de mí: sacrificaba a los Baales, ofrecía incienso a los ídolos. Yo enseñé a andar a Efraím, lo alzaba en brazos, pero él no comprendía que yo cuidaba de él. Con cuerdas humanas, con lazos de amor lo atraía; era para él como quien levanta a un niño contra su mejilla, y me inclinaba para darle de comer.

   Pero se volverá a Egipto, Asur será su rey, porque no quiso convertirse. Llegará la espada contra sus ciudades y devorará sus puertas y las consumirá a causa de sus planes.

  Mi pueblo está perturbado por su apostasía, llaman a Baal y no los ayuda. Pero ¿cómo podré entregarte, Efraím? ¿Cómo abandonarte, Israel? ¿Podré convertirte como a Admá, hacerte semejante a Seboím? Se me estremece el corazón dentro de mí, se me conmueven las entrañas. No cederé al ardor de mi cólera, no volveré a destruir a Efraím, pues soy Dios y no hombre, soy el Santo en medio de ti y no enemigo a la puerta.

   Irán detrás del Señor, él rugirá como un león; rugirá y acudirán sus hijos desde occidente, vendrán desde Egipto como pájaros, de Asiria acudirán como palomas, y yo los haré habitar en sus casas —lo dice el Señor—.»


  Responsorio Os 11, 8. 9; Jr 31, 3


  R. Se me estremece el corazón dentro de mí, se me conmueven las entrañas. * No cederé al ardor de mi cólera, pues soy Dios y no hombre.

  V. Con amor eterno te amé, por eso prolongué misericordia.

  R. No cederé al ardor de mi cólera, pues soy Dios y no hombre.


  Año II


  Del libro de Ester 14, 1-19


  ORACIÓN DE ESTER


   En aquellos días, la reina Ester se refugió en el Señor, presa de mortal angustia. Despojándose de sus magníficos vestidos, se vistió de angustia y duelo. En vez de exquisitos perfumes, echó sobre su cabeza polvo y ceniza, mortificó duramente su cuerpo con ayunos, encubrió con sus desordenados cabellos la gozosa belleza de su cuerpo, y suplicó al Señor, Dios de Israel, diciendo:

   «Mi Señor y Dios nuestro, tú eres único. Ven en mi socorro, que estoy sola y no tengo socorro sino en ti, y mi vida está en peligro.

   Yo oí desde mi infancia, en mi tribu paterna, que tú, Señor, elegiste a Israel de entre todos los pueblos y a nuestros padres de entre todos sus mayores, para ser herencia tuya para siempre, cumpliendo en su favor cuanto dijiste.

   Ahora hemos pecado en tu presencia y nos has entregado a nuestros enemigos porque hemos honrado a sus dioses. ¡Justo eres, Señor!

  Mas no se han contentado con nuestra amarga esclavitud, sino que han jurado ante sus ídolos anular tus promesas y destruir tu heredad, para cerrar las bocas que te alaban y apagar la gloria de tu casa y de tu altar, para abrir las bocas de las naciones en alabanza de sus dioses y admirar eternamente a un rey de carne.

   No entregues, Señor, tu cetro a los que son nada; que no se regocijen por nuestra caída, mas vuelve contra ellos sus deseos y haz que el primero que se alzó contra nosotros sirva de escarmiento. Acuérdate, Señor, y date a conocer en el día de nuestra aflicción; y dame a mí valor, Rey de los dioses y Señor de toda autoridad. Pon en mis labios palabras armoniosas cuando esté en presencia del león; vuelve el odio de su corazón contra el que nos combate, para ruina suya y de sus cómplices.

   Líbranos con tu poder y acude en mi socorro, que estoy sola y a nadie tengo sino a ti, Señor. Tú, que conoces todas las cosas, sabes que odio la gloria de los malos, que aborrezco, el lecho incircunciso y el de todo extranjero.

   Tú sabes bien la necesidad en que me hallo, que me asquean los emblemas de grandeza que ciñen mi frente los días de gala, que me repugnan como un paño inmundo y que jamás los llevo en mi vida privada. Nunca tu sierva ha comido a la mesa de Amán ni he tenido a honra los regios festines ni bebido el vino de las libaciones. Nunca tu sierva ha tenido instantes de alegría, desde su encumbramiento hasta el día de hoy, sino sólo en ti, Señor y Dios de Abraham.

   ¡Oh Dios, que dominas a todos, oye el clamor de los desesperados, sálvanos del poder de los malvados y líbrame a mí de mi temor!»


  Responsorio Cf. Est 14, 12. 13. 9; cf. Jb 24, 23


  R. Dame valor, Rey de los dioses y Señor de toda autoridad, * pon en mis labios palabras rectas y oportunas.

  V. Señor, danos oportunidad de arrepentirnos y no cierres las bocas que te alaban.

  R. Pon en mis labios palabras rectas y oportunas.


  


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre los pastores


  (Sermón 46, 6-7: CCL 41, 533-534)


  QUE NADIE BUSQUE SUS INTERESES PERSONALES, SINO LOS DE CRISTO JESÚS


   Ya hemos explicado lo que significa beber la leche, veamos ahora lo que quiere decir cubrirse con la lana. Quien ofrece leche ofrece alimento, quien ofrece lana ofrece honores. Y son precisamente estas dos cosas las que desean del pueblo aquellos que se apacientan a sí mismos y no a las ovejas. Buscan el dinero con que remediar sus necesidades y la aureola del honor con que cubrirse de alabanzas.

   En efecto, por medio de la imagen del vestido queda bien significado el honor, pues el vestido sirve para cubrir la desnudez. Y como todo hombre es débil y está desnudo, también son débiles y están desnudos vuestros pastores. ¿Quiénes son, en realidad, los que os presiden, sino hombres semejantes a vosotros? Corno vosotros están revestidos de carne, como vosotros son mortales, como vosotros comen, duermen, se levantan del sueño; como vosotros nacieron y como vosotros morirán. Si, pues, piensas un poco en lo que son de sí mismos los pastores, verás que son simplemente hombres. Si, pues, les das un honor superior al que corresponde a un hombre es como si cubrieras su desnudez.

   Ved sino cómo Pablo considera el honor que recibió del pueblo santo de Dios como si fuera un vestido de esta índole, cuando dice: Me recibisteis como a un enviado de Dios. Porque puedo aseguraros que, de haberos sido posible, los ojos mismos os habríais arrancado para dármelos. Pero a pesar de ser tan grande el honor que de ellos había recibido, ¿acaso para que no menguara este honor o disminuyeran sus alabanzas, dejó de reprenderlos cuando se apartaron del buen camino? Si hubiera obrado de esta forma, también hubiera sido de aquellos pastores que se apacientan a sí mismos, no a las ovejas.

   En este caso se hubiera dicho a sí mismo: «¿Qué me importa a mí esto? Que cada cual obre según le plazca. Mi vida y mi sustento están a salvo, mi honor no peligra; tengo leche y tengo lana; esto me es suficiente. Que cada cual se arregle como pueda.» ¿Puedes decir que lo tienes ya todo si cada cual debe arreglarse como pueda? En este caso no puedo yo hacerte obispo y te admitiré solamente como uno del pueblo: Cuando un miembro sufre, todos sufren con él.

   Por tanto, el Apóstol, después de haber recordado cómo se comportaron con él, para que no pareciera que ya se había olvidado del honor que recibió, da testimonio de que lo habían recibido como a un enviado de Dios, y que, de haberles sido posible, se hubieran arrancado los mismos ojos para dárselos. Pero, a pesar de ello, no deja de acercarse a la oveja enferma y corrompida, no deja de limpiar sus heridas, no rehúsa curar su podredumbre. Así que —dice—, ¿me he convertido en enemigo vuestro por deciros la verdad? He aquí, pues, que bebió de la leche de las ovejas como hemos recordado más arriba, y se vistió con su lana, pero ello sin descuidar el bien de las ovejas. No buscaba, en efecto, sus intereses personales, sino los de Cristo Jesús.


  Responsorio Sir 32, 1-2; Mc 9, 34


  R. ¿Te han puesto a presidir? No presumas, * sé entre los demás como uno de ellos y atiéndelos.

  V. Si alguno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.

  R. Sé entre los demás como uno de ellos y atiéndelos.


  Oración


  Señor Dios, creador y soberano de todas las cosas, vuelve a nosotros tus ojos de bondad y haz que te sirvamos con todo el corazón, para que experimentemos los efectos de tu misericordia. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XXIV


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Oseas 13, 1-14, 1


  ÚLTIMA SENTENCIA DE REPROBACIÓN


  Cuando Efraím hablaba, era respetado en Israel; pero se hizo reo de idolatría y murió. Y ahora repiten el pecado: se funden ídolos de plata, imágenes de artesanos, obras de escultores. Les dirigen oraciones, ofrecen sacrificios humanos, adoran a los toros. Por ello serán como nube matutina, como rocío temprano que pasa, como tamo arrebatado de la era, como humo por la ventana.

  Pero yo soy el Señor, Dios tuyo desde Egipto; no reconocerás a otro Dios que a mí, ni tendrás otro salvador fuera de mí. Yo te escogí en el desierto, en tierra árida. Cuando pacían se hartaban, se hartaban y se engreía su corazón, y así se olvidaban de mí. Seré para ellos como león, los acecharé como pantera en el camino. Los asaltaré como una osa a quien roban las crías, despedazaré su pecho, los devoraré como un león; las fieras los descuartizarán.

  Te matan, Israel, porque sólo en mí está tu auxilio. ¿Dónde está tu rey para salvarte en todas tus ciudades?; ¿dónde tus gobernantes, a quienes pedías: «Dadnos un rey y príncipes»? Airado, te di un rey, y encolerizado te lo quitaré.

  La iniquidad de Efraím está registrada, está archivado su pecado. Le asaltan dolores de parto: hijo necio, que a su tiempo no sabe colocarse en la matriz. ¿Los libraré del poder del abismo, los rescataré de la muerte? ¿Dónde están tus plagas, muerte, dónde tus fiebres, abismo? El consuelo se aparta de mi vista.

  Aunque germinaba entre sus hermanos, vendrá el viento solano, el huracán que sube del desierto: aridece el verde, se seca el manantial; saquean los tesoros, los enseres preciosos. Samaría expiará la rebelión contra su Dios: caerán a espada, sus hijos serán estrellados, abrirán en canal a las preñadas.


  Responsorio Os 13, 4-5


  R. Yo soy el Señor, Dios tuyo desde Egipto; no reconocerás a otro Dios que a mí, * ni tendrás otro salvador fuera de mí.

  V. Yo te escogí en el desierto, en tierra árida.

  R. Ni tendrás otro salvador fuera, de mí.


  Año II


  Del libro de Ester 5, 1-5; 7, 2-10


  CASTIGO DE AMÁN


  Al tercer día, una vez acabada su oración, se despojó Ester de sus vestidos de penitencia y se revistió de reina. Recobrada su espléndida belleza, invocó a Dios, que vela sobre todos y los salva, y, tomando a dos siervas, se apoyó blandamente en una de ellas, mientras la otra la seguía alzando el ruedo del vestido. Iba ella resplandeciente, en el apogeo de su belleza, con rostro alegre como de una enamorada, aunque su corazón estaba oprimido por la angustia. Franqueando todas las puertas, llegó hasta la presencia del rey.

  Estaba el rey sentado en su trono real, revestido de las vestiduras de las ceremonias públicas, cubierto de oro y piedras preciosas y con aspecto verdaderamente impresionante. Cuando levantó su rostro, resplandeciente de gloria, y vio que la reina Ester estaba de pie en el atrio, lanzó una mirada tan colmada de ira que la reina se desvaneció; perdió el color y apoyó la cabeza sobre la sierva que la precedía.

  Mudó entonces Dios el corazón del rey en dulzura; angustiado, se precipitó del trono y la tomó en sus brazos y, en tanto ella se recobraba, le dirigía dulces palabras, diciendo:

  «¿Qué ocurre, Ester? Yo soy tu hermano, ten confianza. No morirás, pues mi mandato alcanza sólo al común de las gentes. Acércate.»

  Y, tomando el rey el cetro de oro, lo puso sobre el cuello de Ester, y la besó, diciendo:

  «Háblame.»

  Ella respondió:

  «Te he visto, señor, como a un ángel de Dios y mi corazón se turbó ante el temor de tu gloria. Porque eres admirable, señor, y tu rostro está lleno de dignidad.»

  Y, diciendo esto, se desmayó de nuevo. El rey se turbó, y todos su cortesanos se esforzaron por reanimarla. El rey le preguntó:

  «¿Qué sucede, reina Ester? ¿Qué deseas? Incluso la mitad del reino te será dada.»

  Respondió Ester:

  «Si al rey le place, venga hoy el rey, con Amán, al banquete que le tengo preparado.»

  Respondió el rey:

  «Avisad inmediatamente a Amán, para que se cumpla el deseo de Ester.»

  Así, el rey y Amán fueron al banquete preparado por Ester y, durante el banquete, dijo el rey a Ester:

  «¿Qué deseas pedir, reina Ester?, pues te será concedido. ¿Cuál es tu deseo? Aunque fuera la mitad del reino, se cumplirá.»

  Respondió la reina Ester:

  «Si he hallado gracia a tus ojos, ¡oh rey!, y si al rey le place, concédeme la vida —éste es mi deseo— y la de mi pueblo —ésta es mi petición—. Pues yo y mi pueblo hemos sido vendidos para ser exterminados, muertos y aniquilados. Si hubiéramos sido vendidos para esclavos y esclavas, aún hubiera callado; mas ahora el enemigo no podrá compensar al rey por tal pérdida.»

  Preguntó el rey Asuero a la reina Ester:

  «¿Quién es y dónde está el hombre que ha pensado en su corazón ejecutar semejante cosa?»

  Respondió Ester:

  «Nuestro perseguidor y enemigo es Amán. ¡Ese miserable! »

  Amán quedó aterrado en presencia del rey y de la reina. El rey se levantó, lleno de ira, del banquete y se fue al jardín del palacio; Amán, mientras tanto, se quedó junto a la reina Ester para suplicarle por su vida, porque comprendía que, de parte del rey, se le venía encima la perdición. Cuando el rey volvió del jardín de palacio a la sala del banquete, Amán se había dejado caer sobre el lecho de Ester. El rey exclamó:

  «¿Es que incluso en mi propio palacio quiere hacer violencia a la reina?»

  Dio el rey una orden y cubrieron el rostro de Amán. Jarboná, uno de los eunucos que estaban ante el rey, sugirió:

  «Precisamente la horca que Amán había destinado para Mardoqueo, aquel cuyo informe fue tan útil al rey, está preparada en casa de Amán, y tiene cincuenta codos de altura.»

  Dijo el rey:

  « ¡Colgadle de ella! »

  Colgaron a Amán de la horca que había levantado para Mardoqueo y se aplacó la ira del rey.


  Responsorio Cf. Est 10, 9; Is 48, 20


  R. Israel clamó a Dios y el Señor salvó a su pueblo; * lo liberó de todos los males y obró grandes señales entre los demás pueblos.

  V. Anunciad con voz de júbilo: «El Señor ha rescatado a su siervo Jacob.»

  R. Lo liberó de todos los males y obró grandes señales entre los demás pueblos.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre los pastores


  (Sermón 46, 9: CCL 41, 535-536)


  SÉ UN EJEMPLO PARA LOS FIELES


  Al referirse el Señor a lo que buscan los malos pastores ya alude también a lo que descuidan; con ello quedan evidenciados los males que sufren las ovejas. Son muy pocas las ovejas bien alimentadas y sanas, es decir., aquellas a quienes no falta el sólido manjar de la verdad y se apacientan abundantemente con los dones de Dios. Pero los malos pastores ni a éstas perdonan; les parece poco descuidar a las enfermas y errantes, a las débiles y descarriadas, y llegan incluso a dar muerte a las que están fuertes y sanas. Y si estas últimas conservan la vida, viven, en todo caso, únicamente porque Dios cuida de ellas, pero por lo que se refiere a los pastores, éstos hacen lo posible por matarlas. Quizá preguntes: «¿Cómo las matan?» Pues las matan con su mala vida y con sus malos ejemplos. ¿Acaso piensas que se dijo en vano a aquel gran siervo de Dios, uno de los miembros más destacados del sumo pastor: Sé para todos modelo por tus buenas obras; y también: Sé un ejemplo para los fieles?

  En efecto, con frecuencia, incluso las buenas ovejas, al ver la mala vida de los pastores, apartan sus ojos de los preceptos del Señor y se fijan más bien en la conducta del hombre, diciendo en su interior: «Si mi prelado vive de tal manera, yo, que soy simple oveja, ¿no podré hacer lo que hace él?» De esta manera el mal pastor lleva a la muerte incluso a las ovejas fuertes. Y, ¿qué piensas que hará con las demás el que, en lugar de fortalecer a las débiles, dio muerte, con su mal ejemplo, incluso a las que había encontrado robustas y sanas?

  Os digo, pues, y os repito que si las ovejas viven y mantienen todavía la salud por la fuerza del Señor, recordando aquellas palabras que oyeron de su mismo Señor: Cumplid y guardad lo que os digan, pero no los imitéis en sus obras, sin embargo, el que vive mal en presencia del pueblo, en cuanto de él depende, mata a aquel que contempla el mal ejemplo de su vida. Que este tal pastor no se consuele, pues, pensando que la oveja no ha muerto; vive, sin duda, pero él es un homicida. Es igual que cuando un hombre impuro mira a una mujer para desearla: aunque ella persevere casta, él ha pecado, como lo dice claramente el Señor: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. No penetró ciertamente en su habitación para pecar con ella, pero pecó en el interior de su corazón.

  Así también, todo el que vive indignamente ante aquellos que están bajo su cuidado, en cuanto de él depende, da muerte incluso a las ovejas sanas; pues el que lo imita muere, y el que no lo imita vive. Sin embargo, en cuanto de él depende, lleva a ambos a la muerte; por ello dice: Matáis a las mejor alimentadas, pero no apacentáis las ovejas.


  Responsorio Lc 12, 48; Sb 6, 6


  R. A aquel a quien mucho se le ha dado mucho se le exigirá; * y a quien más se le haya confiado más se le reclamará.

  V. Un juicio severo les espera a los que mandan.

  R. Y a quien más se le haya confiado más se le reclamará.


  Oración


  Señor Dios, creador y soberano de todas las cosas, vuelve a nosotros tus ojos de bondad y haz que te sirvamos con todo el corazón, para que experimentemos los efectos de tu misericordia. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XXIV


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Oseas 14, 2-10


  LLAMAMIENTO A LA CONVERSIÓN. PROMESA DE SALUD


  Esto dice el Señor:

  «Israel, conviértete al Señor tu Dios, pues por tu pecado has sucumbido. Preparad vuestro discurso, volved al Señor y decidle: “Perdona del todo la iniquidad, recibe benévolo el sacrificio de nuestros labios. No nos salvará Asiria, no montaremos ya a caballo, no volveremos a llamar Dios a la obra de nuestras manos. En ti encuentra piedad el huérfano.”

  Yo curaré sus extravíos, los amaré con largueza, mi cólera se apartará de ellos. Seré para Israel como rocío, florecerá como azucena, arraigará sus raíces como el Líbano. Brotarán sus vástagos, será su esplendor como un olivo, su aroma como el Líbano. Volverán a descansar a mi sombra, harán brotar el trigo, florecerán como la viña; será su fama como la del vino del Líbano. Efraím, ¿qué te importan ya los ídolos? Yo lo atiendo y lo miro: yo soy como un ciprés siempre verde, de mí proceden tus frutos.

  ¿Quién es el sabio que lo comprenda, el prudente que lo entienda? Rectos son los caminos del Señor: los justos andan por ellos, mas los pecadores en ellos tropiezan.»


  Responsorio Os 14, 5; Jl 3, 21


  R. Yo curaré sus extravíos, los amaré con largueza, * y mi cólera se apartará de ellos.

  V. Yo vengaré su sangre, no quedará impune; el Señor establecerá su morada en Sión.

  R. Y mi cólera se apartará de ellos.


  Año II


  Del libro del profeta Baruc 1, 14-2, 5; 3, 1-8


  SÚPLICA DEL PUEBLO ARREPENTIDO


  En aquellos días, los desterrados que habitaban en Babilonia enviaron a decir al pueblo que se encontraba en Jerusalén:

  «Leed este libro (de Baruc) que os enviamos para que se haga confesión en la casa del Señor, el día de la fiesta (de los Tabernáculos) y los días de la asamblea. Diréis:

  “Al Señor, Dios nuestro, la justicia, a nosotros en cambio la confusión del rostro, como sucede en este día; a los hombres de Judá y a los habitantes de Jerusalén, a nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros sacerdotes, a nuestros profetas y a nuestros padres. Porque hemos pecado ante el Señor, lo hemos desobedecido y no hemos escuchado la voz del Señor, Dios nuestro, siguiendo las órdenes que el Señor nos había puesto delante.

  Desde el día en que el Señor sacó a nuestros padres del país de Egipto hasta el día de hoy hemos sido indóciles al Señor, Dios nuestro, y hemos descuidado oír su voz. Por esto se nos han pegado los males y la maldición que el Señor conminó a su siervo Moisés el día que sacó a nuestros padres del país de Egipto para darnos una tierra que mana leche y miel: y esto es lo que nos pasa hoy. Nosotros no hemos escuchado la voz del Señor, Dios nuestro, de acuerdo con todas las palabras de los profetas que nos ha enviado, sino que hemos ido, cada uno de nosotros según el capricho de su perverso corazón, a servir a dioses extraños, a hacer lo malo a los ojos del Señor, Dios nuestro.

  Por eso el Señor, Dios nuestro, ha cumplido la palabra que había pronunciado contra nosotros, contra nuestros jueces que juzgaron a Israel, contra nuestros reyes y nuestros príncipes, contra los habitantes de Israel y de Judá. Jamás se hizo debajo del cielo entero nada semejante a lo que hizo él en Jerusalén, conforme está escrito en la ley de Moisés, hasta el punto de que llegamos a comer uno la carne de su propio hijo, otro la carne de su propia hija. Y los entregó el Señor en poder de todos los reinos de nuestro alrededor para que fuesen objeto de oprobio y maldición entre todos los pueblos circundantes donde el Señor los dispersó. Hemos pasado a estar debajo y no encima, por haber pecado contra el Señor, Dios nuestro, no escuchando su voz.

  Oh Señor omnipotente, Dios de Israel, mi alma angustiada, mi espíritu abatido es el que clama a ti. Escucha, Señor, ten piedad, porque hemos pecado ante ti. Pues tú te sientas en tu trono eternamente; mas nosotros por siempre perecemos. Señor omnipotente, Dios de Israel, escucha la oración de los muertos de Israel, de los hijos de aquellos que pecaron contra ti: no escucharon ellos la voz del Señor, su Dios, y por eso se han pegado a nosotros estos males.

  No te acuerdes de las iniquidades de nuestros padres, sino acuérdate de tu mano y de tu nombre en esta hora. Pues eres el Señor, Dios nuestro, y nosotros queremos alabarte, Señor. Para eso pusiste tu temor en nuestros corazones, para que invocáramos tu nombre. Queremos alabarte en nuestro destierro, porque hemos apartado de nuestro corazón toda la iniquidad de nuestros padres, que pecaron ante ti, y aquí estamos todavía en nuestro destierro, donde tú nos dispersaste, para que fuésemos oprobio, maldición, condenación por todas las iniquidades de nuestros padres que se apartaron del Señor, Dios nuestro."»


  Responsorio Ef 2, 4-5; cf. Ba 2, 12


  R. Dios; que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, * aun cuando estábamos muertos por nuestros pecados, nos vivificó con Cristo.

  V. Hemos pecado, hemos sido impíos, hemos cometido injusticia contra nuestro Dios, faltando a todos sus decretos.

  R. Aun cuando estábamos muertos por nuestros pecados, nos vivificó con Cristo.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre los pastores


  (Sermón 46, 10-11: CCL 41, 536-538)


  PREPÁRATE PARA LAS PRUEBAS


  Oísteis ya qué cosas buscan los malos pastores. Considerad ahora también lo que descuidan. No fortalecéis a las débiles, ni curáis a las enfermas, ni vendáis a las heridas, es decir, a las que sufren; no recogéis las descarriadas, ni buscáis a las perdidas y maltratáis brutalmente a las fuertes, destrozándolas y llevándolas a la muerte. Pues si la oveja está enferma, es decir, si tiene el corazón enfermo, y se presenta ante ella un hombre incauto y mal preparado, la oveja puede caer en la tentación.

  El pastor negligente cuando se presenta la prueba no dice a la oveja: Hijo mío, si te llegas a servir al Señor, prepárate para las pruebas; mantén el corazón firme, sé valiente. Quien de esta forma habla da ánimo al débil y hace fuerte al que flaqueaba, afianzándole de tal modo en la fe que ya no pone más su esperanza en los éxitos de este mundo. Pues si se acostumbrara a poner su esperanza en los éxitos de este mundo, estos mismos éxitos lo llevarían a la perdición, ya que al sobrevenir las adversidades se conturbaría ante ellas y aun quizá decaería totalmente.

  Este tal no construye ciertamente sobre roca firme, sino sobre arena movediza. La roca, en efecto, era Cristo. Por ello los cristianos deben imitar los sufrimientos de Cristo y no ir nunca tras las delicias del mundo. El débil queda confortado cuando oye que le dicen: «No te faltarán en este mundo las pruebas, pero, si tu corazón no se aparta del Señor, él te librará de todos tus males. Pues fue para confortar tu corazón que vino el Señor al mundo y por ti quiso padecer y morir; por ti recibió salivazos en su rostro y fue coronado de espinas; por ti recibió oprobios y murió finalmente en una cruz. Todo esto quiso sufrirlo por ti sin que tú hicieras nada, y él quiso sufrir todas estas cosas no para su propio bien, sino pensando sólo en ti.»

  ¿Te imaginas qué clase de pastores son aquellos que, para no disgustar a sus oyentes, dejan no sólo de prepararlos para las pruebas, sino que incluso llegan a prometerles una felicidad que ni el mismo Señor jamás prometió? El Señor anunció sufrimientos y trabajos sin medida hasta el fin de los tiempos, y tú, ¿pretendes que el cristiano puede vivir exento del sufrimiento? Por el solo hecho de ser cristiano el hombre sufrirá en este mundo más que sus semejantes.

  En efecto, el Apóstol dice: Todos los que aspiran a vivir en Cristo Jesús, en conformidad con la voluntad de Dios, padecerán persecuciones. Si, pues, te agrada así, insensato pastor que buscas tus intereses personales, no los de Cristo Jesús, deja a tu Señor que diga: Todos los que aspiran a vivir en Cristo Jesús, en conformidad con la voluntad de Dios, padecerán persecuciones, y tú ves diciendo: «Si vives en Cristo Jesús, en conformidad con la voluntad de Dios, abundarás en toda clase de bienes: si no tienes hijos, los tendrás y podrás alimentarlos opíparamente y ninguno de ellos se te morirá.» ¿Es ésta tu manera de edificar? Fíjate bien cómo construyes, qué fundamentos pones. Estás edificando sobre arena. Caerá la lluvia, se precipitarán los torrentes, soplarán los vientos y darán sobre esta casa que se derrumbará con la ruina más completa.

  Arranca, pues, a tus ovejas de este fundamento de arena y colócalas sobre la roca; quien desee ser cristianó debe estar cimentado sobre Cristo. Espere, pues, los sufrimientos humillantes de Cristo, esté atento a imitar a aquel, que, sin haber cometido pecado, no devolvió mal por mal, y escuche la Escritura que le dice: El Señor azota a todo el que por hijo acoge. Que el cristiano, pues, o bien se prepare para ser azotado, o bien renuncie a ser acogido.


  Responsorio 1Ts 2, 4. 3


  R. Así como hemos sido juzgados aptos por Dios para confiarnos el Evangelio, así lo predicamos. * No buscamos agradar a los hombres, sino a Dios.

  V. Nuestra exhortación no procede del error, ni de la impureza, ni con engaño.

  R. No buscamos agradar a los hombres, sino a Dios.


  Oración


  Señor Dios, creador y soberano de todas las cosas, vuelve a nosotros tus ojos de bondad y haz que te sirvamos con todo el corazón, para que experimentemos los efectos de tu misericordia. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XXIV


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del segundo libro de los Reyes 15, 1-5. 32-35; 16, 1-8


  REINADOS DE AZARÍAS, YOTÁN Y AJAZ EN JUDA


  Azarías, hijo de Amasías, subió al trono de Judá el año veintisiete del reinado de Jeroboam de Israel. Cuando subió al trono tenía dieciséis años, y reinó en Jerusalén cincuenta y dos años. Su madre se llamaba Yecolía, natural de Jerusalén. Hizo lo que el Señor aprueba, igual que su padre, Amasías. Pero no desaparecieron las ermitas de los altozanos: allí seguía la gente sacrificando y quemando incienso. El Señor le envió una enfermedad de la piel hasta su muerte, así que vivió recluido en casa. Su hijo Yotán estaba al frente del palacio y gobernaba la nación.

  Yotán, hijo de Azarías, subió al trono de Judá el año segundo del reinado de Pecaj de Israel, hijo de Romelía. Cuando subió al trono, tenía veinticinco años, y reinó en Jerusalén dieciséis años. Su madre se llamaba Yerusá, hija de Sadoc. Hizo lo que el Señor aprueba, igual que su padre, Azarías. Pero no desaparecieron las ermitas de los altozanos: allí seguía la gente sacrificando y quemando incienso. Yotán construyó la puerta superior del templo.

  Ajaz, hijo de Yotán, subió al trono de Judá el año diecisiete del reinado de Pecaj, hijo de Romelía. Cuando subió al trono tenía veinte años, y reinó en Jerusalén dieciséis años. No hizo, como su antepasado David, lo que el Señor aprueba. Imitó a los reyes de Israel. Incluso sacrificó a su hijo en la hoguera, según las costumbres aborrecibles de las naciones que el Señor había expulsado ante los israelitas. Sacrificaba y quemaba incienso en los altozanos, en las colinas y bajo los árboles frondosos.

  Por entonces, Rasín de Damasco y Pecaj de Israel, hijo de Romelía, subieron para atacar a Jerusalén; la cercaron, pero no pudieron conquistarla. También por entonces, el rey de Edom reconquistó Eilat y expulsó de allí a los judíos; los de Edom fueron a Eilat y se establecieron allí hasta el día de hoy.

  Ajaz mandó una embajada a Tiglat Piléser, rey de Asiria, con este mensaje:

  «Soy hijo y vasallo tuyo. Ven a librarme del poder del rey de Siria y del rey de Israel, que se han levantado en armas contra mí.»

  Ajaz cogió la plata y el oro que había en el templo y en el tesoro del palacio y se lo envió al rey de Asiria como regalo.


  Responsorio Cf. 2R 16, 5; cf. Is 7, 4


  R. Rasín de Damasco y Pecaj de Israel, hijo de Romelía, subieron para atacar a Jerusalén. * Lucharon contra Ajaz, pero no pudieron vencerlo.

  V. El Señor dijo a Ajaz: «No temas, no te acobardes ante esos dos cabos de tizones humeantes.»

  R. Lucharon contra Ajaz, pero no pudieron vencerlo.


  Año II


  Del libro del profeta Baruc 3, 9-15. 24-4, 4


  LA SALVACIÓN DE ISRAEL ESTÁ EN LA SABIDURÍA


  Escucha, Israel, los mandamientos de vida, tiende tu oído para conocer la prudencia. ¿Por qué, Israel, por qué estás en país de enemigos, has envejecido en un país extraño, te has contaminado con cadáveres y has sido contado entre los que bajan al sheol? ¡Es que abandonaste la fuente de la sabiduría! Si hubieras andado por el camino de Dios, habrías vivido en paz eternamente. Aprende dónde está la prudencia, dónde la fuerza, dónde la inteligencia, para saber al mismo tiempo dónde están la longevidad y la vida, dónde la luz de los ojos y la paz.

  Pero ¿quién ha encontrado la mansión de Dios, quién ha entrado en sus tesoros?

  ¡Oh Israel, qué grande es la casa de Dios, qué vasto el lugar de su dominio! Grande es y sin límites, excelso y sin medida. Allí nacieron los antiguos famosos gigantes, de alta estatura y expertos en la guerra. Pero no fue a éstos a quienes eligió Dios, ni les enseñó el camino de la sabiduría; y perecieron por no tener prudencia, por su locura perecieron.

  ¿Quién subió al cielo y la tomó?, ¿quién la hizo bajar desde las nubes? ¿Quién atravesó el mar y la encontró?, ¿quién la traerá a precio de oro puro? No hay quien conozca su camino, nadie imagina sus senderos.

  Pero el que todo lo sabe la conoce, con su inteligencia la escrutó hasta el fondo, el que dispuso la tierra para siempre y la llenó de animales cuadrúpedos, el que envía la luz y ella va, el que la llama y temblorosa lo obedece; brillan los astros en su puesto de guardia llenos de alegría, los llama él y dicen: «¡Aquí estamos!», y brillan alegres para su Hacedor.

  Éste es nuestro Dios, ningún otro es comparable a él. El halló todos los caminos de la sabiduría y se la dio a su siervo Jacob, a Israel, su predilecto. Después apareció ella en la tierra y convivió entre los hombres.

  Ella es el libro de los preceptos de Dios, la ley que subsiste eternamente: todos los que la guardan alcanzarán la vida, mas los que la abandonan morirán. Vuélvete, Jacob, y abrázala, camina al resplandor de su luz. No cedas tu gloria a otro ni tus privilegios a nación extranjera. Felices somos, Israel, pues lo que agrada al Señor se nos ha revelado.


  Responsorio Rm 11, 33; Ba 3, 32. 37


  R. ¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y ciencia de Dios! * ¡Qué insondables son sus juicios y qué irrastreables sus caminos!

  V. El que todo lo sabe conoce la sabiduría y se la dio a Israel, su predilecto.

  R. ¡Qué insondables son sus juicios y qué irrastreables sus caminos!


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre los pastores


  (Sermon 46, 11-12: CCL 41, 538-539)


  OFRECE EL VENDAJE DEL CONSUELO


  El Señor azota, dice la Escritura, a todo el que por hijo acoge. ¿Y tú te atreves a decir: «Quizás a ti no te azotará»? Si a ti no te azota quedarás sin duda excluido del número de sus hijos. «¿Pero acaso —continuarás diciendo— azota absolutamente a todos sus hijos?» Sin duda alguna, azota a todos sus hijos, como azotó a su propio Unigénito. Su Unigénito, en efecto, aquel único Hijo engendrado de la misma sustancia que el Padre, igual al Padre por su condición divina, el Verbo, por quien fueron creadas todas las cosas, no tenía en sí mismo posibilidad de ser probado ni azotado. Pero para poder ser azotado se revistió de carne. Si, pues, Dios no perdonó ni a su propio Hijo que no había conocido el pecado, ¿piensas que va a dejar sin pruebas a los hijos adoptivos que conocieron el pecado? El Apóstol dice, en efecto, que hemos sido hechos hijos de adopción para ser coherederos del Hijo único, para ser la herencia de él, como se dice en el salmo: Pídemelo: te daré en herencia las naciones. De ello nos da, pues, un ejemplo cuando nos hace participar en los sufrimientos de su Hijo.

  Pero, a fin de que el débil no desfallezca al oír hablar de las pruebas que se avecinan, el pastor no debe ni alentarlo con falsas esperanzas ni atemorizarlo con miedos indebidos. Debe decirle: Prepárate para las pruebas. Y, si al oír estas palabras la oveja empieza a desfallecer y a temer hasta tal punto que ya no se atreve a acercarse, el pastor debe recordarle aquello otro: Fiel es

  Dios para no permitir que seáis tentados más allá de lo que podéis. Anunciar y recordar las pruebas que se avecinan es como curar a las ovejas enfermas; hablar de la misericordia de Dios, que hace superar las pruebas, al que se asusta desmesuradamente es como vendar las heridas.

  Hay algunos, en efecto, que al oír hablar de pruebas futuras se preparan con mayor empeño y buscan con qué remediar su debilidad. Creen que no es suficiente la ayuda que pueden recibir de los fieles y se fortalecen recordando la gloria de los mártires. Pero hay, en cambio, otros que, al oír hablar de las pruebas futuras que necesariamente tiene que soportar el cristiano y de las que están exentos los que no lo son, se descorazonan y claudican.

  Ofrece, pues, el vendaje del consuelo y cura a la oveja herida. Dile: «No temas; no te abandonará en tus pruebas aquel en quien has puesto tu fe. Fiel es Dios para no permitir que seas tentado más allá de lo que puedes resistir.» No pienses que soy yo quien te dice esto, lo afirma aquel Apóstol que dice también: ¿Queréis tener pruebas de que Cristo habla por mí? Por tanto, cuando oyes las palabras que acabas de escuchar oyes al mismo Cristo, escuchas al pastor que apacienta a Israel. Pues a Israel también se le dijo: Les diste a comer llanto con medida. Lo que dice el Apóstol: No permitirá Dios que seáis tentados más allá de lo que podéis, es lo mismo que afirma el profeta al hablar de un llanto con medida. No abandones, por tanto, al que te corrige y exhorta, al que te atemoriza y te consuela, al que te hiere y te sana.


  Responsorio Sal 43, 23; Rm 8, 37; Sal 43, 12


  R. Por tu causa, Señor, estamos siendo asesinados continuamente, nos tratan como a ovejas de matanza. * Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado.

  V. Nos entregas como ovejas al matadero y nos has dispersado por las naciones.

  R. Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado.


  Oración


  Señor Dios, creador y soberano de todas las cosas, vuelve a nosotros tus ojos de bondad y haz que te sirvamos con todo el corazón, para que experimentemos los efectos de tu misericordia. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XXV


  Domingo XXV

  Semana I del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Isaías 6, 1-13


  VOCACIÓN DEL PROFETA ISAÍAS


  El año de la muerte del rey Ozías vi al Señor sentado sobre un trono alto y excelso: la orla de su manto llenaba el templo. Y vi serafines de pie junto a él, cada uno con seis alas: con dos alas se cubrían el rostro, con dos alas se cubrían el cuerpo, con dos alas se cernían. Y se gritaban el uno hacia el otro, diciendo:

  «¡Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos, llena está la tierra de su gloria!»

  Y temblaban las jambas de las puertas al clamor de su voz, y el templo estaba lleno de humo. Yo dije:

  «¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, que habito en medio de un pueblo de labios impuros, he visto con mis ojos al Rey y Señor de los ejércitos.»

  Y voló hacia mí uno de los serafines, con un ascua en la mano, que había cogido del altar con unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo:

  «Mira: esto ha tocado tus labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu pecado.»

  Entonces escuché la voz del Señor, que decía: «¿A quién mandaré? ¿Quién irá de parte mía?» Yo contesté:

  «Aquí estoy, mándame.»

  Él replicó:

  «Ve y di a ese pueblo: “Oíd con vuestros oídos, sin entender; mirad con vuestros ojos, sin comprender.” Embota el corazón de ese pueblo, endurece su oído, ciega sus ojos: que sus ojos no vean, que sus oídos no oigan, que su corazón no entienda, que no se convierta ni sane.»

  Yo pregunté:

  «¿Hasta cuándo, Señor?»

  Y él me contestó:

  «Hasta que queden las ciudades sin habitantes, las casas sin vecinos, los campos desolados. Porque el Señor alejará a los hombres, y crecerá el abandono en el país. Y si queda en él uno de cada diez, de nuevo serán destrozados, como una encina o un roble que, al talarlos, dejan sólo un tocón. Este tocón, sin embargo, será semilla santa.»


  Responsorio Ap 4, 8; Is 6, 3


  R. Santo, santo, santo es el Señor Dios todopoderoso, el que era, el que es y el que va a venir. * Llena está la tierra de su gloria.

  V. Y los serafines gritaban el uno hacia el otro: «Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos.»

  R. Llena está la tierra de su gloria.


  Año II


  Comienza el libro de Tobit 1, 1-25


  PIEDAD DEL ANCIANO TOBIT


  Historia de Tobit; hijo de Tobiel, de Ananiel, de Aduel, de Gabael, de la familia de Asiel, de la tribu de Neftalí, deportado desde Tisbé al sur de Cadés de Neftalí, en la alta Galilea, por encima de Jasor, detrás de la ruta occidental, al norte de Safed durante el reinado de Salmanasar, rey de Asiria.

  Yo, Tobit, procedí toda mi vida con sinceridad y honradez, e hice muchas limosnas a mis parientes y compatriotas deportados conmigo a Nínive de Asiria. De joven, cuando estaba en Israel, mi patria, toda la tribu de nuestro padre Neftalí se separó de la dinastía de David y de Jerusalén, la ciudad elegida entre todas las tribus de Israel como lugar de sus sacrificios, en la que había sido edificado y consagrado a perpetuidad el templo, morada de Dios.

  Todos mis parientes, y la tribu de nuestro padre Neftalí, ofrecían sacrificios al becerro que Jeroboam, rey de Israel, había puesto en Dan, en la serranía de Galilea; mientras que muchas veces era yo el único que iba a las fiestas de Jerusalén, como se lo prescribe a todo Israel una ley perpetua. Yo corría a Jerusalén con las primicias de los frutos y de los animales, con los diezmos del ganado y la primera lana de las ovejas, y lo entregaba a los sacerdotes, hijos de Aarón, para el culto; el diezmo del trigo y del vino, del aceite, de las granadas, de las higueras y demás árboles frutales, se lo daba a los levitas que oficiaban en Jerusalén. El segundo diezmo lo cambiaba en dinero, juntando lo de seis años, y cuando iba cada año a Jerusalén lo gastaba allí. El tercer diezmo lo daba cada tres años a los huérfanos y viudas y a los prosélitos agregados a Israel. Lo comíamos según lo prescrito en la ley de Moisés acerca de los diezmos, y según el encargo de Débora, madre de mi abuelo Ananiel (porque mi padre murió, dejándome huérfano) .

  De mayor, me casé con una mujer de mi parentela llamada Ana; tuve de ella un hijo y le puse de nombre Tobías. Cuando me deportaron a Asiria como cautivo, vine a Nínive. Todos mis parientes y compatriotas comían manjares de los gentiles, pero yo me guardé muy bien de hacerlo. Y como yo tenía muy presente a Dios, el Altísimo hizo que me ganara el favor de Salmanasar, y llegué a ser su proveedor. Hasta que murió, yo solía ir a Media, y allí hacía las compras en casa de Gabael, hijo de Gabri, en Ragués de Media, donde dejé en depósito unos sacos con cuarenta arrobas de plata.

  Cuando murió Salmanasar, su hijo Senaquerib le sucedió en el trono. Las rutas de Media se cerraron y ya no pude volver allá. En tiempo de Salmanasar hice muchas limosnas a mis compatriotas: di mi pan al hambriento y mi ropa al desnudo; y, si veía a algún israelita muerto y arrojado tras la muralla de Nínive, lo enterraba. Así enterré a los que mató Senaquerib al volver huyendo de Judea; el Rey del cielo lo castigó por sus blasfemias, y él, despechado, mató a muchos israelitas; yo cogí los cadáveres y los enterré a escondidas; Senaquerib mandó buscarlos, pero no aparecieron. Un ninivita fue a denunciarme al rey, diciéndole que era yo el que los había enterrado. Me escondí, y, cuando me cercioré de que el rey lo sabía y que me buscaban para matarme, huí lleno de miedo. Entonces, me confiscaron todos los bienes; se lo llevaron todo para el tesoro real y me dejaron únicamente a mi mujer, Ana, y a mi hijo, Tobías.

  No habían pasado cuarenta días cuando a Senaquerib lo asesinaron sus dos hijos; huyeron a los montes de Ararat, y su hijo Asaradón le sucedió en el trono. Asaradón puso a Ajicar, hijo de mi hermano Anael, al frente de la hacienda pública, con autoridad sobre toda la administración. Ajicar intercedió por mí y pude volver a Nínive. Durante el reinado de Senaquerib de Asiria, Ajicar había sido copero mayor, canciller, tesorero y contable, y Asaradón lo repuso en sus cargos. Ajicar era de mi parentela, sobrino mío.

  Durante el reinado de Asaradón regresé a casa; me devolvieron mi mujer, Ana, y mi hijo, Tobías.


  Responsorio Cf. Tb 1, 19. 20; 2, 9; 1, 15


  R. Tobit hacía muchas limosnas a sus compatriotas: daba su pan al hambriento y su ropa al desnudo; * y, si veía a algún israelita muerto, lo enterraba.

  V. Salía a visitar a todos los cautivos y les daba consejos saludables.

  R. Y, si veía a algún israelita muerto, lo enterraba.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre los pastores


  (Sermón 46, 13: CCL 41, 539-540)


  SOBRE LOS CRISTIANOS DÉBILES


  A los malos pastores, a los falsos pastores, a aquellos pastores que buscan sus intereses personales, no los de Cristo Jesús, les dice el Señor: No fortalecéis a las débiles. En efecto, estos pastores se aprovechan de la leche y de la lana de sus ovejas, pero descuidan, en cambio, el bien de su rebaño y no fortalecen a las ovejas débiles. Según creo, existe diferencia entre la oveja simplemente débil y la oveja propiamente enferma, aunque algunas veces a la débil se la llame también enferma.

  Me gustaría, hermanos, llegar a explicaros esta diferencia que media entre lo simplemente débil v lo propiamente enfermo; intentaré hacerlo en la medida en que soy capaz de comprenderlo; otros habrá, sin duda, que, o porque, son más peritos en la Escritura o porque habrán alcanzado una luz más abundante, podrán hacerlo mejor; yo os diré simplemente lo que comprendo, a fin de que, ya desde ahora, no os veáis totalmente privados del conocimiento de la Escritura. Débil es aquel de quien se teme que pueda sucumbir cuando la tentación se presenta; enfermo, en cambio, es aquel que se halla ya dominado por alguna pasión, y se ve como impedido por alguna pasión para acercarse a Dios y aceptar el yugo de Cristo.

  Pensad en aquellos hombres que tienen ya deseos de vivir virtuosamente, que se esfuerzan por ir adquiriendo las diversas virtudes, y que, con todo, están menos dispuestos a sufrir lo que es malo que a realizar lo que es bueno. En realidad la fortaleza cristiana incluye no sólo obrar lo que es bueno, sino también resistir a lo que es malo. Quienes, por tanto, desean sinceramente practicar la justicia pero no quieren o no se ven aún con ánimos para tolerar los sufrimientos, estos tales son los débiles. En cambio, los que se entregan a la vida mundana y viven cautivos de alguna mala pasión, éstos están alejados incluso del bien obrar, no tienen fuerzas ni posibilidades de obrar el bien y por ello podemos llamarlos con toda propiedad enfermos.

  De esta forma tenía enferma el alma aquel paralítico cuyos portadores, al ser impedidos por la multitud de poder presentar ante el Señor al que llevaban en la camilla, abrieron un boquete en el techo de la casa para lograr su intento. Es como si tú intentaras hacer algo parecido con tu alma, abriendo un boquete en el techo para poner ante el Señor el alma paralítica con sus miembros totalmente inmóviles; quiero decir, el alma vacía de buenas obras, llena, en cambio, de pecados y enferma por sus muchas pasiones. Si, pues, ves que todos tus miembros están sin movimiento y que tu alma está como paralítica, pero deseas llegarte al médico y quieres mostrarle lo que está oculto (quizás este médico habita en tu interior, y tú, que desconoces el sentido oculto de la Escritura, no has advertido su presencia), abre un boquete en el techo y colócate, como aquel paralítico, ante Jesús.

  Habéis escuchado ya lo que se dice a los que no actúan y descuidan su deber pastoral: No vendáis a las heridas, ni recogéis las descarriadas: os lo hemos ya recordado. La oveja estaba herida por el miedo de las tentaciones, y el pastor le hubiera podido dar un remedio para esta herida, es decir, hubiera podido recordarle aquellas palabras de consuelo: Fiel es Dios para no permitir que seáis tentados más allá de lo que podéis; por el contrario, él dispondrá con la misma tentación el buen resultado de poder resistirla.


  Responsorio 1Co 9, 22-23


  R. Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles; * me he hecho todo para todos, para salvarlos a todos.

  V. Todo esto lo hago por el Evangelio, para ser partícipe del mismo.

  R. Me he hecho todo para todos, para salvarlos a todos.


  Te Deum


  Oración


  Oh Dios, has hecho del amor a ti y a los hermanos la plenitud de la ley; concédenos cumplir tus mandamientos y llegar así a la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XXV


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Isaías 3, 1-15


  REPROCHES A JERUSALÉN


  Mirad que el Señor de los ejércitos aparta de Jerusalén y de Judá todo apoyo y sostén: todo sustento de pan, todo sustento de agua, capitán y soldado, juez y profeta, adivino y anciano, alférez y notable, consejero y artesano, y experto en encantamientos.

  Nombraré jefes a muchachos, los gobernarán mozalbetes, se atacará la gente, unos a otros, un hombre a su prójimo; se amotinarán muchachos contra ancianos, plebeyos contra nobles. Un hombre tomará a su hermano en la casa paterna y le dirá:

  «Tienes un manto, sé nuestro jefe, toma el mando de esta ruina.»

  El otro protestará:

  «No soy médico y en mi casa no hay pan, ni tengo manto: no me nombréis jefe del pueblo.»

  Se desmorona Jerusalén, Judá se derrumba: porque hablaban y actuaban contra el Señor rebelándose en presencia de su gloria. Su descaro testimonia contra ellos, publican sus pecados, no los ocultan: ¡Ay de ellos, que se acarrean su desgracia! Dichoso el justo: le irá bien, comerá el fruto de sus acciones. ¡Ay del malvado!: le irá mal, le darán la paga de sus obras. Pueblo mío, te oprimen jovenzuelos, te gobiernan mujeres; pueblo mío, tus guías te extravían, destruyen tus senderos.

  El Señor se levanta a juzgar, se ha puesto en pie para sentenciar a su pueblo. El Señor viene a juzgar a los jefes y príncipes de su pueblo: Vosotros devastabais las viñas y tenéis en vuestra casa lo robado al pobre. ¿Por qué trituráis a mi pueblo y aplastáis el rostro de los desvalidos? —oráculo del Señor de los ejércitos—.


  Responsorio Is 3, 10-11. 13


  R. Dichoso el justo: le irá bien, comerá el fruto de sus acciones. * ¡Ay del malvado!: le irá mal, le darán la paga de sus obras.

  V. El Señor se levanta a juzgar, se ha puesto en pie para sentenciar a su pueblo.

  R. ¡Ay del malvado!: le irá mal, le darán la paga de sus obras.


  Año II


  Del libro de Tobit 2, 1-3, 6


  DESGRACIA DE TOBIT, HOMBRE JUSTO


  En nuestra fiesta de Pentecostés (la fiesta de las Semanas), me prepararon una buena comida. Cuando me puse a la mesa, llena de platos variados, dije a mi hijo Tobías:

  «Hijo, anda a ver si encuentras a algún pobre de nuestros compatriotas deportados a Nínive, uno que se acuerde de Dios con toda el alma, y tráelo para que coma con nosotros. Te espero, hijo, hasta que vuelvas.»

  Tobías marchó a buscar a algún israelita pobre y, cuando volvió, me dijo:

  «Padre.»

  Respondí:

  «¿Qué hay, hijo?»

  Repuso:

  «Padre, han asesinado a un israelita. Lo han estrangulado hace un momento, y lo han dejado tirado ahí en la plaza.»

  Yo pegué un salto, dejé la comida sin haberla probado, recogí el' cadáver de la plaza y lo metí en una habitación, para enterrarlo cuando se pusiera el sol.

  Cuando volví, me lavé y comí entristecido, recordando la frase del profeta Amós contra Betel: «Se cambiarán vuestras fiestas en luto, vuestros cantos en elegías», y lloré. Cuando se puso el sol, fui a cavar una fosa y lo enterré. Los vecinos se reían de mí:

  «¡Ya no tiene miedo! Lo anduvieron buscando para matarlo por eso mismo, y entonces se escapó; pero ahora, ahí lo tenéis, enterrando muertos.»

  Aquella noche, después del baño, fui al patio y me tumbé junto a la tapia, con la cara destapada porque hacía calor. Yo no sabía que en la tapia, encima de mí, había un nido de gorriones; su excremento caliente me cayó en los ojos y se me formaron unas manchas blancas. Fui a los médicos a que me curaran; pero cuantos más ungüentos me daban, más vista perdía, hasta que quedé completamente ciego. Estuve sin vista cuatro años. Todos mis parientes se apenaron por mi desgracia; y Ajicar me cuidó dos años, hasta que marchó a Elimaida.

  En aquella situación, mi mujer, Ana, se puso a hacer labores para ganar dinero. Los clientes le daban el importe cuando les llevaba la labor terminada; el siete de marzo, al acabar una pieza y mandársela a los clientes, éstos le dieron el importe íntegro y le regalaron un cabrito para que lo trajese a casa. Cuando llegó, el cabrito empezó a balar. Yo llamé a mi mujer y le dije:

  «¿De dónde viene ése cabrito? ¿No será robado? Devuélveselo al dueño, que no podemos comer nada robado.»

  Ana me respondió:

  «Me lo han dado de propina, además de la paga.»

  Pero yo no la creía, y, abochornado por su acción, insistí en que se lo devolviera al dueño. Entonces me replicó:

  «¿Dónde están tus limosnas? ¿Dónde están tus obras de caridad? ¡Ya ves lo que te pasa!»

  Profundamente afligido, sollocé, me eché a llorar y empecé a rezar entre sollozos:

  «Señor, tú eres justo, todas tus obras son justas; tú actúas con misericordia y lealtad, tú eres el juez del mundo. Tú, Señor, acuérdate de mí y mírame; no me castigues por mis pecados, mis errores y los de mis padres, cometidos en tu presencia, desobedeciendo tus mandatos. Nos has entregado al saqueo, al destierro y a la muerte, nos has hecho refrán, comentario y burla de todas las naciones donde nos has dispersado. Sí, todas tus sentencias .son justas cuando me tratas así por mis pecados, porque no hemos cumplido tus mandatos ni hemos procedido lealmente en tu presencia.

  Haz ahora de mí lo que te guste. Manda que me quiten la vida, y desapareceré de la faz de la tierra y en tierra me convertiré. Porque más me vale morir que vivir después de oír ultrajes que no merezco y verme invadido de tristeza. Manda, Señor, que yo me libre de esta prueba; déjame marchar a la eterna morada y no me apartes tu rostro, Señor. Porque más me vale morir que vivir pasando esta prueba y escuchando tales ultrajes.»


  Responsorio Tb 3, 15. 3; cf. Sir 51, 12; Tb 3, 2. 3


  R. Manda; Señor, que yo desaparezca de la tierra para no oír más insultos; no me castigues por mis pecados, mis errores y los de mis padres. * Porque libras a los que se acogen a ti, Señor.

  V. Todas tus obras son justas; tú actúas con misericordia y lealtad, tú eres el juez del mundo; acuérdate de mí, Señor.

  R. Porque libras a los que se acogen a ti, Señor.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre los pastores


  (Sermón 46, 14-15: CCL 41, 541-542)


  INSISTE CON OPORTUNIDAD O SIN ELLA


  No recogéis las descarriadas ni buscáis a las perdidas. En cierta manera puede decirse que vivimos en este mundo rodeados de ladrones y de lobos rapaces; por ello os exhortamos a que, ante tales peligros, no dejéis de orar. Además las ovejas son rebeldes; si, cuando se descarrían vamos tras ellas, ellas, para engaño y perdición suya, huyen de nosotros, diciendo: «¿Qué queréis de nosotras? ¿Por qué nos buscáis?» Como si no fuera un mismo y único motivo el que nos hace desear tenerlas cercanas y el que nos obliga a buscarlas cuando las vemos lejos; las deseamos, en efecto, cerca, porque cuando se alejan se descarrían y se pierden. «Si vivo en el error —dicen—, si camino hacia la perdición, ¿por qué me buscas?, ¿por qué me deseas?» Precisamente porque vives en el error quiero llevarte de nuevo al buen camino; porque te estás perdiendo deseo encontrarte de nuevo.

  <<Pero yo —dice la oveja— deseo vivir en el error, quiero perecer.» Así pues, ¿quieres vivir en el error y caminar a la perdición? Pues si tú deseas esto, yo, con mayor ahínco, deseo lo contrario. Y además no dejaré de írtelo repitiendo, aunque con ello llegue a importunarte, pues escucho al Apóstol que me dice: Proclama la palabra, insiste con oportunidad o sin ella. ¿A quiénes se anuncia la buena nueva con oportunidad? ¿A quiénes se les anuncia sin ella? Con oportunidad se anuncia a quienes desean escucharla, sin oportunidad a quienes no lo desean. Por tanto, aunque sea importuno, me atreveré a decirte: «Tú deseas andar por el camino del error, tú deseas perecer, pero yo deseo todo lo contrario.» Aquel que puede hacerme temer en el último día no me permite abandonarte; si te abandonara en tu error, él me increparía, diciéndome: No recogéis las descarriadas ni buscáis a las perdidas. ¿Acaso piensas que te temeré más a ti que a él? Pues, todos tendremos que comparecer ante el tribunal de Cristo.

  Iré, por tanto, tras la descarriada, buscaré a la perdida. Lo haré tanto si lo deseas como si no lo deseas. Y aunque, mientras voy tras ella, las zarzas de las selvas desgarraren mi carne, estoy dispuesto a pasar por los más difíciles y estrechos caminos y a penetrar en todos los cercados. Mientras el Señor, el único a quien temo, me dé fuerzas haré cuanto esté en mi mano. Forzaré a la descarriada al retorno, buscaré a la perdida. Si quieres que no sufra, no te descarríes, no te apartes del buen camino. Y aun es poco el dolor que siento al ver que vas descarriada y en camino de perdición; temo, además, que si a ti te abandonara daría incluso muerte a las ovejas sanas. Mira, si no, lo que se dice en el texto a continuación. Maltratáis brutalmente a las fuertes. Si descuido, pues, a la que se descarría y se pierde, la que está fuerte deseará también andar por los caminos del error y de la perdición.


  Responsorio Sir 4, 28-29; 2Tm 4, 2


  R. No retengas tu palabra ni ocultes tu sabiduría, cuando puedan ser ellas instrumento de salvación; * pues la sabiduría se da a conocer en el hablar, y los conocimientos en las palabras de la lengua.

  V. Proclama la palabra, insiste con oportunidad o sin ella, persuade, reprende, exhorta, armado de toda paciencia y doctrina.

  R. Pues la sabiduría se da a conocer en el hablar, y los conocimientos en las palabras de la lengua.


  Oración


  Oh Dios, has hecho del amor a ti y a los hermanos la plenitud de la ley; concédenos cumplir tus mandamientos y llegar así a la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XXV


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Isaías 5, 8-13. 17-2.


  MALDICIONES CONTRA LOS QUE OBRAN EL MAL


  ¡Ay de los que añaden casas a casas, y juntan campos con campos, hasta no dejar sitio, y vivir ellos solos en medio del país! Lo ha jurado el Señor de los ejércitos: «Sus muchas casas serán arrasadas, sus palacios magníficos quedarán deshabitados, diez yugadas de viña darán un tonel, una carga de simiente dará una canasta.»

  ¡Ay de los que madrugan en busca de licores, y hasta el crepúsculo los enciende el vino! Todo son cítaras y arpas, panderetas y flautas y vino en sus banquetes, y no atienden a la obra de Dios, ni miran las acciones de su mano. Por eso mi pueblo va deportado cuando menos lo piensa; sus nobles mueren de hambre, y la plebe se abrasa de sed. Corderos pastarán como en sus praderas, chivos tascarán en sus ruinas.

  ¡Ay de los que arrastran la culpa con cuerdas de bueyes, y el pecado con sogas de carretas! Los que dicen: «Que se dé prisa, que apresure su obra, para que la veamos; que se cumpla en seguida el plan del Santo de Israel, para que lo conozcamos.» ¡Ay de los que llaman al mal bien y al bien mal, que tienen las tinieblas por luz y la luz por tinieblas, que tienen lo amargo por dulce y lo dulce por amargo!

  ¡Ay de los que se tienen por sabios y se creen perspicaces! ¡Ay de los valientes para beber vino y aguerridos para mezclar licores; de los que por soborno absuelven al culpable y niegan justicia al inocente! Como la lengua de fuego devora el rastrojo y-la paja se consume en la llama, su raíz se pudrirá, sus brotes volarán como tamo. Porque rechazaron la ley del Señor de los ejércitos, y despreciaron la palabra del Santo de Israel.


  Responsorio Lc 6, 25; St 5, 1


  R. ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados, porque tendréis hambre!, dice el Señor. * ¡Ay de vosotros, los que ahora reís, porque tendréis duelo y lloraréis!

  V. Escuchad, vosotros, los ricos; y romped a llorar a gritos por las calamidades que os van a venir.

  R. ¡Ay de vosotros, los que ahora reís, porque tendréis duelo y lloraréis!


  Año II


  Del libro de Tobit 3, 7-25


  INFELICIDAD DE SARA Y ORACIÓN QUE DIRIGE AL SEÑOR


  Aquel mismo día, Sara, la hija de Ragüel, el de Ecbatana de Media, tuvo que soportar también los insultos de una criada de su padre; porque Sara se había casado siete veces, pero el maldito demonio Asmodeo fue matando a todos los maridos cuando iban a unirse a ella como es natural. La criada le dijo:

  «Eres tú la que matas a tus maridos. Te han casado ya con siete y no llevas el apellido ni siquiera de uno. Porque ellos hayan muerto, ¿a qué nos castigas por su culpa? ¡Vete con ellos! ¡Que no veamos nunca ni un hijo ni una hija tuya!»

  Entonces, Sara, profundamente afligida, se echó a llorar y subió al piso de arriba de la casa, con intención de ahorcarse. Pero lo pensó otra vez, y se dijo:

  «¡Van a echárselo en cara a mi padre! Le dirán que la única hija que tenía, tan querida, se ahorcó al verse hecha una desgraciada. Y mandaré a la tumba a mi anciano padre de puro dolor. Será mejor no ahorcarme, sino pedir al Señor la muerte, y así ya no tendré que oír más insultos.»

  Extendió las manos hacia la ventana y rezó:

  «Bendito eres, Dios misericordioso. Bendito tu nombre por los siglos. Que te bendigan todas tus obras por los siglos. Hacia ti levanto ahora mi rostro y mis ojos. Manda que yo desaparezca de la tierra para no oír más insultos. Tú sabes, Señor, que me conservo limpia de todo pecado con varón, conservo limpio mi nombre y el de mi padre en el destierro. Soy hija única; mi padre no tiene otro hijo que pueda heredarlo, ni pariente próximo, o de la familia, con quien poder casarme. Ya se me han muerto siete, ¿para qué vivir más? Si no quieres matarme, Señor, escucha cómo me insultan.»

  En el mismo momento, el Dios de la gloria escuchó la, oración de los dos, y envió a Rafael para curarlos: a Tobit, limpiándole la vista, para que pudiera ver la luz de Dios y a Sara, la de Ragüel, dándola como esposa a Tobas, hija de Tobit, y librándola del maldito demonio Asmodeo; (pues Tobías tenía más derecho a casarse con ella; que todos los pretendientes).

  En el mismo momento, Tobit pasaba del patio a casa, y Sara, la de Ragüel, bajaba del piso de arriba.


  Responsorio Cf. Tb 3, 13. 22


  R. Bendito sea tu nombre, oh Dios, que después de tu enojo usas de misericordia, * y en el tiempo de la tribulación perdonas los pecados a los que te invocan.

  V. Tú no te deleitas en nuestra perdición; puesto que después de la tempestad das la bonanza, tras las lágrimas infundes el júbilo.

  R. Y en el tiempo de la tribulación perdonas los pecados a los que te invocan.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre los pastores


  (Sermón 46, 18-19: CCL 41, 544-546)


  LA IGLESIA CRECE COMO UNA VID Y SE EXTIENDE POR TODA LA TIERRA


  Mis ovejas se desperdigaron y vagaron sin rumbo por los montes y collados; mis ovejas se dispersaron por toda la tierra. ¿Qué significa: Se dispersaron por toda la tierra? Quiere decir que, buscando los bienes del mundo, apetecen la gloria terrena; esto es lo que aman, esto lo que desean. No quieren morir para que su vida quede oculta en Cristo. Se dispersaron por toda la tierra, a causa del amor de los bienes del mundo y porque son, en verdad, ovejas desperdigadas y sin rumbo por toda la tierra. Viven en diversos lugares; una única madre, la soberbia, las engendró a todas, al igual que una sola madre, nuestra Iglesia católica, ha dado también a luz a todos los fieles cristianos esparcidos por todo el orbe.

  Nada tiene de extraño que la soberbia engendre divisiones y el amor unidad. Nuestra madre, la Iglesia católica, y el pastor que en ella mora van buscando por todas partes a las ovejas descarriadas y perdidas, fortalecen a las débiles, curan a las enfermas, vendan a las heridas por medio de diversos pastores, los cuales, aunque se desconozcan mutuamente, son de la Iglesia, pues ella con todos está identificada.

  De esta forma la Iglesia crece como una vid y se extiende por toda la tierra; los malos pastores, en cambio, son como sarmientos inútiles que, a causa de su esterilidad, han sido cortados por la podadera del agricultor, no para destruir la vid, sino para que ésta continúe existiendo. Aquellos sarmientos, pues, han quedado en el mismo lugar donde cayeron al ser cortados; la vid, en cambio, extendiéndose entre todos los pueblos, reconoce como propios los sarmientos que en ella permanecieron, y considera como cercanos a sí aquellos otros que le fueron cortados.

  La razón por la cual se preocupa de los sarmientos cortados, como si se tratara de algo que le debe pertenecer de nuevo, es aquello que afirma el Apóstol: Poderoso es Dios para injertarlos de nuevo. Llámense, pues, ovejas descarriadas del rebaño, llámense sarmientos cortados de la vid, Dios, el pastor supremo y verdadero agricultor, es poderoso tanto para hacer volver a la oveja al buen camino, como para injertar el sarmiento desgajado. Mis ovejas se dispersaron por toda la tierra, sin que nadie las cuidase y saliese en su busca; ninguno, en efecto, de entre aquellos malos pastores fue tras ellas; ningún hombre salió en su busca.

  Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor: ¡Lo juro por mi vida! —Oráculo del Señor—. Fíjate cómo empieza. Es como si se tratara de un juramento que hace el mismo Dios, poniendo a su propia vida como testigo: ¡Lo juro por mi vida! —Oráculo del Señor—. ¿Y quiénes son los pastores que han muerto? Aquellos que buscaban sus intereses personales, no los de Cristo Jesús. ¿Se encontrarán otros pastores que, sin buscar sus intereses personales, busquen los de Cristo Jesús? Los hay, sin duda, y los encontraremos, porque ni faltan ahora ni faltarán nunca.


  Responsorio 2Co 3, 4. 6. 5


  R. Por medio de Cristo tenemos confianza y seguridad ante Dios. * Él nos capacitó para ser ministros de la nueva alianza, la cual está fundada no en la letra, sino en el Espíritu.

  V. No es, que por nosotros mismos tengamos capacidad para tribuirnos algo a nuestra cuenta, como proveniente de nosotros, sino que nuestra capacidad viene de Dios.

  R. El nos capacitó para ser ministros de la nueva alianza, la cual está fundada no en la letra, sino en el Espíritu.


  Oración


  Oh Dios, has hecho del amor a ti y a los hermanos la plenitud de la ley; concédenos cumplir tus mandamientos y llegar así a la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XXV


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Isaías 7, 1-17


  LA SEÑAL DEL EMMANUEL SEGURIDAD ANTE EL TEMOR DE GUERRA


  Cuando Ajaz, hijo de Yotán, hijo de Ozías, reinaba en Judá, Rasín, rey de Damasco, y Pecaj, hijo de Romelía y I rey de Israel, subieron a Jerusalén para atacarla; pero no lograron conquistarla. Llegó la noticia al heredero de David:

  «Los sirios acampan en Efraím.»

  Y se agitó su corazón y el del pueblo como se agitan los árboles del bosque con el viento. Entonces el Señor dijo a Isaías:

  «Sal al encuentro de Ajaz, con tu hijo Sear Yasub, hacia el extremo del canal de la Alberca de Arriba, junto a la Calzada del Batanero, y le dirás:

  “¡Vigilancia y calma! No temas, no te acobardes ante esos dos cabos de tizones humeantes (la ira ardiente de Rasín y los sirios, y del hijo de Romelía). Aunque tramen tu ruina diciendo: `Subamos contra Judá, sitiémosla, apoderémonos de ella, y nombraremos en ella rey al hijo de Tabeel, así dice el Señor: No se cumplirá ni sucederá así; Damasco es capital de Siria, y Rasín es jefe de Damasco; Samaria es capital de Efraím, y el hijo de Romelía es jefe de Samaria. Pues bien, dentro de cinco o seis años, Efraím será destruido y dejará de ser pueblo. Si no creéis en mí, no subsistiréis.”»

  El Señor volvió a hablar a Ajaz:

  «Pide una señal al Señor tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo.»

  Respondió Ajaz:

  «No la pido, no quiero tentar al Señor. Entonces dijo Isaías:

  «Escucha, heredero de David: ¿No os basta cansar a los hombres, que cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará él mismo una señal. Mirad: la joven ha concebido y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel: “Dios-con-nosotros.” Éste comerá requesón y miel, hasta que aprenda a rechazar el mal y a escoger el bien. Pues, antes que aprenda el niño a rechazar el mal y a escoger el bien, será devastado el país de los dos reyes que ahora te causan temor. El Señor hará venir sobre ti, sobre tu pueblo, sobre tu dinastía, días como no se han conocido desde que Efraím se apartó de Judá.»


  Responsorio Is 7, 14; 8, 10; Lc 1, 30. 31


  R. Mirad: la joven ha concebido y dará a luz un hijo, * y su nombre será: «Dios-con-nosotros».

  V. No temas, María, concebirás y darás a luz un hijo.

  R. Y su nombre será: «Dios-con-nosotros».


  Año II


  Del libro de Tobit 4, 1-6. 20-23—5, 1-22


  EL JOVEN TOBÍAS EMPRENDE EL VIAJE A MEDIA


  Aquel día, Tobit se acordó del dinero que había depositado en casa de Gabael, en Ragués de Media, y pensó para sus adentros:

  «He pedido la muerte. ¿Por qué no llamo a mi hijo Tobías y le informo sobre ese dinero antes de morir?»

  Entonces, llamó a su hijo Tobías y, cuando se presentó, le dijo:

  «Hazme un entierro digno. Honra a tu madre; no la abandones mientras viva. Tenla contenta, y no la disgustes en nada. Acuérdate, hijo, de los muchos peligros que pasé por tu causa cuando te llevaba en su seno. Y, cuando muera ella, entiérrala junto a mí en la misma sepultura.

  Hijo, acuérdate del Señor toda tu vida; no consientas en pecado ni quebrantes sus mandamientos. Haz obras de caridad toda tu vida, y no vayas por caminos injustos, porque a los que obran bien les van bien los negocios. Bendice al Señor en toda circunstancia, pídele que sean rectos todos tus caminos y que lleguen a buen fin todas tus sendas y proyectos. Porque no todas las naciones aciertan en sus proyectos; es el Señor quien, según su designio, da todos los bienes o humilla hasta lo profundo del abismo. Bien, hijo, recuerda estas normas; que no se te borren de la memoria.

  Y ahora te comunico que en casa de Gabael, el de Gabri, en Ragués de Media, dejé en depósito cuarenta arrobas de plata. No te apures porque seamos pobres; si temes a Dios, huyes de todo pecado y haces lo que le agrada al Señor, tu Dios, tendrás muchas riquezas.»

  Tobías respondió a su padre Tobit:

  «Padre, haré lo que me has dicho. Pero, ¿cómo podré recuperar ese dinero de Gabael, si ni él ni yo nos conocemos? ¿Qué contraseña puedo darle para que me reconozca y se fíe de mí y me dé el dinero? Además, no conozco el camino de Media.»

  Tobit le dijo:

  «Gabael me dio un recibo, y yo le di el mío; firmamos los dos el contrato, después rompí por la mitad y cogimos cada uno una parte, de modo que una quedó con el dinero. ¡Veinte años hace que dejé en depósito ese dinero! Bien, hijo, búscate un hombre de confianza que pueda acompañarte, y le pagaremos por todo lo que dure el viaje. Vete a recuperar ese dinero.»

  Tobías salió a buscar un guía experto que lo acompañase a Media. Cuando salió, se encontró con el ángel Rafael, parado ante él; pero no sabía que era un ángel de Dios. Le preguntó:

  «¿De dónde eres, buen hombre?»

  Respondió:

  «Soy un israelita compatriota tuyo, y he venido aquí buscando trabajo.»

  Tobías le preguntó:

  «¿Sabes por dónde se va a Media?»

  Rafael le dijo:

  «Sí. He estado allí muchas veces y conozco muy bien todos los caminos. He ido a Media con frecuencia, parando en casa de Gabael, el paisano nuestro que vive en Ragués de Media. Ragués está a dos días enteros de camino desde Ecbatana, porque queda en la montaña.»

  Entonces Tobías le dijo:

  «Espérame aquí, buen hombre, mientras voy a decírselo a mi padre. Porque necesito que me acompañes; ya te lo pagaré.»

  El otro respondió:

  «Bueno, espero aquí, pero no te entretengas.»

  Tobías fue a informar a su padre, Tobit:

  «Mira, he encontrado a un israelita compatriota nuestro.»

  Tobit le dijo:

  «Llámalo, para que yo me entere de qué familia y de qué tribu es, y si es de confianza para acompañarte, hijo.»

  Tobías salió a llamarlo:

  «Buen hombre, mi padre te llama.»

  Cuando entró, Tobit se adelantó a saludarlo. El ángel le respondió:

  «¡Que tengas salud!»

  Pero Tobit comentó:

  «¿Qué salud puedo tener? Soy un ciego que no ve la luz del día. Vivo en la oscuridad, como los muertos, que ya no ven la luz. Estoy muerto en vida: oigo hablar a la gente, pero no la veo.»

  El ángel le dijo:

  «Ánimo, Dios te curará pronto; ánimo.» 
Entonces Tobit le preguntó:

  «Mi hijo Tobías quiere ir a Media. ¿Podrías acompañarlo como guía? Yo te lo pagaré, amigo.» 
El respondió:

  «Sí. Conozco todos los caminos. He ido a Media muchas veces, he atravesado sus llanuras y sus montañas; sé todos los caminos.»

  Tobit le pregunto:

  «Amigo, ¿de qué familia y de qué tribu eres? Dímelo.» 
Rafael respondió:

  «¿Qué falta te hace saber mi tribu?» 
Tobit dijo:

  Amigo, quiero saber exactamente tu nombre y apellido.»

  Rafael respondió:

  «Soy Azarías, hijo del ilustre Ananías, compatriota tuyo.»

  Entonces, Tobit le dijo:

  «¡Seas bienvenido, amigo! No te enfades si he querido saber exactamente de qué familia eres. Ahora resulta que tú eres pariente nuestro, y de muy buena familia. Yo conozco a Ananías y a Natán, los dos hijos del ilustre Semeías. Iban conmigo a adorar a Dios en Jerusalén, y no han tirado por mal camino. Los tuyos son buena gente. Bienvenido, hombre; eres de buen linaje.» 
Y añadió:

  «Te daré como paga una dracma diaria, y la manutención lo mismo que a mi hijo. Acompáñale, y ya añadiré algo a la paga.»

  Rafael respondió:

  «Lo acompañaré. No tengas miedo; sanos marchamos y sanos volveremos; el camino es seguro.»

  Tobit le dijo:

  «Amigo, Dios te lo pague.»

  Luego, llamó a Tobías y le habló así:

  «Hijo, prepara el viaje y vete con tu pariente. Que el Dios del cielo os proteja allá y os traiga de nuevo sanos y salvos; que su ángel os acompañe con su protección, hijo.»

  Tobías besó a su padre y a su madre y emprendió la marcha, mientras Tobit le decía: «¡Buen viaje!»


  Responsorio Tb 4, 20; 14, 10. 11


  R. Bendice al Señor en toda circunstancia, pídele que sean rectos todos tus caminos, * para que lleguen a buen fin todos tus proyectos.

  V. Practica lo que es agradable a sus ojos, con toda sinceridad y con todas tus fuerzas.

  R. Para que lleguen a buen fin todos tus proyectos.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre los pastores


  (Sermón 46, 20-21: CCL 41, 546-548)


  CUMPLID Y GUARDAD LO QUE OS DIGAN, PERO NO LOS IMITÉIS EN SUS OBRAS


  Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor. Y ¿qué es lo que escucháis, pastores? Esto dice el Señor: Me voy a enfrentar con los pastores: les reclamaré mis ovejas.

  Escuchad y atended, ovejas de Dios: El Señor reclama sus ovejas a los malos pastores y les pide cuenta de haberlas llevado a la muerte. Dice, en efecto, en otro lugar, por medio del mismo profeta: Hijo de hombre, te he puesto como atalaya en la casa de Israel: Cuando escuches una palabra de mi boca, les darás la alarma de mi parte. Si yo digo al malvado que es reo de muerte y tú no le das la alarma —es decir, no hablas poniendo en guardia al malvado, para que cambie su mala conducta, y conserve la vida—, entonces el malvado morirá por su culpa, y a ti te pediré cuenta de su sangre. Pero si tú pones en guardia al malvado, y no se convierte de su maldad y de su mala conducta, entonces él morirá por su culpa, pero tú habrás salvado la vida.

  ¿Qué significa esto, hermanos? ¿Habéis visto cuán peligroso sea callar? El malvado muere, y muere justamente; muere por su culpa y por su mala conducta; pero la negligencia del mal pastor lo llevó a la muerte. El malvado hubiera podido encontrar en su pastor al pastor de vida que dice: ¡Lo juro por mi vida! —Oráculo del Señor—; pero, como su pastor era negligente, el malvado no pudo oír la voz de aquel que precisamente fue constituido prelado y vigilante para amonestar al pueblo; así el malvado murió con toda justicia, pero el prelado también recibirá el castigo merecido. En cambio, si éste hubiera dicho al malvado: «Eres reo de muerte, pues te amenaza la espada del Señor», y él hubiera hecho caso omiso dé esta espada inminente, y la espada hubiera caído sobre él, el malvado habría muerto ciertamente por su culpa, pero el prelado habría salvado su vida. Por eso es obligación nuestra amonestar, y es deber vuestro escuchar la voz del verdadero Pastor en las santas Escrituras, aun en el caso de que nosotros guardáramos silencio.

  Veamos, pues, ya que así me lo había propuesto, si el Señor reclama las ovejas a los malos pastores para entregarlas a otros pastores que sean buenos. Contemplo al Señor cómo arrebata las ovejas de la mano de los malos pastores. Es esto lo que dice el texto: Me voy a enfrentar con los pastores: les reclamaré mis ovejas, los quitaré de pastores de mis ovejas para que dejen de apacentarse a sí mismos los pastores. «Cuando digo: los quitaré de pastores de mis ovejas, ya se entiende que es porque se apacientan a sí mismos, no a mi rebaño.»

  ¿De qué modo los quita de pastores para que dejen de apacentar a sus ovejas? Los quita de pastores cuando afirma: Cumplid y guardad lo que os digan, pero no los imitéis en sus obras, que es como si dijera: «Proclaman mis palabras, pero obran según sus deseos. Cuando vosotros no obráis según el ejemplo de los malos pastores, ellos ya no os apacientan; cuando, en cambio, realizáis lo que ellos os dicen, yo os apaciento.»


  Responsorio Lc 12, 42. 43; 1Co 4, 2


  R. ¿Quién es el administrador fiel y prudente, a quien su señor pondrá al frente de su servidumbre? * Feliz este siervo, si el amo, a su llegada, lo encuentra cumpliendo con su deber.

  V. En un administrador lo que se busca es que sea fiel.

  R. Feliz este siervo, si el amo, a su llegada, lo encuentra cumpliendo con su deber.


  Oración


  Oh Dios, has hecho del amor a ti y a los hermanos la plenitud de la ley; concédenos cumplir tus mandamientos y llegar así a la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XXV


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Isaías 9, 7-10, 4


  CASTIGO DE LA SOBERBIA Y DE LAS INJUSTICIAS DE ISRAEL


  El Señor ha lanzado una palabra contra Jacob, y ha caído en Israel; la entenderá el pueblo entero, Efraím y los habitantes de Samaria, que van diciendo con soberbia y presunción:

  «Si han caído los ladrillos, construiremos con sillares; si han derribado el sicómoro, lo sustituiremos con un cedro.»

  El Señor alzará al enemigo contra ellos y azuzará a sus adversarios: al oriente, Damasco, al poniente, Filistea, devorarán a Israel a boca llena. Con todo esto no se aplaca su ira, sigue extendida su mano.

  Pero el pueblo no se ha vuelto hacia el que lo hería, no ha buscado al Señor de los ejércitos. El Señor cortará cabeza y cola, palmera y junco en un solo día. (El anciano y el noble son la cabeza, el profeta impostor es la cola. Los que guían al pueblo lo extravían, los guiados se han perdido. Por eso el Señor no se apiada de los jóvenes, no se compadece de huérfanos y viudas; porque todos son impíos y malvados, y toda boca profiere infamias. Con todo esto no se aplaca su ira, sigue extendida su mano.

  La maldad está ardiendo como fuego que consume zarzas y cardos: prende en la espesura del bosque, y levanta remolinos de humo. Con la ira del Señor arde el país, y el pueblo es pasto del fuego: cada uno devora la carne de su prójimo y ninguno perdona a su hermano; se muerde a la derecha y se sigue con hambre, se devora a la izquierda y no se sacian. Manasés contra Efraím, Efraím contra Manasés, y juntos los dos contra Judá. Con todo esto no se aplaca su ira, sigue extendida su mano.

  ¡Ay de los que decretan decretos inicuos, y de los notarios que registran sentencias injustas, que echan del tribunal al desvalido y despojan a los pobres de mi pueblo, que hacen su presa de las viudas y roban a los huérfanos! ¿Qué haréis el día de la cuenta, cuando la tormenta venga de lejos? ¿A quién acudiréis buscando auxilia, y dónde dejaréis vuestra fortuna? Iréis encorvados los prisioneros y caeréis con los que mueren. Con todo esto no se aplaca su ira, sigue extendida su mano.


  Responsorio Lm 2, 1


  R. ¡Cómo ha cubierto de oscuridad el Señor en su cólera a la hija de Sión! * Ha precipitado del cielo a la tierra el esplendor de Israel.

  V. No se ha acordado del estrado de sus pies en el día de su ira.

  R. Ha precipitado del cielo a la tierra el esplendor de Israel


  Año II:


  Del libro de Tobit 6, 1-22


  VIAJE DE TOBÍAS CON EL ÁNGEL


  Cuando salieron el muchacho y el ángel, el perro se fue con ellos. Caminaron hasta que se les hizo de noche, y acamparon junto al río Tigris. El muchacho bajó hasta el río a lavarse los pies, y un pez enorme saltó del río intentando arrancarle un pie; Tobías dio un grito, y el ángel le dijo:

  «¡Cógelo, no lo sueltes!»

  Tobías sujetó al pez y lo sacó a tierra. Entonces, el ángel le dijo:

  «Ábrelo, quítale la hiel, el corazón y el hígado, y guárdalos, porque sirven como remedios; los intestinos, tíralos.»

  El chico abrió el pez y juntó la hiel, el corazón y el hígado; luego, asó un trozo del pez, lo comió y saló el resto. Siguieron su camino juntos hasta llegar a Media. Entonces, Tobías preguntó al ángel:

  «Amigo Azarías, ¿qué remedios se sacan del corazón, el hígado y la hiel del pez?»

  El ángel respondió:

  «Si a un hombre o a una mujer le dan ataques de un demonio o un espíritu malo, se queman allí delante el corazón y el hígado del pez, y ya no le vuelven los ataques. Y, si uno tiene manchas blancas en los ojos, se le unta con la hiel; luego, se sopla, y queda curado.»

  Habían entrado ya en Media, y estaban cerca de Ecbatana, cuando Rafael dijo al chico:

  «Amigo Tobías.»

  Él respondió:

  «¿Qué?»

  Rafael dijo:

  «Hoy vamos a hacer noche en casa de Ragüel. Es pariente tuyo, y tiene una hija llamada Sara. Es hija única. Tú eres el pariente con más derecho a casarse con ella y a heredar los bienes de su padre. La muchacha es formal, decidida y muy hermosa, y su padre es de buena posición.»

  Luego, siguió:

  «Tú tienes derecho a casarte con ella. Escucha, amigo. Esta misma noche hablaré al padre acerca de la muchacha, para que te la reserve como prometida. Y, cuando volvamos de Ragués, hacemos la boda. Estoy seguro de que Ragüel no va a poner obstáculos ni la va a casar con otro, pues se expondría a la pena de muerte, según la ley de Moisés, sabiendo como sabe que su hija te pertenece a ti antes que a cualquier otro. De manera que escucha, amigo. Esta misma noche vamos a tratar acerca de la muchacha y hacemos la petición de mano. Luego, cuando volvamos de Ragués, la recogemos y la llevamos con nosotros a tu casa.»

  Tobías le dijo:

  «Amigo Azarías, he oído que ya se ha casado siete veces, y todos los maridos han muerto en la alcoba la noche de bodas, cuando se acercaban a ella. He oído decir que los mataba un demonio; y como el demonio no le hace daño a ella, pero mata al que quiere acercársele, yo, como soy hijo único, tengo miedo de morirme y de mandar a la sepultura a mis padres del disgusto que les iba a dar. Y no tienen otro hijo que pueda enterrarlos.»

  El ángel le preguntó:

  «¿Y no te acuerdas de las recomendaciones que te hizo tu padre, que te casaras con una de la familia? Mira, escucha, amigo, no te preocupes por ese demonio; tú, cásate con ella; sé que esta misma noche te la darán como esposa. Y, cuando vayas a entrar en la alcoba, coge un poco del hígado y del corazón del pez y échalo en el brasero del incienso. Al esparcirse el olor, en cuanto el demonio lo huela, escapará y ya no volverá a aparecer cerca, de ella. Cuando vayas a unirte a ella, levantaos antes los dos, haced oración, pidiendo al Señor del cielo que os conceda su misericordia y que os proteja. No temas, ella te está destinada desde la eternidad; tú la salvarás, ella irá contigo, y pienso que te fiará hijos muy queridos. No te preocupes.»

  Al oír Tobías lo que iba diciendo Rafael, y que Sara era pariente suya, de la familia de su padre, le tomó cariño y se enamoró de ella.


  Responsorio Tb 4, 6; 13, 12


  R. Acuérdate del Señor toda tu vida; * no consientas en pecado ni quebrantes sus mandamientos.

  V. Da gracias al Señor como es debido y bendice al Rey de los siglos.

  R. No consientas en pecado ni quebrantes sus mandamientos.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre los pastores


  (Sermón 46, 24-25. 27: CCL 41, 551-553)


  EN PASTOS JUGOSOS APACENTARÉ A MIS OVEJAS


  Las sacaré de entre los pueblos, las congregaré de entre las naciones, las, traeré a su tierra, las apacentaré en los montes de Israel. Para ti, Israel, el Señor constituyó montes, es decir, suscitó profetas que escribieran las divinas Escrituras. Apacentaos en ellas y tendréis un pasto que nunca engaña. Todo cuanto en ellas encontréis gustadlo y saboreadlo bien; lo que en ellas no se encuentre repudiadlo. No os descarriéis entre la niebla, escuchad más bien la voz del pastor. Retiraos a los montes de las santas Escrituras, allí encontraréis las delicias de vuestro corazón, nada hallaréis allí que os pueda envenenar o dañar, pues ricos son los pastizales que allí se encuentran. Venid, pues, vosotras, solamente vosotras, las ovejas que estáis sanas; venid, y apacentaos en los montes de Israel.

  En los ríos y en los poblados del país. Desde los montes que os hemos mostrado fluyen, abundantes, los ríos de la predicación evangélica, de los cuales se dice: A toda la tierra alcanza su pregón; a través de estos ríos de la predicación evangélica el mundo entero se ha convertido en alegre y rico pastizal, donde pueden apacentarse los rebaños del Señor.

  Las apacentaré en ricos pastizales, tendrán sus dehesas en los montes más altos de Israel, esto es, hallarán un lugar del que podrán decir: «Bien estamos aquí; aquí hemos encontrado y nos han manifestado la verdad; no nos han engañado.» Se recostarán bajo la claridad de Dios, y en la luz de Dios encontrarán su descanso. Dormirán, es decir, descansarán, se recostarán en fértiles campos.

  Y pastarán pastos jugosos en los montes de Israel. Ya hemos dicho más arriba que los montes de Israel son unos montes buenos, hacia los cuales levantamos nuestros ojos, pues de ellos nos viene el auxilio. Aunque, en realidad, el auxilio nos viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. Por ello, para que no pongamos nuestra confianza en un monte, por muy bueno que nos parezca, se nos dice a continuación: Yo mismo apacentaré a mis ovejas. Levanta, pues, tus ojos a los montes, de donde te vendrá el auxilio, pero espera únicamente en el que te dice: Yo mismo te apacentaré, pues, tu auxilio te viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra.

  Y concluye, diciendo: Las apacentaré con justicia. Fíjate cómo él es el único que puede apacentar con justicia. Pues, ¿quién puede juzgar al hombre? La tierra entera está llena de juicios temerarios. En efecto, aquel de quien desesperábamos, en el momento menos pensado, súbitamente se convierte y llega a ser el mejor de todos. Aquel, en cambio, en quien tanto habíamos confiado, en el momento menos pensado, cae súbitamente y se convierte en el peor de todos. Ni nuestro temor es constante ni nuestro amor indefectible.

  Lo que sea en el día de hoy el hombre apenas si lo sabe el propio hombre, aunque, quizá, en alguna manera, lo que es hoy sí que puede saberlo; pero lo que uno será mañana ni uno mismo lo sabe. El Señor, en cambio, que conoce lo que hay en el hombre, puede apacentar con justicia, dando a cada uno lo que necesita: A éste, esto; a ése, eso; a aquél, aquello: a cada cual según sus propias necesidades, pues él sabe bien qué es lo que debe hacer.

  Cuando el Señor apacienta con justicia, redime a los que juzga; por tanto, el Señor apacienta con justicia.


  Responsorio Jn 10, 14; Ez 34, 11. 13


  R. Yo soy el buen Pastor, * yo conozco a, mis ovejas y ellas me conocen a mí.

  V. Y mismo buscaré mis ovejas, y seguiré sus huellas, y las sacaré de entre los pueblos y las apacentaré.

  R. Yo conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí.


  Oración


  Oh Dios, has hecho del amor a ti y a los hermanos la plenitud de la ley; concédenos cumplir tus mandamientos y llegar así a la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XXV


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Isaías 28, 1-6. 14-22


  ORÁCULO CONTRA SAMARÍA Y LOS JEFES DE JUDÁ


  ¡Ay de la corona fastuosa, de los ebrios de Efraím, y de la flor caduca, joya de su atavío, que está en la cabeza de los hartos de vino! Mirad: un fuerte y robusto, de parte del Señor, como turbión de granizo y tormenta asoladora, como turbión de aguas caudalosas y desbordantes, con la mano derriba al suelo y con los pies pisotea la corona fastuosa de los ebrios de Efraím y la flor caduca, joya de su atavío, que está en la cabeza del valle ubérrimo. Será como breva temprana: que el primero que la ve, apenas la coge; se la traga. Aquel día será el Señor de los ejércitos corona enjoyada, diadema espléndida, para el resto de su pueblo. Espíritu de justicia para los que se sientan a juzgar, espíritu de valentía para los que rechazan el asalto a las puertas.

  Escuchad la palabra del Señor, gente burlona, que domináis a ese pueblo de Jerusalén. Vosotros decíais: «Hemos firmado un pacto con la muerte, una alianza con el abismo; cuando pase el azote desbordante, no nos alcanzará, porque tenemos la mentira por refugio y el engaño por escondrijo.»

  Pues así dice el Señor: «Mirad, yo coloco en Sión una piedra probada, angular, preciosa, de cimiento: quien se apoya no vacila. Usaré la justicia como plomada y el derecho como nivel; mientras que el granizo arrasará vuestro refugio y las aguas inundarán vuestro escondrijo. Vuestro pacto con la muerte se romperá, vuestra alianza con el abismo no durará: cuando pase el azote desbordante os pisoteará, cada vez que pase, os arrollará; y pasará mañana tras mañana, de día y de noche: y entonces bastará el terror para que aprendáis la lección.»

  Será corta la cama para estirarse y estrecha la manta para arroparse. El Señor se alzará como en el monte Parás y se desperezará como en el valle de Gabaón, para ejecutar su obra, obra extraña; para cumplir su tarea, tarea inaudita. Por tanto, no os burléis, no sea que se aprieten vuestras cadenas; porque he escuchado la destrucción decretada por el Señor de los ejércitos contra todo el país.


  Responsorio lPe 2, 6; Sal 117, 22


  R. Ved que pongo en Sión una piedra angular escogida y preciosa. * Y quien tenga fe en ella no será defraudado.

  V. La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular.

  R. Y quien tenga fe en ella no será defraudado.


  Año II


  Del libro de Tobit 7, 1. 9-20; 8, 4-16


  MATRIMONIO DE TOBÍAS Y SARA


  Al llegar a Ecbatana, Tobías dijo al ángel:

  «Amigo Azarías, llévame derecho a casa de nuestro pariente Ragüel.»

  El ángel lo llevó a casa de Ragüel. Lo encontraron sentado a la puerta del patio; se adelantaron a saludarlo, y él les contestó:

  «Tanto gusto, amigos; bienvenidos.»

  Ragüel los acogió cordialmente y mandó matar un carnero. Después de lavarse y bañarse, se pusieron a la mesa. Tobías dijo a Rafael:

  «Amigo Azarías, dile a Ragüel que me dé a mi pariente Sara.»

  Ragüel, lo oyó y dijo al muchacho:

  «Tú, carne, y bebe y disfruta a gusto esta noche. Porque amigo sólo tú tienes derecho a casarte con mi hija Sara, y yo tampoco puedo dársela a otro, porque tú eres el pariente más cercano. Pero, hijo, te voy a hablar con toda franqueza. Ya se la he dado en matrimonio a siete de mi familia, y todos murieron la noche en que iban a acercarse a ella. Pero bueno, hijo, tú come y bebe, que el Señor cuidará de vosotros.»

  Tobías replicó:

  «No comeré ni beberé mientras no dejes decidido este asunto mío.»

  Ragüel le dijo:

  «Lo haré. Y te la daré como prescribe la ley de Moisés. Dios mismo manda que te la entregue, y yo te la confío. A partir de hoy, para siempre, sois marido y mujer. Es tuya desde hoy para siempre. ¡El Señor del cielo os ayude esta noche, hijo, y os dé su gracia y su paz!»

  Llamó a su hija, Sara. Cuando se presentó, Ragüel le tomó la mano y se la entregó a Tobías, con estas palabras:

  «Recíbela conforme al derecho y a lo prescrito en la ley de Moisés, que manda que se te dé por esposa. Tómala y llévala enhorabuena a casa de tu padre. Que el Dios del cielo os dé paz y bienestar.»

  Luego, llamó a la madre, mandó traer papel y escribió el? acta del matrimonio, según la cual la entregaba como esposa conforme a lo prescrito en la ley de Moisés. Después, empezaron a cenar.

  Ragüel llamó a su mujer, Edna, y le dijo:

  «Mujer, prepara la otra habitación, y llévala allí.»

  Edna se fue a arreglar la habitación que le había dicho su marido. Llevó allí a su hija y lloró por ella. Luego, enjugándose las lágrimas, le dijo:

  «Ánimo, hija. Que el Dios del cielo cambie tu tristeza en gozo. Ánimo hija.»

  Y salió. Ragiiel y Edna cerraron 'la puerta de la habitación. Tobías, entonces, se levantó de la cama y dijo a Sara:

  «Mujer, levántate, vamos a rezar pidiendo a nuestro Señor que tenga misericordia de nosotros y nos proteja.» Se levantó, y empezaron a rezar pidiendo a Dios que los protegiera. Rezó así:

  «Bendito eres, Dios de nuestros padres, y bendito tu nombre por los siglos de los siglos. Que te bendigan el cielo y todas tus creaturas por los siglos. Tú creaste a Adán, y como ayuda y apoyo creaste a su mujer, Eva: de los dos nació la raza humana. Tú dijiste: “No está bien que el hombre esté solo, voy a hacerle alguien como él que lo ayude.” Si yo me caso con esta prima mía no busco satisfacer mi pasión, sino que procedo lealmente. Dígnate apiadarte de ella y de mí, y haznos llegar juntos a la vejez.»

  Los dos dijeron:

  «Amén, amén.»

  Y durmieron aquella noche. Ragüel se levantó, llamó a los criados y fueron a cavar una fosa; pues se dijo: «No sea que haya muerto, y luego se rían y se burlen de nosotros.»

  Cuando terminaron la fosa, Ragüel marchó a casa, llamó a su mujer y le dijo:

  «Manda una criada que entre a ver si está vivo; porque, si está muerto, lo enterramos, y así nadie se entera.»

  Encendieron el candil, abrieron la puerta y mandaron dentro a la criada. Entró y encontró a los dos juntos, profundamente dormidos, y salió a decir:

  «Está vivo, no ha ocurrido nada.»

  Entonces Ragüel alabó al Dios del cielo:

  «Bendito eres, Dios, digno de toda bendición sincera. Seas bendito por siempre. Bendito eres por el gozo que me has dado: no pasó lo que me temía, sino que nos has tratado según tu gran misericordia.»


  Responsorio Tb 12, 6. 18. 20


  R. Bendecid a Dios y proclamad ante todos los vivientes los beneficios que os ha hecho, * pues él os ha mostrado su misericordia.

  V. A él debéis bendecir y cantar todos los días, y narrar todas sus maravillas.

  R. Pues él os ha mostrado su misericordia.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre los pastores


  (Sermón 46, 29-30: CCL 41, 555-557)


  TODOS LOS BUENOS PASTORES SON COMO LOS. MIEMBROS DEL ÚNICO PASTOR


  Cristo, pues, te apacienta con justicia, distinguiendo entre quienes son ovejas suyas y quienes no lo son. Mis ovejas —dice— me siguen, porque conocen mi voz.

  Aquí, en estas palabras, me parece descubrir que todos los buenos pastores son como los miembros del único pastor. No es que falten buenos pastores, pero todos son como los miembros del único pastor. Si hubiera muchos pastores habría división, y, porque aquí se recomienda la unidad, se habla de un único pastor. Si se silencian los diversos pastores y se habla de un único pastor, no es porque el Señor no encontrara a quien encomendar el cuidado de sus ovejas, pues cuando encontró a Pedro las puso bajo su cuidado. Pero incluso en el mismo Pedro el Señor recomendó la unidad. Eran muchos los apóstoles, pero sólo a Pedro se le dice: Apacienta mis ovejas. Dios no quiera que falten nunca buenos pastores, Dios no quiera que lleguemos a vernos faltos de ellos; ojalá no deje el Señor de suscitarlos y consagrarlos.

  Ciertamente que si existen buenas ovejas habrá también buenos pastores, pues de entre las buenas ovejas salen los buenos pastores. Pero hay que decir que todos los buenos pastores son, en realidad, como miembros del único pastor y forman una sola cosa con él. Cuando ellos apacientan es Cristo quien apacienta. Los amigos del esposo no pretenden hacer oír su propia voz, sino que se complacen en que se oiga la voz del esposo. Por esto, cuando ellos apacientan es el Señor quien apacienta; aquel Señor que puede decir por esta razón: «Yo mismo apaciento», porque la voz y la caridad de los pastores son la voz y la caridad del mismo Señor. Ésta es la razón por la que quiso que también Pedro, a quien encomendó sus propias ovejas como a un semejante, fuera una sola cosa con él: así pudo entregarle el cuidado de su propio rebaño, siendo Cristo la cabeza y Pedro como el símbolo de la Iglesia que es su cuerpo; de esta manera fueron dos en una sola carne, a semejanza de lo que son el esposo y la esposa.

  Así pues, para poder encomendar a Pedro sus ovejas, sin que con ello pareciera que las ovejas quedaban encomendadas a otro pastor distinto de sí mismo, el Señor le pregunta: «Pedro, ¿me amas?» Él respondió: «Te amo.» Y le dice por segunda vez: «¿Me amas?» Y respondió: «Te amo.» Y le pregunta aun por tercera vez: «¿Me amas?» Y respondió: «Te amo.» Quería fortalecer el amor para forzar así la unidad. De este modo el que es único apacienta a través de muchos, y los que son muchos apacientan formando parte del que es único.

  Por tanto, en realidad, puede decirse que al mismo tiempo se habla de muchos pastores y se afirma que hay un solo pastor. Que se gloríen, pues, los pastores de ser pastores, pero el que se gloría, que se gloríe en el Señor. Apacentar a Cristo, apacentar para Cristo, apacentar en Cristo significa, pues, no querer apacentarse a sí mismo, sino a Cristo solamente. No fue por falta de pastores —como anunció el profeta que ocurriría en futuros tiempos de desgracia— que el Señor dijo: Yo mismo apacentaré mis ovejas, como si dijera: «No tengo a quien encomendarlas.» Porque, cuando todavía Pedro y los demás apóstoles vivían en este mundo, aquel que era el único pastor, en el que todos los otros pastores eran uno, dijo: Tengo otras ovejas que no son de este redil; es necesario que las recoja, para que se forme un solo rebaño y un solo pastor.

  Que todos los pastores, pues, formen parte del único pastor y que a través de todos ellos resuene solamente la voz del único pastor; al oír esta voz las ovejas seguirán no a éste o aquél, sino a su único pastor. Que todos los pastores hagan, pues, resonar en él una única voz, que no dejen oír voces diversas. Os exhorto, hermanos, a que tengáis todos unión y concordia; no haya disensiones entre vosotros. Que las ovejas oigan siempre esta voz, limpia de toda disensión, purificada de toda herejía, y puedan así, seguir a su propio pastor que les dice: Mis ovejas me siguen, porque conocen mi voz.


  Responsorio


  R. No abandones, Señor, tu rebaño, * Buen Pastor, que velas constantemente.

  V. Que tu amor vele siempre sobre nosotros, para que no se nos acerque el tentador astuto y hostil.

  R. Buen Pastor, que velas constantemente.


  Oración


  Oh Dios, has hecho del amor a ti y a los hermanos la plenitud de la ley; concédenos cumplir tus mandamientos y llegar así a la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SÁBADO XXV


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Comienza el libro del profeta Miqueas 1, 1-9; 2, 1-11


  ORÁCULO CONTRA SAMARÍA Y JERUSALÉN


  Palabra del Señor que recibió Miqueas, el morastita, durante los reinados de Yotán, Ajaz y Ezequías de Judá. Visión sobre Samaria y Jerusalén.

  Escuchad, pueblos todos; atended, tierra y cuanto hay en ella; sea el Señor testigo contra vosotros, el Señor desde su santo templo. Mirad al Señor que sale de su morada y desciende, y camina sobre el dorso de, la tierra. Bajo él se derriten los montes, se hienden los valles, como cera junto al fuego, como, aguas precipitadas por la torrentera. Todo esto, por la culpa de Jacob, por el pecado de Israel.

  ¿Cuál es el pecado de Jacob?, ¿no es Samaría? ¿Cuál el altozano de ídolos de Judá?, ¿no es Jerusalén? Reduciré a Samaria a un montón de piedras, plantación de viñedo, arrastraré al valle sus piedras y desnudaré sus cimientos. Sus ídolos serán rotos y sus ofrendas quemadas, destruiré sus imágenes; los recibió como precio de prostitución, y otra vez serán precio de prostitución. Por eso gimo y me lamento, camino desnudo y descalzo, entono un lamento como de chacal, aúllo como crías de avestruz. Incurable es la herida que ha sufrido Judá, alcanzó la puerta de mi pueblo, hasta Jerusalén.

  ¡Ay de los que planean maldades y traman iniquidades en sus camas! Al amanecer las cumplen, porque tienen el poder. Codician los campos y los roban, las casas y se apoderan de ellas; oprimen al hombre y a su casa, al varón y a sus posesiones. Por eso, así dice el Señor: «Mirad, yo medito una desgracia contra esa familia. No lograréis apartar el cuello de ella; no podréis caminar erguidos, porque será un tiempo calamitoso.»

  Aquel día entonarán contra vosotros una sátira, cantarán una elegía: «Han acabado con nosotros, venden la heredad de mi pueblo; nadie lo impedía, reparten a extraños nuestra tierra.» Nadie os sortea los lotes en la asamblea del Señor.

  Dejad de babear profecías. ¿No acabarán con sus injurias? ¿Qué andan diciendo en la casa de Jacob? ¿Se ha terminado el espíritu del Señor o van a ser tales sus obras? «¿No son buenas mis palabras para el que anda rectamente? Desde hace tiempo se alza hostilmente mi pueblo, arrancáis la túnica y el manto a los que caminan confiados volviendo de la guerra. Sacáis de sus amadas casas a las mujeres de mi pueblo, y a los niños les quitáis para siempre mi honor. Levantaos y marchad, porque no habitaré aquí: que está profanado por pecados funestos. Si viniera un profeta de mentiras y engaños, invitándote al vino y al licor, sería un profeta digno de este pueblo.»


  Responsorio Mi 1, 2. 3. 5


  R. Escuchad, pueblos todos; atended, tierra y cuanto hay en ella. * Mirad al Señor que desciende y camina sobre el dorso de la tierra.

  V. Todo esto, por la culpa de Jacob, por el pecado de Israel.

  R. Mirad al Señor que desciende y camina sobre el dorso de la tierra.


  Año II


  Del libro de Tobit 10, 8-11, 18


  TOBÍAS REGRESA A CASA DE SU PADRE


  Cuando pasaron los catorce días de fiesta que Ragüel había jurado hacer a su hija por la boda, Tobías fue a decirle:

  «Déjame marchar, porque estoy seguro de que mi padre ;y mi madre piensan que no volverán a verme. Te ruegos: padre, que me dejes marchar a mi casa. Ya te dije en qué situación los dejé.»

  Ragüel respondió:

  «Quédate hijo, quédate conmigo. Yo mandaré un correo a tu padre, Tobit, con noticias tuyas.»

  Pero Tobías repuso:

  «No, no. Por favor, déjame volver a mi casa.»

  Entonces, Ragüel, sin más, entregó a Tobías su mujer, Sara, y la mitad de sus bienes, criados y criadas, vacas y ovejas, burros y camellos, ropa, dinero y vajilla. Los despidió sanos y salvos, diciéndole a Tobías:

  «Salud, hijo. Que tengas buen viaje. El Señor del cielo os guíe, a ti y a tu mujer, Sara. A ver si antes de morirme puedo ver a vuestros hijos.»

  Luego, dijo a su hija Sara:

  «Ve a casa de tu suegro. Desde ahora, ellos son tus padres, como los que te hemos dado la vida. ¡Ojalá puedas honrarlos mientras vivan! Vete en paz, hija. A ver si mientras vivo no oigo más que buenas noticias tuyas.»

  Los abrazó y los dejó marchar. Edna se despidió de Tobías:

  «Hijo y pariente querido, que el Señor te lleve a casa. A ver si antes de morirme puedo ver a vuestros hijos. Delante de Dios te confío a-mi hija, Sara. No la disgustes nunca. Anda en paz, hijo. Desde ahora yo soy tu madre, y Sara es tu hermana. ¡Ojalá viviéramos todos juntos toda la vida! »

  Los besó y los despidió sanos y salvos. Así marchó Tobías de casa de Ragüel, sano y salvo, alegre y, alabando al Señor de cielo y tierra, rey del universo, por el éxito del viaje. Cuando estaban cerca de Caserín, frente a Nínive, dijo Rafael:

  «Tú sabes en qué situación quedó tu padre. Vamos a adelantarnos a tu mujer, para preparar la casa mientras llegan los demás.»

  Caminaron los dos juntos, y Rafael le dijo:

  «Ten a mano la hiel.»

  El perro fue detrás de ellos. Ana estaba sentada, oteando el camino por donde tenía que llegar su hijo. Tuvo el presentimiento de que llegaba, y dijo al padre:

  «Mira, viene tu hijo con su compañero.»

  Rafael dijo a Tobías antes de llegar a casa:

  «Estoy seguro de que tu padre recuperará la vista. Úntale los ojos con la hiel del pez; el remedio hará que las manchas de los ojos se contraigan y se le desprendan. Tu padre recobrará la vista y verá la luz.»

  Ana fue corriendo a arrojarse al cuello de su hijo, diciéndole:

  «Te veo, hijo, ya puedo morirme.»

  Y se echó a llorar. Tobit se puso en pie, y, tropezando, salió por la puerta del patio. Tobías fue hacia él con la hiel del pez en la mano; le sopló en los ojos, le asió la mano y le dijo:

  «Ánimo, padre.»

  Le echó el remedio, se lo aplicó, y luego con las dos manos le quitó como una piel de los lagrimales. Tobit se le arrojó al cuello llorando, mientras decía: «Te veo, hijo, luz de mis ojos.»

  Luego, añadió:

  «Bendito sea Dios, bendito su gran nombre, benditos todos sus santos ángeles. Que su nombre glorioso nos proteja. Porque, si antes me castigó, ahora veo a mi hijo, Tobías.»

  Tobías entró en casa contento y bendiciendo a Dios a voz en cuello. Luego, le contó a su padre lo bien que les había salido el viaje: traía el dinero y se había casado con Sara, la hija de Ragüel:

  «Está ya cerca, a las puertas de Nínive.»

  Tobit salió al encuentro de su nuera, hacia las puertas de Nínive. Iba contento y bendiciendo a Dios; y los ninivitas, al verlo caminar con paso firme y sin ningún lazarillo, se sorprendían. Tobit les confesaba abiertamente que Dios había tenido misericordia y le había devuelto la vista. Cuando llegó cerca de Sara, mujer de su hijo, Tobías, la bendijo, diciendo:

  «¡Bienvenida, hija! Bendito sea tu Dios, que te ha traído aquí. Bendito sea tu padre, bendito mi hijo, Tobías, y bendita tú, hija: ¡Bienvenida a ésta tu casa! Que goces de alegría y bienestar. Entra, hija.».


  Responsorio Tb 12, 8-9; Lc 11, 41


  R. Buena es la oración con el ayuno, y la limosna generosa vale más que la riqueza adquirida injusta mente. * Porque la limosna libra de la muerte, hace alcanzar misericordia y obtiene la vida eterna.

  V. Dad de limosna lo que poseéis, y con eso tendréis todo purificado.

  R. Porque la limosna libra de la muerte, hace alcanzar misericordia y obtiene la vida eterna.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Tratados de san Hilario, obispo, sobre los salmos


  (Salmo 64, 14-15: CSEL 22, 245-246)


  EL CORRER DE LAS ACEQUIAS ALEGRA LA CIUDAD DE DIOS


  La acequia de Dios va llena de agua, preparas los trigales, riegas los surcos, tu llovizna los deja mullidos. No cabe duda alguna de cuál sea la acequia a la que se refiere nuestro texto, pues el profeta dice de ella: El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios. Y el mismo Señor afirma en el Evangelio. En aquel que beba del agua que yo le dé, se convertirá ésta en manantial, cuyas aguas brotan para comunicar vida eterna. Y también: Quien crea en mí, como ha dicho la Escritura, brotarán de su seno torrentes de agua viva. Esto lo dijo del Espíritu Santo, que habían de recibir los que a él se unieran por la fe. Esta acequia de Dios va, pues, llena de agua. En efecto, el Espíritu Santo nos inunda con sus dones y así, por obra suya, la acequia de Dios, brotando del manantial divino, derrama agua abundante sobre todos nosotros.

  Y además, tenemos también un manjar. ¿De qué manjar se trata? De aquel, sin duda, que ya en este mundo nos dispone para gozar de la comunión de Dios, por medio de la comunión del cuerpo de Cristo, comunión que nos prepara para tener nuestra parte en aquel lugar donde reina ya este santísimo cuerpo. Esto es precisamente lo que significan las palabras del salmo que siguen a continuación: Preparas los trigales, y los valles se visten de mieses; porque en realidad, aunque ya estemos salvados desde ahora por este alimento, con todo, él nos prepara también para la vida futura.

  Para quienes hemos renacido por medio del santo bautismo este alimento constituye nuestro mayor gozo, pues él nos aporta ya los primeros dones del Espíritu Santo, haciéndonos penetrar en la inteligencia de los misterios divinos y en el conocimiento de las profecías; este alimento nos hace hablar con sabiduría, nos da la firmeza de la esperanza y nos confiere el don de curaciones. Estos dones nos van penetrando, y son como las gotas de una lluvia que va cayendo poco a poco para que luego demos fruto abundante.


  Responsorio Sal 35, 9-10; 64, 5


  R. Se sacian con la abundancia de tu casa, les das a beber del torrente de tus delicias: * porque en ti está la fuente de la vida, y tu luz nos hace ver la luz.

  V. Nos saciaremos de los bienes de tu casa.

  R. Porque en ti está la fuente de la vida, y tu luz nos hace ver la luz.


  Oración


  Oh Dios, has hecho del amor a ti y a los hermanos la plenitud de la ley; concédenos cumplir tus mandamientos y llegar así a la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XXVI


  Domingo XXVI

  Semana II del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Miqueas 3, 1-12


  JERUSALÉN SERÁ DESTRUIDA POR LOS PECADOS DE SUS CAUDILLOS


  Escuchadme, jefes de Jacob, príncipes de Israel: ¿No os toca a vosotros respetar el derecho, vosotros que odiáis el bien y amáis el mal? Arrancáis la piel del cuerpo, la carne de los huesos; coméis la carne de mi pueblo, lo despellejáis, le rompéis los huesos, lo cortáis como carne de olla, como carne para el puchero. Pues cuando ellos griten al Señor, no los escuchará. Entonces les ocultará el rostro por sus malas acciones.

  Así dice el Señor a los profetas que extravían a mi pueblo: Cuando tienen algo que morder, anuncian prosperidad; pero declaran una guerra santa a quien no les llena la boca. Por eso os vendrá una noche sin visión, oscuridad sin oráculo. El sol se pondrá para los profetas, se les oscurecerá el día. Se avergonzarán los videntes, enrojecerán los adivinos, se tapan todos la barba porque no reciben respuesta de Dios. Yo, en cambio, estoy lleno de fuerza por el Espíritu del Señor, que es fortaleza y justicia, para anunciar su culpa a Jacob, su pecado a Israel.

  Escuchadlo, jefes de Jacob, príncipes de Israel: Vosotros que abomináis de la justicia, y defraudáis el derecho, edificáis con sangre a Sión, a Jerusalén con crímenes. Sus jueces juzgan por soborno, sus sacerdotes predican a sueldo, sus profetas vaticinan por dinero. Y luego se apoyan en el Señor diciendo: «¿No está el Señor en medio de nosotros? No puede sucedernos nada malo.» Por vuestra culpa Sión será arado como un campo, Jerusalén será un montón de ruinas y el monte del templo un cerro de maleza.


  Responsorio Sal 78, 1; Dn 3, 42. 29


  R. Dios mío, los gentiles han entrado en tu heredad, han profanado tu santo templo, han reducido Jerusalén a ruinas. * No nos dejes en la confusión, trátanos según la abundancia de tu misericordia.

  V. Hemos pecado y cometido iniquidad apartándonos de ti.

  R. No nos dejes en la confusión, trátanos según la abundancia de tu misericordia.


  Año II


  Del libro de Judit 2, 1-6; 3, 7; 4, 1-2. 8-17


  EL PUEBLO EN PELIGRO RUEGA AL SEÑOR


  El año dieciocho, el día veintidós del primer mes, en el palacio de Nabucodonosor, rey de Asiria, se deliberó sobre la venganza contra toda la tierra, como el rey había dicho. El rey convocó a todos sus ministros y grandes del reino, les expuso su plan secreto y decretó la destrucción de aquellos territorios. Se aprobó la destrucción de cuantos no habían hecho caso, a la embajada de Nabucodonosor. Y en cuanto acabó el consejo, Nabucodonosor, rey de Asiria, llamó a Holofernes, generalísimo de su ejército, segundo en el reino, y le ordenó:

  «Así dice el emperador, dueño de toda la tierra: Cuando salgas de mi presencia, toma contigo hombres de probado valor, hasta ciento veinte mil de infantería y un fuerte contingente de caballería, doce mil jinetes, y ataca a todo occidente, porque no hicieron caso a mi embajada.»

  Holofernes bajó con su ejército hacia el litoral, dejó guarniciones en las plazas fuertes y se llevó gente escogida para servicios auxiliares.

  Cuando los israelitas de Judea se enteraron de lo que Holofernes, generalísimo de Nabucodonosor, rey de Asiria, había hecho a las otras naciones, saqueando sus templos y entregándolos al pillaje, se aterrorizaron, temblando por Jerusalén y el templo de su. Dios. Todos los israelitas gritaron fervientemente a Dios, humillándose ante él. Ellos y sus mujeres, hijos y ganados, los forasteros, criados y jornaleros se vistieron de sayal, Y los que vivían en Jerusalén, incluso mujeres y niños, se postraron ante el templo, cubierta la cabeza con ceniza, extendiendo el sayal ante el Señor. Cubrieron el altar con un, sayal y gritaron a una voz, fervientemente, al Dios de Israel, pidiéndole que no entregara sus hijos al pillaje, ni sus mujeres al cautiverio, ni a la destrucción las ciudades que habían heredado, ni el templo a la profanación, y las burlas humillantes de los gentiles.

  El Señor acogió su clamor y se fijó en su tribulación. En toda Judea la gente ayunó muchos días seguidos, y también en Jerusalén, ante el templo del Señor, todopoderoso. El sumo sacerdote, Joaquín, y todos los sacerdotes y ministros al servicio del Señor ofrecían el holocausto diario, las ofrendas y dones voluntarios de la gente, ceñidos con sayal y con ceniza en sus turbantes; y gritaban al Señor con todas sus fuerzas, para que protegiera a la casa de Israel.


  Responsorio Cf. Jdt 4, 1. 2. 3. 8; Sal 105, 6


  R. Nos hemos enterado de las desgracias que han sufrido las otras ciudades y estamos abatidos; nuestra mente y la de nuestros hijos ha quedado embotada por el miedo. * Ni las montañas quieren refugiarnos en nuestra huida; Señor, ten piedad.

  V. Hemos pecado como nuestros padres, hemos cometido maldades e iniquidades.

  R. Ni las montañas quieren refugiarnos en nuestra huida; Señor, ten piedad.


  SEGUNDA LECTURA


  Comienza la carta de san Policarpo, obispo y mártir, a los Filipenses


  (Cap. 1, 1-2, 3: Funk 1, 267-269)


  ESTÁIS SALVADOS POR LA GRACIA


  Policarpo y los presbíteros que están con él a la Iglesia de Dios que vive como forastera en Filipos. Que la misericordia y la paz de parte de Dios todopoderoso y de Jesucristo, nuestro salvador, os sean dadas con toda plenitud. Sobremanera me he alegrado con vosotros, en nuestro Señor Jesucristo, al enterarme de que recibisteis a quienes son imágenes vivientes de la verdadera caridad y de que asististeis, como era conveniente, a quienes estaban cargados de cadenas dignas de los santos, verdaderas diademas de quienes han sido escogidos por nuestro Dios y Señor. Me he alegrado también al ver cómo la raíz vigorosa de vuestra fe, celebrada desde tiempos antiguos, persevera hasta el día de hoy y produce abundantes frutos en nuestro Señor Jesucristo, quien, por nuestros pecados, quiso salir al encuentro de la muerte, y Dios lo resucitó, rompiendo las ataduras de la muerte. En él creéis ahora, aunque no lo veis, con un gozo inefable y radiante, gozo que muchos desean alcanzar, sabiendo como saben que estáis salvados por la gracia y no se debe a las obras, sino a la voluntad de Dios en Cristo Jesús.

  Por eso, con ánimo dispuesto y vigilante, servid al Señor con temor y con verdad, abandonando la vana palabrería y los errores del vulgo y creyendo en aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos y lo glorificó, colocándolo a su derecha; a él le fueron sometidas todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, y a él obedecen todos cuantos tienen vida, pues él ha de venir como juez de vivos y muertos y Dios pedirá cuenta de su sangre a quienes no quieren creer en él.

  Aquél qué lo resucitó de entre los muertos nos resucitará también a nosotros si cumplimos su voluntad y caminamos según sus mandatos, amando lo que él amó y absteniéndonos de toda injusticia, de todo fraude, del amor al dinero, de la maldición y de los falsos testimonios, no devolviendo mal por mal, ni insulto por insulto, ni golpe por golpe, ni maldición por maldición, sino recordando más bien aquellas palabras del Señor que nos enseña. No juzguéis y no seréis juzgados, perdonad y seréis perdonados, compadeced y seréis compadecidos; con la medida con que midiereis a los demás se os medirá también a vosotros. Y: Dichosos los pobres y los que padecen persecución por razón del bien, porque de ellos es el reino de Dios.


  Responsorio 2Tm 1, 9; Sal 113 B, 1


  R. Dios nos ha salvado y nos ha llamado con santa llamada, no según nuestras obras, sino según su propio propósito y su gracia, * que nos dio con Cristo Jesús antes de los tiempos eternos.

  V. No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da la gloria; por tu bondad, por tu lealtad.

  R. Que nos dio con Cristo Jesús antes de los tiempos eternos.


  Te Deum


  Oración


  Señor Dios, que manifiestas tu poder de una manera admirable sobre todo cuando perdonas y ejerces tu misericordia, infunde constantemente tu gracia en nosotros, para que, tendiendo hacia lo que nos prometes, consigamos los bienes celestiales. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XXVI


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Miqueas 6, 1-15


  EL SEÑOR JUZGA A SU PUEBLO


  Escuchad lo que dice el Señor:

  «Levántate y llama a juicio a los montes, que escuchen tu voz las colinas.»

  Escuchad, montes, el juicio del Señor atended, cimientos de la tierra: El Señor entabla juicio con su pueblo y pleitea con Israel:

  «Pueblo mío, ¿qué te he hecho, o en qué te he contristado? Respóndeme. Te saqué de Egipto, te redimí de la esclavitud y puse al frente de ti a Moisés, Aarón y a María. Pueblo mío, recuerda lo que maquinaba Balak, rey de Moab, y lo que le respondió Balaam, hijo de Beor. Acuérdate desde Sitim hasta Guilgal, recuerda y, entenderás las victorias del. Señor.»

  ¿Con que me acercaré al Señor, me inclinaré ante el Dios de las alturas?. ¿Me acercaré con holocaustos, con novillos de un año? ¿Se complacerá el Señor en un millar de carneros o en diez mil arroyos de grasa? ¿Le daré mi primogénito, para expiar mi culpa, el fruto de mis entrañas para expiar mi pecado? Se te ha dado a conocer, oh hombre, lo que es bueno, lo que Dios desea de ti: simplemente que practiques la justicia, que ames la misericordia, y que camines humildemente con tu Dios.

  La voz del Señor grita a la ciudad:

  «Escuchad, tribu y consejo de la ciudad, cuyos ricos abundan en violencia y cuyos habitantes mienten y tienen, en la boca una lengua embustera. Todavía hay en la casa del malvado tesoros injustos, medidas engañosas y menguadas. ¿Podré perdonar las balanzas con trampa, las pesas falsas en la bolsa? Pues yo comenzaré a golpearte, a devastarte por tus pecados. Comerás sin saciarte: el hambre te devorará por dentro. Pondrás a buen recaudo, mas; no, salvarás nada, y lo que hayas salvado lo entregaré yo a la espada. Sembrarás y no cosecharás, pisarás la aceituna y no te ungirás con aceite, pisarás la uva y no, beberás vino.»


  Responsorio Mi 6, 8; Sal 36, 3


  R. Sé te ha dado a conocer, oh hombre, lo que es bueno, lo que Dios desea de ti: * simplemente que practiques la justicia, que ames la misericordia, y que camines humildemente con tu Dios.

  V. Confía en el Señor y haz el bien, y habitarás tu tierra si, eres fiel a lo que él desea de ti.

  R. Simplemente que practiques la justicia, que ames la misericordia, y que camines humildemente con tu Dios.


  Año II


  Del libro de Judit 5, 1-25


  AJIOR, EL AMONITA, INFORMA A HOLOFERNES SOBRE EL PUEBLO DE ISRAEL


  En aquellos días, a Holofernes, generalísimo del ejército asirio, le llegó el aviso de que los israelitas se estaban preparando para la guerra: habían cerrado los puertos de la sierra, habían fortificado las cumbres de los montes más altos y llenado de obstáculos las llanuras. Holofernes montó en cólera. Convocó a todos los jefes moabitas, a los generales amonitas y a todos los gobernadores del litoral, y les habló así:

  «Cananeos: decidme qué gente es ésa de la sierra, qué ciudades tienen, con qué fuerzas cuentan y en qué basan su poder y su fuerza, qué rey les gobierna y manda su ejército, y por qué no se han dignado venir a mi encuentro, a diferencia de lo que han hecho todos los pueblos de occidente.»

  Ajior, jefe de todos los amonitas, le respondió:

  «Escucha, alteza, lo que dice tu siervo. Te diré la verdad sobre ese pueblo que vive en la sierra, ahí cerca. Tu siervo no mentirá. Esa gente desciende de los caldeos. Al principio, estuvieron en Mesopotamia, por no querer seguir a los dioses de sus antepasados que residían en Caldea. Abandonaron la religión de sus padres y adoraron al Dios del cielo, al que ellos reconocían por Dios; pero los caldeos los expulsaron de la presencia de sus dioses, y tuvieron que huir a Mesopotamia. Allí residieron mucho tiempo; pero su Dios les mandó salir de allí y marchar al país de Canaán, donde se establecieron y abundaron en oro, plata y muchísimo ganado.

  Después, bajaron a Egipto a causa de un hambre que se abatió sobre el país de Canaán, y allí se estuvieron mientras encontraron alimento. Allí crecieron mucho, hasta ser un pueblo innumerable. Pero el rey de Egipto la emprendió contra ellos y los explotó en el trabajo de las tejeras, humillándolos y esclavizándolos. Ellos gritaron a su Dios, y él castigó a todo el país de Egipto con plagas incurables; así, los egipcios los expulsaron de su presencia. Dios secó ante ellos el mar Rojo y los condujo por el camino del Sinaí y de Cadés Barnea. Expulsaron a todos los moradores de la estepa, se asentaron

  en el país amorreo y exterminaron por la fuerza a todos los de Jesebón. Luego, pasaron el Jordán y tomaron posesión de toda la sierra, después de expulsar a los cananeos, fereceos, jebuseos, a los de Siquem y a todos los guirgaseos; y residieron allí mucho tiempo.

  Mientras no pecaron .contra su Dios, prosperaron, porque estaba con ellos un Dios que odia la injusticia. Pero, cuando se apartaron del camino que les había señalado, fueron destrozados con muchas guerras y deportados a un país extranjero; el templo de su Dios fue arrasado, y sus ciudades conquistadas por el enemigo. Pero ahora se han convertido a su Dios; han vuelto de la dispersión, han ocupado Jerusalén, donde está su templo, y repoblado la sierra que había quedado desierta.

  Así que, alteza, si esa gente se ha desviado pecando contra su Dios, comprobemos esa caída y subamos a luchar contra ellos. Pero, si no han pecado, déjalos, no sea que su Dios y Señor los proteja y quedemos mal ante todo el, mundo.»


  Responsorio Cf. Jdt 5, 17. 21; Sal 33, 16-17a


  R. No hubo quien hiciese daño al pueblo de Israel, sino cuando él se desvió del culto del Señor, su Dios; mientras no pecaron, prosperaron, * porque estaba con ellos un Dios que odia la injusticia.

  V. Los ojos del Señor miran a los justos, sus oídos escuchan sus gritos; pero el Señor se enfrenta con los malhechores.

  R. Porque estaba con ellos un Dios que odia la injusticia.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Policarpo, obispo y mártir, a los Filipenses


  (Cap. 3, 1-5, 2: Funk 1, 269-273)


  ARMÉMONOS CON LAS ARMAS DE LA JUSTICIA


  No es por propia iniciativa mía, hermanos, que os escribo estas cosas referentes a la justicia, sino que lo hago porque vosotros mismos me habéis incitado a ello.

  Porque ni yo ni persona alguna semejante a mí puede competir con la sabiduría del bienaventurado y glorioso apóstol Pablo, el cual, viviendo entre vosotros y hablando cara a cara con los hombres que vivían en aquel entonces en vuestra Iglesia, enseñó con exactitud y con fuerza la palabra de verdad, y después de su partida os escribió una carta, que si estudiáis con atención os edificará en aquella fe, madre de todos nosotros, que va seguida de la esperanza y precedida del amor a Dios, a Cristo y al prójimo. El que permanece en estas virtudes cumple los mandamientos de la justicia, porque quien posee la caridad está muy lejos de todo pecado.

  La raíz de todos los males es el afán del dinero. Sabiendo, pues, que nada trajimos al mundo, de modo que nada podemos llevarnos de él, armémonos con las armas de la justicia e instruyámonos primero a nosotros mismos a caminar según los mandamientos del Señor. Enseñad también a vuestras esposas a caminar en la fe que les fue dada, en la caridad y en la castidad; que aprendan a ser fieles y cariñosas con sus maridos, a amar castamente a todos y a educar a sus hijos en el temor de Dios. Que las viudas sean prudentes, en la fe del Señor y que oren sin cesar por todos, apartándose de toda calumnia, maledicencia, falso testimonio, amor al dinero, y alejándose de todo mal. Que piensen que ellas son como el altar de Dios y que el Señor lo escudriña todo, pues nada se le oculta de nuestros pensamientos ni de nuestros sentimientos ni de los secretos más íntimos de nuestro corazón.

  Y ya que sabemos que de Dios no se ríe nadie, nuestro deber es caminar de una manera digna de sus mandamientos y de su voluntad. De una manera semejante, que los diáconos sean irreprochables ante la santidad de Dios, como ministros que son del Señor y de Cristo, no de los hombres: que no sean calumniadores ni dobles en sus palabras ni amantes del dinero, sino castos en todo, compasivos, caminando conforme a la verdad del Señor, que quiso ser el servidor de todos. Si le somos agradables en esta vida, recibiremos, como premio, la vida futura, tal como nos lo ha prometido el Señor al decirnos que nos resucitará de entre los muertos y que, si nuestra conducta es digna de él y conservamos la fe, reinaremos también con él.


  Responsorio Flp 4, 8. 9


  R. Tomad en consideración todo lo que es verdadero, noble, justo y amable, * tened en cuenta todo lo que es virtud y mérito.

  V. Seguid practicando lo que habéis recibido y aprendido y el Dios de la paz estará con vosotros.

  R. Tened en cuenta todo lo que es virtud y mérito.


  Oración


  Señor Dios, que manifiestas tu poder de una manen admirable sobre todo cuando perdonas y ejerces tu misericordia, infunde constantemente tu gracia en nosotros, para que, tendiendo hacia lo que nos prometes consigamos los bienes celestiales. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XXVI


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del segundo libro de los Reyes 17, l-l1


  FIN DEL REINO DE ISRAEL


  Oseas, hijo de Elá, subió al trono de Israel en Samaría el año doce del reinado de Ajaz de Judá. Reine nueve años. Hizo lo que el Señor reprueba, aunque no tanto como los reyes de Israel predecesores suyos. Salmanasar, rey de Asiria, lo atacó, y Oseas se le sometió pagándole tributo. Pero el rey de Asiria descubrió que Oseas lo traicionaba: había enviado emisarios a Sais, al rey de Egipto, y no pagó el tributo como hacía otros años. Entonces, el rey de Asiria lo apresó y lo, encerró en la cárcel.

  El rey de Asiria invadió el país y, asedió a Samarí, durante tres años. El año noveno de Oséas, el rey di Asiria conquistó Samaría, deportó a los israelitas a Asiria y los instaló en Jalaj, junto al Jabor, río de Gozán, en las poblaciones de Media. Eso sucedió porque, sirviendo a otros dioses, los israelitas habían pecado contra el Señor, su Dios, que los había sacado de Egipto, del poder del Faraón, rey de Egipto; procedieron según las costumbres de las naciones que el Señor había expulsado ante ellos y que introdujeron los reyes nombrados por ellos mismos. Los israelitas blasfemaron contra el Señor, su Dios; en todo lugar habitado, desde las torres de vigilancia hasta las plazas fuertes, se erigieron lugares de culto; erigieron cipos y estelas en las colinas altas y bajo los árboles frondosos; allí quemaban incienso, como hacían las naciones que el Señor había desterrado ante ellos. Obraron mal, irritando al Señor. Dieron culto a los ídolos, cosa que el Señor les había prohibido.

  El Señor había advertido a Israel y Judá por medio de los profetas y videntes: «Volveos de vuestro mal camino, guardad mis mandatos y preceptos, siguiendo la ley que di a vuestros padres, que les comuniqué por medio de mis siervos los profetas.» Pero no hicieron caso, sino que se pusieron tercos, como sus padres, que no confiaron en el Señor, su Dios. Rechazaron sus mandatos y el pacto que había hecho el Señor con sus padres y las advertencias que les hizo; se fueron tras los ídolos vanos y se desvanecieron, imitando a las naciones vecinas, cosa que el Señor les había prohibido.

  Abandonaron los preceptos del Señor, su Dios, se hicieron ídolos de fundición (los dos becerros) y una estela; se postraron ante el ejército del cielo y dieron culto a Baal. Sacrificaron en la hoguera a sus hijos e hijas, practicaron la adivinación y la magia, y se vendieron para hacer lo que el Señor reprueba, irritándolo. El Señor se irritó tanto contra Israel, que los arrojó de su presencia. Sólo quedó la tribu de Judá.


  Responsorio Cf. Sir 48, 16. 18


  R. El pueblo no se convirtió ni dejó de pecar, hasta que fueron arrojados de su país * y fueron dispersados por toda la tierra; Judá quedó diezmada.

  V. Algunos reyes obraron rectamente, otros hicieron males monstruosos.

  R. Y fueron dispersados por toda la tierra; Judá quedó diezmada.


  Año II


  Del libro de Judit 6, 1-7. 10; 7, 1. 4-5


  AJIOR ES ENTREGADO A LOS ISRAELITAS


  En aquellos días cuando se calmó el alboroto de los que rodeaban el consejo, Holofernes, generalísimo del ejército asirio, dijo a Ajior en presencia de toda la tropa extranjera y todos los moabitas:

  «Y ¿quién eres tú, Ajior, y los mercenarios de Efraím, para ponerte a profetizar así, diciendo que no luchemos contra los israelitas porque su Dios les protegerá? ¿Qué dios hay fuera de Nabucodonosor? Él va a enviar su poder y los exterminará de la faz de la tierra, sin que su Dios pueda librarlos. Nosotros, sus siervos, los aplastaremos como a un solo hombre. No podrán resistir el empuje de nuestra caballería. Los barreremos. Sus montes se emborracharán con su sangre, sus llanuras rebosarán de cadáveres. No podrán aguantar a pie firme ante nosotros, sino que perecerán totalmente, dice el rey Nabucodonosor, dueño de toda la tierra. Porque ha hablado, y no pronuncia palabras vacías.

  Y en cuanto a ti, Ajior, mercenario amonita, que has dicho esas frases en un momento de sinrazón, no volverás a verme hasta que castigue a esa gente escapada de Egipto. Entonces, cuando yo vuelva, la espada de mis soldados y la lanza de mis oficiales te traspasarán el costado, y caerás entre sus heridos. Mis esclavos te van a llevar a la montaña y te dejarán en alguna ciudad de los desfiladeros; no perecerás hasta que seas exterminado con ellos. Y, si por dentro confías en que no nos apoderaremos de ellos, no estés cabizbajo. Lo he dicho; no quedará una palabra sin cumplirse.»

  Después, ordenó a los esclavos que estaban en la tienda que echasen mano a Ajior y lo llevasen a Betulia para entregarlo a los israelitas. Los israelitas bajaron de la ciudad, se acercaron a Ajior, lo desataron, lo llevaron a Betulia y se lo presentaron a los jefes de la ciudad, que eran, en aquel entonces, Ozías, de Miqueas, de la tribu de Simeón; Cabris, de Gotoniel, y Carmis, hijo de Melquiel. Convocaron a todos los ancianos de la ciudad, y también los jóvenes y las mujeres fueron corriendo a la asamblea. Pusieron a Ajior en medio de la gente, y Ozías le preguntó qué había pasado.

  Al día siguiente, Holofernes ordenó a su ejército y a las tropas aliadas que levantaran el campamento y avanzaran hacia Betulia, ocuparan los puertos de la sierra y atacaran a los israelitas. Cuando los israelitas vieron aquella multitud comentaron aterrorizados:

  «Estos van a barrer la faz de la tierra; ni los montes más altos, ni las colinas, ni los barrancos aguantarán tanto peso.»

  Cada cual empuñó sus armas, encendieron hogueras en las torres y estuvieron en guardia toda la noche.


  Responsorio Jdt 6, 15; Sal 79, 3


  R. Señor, Dios del cielo, mira desde lo alto su soberbia * y apiádate de la humillación de nuestro pueblo; mira hoy benévolo a tus consagrados.

  V. Despierta tu poder y ven a salvarnos.

  R. Y apiádate de la humillación de nuestro pueblo; mira hoy benévolo a tus consagrados.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Policarpo, obispo y mártir, a los Filipenses


  (Cap. 6, 1-8, 2: Funk 1, 273-275)


  CRISTO NOS HA DEJADO UN MODELO EN SU PROPIA PERSONA


  Que los presbíteros tengan entrañas de misericordia y se muestren compasivos para con todos, tratando de traer al buen camino a los que se han extraviado; que visiten a los enfermos, que no descuiden a las viudas, a los huérfanos y a los pobres, antes bien, que procuren el bien no sólo ante Dios, sino también ante los hombres; que se abstengan de toda ira, de toda acepción de personas, de todo juicio injusto; que vivan alejados del amor al dinero, que no se precipiten creyendo fácilmente que los otros han obrado mal, que no sean severos en sus juicios, teniendo presente que todos estamos inclinados al pecado.

  Si, pues, pedimos al Señor que perdone nuestras ofensas, también nosotros debemos perdonar a los que nos ofenden, ya que todos estamos bajo la mirada de nuestro Dios y Señor y todos hemos de comparecer ante el tribunal de Dios para que cada cual dé cuenta a Dios de sí mismo. Sirvámosle, por tanto, con temor y con gran respeto, según nos mandaron tanto el mismo Señor como los apóstoles, que nos, predicaron el Evangelio, y los profetas, quienes de antemano nos anunciaron la venida de nuestro Señor; busquemos con celo el bien, evitemos los escándalos, apartémonos de los falsos hermanos y de aquellos que llevan hipócritamente el nombre del Señor y arrastran a los insensatos al error.

  Todo el que no reconoce a Jesús, que ha venido en la carne, no, es, de Dios, es del anticristo, y el que no confiesa el testimonio de la cruz procede del diablo, y el que interpreta falsamente las sentencias del Señor según sus propias concupiscencias y afirma que no hay resurrección ni juicio, ese tal es el primogénito de Satanás. Por consiguiente, abandonemos los vanos discursos y falsas doctrinas que muchos sustentan y volvamos a las enseñanzas que nos fueron transmitidas desde el principio; seamos sobrios para entregarnos a la oración, perseveremos constantes en los ayunos y supliquemos con ruegos al Dios que todo lo ve a fin de que no nos deje, caer en la tentación, porque, como dijo el Señor, la voluntad está pronta, pero el cuerpo es débil.

  Mantengámonos, pues, firmemente adheridos a nuestra esperanza y a Jesucristo, prenda de nuestra justicia; él cargado con nuestros pecados subió al leño, y no cometió pecado ni encontraron engaño en su boca, y por nosotros, para que vivamos en él, lo soportó todo. Seamos imitadores de su paciencia y, si por causa de su nombre tenemos que sufrir, glorifiquémoslo; ya que éste fue el ejemplo que nos dejó en su propia persona y esto es lo que nosotros hemos creído.


  Responsorio Cf. Rm 12, 17; 2Co 6, 3; Hch 24, 15.


  R. Procuramos hacer lo que es bueno no sólo ante Dios, sino también ante todos los hombres; a nadie queremos dar nunca motivo de escándalo, * a fin de no hacer caer en descrédito nuestro ministerio.

  V. Tengo, mi esperanza fundada en Dios, y me esfuerzo en tener siempre mi conciencia limpia ante Dios y ante los hombres.

  R. A fin de no hacer caer en descrédito nuestro ministerio.


  Oración


  Señor Dios, que manifiestas tu poder de una manera admirable sobre todo cuando perdonas y ejerces tu misericordia, infunde constantemente tu gracia en nosotros, para que, tendiendo hacia lo que nos prometes, consigamos los bienes celestiales. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XXVI


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del segundo libro de los Reyes 17, 24-41


  ORIGEN DE LOS SAMARITANOS


   En aquellos días, el rey de Asiria trajo gente de Babilonia, Cutá, Avá, Jamat y Sefarvaím, y la estableció en las poblaciones de Samaria, para suplir a los israelitas. Ellos tomaron posesión de Samaria y se instalaron en sus poblados. Pero al empezar a instalarse allí, no daban culto al Señor, y el Señor les envió leones que hacían estrago entre los colonos. Entonces, expusieron al rey de Asiria:

   «La gente que llevaste a Samaria como colonos no conoce los ritos del dios del país, y por eso éste les ha enviado leones que hacen estrago entre ellos, porque no conocen los ritos del dios del país.»

   El rey de Asur ordenó:

   «Llevad allá uno de los sacerdotes deportados de Samaría, para que se establezca, allí y les enseñe los ritos del dios del país.»

   Uno de los sacerdotes deportados de Samaría fue entonces a establecerse en Betel, y les enseñó cómo había que dar culto al Señor. Pero todos aquellos pueblos se fueron haciendo sus dioses y, cada uno en la ciudad donde vivía, los pusieron en las ermitas de los altozanos que habían construido los de Samaría: los de Babilonia hicieron a Sucot-Benot; los de Cutá, a Nergal; los de Jamat, a Asima; los de Avá, a Nibjás y Tartac; los de Sefarvaím sacrificaban a sus hijos en la hoguera en honor de sus dioses Adramélec y Anamélec.

   También daban culto al Señor; nombraron sacerdotes a gente de la masa del pueblo, para que oficiaran en las ermitas de los altozanos. De manera que daban culto al Señor y a sus dioses, según la religión del país de donde habían venido. Hasta hoy vienen haciendo según sus antiguos ritos; no veneran al Señor ni proceden según sus mandatos y preceptos, según la ley y la norma dada por el Señor a los hijos de Jacob, al que impuso el nombre de Israel. El Señor había hecho un pacto con ellos y les había mandado:

   «No veneréis a otros dioses, ni los adoréis, ni les deis culto, ni les ofrezcáis sacrificios; sino que habéis de venerar al Señor que os sacó de Egipto con gran fuerza y brazo extendido; a él adoraréis y a él le ofreceréis sacrificios. Cuidad de poner siempre por obra los preceptos y normas, la ley y los mandatos que os ha dado por escrito. No veneréis a otros dioses. No olvidéis el pacto que he hecho con vosotros. No veneréis a otros dioses, sino al Señor, vuestro Dios, y él os librará de vuestros enemigos.»

   Pero no hicieron caso, sino que procedieron según sus antiguos ritos. Así, aquella gente honraba al Señor y daba culto a sus ídolos. Y sus descendientes siguen hasta hoy haciendo lo mismo que sus antepasados.


  Responsorio 2R 17, 38-39; Dt 6, 4


  R. No olvidéis el pacto que he hecho con vosotros. No veneréis a otros dioses, sino al Señor, vuestro Dios, * y él os librará de vuestros enemigos.

  V. Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno.

  R. Y él os librará de vuestros enemigos.


  Año II


  Del libro de Judit 8, 1a. 9b-14. 28-32; 9, 1-5. 19


  PREOCUPACIÓN DE JUDIT POR LA SUERTE DE SU PUEBLO


   En aquellos días, Judit, hija de Merarí, se enteró de lo que sucedía. Inmediatamente, mandó a su ama de llaves a llamar a Cabris y Carmis, ancianos de la ciudad, cuando se presentaron les dijo:

   «Escuchadme, jefes de la población de Betulia. Ha sido un error eso que habéis dicho hoy a la gente, obligándoos ante Dios, con juramento, a entregar la ciudad al enemigo si el Señor no os manda ayuda dentro de este plazo. Vamos a ver: ¿quiénes sois vosotros para tentar hoy a Dios y poneros públicamente por encima de él? ¡Habéis puesto a prueba al Señor todopoderoso, vosotros, que nunca entenderéis nada! Si sois incapaces de sondear la profundidad del corazón humano y de rastrear sus pensamientos, ¿cómo vais a escrutar a Dios, creador de todo, conocer su mente, entender su pensamiento? No, hermanos, no enojéis al Señor, nuestro Dios.»

   Entonces, Ozías le dijo:

   «Todo lo que has dicho es muy sensato, y nadie te va a llevar la contraria; porque no hemos descubierto hoy tu prudencia; desde pequeña, conocen todos tu inteligencia y tu buen corazón. Pero es que la gente se moría de sed, y nos forzaron a hacer lo que dijimos, comprometiéndonos con un juramento irrevocable. Tú, que eres una mujer piadosa, reza por nosotros, para que el Señor mande la lluvia, se nos llenen los aljibes y no perezcamos.»

   Judit les dijo:

   «Escuchadme. Voy a hacer una cosa que se comentará de generación en generación entre la gente de nuestra raza. Esta noche os ponéis junto a las puertas. Yo saldré con mi ama de llaves, y, en el plazo señalado para entregar la ciudad al enemigo, el Señor socorrerá a Israel por mi medio.»

   Era el momento en que acababan de ofrecer en el templo de Jerusalén el incienso vespertino. Judit se echó ceniza en la cabeza y, postrada en tierra, se descubrió el sayal que llevaba a la cintura y gritó al Señor con todas sus fuerzas:

   «Señor, Dios de mi padre Simeón, al que pusiste una espada en la mano para vengarse de los extranjeros que desfloraron vergonzosamente a una doncella, la desnudaron para violentarla y profanaron su seno deshonrándola. Aunque tú habías dicho: “No hagáis eso”, ellos lo hicieron. Por eso entregaste sus jefes a la matanza, y su lecho, envilecido por su engaño, con engaño quedó ensangrentado: heriste a esclavos con amos, y a los amos en sus tronos, entregaste sus mujeres al pillaje, sus hijas a la cautividad; sus despojos fueron presa de tus hijos queridos, que, encendidos por tu celo y horrorizados por la mancha inferida a su sangre, te habían pedido auxilio.

   ¡Dios; Dios mío, escucha a está viuda! Tú hiciste aquello, y lo de antes y lo de después. Tú proyectas el presente y el futuro, lo que tú quieres sucede; tus proyectos se presentan y dicen: “Aquí estamos”. Pues todos tus caminos están preparados, y tus designios, previstos de antemano. Haz que todo tu pueblo y todas las tribus vean y conozcan que tú eres el único Dios, Dios de toda fuerza y de todo poder, y que no hay nadie que proteja a la raza israelita fuera de ti.»


  Responsorio Cf. Jdt 8, 19. 20. 14. 16


  R. Nosotros no reconocemos otro Dios fuera del Señor, en quien confiamos. *Él no nos despreciará ni desatenderá a nuestra raza.

  V. Bañados en lágrimas, imploremos su indulgencia y humillemos ante su acatamiento nuestras almas.

  R.Él no nos despreciará ni desatenderá a nuestra raza.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Policarpo, obispo y mártir, a los Filipenses


  (Cap. 9, 1—11, 4: Funk 1, 275-279)


  ANDEMOS EN LA FE Y EN LA JUSTICIA


   Os exhorto a todos a que obedezcáis a la palabra de la justicia y a que perseveréis en la paciencia; con vuestros propios ojos, en efecto, habéis contemplado una paciencia admirable no sólo en los bienaventurados Ignacio, Zósimo y Rufo, sino también en muchos otros que eran de vuestra comunidad, en el mismo Pablo y en los otros apóstoles; imitadlos, persuadidos de que todos ellos no corrieron en vano, sino que anduvieron en la fe y en la justicia y ahora están en el lugar que merecieron, cerca del Señor, con el cual padecieron. Porque ellos no amaron este siglo, sino a aquel que por nosotros murió, y a quien Dios, también por nosotros, resucitó.

   Permaneced, pues, en estos sentimientos y seguid el ejemplo del Señor, firmes e inquebrantables en la fe, amando a los hermanos, queriéndoos unos a otros, unidos en la verdad, estando atentos unos al bien de los otros con la dulzura del Señor, no despreciando a nadie. Cuando podáis hacer bien a alguien, no os echéis atrás, porque la limosna libra de la muerte. Someteos unos a otros y observad entre los gentiles una conducta ejemplar; así cuando vean y consideren vuestras buenas obras os podrán alabar y el nombre del Señor no será blasfemado a causa de vosotros. Porque, ¡ay de aquel por cuya causa ultrajan el nombre del Señor! Enseñad a todos la sobriedad y vivid también vosotros según ella.

   Me ha contristado sobremanera el caso de Valente, que había sido durante un tiempo presbítero de vuestra Iglesia, y que ahora vive totalmente ajeno al ministerio que se le había confiado. Os exhorto también a que os abstengáis del amor al dinero y a que seáis castos y veraces. Apartaos de todo mal. El que no es capaz de gobernarse a sí mismo en estas cosas ¿cómo podrá enseñarlas a los demás? Quien no se abstiene de la avaricia se verá mancillado también por la idolatría y será contado entre los paganos que desconocen el juicio del Señor. ¿O es que no sabéis que los fieles han de juzgar al mundo, como dice san Pablo?

   No es que nada de esto haya observado y oído decir de vosotros, entre quienes trabajó el bienaventurado apóstol Pablo, quien os cita al principio de su carta. De vosotros, en efecto, se gloría ante todas las Iglesias, que entonces eran las únicas que conocían a Dios, mientras que nosotros todavía no lo habíamos conocido.

   Es por ello que me he apenado mucho a causa de Valente y de su esposa; ¡ojalá el Señor les inspire un verdadero arrepentimiento! Con ellos debéis comportaros moderadamente: no los tengáis como a enemigos, al contrario, llamadlos de nuevo, como miembros sufrientes y extraviados, para salvar así el cuerpo entero de todos vosotros. Haciendo esto os iréis edificando vosotros mismos.


  Responsorio Flp 2, 12-13; Jn 15, 5


  R. Trabajad por vuestra salvación con respeto y seriedad, * porque es Dios el que obra en vosotros haciendo que queráis y obréis movidos por lo que a él le agrada.

  V. Dice el Señor: «Sin mí no podéis hacer nada.»

  R. Porque es Dios el que obra en vosotros haciendo que queráis y obréis movidos por lo que a él le agrada.


  Oración


  Señor Dios, que manifiestas tu poder de una manera admirable sobre todo cuando perdonas v ejerces tu misericordia, infunde constantemente tu gracia en nosotros, para que, tendiendo hacia lo que nos prometes, consigamos los bienes celestiales. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XXVI


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del segundo libro de las Crónicas 29, 1-2; 30, 1-16a


  LA PASCUA SACERDOTAL DEL REY EZEQUÍAS


  Cuando Ezequías subió al trono tenía veinticinco años y reinó en Jerusalén veintinueve años. Su madre se llamaba Ahí, hija de Zacarías. Hizo lo que el Señor aprueba, igual que su antepasado David.

  Ezequías envió mensajeros por todo Israel y Judá, y escribió cartas a Efraím y Manasés para que acudiesen al templo de Jerusalén, con el fin de celebrar la Pascua del Señor, Dios de Israel. El rey, las autoridades y toda la comunidad de Jerusalén decidieron en consejo celebrar la Pascua durante el segundo mes, ya que no habían podido hacerlo a su debido tiempo porque quedaban muchos sacerdotes por purificarse y el pueblo no se había reunido aún en Jerusalén. Al rey y a toda la comunidad les pareció acertada la decisión. Entonces, acordaron pregonar por todo Israel, desde Berseba hasta Dan, que viniesen a Jerusalén a celebrar la Pascua del Señor, Dios de Israel, porque muchos no la celebraban como está mandado. Los mensajeros recorrieron todo Israel y Judá llevando las cartas del rey y de las autoridades, y pregonando por orden del rey:

  «Israelitas, volved al Señor, Dios de Abraham, Isaac e Israel, y el Señor volverá a estar con todos los supervivientes del poder de los reyes asirios. No seáis como vuestros padres y hermanos, que se rebelaron contra el Señor, Dios de sus padres, y éste los convirtió en objeto de espanto, como vosotros mismos podéis ver. No seáis tercos como vuestros padres. Entregaos al Señor, acudid al santuario que ha sido consagrado para siempre. Servid al Señor, vuestro Dios, y él apartará de vosotros el ardor de su cólera. Si os convertís al Señor, los que deportaron a vuestros hermanos e hijos sentirán compasión de ellos y los dejarán volver a este país. Porque el Señor, vuestro Dios, es clemente y misericordioso, y no os volverá la espalda si volvéis a él.»

  Los mensajeros recorrieron de ciudad en ciudad la tierra de Efraím y Manasés, hasta Zabulón, pero se reían y se burlaban de ellos. Sólo algunos de Aser, Manasés y Zabulón se mostraron humildes y acudieron a Jerusalén. Los judíos, por gracia de Dios, cumplieron unánimes lo que el Señor había dispuesto por orden del rey y de las autoridades.

  El segundo mes se reunió en Jerusalén una gran multitud para celebrar la fiesta de los Ázimos; fue una asamblea numerosísima. Suprimieron todos los altares que había por Jerusalén y eliminaron todas las aras de incensar, arrojándolas al torrente Cedrón. El catorce del segundo mes inmolaron la Pascua. Los sacerdotes levíticos confesaron sus pecados, se purificaron y llevaron holocaustos al templo. Cada cual ocupó el puesto que le correspondía según la ley de Moisés, hombre de Dios.


  Responsorio 2Cro 30, 8; Is 30, 29


  R. Entregaos al Señor, acudid al santuario que ha sido consagrado para siempre. * Servid al Señor, vuestro Dios, y él apartará de vosotros el ardor de su cólera.

  V. Entonaréis un cántico como en noche sagrada de fiesta: se os alegrará el corazón como se le alegra al que va al compás de la flauta hacia el monte del Señor.

  R. Servid al Señor, vuestro Dios, y él apartará de vosotros el ardor de su cólera.


  Año II


  Del libro de Judit 10, 1-5. 11-16; 11, 1-6. 18-21


  JUDIT SE PRESENTA ANTE HOLOFERNES


  En aquellos días, cuando Judit terminó de suplicar al Dios de, Israel y acabó sus rezos, se puso en pie, llamó al ama de llaves y bajó a la casa, en la que pasaba los sábados y días de fiesta; se despojó del sayal, se quitó el vestido de luto, se bañó, se ungió con un perfume intenso, se peinó, se puso una diadema y se vistió la ropa de fiesta que se ponía en vida de su marido Manasés; se calzó las sandalias, se puso los collares, las ajorcas, los anillos, los pendientes y todas sus joyas. Quedó bellísima, capaz de seducir a los hombres que la viesen. Luego, entregó a su ama de llaves un odre de vino y una aceitera; llenó las alforjas con galletas, un pan de frutas secas y panes puros; empaquetó las provisiones y se las dio al ama.

  Cuando caminaban derecho por el valle, les salió al encuentro una avanzadilla asiria, que les echó el alto:

  ¿De qué nación eres, de dónde vienes y a dónde vas?»

  Judit respondió:

  «Soy hebrea, y huyo de mi gente porque les falta poco para caer en vuestras manos. Quisiera presentarme a Holofernes, vuestro generalísimo, para darle informaciones auténticas; le enseñaré el camino por donde puede pasar y conquistar toda la sierra sin que caiga uñó solo de sus hombres.»

  Mientras la escuchaban, admiraban aquel rostro, que les parecía un prodigio de belleza, y le dijeron:

  «Has salvado la vida apresurándote a bajar para presentarte a nuestro jefe. Ve ahora a su tienda; te escoltarán hasta allá algunos de los nuestros. Y, cuando estés ante él, no tengas miedo; dile lo que nos has dicho, y te tratará bien.»

  Eligieron a cien hombres, que escoltaron a Judit y su ama de llaves hasta la tienda de Holofernes. Holofernes le dijo:

  «Ánimo, mujer, no tengas miedo; yo no he hecho nunca daño a nadie que quiera servir a Nabucodonosor, rey del mundo entero. Incluso si tu gente de la sierra no me hubiese despreciado, yo no blandiría mi lanza contra ellos. Pero ellos se lo han buscado. Bien. Dime por qué te has escapado y te pasas a nosotros. Viniendo, has salvado la vida. Ánimo, no correrás peligro ni esta noche ni después. Nadie te tratará mal. Nos portaremos bien contigo, como con los siervos de mi señor, el rey Nabucodonosor.»

  Entonces Judit le dijo:

  «Permíteme hablarte, y acoge las palabras de tu esclava. No mentiré esta noche a mi señor. Si haces caso a las palabras de tu esclava, Dios llevará a buen término tu campaña, no fallarás en tus planes. Pues, ¡por vida de Nabucodonosor, rey del mundo entero, que te ha enviado para poner en orden a todos, y por su imperio! Gracias a ti no sólo le servirán los hombres, sino que por tu poder hasta las fieras, y los rebaños, y las aves del cielo vivirán a disposición de Nabucodonosor y de su casa. Porque hemos oído hablar de tu sabiduría y tu astucia, y todo el mundo comenta que tú eres el mejor en todo el imperio, el consejero más hábil y el estratega más admirado.»

  Las palabras de Judit agradaron a Holofernes; y sus oficiales, admirados de la prudencia de Judit, comentaron:

  «En toda la tierra, de punta a cabo, no hay una mujer tan bella y que hable tan bien.»

  Y Holofernes le dijo:

  «Dios ha hecho bien enviándote por delante de los tuyos para darnos a nosotros el poder y destruir a los que despreciaron a mi señor. Eres tan hermosa como elocuente. Si haces lo que has dicho, tu Dios será mi Dios, vivirás en el palacio del rey Nabucodonosor y serás célebre en todo el mundo.»


  Responsorio Cf. Jdt 9, 17; cf. 6, 15


  R. Señor, Dios del cielo y de la tierra, creador de las aguas, rey de toda la creación, * escucha las plegarias de tus hijos.

  V. Señor, rey de cielos y tierra, ten misericordia de nuestra debilidad.

  R. Escucha las plegarias de tus hijos.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Policarpo, obispo y mártir, a los Filipenses


  (Cap. 12, 1-14: Funk 1, 279-283)


  QUE JESUCRISTO OS HAGA CRECER EN LA FE Y EN LA VERDAD


  Estoy seguro de que estáis bien instruidos en las sagradas Escrituras y de que nada de ellas se os oculta; a mí, en cambio, no me ha sido concedida esta gracia. Según lo que se dice en estas mismas Escrituras, enojaos pero no lleguéis a pecar; que la puesta del sol no os sorprenda en vuestro enojo. Dichoso quien lo recuerde; yo creo que vosotros lo hacéis así.

  Que Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, y el mismo Jesucristo, pontífice eterno e Hijo de Dios, os hagan crecer en la fe y en la verdad con toda dulzura y sin ira alguna, en paciencia y en longanimidad, en tolerancia y castidad; que él os dé parte en la herencia de los santos, y, con vosotros, a nosotros, así como a todos aquellos que están bajo el cielo y han de creer en nuestro Señor Jesucristo y en su Padre que lo resucitó de entre los muertos.

  Orad por todos los santos. Orad también por los reyes, por los que ejercen autoridad, por los príncipes y por los que os persiguen y os odian, y por los enemigos de la cruz; así vuestro fruto será manifiesto a todos y vosotros seréis perfectos en él.

  Me escribisteis, tanto vosotros como Ignacio, pidiéndome que si alguien va a Siria lleve aquellas cartas que yo mismo os escribí; lo haré, ya sea yo personalmente, ya por medio de un legado, cuando encuentre una ocasión favorable.

  Como me lo habéis pedido os enviamos las cartas de Ignacio, tanto las que nos escribió a nosotros como las otras suyas que teníamos en nuestro poder; os las mandamos juntamente con esta carta, y podréis sin duda sacar de ellas gran provecho, pues están llenas de fe, de paciencia y de toda edificación en lo que se refiere a nuestro Señor. Comunicadnos, por vuestra parte, todo cuanto sepáis de cierto sobre Ignacio y sus compañeros.

  Os he escrito estas cosas por medio de Crescente, a quien siempre os recomendé y a quien ahora os recomiendo de nuevo. Entre nosotros se comporta de una manera irreprochable y lo mismo, espero, hará entre vosotros. Os recomiendo también a su hermana para cuando venga a vosotros.

  Estad firmes en el Señor Jesucristo y que su gracia esté con todos los vuestros. Amén.


  Responsorio Hb 13, 20. 21; 2M 1, 3


  R. El Dios de la paz os haga perfectos en todo bien, para hacer su voluntad, * cumpliendo en vosotros lo que es grato en su presencia por Jesucristo.

  V. Que Dios os dé a todos corazón para adorarlo y hacer su voluntad.

  R. Cumpliendo en vosotros lo que es grato en su presencia por Jesucristo.


  Oración


  Señor Dios, que manifiestas tu poder de una manera admirable sobre todo cuando perdonas y ejerces tu misericordia, infunde constantemente tu gracia en nosotros, para que, tendiendo hacia lo que nos prometes, consigamos los bienes celestiales. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XXVI


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Isaías 20, 1-6


  ANUNCIO DE LA DEPORTACIÓN DE EGIPTO Y DE CUS


  El año en que el general en jefe enviado por Sargón, rey de Asiria, llegó a Azoto, la atacó y la conquistó. Entonces, el Señor habló por medio de Isaías, hijo de Amós. Antes le había dicho:

  «Anda, desátate el sayal de la cintura, quítate las sandalias de los pies.»

  Él lo hizo y anduvo desnudo y descalzo. Y dijo el Señor:

  «Como mi siervo Isaías ha caminado desnudo y descalzo, durante tres años, como signo y presagio contra Egipto y Cus, así el rey de Asiria conducirá a los cautivos de Egipto y a los deportados de Cus jóvenes y viejos, descalzos y desnudos, con las nalgas al aire, vergüenza para Egipto. Sentirán miedo y vergüenza por Cus, su confianza, y por Egipto, su orgullo.

  Y aquel día los habitantes de esta costa dirán: “Ahí tenéis a los que eran nuestra confianza, a los que acudíamos en busca de auxilio para que nos libraran del rey de Asiria; pues nosotros, ¿cómo nos salvaremos?”»


  Responsorio Is 19, 1. 4


  R. Mirad al Señor, que, montado en una nube ligera, entra en Egipto; * vacilan ante él los ídolos de Egipto, y el corazón de los egipcios se les derrite en el pecho.

  V. Oráculo del Señor: Entregaré a los egipcios en manos de un amo cruel, un rey severo los dominará.

  R. Vacilan ante él los ídolos de Egipto, y el corazón de los egipcios se les derrite en el pecho.


  Año II


  Del libro de Judit 12, 1-13, 5


  EL BANQUETE DE HOLOFERNES


  En aquellos días, Holofernes ordenó que llevaran a Judit a donde tenía su vajilla de plata, y mandó que le sirvieran de su misma comida y de su mismo vino. Pero Judit dijo:

  «No los probaré, para no caer en pecado. Yo me he traído mis provisiones.»

  Holofernes le preguntó:

  «Y si se te acaba lo que tienes, ¿de dónde sacamos una comida igual? Entre nosotros no hay nadie de tu raza.»

  Judit le respondió:

  «¡Por tu vida, alteza! No acabaré lo que he traído antes de que el Señor haya realizado su plan por mi medio.»

  Los oficiales de Holofernes la llevaron a su tienda. Judit durmió hasta la media noche, se levantó antes del relevo del amanecer y mandó este recado a Holofernes:

  «Señor, ordena que me permitan salir a orar.»

  Holofernes ordenó a los guardias de su escolta que la dejaran salir. Así pasó Judit tres días en el campamento. Por la noche, se dirigía hacia el barranco de Betulia y se lavaba en la fuente donde estaba el puesto de guardia. Después de lavarse, suplicaba al Señor, Dios de Israel, que dirigiera su plan para exaltación de su pueblo. Luego, purificada, volvía a su tienda y allí se quedaba hasta que, a eso del atardecer, le llevaban la comida.

  El cuarto día, Holofernes ofreció un banquete exclusivamente para su personal de servicio, sin invitar a ningún oficial, y dijo al eunuco Bagoas, que era su mayordomo:

  «Vete a ver si convences a esa hebrea que tienes a tu cargo para que venga a comer y beber con nosotros. Porque sería una vergüenza no aprovechar la ocasión de acostarme con esa mujer. Si no me la gano, se va a reír de mí.»

  Bagoas salió de la presencia de Holofernes, entró donde Judit y le dijo:

  «No tenga miedo esta bella jovencita de presentarse a mi señor como huésped de honor, para beber y alegrarse con nosotros, pasando el día como una mujer asiria de las que viven en el palacio de Nabucodonosor.»

  Judit respondió:

  «¿Quién soy yo para contradecir a mi señor? Haré en seguida lo que le agrade; será para mí un recuerdo feliz hasta el día de mi muerte.»

  Se levantó para arreglarse. Se vistió y se puso todas sus joyas de mujer. Su doncella entró delante y le extendió en el suelo, ante Holofernes, el vellón de lana que le había dado Bagoas para que se recostase allí a diario mientras comía. Judit entró y se sentó. Al verla, Holofernes se turbó, y le agitó la pasión con un deseo violento de unirse a ella, pues desde la primera vez que la vio esperaba la ocasión de seducirla, y le dijo:

  «Anda, bebe; alégrate con nosotros.»

  Judit respondió:

  «Claro que beberé, señor. Hoy es el día más grande de toda mi vida.»

  Y comió y bebió ante Holofernes, tomando de lo que le había preparado su doncella. Holofernes, entusiasmado con ella, bebió muchísimo vino, como no había bebido en toda su vida. Cuando se hizo tarde, el personal de servicio se retiró en seguida. Bagoas cerró la tienda por fuera, después de hacer salir a los sirvientes. Todos fueron a acostarse, rendidos por lo mucho que habían bebido. En la tienda quedaron sólo Judit y Holofernes, tumbado en el lecho, completamente borracho. Judit había ordenado a su doncella que se quedara fuera de la alcoba y la esperase a la salida como otros días. Había dicho que saldría para hacer la oración, y había hablado de ello con Bagoas.


  Responsorio Cf. Jdt 16, 16. 7; Sir 36, 18; cf. Jdt 6, 15


  R. Señor; eres grande y glorioso, tú que has dado la salvación por mano de una mujer. * Escucha la súplica de tus siervos.

  V. Bendito seas, Señor, que no desamparas a los que confían en ti, y abates a los que se jactan de su poder.

  R. Escucha la súplica de tus siervos.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Ambrosio, obispo, sobre la carta a los Filipenses


  (PLS 1, 617-618)


  ESTAD SIEMPRE ALEGRES EN EL SEÑOR


  Como acabáis de escuchar en la lectura de hoy, amados hermanos, la misericordia divina, para bien de nuestras almas, nos llama a los goces de la felicidad eterna, mediante aquellas palabras del Apóstol: Estad siempre alegres en el Señor. Las alegrías de este mundo conducen a la tristeza eterna, en cambio, las alegrías que son según la voluntad de Dios durarán siempre y conducirán a los goces eternos a quienes en ellas perseveren. Por ello añade el Apóstol: Otra vez os lo digo: Estad alegres.

  Se nos exhorta a que nuestra alegría, según Dios y según el cumplimiento de sus mandatos, se acreciente cada día más y más, pues cuanto más nos esforcemos en este mundo por vivir entregados al cumplimiento de los mandatos divinos, tanto más felices seremos en la otra vida y ,tanto mayor será nuestra gloria ante Dios.

  Que vuestra bondad sea conocida de todos, es decir, que vuestra santidad de vida sea patente no sólo ante Dios, sino también ante los hombres; así seréis ejemplo de modestia y sobriedad para todos los que en la tierra conviven con vosotros y vendréis a ser también como una imagen del bien obrar ante Dios y ante los hombres.

  El Señor está cerca; no os inquietéis por cosa alguna: El Señor está siempre cerca de los que lo invocan sinceramente, es decir, de los que acuden a él con fe recta, esperanza firme y caridad perfecta; él sabe, en efecto, lo que vosotros necesitáis ya antes de que se lo pidáis; él está siempre dispuesto a venir en ayuda de las necesidades de quienes lo sirven fielmente. Por ello no debemos preocuparnos desmesuradamente ante los males que pudieran sobrevenirnos, pues sabemos que Dios, nuestro defensor, no está lejos de nosotros, según aquello que se dice en el salmo: El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. Aunque el justo sufra muchos males, de todos lo libra el Señor. Si nosotros procuramos observar lo que él nos manda, él no tardará en darnos lo que prometió.

  En toda necesidad presentad a Dios vuestras peticiones mediante la oración y la súplica, acompañadas con la acción de gracias, no sea que, afligidos por la tribulación, nuestras peticiones sean hechas —Dios no lo permita— con tristeza o estén mezcladas con murmuraciones; antes, por el contrario, oremos con paciencia y alegría, dando continuamente gracias a Dios por todos sus beneficios.


  Responsorio Sal 39, 3-4


  R. El Señor afianzó mis pies sobre roca, y aseguró mis pasos; * y puso en mis labios un cántico nuevo.

  V. El escuchó mi grito y me levantó de la charca fangosa.

  R. Y puso en mis labios un cántico nuevo.


  Oración


  Señor Dios, que manifiestas tu poder de una manera admirable sobre todo cuando perdonas y ejerces tu misericordia, infunde constantemente tu gracia en nosotros, para que, tendiendo hacia lo que nos prometes, consigamos los bienes celestiales. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XXVI


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del segundo libro de los Reyes 20, 1-19


  CURACIÓN DE EZEQUÍAS Y PROFECÍA DEL EXILIO EN BABILONIA


  En aquel tiempo, Ezequías cayó enfermo de muerte. El profeta Isaías, hijo de Amós, fue a visitarlo y le dijo:

  «Así dice el Señor: Haz testamento, porque vas a morir sin remedio.»

  Entonces, Ezequías volvió la cara a la pared y oró al Señor:

  «Señor, recuerda que he caminado en tu presencia con corazón sincero e íntegro y que he hecho lo que te agrada.»

  Y lloró con largo llanto. Pero no había salido Isaías del patio central, cuando recibió esta palabra del Señor:

  «Vuelve a decirle a Ezequías, jefe de mi pueblo: Así dice el Señor, Dios de tu padre David: “He escuchado tu oración, he visto tus lágrimas. Mira, voy a curarte: dentro de tres días, podrás subir al templo; y añado a tus días otros quince años. Te libraré de las manos del rey de Asiria, a ti y a esta ciudad; protegeré a esta ciudad, por mí y por mi siervo David.”»

  Isaías ordenó:

  «Coged un emplasto de higos; que lo apliquen a la herida y curará.»

  Ezequías le preguntó:

  «¿Y cuál es la señal de que el Señor me va a curar y dentro de tres días podré subir al templo?»

  Isaías respondió:

  Esta es la señal de que el Señor cumplirá la palabra dada: ¿Quieres que la sombra adelante diez grados o que atrase diez?»

  Ezequías comentó:

  «Es fácil que la sombra adelante diez grados, lo difícil es que atrase diez.»

  El profeta Isaías clamó al Señor, y el Señor hizo que la sombra atrasase diez grados en el reloj de Acaz.

  En aquel tiempo, Merodac Baladán, hijo de Baladán, rey de Babilonia, envió cartas y regalos al rey Ezequías, cuando se enteró de que se había restablecido de su enfermedad. Ezequías se alegró y enseñó a los mensajeros su tesoro: la plata y el oro, los bálsamos y ungüentos, toda la vajilla y cuanto había en sus depósitos. No quedó nada en su palacio y en sus dominios que Ezequías no les enseñase. Pero el profeta Isaías se presentó al rey Ezequías y le dijo:

  «¿Qué ha dicho esa gente, y de dónde vienen a visitarte?»

  Ezequías contestó:

  «Han venido de un país lejano: de Babilonia.» Isaías preguntó:

  «¿Qué han visto en tu casa?»

  Ezequías dijo:

  «Todo. No he dejado nada de mis tesoros sin enseñárselo.»

  Entonces, Isaías le dijo:

  «Escucha la palabra del Señor: Mira, llegarán días en que se llevarán a Babilonia todo lo que hay en tu palacio, cuanto atesoraron tus abuelos hasta hoy. No quedará nada, dice el Señor. Y a los hijos que salieron de ti, que tú engendraste, se los llevarán a Babilonia para que sirvan como palaciegos del rey.»

  Ezequías dijo:

  «Es favorable la palabra del Señor que has pronunciado.»

  (Pues se dijo: «Mientras yo viva, habrá paz y seguridad.»)


  Responsorio Is 38, 10. 17. 12


  R. Yo pensé: En medio de mis días tengo que marchar hacia las puertas del abismo. * Detuviste mi alma ante la tumba vacía.

  V. Levantan y enrollan mi vida, y me cortan la trama.

  R. Detuviste mi alma ante la tumba vacía.


  Año II


  Del libro de Judit 13, 6-26


  MUERTE DE HOLOFERNES Y ACCIÓN DE GRACIAS DEL PUEBLO


  En aquellos días, cuando salieron todos, sin que quedará en la alcoba nadie, ni chico ni grande, Judit, de pie junto al lecho de Holofernes, oró interiormente:

  «Señor, Dios todopoderoso, mira ahora benévolo lo que voy a hacer para exaltación de Jerusalén. Ha llegado el momento de ayudar a tu heredad, y de cumplir mi plan, hiriendo al enemigo que se ha levantado contra nosotros.»

  Avanzó hacia la columna del lecho que quedaba junto a la cabeza de Holofernes; descolgó el alfanje y, acercándose al lecho, agarró la melena de Holofernes y oró:

  «¡Dame fuerza ahora, Señor, Dios de Israel!»

  Le asestó dos golpes en el cuello con todas sus fuerzas, y le cortó la cabeza. Luego, haciendo rodar el cuerpo de Holofernes, lo tiró del lecho y arrancó el dosel de las columnas. Poco después, salió, entregó a su ama de llaves la cabeza de Holofernes, y el ama la metió en la alforja de la comida. Luego, salieron las dos juntas para orar, como acostumbraban. Atravesaron el campamento, rodearon el barranco, subieron la pendiente de Betulia y llegaron a las puertas de la ciudad. Judit gritó desde lejos a los centinelas:

  «¡Abrid, abrid la puerta! Dios, nuestro Dios, está con nosotros, demostrando todavía su fuerza en Israel y su poder contra el enemigo. ¡Acaba de pasar hoy!»

  Cuando los de la ciudad la oyeron, bajaron en seguida hacia la puerta y convocaron a los ancianos. Todos fueron corriendo, chicos y grandes. Les parecía increíble que llegara Judit. Abrieron la puerta y las recibieron; luego, hicieron una gran hoguera para poder ver, y se arremolinaron en torno a ellas. Judit les dijo gritando:

  «¡Alabad a Dios, alabadlo! Alabad a Dios, que no ha retirado su misericordia de la casa de Israel; que por mi mano ha dado muerte al enemigo esta misma noche.»

  Y, sacando la cabeza guardada en la alforja, la mostró y dijo:

  «Ésta es la cabeza de Holofernes, generalísimo del ejército asirio. Éste es el dosel bajo el que dormía su borrachera. ¡El Señor lo hirió por mano de una mujer! Vive el Señor que me protegió en mi camino: os juro que mi rostro sedujo a Holofernes para su ruina, pero no me hizo pecar. Mi honor está sin mancha.»

  Todos se quedaron asombrados, y, postrándose en adoración a Dios, dijeron a una voz:

  «Bendito eres, Dios nuestro, que has aniquilado hoy a los enemigos de tu pueblo.»

  Y Ozías dijo a Judit:

  «El Señor te ha bendecido, hija, más que a todas las mujeres de la tierra. Bendito sea el Señor, creador del cielo y de la tierra, porque enderezó tu golpe contra la cabeza del general enemigo. El Señor ha glorificado tanto tu nombre en este día, que tu alabanza no se apartará de la boca de los hombres, que recordarán por siempre esta hazaña de Dios. Que el Señor te engrandezca siempre y te dé prosperidad, porque no dudaste en exponer tu vida ante la humillación de nuestra raza, sino que vengaste nuestra ruina, procediendo con rectitud en presencia de nuestro Dios.»

  Todos aclamaron:

  ¡Así sea, así sea!»


  Responsorio Jdt 13, 22. 25. 24


  R. El Señor te ha bendecido con su poder, pues por tu medio ha aniquilado a nuestros enemigos. * Tu alabanza no se apartará de la boca de los hombres.

  V. Bendito sea el Señor, creador del cielo y de la tierra, porque ha glorificado tu nombre en este día.

  R. Tu alabanza no se apartará de la boca de los hombres.


  SEGUNDA LECTURA


  Del libro de san Gregorio de Nisa, obispo, Sobre la conducta cristiana


  (PG 46, 295-298)


  COMBATE BIEN EL COMBATE DE LA FE


  El que es de Cristo es una creatura nueva: lo antiguo ha pasado. Sabemos que se llama nueva creatura a la inhabitación del Espíritu Santo en el corazón puro y sin mancha, libre de toda culpa, de toda maldad v de todo pecado. Pues cuando la voluntad detesta el pecado y se entrega, según sus posibilidades, a la prosecución de las virtudes, viviendo la misma vida del Espíritu, acoge en sí la gracia, y queda totalmente renovada y restaurada. Por ello se dice: Tirad fuera la levadura vieja para ser masa nueva; y también aquello otro: Celebremos nuestra fiesta no con la vieja levadura, sino con los panes ázimos de pureza y verdad. Todo esto concuerda muy bien con lo que hemos dicho más arriba sobre la nueva creatura.

  Ahora bien, el enemigo de nuestra alma tiende muchas trampas ante nuestros pasos y la naturaleza humana es, de por sí, demasiado débil para conseguir la victoria sobre este enemigo. Por ello el Apóstol quiere que nos revistamos con armas celestiales: Ceñidos con el cinturón de la verdad, revestidos con la coraza de la justicia —dice— y calzados los pies con el celo por el Evangelio de la paz. ¿Te das cuenta de cuántos son los instrumentos de salvación indicados por el Apóstol? Todos ellos nos ayudan a caminar por una única senda y nos conducen a una sola meta. Con ellos se avanza fácilmente por aquel camino de vida que lleva al perfecto cumplimiento de los preceptos divinos. El mismo Apóstol dice también en otro lugar: Corramos con firmeza y constancia la carrera para nosotros preparada; llevemos los ojos fijos en Jesús, caudillo y consumador de la fe.

  Por ello es necesario que quien desprecia las grandezas de este mundo y renuncia a su gloria vana renuncie también a su propia vida. Renunciar a la propia vida significa no buscar nunca la propia voluntad, sino la voluntad de Dios y hacer del querer divino la norma única de la propia conducta; significa también renunciar al deseo de poseer cualquier cosa que no sea necesaria o común. Quien así obra se encontrará más libre y dispuesto para hacer lo que le manden los superiores, realizándolo prontamente con alegría y con esperanza, como corresponde a un servidor de Cristo, redimido para el bien de sus hermanos. Esto es precisamente lo que desea también el Señor, cuando dice: El que quiera ser el mayor que sea vuestro servidor, y el que quiera ser el primero que sea esclavo de todos.

  Esta servicialidad hacia los hombres debe ser ciertamente gratuita y el que se consagra a ella debe sentirse sometido a todos y servir a los hermanos como si fuera deudor de cada uno de ellos. En efecto, es conveniente que quienes están al frente de sus hermanos se esfuercen más que los demás en trabajar por el bien ajeno, se muestren más sumisos que los súbditos y, a la manera de un siervo, gasten su vida en bien de los demás, pensando que los hermanos son en realidad como un tesoro que pertenece a Dios y que Dios ha colocado bajo su cuidado.

  Por ello los superiores deben cuidar de los hermanos como si se tratara de unos tiernos niños a quienes los propios padres han puesto en manos de unos educadores. Si de esta manera vivís llenos de afecto los unos para con los otros, si los súbditos cumplís con alegría los decretos y mandatos, y los maestros os entregáis con interés al perfeccionamiento de los hermanos, si procuráis teneros mutuamente el debido respeto, vuestra vida, ya en este mundo, será semejante a la de los ángeles en el cielo.


  Responsorio Ga 5, 13; 1Co 10, 32


  R. Vuestra vocación es la libertad: no una libertad para que se aproveche el egoísmo; * al contrario, sed esclavos unos de otros por amor.

  V. No seáis motivo de tropiezo ni para los judíos ni para los paganos ni para la Iglesia de Dios.

  R. Al contrario, sed esclavos unos de otros por amor.


  Oración


  Señor Dios, que manifiestas tu poder de una manera admirable sobre todo cuando perdonas y ejerces tu misericordia, infunde constantemente tu gracia en nosotros, para que, tendiendo hacia lo que nos prometes, consigamos los bienes celestiales. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XXVII


  Domingo XXVII

  Semana III del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Isaías 22, 1-14


  ORÁCULO CONTRA LA FALSA SEGURIDAD DEL PUEBLO DE DIOS


  Oráculo del Valle de la Visión: Pero ¿qué te pasa que te subes en masa a las azoteas? Llena de ruido, urbe estridente, ciudad divertida. Tus caídos no han caído a espada, no han muerto en combate. Tus jefes desertaron en bloque, sin disparar el arco cayeron prisioneros; tus tropas fueron copadas cuando se alejaban huyendo.

  Por eso digo: «Apartaos de mí, lloraré amargamente; no porfiéis en consolarme de la derrota de mi pueblo.» Porque era un día de pánico, de humillación, de desconcierto, que enviaba el Señor de los ejércitos. En el Valle de la Visión socavaban los muros, y subían gritos hacia el monte. Elam se cargaba la aljaba, los jinetes aparejaban los caballos, Quir desnudaba el escudo. Tus valles mejores se llenaban de carros, los soldados cargaban contra la puerta, quedaba al descubierto Judá.

  Aquel día, inspeccionasteis el arsenal en la Casa del bosque, y descubristeis cuántas brechas tenía la ciudad de David; recogisteis el agua del aljibe de abajo, hicisteis recuento de las casas de Jerusalén y demolisteis algunas de ellas para reforzar la muralla; entre los dos muros hicisteis un depósito para el agua del aljibe viejo. Pero no volvisteis los ojos al Autor de todo esto, ni mirasteis al que desde antiguo lo formó.

  El Señor de los ejércitos os invitaba aquel día al llanto y al luto, a raparos y a ceñiros de saco; mas lo que hubo fue alegría y fiesta, matanza de vacas y degüello de corderos, comer carne y beber vino, según aquello de «a comer y a beber, que mañana moriremos». Entonces el Señor de los ejércitos me reveló esto al oído:

  «Juro que no se expiará este pecado hasta que muráis —lo ha dicho el Señor de los ejércitos—.»


  Responsorio Jl 2, 12-13


  R. Convertíos a mí de todo corazón con ayuno, con llanto, con luto. * Rasgad vuestros corazones y no vuestras vestiduras.

  V. Convertíos al Señor, vuestro Dios, porque es compasivo y misericordioso.

  R. Rasgad vuestros corazones y no vuestras vestiduras.


  Año II:


  Comienza el libro de Ben Sirá 1, 1-25


  EL MISTERIO DE LA DIVINA SABIDURÍA


  Toda sabiduría viene del Señor y está con él eternamente. La arena de las playas, las gotas de la lluvia, los días de los siglos ¿quién los contará? La altura del cielo, la anchura de la tierra, la hondura del abismo ¿quién las rastreará? Antes que todo, fue creada la sabiduría, la inteligente prudencia antes de los siglos. La fuente de la sabiduría es la palabra de Dios en el cielo, y sus canales son los mandamientos eternos. La raíz de la sabiduría ¿a quién se reveló? La destreza desplegada en sus obras ¿quién la conoció?

  La ciencia de la sabiduría ¿a quién se descubrió? Su experiencia ¿quién la comprendió? Uno solo es el sabio, temible en extremo: el que está sentado en su trono. Él mismo la creó, la conoció y la midió, la derramó sobre todas sus obras, la repartió entre los vivientes con largueza y se la regaló a los que lo aman.

  El temor del Señor es gloria y honor, es gozo y corona de júbilo. El temor del Señor deleita el corazón, trae gozo y alegría y vida larga. El que teme al Señor tendrá buen desenlace, el día de su muerte lo bendecirán.

  El principio de la sabiduría es el temor del Señor: ya desde el seno materno acompaña al fiel y se crea con él. Entre los hombres puso su nido para siempre y se mantiene fiel con su descendencia. La plenitud de la sabiduría es el amor del Señor: con sus frutos sacia a los fieles, llena de tesoros su casa y de sus productos las despensas. La corona de la sabiduría es el temor del Señor: sus brotes son la paz y la salud. Dios hace llover la inteligencia y la prudencia, y exalta la gloria de los que la poseen. La raíz de la sabiduría es el temor del Señor, y sus ramas son una vida larga.


  Responsorio Sir 1, 7. 10. 1. 9


  R. La ciencia de la sabiduría ¿a quién se descubrió? El Altísimo la derramó sobre todas sus obras * y se la regaló a los que lo aman.

  V. Toda sabiduría viene del Señor, él mismo la creó.

  R. Y se la regaló a los que lo aman.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Regla pastoral de san Gregorio Magno, papa


  (Libro 2, 4: PL 77, 30-31)


  EL PASTOR DEBE SABER GUARDAR SILENCIO CON DISCRECIÓN Y HABLAR CUANDO ES ÚTIL


  El pastor debe saber guardar silencio con discreción y hablar cuando es útil, de tal modo que nunca diga lo que se debe callar ni deje de decir aquello que hay que manifestar. Porque así como el hablar indiscreto lleva al error, así el silencio imprudente deja en su error a quienes pudieran haber sido adoctrinados. Porque con frecuencia acontece que hay algunos prelados poco prudentes, que no se atreven a hablar con libertad por miedo de perder la estima de sus súbditos; con ello, como lo dice la Verdad, no cuidan a su grey con el interés de un verdadero pastor, sino a la manera de un mercenario, pues callar y disimular los defectos es lo mismo que huir cuando se acerca el lobo.

  Por eso el Señor reprende a estos prelados, llamándoles, por boca del profeta: Perros mudos, incapaces de ladrar. Y también dice de ellos en otro lugar: No acudieron a la brecha ni levantaron cerco en torno a la casa de Israel, para que resistiera en la batalla, en el día del Señor. Acudir a la brecha significa aquí oponerse a los grandes de este mundo, hablando con entera libertad para defender a la grey; y resistir en la batalla en el día del Señor es lo mismo que luchar por amor a la justicia contra los malos que acechan.

  ¿Y qué otra cosa significa no atreverse el pastor a predicar la verdad, sino huir, volviendo la espalda, cuando se presenta el enemigo? Porque si el pastor sale en defensa de la grey es como si en realidad levantara cerco en torno a la casa de Israel. Por eso, en otro lugar, se dice al pueblo delincuente: Tus profetas te predicaron cosas falsas y vanas, y no revelaron tu culpa para invitarte a penitencia. Pues hay que tener presente que en la Escritura se da algunas veces el nombre de profeta a aquellos que, al recordar al pueblo cuán caducas son las cosas presentes, le anuncian ya las realidades futuras. Aquellos, en cambio, a quienes la palabra de Dios acusa de predicar cosas falsas y vanas son los que, temiendo denunciar los pecados, halagan a los culpables con falsas seguridades y, en lugar de manifestarles sus culpas, enmudecen ante ellos.

  Porque la reprensión es la llave con que se abren semejantes postemas: ella hace que se descubran muchas culpas que desconocen a veces incluso los mismos que las cometieron. Por eso san Pablo dice que el obispo debe ser capaz de exhortar y animar con sana instrucción y rebatir a los contradictores. Y, de manera semejante, afirma Malaquías: De la boca del sacerdote se espera instrucción, en sus labios se busca enseñanza, porque es mensajero del Señor. Y también dice el Señor por boca de Isaías: Grita a voz en cuello, sin cejar, alza la voz como una trompeta.

  Quienquiera pues que se llega al sacerdocio recibe el oficio de pregonero, para ir dando voces antes de la venida del riguroso juez que ya se acerca. Pero, si el sacerdote no predica, ¿por ventura no será semejante a un pregonero mudo? Por esta razón el Espíritu Santo quiso asentarse, ya desde el principio, en forma de lenguas sobre los pastores; así daba a entender que de inmediato hacía predicadores de sí mismo a aquellos sobre los cuales había descendido.


  Responsorio Sal 50, 15. 16-17


  R. Enseñaré a los malvados tus caminos y los pecadores volverán a ti. * Y mi lengua cantará tu justicia.

  V. Señor, abrirás mis labios: mi boca proclamará tu alabanza.

  R. Y mi lengua cantará tu justicia.


  Te Deum


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que con la magnificencia de tu amor sobrepasas los méritos y aun los deseos de los que te suplican, derrama sobre nosotros tu misericordia, para que libres nuestra conciencia de toda inquietud y nos concedas aun aquello que no nos atrevemos a pedir. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XXVII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Isaías 30, 1-18


  INUTILIDAD DE LAS ALIANZAS CON LOS PUEBLOS EXTRANJEROS


  Esto dice el Señor:

  «¡Ay de los hijos rebeldes que hacen planes sin contar conmigo, que firman pactos, mas no según mi espíritu, añadiendo pecado a pecado; que bajan a Egipto sin consultar mi oráculo, para buscar la protección del Faraón, y refugiarse a la sombra de Egipto! La protección del Faraón será su deshonra, y el refugio a la sombra de Egipto; su oprobio. Cuando estén sus magnates en Soán y lleguen sus mensajeros a Hanés, todos se avergonzarán de un pueblo impotente, que no puede auxiliar ni servir si no es de deshonra y afrenta.»

  Oráculo sobre la Bestia del Negueb. Por tierra siniestra y temible de leones y leonas rugientes, de víboras y áspides voladores, llevan sus riquezas a lomo de asno y sus tesoros a giba de camellos, a un pueblo sin provecho, a Egipto, cuyo auxilio es inútil y nulo; por eso lo llamo así: «Rahab la perezosa».

  Ahora ve y escríbelo en una tablilla, grábalo en el bronce, que sirva para el futuro de testimonio perpetuo:

  «Es un pueblo rebelde, hijos renegados, hijos que no quieren escuchar la ley del Señor; que dicen a los videntes: “No veáis”, y a los profetas: “No profeticéis sinceramente, decidnos cosas halagüeñas, profetizad ilusiones; apartaos del camino, retiraos de la senda, dejad de ponernos delante al Santo de Israel.” Por eso, así dice el Santo de Israel: Puesto que rechazáis esta palabra y confiáis en la opresión y la perversidad, y os apoyáis en ellas; por eso esa culpa será para vosotros como una grieta que baja en una alta muralla y la abomba, hasta que de repente, de un golpe, se desmorona; como se rompe una vasija de barro, hecha añicos sin piedad, hasta no quedar entre sus añicos ni un trozo con que se puedan sacar brasas del brasero, con que se pueda sacar agua del aljibe.»

  Así dice el Señor, el Santo de Israel: Vuestra salvación está en convertiros y en tener calma; vuestra fuerza está en confiar y estar tranquilos; pero no quisisteis, dijisteis: «No, huiremos a caballo.» Está bien, tendréis que huir. «Correremos al galope.» Más correrán los que os persiguen. Huirán mil ante el reto de uno solo, huiréis ante el reto de cinco; hasta que quedéis como mástil en la cumbre de un monte, como enseña sobre una colina.

  Sin embargo, el Señor espera para apiadarse, aguarda para compadecerse; porque el Señor es un Dios recto: dichosos los que esperan en él.


  Responsorio Is 30, 15. 18


  R. Vuestra salvación está en convertiros y en tener calma; * vuestra fuerza está en confiar y estar tranquilos.

  V. El Señor espera la hora de otorgaros su favor; dichosos los que esperan en él.

  R. Vuestra fuerza está en confiar y estar tranquilos.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 2; 1-23


  PACIENCIA EN LA TENTACIÓN


  Hijo mío, cuando te acerques al temor de Dios, prepárate para las pruebas; mantén el corazón firme, sé valiente, no te asustes en el momento de la prueba; pégate a él, no lo abandones, y al final serás enaltecido. Acepta cuanto te suceda, aguanta enfermedad y pobreza: porque el oro se acrisola en el fuego, y el hombre que Dios ama, en el horno de la pobreza. Confía en Dios, que él te ayudará; espera en él, y te allanará el camino.

  Los que teméis al Señor, esperad en su misericordia, y no os apartéis, para no caer; los que teméis al Señor, confiad en él, que no retendrá vuestro salario hasta mañana; los que teméis al Señor, esperad bienes, gozo perpetuo y salvación. Fijaos en las generaciones pretéritas: ¿quién confió en el Señor, y quedó defraudado?, ¿quién esperó en él, y quedó abandonado?, ¿quién gritó a él, y no fue escuchado? Porque el Señor es clemente y misericordioso, perdona el pecado y salva del peligro.

  Ay del corazón cobarde, de las manos inertes; ay del hombre que va por dos caminos; ay del corazón que no confía, porque no alcanzará protección; ay de los que abandonáis la esperanza, ¿qué haréis cuando venga a tomar cuentas el Señor?

  Los que temen al Señor no desobedecen sus palabras; los que lo aman siguen sus caminos. Los que temen ofenderlo buscan lo que es de su agrado; los que lo aman cumplen la ley; los que temen al Señor disponen el corazón y se humillan delante de él. Entreguémonos en manos de Dios y no en manos de hombre, pues como es su grandeza así es su misericordia.


  Responsorio Cf. Sir 2, 10. 11; Sal 33, 6


  R. Los que teméis al Señor, confiad en él, y vuestros corazones se llenarán de luz; fijaos en las generaciones pretéritas: * ¿quién confió en el Señor, y quedó defraudado?

  V. Contempladlo y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará.

  R. ¿Quién confió en el Señor, y quedó defraudado?


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre Caín y Abel


  (Libro 1, 9, 34. 38-39: CSEL 32, 369. 371-372)


  HAY QUE ORAR ESPECIALMENTE POR TODO EL CUERPO DE LA IGLESIA


  Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, cumple tus votos al Altísimo. Alabar a Dios es lo mismo que hacer votos y cumplirlos. Por eso se nos dio a todos como modelo aquel samaritano que, al verse curado de la lepra juntamente con los otros nueve leprosos que obedecieron la palabra del Señor, volvió de nuevo al encuentro de Cristo y fue el único que glorificó a Dios, dándole gracias. De él dijo Jesús: No ha vuelto ninguno a dar gloria a Dios, sino este extranjero. Levántate —le dijo— y vete; tu fe te ha salvado.

  Con esto el Señor Jesús en su enseñanza divina te mostró, por una parte, la bondad de Dios Padre y, por otra, te insinuó la conveniencia de orar con intensidad y frecuencia: te mostró la bondad del Padre haciéndote ver cómo se complace en darnos sus bienes para que con ello aprendas a pedir bienes al que es el mismo bien; te mostró la conveniencia de orar con intensidad y frecuencia no para que tú repitas sin cesar y mecánicamente fórmulas de oración, sino para que adquieras el espíritu de orar asiduamente. Porque con frecuencia las largas oraciones van acompañadas de vanagloria y la oración continuamente interrumpida tiene como compañera la desidia.

  Luego te amonesta también el Señor a que pongas el máximo interés en perdonar a los demás cuando tú pides perdón de tus propias culpas; con ello tu oración se hace recomendable por tus obras. El Apóstol afirma, además, que se ha de orar alejando primero las controversias y la ira, para que así la oración se vea acompañada de la paz del espíritu y no se entremezcle con sentimientos ajenos, a la plegaria. Además, también se nos enseña que conviene orar en todas partes: así lo afirma el Salvador cuando dice, hablando de la oración: Entra en tu aposento.

  Pero, entiéndelo bien, no se trata de un aposento rodeado de paredes, en el cual tu cuerpo se encuentra como encerrado, sino más bien de aquella habitación que hay en tu mismo interior, en la cual habitan tus pensamientos y moran tus deseos. Este aposento para la oración va contigo a todas partes, y en todo lugar donde te encuentres continúa siendo un lugar secreto, cuyo solo y único árbitro es Dios.

  Se te dice también que has de orar especialmente por el pueblo de Dios, es decir, por todo el cuerpo, por todos los miembros de tu madre la Iglesia, que viene a ser como un sacramento del amor mutuo. Si sólo ruegas por ti, también tú serás el único que suplica por ti. Y si todos ruegan solamente por sí mismos, la gracia que obtendrá el pecador será, sin duda, menor que la que obtendría del conjunto de los que interceden si éstos fueran muchos. Pero, si todos ruegan por todos, habrá que decir también que todos ruegan por cada uno.

  Concluyamos, por tanto, diciendo que, si oras solamente por ti, serás, como ya hemos dicho, el único intercesor en favor tuyo. En cambio, si tú oras por todos, también la oración de todos te aprovechará a ti, pues tú formas también parte del todo. De esta manera obtendrás una gran recompensa, pues la oración de cada miembro del pueblo se enriquecerá con la oración de todos los demás miembros. En lo cual no existe ninguna arrogancia, sino una mayor humildad y un fruto más abundante.


  Responsorio Sal 60, 2-3. 6


  R. Dios mío, escucha mi clamor, atiende a mi súplica; * te invoco desde el confín de la tierra.

  V. Porque tú, ¡oh Dios!, escucharás mis deseos y me darás la heredad de los que veneran tu nombre.

  R. Te invoco desde el confín de la tierra.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que con la magnificencia de tu amor sobrepasas los méritos y aun los deseos de los que te suplican, derrama sobre nosotros tu misericordia, para que libres nuestra conciencia de toda inquietud y nos concedas aun aquello que no nos atrevemos a pedir. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XXVII


  


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 18, 17-36


  AMENAZAS DE LOS EMBAJADORES DEL REY DE ASIRIA CONTRA JERUSALÉN


  En aquellos días, el rey de Asiria despachó desde Laquis al general en jefe, al prefecto de eunucos y al copero mayor; para que fueran con un fuerte destacamento a Jerusalén, al rey Ezequías. Fueron y, cuando llegaron a Jerusalén, se detuvieron ante el canal de la Alberca de Arriba, que queda junto a la Calzada del campo del Batanero. Llamaron al rey, y salieron a recibirlos Eliacim, hijo de Helcías, mayordomo de palacio, Sobna, el secretario, y el heraldo Yoaj, hijo de Asaf. El copero mayor les dijo:

  «Decid a Ezequías: Así dice el emperador, el rey de Asiria: “¿En qué fundas tu confianza? Tú piensas que la estrategia y la valentía militares son cuestión de palabras. ¿En quién confías para rebelarte contra mí? ¿Te fías de ese bastón de caña quebrada que es Egipto? Al que se apoya en él, se le clava en la mano y se la atraviesa; eso es el faraón para los que confían en él. Y si me replicas: `Yo confío en el Señor, nuestro Dios´, ¿no es ése el dios cuyas ermitas y altares ha suprimido Ezequías, exigiendo a Judá y a Jerusalén que se postren ante ese altar en Jerusalén? Por tanto, haz una apuesta con mi señor, el rey de Asiria, y te daré dos mil caballos, si es que tienes quien los monte. ¿Cómo te atreves a desairar a uno de los últimos siervos de mi señor, confiando en que Egipto te proporcionará carros y jinetes? ¿Te crees que he subido a arrasar esta ciudad sin consultar con el Señor? Fue el Señor quien me dijo que subiera a devastar este país.”»

  Eliacim, hijo de Helcías, Sobna y Yoaj dijeron al copero mayor:

  «Por favor, háblanos en arameo, que lo entendemos. No nos hables en hebreo, ante la gente que está en las murallas.»

  Pero el copero les replicó:

  «¿Crees que mi señor me ha enviado para que os comunique a ti y a tu señor este mensaje? También es para los hombres que están en la muralla, y que con vosotros habrán de comer su excremento y beber su orina.»

  E, irguiéndose, gritó a voz en cuello, en hebreo:

  «¡Escuchad las palabras del emperador, rey de Asiria! Así dice el rey: “Que no os engañe Ezequías, porque no podrá libraros de mi mano. Que Ezequías no os haga confiar en el Señor diciendo: `El Señor nos librará y no entregará esta ciudad al rey de Asiria´. No hagáis caso a Ezequías, porque esto dice el rey de Asiria: Rendíos y haced la paz conmigo, y cada uno comerá de su viña y su higuera y beberá de su pozo, hasta que llegue yo para llevaros a una tierra como la vuestra, tierra de trigo y mosto, tierra de pan y viñedos, tierra de aceite y miel, para que viváis y no muráis. No hagáis caso de Ezequías, que os engaña, diciendo: 'El Señor nos: librará'. ¿Acaso los dioses de las naciones libraron sus países de la mano del rey de Asiria? ¿Dónde están los dioses de Jamat y Arpad, los dioses de Sefarvaím, Hena y Avá? ¿Han librado a Samaría de mi poder? ¿Qué dios de esos países ha podido librar sus territorios de mi mano? ¿Y va a librar el Señor a Jerusalén de mi mano?”»

  Todos callaron y no respondieron palabra. Tenían consigna del rey de no responder.


  Responsorio Is 37, 23. 29. 22


  R. ¿Contra quién has alzado la voz y levantado tus ojos altaneros? ¡Contra el Santo de Israel! * Por haberte envalentonado contra mí, pues tu arrogancia ha subido a mis oídos, te haré volver por el camino por donde has venido.

  V. Ésta es la palabra que el Señor pronuncia contra el rey de Asiria.

  R. Por haberte envalentonado contra mí, pues tu arrogancia ha subido a mis oídos, te haré volver por el camino por donde has venido.


  Año II :


  Del libro, de Ben Sirá 3, 1-18


  DEBERES DE LOS HIJOS PARA CON SUS PADRES


  Hijos míos, escuchad a vuestro padre, obrad como os digo, y os salvaréis. Dios hace al padre más respetable que a los hijos y afirma la autoridad de la madre sobre su prole. El que honra a su padre expía sus pecados, el que respeta a su madre acumula tesoros; el que honra a su padre se alegrará de sus hijos y, cuando rece, será escuchado; el que respeta a su madre tendrá larga vida, al que honra a su madre el Señor lo escucha; el que teme al Señor honra a los padres y sirve a sus padres como a señores.

  Hijo mío, en palabra y obra honra a tu padre, y vendrán sobre ti toda clase de bendiciones; la bendición del padre hace echar raíces, la maldición de la madre arranca lo plantado. No busques honra en la humillación de tu padre, porque no sacarás honra de ella; la honra de un hombre es la honra de su padre, y la deshonra de la madre es vergüenza de los hijos.

  Hijo mío, sé constante en honrar a tu padre, no lo abandones mientras vivas; aunque haya perdido la cabeza, ten indulgencia, no lo abochornes mientras vivas. El servicio hecho al padre no se olvidará, será tenido en cuenta para pagar tus pecados; el día del peligro el Señor se acordará de ti y deshará tus pecados como el calor disuelve la escarcha. Quien desprecia a su padre es un blasfemo, quien insulta a su madre irrita a su Creador.


  Responsorio Lc 2, 51. 52


  R. Jesús bajó a Nazaret con sus padres, * y vivía sumiso a ellos.

  V. Fue progresando en perfección intelectual y física, y en gracia ante Dios y ante los hombres.

  R. Y vivía sumiso a ellos.


  SEGUNDA LECTURA


  Comienza la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, a los Tralianos


  (Cap. 1, 1-3, 2; 4, 1-2; 6, 1; 7, 1-8, 1: Funk 1, 203-209)


  OS QUIERO PREVENIR COMO A HIJOS MÍOS AMADÍSIMOS


  Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de Dios, a la amada de Dios, Padre de Jesucristo, la Iglesia santa que habita en Trales del Asia, digna de Dios y escogida, que goza de paz, tanto en el, cuerpo como en el espíritu, a causa de la pasión de Jesucristo, el que nos da una esperanza de resucitar como él; mi mejor saludo apostólico y mis mejores deseos de que viváis en la alegría.

  Sé que tenéis sentimientos irreprochables e inconmovibles, a pesar de vuestros sufrimientos, y ello no sólo por vuestro esfuerzo, sino también por vuestro buen natural: así me lo ha manifestado vuestro obispo Polibio, quien por voluntad de Dios y de Jesucristo ha venido a Esmirna y se ha congratulado conmigo, que estoy encadenado por Cristo Jesús; en él me ha sido dado contemplar a toda vuestra comunidad y por él he recibido una prueba de cómo vuestro amor para conmigo es según Dios, y he dado gracias al Señor, pues de verdad he conocido que, como ya me habían contado, sois auténticos imitadores de Dios.

  En efecto, al vivir sometidos a vuestro obispo como si se tratara del mismo Jesucristo, sois, a mis ojos, como quien anda no según la carne, sino según Cristo Jesús, que por nosotros murió a fin de que, creyendo en su muerte, escapéis de la muerte. Es necesario, por tanto, que, como ya lo venís practicando, no hagáis nada sin el obispo; someteos también a los presbíteros como a los apóstoles de Jesucristo, nuestra esperanza, para que de esta forma nuestra vida esté unida a la de él.

  También es preciso que los diáconos, como ministros que son de los misterios de Jesucristo, procuren, con todo interés, hacerse gratos a todos, pues no son, ministros de los manjares y de las bebidas, sino de la Iglesia de Dios. Es, por tanto, necesario que eviten, como si se tratara de fuego, toda falta que pudiera echárseles en cara.

  De manera semejante, que todos reverencien a los diáconos como a Jesucristo, al obispo como si fuera la imagen del Padre, y a los presbíteros como si fueran el senado de Dios y el colegio apostólico. Sin ellos no existe la Iglesia. Creo que estáis bien persuadidos de todo esto. En vuestro obispo, a quien recibí y a quien tengo aún a mi lado, contemplo como una imagen de vuestra caridad; su misma manera del vivir es una magnífica lección, y su mansedumbre una fuerza.

  Mis pensamientos en Dios son muy elevados, pero me pongo a raya a mí mismo, no sea que perezca por mi vanagloria. Pues ahora sobre todo tengo motivos para temer y me es necesario no prestar oído a quienes podrían tentarme de orgullo. Porque cuantos me alaban en realidad me dañan. Es cierto que deseo sufrir el martirio, pero ignoro si soy digno de él. Mi impaciencia, en efecto, quizá pasa desapercibida a muchos, pero en cambio a mí me da gran guerra. Por ello necesito adquirir una gran mansedumbre, pues ella desbaratará al príncipe de este mundo.

  Os exhorto, no yo, sino la caridad de Jesucristo, a que uséis solamente el alimento cristiano y a que os abstengáis de toda hierba extraña a vosotros, es decir, de toda herejía.

  Esto lo realizaréis si os alejáis del orgullo y permanecéis íntimamente unidos a nuestro Dios, Jesucristo, y a vuestro obispo, sin apartaros de las enseñanzas de los apóstoles. El que está en el interior del santuario es puro, pero el que está fuera no es puro: quiero decir con ello que el que actúa a espaldas del obispo y de los presbíteros y diáconos no es puro ni tiene limpia su conciencia.

  No os escribo esto porque me haya enterado que tales cosas se den entre vosotros, sino porque os quiero prevenir como a hijos míos amadísimos.


  Responsorio Ef 4, 3-6; 1Co 3, 11


  R. Esforzaos por mantener la unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la meta de la esperanza a la que habéis sido convocados. * Un Señor, una fe, un bautismo.

  V. Nadie puede poner otro cimiento sino el que ya está puesto: Jesucristo.

  R. Un Señor, una fe, un bautismo.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que con la magnificencia de tu amor sobrepasas los méritos y aun los deseos de los que te suplican, derrama sobre nosotros tu misericordia, para que libres nuestra conciencia de toda inquietud y nos concedas aun aquello que no nos atrevemos a pedir. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XXVII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 18, 37—19, 19. 35-37


  ORACIÓN DE EZEQUÍAS. PALABRAS DE CONSUELO DE ISAÍAS. SALVACIÓN DE JERUSALÉN


  En aquellos días, Eliacim, hijo de Helcías, mayordomo de palacio, Sobna, el secretario, y el heraldo Yoaj, hijo de Asaf, se presentaron al rey con las vestiduras rasgadas, y le comunicaron las palabras del copero mayor. Cuando el rey Ezequías lo oyó, se rasgó las vestiduras, se vistió un sayal y fue al templo; y despachó a Eliacim, mayordomo de palacio, a Sobna, el secretario, y a los sacer, dotes más ancianos, vestidos de sayal, para que fueran a decirle al profeta Isaías, hijo de Amós:

  «Así dice Ezequías: Hoy es un día de angustia, de castigo y de vergüenza; los hijos llegan al parto y no hay fuerza para darlos a luz. Ojalá oiga el Señor, tu Dios, las palabras del copero mayor, a quien su señor, el rey de Asiria, ha enviado para ultrajar al Dios vivo, y castigue las palabras que el Señor, tu Dios, ha oído. ¡Reza por el resto que todavía subsiste!»

  Los ministros del rey Ezequías se presentaron a Isaías, y éste les dijo:

  «Decid a vuestro señor: “Así dice el Señor: No te asustes por esas palabras que has oído, por las blasfemias de los criados del rey de Asiria. Yo mismo pondré en él un espíritu y, cuando oiga cierta noticia, se volverá a su país, y allí lo haré morir a espada.”»

  El copero mayor regresó y encontró al rey de Asiria combatiendo contra Alba, pues había oído que se había retirado de Laquis al recibir la noticia de que Tarjaca, rey de Etiopía, había salido para luchar contra él. Senaquerib envió de nuevo mensajeros a Ezequías a decirle:

  «Decid a Ezequías, rey de Judá: “Que no te engañe tu dios en quien confías, pensando que Jerusalén no caerá en manos del rey de Asiria. Tú mismo has oído cómo han tratado los reyes de Asiria a todos los países, exterminándolos, ¿y tú te vas a librar? ¿Los salvaron a ellos los dioses de los pueblos que destruyeron mis predecesores: Gozán, Jarán, Resef, y los adanitas de Telasar? ¿Dónde está el rey de Jamat, el rey de Arpad, el rey de Sefarvaím, de Hena y de Avá?”»
Ezequías tomó la carta de mano de los mensajeros y la leyó; después subió al templo, la desplegó ante el Señor y oró:

  «Señor, Dios de Israel, sentado sobre querubines: Tú solo eres el Dios de todos los reinos del mundo. Tú hiciste el cielo y la tierra. Inclina tu oído, Señor, y escucha; abre tus ojos, Señor, y mira. Escucha el mensaje que ha enviado Senaquerib para ultrajar al Dios vivo. Es verdad, Señor: los reyes de Asiria han asolado todos los países y su territorio, han quemado todos sus dioses —porque no son dioses, sino hechura de manos humanas, leño y piedra— y los han destruido. Ahora, Señor, Dios nuestro, sálvanos de su mano, para que sepan todos los reinos del mundo que tú solo, Señor, eres Dios.»

  Aquella misma noche, salió el ángel del Señor e hirió en el campamento asirio a, ciento ochenta y cinco mil hombres. Por la mañana, al despertar, los encontraron ya cadáveres. Senaquerib, rey de Asiria, levantó el campamento, se volvió a Nínive y se quedó allí. Y un día, mientra estaba postrado en el templo de su dios Nisroc, Adramélec y Saréser lo asesinaron, y escaparon al territorio de Ararat. Su hijo Asaradón le sucedió en el trono.


  Responsorio Cf. Sir 48, 22. 23


  R. Invocaron al Dios altísimo extendiendo los brazos hacia él; Dios se olvidó de sus culpas * y los salvó por medio del santo profeta Isaías.

  V. Escuchó al momento sus voces, y no los entregó en manos de sus enemigos.

  R. Y los salvó por medio del santo profeta Isaías.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 3, 19—4, 11


  HUMILDAD Y SOBERBIA


  Hijo mío, en tus asuntos procede con humildad y te querrán más que al hombre generoso. Hazte pequeño en las grandezas humanas, y alcanzarás el favor de Dios; porque es grande la misericordia de Dios, y revela sus secretos a los humildes. No pretendas lo que te sobrepasa ni escudriñes lo que se te esconde; atiende a lo que te han encomendado, pues no te importa lo profundo y escondido; no te preocupes por lo que te excede, aunque te enseñen cosas que te desbordan, son tan numerosas las opiniones de los hombres, y sus locas fantasías los extravían.

  El terco saldrá malparado, el que ama lo bueno lo conseguirá; el terco se acarrea desgracias, el cobarde añade pecado a pecado. Donde faltan los ojos, falta la luz, donde falta inteligencia, no hay sabiduría. No corras a curar la herida del cínico, pues no tiene cura, es brote de mala planta. El sabio aprecia las sentencias de los sabios, el oído atento a la sabiduría se alegrará.

  El agua apaga el fuego ardiente y la limosna expía el pecado. Al bienhechor lo recuerdan más tarde, cuando resbale encontrará apoyo. Hijo mío, no te burles de la vida del afligido, no deprimas al que sufre amargamente; no le gruñas al necesitado ni te cierres al ánimo abatido; no exasperes al que se siente abatido ni aflijas al pobre que acude a ti, ni niegues limosna al indigente; no rechaces la súplica del pobre, no le des ocasión de maldecirte: si en la amargura de su dolor clama contra ti, su Hacedor escuchará su clamor.

  Hazte simpático a la asamblea, inclina la cabeza al que manda; haz caso del pobre y responde a su saludo con llaneza; libra al oprimido del opresor y no te repugne hacer justicia. Sé padre para los huérfanos y marido para las viudas, y Dios te llamará hijo y su favor te librará de la desgracia.


  Responsorio Cf. Sir 3, 31. 32


  R. El sabio aprecia las sentencias de los sabios, * el oído atento a la sabiduría se alegrará.

  V. El corazón sabio y prudente se guardará de pecar, y por las obras buenas prosperará.

  R. El oído atento a la sabiduría se alegrará.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, a los Tralianos

  (Cap. 8, 1—9, 2; 11, 1—13, 3: Funk 1, 209-211)


  CONVERTÍOS EN CREATURAS NUEVAS POR MEDIO DE LA FE, QUE ES COMO LA CARNE DEL SEÑOR, Y POR MEDIO DE LA CARIDAD, QUE ES COMO SU SANGRE


  Revestíos de mansedumbre y convertíos en creaturas nuevas por medio de la fe, que es como la carne del Señor, y por medio de la caridad, que es como su sangre. Que ninguno de vosotros tenga nada contra su hermano. No deis pretexto con ello a los paganos, no sea que, ante la conducta insensata de algunos de vosotros, los gentiles blasfemen de la comunidad que ha sido congregada por el mismo Dios, porque ¡ay de aquel por cuya ligereza ultrajan mi nombre!

  Tapaos, pues, los oídos cuando oigáis hablar de cualquier cosa que no tenga como fundamento a Cristo Jesús, descendiente del linaje de David, hijo de María, que nació verdaderamente, que comió y bebió como hombre, que fue perseguido verdaderamente bajo Poncio Pilato y verdaderamente también fue crucificado y murió, en presencia de los moradores del cielo, de la tierra y del abismo y que resucitó verdaderamente de entre los muertos por el poder del Padre. Este mismo Dios Padre nos resucitará también a nosotros, que amamos a Jesucristo, a semejanza del mismo Jesucristo, sin el cual no tenemos la vida verdadera.

  Huid de los malos retoños: llevan un fruto mortífero y si alguien gusta de él muere al momento. Estos retoños no son plantación del Padre. Si lo fueran aparecerían como ramas de la cruz y su fruto sería incorruptible; por esta cruz Cristo os invita, como miembros suyos que sois, a participar en su pasión. La cabeza, en efecto, no puede nacer separada de los miembros, y Dios, que es la unidad, promete darnos parte en su misma unidad.

  Os saludo desde Esmirna, juntamente con las Iglesias de Asia, que están aquí conmigo y que me han confortado, tanto en la carne como en el espíritu. Mis cadenas, que llevo por doquier a causa de Cristo mientras no ceso de orar para ser digno de Dios, ellas mismas os exhortan: perseverad en la concordia y en la oración de unos por otros. Conviene que cada uno de vosotros, y en particular los presbíteros, reconfortéis al obispo, honrando así a Dios Padre, a Jesucristo y a los apóstoles.

  Deseo que escuchéis con amor mis palabras, no sea que esta carta se convierta en testimonio contra vosotros. No dejéis de orar por mí, pues necesito de vuestro amor ante la misericordia de Dios para ser digno de alcanzar aquella herencia a la que ya me acerco, no sea caso que me consideren indigno de ella.

  Os saluda la caridad de los esmirniotas y de los efesios. Acordaos en vuestras oraciones de la Iglesia de Siria, de la que no soy digno de llamarme miembro, porque soy el último de toda la comunidad. Os doy mi adiós en Jesucristo a todos vosotros, los que estáis sumisos a vuestro obispo, según el querer de Dios; someteos también, de manera semejante, al colegio de los presbíteros. Y amaos todos, unos a otros, con un corazón unánime.

  Mi espíritu se ofrece como víctima por todos vosotros, y no sólo ahora, sino que se ofrecerá también cuando llegue a la presencia de Dios. Aún estoy expuesto al peligro, pero el Padre es fiel y cumplirá, en Cristo Jesús, mi deseo y el vuestro. Deseo que también vosotros seáis hallados en él sin defecto ni pecado.


  Responsorio 2Ts 2, 14-15; Sir 15, 13


  R. Dios os convocó por medio del Evangelio para daros la posesión de la gloria de nuestro Señor Jesucristo. * Así pues, manteneos firmes y guardad las enseñanzas que aprendisteis.

  V. El Señor odia toda abominación, y también es ésta odiosa para los que lo temen a él.

  R. Así pues, manteneos firmes y guardad las enseñanzas que aprendisteis.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que con la magnificencia de tu amor sobrepasas los méritos y aun los deseos de los que te suplican, derrama sobre nosotros tu misericordia, para que libres nuestra conciencia de toda inquietud, y nos concedas aun aquello que no nos atrevemos a pedir. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XXVII


  PRIMERA LECTURA


  Año I :


  Del libro del profeta Isaías 37, 21-35


  VATICINIOS CONTRA EL REY DE LOS ASIRIOS


  En aquellos días, Isaías, hijo de Amós, mandó decir a Ezequías:

  «Así dice el Señor, Dios de Israel: He oído lo que me pides acerca de Senaquerib, rey de Asiria: Ésta es la palabra que el Señor pronuncia contra él: “Te desprecia y hace burla de ti la virgen hija de Sión: menea la cabeza a tu espalda la ciudad de Jerusalén. ¿A quién has ultrajado e insultado, contra quién has alzado la voz y levantado tus ojos altaneros? ¡Contra el Santo de Israel! Por medio de tus criados has ultrajado al Señor, y dices: ‘Con mis numerosos carros yo he subido a las cimas de los montes, a las cumbres del Líbano; he talado sus cedros altísimos y sus mejores cipreses; llegué hasta la última cumbre y entré hasta lo más dentro de su bosque. Yo alumbré y bebí aguas extranjeras; sequé bajo la planta de mis pies todos los canales de Egipto.’

  ¿No lo has oído? Desde antiguo lo tengo planeado, en tiempos remotos lo preparé, y ahora lo realizo: por eso tú reduces las plazas fuertes a montones de escombros. Sus habitantes, faltos de fuerza, con la vergüenza de la derrota, fueron como plantas del campo, como hierba verde de los prados, como grama de las azoteas, como pasto quemado antes de crecer. Conozco cuando te sientas y te levantas, cuando entras y sales. Por haberte envalentonado contra mí, pues tu arrogancia ha subido a mis oídos, voy a ponerte mi argolla en tu nariz y mi freno en tu boca; y te haré volver por el camino por donde has venido.”

  Esto servirá de señal: Este año comeréis el grano abandonado; el año que viene, lo que brote sin sembrar; el año tercero sembraréis y segaréis, plantaréis viñas y comeréis frutos. De nuevo el resto de la casa de Judá que sobreviva echará raíces en tierra y dará fruto en sus ramas: pues de Jerusalén saldrá un resto, y un grupo de supervivientes, del monte Sión: el celo del Señor de los ejércitos lo cumplirá.

  Por eso, así dice el Señor acerca del rey de Asiria: “No entrará en esta ciudad, no disparará contra ella sus flechas, no se acercará con escudo ni levantará contra ella empalizada: por el camino por donde vino se volverá, no entrará en esta ciudad —oráculo del Señor—. Yo escudaré a esta ciudad para salvarla, por mi honor y el de David, mi siervo.”»


  Responsorio Is 52, 9-10


  R. El Señor consuela a su pueblo, rescata a Jerusalén; * y verán los confines de la tierra la victoria de nuestro Dios.

  V. El Señor desnuda su santo brazo a la vista de todas las naciones.

  R. Y verán los confines de la tierra la victoria de nuestro Dios.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 5, 1-6, 4


  LA RECOMPENSA DIVINA


  No confíes en tus riquezas ni digas: «Soy poderoso», no confíes en tus fuerzas para seguir tus caprichos; no sigas tus antojos y codicias ni camines según tus pasiones. No digas: «¿Quién me podrá?», porque el Señor te exigirá cuentas; no digas: «He pecado y nada malo me ha sucedido», porque él es un Dios paciente; no digas: «El Señor es compasivo y borrará todas mis culpas.»

  No te fíes de su perdón para añadir culpas a culpas, pensando: «Es grande su compasión y perdonará mis muchas culpas»; porque tiene compasión y cólera, y su ira recae sobre los malvados.

  No tardes en volverte a él ni des largas de un día para otra, porque su furor brota de repente, y el día de la venganza perecerás. No confíes en riquezas injustas, que no te: servirán el día de la ira. No avientes con cualquier viento ni sigas cualquier dirección. Sé consecuente en tu pensar y coherente en tus palabras; sé rápido para escuchar y, calmoso para responder; si está en tu poder, responde al prójimo, y si no, mano a la boca. El hablar trae honra y trae deshonra; la lengua del hombre es su ruina.

  No seas falso ni murmures con tu lengua; para el ladrón se hizo la vergüenza, y la afrenta del prójimo para el falso. No hagas daño, ni poco ni mucho, no te hagas enemigo en vez de amigo. Pues ganarás mala fama, baldón y afrenta: de hombre perverso y doblado. No caigas víctima de tu pasión, pues excitará sus fuerzas contra ti, comerá tus hojas, arrancará tus frutos y te dejará como árbol seco; la pasión violenta destruye a su amo y lo hace el hazmerreír de su enemigo.


  Responsorio Sir 5, 8. 7; Ap 22, 12


  R. No tardes en volverte al Señor ni des largas de un día para otro; * porque tiene compasión y cólera.

  V. Mira, llego en seguida, dice el Señor, y traigo conmigo mi salario; yo daré a cada uno según sus obras.

  R. Porque tiene compasión y cólera.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, A los Filadelfios


  (Cap. 1, 1-2, 1; 3, 2-5: Funk 1, 226-229)


  UN SOLO OBISPO CON LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS


  Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de Dios, a la Iglesia de Dios Padre y del Señor Jesucristo que habita en Filadelfia del Asia, que ha alcanzado la misericordia y está firmemente asentada en aquella concordia que proviene de Dios, y tiene su gozo en la pasión de nuestro Señor y la plena certidumbre de la misericordia que Dios ha: manifestado en la resurrección de Jesucristo: mi saludo en la sangre del Señor Jesús.

  Tú, Iglesia de Filadelfia, eres mi gozo permanente y durable, sobre todo cuando te contemplo unida a tu obispo con los presbíteros y diáconos, designados según la palabra de Cristo, y confirmados establemente por su Santo Espíritu, conforme a la propia voluntad del Señor.

  Sé muy bien que vuestro obispo no ha recibido el ministerio de servir a la comunidad ni por propia arrogancia ni de parte de los hombres ni por vana ambición, sino por el amor de Dios Padre y del Señor Jesucristo. Su modestia me ha maravillado en gran manera: este hombre es más eficaz con su silencio que otros muchos con vanos discursos. Y su vida está tan en consonancia con los preceptos divinos como lo puedan estar las cuerdas con la lira; por eso me atrevo a decir que su alma es santa y su espíritu feliz; conozco bien sus virtudes y su gran santidad: sus modales, su paz y su mansedumbre son como un reflejo de la misma bondad del Dios vivo.

  Vosotros, que sois hijos de la luz y de la verdad, huid de toda división y de toda doctrina perversa; adonde va el pastor allí deben seguirlo las ovejas.

  Todos los que son de Dios y de Jesucristo viven unidos al obispo; y los que, arrepentidos, vuelven a la unidad de la Iglesia también serán porción de Dios y vivirán según Jesucristo. No os engañéis, hermanos míos. Si alguno de vosotros sigue a alguien que fomenta los cismas no poseerá el reino de Dios; el que camina con un sentir distinto al de la Iglesia no tiene parte en la pasión del Señor.

  Procurad, pues, participar de la única eucaristía, porque una sola es la carne de nuestro Señor Jesucristo y uno solo el cáliz que nos une a su sangre; uno solo el altar y uno solo el obispo con el presbiterio y los diáconos, consiervos míos; mirad, pues, de hacerlo todo según Dios. Hermanos míos, desbordo de amor por vosotros y, lleno de alegría, intento fortaleceros; pero no soy yo quien os fortifica, sino Jesucristo, por cuya gracia estoy encadenado, pero cada vez temo más porque todavía no soy perfecto; sin embargo, confío que vuestra oración me ayudará a perfeccionarme y así podré obtener aquella herencia que Dios me tiene preparada en su misericordia; a mí, que me he refugiado en el Evangelio, como si en él estuviera corporalmente presente el mismo Cristo, y me he fundamentado en los apóstoles, como si se tratara del presbiterio de la Iglesia.


  Responsorio Ef 2, 20. 22. 21


  R. Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular; * por él también vosotros os vais integrando en la construcción, para ser morada de Dios por el Espíritu.

  V. Por Cristo todo el edificio queda ensamblado, y se va levantando hasta formar un templo consagrado al Señor.

  R. Por él también vosotros os vais integrando en la construcción, para ser morada de Dios por el Espíritu.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que con la magnificencia de tu amor sobrepasas los méritos y aun los deseos de los que te suplican, derrama sobre nosotros tu misericordia, para que libres nuestra conciencia de toda inquietud y nos concedas aun aquello que no nos atrevemos a pedir. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XXVII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 21, 1-18. 23-22, 1


  REINADOS DE MANASÉS Y AMÓN. COMIENZO DEL REINADO DE JOSÍAS


  Cuando Manasés subió al trono tenía doce años, y reinó en Jerusalén cincuenta y cinco años. Su madre se llamaba Jefzibá. Hizo lo que el Señor reprueba; imitando las costumbres abominables de las naciones que el Señor había expulsado ante los israelitas. Reconstruyó las ermitas de los altozanos derruidas por su padre Ezequías, levantó altares a Baal y erigió una estela, igual que hizo Ajaz de Israel; adoró y dio culto a todo el ejército del cielo; puso altares en el templo del Señor, del que había dicho el Señor: «Pondré mi nombre en Jerusalén»; edificó altares a todo el ejército del cielo en los dos atrios del templo; quemó a su hijo; practicó la adivinación y la magia; instituyó nigromantes y adivinos. Hacía continuamente lo que el Señor reprueba, irritándolo.

  La imagen de Astarté que había fabricado, la colocó en el templo del que el Señor había dicho a David y a su hijo Salomón: «En este templo y en Jerusalén, a la que elegí entre todas las tribus de Israel, pondré mi nombre para siempre; ya no dejaré que Israel ande errante, lejos de la tierra que di a sus padres, a condición de que pongan por obra cuanto les mandé, siguiendo la ley que les promulgó mi siervo Moisés.» Pero ellos no hicieron caso. Y Manasés los extravió, para que se portasen peor que las naciones a las que el Señor había exterminado ante los israelitas. El Señor dijo entonces por sus siervos los profetas:

  «Puesto que Manasés de Judá ha hecho esas cosas abominables, se ha portado peor que los amorreos que le precedieron y ha hecho pecar a Judá con sus ídolos, así dice el Señor, Dios de Israel: “Yo voy a traer sobre Jerusalén y Judá tal catástrofe, que al que lo oiga, le retumbarán los oídos. Extenderé sobre Jerusalén el cordel como hice en Samaria, el mismo nivel con que medí a la dinastía de Ajab, y fregaré a Jerusalén como a un plato, que se friega por delante y por detrás. Desecharé al resto de mi heredad, lo entregaré en poder de sus enemigos, será presa y botín de sus enemigos, porque han hecho lo que yo repruebo, me han irritado desde el día en que sus padres salieron de Egipto hasta hoy.”»

  Además, Manasés derramó ríos de sangre inocente, de forma que inundó Jerusalén de punta a punta, aparte del pecado que hizo cometer a Judá haciendo lo que el Señor reprueba. Para más datos sobre Manasés y los crímenes que cometió, véanse los Anales del reino de Judá. Manasés murió, y lo enterraron en el jardín de su palacio, el jardín de Uzá.

  Su hijo Amón le sucedió en el trono. Sus cortesanos conspiraron contra él y lo asesinaron en el palacio; pero la población mató a los conspiradores, y nombraron rey sucesor a Josías, hijo de Amón. Para más datos sobre Amón y sus empresas, véanse los Anales del reino de Judá. Lo enterraron en su sepultura del jardín de Uzá.

  Su hijo Josías le sucedió en el trono. Cuando Josías subió al trono tenía dieciocho años, y reinó treinta y un años en Jerusalén. Su madre se llamaba Yedidá, hija de Adaya, natural de Boscat.


  Responsorio 2Cro 33, 9. 11. 10


  R. Manasés extravió a la población de Jerusalén para que se portase mal. * Entonces, el Señor hizo venir contra ellos a los generales del rey de Asiria.

  V. El Señor dirigió su palabra a Manasés y a su pueblo, pero no le hicieron caso.

  R. Entonces, el Señor hizo venir contra ellos a los generales del rey de Asiria.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 6, 5-37


  LA AMISTAD. EL APRENDIZAJE DE LA SABIDURÍA


  Una voz suave aumenta los amigos, unos labios amables aumentan los saludos. Sean muchos los que te saludan, pero confidente, uno entre mil; si adquieres un amigo, hazlo con tiento, no te fíes en seguida de él; porque hay amigos de un momento que no duran en tiempo de peligro; hay amigos que se vuelven enemigos y te afrentan descubriendo tus riñas; hay amigos que acompañan en la mesa y no aparecen a la hora de la desgracia; cuando te va bien, están contigo, cuando te va mal, huyen de ti; si te alcanza la desgracia, cambian de actitud y se esconden de tu vista. Apártate de tu enemigo y sé cauto con tu amigo.

  Al amigo fiel, tenlo por amigo; el que lo encuentra encuentra un tesoro; un amigo fiel no tiene precio ni se puede pagar su valor; un amigo fiel es un talismán: el que teme a Dios lo alcanza; su camarada será como él, y sus acciones como su fama.

  Hijo mío, desde la juventud busca la instrucción, y hasta la vejez encontrarás sabiduría. Acércate a ella como quien ara y siega, esperando abundante cosecha; cultivándola trabajarás un poco, y en seguida comerás sus frutos. Al necio le resulta fatigosa, y el insensato no puede con ella; lo oprime como piedra pesada, y no tarda en sacudírsela.

  Porque la instrucción es como su nombre indica: no se manifiesta a muchos. Escucha, hijo mío, mi opinión y no rechaces mi consejo: mete los pies en su cepo y ofrece el cuello a su yugo, arrima el hombro para cargar con ella y no te irrites con sus cadenas; con toda el alma acude a ella, con todas tus fuerzas sigue sus caminos; rastréala, búscala, y la alcanzarás; cuando la poseas, ya no la sueltes; al fin alcanzarás su descanso, y se te convertirá en placer; sus cadenas se volverán baluarte, su coyunda, traje de gala; su yugo será joya de oro, y sus correas, cintas de púrpura; como traje de gala la llevarás, te la pondrás como corona festiva.

  Si quieres, hijo mío, llegarás a sabio, si te empeñas, llegarás a sagaz; si te gusta escuchar, aprenderás, si prestas oído, te instruirás. Procura escuchar las explicaciones, no se te escape un proverbio sensato; observa quién es inteligente, y madruga para visitarlo, que tus pies desgasten sus umbrales. Reflexiona sobre el temor del Altísimo y medita sin cesar sus mandamientos: él te dará la inteligencia y, según tus deseos, te hará sabio.


  Responsorio Cf. Sir 6, 37. 23


  R. Reflexiona sobre el temor del Altísimo y medita sin cesar sus mandamientos: * él, según tus deseos, te hará sabio.

  V. La sabiduría, con los que la conocen, persevera hasta la presencia de Dios.

  R. Él, según tus deseos, te hará sabio.


  SEGUNDA LECTURA


  Del primer Conmonitorio de san Vicente de Lerins, presbítero


  (Cap. 23: PL S0, 667-668)


  EL PROGRESO DEL DOGMA CRISTIANO


  ¿Es posible que se dé en la Iglesia un progreso en los conocimientos religiosos? Ciertamente que es posible y la realidad es que este progreso se da.

  En efecto, ¿quién envidiaría tanto a los hombres y sería tan enemigo de Dios como para impedir este progreso? Pero este progreso sólo puede darse con la condición de que se trate de un auténtico progreso en el conocimiento de la fe, no de un cambio en la misma fe. Lo propio del progreso es que la misma cosa que progresa crezca y aumente, mientras lo característico del cambio es que la cosa que se muda se convierta en algo totalmente distinto. Es conveniente, por tanto, que, a través de todos los tiempos y de todas las edades, crezca y progrese la inteligencia, la ciencia y la sabiduría de cada una de las personas y del conjunto de los hombres, tanto por parte de la Iglesia entera, como por parte de cada uno de sus miembros.

  Pero este crecimiento debe seguir su propia naturaleza, es decir, debe estar de acuerdo con las líneas del dogma y debe seguir el dinamismo de una única e idéntica doctrina. Que el conocimiento religioso imite, pues, el modo como crecen los cuerpos, los cuales, si bien con el correr de los años se van desarrollando, conservan, no obstante, su propia naturaleza. Gran diferencia hay entre la flor de la infancia y la madurez de la ancianidad, pero, no obstante, los que van llegando ahora a la ancianidad son, en realidad, los mismos que hace un tiempo eran adolescentes. La estatura y las costumbres del hombre pueden cambiar, pero su naturaleza continúa idéntica y su persona es la misma.

  Los miembros de un recién nacido son pequeños, los de un joven están ya desarrollados; pero, con todo, el uno y el otro tienen el mismo número de miembros. Los niños tienen los mismos miembros que los adultos y, si algún miembro del cuerpo no es visible hasta la pubertad, este miembro, sin embargo, existe ya como en embrión en la niñez, de tal forma que nada llega a ser realidad en el anciano que no se contenga como en germen en el niño.

  No hay, pues, duda alguna: la regla legítima de todo progreso y la norma recta de todo crecimiento consiste en que, con el correr de los años, vayan manifestándose en los adultos las diversas perfecciones de cada uno de aquellos miembros que la sabiduría del Creador había ya preformado en el cuerpo del recién nacido.

  Porque si aconteciera que un ser humano tomara apariencias distintas a las de su propia especie, sea porque adquiriera mayor número de miembros, sea porque perdiera alguno de ellos, tendríamos que decir que todo el cuerpo perece o bien que se convierte en un monstruo o, por lo menos, que ha sido gravemente deformado. Es también esto mismo lo que acontece con los dogmas cristianos: las leyes de su progreso exigen que éstos se consoliden a través de las edades, se desarrollen con el correr de los años y crezcan con el paso del tiempo.

  Nuestros mayores sembraron antiguamente en el campo de la Iglesia semillas de una fe de trigo; sería ahora grandemente injusto e incongruente que nosotros, sus descendientes, en lugar de la verdad del trigo legáramos a nuestra posteridad el error de la cizaña.

  Al contrario, lo recto y consecuente,- para que no discrepen entre sí la raíz y sus frutos, es que de las semillas de una doctrina de trigo recojamos el fruto de un dogma de trigo; así, al contemplar cómo a través de los siglos aquellas primeras semillas han crecido y se han desarrollado, podremos alegrarnos de cosechar el fruto de los primeros trabajos.


  Responsorio Dt 4, 1. 2; Jn 6, 64


  R. Escucha, Israel, los mandatos y decretos que yo te enseño: * No añadáis nada a lo que os mando, ni suprimáis nada.

  V. Las palabras que yo os he dicho son espíritu y vida.

  R. No añadáis nada a lo que os mando, ni suprimáis nada.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que con la magnificencia de tu amor sobrepasas los méritos y aun los deseos de los que te suplican, derrama sobre nosotros tu misericordia, para que libres nuestra conciencia de toda inquietud y nos concedas aun aquello que no nos atrevemos a pedir. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XXVII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Comienza el libro del profeta Sofonías 1, 2-7. 14-2, 3


  JUICIO DEL SEÑOR CONTRA JUDÁ


  Palabra del Señor que fue dirigida a Sofonías, hijo de Cusí, en tiempo de Josías, hijo de Amón, rey de Judá:

  «Arrebataré todo de la superficie de la tierra, arrebataré hombres y animales, arrebataré aves del cielo y peces del mar; haré caer a los idólatras; exterminaré a los hombres de la superficie de la tierra —oráculo del Señor—.

  Tenderé: mi mano contra Judá, contra los habitantes de Jerusalén, exterminaré de este lugar el resto de los Baales, el nombre de sus sacerdotes y adivinos; a los que adoran sobre las terrazas al ejército de los astros, a los que adoran al Señor y juran por su nombre, y al mismo tiempo juran por Milcom; a los que apostatan del Señor, a los que no lo buscan ni consultan.

  ¡Silencio delante del Señor!, que se acerca el día del Señor: el Señor ha preparado un sacrificio y ha santificado a sus invitados. Se acerca el día grande del Señor, se acerca con gran rapidez: el día del Señor es más ligero que un fugitivo, más rápido que un soldado. Será un día de cólera, día de angustia y aflicción, día de turbación y espanto, día de oscuridad y tinieblas, día de nublado y sombra, día de trompetas y alaridos, contra las ciudades fortificadas, contra las altas almenas.

  Aterraré a los hombres para que caminen como ciegos, porque pecaron contra el Señor; su sangre será arrojada como polvo, sus entrañas como excremento. Ni su plata ni su oro podrán salvarlos en el día de la cólera del Señor; la tierra entera será consumida en el fuego de su venganza, porque llega la destrucción aterradora para todos los habitantes de la tierra.

  Agrupaos, congregaos, pueblo despreciable, antes de que seáis arrebatados como el tamo que se disipa en un día. Antes de, que os, alcance el incendio de la ira del Señor, antes de que os alcance el día de su ira, buscad al Señor, vosotros, los humildes que cumplís sus mandamientos; buscad la justicia, buscad la humildad, quizá podáis quedar seguros el día de la ira del Señor.»


  Responsorio So 2, 3; Lc 6, 20


  R. Buscad al Señor, vosotros, los humildes que cumplís sus mandamientos; * buscad la justicia, buscad la mansedumbre.

  V. Dichosos vosotros, los pobres, porque vuestro es el reino de Dios.

  R. Buscad la justicia, buscad la mansedumbre.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 7, 24-40


  DEBERES PARA CON LOS HIJOS, LOS PADRES, LOS SACERDOTES Y LOS POBRES


  Si tienes ganado, cuida de él, si te es útil, consérvalo. Si tienes hijos, edúcalos; cuando aún son jóvenes, búscales mujer; si tienes hijas, vigila su cuerpo y no seas indulgente con ellas; casar una hija es gran tarea, pero dásela a hombre prudente; si tienes mujer, no la aborrezcas, pero no te fíes de una que no te gusta. Honra a tu padre de todo corazón y no olvides los afanes de tu madre; recuerda que ellos te engendraron, ¿qué les darás por lo que te dieron?

  Teme a Dios de todo corazón y honra a sus sacerdotes consagrados; ama a tu Hacedor con todas tus fuerzas y no abandones a sus servidores; honra a Dios y respeta al sacerdote, y dale su porción como está mandado: grano escogido, contribución para el culto, sacrificios rituales, ofrendas consagradas.

  Extiende la mano también al pobre, para que sea completa tu bendición; sé generoso con todos los vivos y a los muertos no les niegues tu piedad; no des largas a los afligidos y guarda luto con los que están de luto; no rehúyas al que está enfermo, y él te querrá. En todas tus acciones piensa en el desenlace, y nunca pecarás.


  Responsorio Sir 4, 1. 2; Tb 4, 7


  R. No aflijas al pobre que acude a ti, ni niegues limosna al indigente; * no rechaces la súplica del pobre.

  V. Da limosna de tus bienes; si ves un pobre, no vuelvas el rostro.

  R. No rechaces la súplica del pobre.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Gregorio Magno, papa, sobre los Evangelios


  (Homilía 17, 3. 14: PL 76, 1139-1140. 1146)


  NUESTRO MINISTERIO PASTORAL


  Escuchemos lo que dice el Señor a los predicadores que envía a sus campos: La mies es mucha, pero los operarios son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que envíe trabajadores a su mies. Por tanto para una mies abundante son pocos los trabajadores; al escuchar esto, no podemos dejar de sentir una gran tristeza, porque hay que, reconocer que; si bien hay personas que desean escuchar cosas buenas, faltan, en cambio, quienes se dediquen a anunciarlas. Mirad cómo el mundo está lleno de sacerdotes, y, sin embargo, es muy difícil encontrar un trabajador para la mies del Señor; porque hemos recibido el ministerio sacerdotal, pero no cumplimos con los deberes de este ministerio.

  Pensad, pues, amados hermanos, pensad bien en lo que dice el Evangelio: Rogad al Señor de la mies que envíe trabajadores a su mies. Rogad también por nosotros, para que nuestro trabajo en bien vuestro sea fructuoso y para que nuestra voz no deje nunca de exhortaros, no sea que, después de haber recibido el ministerio de la predicación, seamos acusados ante el justo Juez por nuestro silencio. Porque unas veces los predicadores no dejan oír su voz a causa de su propia maldad, otras, en cambio, son los súbditos quienes impiden que la palabra de los que presiden nuestras asambleas llegue al pueblo.

  Efectivamente, muchas veces es la propia maldad la que impide a los predicadores levantar su voz, como lo afirma el salmista: Dios dice al pecador: «¿Por qué recitas mis preceptos?» Otras veces, en cambio, son los súbditos quienes impiden que se oiga la voz de los predicadores, como dice el Señor a Ezequiel: Te pegaré la lengua al paladar, te quedarás mudo y no podrás ser su acusador; pues son Casa Rebelde. Como si claramente dijera: «No quiero que prediques, porque este pueblo, con sus obras, me irrita hasta tal punto que se ha hecho indigno de oír la exhortación para convertirse a la verdad.» Es difícil averiguar por culpa de quién deja de llegar al pueblo la palabra del predicador, pero, en cambio, fácilmente se ve cómo el silencio del predicador perjudica siempre al pueblo y, algunas veces, incluso al mismo predicador.

  Y hay aún, amados hermanos, otra cosa, en la vida de los pastores, que me aflige sobremanera; pero, a fin de que lo que voy a decir no parezca injurioso para algunos, empiezo por acusarme yo mismo de que, aun sin desearlo, he caído en este defecto, arrastrado sin duda por el ambiente de este calamitoso tiempo en que vivimos.

  Me refiero a que nos vemos como arrastrados a vivir de una manera mundana, buscando el honor del ministerio episcopal y abandonando, en cambio, las obligaciones de este ministerio. Descuidamos, en efecto, fácilmente el ministerio de la predicación y, para vergüenza nuestra, nos continuamos llamando obispos; nos place el prestigio que da este nombre, pero, en cambio, no poseemos la virtud que este nombre exige. Así, contemplamos plácidamente cómo los que están bajo nuestro cuidado abandonan a Dios, y nosotros no decimos nada; se hunden en el pecado, y nosotros nada hacemos para darles la mano y sacarlos del abismo.

  Pero, ¿cómo podríamos corregir a nuestros hermanos, nosotros, que descuidamos incluso nuestra propia vida? Entregados a las cosas de este mundo, nos vamos volviendo tanto más insensibles a las realidades del espíritu, cuanto mayor empeño ponemos en interesarnos por las cosas visibles.

  Por eso dice muy bien la Iglesia, refiriéndose a sus miembros enfermos: Me pusieron a guardar sus viñas; y mi viña, la mía, no la supe guardar. Elegidos como guardas de las viñas, no custodiamos ni tan sólo nuestra propia viña, sino que, entregándonos a cosas ajenas a nuestro oficio, descuidamos los deberes de nuestro ministerio.


  Responsorio Lc 10, 2; Sal 61, 9


  R. La mies es mucha, pero los operarios son pocos; * rogad al Señor que envíe trabajadores a su mies.

  V. Pueblo suyo, confiad en él, desahogad ante él vuestro corazón.

  R. Rogad al Señor que envíe trabajadores a su mies.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que con la magnificencia de tu amor sobrepasas los méritos y aun los deseos de los que te suplican, derrama sobre nosotros tu misericordia, para que libres nuestra conciencia de toda inquietud y nos concedas aun aquello que no nos atrevemos a pedir. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XVIII


  Domingo XXVIII

  Semana IV del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Sofonías 3, 8-20


  CONVERSIÓN DE TODOS LOS PUEBLOS Y EXALTACIÓN DE ISRAEL


  Esto dice el Señor:

  «Esperadme el día en que me levantaré como testigo, pues he decidido reunir a los pueblos, congregar a las naciones, para derramar sobre ellos mi cólera, el incendio de mi ira; pues en el fuego de mi celo se consumirá la tierra entera.

  Entonces daré a los pueblos labios puros, para que invoquen todos el nombre del Señor, para que le sirvan unánimes. Desde más allá de los ríos de Etiopía, mis fieles dispersos me traerán ofrendas.

  Aquel día no tendrás ya que avergonzarte de las obras con que me ofendiste, porque arrancaré de en medio de ti a tus soberbios fanfarrones, y no volverás a engreírte sobre mi monte santo. Dejaré en medio de ti un pueblo pobre y humilde, que confiará en el nombre del Señor. El resto de Israel no cometerá maldades, ni dirá mentiras, ni se hallará en su boca una lengua embustera: pastarán y reposarán sin sobresaltos.

  Regocíjate, hija de Sión; grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate de todo corazón, Jerusalén. El Señor ha cancelado tu condena, ha expulsado a tus enemigos. El Señor será el rey de Israel, en medio de ti, y ya no temerás ningún mal. Aquel día dirán a Jerusalén: “No temas, Sión, no desfallezcan tus manos. El Señor, tu Dios, está en medio de ti, es un poderoso salvador. Él se goza y se complace en ti, te ama y se alegra con júbilo, danza por ti con gritos de alegría, como en los días de fiesta.”

  Yo apartaré de tu lado la desgracia, el oprobio que pesa sobre ti. Entonces destruiré a tus enemigos, salvaré a los inválidos, reuniré a los dispersos; les daré fama v renombre en todos los países donde fueron despreciados. Entonces os traeré y os congregaré. Os haré renombrados y famosos entre todos los pueblos de la tierra, cuando cambie vuestra suerte ante sus ojos. —Lo ha dicho el Señor—.»


  Responsorio So 3, 12. 13. 9


  R. Dejaré en medio de ti un pueblo pobre y humilde, * y este resto de Israel confiará en el Señor.

  V. Entonces daré a los pueblos labios puros, para que invoquen todos el nombre del Señor.

  R. Y este resto de Israel confiará en el Señor.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 10, 6-22


  CONTRA LA SOBERBIA


  Por ninguna ofensa devuelvas mal al prójimo, no marches por el camino de la soberbia; la soberbia es odiosa al Señor y a los hombres, para los dos es delito de opresión; el imperio pasa de nación a nación a causa de la;,violencia y la soberbia. ¿Por qué se ensoberbece el polvo y ceniza si aún en vida se pudren sus entrañas? Un achaque ligero, y el médico queda perplejo: hoy es rey, mañana será cadáver. Muere el hombre y hereda gusanos, lombrices, orugas e insectos.

  Comienzo de la soberbia es el poder humano que aleja el corazón de su Hacedor; pues el pecador es aljibe de insolencia y fuente que mana planes perversos; por eso Dios le envía terribles plagas y lo castiga hasta acabar con él.

  Dios derribó del trono a los soberbios y sentó sobre él a los oprimidos; el Señor arrancó las raíces de los pueblos y plantó en su lugar a los oprimidos; el Señor borró las huellas de los pueblos y los destruyó hasta los cimientos; los borró del suelo y los aniquiló y acabó con su apellido en la tierra. No es digna del hombre la insolencia, ni la crueldad del nacido de mujer.


  Responsorio Lc 1, 52. 51; Sir 10, 18


  R. El Señor derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes. * Dispersa a los soberbios de corazón.

  V. El Señor arrancó las raíces de los pueblos y plantó en su lugar a los oprimidos.

  R. Dispersa a los soberbios de corazón.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Agustín, obispo, a Proba


  (Carta 130, 8, 15. 17-9, 18: CSEL 44, 56-57. 59-60)


  QUE NUESTRO DESEO DE LA VIDA ETERNA SE EJERCITE EN LA ORACIÓN


  ¿Por qué en la oración nos preocupamos de tantas cosas y- nos preguntamos cómo hemos de orar, temiendo que nuestras plegarias no procedan con rectitud, en lugar de limitarnos a decir con el salmo: Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor contemplando su templo? En aquella morada, los días no consisten en el empezar y en el pasar uno después de otro ni el comienzo de un día significa el fin del anterior; todos los días se dan simultáneamente y ninguno se termina allí donde ni la vida ni sus días tienen fin.

  Para que lográramos esta vida dichosa, la misma Vida verdadera y dichosa nos enseñó a orar; pero no quiso que lo hiciéramos con muchas palabras, como si nos escuchara mejor cuanto más locuaces nos mostráramos, pues, como el mismo Señor dijo, oramos a aquel que conoce nuestras necesidades aun antes de que se las expongamos.

  Puede resultar extraño que nos exhorte a orar aquel que conoce nuestras necesidades antes de que se las expongamos, si no comprendemos que nuestro Dios y Señor no pretende que le descubramos nuestros deseos, pues él ciertamente no puede desconocerlos, sino que pretende que, por la oración, se acreciente nuestra capacidad de desear, para que así nos hagamos más capaces de recibir los dones que nos prepara. Sus dones, en efecto, son muy grandes y nuestra capacidad de recibir es pequeña e insignificante. Por eso, se nos dice: Dilatad vuestro corazón.

  Cuanto más fielmente creemos, más firmemente esperamos y más ardientemente deseamos este don, más capaces somos de recibirlo; se trata de un don realmente inmenso, tanto, que ni el ojo vio, pues no se trata de un color; ni el oído oyó, pues no es ningún sonido; ni vino a la mente del hombre, ya que es la mente del hombre la que debe ir a aquel don para alcanzarlo.

  Así pues, constantemente oramos por medio de la fe, de la esperanza y de la caridad, con un deseo ininterrumpido. Pero, además, en determinados días y horas, oramos a Dios también con palabras, para que, amonestándonos a nosotros mismos por medio de estos signos externos, vayamos tomando conciencia de cómo progresamos en nuestro deseo y, de este modo, nos animemos a proseguir en él. Porque, sin duda alguna, el efecto será tanto mayor, cuanto más intenso haya sido el afecto que lo hubiera precedido. Por tanto, aquello que nos dice el Apóstol: Orad sin cesar, ¿qué otra cosa puede significar sino que debemos desear incesantemente la vida dichosa, que es la vida eterna, la cual nos ha de venir del único que la puede dar?


  Responsorio Jr 29, 13. 12. 11


  R. Me buscaréis y me encontraréis si me buscáis de todo corazón. * Me invocaréis y yo os escucharé.

  V. Yo tengo designios de paz y no de aflicción, para daros un porvenir y una esperanza.

  R. Me invocaréis y yo os escucharé.


  Te Deum


  Oración


  Te pedimos, Señor, que tu gracia continuamente nos preceda y acompañe, de manera que estemos dispuestos a obrar siempre el bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XXVIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Comienza el libro del profeta Jeremías 1, 1-19


  VOCACIÓN DEL PROFETA JEREMÍAS


  Palabras de Jeremías, hijo de Helcías, de los sacerdotes residentes en Anatot, territorio de Benjamín.

  Recibió Jeremías la palabra del Señor en tiempo de Josías, hijo de Amón, rey de Judá, el año trece de su reinado, y en tiempo de Joaquín, hijo de Josías, rey de Judá, hasta el final del año once de Sedecías, hijo de Josías, rey de Judá; hasta la deportación de Jerusalén en el quinto mes.

  Recibí esta palabra del Señor:

  «Antes de formarte en el vientre, te escogí; antes de que salieras del seno materno, te consagré: te nombré profeta de los gentiles.»

  Yo repuse:

  «¡Ay, Señor mío! Mira que no sé hablar, que soy un muchacho.»

  El Señor me contestó:

  «No digas: “Soy un muchacho”, que adonde yo te envíe irás, y lo que yo te mande lo dirás. No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte —oráculo del Señor—.»

  El Señor extendió la mano y me tocó la boca; y me dijo:

  «Mira: yo pongo mis palabras en tu boca, hoy te establezco sobre pueblos y reyes, para arrancar y arrasar, para destruir y demoler, para edificar y plantar.» Recibí entonces esta palabra del Señor: «¿Qué ves, Jeremías?»

  Respondí:

  «Veo una rama de almendro.»

  El Señor me dijo:

  «Bien visto, porque yo velo para cumplir mi palabra.»

  Recibí luego otra palabra del Señor:

  «¿Qué ves?»

  Respondí:

  «Veo una olla hirviendo que se vuelca de norte a sur.»

  Me dijo el Señor:

  «Desde el norte se derramará la desgracia sobre todos los habitantes del país. Pues yo he de convocar a todos los reinos del norte —oráculo del Señor—, vendrán y pondrá cada uno su trono junto a las puertas de Jerusalén, en torno a sus murallas y frente a las ciudades de Judá, contra las que yo entablaré juicio por todas sus maldades: porque me abandonaron, quemaron incienso a dioses extranjeros, y se postraron ante las obras de sus manos.

  Pero tú cíñete los lomos, ponte en pie y diles lo que yo te mando. No les tengas miedo, que yo no te haré desmayar delante de ellos. Mira: Yo te convierto hoy en plaza fuerte, en columna de hierro, en muralla de bronce, frente a todo el país: frente a los reyes y príncipes de Judá, frente a los sacerdotes y la gente del pueblo; lucharán contra ti, pero no podrán contigo, porque yo estoy contigo para librarte —oráculo del Señor—.»


  Responsorio Jr 1, 5. 9; Is 42, 6


  R. Antes de formarte en el seno materno, te escogí; antes de que nacieses, te consagré. * Y puse mis palabras en tu boca.

  V. Yo, el Señor, te he llamado en la justicia y te he puesto como alianza del pueblo y luz de las naciones.

  R.Y puse mis palabras en tu boca.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 11, 12-28


  PONGAMOS SÓLO EN DIOS NUESTRA CONFIANZA


  Suele haber alguien que es débil, necesitado de apoyo, falto de bienes y sobrado de pobreza, pero el Señor se fija en él para hacerle bien y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza y muchos se asombran al verlo.

  Bien y mal, vida y muerte, pobreza y riqueza, todo viene del Señor; el don del Señor es para el justo, y su favor le asegura el éxito.

  Hay quien se hace rico a fuerza de afanes y avaricia, y se cree con esto ya bien pagado. Y dice para sí: «Ahora puedo descansar; ahora comeré de mis rentas.» Pero no sabe cuánto tiempo le queda para morir y dejar a otros todo lo suyo.

  Hijo mío, cumple tu deber, ocúpate de él, envejece en tu tarea; no admires las acciones del perverso, espera en el Señor y aguarda su luz; porque es cosa fácil para el Señor enriquecer en un instante al pobre.

  La bendición del Señor es la recompensa del justo, y a su tiempo florece su esperanza.

  No digas: «He despachado mis asuntos y, ahora, ¿qué puede ya hacerme falta?» No digas: «Ya tengo bastante, ¿qué mal me puede suceder?» En el día dichoso se olvida la desgracia, en el -día desgraciado se olvida la dicha. Fácil es para Dios, a la hora de la muerte, pagar al hombre su conducta.

  Un mal momento hace olvidar de los place. Cuando llega el fin del hombre, se revela su miseria. Antes del fin, no declares feliz a nadie: su desenlace mostrará si es dichoso; pues sólo a su término es conocido el hombre.


  Responsorio Sir 11, 19. 20; Lc 12, 17. 18


  R. Cuando el rico dice para sí: «Ahora puedo descansar; ahora comeré de mis rentas», * no sabe cuánto tiempo le queda para morir y dejar a otros todo lo suyo.

  V. Piensa el rico para sí: «Derribaré mis graneros para hacer otros más grandes, y almacenaré allí todos mis bienes.»

  R. No sabe cuánto tiempo le queda para morir y dejar a otros todo lo suyo.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Agustín, obispo, a Proba


  (Carta 130, 9, 18—10, 20: CSEL 44, 60-63)


  DEBEMOS EN CIERTOS MOMENTOS AMONESTARNOS A NOSOTROS MISMOS CON LA ORACIÓN VOCAL


  Deseemos siempre la vida dichosa y eterna, que nos dará nuestro Dios y Señor, y así estaremos siempre orando. Pero, con objeto de mantener vivo este deseo, debemos, en ciertos momentos, apartar nuestra mente de las preocupaciones y quehaceres que, de algún modo, nos distraen de él y amonestarnos a nosotros mismos con la oración vocal, no fuese caso que si nuestro deseo empezó a entibiarse llegara a quedar totalmente frío y, al no renovar con frecuencia el fervor, acabara por extinguirse del todo.

  Por eso, cuando dice el Apóstol: Presentad públicamente vuestras peticiones a Dios, no hay que entender estas palabras como si se tratara de descubrir a Dios nuestras peticiones, pues él continuamente las conoce, aun antes de que se las formulemos; estas palabras significan, más bien, que debemos descubrir nuestras peticiones a nosotros mismos en presencia de Dios, perseverando en la oración, sin mostrarlas ante los hombres por vanagloria de nuestras plegarias.

  Como esto sea así, aunque ya en el cumplimiento de nuestros deberes, como dijimos, hemos de orar siempre con el deseo, no puede considerarse inútil y vituperable el entregarse largamente a la oración, siempre y cuando no nos lo impidan otras obligaciones buenas y necesarias. Ni hay que decir, como algunos piensan, que orar largamente sea lo mismo que orar con vana palabrería. Una cosa, en efecto, son las muchas palabras y otra cosa el afecto perseverante y continuado. Pues del mismo Señor está escrito que pasaba la noche en oración y que oró largamente; con lo cual, ¿qué hizo sino darnos ejemplo, al orar oportunamente en el tiempo, aquel mismo que, con el Padre, oye nuestra oración en la eternidad?

  Se dice que los monjes de Egipto hacen frecuentes oraciones, pero muy cortas, a manera de jaculatorias brevísimas, para que así la atención, que es tan sumamente necesaria en la oración, se mantenga vigilante y despierta y no se fatigue ni se embote con la prolijidad de las palabras. Con esto nos enseñan claramente que así como no hay que forzar la atención cuando no logra mantenerse despierta, así tampoco hay que interrumpirla cuando puede continuar orando.

  Lejos, pues, de nosotros la oración con vana palabrería; pero que no falte la oración prolongada, mientras persevere ferviente la atención. Hablar mucho en la oración es como tratar un asunto necesario y urgente con palabras superfluas. Orar, en cambio, prolongadamente es llamar con corazón perseverante y lleno de afecto a la puerta de aquel que nos escucha. Porque con frecuencia la finalidad de la oración se logra más con lágrimas y llantos que con palabras y expresiones verbales. Porque el Señor recoge nuestras lágrimas en su odre y a él no se le ocultan nuestros gemidos, pues todo lo creó por medio de aquel que es su Palabra, y no necesita las palabras humanas.


  Responsorio Sal 87, 2-3; Is 26, 8


  R. Señor, Dios mío, de día te pido auxilio, de noche grito en tu presencia; * llegue hasta ti mi súplica.

  V. Ansío tu nombre y tu recuerdo.

  R. Llegue hasta ti mi súplica.


  Oración


  Te pedimos, Señor, que tu gracia continuamente nos preceda y acompañe, de manera que estemos dispuestos a obrar siempre el bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XXVIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 2, 1-13. 20-25


  INFIDELIDAD DEL PUEBLO DE DIOS


  En aquellos días, recibí esta palabra del Señor:

  «Ve y grita a los oídos de Jerusalén:

  “Así dice el Señor: Recuerdo el cariño de tu juventud, tu amor de novia, cuando me seguías por el desierto, por tierra yerma. Israel era sagrada para el Señor, primicia de su cosecha: quien se atrevía a comer de ella lo pagaba, la desgracia caía sobre él —oráculo del Señor—. Escucha la palabra del Señor, casa de Jacob, tribus todas de Israel. Así dice el Señor: ¿Qué falta encontraron en mí vuestros padres, para alejarse de mí? Siguieron vaciedades y se quedaron vacíos, en vez de preguntar: ‘¿Dónde está el Señor que nos sacó de Egipto, que nos guió por el desierto, por estepas y barrancos, por tierra sedienta y oscura, tierra que nadie atraviesa, que el hombre no habita?’ Yo os conduje a un país de huertos, para que comieseis sus buenos frutos; pero entrasteis y profanasteis mi tierra, hicisteis abominable mi heredad. Los sacerdotes no preguntaban: ‘¿Dónde está el Señor?’, los doctores de la ley no me reconocían, los pastores se rebelaron contra mí, los profetas profetizaban por Baal, siguiendo dioses que de nada sirven.

  Por eso vuelvo a pleitear con vosotros, y con vuestros nietos pleitearé —oráculo del Señor—. Navegad hasta las costas de Chipre, y mirad, despachad gente a Cadar, y considerad a ver si ha sucedido cosa semejante: ¿Cambia de dioses un pueblo? —y eso que no son dioses—. Pero mi pueblo cambió a su Gloria por los que no sirven.

  Espantaos, cielos, de ello, horrorizaos y pasmaos —oráculo del Señor—. Porque dos maldades ha cometido mi pueblo: Me han abandonado a mí, la fuente de aguas vivas, para excavarse cisternas agrietadas, incapaces de retener el agua.

  Desde antiguo has roto el yugo, has hecho saltar las correas, diciendo: ‘No quiero servir’. En todo alto collado, bajo todo árbol frondoso, te echabas y te prostituías.

  Yo te había plantado, viña elegida, de cepas legítimas; ¿cómo te has convertido en espino y en viña bastarda? Aunque te laves con sosa y con lejía abundante, queda aún ante mí la mancha de tu pecado —oráculo del Señor—. ¿Cómo te atreves a decir: ‘No me he profanado, no he ido detrás de ídolos’? Observa tu camino por el valle, reconoce lo que has hecho, camella liviana de extraviados caminos, asna salvaje criada en la estepa: cuando está en celo otea el viento, ¿quién domará sus deseos? Los que la buscan no necesitan cansarse, en su tiempo de celo la encuentran. Ahórrales calzado a tus pies, sed a tu garganta. Pero tú respondías: ‘No quiero; yo amo a los extranjeros e iré detrás de ellos.’”»


  Responsorio Jr 2, 21; Mt 21, 43; Is 5, 7


  R. Yo te había plantado, viña elegida, de cepas legítimas; ¿cómo te has convertido en espino y en viña bastarda? * Por eso se os quitará el reino de Dios y se entregará a un pueblo que le haga dar sus frutos.

  V. Esperaba de ellos justicia, y ahí tenéis: asesinatos; esperé honradez, y sólo hay lamentos.

  R. Por eso se os quitará el reino de Dios y se entregará a un pueblo que le haga dar sus frutos.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 14, 22—15, 10


  FELICIDAD DEL HOMBRE SABIO


  Dichoso el hombre que piensa en la sabiduría y pretende la prudencia, el que presta atención a sus caminos y se fija en sus sendas; sale tras ella a espiarla y acecha junto a su portal, mira por sus ventanas y escucha a su puerta, acampa junto a su casa y clava sus estacas junto a su pared, pone su tienda junto a ella y se acomoda como un buen vecino, pone nido en su ramaje y mora entre su fronda, se protege del bochorno a su sombra y habita en su morada.

  El que teme al Señor obrará así; observando la ley, alcanzará la sabiduría. Ella le saldrá al encuentro como una madre y lo recibirá como la esposa de la juventud; lo alimentará con pan de sensatez y le dará a beber agua de prudencia; apoyado en ella no vacilará y confiado en ella no fracasará; en la asamblea le da la palabra, y lo llena de espíritu, sabiduría e inteligencia; alcanzará gozo y alegría, le dará un nombre perdurable.

  No la alcanzan los hombres falsos ni la verán los arrogantes, se queda lejos de los cínicos y los embusteros no se acuerdan de ella; su alabanza desdice en boca del malvado, porque no se la otorga Dios; la boca del sabio la pronuncia y el que la posee la enseña.


  Responsorio Cf. Sir 15, 1. 10; 1Co 1, 23. 24


  R. El que teme al Señor obrará el bien; observando la ley, alcanzará la sabiduría. * Porque es Dios quien la otorga.

  V. Nosotros predicamos a Cristo crucificado; que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios.

  R. Porque es Dios quien la otorga.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Agustín, obispo, a Proba


  (Carta 130, 11, 21—12, 22: CSEL 44, 63-64)


  SOBRE LA ORACIÓN DOMINICAL


  A nosotros, cuando oramos, nos son necesarias las palabras: ellas nos amonestan y nos descubren lo que debemos pedir; pero lejos de nosotros el pensar que las palabras de nuestra oración sirvan para mostrar a Dios lo que necesitamos o para forzarlo a concedérnoslo.

  Por tanto, al decir santificado sea tu nombre nos amonestamos a nosotros mismos para que deseemos que el nombre del Señor, que siempre es santo en sí mismo, sea también tenido como santo por los hombres, es decir, que no sea nunca despreciado por ellos; lo cual, ciertamente, redunda en bien de los mismos hombres v no en bien de Dios.

  Y cuando añadimos venga tu reino, lo que pedimos es que crezca nuestro deseo de que este reino llegue a nosotros y de que nosotros podamos reinar en él, pues el reino de Dios vendrá ciertamente, lo queramos o no.

  Cuando decimos: Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo pedimos que el Señor nos otorgue la virtud de la obediencia, para que así cumplamos su voluntad como la cumplen sus ángeles en el cielo.

  Cuando decimos: Danos hoy nuestro pan de cada día, con el hoy queremos significar el tiempo presente, para el cual, al pedir el alimento principal, pedimos ya lo suficiente, pues con la palabra pan significamos todo cuanto necesitamos, incluso el sacramento de los fieles, el cual nos es necesario en esta vida temporal, aunque no sea para alimentarla, sino para conseguir la vida eterna.

  Cuando decimos: Perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden nos obligamos a pensar tanto en lo que pedimos como en lo que debemos hacer, no sea que seamos indignos de alcanzar aquello por lo que oramos.

  Cuando decimos: No nos dejes caer en tentación nos exhortamos a pedir la ayuda de Dios, no sea que, privados de ella, nos sobrevenga la tentación y consintamos ante la seducción o cedamos ante la aflicción.

  Cuando decimos: Y líbranos del mal recapacitamos que aún no estamos en aquel sumo bien en donde no será posible que nos sobrevenga mal alguno. Y estas últimas palabras de la oración dominical abarcan tanto, que el cristiano, sea cual fuere la tribulación en que se encuentre, tiene en esta petición su modo de gemir, su manera de llorar, las palabras con que empezar su oración, la reflexión en la cual meditar y las expresiones con que terminar dicha oración. Es, pues, muy conveniente valerse de estas palabras para grabar en nuestra memoria todas estas realidades.

  Porque todas las demás palabras que podamos decir, bien sea antes de la oración para excitar nuestro amor y para adquirir conciencia clara de lo que vamos a pedir, bien sea en la misma oración para acrecentar su intensidad, no dicen otra cosa que lo que ya se contiene en la oración dominical, si hacemos la oración de modo conveniente. Y quien en la oración dice algo que no puede referirse a esta oración evangélica, si no ora ilícitamente, por lo menos hay que decir que ora de una manera carnal. Aunque no sé hasta qué punto puede llamarse lícita una tal oración, pues a los renacidos en el Espíritu solamente les conviene orar con una oración espiritual.


  Responsorio 2M 1, 5. 3


  R. Que el Señor escuche vuestras súplicas y se reconcilie con vosotros, * y que no os abandone en tiempo de tribulación.

  V. Que os dé a todos corazón para adorarlo y hacer su voluntad.

  R. Y que no os abandone en tiempo de tribulación.


  Oración


  Te pedimos, Señor, que tu gracia continuamente nos preceda y acompañe, de manera que estemos dispuestos a obrar siempre el bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XXVIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 3, 1-5. 19—4, 4


  INVITACIÓN A LA CONVERSIÓN


  En aquellos días, el Señor dijo estas palabras:

  «Cuando un hombre repudia a su mujer, y ella se separa de él y se casa con otro, ¿podrá volver al primero? ¿No ha quedado profanada esa mujer? Tú has fornicado con muchos amantes, ¿podrás volver a mí? —oráculo del Señor—.

  Levanta los ojos a las colinas y mira: ¿Dónde no has hecho el amor? Salías a los caminos a ofrecerte, como un nómada por el desierto. Profanaste la tierra con tus fornicaciones y maldades. Las lluvias tempranas se rehusaban, no llegaban las tardías; entonces mostrabas frente de ramera, te negabas a avergonzarte.

  Pero ¿no me gritas ahora mismo: “Padre mío, tú eres el amigo de mi juventud? ¿Se irritará para siempre, eternizará su rencor?” Así decías obrando maldades, y te sentías fuerte para seguirlas continuando.

  Yo había pensado: “Te contaré entre mis hijos, te daré una tierra envidiable, en heredad la perla de las naciones”; diciéndome: “Me llamará ‘padre mío’, no se apartará de mí.” Pero igual que una mujer que traiciona a su marido, así me traicionó Israel.»

  Se escucha un clamor en las colinas, llanto afligido de los hijos de Israel, que han extraviado el camino, olvidados de su Dios.

  «Volved, hijos apóstatas, y os curaré de la apostasía.»

  «Aquí estamos, hemos venido a ti, porque tú, Señor, eres nuestro Dios. Cierto, son mentira los collados y el estrépito de los montes; sólo en el Señor, nuestro Dios, está la salvación de Israel. La ignominia devoró los ahorros de nuestros padres, desde nuestra juventud: ovejas y vacas, sus hijos e hijas. Nos acostamos sobre nuestra vergüenza, nos tapamos con nuestro sonrojo; porque pecamos contra el Señor, nuestro Dios, nosotros y nuestros padres, desde la juventud hasta el día de hoy, y no escuchamos la voz del Señor, nuestro Dios.»

  Esto dice el Señor:

  «Si quieres volver, Israel, vuélvete a mí; si apartas de mis ojos las ignominias, no irás errante. Si juras con verdad por el Señor, con justicia y derecho, las naciones se bendecirán por ti.»

  Porque así dice el Señor a los habitantes de Judá y Jerusalén:

  «Roturad los campos, y no sembréis entre espinos; circuncidaos para el Señor y quitad el prepucio de vuestros corazones, habitantes de Judá y Jerusalén; no sea que brote como fuego mi cólera, y arda inextinguible, por culpa de vuestras perversidades.»


  Responsorio Jr 14, 7; Sal 129, 3


  R. Si nuestros pecados hablan contra nosotros, tú, Señor, obra por el honor de tu nombre; * pues nuestras rebeldías han sido numerosas, hemos pecado contra ti.

  V. Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir?

  R. Pues nuestras rebeldías han sido numerosas, hemos pecado contra ti.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 15, 11-22


  LIBERTAD DEL HOMBRE


  No digas: «Mi pecado viene de Dios», porque él no hace lo que odia; no digas: «Él me ha extraviado», porque no necesita de hombres inicuos; el Señor odia toda abominación, y también es ésta odiosa para los que lo temen a él. El Señor creó al hombre al principio y lo entregó en poder de su albedrío; si quieres, guardarás sus mandatos, porque es prudencia cumplir su voluntad; ante ti están puestos fuego y agua: echa mano a lo que quieras; delante del hombre están muerte y vida: le darán lo que él escoja.

  Es inmensa la sabiduría del Señor, es grande su poder y lo ve todo; los ojos de Dios ven las acciones, él conoce todas las obras del hombre; no mandó pecar al hombre ni ni deja impunes a los mentirosos.


  Responsorio St 1, 13; Sir 15, 14


  R. Nadie, cuando es tentado, diga: «Soy tentado por Dios.» * Porque Dios no tienta a nadie.

  V. El Señor creó al hombre al principio y lo entregó en poder de su albedrío.

  R. Porque Dios no tienta a nadie.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Agustín, obispo, a Proba


  (Carta 130, 12, 22—13, 24: CSEL 44, 65-68)


  NADA HALLARÁS QUE NO SE ENCUENTRE EN ESTA ORACIÓN DOMINICAL


  Quien dice, por ejemplo, como mostraste tu santidad a las naciones, muéstranos así tu gloria y que tus profetas sean hallados fieles, ¿qué otra cosa dice sino santificado sea tu nombre?

  Quien dice: Dios de los ejércitos, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve, ¿qué otra cosa dice sino venga tu reino?

  Quien dice: Asegura mis pasos con tu promesa, que ninguna maldad me domine, ¿qué otra cosa dice sino hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo?

  Quien dice: No me des pobreza ni riqueza, ¿qué otra cosa dice sino danos hoy nuestro pan de cada día?

  Quien dice: Señor, tenle en cuenta a David todos sus afanes, o bien: Señor, si soy culpable, si hay crímenes en mis manos, si he causado daño a mi amigo, ¿qué otra cosa dice sino perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden?

  Quien dice: Líbrame de mi enemigo, Dios mío; protégeme de mis agresores, ¿qué otra cosa dice sino líbranos del mal?

  Y si vas discurriendo por todas las plegarias de la santa Escritura, creo que nada hallarás que no se encuentre y contenga en esta oración dominical. Por eso, hay libertad de decir estas cosas en la oración con unas u otras palabras, pero no debe haber libertad para decir cosas distintas.

  Esto es, sin duda alguna, lo que debemos pedir en la oración, tanto para nosotros como para los nuestros, como también para los extraños e incluso para nuestros mismos enemigos, y aunque roguemos por unos y otros de modo distinto, según las diversas necesidades y los diversos grados de familiaridad, procuremos, sin embargo, que en nuestro corazón nazca y crezca el amor hacia todos.

  Aquí tienes explicado, a mi juicio, no sólo las cualidades que debe tener tu oración, sino también lo que debes pedir en ella, todo lo cual no soy yo quien te lo ha enseñado, sino aquel que se dignó ser maestro de todos.

  Hemos de buscar la vida dichosa y hemos de pedir a Dios que nos la conceda. En qué consiste esta felicidad son muchos los que lo han discutido y sus sentencias son muy numerosas. Pero nosotros, ¿qué necesidad tenemos de acudir a tantos autores y a tan numerosas opiniones? En las divinas Escrituras se nos dice de modo breve y veraz: Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor. Para que podamos formar parte de este pueblo, llegar a contemplar a Dios y vivir con él eternamente, tenernos aquella exhortación cuyo objetivo no debe ser otro que promover la caridad que proviene de un corazón sincero, de una conciencia recta y de una fe sin fingimiento.

  Al citar estas tres propiedades se habla de la conciencia recta aludiendo a la esperanza. Por tanto, la fe, la esperanza y la caridad conducen hasta Dios al que ora, es decir, a quien cree, espera y desea, al tiempo que descubre en la oración dominical lo que debe pedir al Señor.


  Responsorio Sal 101, 2. cf. 18; 129, 2


  R. Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti; * porque tú, Dios mío, no desprecias las peticiones de los desamparados.

  V. Estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica.

  R. Porque tú, Dios mío, no desprecias las peticiones de los desamparados.


  Oración


  Te pedimos, Señor, que tu gracia continuamente nos preceda y acompañe, de manera que estemos dispuestos a obrar siempre el bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XXVIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 4, 5-8. 13-28


  EL DEVASTADOR VENDRÁ DEL NORTE


  Esto dice el Señor:

  «Anunciadlo en Judá, publicadlo en Jerusalén. Tocad la trompeta en el país, gritad a plena voz: “Congregaos para marchar a la ciudad fortificada. Avisad con la bandera hacia Sión: huid, no os paréis; que yo traigo del norte la desgracia, una gran ruina.”

  Sale el león de la maleza, está en marcha el asesino de naciones, ha dejado su cubil, para arrasar tu tierra e incendiar tus ciudades, hasta no dejar habitantes. Por eso vestíos de saco, llorad y gemid, porque no cede el incendio de la ira del Señor.

  Miradlo subir como una nube, sus carros como un huracán, sus caballos más veloces que águilas.»

  ¡Ay de nosotros que nos destrozan!

  Lava tu corazón de maldades, Jerusalén, para salvarte. ¿Hasta cuándo anidarán en tu pecho planes desatinados? Escucha, un mensajero de Dan anuncia desgracias desde la montaña de Efraím.

  «Proclamadlo en Judá, anunciadlo en Jerusalén, llegan enemigos de tierra lejana; alzarán el grito de guerra contra las ciudades de Judá. Como guardas de campo te rodean, porque te rebelaste contra mí —oráculo del Señor—. Tu conducta y tus perversidades te lo han traído: ésta es tu maldad que te llega a amargar el corazón.»

  ¡Ay, mis entrañas, mis entrañas! Me destrozan las paredes del pecho, tengo el corazón turbado, no puedo callar. Porque escucho yo mismo el son de la trompeta, el alarido de guerra. Un golpe llama a otro golpe, el país está desolado; de repente, son desoladas las tiendas, súbitamente, los pabellones. ¿Hasta cuándo he de ver banderas y escuchar trompetas a rebato?

  «Mi pueblo es insensato, no me reconoce, son hijos necios que no reflexionan; son sabios para hacer el mal, pero ignorantes para hacer el bien.»

  Miro a la tierra: es un caos; a los cielos: no tienen luz; miro a los montes: se agitan; a los collados: danzan, están temblando; miro, y no hay hombres, los pájaros del cielo han volado; miro: el vergel es un desierto, las ciudades están incendiadas por el Señor, por el incendio de su ira.

  Así dice el Señor:

  «La tierra será una desolación, pero no la aniquilaré. Por eso se lamentará la tierra, se oscurecerá arriba el cielo. Lo dije y no me arrepiento, lo pensé y no me vuelvo atrás.»


  Responsorio Cf. Jr 4, 24-26; Sal 84, 5


  R. Toda la tierra está desolada, Señor, por el incendio de tu ira; pero tú, Señor, * ten misericordia y no nos aniquiles.

  V. Restáuranos, Dios salvador nuestro, cesa en tu ira contra nosotros.

  R. Ten misericordia y no nos aniquiles.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 16, 24—17, 12


  EL HOMBRE, CUMBRE DE LA CREACIÓN


  Escuchadme y aprended sabiduría, prestad atención a mis palabras, voy a exponer con ponderación mi pensamiento y con modestia mi doctrina.

  Cuando al principio creó Dios sus obras y las hizo existir, les asignó sus funciones; determinó para siempre su actividad y sus dominios por todas las edades; no desfallecen ni se cansan ni faltan a su obligación. Ninguna estorba a su compañera, nunca desobedecen las órdenes de Dios. Después el Señor se fijó en la tierra y la colmó de sus bienes; cubrió su faz con toda clase de vivientes, que han de volver a ella.

  El Señor formó al hombre de tierra y le hizo volver de nuevo a ella, le concedió un plazo de días contados y le dio dominio sobre la tierra; lo revistió de un poder como el suyo y lo hizo a su propia imagen; impuso su temor a todo viviente, para que dominara a bestias y aves.

  Les formó boca, lengua, ojos, oídos y mente para entender; los colmó de inteligencia y sabiduría y les enseñó el bien y el mal; les mostró sus maravillas, para que se fijaran en ellas, para que alaben el santo nombre y cuenten sus grandes hazañas.

  Les concedió inteligencia y en herencia una ley que da vida; hizo con ellos alianza eterna enseñándoles sus mandamientos. Sus ojos vieron la grandeza de su gloria, y sus oídos oyeron la majestad de su voz. Les ordenó abstenerse de toda idolatría y les dio preceptos acerca del prójimo.


  Responsorio 1Co 15, 47. 49; cf. Sir 17, 1


  R. El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo es del cielo. * Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial.

  V. El Señor formó al hombre de tierra y lo hizo a su propia imagen.

  R. Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Agustín, obispo, a Proba


  (Carta 130, 14, 25-26: CSEL 44, 68-71)


  NO SABEMOS PEDIR LO QUE NOS CONVIENE


  Quizá me preguntes aún por qué razón dijo el Apóstol que no sabemos pedir lo que nos conviene, siendo así que podemos pensar que tanto el mismo Pablo como aquellos a quienes él se dirigía conocían la oración dominical.

  Porque el Apóstol experimentó seguramente su incapacidad de orar como conviene, por eso quiso manifestarnos su ignorancia; en efecto, cuando en medio de la sublimidad de sus revelaciones le fue dado el aguijón de su carne, el ángel de Satanás que lo abofeteaba, desconociendo la manera conveniente de orar, Pablo pidió tres veces al Señor que lo librara de esta aflicción. Y oyó la respuesta de Dios y el porqué no se realizaba ni era conveniente que se realizase lo que pedía un hombre tan santo: Te basta mi gracia, que en la debilidad se muestra perfecto mi poder.

  Ciertamente, en aquellas tribulaciones que pueden ocasionarnos provecho o daño no sabemos cómo debemos orar; pues como dichas tribulaciones nos resultan duras y molestas y van contra nuestra débil naturaleza, todos coincidimos naturalmente en pedir que se alejen de nosotros. Pero, por el amor que nuestro Dios y Señor nos tiene, no debemos pensar que si no aparta de nosotros aquellos contratiempos es porque nos olvida; sino más bien por la paciente tolerancia de estos males esperemos obtener bienes mayores, y así en la debilidad se muestra perfecto su poder. Esto, en efecto, fue escrito para que nadie se enorgullezca si, cuando pide con impaciencia, es escuchado en aquello que no le conviene, y para que nadie decaiga ni desespere de la misericordia divina si su oración no es escuchada en aquello que pidió y que, posiblemente, o bien le sería causa de un mal mayor o bien ocasión de que, engreído por la prosperidad, corriera el riesgo de perderse. En tales casos, ciertamente, no sabemos pedir lo que nos conviene.

  Por tanto, si algo acontece en contra de lo que hemos pedido, tolerémoslo con paciencia y demos gracias a Dios por todo, sin dudar en lo más mínimo de que lo más conveniente para nosotros es lo que acaece según la voluntad de Dios y no según la nuestra. De ello nos dio ejemplo aquel divino mediador, el cual dijo en su pasión: Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz, pero, con perfecta abnegación de la voluntad humana que recibió al hacerse hombre, añadió inmediatamente: Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. Por lo cual, entendemos perfectamente que por la obediencia de uno solo todos quedarán constituidos justos.


  Responsorio Mt 7, 7. 8; Sal 144, 18


  R. Pedid y se os dará, * pues todo el que pide recibe y el busca halla y al que llama se le abrirá.

  V. Cerca está el Señor de los que lo invocan sinceramente.

  R. Pues, todo el que pide recibe y el que busca halla y al que llama se le abrirá.


  Oración


  Te pedimos Señor, que tu gracia continuamente nos preceda y, acompañe, de manera que estemos dispuestos a obrar siempre el bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XXVIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 7, 1-20


  LA CONFIANZA EN EL TEMPLO ES VANA, SI NO HAY FIDELIDAD A DIOS Y JUSTICIA CON EL PRÓJIMO


  Palabra del Señor que recibió Jeremías:

  «Ponte a la puerta del templo, y grita allí esta palabra: “¡Escucha, Judá, la palabra del Señor, los que entráis por estas puertas para adorar al Señor! Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Enmendad vuestra conducta y vuestras acciones, y habitaré con vosotros en este lugar. No os creáis seguros con palabras engañosas, repitiendo: ‘Es el templo del Señor, el templo del Señor, el templo del Señor.’ Si enmendáis vuestra conducta y vuestras acciones, si juzgáis rectamente entre un hombre y su prójimo, si no explotáis al forastero, al huérfano y a la viuda, si no derramáis sangre inocente en este lugar, si no seguís a dioses extranjeros, para vuestro mal, entonces habitaré con vosotros en este lugar, en la tierra que di a vuestros padres, desde hace tanto tiempo y para siempre. Mirad: Vosotros os fiáis de palabras engañosas que no sirven de nada. Vosotros robáis; matáis, adulteráis, juráis en falso, quemáis incienso a Baal, seguís a dioses extranjeros y desconocidos, ¡y después entráis a presentares ante mí en este templo, que lleva mi nombre, y os decís: ‘Estamos salvos’, para seguir cometiendo esas abominaciones! ¿Creéis acaso que es una cueva de bandidos este templo que lleva mi nombre? Atención, que yo lo he visto —oráculo del Señor—.

  Id a mi templo de Silo, donde hice habitar mi nombre en otro tiempo, y mirad lo que hice con él, por la maldad de Israel mi pueblo. Pues ahora, ya que habéis cometido tales acciones —dice el Señor—, que os hablé sin cesar y no me escuchasteis, que os llamé y no me respondisteis; por eso, con el templo que lleva mi nombre, en el que confiáis, con el lugar que di a vuestros padres y a vosotros, haré lo mismo que hice con Silo: os arrojaré de mi presencia, como arrojé a vuestros hermanos, la estirpe de Efraím.”

  Y tú no intercedas por este pueblo, no alces por ellos súplicas ni clamores, porque no te escucharé. ¿No ves lo que están haciendo en las ciudades de Judá, en las calles de Jerusalén? Los hijos recogen leña, los padres encienden fuego, las mujeres preparan la masa para hacer tortas en honor de la Reina del cielo; y hacen libaciones a dioses extranjeros, para irritarme. ¿Es a mí a quien hieren, o más bien a sí mismos, para su confusión? Por eso así dice el Señor: Mirad, mi ira y mi cólera se derraman sobre este lugar, sobre el hombre y el ganado, sobre el árbol del campo, sobre el fruto del suelo, ardiendo sin cesar.»


  Responsorio Jr 7, 11; Is 56, 7; Jn 2, 16


  R. ¿Creéis acaso que es una cueva de bandidos este templo que lleva mi nombre? * Mi casa es casa de oración y así la llamarán todos los pueblos.

  V. No hagáis de la casa de mi Padre un mercado.

  R. Mi casa es casa de oración y así la llamarán todos los pueblos.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 17, 13-31


  EXHORTACIÓN A LA CONVERSIÓN


  Los caminos del hombre están siempre en la presencia de Dios, no se ocultan a sus ojos. Sus caminos desde la niñez inclinan al mal, no son capaces de transformar en corazones de carne los de piedra. Cuando dividió sobre la tierra las naciones, puso un jefe sobre cada nación, pero Israel es la porción del Señor. Por ser su primogénito lo educa, y porque le dio la luz de su amor no le perdona. Todas sus obras están ante él como el sol, sus ojos observan siempre sus caminos; no se le ocultan sus injusticias, todos sus pecados están a su vista.

  El Señor, que es bueno y conoce a su creatura, no los rechaza ni abandona, sino que los perdona. El Señor guarda, como sello suyo, la limosna del hombre, y su caridad, como la niña del ojo. Después se levantará para retribuirlas y hará recaer sobre ellos lo que merecen. A los que se arrepienten los deja volver y reanima a los que pierden la paciencia. Vuelve al Señor, abandona el pecado, suplica en su presencia y disminuye tus faltas; retorna al Altísimo, aléjate de la injusticia y detesta de corazón la idolatría. En el abismo, ¿quién alaba al Señor como los vivos que le dan gracias? El muerto, como si no existiera, deja de alabarlo, el que está vivo y sano alaba al Señor. ¡Qué grande es la misericordia del Señor y su perdón para los que vuelven a él!

  El hombre no es como Dios, pues ningún hijo de Adán es inmortal; ¿qué hay más brillante que el sol? Pues también tiene eclipses. Carne y sangre maquinan el mal. Dios pasa revista al ejército celeste, cuanto más a los hombres de polvo y ceniza.


  Responsorio Ap 14, 13; Sir 17, 28


  R. Bienaventurados desde ahora los muertos que mueren en el Señor. Sí —dice el Espíritu—, que descansen ya de sus fatigas, * pues sus obras los acompañan.

  V. ¡Qué grande es la misericordia del Señor y su perdón para los que vuelven a él!

  R. Pues sus obras los acompañan.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Agustín, obispo, a Proba


  (Carta 130, 14, 27—15, 28: CSEL 44, 71-73)


  EL ESPÍRITU INTERCEDE POR NOSOTROS


  Quien pide al Señor aquella sola cosa que hemos mencionado, es decir, la vida dichosa de la gloria, y esa sola cosa busca, éste pide con seguridad y pide con certeza, y no puede temer que algo le sea obstáculo para conseguir lo que pide, pues pide aquello sin lo cual de nada le aprovecharía cualquiera otra cosa que hubiera pedido, orando como conviene esta es la única vida verdadera, la única vida feliz: contemplar eternamente la belleza del Señor, en la inmortalidad e incorruptibilidad del cuerpo y del espíritu. En razón de esta sola cosa, nos son necesarias todas las demás cosas; en razón de ella, pedimos oportunamente las demás cosas. Quien posea esta vida poseerá todo lo que desee y allí nada podrá desear que no sea conveniente.

  Allí está la fuente de la vida, cuya sed debemos avivar en la oración mientras vivimos aún de esperanza. Pues ahora vivimos sin ver lo que esperamos, seguros a la sombra de las alas de aquel ante cuya presencia están todas nuestras ansias; pero tenemos la certeza de nutrirnos un día de lo sabroso de su casa y de beber del torrente de sus delicias, porque en él está la fuente viva y su luz nos hará ver la luz; aquel día en el cual todos nuestros deseos quedarán saciados con sus bienes y ya nada tendremos que pedir gimiendo, pues todo lo poseeremos gozando.

  Pero como esta única cosa que pedimos consiste en aquella paz que sobrepasa toda inteligencia, incluso cuando en la oración pedimos esta paz hemos de decir que no sabemos pedir lo que nos conviene. Porque no podemos imaginar cómo sea esta paz en sí misma y, por tanto, no sabemos pedir lo que nos conviene. Cuando se nos presenta al pensamiento alguna imagen de ella, la rechazamos, la reprobamos, reconocemos que está lejos de la realidad, aunque continuamos ignorando lo que buscamos.

  Pero hay en nosotros, para decirlo de algún modo, una docta ignorancia; docta, sin duda, por el Espíritu de Dios, que viene en ayuda de nuestra debilidad. En efecto, dice el Apóstol: Si esperamos lo que no vemos, lo aguardamos con anheló y constancia. Y añade a continuación: El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables. Y aquel que escudriña los corazones sabe cómo son los deseos del Espíritu, es decir, que su intercesión en favor de los fieles es según el querer de Dios.

  No hemos de entender estas palabras como si dijeran que el Espíritu de Dios, que en la Trinidad divina es Dios inmutable y un solo Dios con el Padre y el Hijo, orase a Dios como alguien distinto de Dios, intercediendo por los santos; si el texto dice que el Espíritu intercede en favor de los fieles es para significar que incita a los fieles a interceder, del mismo modo que también se dice: Os tienta el Señor vuestro Dios para ver si lo amáis, es decir, para que vosotros conozcáis si lo amáis. El Espíritu, pues, incita a los fieles a que intercedan con gemidos inefables, inspirándoles el deseo de aquella realidad tan sublime que aún no conocemos, pero que esperamos va con paciencia. Pero ¿cómo se puede hablar cuando se desea lo que ignoramos? Ciertamente que si lo ignoráramos del todo no lo desearíamos; pero, por otro lado, si ya lo viéramos no lo desearíamos ni lo pediríamos con gemidos inefables.


  Responsorio Rm 8, 26; Za 12, 10


  R. Nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero * el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables.

  V. En aquel día —dice el Señor— derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu de gracia y de oración.

  R. El Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables.


  Oración


  Te pedimos, Señor, que tu gracia continuamente nos preceda y acompañe, de manera que estemos dispuestos a obrar siempre el bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XXVIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 9, 2-12. 17-22


  DIOS REPRUEBA LAS MALDADES DEL PUEBLO. LAMENTACIÓN


  Esto dice el Señor:

  «Quién me diera posada en el desierto para abandonar a mi pueblo y alejarme de él; pues todos son adúlteros, una caterva de bandidos. Tensan las lenguas como arcos, dominan el país con la mentira y no con la verdad; avanzan de maldad en maldad, y a mí no me reconocen —oráculo del Señor—. Guárdese cada uno del prójimo, no os fiéis del hermano, porque el hermano pone zancadillas y el prójimo anda calumniando; se estafan unos a otros y nadie dice la verdad; entrenan sus lenguas en la mentira, están pervertidos, incapaces de convertirse: fraude sobre fraude, engaño sobre engaño, y rechazan mi conocimiento —oráculo del Señor—.»

  Por eso, así dice el Señor de los ejércitos:

  «Yo mismo los fundiré y probaré, si no, ¿qué hacer con la Hija de mi pueblo? Su lengua es una flecha afilada, dice mentiras su boca; saludan deseando paz al prójimo, y por dentro le traman asechanzas. Y de esto ¿no os pediré cuentas? —oráculo del Señor—; de un pueblo semejante ¿no he de vengarme yo mismo? Sobre los montes alzaré llanto y gemido, en las dehesas una elegía: Están requemadas las dehesas, nadie transita, no se oye mugir el rebaño; pájaros y bestias huyeron, marcharon. Convertiré a Jerusalén en escombros, en guarida de chacales; arrasaré las ciudades de Judá hasta dejarlas sin habitantes.»

  ¿Quién es el sabio que lo entienda? ¿A quién le habló el Señor?, que lo explique: ¿Por qué perece la tierra, se quema como desierto sin caminantes? Llamad, que vengan plañideras, enviad por mujeres expertas; que vengan aprisa y entonen el canto fúnebre sobre nosotros; para que se deshagan en lágrimas nuestros ojos, nuestros párpados destilen agua.

  Se escucha la elegía desde Sión: «¡Ay! Estamos deshechos, qué terrible vergüenza. Tuvimos que abandonar el país, nos echaron de nuestros hogares.»

  Escuchad mujeres, la palabra del Señor, vuestros oídos reciban la palabra de su boca: ensayad a vuestras hijas un canto fúnebre, cada una a su vecina, una lamentación:. «Subió la muerte por nuestras ventanas, entró en nuestros palacios, arrebatando en la calle a los muchachos, a los jóvenes en las plazas.»

  El Señor dice su oráculo:

  «Yacen cadáveres humanos como estiércol en el campo, como gavillas detrás del segador, que nadie recoge.»


  Responsorio Jr 9, 19; Lm 5, 1; 3, 22


  R. Se escucha la elegía desde Sión: Estamos deshechos, qué terrible vergüenza. * ¡Acuérdate, Señor, de lo que nos ha sobrevenido, mira y ve nuestro oprobio!

  V. El amor del Señor no se ha acabado ni se ha agotado su ternura.

  R. ¡Acuérdate, Señor, de lo que nos ha sobrevenido, mira y ve nuestro oprobio!


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 24, 1-33


  LA SABIDURÍA EN LA CREACIÓN Y EN LA HISTORIA DE ISRAEL


  La sabiduría hace su propio elogio, en medio de su pueblo se gloría, abre su boca en la asamblea del Altísimo y se gloría delante de sus huestes:

  «Yo salí de la boca del Altísimo y como niebla cubrí la tierra; habité en el cielo y puse mi trono sobre columna de nubes. Yo sola recorrí la redondez del cielo y me paseé por la hondura del abismo; regí las olas del mar y los continentes y todos los pueblos y naciones.

  Por todas estas partes busqué reposo y una heredad para instalarme. Entonces el Creador del universo me dio una orden, el Hacedor estableció el lugar de mi morada: “Habita en Jacob, sea Israel tu heredad.”

  Yo fui creada por él desde el principio, desde antes de los siglos, y jamás dejaré de existir. En la mansión sagrada, en su presencia, ofrecí el culto y, así, en Sión me establecí; en la ciudad predilecta me hizo descansar, en Jerusalén reside mi poder.

  Eché raíces entre un pueblo glorioso, en la porción del Señor, en su heredad. Crecí como cedro del Líbano y como ciprés del monte Hermón, me he elevado como palmera de Engadí y como rosal de Jericó, como gallardo olivo en la llanura y como plátano junto al agua.

  Exhalé fragancia como el cinamomo y la retama y di aroma como mirra exquisita, como resina perfumada, como el ámbar y el bálsamo, como nube de incienso en el santuario. Yo extendí mis ramas como el terebinto, un ramaje bello y frondoso. Como vid hermosa retoñé, haciendo brotar sarmientos floridos, y mis flores y frutos son bellos y abundantes.

  Yo soy la madre del amor hermoso, del temor de Dios, del conocimiento y de la santa esperanza. Yo he sido dada a todos mis hijos desde la eternidad, a aquellos que han sido por él designados.

  Venid a mí los que me amáis, y saciaos de mis frutos; mi nombre es más dulce que la miel, y mi herencia mejor que los panales. El que me come tendrá más hambre de mí, el que me bebe tendrá más sed de mí, el que me escucha no fracasará, el que me pone en práctica no llegará a pecar.»

  Todo esto no es otra cosa que el libro de la alianza del Altísimo, la ley que nos dio Moisés como herencia para la comunidad de Jacob.


  Responsorio Jn 14, 6; Sir 24, 14


  R. Yo soy el camino, la verdad y la vida. * Nadie va al Padre sino por mí.

  V. Yo, la sabiduría, fui creada por Dios desde el principio, desde antes de los siglos, y jamás dejaré de existir.

  R. Nadie va al Padre sino por mí.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la iglesia en el mundo actual, del Concilio Vaticano segundo


  (Núms. 40. 45)


  YO SOY EL ALFA Y LA OMEGA, EL PRIMERO Y EL ÚLTIMO


  La compenetración de la ciudad terrestre con la ciudad celeste sólo es perceptible por la fe: más aún, es el misterio permanente de la historia humana, que, hasta el día de la plena revelación de la gloria de los hijos de Dios, seguirá perturbada por el pecado.

  La Iglesia, persiguiendo la finalidad salvífica que es propia de ella, no sólo comunica al hombre la participación en la vida divina, sino que también difunde, de alguna manera, sobre el mundo entero la luz que irradia esta vida divina, principalmente sanando y elevando la dignidad de la persona humana, afianzando la cohesión de la sociedad y procurando a la actividad cotidiana del hombre un sentido más profundo, al impregnarla de una significación más elevada. Así la Iglesia, por cada uno de sus miembros y por toda su comunidad, cree poder contribuir ampliamente a humanizar cada vez más la familia humana y toda su historia.

  Tanto si ayuda al mundo como si recibe ayuda de él, la Iglesia no tiene más que una única finalidad: que venga el reino de Dios y que se establezca la salvación de todo el género humano. Por otra parte, todo el bien que el pueblo de Dios, durante su peregrinación terrena, puede procurar a la familia humana procede del hecho de que la Iglesia es el sacramento universal de la salvación, manifestando y actualizando, al mismo tiempo, el misterio del amor de Dios hacia el hombre.

  Pues el Verbo de Dios, por quien todo fue hecho, se encarnó, a fin de salvar, siendo él mismo hombre perfecto, a todos los hombres y para hacer que todas las cosas tuviesen a él por cabeza. El Señor es el término de la historia humana, el punto hacia el cual convergen los deseos de la historia y de la civilización, el centro del género humano, el gozo de todos los corazones y la plena satisfacción de todos sus deseos. Él es aquel a quien el Padre resucitó de entre los muertos, ensalzó e hizo sentar a su derecha, constituyéndolo juez de los vivos y de los muertos. Vivificados y congregados en su Espíritu, peregrinamos hacia la consumación de la historia humana, que corresponde plenamente a su designio de amor: Hacer que todas las cosas tuviesen a Cristo por cabeza, las del cielo y las de la tierra.

  El mismo Señor ha dicho: Mira, llego en seguida y traigo conmigo mi salario; yo daré a cada uno según sus obras. Yo soy el alfa y la omega, el primero y el último, el principio y el fin.


  Responsorio Hch 10, 36; 4, 12; 10, 42


  R. Dios envió su palabra, anunciando la paz que traería Jesucristo; * Jesús es el Señor de todos y en ningún otro se encuentra la salud.

  V. Él ha sido constituido por Dios juez de vivos y muertos.

  R. Jesús es el Señor de todos y en ningún otro se encuentra la salud.


  Oración


  Te pedimos, Señor, que tu gracia continuamente nos preceda y acompañe, de manera que estemos dispuestos a obrar siempre el bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XXIX


  Domingo XXIX

  Semana I del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 22, 8. 10-23, 4. 21-23


  EN TIEMPO DE JOSÍAS, ES ENCONTRADO EL LIBRO DE LA LEY. RENOVACIÓN DE LA ALIANZA Y CELEBRACIÓN DE LA PASCUA


  En aquellos días, el sumo sacerdote Helcías dijo al cronista Safán:

  «He encontrado en el templo el libro de la ley.»

  Entregó el libro a Safán, y éste lo leyó. Y le comunicó la noticia al rey:

  «El sacerdote Helcías me ha dado un libro.»

  Safán lo leyó ante el rey; y, cuando el rey oyó el contenido del libro de la ley, se rasgó las vestiduras y ordenó al sacerdote Helcías, a Ajicán, hijo de Safán, a Acbor, hijo de Miqueas, al cronista Safán y a Asaías, funcionario real:

  «Id a consultar al Señor por mí y por el pueblo y todo Judá, a propósito de este libro que han encontrado; porque el Señor estará enfurecido contra nosotros, porque nuestros padres no obedecieron los mandatos de este libro cumpliendo lo prescrito en él.»

  Entonces, el sacerdote Helcías, Ajicán, Acbor, Safán y Asaías fueron a ver a la profetisa Julda, esposa de Salún, el guardarropa, hijo de Ticua de Jarjás. Julda vivía en Jerusalén, en el Barrio Nuevo.. Le expusieron el caso, y ella les respondió:

  «Así dice el Señor, Dios de Israel: Decidle al que os ha enviado: Así dice el Señor: “Yo voy a traer la desgracia sobre este lugar y todos sus habitantes: todas las maldiciones de este libro, que ha leído el rey de Judá; por haberme abandonado y haber quemado incienso a otros dioses, irritándome con sus ídolos, está ardiendo mi cólera contra este lugar, y no se apagará.”

  Y al rey de Judá, que os ha enviado a consultar al Señor, decidle: Así dice el Señor, Dios de Israel: “Puesto que, al oír la lectura, lo has sentido de corazón, y te has humillado ante el Señor, al oír mi amenaza contra este lugar y sus habitantes, que serán objeto de espanto y de maldición; puesto que te has rasgado las vestiduras y llorado en mi presencia, también yo te escucho —oráculo del Señor—. Por eso, cuando yo te reúna con tus padres, te enterrarán en paz, sin que llegues a ver con tus ojos la desgracia que voy a traer a este lugar.”»

  Ellos llevaron la respuesta al rey. Y éste mandó al sumo sacerdote Helcías, al vicario y a los porteros que sacaran del templo todos los utensilios fabricados para Baal, Astarté y todo el ejército del cielo. Los quemó fuera de Jerusalén, en los campos del Cedrón, y llevaron las cenizas a Betel. Luego, se volvió a Jerusalén y ordenó al pueblo:

  «Celebrad la Pascua en honor del Señor, vuestro Dios, como está prescrito en este libro de la alianza.»

  No se había celebrado una Pascua semejante desde el tiempo en que los jueces gobernaban a Israel, ni durante, todos los reyes de Israel y Judá. Fue el año dieciocho del reinado de Josías cuándo se celebró aquella Pascua en Jerusalén, en honor del Señor.


  Responsorio Jr 11, 4; Jn 15, 10


  R. Obedecedme y haced lo que os mando; * así seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios.

  V. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor.

  R. Así seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 26, 1-4. 12-23


  LA MUJER BUENA Y LA MUJER MALVADA


  Dichoso el marido de una mujer buena: se doblarán los años de su vida. La mujer hacendosa hace prosperar al marido, él cumplirá sus días en paz. Mujer buena es buen -partido que, recibe el que teme al Señor: sea rico o pobre, estará contento y tendrá cara alegre en toda sazón.

  Mujer adúltera tiene ojos engreídos, y se la conoce en los párpados. Vigila bien a la joven desenvuelta, no sea que, si ve descuido, se aproveche. Guárdate bien de sus ojos descarados, y no te extrañes si te llevan al mal. Porque abre la boca como viajero sediento y bebe de cualquier fuente a mano; se sienta frente a cualquier estaca y abre la aljaba a cualquier flecha.

  Mujer hermosa deleita al marido, mujer prudente lo robustece; mujer discreta es don del Señor: no se paga un ánimo instruido; mujer modesta duplica su encanto: no hay belleza que pague un ánimo casto. El sol brilla en el cielo del Señor, la mujer bella en su casa bien arreglada; lámpara que luce en candelabro sagrado es un rostro hermoso sobre un tipo esbelto; columnas de oro sobre plintos de plata son piernas firmes sobre pies hermosos.


  Responsorio Sir 26, 21. 19. 1


  R. El sol brilla en el cielo del Señor, la mujer bella su casa bien arreglada. * Mujer modesta duplica su encanto.

  V. Dichoso el marido de una mujer buena: se doblarán los años de su vida.

  R. Mujer modesta duplica su encanto.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Cirilo de Alejandría, obispo, sobre el profeta Ageo


  (Cap. 14: PG 71, 1047-1050)


  ES GRANDE MI NOMBRE ENTRE LAS NACIONES


  La venida de nuestro Salvador en el tiempo fue como la edificación de un templo sobremanera glorioso; este templo, si se compara con el antiguo, es tanto más excelente y preclaro cuanto el culto evangélico de Cristo aventaja al culto de la ley o cuanto la realidad sobrepasa a sus figuras. Con referencia a ello, creo que puede también afirmarse lo siguiente: El templo antiguo era uno solo, estaba edificado en un solo lugar y sólo un pueblo podía ofrecer en él sus sacrificios. En cambio, cuando el Unigénito se hizo semejante a nosotros, como el Señor es Dios: él nos ilumina, según dice la Escritura, la tierra se llenó de templos santos y de adoradores innumerables, que veneran sin cesar al Señor del universo con sus sacrificios espirituales y sus oraciones. Esto es, según mi opinión, lo que anunció Malaquías en nombre de Dios, cuando dijo: Desde el oriente hasta el poniente es grande mi nombre entre las naciones, y en todo lugar se ofrecerá incienso a mi nombre y una oblación pura.

  En verdad, la gloria del nuevo templo, es decir, de la Iglesia, es mucho mayor que la del antiguo. Quienes se desviven y trabajan solícitamente en su edificación obtendrán, como premio del Salvador y don del cielo, al mismo Cristo, que es la paz de todos, por medio de quien tenemos acceso al Padre en un solo Espíritu; así lo declara el mismo Señor, cuando dice: En este sitio daré la paz a cuantos trabajen en la edificación de mi templo.

  De manera parecida, dice también Cristo en otro lugar:

  Mi paz os doy. Y Pablo, por su parte, explica en qué consiste esta paz que se da a los que aman, cuando dice: La paz de Dios, que está por encima de todo conocimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. También oraba en este mismo sentido el sabio profeta Isaías, cuando decía: Señor, tú nos darás la paz, porque todas nuestras empresas nos las realizas tú. Enriquecidos con la paz de Cristo, fácilmente conservaremos la vida del alma y podremos encaminar nuestra voluntad a la consecución de una vida virtuosa.

  Por tanto, podemos decir que se promete la paz a todos los que se consagran a la edificación de este templo, ya sea que su trabajo consista en edificar la Iglesia en el oficio de catequistas de los sagrados misterios, es decir, colocados al frente de la casa de Dios como mistagogos, ya sea que se entreguen a la santificación de sus propias almas, para que resulten piedras vivas y espirituales en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado. Todos estos esfuerzos lograrán, sin duda, su finalidad y quienes actúen de esta forma alcanzarán sin dificultad la salvación de su alma.


  Responsorio Sal 83, 5; Za 2, 11


  R. Dichosos los que viven en tu casa, Señor, * ellos te alabarán eternamente.

  V. En aquel día se unirán al Señor muchos pueblos, y serán su pueblo.

  R. Ellos te alabarán eternamente.


  Te Deum


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, haz que nuestra voluntad sea siempre dócil a la tuya y que te sirvamos con un corazón sincero. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XXIX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Nahúm 1, 1-8; 3, 1-7. 12-15a


  JUICIO DE DIOS CONTRA NÍNIVE


  Oráculo contra Nínive: texto de la visión de Nahúm, el elcasita.

  El Señor es un Dios celoso y vengador, el Señor se venga con cólera, se venga el Señor de sus enemigos, se irrita contra sus contrarios. El Señor es lento a la ira, poderoso, pero no deja impune; el Señor camina en la tormenta y tempestad, las nubes son el polvo de sus pasos. Ruge sobre el mar, y lo seca, evapora todos los ríos; aridecen Basán y Carmelo, se marchita la flor del Líbano. Los montes tiemblan ante él, los collados se derriten; la tierra se hunde en su presencia, el orbe y sus habitantes. ¿Quién resistirá su cólera, quién se mantendrá en pie ante el incendio de su ira? Su furor se derrama como fuego, y las rocas se rompen ante él.

  El Señor es bueno: refugio en el día de la angustia, acoge a los que se refugian en él, en medio del torrente desbordado. Extermina a sus contrarios y persigue en las tinieblas a sus enemigos. ¡Ay, de la ciudad sanguinaria y, traidora, llena de crueldades, insaciable de despojos! Escuchad: látigos, estrépito de ruedas, caballos al galope, carros rebotando, jinetes al asalto, llamear de espadas, relampagueo de lanzas, muchos heridos, masas de cadáveres, cadáveres sin fin, se tropieza en cadáveres.

  Por las muchas fornicaciones de la prostituta, tan hermosa y seductora, que compraba pueblos con sus seducciones y tribus con sus hechicerías, ¡aquí estoy yo contra ti! —oráculo del Señor de los ejércitos—. Te levantaré hasta, la cara las faldas, enseñaré tu desnudez a los pueblos, tu afrenta a los reyes. Arrojaré basura sobre ti, haré de ti un espectáculo vergonzoso. Quien te vea, se apartará de ti diciendo: «Desolada está Nínive, ¿quién lo sentirá?, ¿dónde encontrar quien la consuele?»

  Tus plazas fuertes son higueras cargadas de higos, al sacudirlas, caen y se los comen. Mira: tus soldados se han vuelto mujeres ante el enemigo; se abrirán las puertas de tu tierra, el fuego consumirá tus cerrojos. Haz acopio de agua para el asedio, fortifica las defensas, pisa el lodo, aplasta la arcilla, métela en el molde. El fuego te consumirá, la espada te destruirá.


  Responsorio Na 1, 6. 7; Rm 5, 9


  R. ¿Quién se mantendrá en pie ante el incendio de la ira del Señor?, ¿quién resistirá su cólera? * El Señor es bueno: acoge a los que se refugian en él.

  V. Justificados por la sangre de Cristo, seremos salvados por él de la cólera divina.

  R. El Señor es bueno: acoge a los que se refugian en él.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 27, 25—28, 9


  CONTRA LA IRA Y LA VENGANZA


  El que guiña el ojo trama algo malo, y nadie lo apartará de ello; en tu presencia su boca es melosa, admira tus palabras; después cambia de lenguaje y procura cogerte en tus palabras. Muchas cosas detesto, pero ninguna como a él, porque el Señor mismo lo detesta.

  Tira una piedra a lo alto y te caerá en la cabeza: un golpe a traición reparte heridas; el que cava una fosa caerá en ella, el que tiende una red quedará cogido en ella; al que hace el mal se le volverá contra él, aunque no sepa de dónde le viene. Burlas e insultos le tocarán al insolente, pues la venganza le acecha como un león. Los que se alegran de la caída de los buenos se consumirán de pena antes de morir.

  Furor y cólera son odiosos: el pecador los posee. Del vengativo se vengará el Señor y llevará estrecha cuenta de sus culpas. Perdona la ofensa a tu prójimo, y se te perdonarán los pecados cuando lo pidas. ¿Cómo puede un hombre guardar rencor a otro y pedir la salud al Señor? No tiene compasión de su semejante, ¿y pide perdón de sus pecados? Si él, que es carne, conserva la ira, ¿quién expiará por sus pecados?

  Piensa en tu fin, y cesa en tu enojo; en la muerte y corrupción, y guarda los mandamientos. Recuerda los mandamientos, y no te enojes con tu prójimo; la alianza del Señor, y perdona el error.


  Responsorio Sir 28, 1-2; Mt 6, 14


  R. Del vengativo se vengará el Señor y llevará estrecha cuenta de sus culpas. * Perdona la ofensa a tu prójimo, y se te perdonarán los pecados cuando lo pidas.

  V. Si vosotros perdonáis al prójimo sus faltas, también os perdonará las vuestras vuestro Padre celestial.

  R. Perdona la ofensa a tu prójimo, y se te perdonarán los pecados cuando lo pidas.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Fulgencio de Ruspe, obispo, Contra Fabiano


  (Cap. 28, 16-19: CCL 91 A, 813-814)


  LA PARTICIPACIÓN DEL CUERPO Y SANGRE DE CRISTO NOS SANTIFICA


  Cuando ofrecemos nuestro sacrificio realizamos aquello mismo que nos mandó el Salvador; así nos lo atestigua el Apóstol, al decir: Jesús, el Señor, en la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y, después de pronunciar la Acción de Gracias, lo partió y dijo: «Éste es mi cuerpo, que se da por vosotros. Haced esto en memoria mía.» Lo mismo hizo con la copa después de la cena, diciendo: «Esta copa es la nueva alianza que se sella con Mi sangre. Cada vez que la bebáis hacedlo en memoria mía.» Porque cuantas veces coméis de este pan y bebéis de este cáliz, vais anunciando la muerte del Señor hasta que él venga.

  Nuestro sacrificio, por tanto, se ofrece para anunciar la muerte del Señor y para reavivar, con esta conmemoración, la memoria de aquel que por nosotros entregó su propia vida. Ha sido el mismo Señor quien ha dicho: Nadie tiene más amor que el que da la vida por sus amigos. Y porque Cristo murió por nuestro amor, cuando hacemos conmemoración de su muerte en nuestro sacrificio pedimos que venga el Espíritu Santo y nos comunique el amor; suplicamos fervorosamente que aquel mismo amor que impulsó a Cristo a dejarse crucificar por nosotros sea infundido por el Espíritu Santo en nuestros propios corazones, con objeto de que consideremos al mundo como crucificado para nosotros y nosotros sepamos vivir crucificados para el mundo; así, imitando la muerte de nuestro Señor, como Cristo murió al pecado de una vez para siempre, y su vida es vida para Dios, también nosotros vivamos una vida nueva, y, llenos de caridad, muertos para el pecado vivamos para Dios.

  El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado y la participación del cuerpo y sangre de Cristo, cuando comemos el pan y bebemos el cáliz, nos lo recuerda, insinuándonos, con ello, que también nosotros debemos morir al mundo y tener nuestra vida escondida con la de Cristo en: Dios, crucificando nuestra carne con sus concupiscencias y pecados.

  Debemos decir, pues, que todos los fieles que aman a Dios y a su prójimo, aunque no lleguen a beber el cáliz de una muerte corporal, deben beber, sin embargo, el cáliz del amor del Señor, embriagados con el cual, mortificarán sus miembros en la tierra y, revestidos de nuestro Señor Jesucristo, no se entregarán ya a los deseos y placeres de la carne ni vivirán dedicados a los bienes visibles, sino a los invisibles. De este modo, beberán el cáliz del Señor y alimentarán con él la caridad, sin la cual, aunque haya quien entregue su propio cuerpo a las llamas, de nada le aprovechará. En cambio, cuando poseemos el don de esta caridad, llegamos a convertirnos realmente en aquello mismo que sacramentalmente celebramos en nuestro sacrificio.


  Responsorio Lc 22, 19; Jn 6, 59


  R. Jesús tomó pan, dio gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: * «Esto es mi cuerpo que va a ser entregado por vosotros; haced esto en memoria mía.»

  V. Éste es el pan que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre.

  R. Esto es mi cuerpo que va a ser entregado por vosotros; haced esto en memoria mía.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, haz que nuestra voluntad sea siempre dócil a la tuya y que te sirvamos con un corazón sincero. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XXIX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de las Crónicas 35, 20—36, 12


  CORRUPCIÓN DE JUDÁ. PRIMERA INVASIÓN DE JERUSALÉN


  En aquellos días, bastante después de que Josías restaurase el templo, el rey de Egipto, Necó, se dirigió a Cárquemis, junto al Eufrates, para entablar batalla. Josías salió a hacerle frente. Entonces, Necó le envió este mensaje:

  «No te metas en mis asuntos, rey de Judá. No vengo contra ti, sino contra la dinastía que me hace la guerra. Dios me ha dicho que me dé prisa. Deja de oponerte a Dios, que está conmigo, no sea que él te destruya.»

  Pero Josías, en vez de dejarle paso franco, se empeñó en combatir. Desatendiendo lo que Dios le decía por medio de Necó, entabló batalla en la llanura de Meguidó. Los arqueros dispararon contra el rey Josías, y éste dijo a sus servidores:

  «Sacadme del combate, porque estoy gravemente herido.»

  Sus servidores lo sacaron del carro, lo trasladaron al otro que poseía y lo llevaron a Jerusalén, donde murió. Lo enterraron en las tumbas de sus antepasados. Todo Judá y Jerusalén hizo duelo por Josías. Jeremías compuso una elegía en su honor, y todos los cantores y cantoras siguen recordándolo en sus elegías. Se han hecho tradicionales en Israel; pueden verse en las Lamentaciones. Para más datos sobre Josías, las obras de piedad que hizo de acuerdo con la ley del Señor y todas sus gestas, de las primeras a las últimas, véase el libro de los reyes de Israel y Judá.

  La gente tomó a Joacaz, hijo de Josías, y lo nombraron, rey sucesor en Jerusalén. Cuando Joacaz subió al trono tenía veintitrés años, y reinó tres meses en Jerusalén. El rey de Egipto lo destronó, impuso al país un tributo de cien pesos de plata y un peso de oro, y nombró rey de Judá y Jerusalén a su hermano Eliacim, cambiándole el nombre por el de Joaquín. A su hermano Joacaz se lo llevó Necó a Egipto.

  Cuando Joaquín subió al trono tenía veinticinco años, y reinó en Jerusalén once años. Hizo lo que el Señor, su Dios, reprueba. Nabucodonosor de Babilonia subió contra él y lo condujo a Babilonia atado con cadenas de bronce. También se llevó algunos objetos del templo y los colocó en su palacio de Babilonia. Para más datos sobre Joaquín, las iniquidades que cometió y todo lo que le sucedió, véase el libro de los reyes de Israel y Judá. Su hijo Jeconías le sucedió en el trono.

  Cuando Jeconías subió al trono tenía ocho años, y reinó en Jerusalén tres meses y diez días. Hizo lo que el Señor reprueba. A principios de año, el rey Nabucodonosor envió a por él y lo llevaron a Babilonia, junto con los objetos de valor del templo. Nombró rey de Judá y Jerusalén a su hermano Sedecías.

  Cuando Sedecías subió al trono tenía veintiún años, y reinó en Jerusalén once años. Hizo lo que el Señor, su Dios, reprueba; no se humilló ante el profeta Jeremías, que le hablaba en nombre de Dios.


  Responsorio Ne 9, 30. 29


  R. Fuiste paciente con ellos durante muchos años, los amonestaste para que volvieran a tu ley; pero ellos, altivos, no prestaron atención. * Y los entregaste en manos de pueblos paganos.

  V. Pecaron contra tus normas, volvieron la espalda con rebeldía; no quisieron escuchar.

  R. Y los entregaste en manos de pueblos paganos.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 29, 1-16; 31, 1. 4


  PRÉSTAMO, LIMOSNA Y RIQUEZA


  El hombre compasivo presta a su prójimo, el que le echa una mano guarda el mandamiento. Presta a tu prójimo cuando lo necesita, y paga pronto lo que debes al prójimo; cumple la palabra y séle fiel, y en todo momento obtendrás lo que necesitas.

  Muchos procuraron obtener un préstamo y perjudicaron al que les prestó: hasta conseguirlo le besan las manos, ante las riquezas del prójimo humillan la voz; a la hora de devolver dan largas y piden una prórroga. Importunando apenas recobrará la mitad, y lo considerará un hallazgo; en otro caso se quedará sin dinero y habrá conseguido un enemigo de balde, que le pagará con maldiciones e insultos, con injurias, en vez de honor. Muchos se retraen no por maldad, sino temiendo que los despojen sin razón.

  Con todo, sé generoso con el pobre, no le des largas en la limosna; por amor a la ley recibe al menesteroso, y en su indigencia no lo despidas vacío; pierde tu dinero por el hermano y el prójimo, no lo eches a perder bajo una piedra; dispón de tus tesoros según el mandato del Altísimo, y te aprovecharán más que el oro; guarda limosnas en tu despensa, y ellas te librarán de todo mal; mejor que escudo resistente o poderosa lanza, lucharán contra el enemigo a tu favor.

  Las vigilias del rico acaban con su salud, la preocupación por el sustento aleja el sueño, la enfermedad grave no le deja dormir. El rico trabaja por amasar una fortuna, y descansa acumulando lujos; el pobre trabaja, y le faltan las fuerzas, y, si descansa, pasa necesidad.


  Responsorio Sir 29, 15; 3, 33; Lc 11, 41


  R. Guarda limosnas en tu despensa, y ellas te librarán de todo mal; * porque el agua apaga el fuego ardiente y la limosna expía el pecado.

  V. Dad de limosna lo que poseéis, y con eso lo tendréis todo purificado.

  R. Porque el agua apaga el fuego ardiente y la limosna expía el pecado.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Instrucciones de san Columbano, abad


  (Instrucción 12, Sobre la compunción, 2-3: Opera, Dublín 1957, pp. 112-114)


  LUZ PERENNE EN EL TEMPLO DEL PONTÍFICE ETERNO


  ¡Cuán dichosos son aquellos siervos, a quienes el amo a su llegada encuentra velando! Feliz aquella vigilia en la cual se espera al mismo Dios y Creador del universo, que todo lo llena y todo lo supera.

  ¡Ojalá se dignara el Señor despertarme del sueño de mi desidia, a mí, que, aun siendo vil, soy su siervo! ¡Ojalá me inflamara en el deseo de su amor inconmensurable y me encendiera con el fuego de su divina caridad!; resplandeciente con ella, brillaría más que los astros, y todo mi interior ardería continuamente con este divino fuego.

  ¡Ojalá mis méritos fueran tan abundantes que mi lámpara ardiera sin cesar, durante la noche, en el templo de mi Señor e iluminara a cuantos penetran en la casa de mi Dios! Concédeme, Señor, te lo suplico en nombre de Jesucristo, tu Hijo y mi Dios, un amor que nunca mengüe, para que con él brille siempre mi lámpara y no se apague nunca y sus llamas sean para mí fuego ardiente y para los demás luz brillante.

  Señor Jesucristo, dulcísimo Salvador nuestro, dígnate encender tú mismo nuestras lámparas para que brillen sin cesar en tu templo y de ti, que eres la luz perenne, reciban ellas la luz indeficiente con la cual se ilumine nuestra oscuridad y se alejen de nosotros las tinieblas del mundo. Te ruego, Jesús mío, que enciendas tan intensamente mi lámpara con tu resplandor que, a la luz de una claridad tan intensa, pueda contemplar el santo de los santos que está en el interior de aquel gran templo, en el cual tú, Pontífice eterno de los bienes eternos, has penetrado; que allí, Señor, te contemple continuamente y pueda así desearte, amarte y quererte solamente a ti, para que mi lámpara, en tu presencia, esté siempre luciente y ardiente.

  Te pido, Salvador amantísimo, que te manifiestes a nosotros, que llamamos a tu puerta, para que, conociéndote, te amemos sólo a ti y únicamente a ti; que seas tú nuestro único deseo, que día y noche meditemos sólo en ti y en ti únicamente pensemos. Alumbra en nosotros un amor inmenso hacia ti, cual corresponde a la caridad con la que Dios debe ser amado y querido; que esta nuestra dilección hacia ti invada todo nuestro interior y nos penetre totalmente, y hasta tal punto inunde todos nuestros sentimientos que nada podamos ya amar fuera de ti, el único eterno. Así, por muchas que sean las aguas de la tierra y del firmamento nunca llegarán a extinguir en nosotros la caridad, según aquello que dice la Escritura: Las aguas torrenciales no podrían apagar el amor.

  Que esto llegue a realizarse, al menos parcialmente, por don tuyo, Señor Jesucristo, a quien pertenece la gloria por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio Is 60, 19-20


  R. Ya no será el sol tu luz en el día, ni te alumbrará en la noche la claridad de la luna; * porque el Señor será tu luz perenne, y tu Dios será tu esplendor.

  V. Tu sol ya no se pondrá, ni menguará tu luna.

  R. Porque el Señor será tu luz perenne, y tu Dios será tu esplendor.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, haz que nuestra voluntad sea siempre dócil a la tuya y que te sirvamos con un corazón sincero. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XXIX


  PRIMERA LECTURA


  Comienza el libro del profeta Habacuc 1, 1—2, 4


  ORACIÓN EN TIEMPO DE TRIBULACIÓN


  Oráculo que vio el profeta Habacuc:

  ¿Hasta cuándo clamaré, Señor, sin que me escuches? ¿Te gritaré: «Violencia», sin que me salves? ¿Por qué me haces ver desgracias? Me muestras trabajos, violencias y catástrofes, surgen luchas, se alzan contiendas. Por eso cesa la ley, el derecho no se muestra jamás. El malvado elimina al justo, y se emite una sentencia al revés.

  «Mirad a los pueblos, contemplad y quedaréis asombrados, porque en vuestros días va a realizarse una obra tal, que si os la contaran no la creeríais. Yo suscitaré a los caldeos, pueblo cruel y veloz, que recorrerá la anchura de la tierra para conquistar territorios ajenos. Es funesto y terrible, dicta sentencia y condenación. Sus caballos son más veloces que leopardos, más rápidos que lobos de la estepa; sus jinetes trotan, sus jinetes vienen de lejos, volarán como rauda águila sobre la presa. Cada cual está dispuesto a la violencia con las cabezas tendidas hacia adelante, junta prisioneros como arena. Se burla de los reyes, hace escarnio de los príncipes, se ríe de las plazas fuertes, levanta un terraplén y las conquista. Después toma aliento y continúa implacable. Su fuerza es su dios.»

  ¿No eres tú, Señor, desde antiguo mi santo Dios que no muere? ¿Lo has destinado para castigo, oh Roca, le has encomendado la sentencia? Tus ojos son demasiado puros para mirar el mal, no puedes contemplar la opresión. ¿Por qué contemplas en silencio a los bandidos, cuando el malvado devora al inocente? Tú tratas a los hombres como peces del mar, como reptiles que no tienen dueño: El invasor los saca a todos con el anzuelo, los apresa en la red, los reúne en su esparavel y después ríe de gozo; ofrece sacrificios al anzuelo, incienso a la red, porque con ellos cogió rica presa, comida abundante. ¿Seguirá vaciando sus redes, matando pueblos sin compasión?

  Me pondré de centinela, me plantaré en la atalaya, velaré para escuchar lo que me dice, lo que responde a mis quejas. Y el Señor me respondió así:

  «Escribe la visión, grábala en tablillas, de modo que se lea de corrido. La visión espera su momento, se acerca su término y no fallará; si tarda, espérala, porque ha de llegar sin falta. He aquí que sucumbe quien no tiene el alma recta, pero el justo vivirá por su fidelidad.»


  Responsorio Hb 10, 37-38. 39


  R. Todavía un poco de tiempo, un poco nada más: y el que ha de venir vendrá y no tardará. * El justo vivirá por la fe.

  V. Nosotros no somos de los que se vuelven atrás para su perdición, sino hombres de fe que vamos hacia la salvación de nuestras almas.

  R. El justo vivirá por la fe.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 35, 1-21


  SINCERIDAD EN EL CULTO A DIOS


  Observar la ley es hacer una buena ofrenda, guardar los mandamientos es ofrecer sacrificios de comunión; hacer favores es ofrendar flor de harina, dar limosna equivale a ofrecer sacrificios de alabanza. Apartarse del mal es complacer al Señor, apartarse de la injusticia es expiación. No te presentes a Dios con las manos vacías: esto es lo que pide la ley. La ofrenda del justo enriquece el altar, y su aroma llega hasta el Altísimo. El sacrificio del justo es aceptado, su ofrenda memorial no se olvidará.

  Honra al Señor con generosidad y no seas mezquino en tus ofrendas; al hacer tus dones, pon buena cara, y paga de buena gana los diezmos. Da al Altísimo como el te ha dado a ti, generosamente, según tus posibilidades, porque el Señor sabe pagar y te dará siete veces más.

  No lo sobornes, porque no lo acepta, no confíes en sacrificios injustos; porque es un Dios justo que no puede ser parcial; no es parcial contra el pobre, escucha las súplicas del oprimido; no desoye los gritos del huérfano o de la viuda cuando repite su queja; mientras le corren las lágrimas por las mejillas y el gemido se añade a las lágrimas, sus penas consiguen su favor y su grito alcanza pías nubes; los gritos del pobre atraviesan las nubes y hasta alcanzar a Dios no descansan; no ceja hasta que Dios le atiende, y el juez justo le hace justicia.


  Responsorio Cf. Sir 35, 14. 21. 15; cf. Lc 18, 14


  R. Dios no acepta sacrificios injustos, pero los gritos del pobre atraviesan las nubes. * Porque es un Dios justo que no puede ser parcial.

  V. El publicano bajó justificado a su casa, pero no el fariseo; porque el que se humilla será ensalzado.

  R. Porque es un Dios justo que no puede ser parcial.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Bernardo, abad


  (Sermón 5 sobre diversas materias, 113: Opera omnia, edición cisterciense, 6, 1 [1970], 98-103)


  ME PONDRÉ DE CENTINELA PARA ESCUCHAR LO QUE ME DICE EL SEÑOR


  Leemos en el Evangelio que, predicando en cierta ocasión el Salvador y habiendo afirmado que daría a comer su carne sacramental para que así sus discípulos pudieran participar de su pasión, algunos exclamaron: ¡Duras son estas palabras! Y se alejaron de él. A vista de ello, preguntó el Señor a sus discípulos si también ellos querían dejarlo; ellos entonces respondieron: Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna.

  Pues bien, hermanos, es manifiesto que en nuestros días las palabras, de Jesús son también espíritu y vida para algunos y, por ello, éstos lo siguen; pero, en cambio, a otros estas mismas, palabras les parecen duras, por lo cual no faltan quienes van a buscar, en otra parte un consuelo miserable. La sabiduría no deja de levantar su voz en las plazas, anunciando que el camino que conduce a la muerte es ancho y espacioso, a fin de que cuantos andan por él vuelvan sobre sus pasos.

  Durante cuarenta años —dice— aquella generación me repugnó, y dije: «Es un pueblo de corazón extraviado.»

  Y en otro salmo añade: Una sola vez habló Dios; es cierto que Dios habló una sola vez, pues está hablando siempre, ya que su locución es continua y eterna, y nunca se interrumpe.

  Esta voz invita sin cesar a los pecadores, exhortándoles a meditar en su corazón y reprendiendo los errores de este corazón, pues es la voz de aquel que habita en el corazón del hombre y habla en su interior, realizando así lo que ya dijo por boca del profeta: Hablad al corazón de Jerusalén.

  Ya véis, hermanos, cuán saludablemente nos amonesta el profeta a fin de que si hoy escuchamos su voz no endurezcamos el corazón. Las palabras que leemos en el profeta son casi las mismas que hallamos también en el Evangelio. En efecto, en el Evangelio dice el Señor: Mis ovejas oyen mi voz, y en el salmo afirma el profeta: Nosotros, su pueblo (el del Señor, ciertamente), el rebaño que él guía, ojalá escuchemos hoy su voz y no endurezcamos el corazón.

  Escucha, finalmente, al profeta Habacuc; él no disimula la increpación del Señor, sino que la medita asiduamente y por ello exclama: Me pondré de centinela, me plantaré en la atalaya, velaré para escuchar lo que me dice, lo que responde a mis quejas. Procuremos, hermanos, ponernos también nosotros de centinela, porque la vida presente es tiempo de lucha.

  Que nuestra vida tenga su centro en nuestro interior, donde Cristo habita, y que nuestros actos sean reflexivos y nuestras obras según los dictados de la razón; pero de tal forma que no confiemos excesivamente en nuestros actos ni nos fiemos excesivamente de nuestras simples reflexiones.


  Responsorio Sal, 17, 23; 18, 9; lJn 2, 5


  R. Tuve presentes los mandamientos del Señor y no me aparté de sus preceptos. * Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es límpida y da luz a los ojos.

  V. Quien guarda su palabra posee el perfecto amor de Dios.

  R. Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es límpida y da luz a los ojos.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, haz que nuestra voluntad sea siempre dócil a la tuya y que te sirvamos con un corazón sincero. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XXIX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Habacuc 2, 5-20


  IMPRECACIONES CONTRA LOS OPRESORES CALDEOS


  En aquellos días, me dijo el Señor:

  «Aunque el hombre soberbio saquee riquezas, no triunfará. Ensancha las fauces como el infierno, como la muerte insaciable, se apodera de todos los pueblos, se adueña de todas las naciones. Pero todos ellos entonarán contra él una canción, sátiras y burlas, diciendo:

  "¡Ay del que acumula bienes ajenos! Amontona objetos empeñados. De repente se alzarán tus acreedores, despertarán tus atormentadores y te despojarán. Porque saqueaste naciones numerosas, te saqueará el resto de los pueblos, por tus asesinatos y violencias contra territorios, ciudades y poblaciones.

  ¡Ay del que reúne en casa ganancias injustas y pone en lo alto su nido para salvarse de la desgracia! Hiciste un proyecto deshonroso para tu casa: aniquilando muchos pueblos, has perjudicado tu vida. Gritarán las piedras de los, muros, y las vigas del maderamen les responderán.

  ¡Ay del que construye con sangre la ciudad y funda la capital con crímenes! El Señor hará que suceda esto: que trabajen los pueblos para el fuego y las naciones se fatiguen para nada, cuando la tierra esté llena del conocimiento de la gloria del Señor, como las aguas llenan el mar.

  ¡Ay del que embriaga a su prójimo, y le mezcla una droga y lo emborracha para contemplar su desnudez! Te sacias de oprobios más que de honores, bebe tú también y enseña tu vergüenza. Llega a ti la copa de la diestra del Señor, y la ignominia sobre tu gloria. La violencia hecha al Líbano te cubrirá, el degüello de los animales te aterrará, por tus asesinatos y violencias contra territorios, ciudades y poblaciones.

  ¡Ay del que dice a un leño: 'Despierta, levántate', y a la piedra muda: 'Dime un oráculo'! Este forrado de plata y oro, pero por dentro no tiene alma. ¿De qué le sirve al ídolo que lo talle el artífice, a la imagen de oráculos engañosos el que el artífice confíe en ella, fabricando ídolos mudos? Pero el Señor está en su santo templo, ¡guarde silencio ante él toda la tierra!"»


  Responsorio Rm 2, 12; 3, 23; 11, 32


  R. Todos los que pecaron sin conocer la ley perecerán sin la ley; y cuantos pecaron con conocimiento de la ley serán juzgados por la ley. * Pues todos pecaron y se hallan privados de la gloria de Dios.

  V. Dios encerró a todos los hombres en la desobediencia, para usar con todos ellos de misericordia.

  R. Pues todos pecaron y se hallan privados de la gloria de Dios.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 38, 25-39, 15


  LOS OFICIOS MANUALES Y LA MEDITACIÓN DE LA SABIDURÍA


  El ocio del escritor aumenta su sabiduría, el que está poco ocupado se hará sabio. ¿Cómo se hará sabio el que agarra el arado y su orgullo es manejar la aguijada? El que guía los bueyes, dirige los toros y no habla más que de novillos; se desvela por arreglar el establo y se preocupa de trazar los surcos.

  Lo mismo el artesano y el tejedor, que emplean la noche como el día. Los que esculpen relieves de sellos procurando variar el diseño, se esfuerzan por imitar la vida y se desvelan por terminar la tarea.

  Lo mismo el herrero, sentado junto al yunque, mientras estudia el trabajo del hierro; el soplo del fuego le seca la carne, mientras brega en el calor del horno; el ruido del martillo le ensordece, mientras se fija en el modelo de la herramienta; se esfuerza por dar término a su tarea y se desvela por perfilar la obra.

  Lo mismo el alfarero, sentado al trabajo, hace girar el torno con los pies, siempre preocupado por su tarea, y trabajando payo producir mucho; con el brazo modela la arcilla, y ablanda su resistencia con los pies; se esfuerza por terminar el barnizado y se desvela por dejar limpio el horno.

  Todos éstos se fían de su destreza y son expertos en su oficio; sin su trabajo la ciudad no tiene casas ni habitantes ni transeúntes; con todo, no los eligen senadores al descuellan en la asamblea, no toman asiento en el tribunal ni discuten la justa: sentencia, no exponen su doctrina o su decisión ni entienden de proverbios; aunque mantienen la vieja creación ocupados en su trabajo artesano.

  En cambio, el que se entrega de lleno a meditar la ley; del Altísimo indaga la sabiduría de sus predecesores y estudia las profecías, examina las explicaciones de autores famosos y penetra por parábolas intrincadas, indaga el misterio de proverbios y da vueltas a enigmas.

  Presta servicio ante los poderosos y se presenta ante los jefes; viaja por países extranjeros, probando el bien y el mal de los hombres; madruga por: el Señor, su creador, y reza delante del Altísimo; abre la boca para suplicar, pidiendo perdón de sus pecados.

  Si el Señor lo quiere, él se llenará de espíritu de inteligencia; Dios le hará derramar sabias palabras, y él confesará al Señor en su oración. Dios guiará sus consejos prudentes, y él meditará sus misterios; Dios le comunicará su doctrina y enseñanza, y él se gloriará de la ley del Altísimo.

  Muchos alabarán su inteligencia, que no perecerá jamás; nunca faltará su recuerdo, y su fama vivirá por generaciones. Los pueblos contarán su sabiduría y la asamblea anunciará su alabanza; mientras vive, tendrá renombre entre mil, que le bastará cuando muera.


  Responsorio Sir 39, 7. 8; St 1, 5


  R. El sabio abre la boca para suplicar; * si el Señor lo quieres él se llenará de espíritu de inteligencia.

  V. Si alguno de vosotros está a falta de sabiduría, que la pida a Dios, que da a todos generosamente.

  R. Si el Señor lo quiere, él se llenará de espíritu de inteligencia.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Bernardo, abad


  (Sermón 5 sobre diversas materias, 4-5: Opera omnia, edición cisterciense, 6, 1 [1970], 103-104)


  SOBRE LOS GRADOS DE LA CONTEMPLACIÓN


  Refugiémonos en Cristo, nuestra fortaleza, y adhirámonos con todas nuestras fuerzas al Señor, la roca sólida y siempre firme, y podremos decir con el profeta, como está escrito: Afianzó mis pies en la roca y aseguró mis pasos. Consolidados así y afianzados podremos contemplar y escuchar lo que él nos diga y sabremos cómo responder cuando él nos reprenda.

  El primer grado de esta contemplación, amados hermanos, consiste en considerar atentamente cuál sea la voluntad del Señor y qué es lo acepto a sus ojos. Y, como todos pecamos con frecuencia y nuestro orgullo ofende muchas veces su santísima voluntad y no se adhiere ni conforma a lo que el Señor desea, es necesario que nos humillemos bajo la poderosa mano del Dios altísimo y procuremos solícitamente presentarnos ante él con espíritu humilde, diciendo: Sáname, Señor, y quedaré sano, sálvame y quedaré a salvo. Y también aquello otro: Señor, ten misericordia, sáname, porque he pecado contra ti.

  Cuando estos pensamientos hayan ya purificado la mirada de nuestro corazón, en vez de andar según la amargura de nuestro espíritu nos dejaremos llevar del Espíritu de Dios y viviremos alegres, sin preocuparnos va de cuál sea la voluntad de Dios sobre nosotros, sino interesándonos más bien sobre cuál sea la voluntad divina en sí misma.

  Y, ya que en su voluntad está la vida, no podemos dudar lo más mínimo de que nada encontraremos que nos sea más útil y provechoso que aquello que concuerda con el querer divino. Por tanto, si en verdad queremos conservar la vida de nuestra alma, procuremos con solicitud no desviarnos en lo más mínimo de la voluntad de Dios.

  Y cuando hayamos ya progresado algún tanto en la vida: espiritual, guiados por el Espíritu Santo, que escudriña los más altos misterios de Dios, dediquémonos a contemplar cuán suave es el Señor y cuán bueno es en sí mismo; y con el profeta supliquémosle que nos manifieste cuál sea su voluntad, para que pongamos nuestra mansión no en nuestro pobre corazón humano, sino en su santo templo; así podremos repetir con el mismo profeta: Mi alma se acongojó, te recuerdo.

  Pues hay que advertir, que la plenitud de nuestra vida espiritual se encuentra en estas dos cosas: en aquella reflexión sobre nosotros mismos, que nos turba y nos contrista en vista a la conversión, y en la contemplación de Dios, que nos llena del gozo y del consuelo del Espíritu Santo; lo primero engendra en nosotros el temor y la, humildad, lo segundo alumbra en nuestro interior el amor y la esperanza.


  Responsorio Sal 110, 10; Sb 6, 19; Sir 19, 18


  R. Primicia de la sabiduría es el temor del Señor, tienen buen juicio los que lo practican. * La alabanza del Señor dura por siempre.

  V. Amar la sabiduría es guardar sus leyes, pues el temor del Señor es la síntesis de la sabiduría.

  R. La alabanza del Señor dura por siempre.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, haz que nuestra voluntad sea siempre dócil a la tuya y que te sirvamos con un corazón sincero. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XXIX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 22, 10-30


  ORÁCULO CONTRA EL ÚLTIMO REY DE JUDÁ


  No lloréis por el muerto, ni os lamentéis por él; llorad más bien por el que se marcha, porque no volverá a ver su tierra natal. Porque así dice el Señor a Salún, hijo de Josías, rey de Judá, sucesor en el reino de Josías, su padre: «El que salió de este lugar no volverá más a él; sino que morirá en el país adonde lo llevan cautivo, y esta tierra no la volverá a ver.»

  ¡Ay del que edifica su casa con injusticias, piso a piso, inicuamente; hace trabajar de balde a su prójimo, no le entrega su salario. Piensa: «Me voy a construir una casa espaciosa con habitaciones aireadas; abriré ventanas, la cubriré de cedro, la pintaré de rojo.». Piensas que eres rey porque compites en cedros? Si tu padre comió y bebió y le fue bien, es porque guardó la justicia y el derecho; sentenció a favor del pobre y del oprimido, y eso sí que es conocerme —oráculo del Señor—.

  Pero tú no tienes ojos ni corazón más que para la ganancia, para derramar sangre inocente, para practicar el abuso y la opresión. Por eso, así dice el Señor a Joaquín, hijo de Josías, rey de Judá: «No le harán luto cantando: “¡Ay hermano mío, ay hermana mía!”, no le harán funeral diciendo: “¡Ay señor mío, ay majestad!” Lo enterrarán como a un asno: lo arrastrarán y lo tirarán fuera de las puertas de Jerusalén.

  Sube al Líbano y grita, alza la voz en Basán, grita desde Abarín, porque están deshechos tus amigos. Te hablé en tu prosperidad, y dijiste: «No quiero oír»; ésta es tu conducta desde tu juventud: no escuchabas mi voz. Pues el viento se apacentará de tus pastores, tus amigos irán al destierro; entonces te avergonzarás y sonrojarás de todas tus maldades. Tú, sentada en el Líbano, que anidas entre cedros, cómo sollozarás cuando te lleguen las ansias, los dolores del parto.

  Juro por mi vida —oráculo del Señor—: Aunque Jeconías, hijo de Joaquín, rey de Judá, fuera un anillo en mi mano derecha, de allí te arrancaría, y te entregaría en manos de los que te persiguen a muerte, en manos de los que tú más temes, en manos de Nabucodonosor, rey de Babilonia, en manos de los caldeos. Os expulsaré a ti y a tu madre, que te dio a luz, a tierra extranjera donde no nacisteis, y allí moriréis. Y no volverán a la tierra adonde ansían volver. ¿Es Jeconías una vasija rota, despreciable, un cacharro inútil? ¿Por qué lo expulsan con su estirpe y lo arrojan a un país desconocido?

  ¡Tierra, tierra, tierra!, escucha la palabra del Señor.

  Así dice el Señor: «Inscribid a este hombre como estéril, como varón fracasado en la vida, porque de su estirpe no prosperará nadie que se siente en el trono de David para reinar en Judá.»


  Responsorio Jr 22, 3; Mt 20, 27


  R. Reyes, haced justicia y derecho, librad al oprimido de la mano del opresor; * no abuséis del forastero, del huérfano y de la viuda.

  V. Quien aspire a ser el primero sea servidor de todos.

  R. No abuséis del forastero, del huérfano y de la viuda.


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 42, 15-26; 43, 31-37


  TODA LA CREACIÓN CANTA LA GLORIA DE DIOS


  Voy a recordar las obras de Dios y a contar lo que he visto: por la palabra de Dios fueron creadas las cosas y de su voluntad reciben su tarea.

  Sale el sol mostrando a todos su esplendor, la gloria del Señor se refleja en todas sus creaturas. Aun los santos de Dios no bastaron para contar sus maravillas. Dios fortaleció sus ejércitos, para que estén firmes en presencia de su gloria.

  Él sondea las profundidades del abismo y del corazón humano, penetra todas sus tramas y secretos, declara el pasado y, el futuro y revela los misterios escondidos. No se le oculta ningún pensamiento ni se le esconde palabra alguna.

  Ha establecido el poder de su sabiduría, él es el único desde la eternidad; no puede crecer ni menguar ni le hace falta un consejero.

  ¡Qué deseables son todas sus obras!, y eso que no vemos más que una chispa. Todas viven y permanecen para siempre y lo obedecen en todas sus funciones. Todas difieren unas de otras, y no ha hecho ninguna inútil. Cada cosa hace resaltar la excelencia de la otra: ¿quién se saciará de contemplar su hermosura?

  Temible es el Señor, inmensamente grande su poder es admirable. Los que ensalzáis al Señor, levantad la voz; esforzaos cuanto podáis, que siempre os quedaréis cortos. Los que alabáis al Señor, redoblad las fuerzas y no os canséis, que nunca será bastante. ¿Quién lo ha visto que pueda describirlo? ¿Quién lo alabará tal como él es?

  Quedan cosas más grandes escondidas, sólo un poco hemos visto de sus obras. Todo lo ha hecho el Señor, y a sus fieles les da sabiduría.


  Responsorio Sir 43, 29. 30


  R. Muchas cosas más podríamos seguir diciendo, mas nunca terminaríamos; * sea, pues, éste el broche de nuestras palabras: «Él lo es todo.»

  V. ¿Dónde hallar fuerza para glorificarlo dignamente? Él es más grande que todas sus obras.

  R. Sea, pues, éste el broche de nuestras palabras: «Él lo es todo.»


  SEGUNDA LECTURA


  De los Libros de san Agustín, obispo, Sobre la ciudad de Dios


  (Libro 10, 6: CCL 47, 278-279)


  EN TODO LUGAR SE OFRECERÁ INCIENSO A MI NOMBRE Y UNA OBLACIÓN PURA


  Verdadero sacrificio es toda obra que se hace con el fin de unirnos a Dios en santa sociedad, es decir, toda obra relacionada con aquel supremo bien, mediante el cual llegamos a la verdadera felicidad. Por ello, incluso la misma misericordia que nos mueve a socorrer al hermano, si no se hace por Dios, no puede llamarse sacrificio. Porque, aun siendo el hombre quien hace o quien ofrece el sacrificio, éste, sin embargo, es una acción divina, como nos lo indica la misma palabra con la cual llamaban los antiguos latinos a esta acción. Por ello, puede afirmarse que incluso el hombre es verdadero sacrificio cuando está consagrado a Dios por el bautismo y está dedicado al Señor, ya que entonces muere al mundo y vive para Dios. Esto, en efecto, forma parte de aquella misericordia que cada cual debe tener para consigo mismo, según está escrito: Ten compasión de tu alma agradando a Dios.

  Si, pues, las obras de misericordia para con nosotros mismos o para con el prójimo, cuando están referidas a Dios, son verdadero sacrificio, y, por otra parte, sólo son obras de misericordia aquellas que se hacen con el fin de, librarnos de nuestra miseria y hacernos felices (cosa que no se obtiene sino por medio de aquel bien, del cual se ha dicho: Para mí lo bueno es estar junto a Dios), resulta claro que toda la ciudad redimida, es decir, la congregación o asamblea de los santos, debe ser ofrecida a Dios como un sacrificio universal por mediación de aquel gran sacerdote que se entregó a sí mismo por nosotros, tomando la condición de esclavo, para que nosotros llegáramos a ser cuerpo de tan sublime cabeza. Ofreció esta forma de esclavo y bajo ella se entregó a sí mismo, porque sólo según ella pudo ser mediador, sacerdote y sacrificio.

  Por esto nos exhorta el Apóstol a que ofrezcamos nuestros cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es vuestro culto razonable, y a que no nos conformemos con este siglo, sino que nos reformemos en la novedad de nuestro espíritu. Y para probar cuál es la voluntad de Dios y cuál el bien y el beneplácito y la perfección, ya que todo este sacrificio somos nosotros, dice: Por la gracia que Dios me ha dado, os pido a todos y a cada uno: No tengáis de vosotros mismos un concepto superior a lo que es justo. Abrigad sentimientos de justa moderación, cada uno en la medida de la fe que Dios le ha dado. A la manera que en un solo cuerpo tenemos muchos miembros y todos los miembros desempeñan distinta función, lo mismo nosotros: siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, e individualmente somos miembros unos de otros y tenemos carismas diferentes, según la gracia que Dios nos ha dado.

  Éste es el sacrificio de los cristianos: la reunión de muchos, que formamos un solo cuerpo en Cristo. Este misterio es celebrado también por la Iglesia en el sacramento del altar, del todo familiar a los fieles, donde se demuestra que la Iglesia, en la misma oblación que hace, se ofrece a sí misma.


  Responsorio Mi 6, 6. 8; Dt 10, 14. 12


  R. ¿Con qué me acercaré al Señor? Se te ha dado a conocer, oh hombre, lo que es bueno, lo que Dios desea de ti: * simplemente que practiques la justicia, que ames la misericordia y que camines humildemente con tu Dios.

  V. Del Señor tu Dios son el cielo y la tierra y cuanto hay en ellos; y ¿qué es lo que te exige el Señor tu Dios?

  R. Simplemente que practiques la justicia, que ames la misericordia y que camines humildemente con tu Dios.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, haz que nuestra voluntad sea siempre dócil a la tuya y que te sirvamos con un corazón sincero. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XXIX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 19, 1-5. 10-20, 6


  ACCIÓN SIMBÓLICA DE LA JARRA ROTA


  Esto dijo el Señor a Jeremías:

  «Vete y compra una jarra de barro, y lleva luego contigo a algunos de los ancianos del pueblo y a algunos sacerdotes. Sal al valle de Ben Hinnom, que está junto a la puerta de los Cascotes, y proclama allí las palabras que te diré. Les dirás:

  “Escuchad la palabra del Señor, reyes de Judá y habitantes de Jerusalén: Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Yo haré venir sobre este lugar una catástrofe, que a quien la oiga le zumbarán los oídos; porque me abandonaron e hicieron extraño este lugar, quemando en él incienso a dioses extranjeros, que ni ellos ni sus padres conocían; y los reyes de Judá llenaron este lugar de sangre inocente. Construyeron altozanos a Baal, para quemar en su honor a sus propios hijos, cosa que yo no les mandé ni dije, ni me pasó por la cabeza.”

  Romperás luego la jarra en presencia de los que van contigo, y les dirás:

  “Así dice el Señor de los ejércitos: Así romperé yo a este pueblo y a esta ciudad, como se rompe un cacharro de alfarero que ya no tiene arreglo. En el Tofet enterrarán, a falta de sitio para enterrar. Así trataré a este lugar —dice el Señor— y a los que lo habitan; y convertiré esta ciudad en un Tofet. Las casas de Jerusalén y los palacios reales serán inmundos como el Tofet; todas las casas en cuyas azoteas quemaban incienso al escuadrón de los astros del cielo y hacían libaciones a dioses extranjeros.”»

  Volvió Jeremías del Tofet, adonde lo había enviado el Señor a proclamar, y se plantó en el atrio del templo, diciendo a todo "el pueblo:

  «Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: “'Yo haré venir sobre esta ciudad y todas sus poblaciones los males con giré la he amenazado; porque endurecieron la cerviz y no- escucharon mis palabras.”»

  Pasjur, hijo de Immer, sacerdote comisario del templo del Señor, escuchó a Jeremías profetizar estas palabras y lo hizo azotar y lo metió en el cepo que se encuentra en la puerta alta de Benjamín, en el templo del Señór. A la mañana siguiente, cuando Pasjur sacó a Jeremías del cepo, Jeremías le dijo:

  «El Señor ya no te llama Pasjur, sino Pavor. Porque así dice el Señor: “Te haré el pavor tuyo y de tus amigos, que caerán en manos del enemigo: tus ojos lo verán; y entregaré toda Judá en manos del rey de Babilonia, que la llevará cautiva a Babilonia y la pasará a espada. Entrégate todas las riquezas de esta ciudad, sus posesiones y objetos preciosos, los tesoros de los reyes de Judá en pianos de sus enemigos: los saquearán, los tomarán y se los llevarán a Babilonia. Y tú, Pasjur, y todos los que habitan en tu casa, iréis al destierro. Irás a Babilonia, allí morirás y serás enterrado, tú con todos tus amigos a quienes profetizabas en falso.”»


  Responsorio Mt 23, 37; cf. Jr 19, 15


  R. Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados. * ¡Cuántas veces he querido agrupar a tus hijos como la gallina cobija a los polluelos bajo las alas, y tú no has querido!

  V. Endureciste tú cerviz y no escuchaste mis palabras.

  R. ¡Cuántas veces he querido agrupar a tus hijos como la gallina cobija a los polluelos bajo las alas, y tú no has querido!


  Año II:


  Del libro de Ben Sirá 1, 1-17


  HIMNO DE ACCIÓN GRACIAS


  Te alabo, mi Dios y salvador, te doy gracias, Dios de mi padre.

  Contaré tu fama, refugio de mi vida, porque me has salvado de la muerte, detuviste mi cuerpo ante la fosa, libraste mis pies de las garras del abismo, me salvaste del látigo de la lengua calumniosa y de los labios que se pervierten con la mentira, estuviste conmigo frente a mis rivales. Me auxiliaste con tu gran misericordia: del lazo de los que acechan mi traspiés, del poder de los que me persiguen a muerte. Me salvaste de múltiples peligros: del cerco apretado de las llamas, del incendio de un fuego que no ardía, del vientre de un océano sin agua, de labios mentirosos e insinceros, de las flechas de una lengua traidora.

  Cuando estaba ya para morir y casi en lo profundo del abismo, me volvía a todas partes, y nadie me auxiliaba, buscaba un protector, y no lo había. Recordé la compasión del Señor y su misericordia eterna, que libra a los que se acogen a él y los rescata de todo mal. Desde la tierra levanté la voz, y grité desde las puertas del abismo, invoqué al Señor:

  «Tú eres mi Padre, tú eres mi fuerte salvador, no me abandones en el peligro, a la hora del espanto y turbación. Alabaré siempre tu nombre y te llamaré en mi súplica.»

  El Señor escuchó mi voz y prestó oído a mi súplica, me salvó de todo mal, me puso a salvo del peligro. Por eso doy gracias y alabo, y bendigo el nombre del Señor.


  Responsorio Sir 51, 4. 6; 2Tm 4, 17


  R. Me auxiliaste, Señor, con tu gran misericordia, del cerco apretado de las llamas, * del incendio de un fuego que no ardía.

  V. El Señor me asistió y me dio fuerzas, para llevar a feliz término la predicación del mensaje de salud; él me libró de la boca del león.

  R. Del incendio de un fuego que no ardía.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san, Pedro Crisólogo, obispo


  (Sermón 117: PL 52, 520-521)


  EL VERBO, SABIDURÍA DE DIOS, SE HIZO NOMBRE


  El apóstol san Pablo nos dice que dos hombres dieron origen al género humano, a saber, Adán y Cristo. Dos hombres semejantes en su cuerpo, pero muy diversos en su obrar; totalmente iguales por el número y orden de sus miembros, pero totalmente distintos por su respectivo origen. Dice, en efecto, la Escritura: El primer hombre. Adán, se convirtió en ser vivo; el último Adán, en espíritu que da, vida.

  Aquel, primer Adán fue creado por el segundo, de quien recibió el alma con la cual empezó a vivir; el último Adán, en cambio, se configuró a sí mismo y fue su propio autor, pues no recibió la vida de nadie, sino que fue el único de quien procede la vida de todos. Aquel primer Adán fue plasmado del barro deleznable; el último Adán se formó en las entrañas preciosas de la Virgen. En aquél, la tierra se convierte en carne; en éste, la carne llega a ser Dios.

  Y ¿qué mas podemos añadir? Éste es aquel Adán que, cuando creó al primer Adán, colocó en él su divina imagen. De aquí que recibiera su naturaleza y adoptara su mismo nombre, para que aquel a quien había formado a su misma imagen no pereciera. El primer Adán es, en realidad, el nuevo Adán; aquel primer Adán tuvo principio, pero este último Adán no tiene fin. Por lo cual, este último es, realmente, también el primero, como él mismo afirma: Yo soy el primero y yo soy el último.

  «Yo soy el primero, es decir, no tengo principio. Yo soy el último, porque ciertamente no tengo fin. El espíritu no fue lo primero —dice—, primero vino la vida y después el espíritu.» Antes, sin duda, es la tierra que el fruto, pero la tierra no es tan preciosa como el fruto; aquélla exige lágrimas y trabajo, éste, en cambio, nos proporciona alimento y vida. Con razón el profeta se gloría de tal fruto, cuando dice: Nuestra, tierra ha dado su fruto. ¿Qué fruto? Aquel del que se afirma en otro lugar: A un fruto de tus entrañas lo pondré sobre tu trono. Y también: El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo es del cielo.

  Igual que el hombre terreno son los hombres terrenos; igual que el celestial son los hombres celestiales. ¿Cómo, pues, los que no nacieron con tal naturaleza celestial llegaron a ser de esta naturaleza y no permanecieron tal cual habían nacido, sino que perseveraron en la condición en que habían renacido? Esto se debe, hermanos, a la acción misteriosa del Espíritu, el cual fecunda con su luz el seno materno de la fuente virginal, para que aquellos a quienes el origen terreno de su raza da a luz en condición terrena y miserable vuelvan a nacer en condición celestial, y lleguen a ser semejantes a su mismo Creador. Por tanto, renacidos ya, recreados según la imagen de nuestro Creador, realizamos lo que nos dice el Apóstol: Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial.

  Renacidos ya, como hemos dicho, a semejanza de nuestro Señor, adoptados como verdaderos hijos de Dios, llevemos íntegra y con plena semejanza la imagen de nuestro Creador: no imitándolo en su soberanía, que sólo a él corresponde, sino siendo su imagen por nuestra inocencia, simplicidad, mansedumbre, paciencia, humildad, misericordia y concordia, virtudes todas por las que el Señor se ha dignado hacerse uno de nosotros y ser semejante a nosotros.


  Responsorio Rm 5, 18. 12


  R. Como el delito de uno solo atrajo sobre todos los hombres la condenación, * así también la obra de justicia de uno solo procura a todos la justificación que da la vida.

  V. Y como por un solo hombre entró el pecado en el mundo y por el pecado, la muerte.

  V. Así también la obra de justicia de uno solo procura a todos la justificación que da la vida.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, haz, que nuestra voluntad sea siempre dócil a la tuya y que te sirvamos con un corazón sincero. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XXX


  Domingo XXX

  Semana II del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 23, 9-17. 21-29


  CONTRA LOS FALSOS PROFETAS


  A los profetas:

  Se me rompe el corazón en el pecho, se me dislocan todos los huesos; soy como un ebrio, como hombre dominado por el vino, a causa de Señor y de sus santas palabras:

  «El país está lleno de adulterios, y por ellos desfallece la tierra, se secan las dehesas de la estepa; porque es su fin la maldad y la injusticia es su fortaleza. Tanto el profeta como el sacerdote son impíos, hasta en mi templo encontré sus maldades —oráculo del Señor—. Su camino es oscuro y resbaladizo: tropezarán y caerán en él; les enviaré la desgracia el año de la cuenta —oráculo del Señor—.

  Entre los profetas de Samaria he visto algo desatinado: profetizan por Baal extraviando a Israel, mi pueblo. Entre los profetas de Jerusalén he visto algo estremecedor: adúlteros y embusteros que apoyan a los malvados, para que nadie se convierta de la maldad. Son todos para mí como Sodoma, sus habitantes son como Gomorra.»

  Por eso, así dice el Señor de los ejércitos a los profetas:

  «Os daré a comer ajenjo y a beber agua envenenada, porque de los profetas de Jerusalén salió la impiedad a toda la tierra.»

  Así dice el Señor de los ejércitos:

  «No hagáis caso a los profetas que os profetizan, porque os engañan. Cuentan los sueños de su fantasía, no de la boca del Señor. Dicen a los que rechazan la palabra del Señor: “Tendrás paz”; y a los que siguen su corazón obstinado les dicen: “No os pasará nada malo.” Yo no envié a los profetas, y ellos corrían; no les hablé, y ellos profetizaban. Si hubieran asistido a mi consejo, anunciarían mis palabras a mi pueblo, para que se convirtiera de su mala conducta, de la maldad de sus acciones.

  ¿Soy yo Dios sólo de cerca —oráculo del Señor—, y no soy Dios de lejos? Si uno se esconde en su escondrijo, ¿acaso no lo veo yo? ¿Acaso no lleno yo el cielo y la tierra? —oráculo del Señor—. He oído lo que dicen los profetas que profetizan en mi nombre falsamente, diciendo que han tenido un sueño; ¿hasta cuándo los profetas seguirán profetizando embustes y las fantasías de su mente? Pretenden hacer olvidar mi nombre a mi pueblo, con los sueños que se cuentan uno a otro, como olvidaron sus padres mi nombre, a causa de Baal. El profeta que tenga un sueño, que lo cuente; el que tenga mi palabra, que diga mi palabra auténtica. ¿Qué tiene que ver la paja con el grano? —oráculo del Señor—. ¿No es mi palabra como fuego —oráculo del Señor—, como martillo que tritura la piedra?»


  Responsorio Mt 7, 15; 24, 11. 24


  R. Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros disfrazados de ovejas, * pero por dentro son lobos rapaces.

  V. Surgirán muchos falsos profetas, que obrarán grandes señales y prodigios y engañarán a muchos.

  R. Pero por dentro son lobos rapaces.


  Año II:


  Comienza el libro de la Sabiduría 1, 1-15


  ALABANZA A LA SABIDURÍA DE DIOS


  Amad la justicia, los que juzgáis la tierra, pensad rectamente del Señor y con sencillez de corazón buscadlo. Porque se deja hallar de los que no lo tientan, se manifieste a los que no desconfían de él. Pues los pensamientos tortuosos apartan de Dios, y la Omnipotencia, puesta a prueba, rechaza a los insensatos. En efecto, en alma perversa no entra la sabiduría ni habita ella en cuerpo sometido al pecado; pues el santo espíritu que nos educa huye de la doblez, se aleja de los pensamientos necios y se ve rechazado al sobrevenir la iniquidad.

  La sabiduría es un espíritu que ama al hombre, pero no dejará sin castigo los labios del blasfemo; que Dios es testigo de sus riñones, observador veraz de su corazón y oye cuanto dice su lengua. Porque el espíritu del Señor llena el mundo y él, que todo lo mantiene unido, sabe cuanto se habla. Nadie, pues, que profiera palabras inicuas quedará oculto, no le pasará por alto la justicia vengadora. Las intenciones del impío serán examinadas; el eco de sus palabras llegará hasta el Señor para castigo de sus iniquidades. Un oído celoso lo escucha todo, no se le pasa ni el rumor de la murmuración. Guardaos, pues, de murmuraciones inútiles, preservad vuestra lengua de la maledicencia; que la palabra más secreta no se pronuncia en vano y la boca mentirosa da muerte al alma.

  No os busquéis la muerte con los extravíos de vuestra vida, no os atraigáis la ruina con las obras de vuestras manos; que Dios no hizo la muerte ni se recrea en la destrucción de los vivientes; todo lo creó para que subsistiera; las creaturas del mundo son saludables, no hay en ellas veneno de muerte ni imperio del abismo sobre la tierra, porque la justicia es inmortal.


  Responsorio Pr 3, 13. 15. 17; St 3, 17


  R. Dichoso el hombre que encuentra sabiduría: adquirirla vale más que la plata y su renta más que el oro; * sus caminos son deleitosos v sus sendas son sendas de paz.

  V. La sabiduría que viene de arriba ante todo es pura y, además, es amante de la paz, comprensiva, dócil, llena de misericordia y buenas obras.

  R. Sus caminos son deleitosos y sus sendas son sendas de paz.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Clemente primero, papa, a los Corintios


  (Cap. 19, 2-20, 12: Funk 1, 87-89)


  DIOS HA CREADO EL MUNDO CON ORDEN Y SABIDURÍA Y CON SUS DONES LO ENRIQUECE


  No perdamos de vista al que es Padre y Creador de todo el mundo, y tengamos puesta nuestra esperanza en la munificencia y exuberancia del don de la paz que nos ofrece. Contemplémoslo con nuestra mente y pongamos los ojos de nuestra alma en la magnitud de sus designios, sopesando cuán bueno se muestra él para con todas sus creaturas.

  Los astros del firmamento obedecen en sus movimientos, con exactitud y orden, las reglas que de él han recibido; el día y la noche van haciendo su camino, tal como él lo ha determinado, sin que jamás un día irrumpa sobre otro. El sol, la luna y el coro de los astros siguen las órbitas que él les ha señalado en armonía y sin transgresión alguna. La tierra fecunda, sometiéndose a sus decretos, ofrece, según el orden de las estaciones, la subsistencia tanto a los hombres como a los animales y a todos los seres vivientes que la habitan, sin que jamás desobedezca el orden que Dios le ha fijado.

  Los abismos profundos e insondables y las regiones más inescrutables obedecen también a sus leyes. La inmensidad del mar, colocada en la concavidad en la que Dios la puso, nunca traspasa los límites que le fueron impuestos, sino que en todo se atiene a lo que él le ha mandado. Pues al mar dijo el Señor: Hasta aquí llegarás y no pasarás, aquí se romperá la arrogancia de tus olas. Los océanos, que el hombre no puede penetrar, y aquellos otros mundos que están por encima de nosotros obedecen también a las ordenaciones del Señor.

  Las diversas estaciones del año, primavera, verano, otoño e invierno, van sucediéndose en orden, una tras otra: El ímpetu de los vientos irrumpe en su propio momento y realiza así su finalidad sin desobedecer nunca; las fuentes, que nunca se olvidan de manar y que Dios creó para el bienestar y la salud de los hombres, hacen brotar siempre de sus pechos el agua necesaria para la vida de los hombres; y aún los más pequeños de los animales, uniéndose en paz y concordia, van reproduciéndose y multiplicando su prole.

  Así, en toda la creación, el Dueño y soberano Creador del universo ha querido que reinara la paz y la concordia, pues él desea el bien de todas sus creaturas y se muestra siempre magnánimo y generoso con todos los que recurrimos a su misericordia, por nuestro Señor Jesucristo, a quien sea la gloria y la majestad por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio Cf. Jdt 9, 17; cf. 6, 15


  R. Señor, Dios del cielo y de la tierra, creador de las aguas, rey de toda la creación, * escucha las plegarias de tus hijos.

  V. Señor, rey de cielos y tierra, ten misericordia de nuestra debilidad.

  R. Escucha las plegarias de tus hijos.


  Te Deum


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, aumenta en nosotros la fe, la esperanza y la caridad, y para que alcancemos lo que nos prometes haz que amemos lo que nos mandas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XXX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 25, 15-17. 27-38


  LA COPA DE LA IRA DE DIOS CONTRA LOS PAGANOS


  El Señor, Dios de Israel, me dijo:

  «Toma de mi mano esta copa de vino de ira, y hazla beber a todas las naciones a donde te envío. Que beban y se tambaleen, y enloquezcan ante la espada que arrojo en medio de ellos.»

  Tomé la copa de mano del Señor y se la hice beber a todas las naciones a las que me envió el Señor.

  «Les dirás: Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: “Bebed, embriagaos, vomitad, caed para no levantaros, ante la espada que yo arrojo en medio de vosotros.” Y si se niegan a tomar de tu mano la copa para beber, les dirás: Así dice el Señor de los ejércitos: “Habéis de beber Porque, si en la ciudad donde se invoca mi nombre comencé con el castigo, ¿vais a quedar impunes vosotros? No quedaréis impunes, porque yo reclamo la espada contra todos los habitantes del mundo —oráculo del Señor de los ejércitos—.”

  Y tú, profetiza contra ellos estas palabras: “El Señor ruge desde la altura, desde su santa morada alza la voz, ruge y ruge contra su dehesa, entona la copla de los pisadores de uva, contra todos los habitantes de la tierra. El estruendo llega a los confines del orbe, porque el Señor entabla pleito con los paganos, juzga en persona a todo hombre, y entrega a la espada a los impíos —oráculo del Señor—.”»

  Así dice el Señor de los ejércitos:

  «Mirad pasar la catástrofe de nación en nación. Una tormenta arrolladora se agita en el extremo del orbe. Aquel día las víctimas del Señor alcanzarán de un extremo a otro de la tierra; no los recogerán ni enterrarán, ni les harán duelo, sino que serán como estiércol en el campo.

  ¡Gemid, pastores, y gritad; revolcaos, mayorales del rebaño! Se os ha cumplido el tiempo de la matanza, y caeréis como hermosos carneros. No hay huida para los pastores, no escaparán los mayorales del rebaño. Se oye el grito de los pastores, el gemido de los mayorales del rebaño, porque el Señor ha destruido sus pastos; están desoladas las prósperas dehesas, por el incendio de la ira del Señor. El león abandona su guarida, porque su tierra está desolada, ante el incendio devastador, ante el incendio de su ira.»


  Responsorio Ap 16, 1; Rm 1, 18; Sal 74, 9


  R. Oí una gran voz proveniente del santuario, que gritaba: «Id a derramar las siete copas de la cólera de Dios sobre la tierra.» * Desde el cielo viene revelándose la cólera de Dios sobre todo género de impiedad e injusticia de los hombres.

  V. El Señor tiene una copa en la mano, un vaso lleno de vino drogado: lo da a beber hasta las heces a todos los malvados de la tierra.

  R. Desde el cielo viene revelándose la cólera de Dios sobre todo género de impiedad e injusticia de los hombres.


  Año II:


  Del libro de la Sabiduría 1, 16-2, la. 10-24


  NECIAS MAQUINACIONES DE LOS IMPÍOS CONTRA EL JUSTO


  Los impíos llaman a la muerte con palabras v con obras; teniéndola por amiga, se desviven por ella, con ella conciertan un pacto, pues bien merecen que les tenga por suyos. Porque se dicen discurriendo desacertadamente:

  «Oprimamos al justo pobre, no perdonemos a la viuda, no respetemos las canas llenas de años del anciano. Sea nuestra fuerza norma de la justicia, que la debilidad, como se ve, de nada sirve. Tendamos lazos al justo, que nos fastidia, se enfrenta a nuestro modo de obrar, nos echa en cara faltas contra la ley y nos culpa de faltas contra nuestra educación. Se gloría de poseer el conocimiento de Dios y se llama a sí mismo hijo del Señor. Es un reproche de nuestros criterios, su sola presencia nos es insufrible, lleva una vida distinta y sigue caminos extraños. Nos tiene por bastardos, se aparta de nuestros caminos como de impurezas; proclama dichosa la suerte final de los justos y se ufana de tener a Dios por padre. Veamos si sus palabras son verdaderas, examinemos lo que pasará en su tránsito. Si el justo es hijo de Dios, él lo asistirá, lo librará de las manos de sus enemigos. Sometámoslo al ultraje y al tormento para conocer su temple y probar su entereza. Condenémoslo a una muerte afrentosa, pues, según él, Dios lo visitará.»

  Así discurren, pero se equivocan; les ciega su maldad; no conocen los secretos de Dios, no esperan recompensa por la santidad ni creen en el premio de las almas intachables. Porque Dios creó al hombre incorruptible, lo hizo imagen de su misma naturaleza; mas por envidia del diablo entró la muerte en el mundo, y la experimentan los que le pertenecen.


  Responsorio Sb 2, 1. 12. 13. 17. 18; Mt 27, 43


  R. Dijeron los impíos: Oprimamos al justo, porque se enfrenta a nuestro modo de obrar y se llama a sí mismo hijo del Señor: * veamos si sus palabras son verdaderas: si en realidad es hijo de Dios, que lo libre el de nuestras manos.

  V. Ha puesto su confianza en Dios, que lo salve ahora, si es que de veras lo ama, ya que nos ha dicho: «Soy Hijo de Dios.»

  R. Veamos si sus palabras son verdaderas: si en realidad es hijo de Dios, que lo libre él de nuestras manos.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Clemente primero, papa, a los Corintios


  (Cap. 21, 1-22, 5; 23, 1-2: Punk 1, 89-93)


  NO NOS APARTEMOS NUNCA DE LA A VOLUNTAD DE DIOS


  Vigilad, amadísimos, no sea que los innumerables beneficios de Dios se conviertan para nosotros en motivo de condenación por no tener una conducta digna de Dios y por no realizar siempre en mutua concordia lo que le agrada. En efecto, dice la Escritura: El Espíritu del Señor es como una lámpara que sondea lo más íntimo de las entrañas.

  Consideremos cuán cerca está de nosotros y cómo no se le oculta ninguno de nuestros pensamientos ni de nuestras palabras. Justo es, por tanto, que no nos apartemos nunca de su voluntad. Vale más que ofendamos a hombres necios e insensatos, soberbios y engreídos en su hablar, que no a Dios.

  Veneremos al Señor Jesús, cuya sangre fue derramada por nosotros; respetemos a los que dirigen nuestras comunidades, honremos a nuestros presbíteros, eduquemos a nuestros hijos en el temor de Dios, encaminemos a nuestras esposas por el camino del bien. Que ellas sean dignas de todo elogio por el encanto de su castidad, que brillen por la sinceridad y por su inclinación a la dulzura, que la discreción de sus palabras manifieste a todos su recato, que su caridad hacia todos sea patente a cuantos temen a Dios, y que no hagan acepción alguna de personas.

  Que vuestros hijos sean educados según Cristo, que aprendan el gran valor que tiene ante Dios la humildad y lo mucho que aprecia Dios el amor casto, que comprendan cuán grande sea y, cuán hermoso el temor de Dios y cómo es capaz de salvar a los que se dejan guiar por él, con toda pureza de conciencia. Porque el Señor es escudriñador de nuestros pensamientos y de nuestros deseos, y su Espíritu está en nosotros, pero cuando él quiere nos lo puede retirar. Todo esto nos lo confirma nuestra fe cristiana, pues el mismo Cristo es quien nos invita, por medio del Espíritu Santo, con estas palabras: Venid, hijos, escuchadme: os instruiré en el temor del Señor; ¿hay alguien que ame la vida y desee días de prosperidad? Guarda tu lengua del mal, tus labios de la falsedad; apártate del mal, obra el bien, busca la paz y corre tras ella.

  El Padre de todo consuelo y de todo amor tiene entrañas de misericordia para con todos los que lo temen y en su entrañable condescendencia reparte sus dones a cuantos a él se acercan con un corazón sin doblez. Por eso, huyamos de la duplicidad de ánimo y que nuestra alma no se enorgullezca nunca al verse honrada con la abundancia y riqueza de los dones del Señor.


  Responsorio Tb 4, 20; 14, 10. 11


  R. Bendice al Señor en toda circunstancia, pídele que sean rectos todos tus caminos, * para que lleguen a buen fin todos tus proyectos.

  V. Practica lo que es agradable a sus ojos, con toda sinceridad y con todas tus fuerzas.

  R. Para que lleguen a buen fin todos tus proyectos.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, aumenta en nosotros la fe, la esperanza y la caridad, y para que alcancemos lo que nos prometes haz que amemos lo que nos mandas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XXX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 36, 1-10. 21-32


  EL REY QUEMA EL LIBRO DE LAS PROFECÍAS DE JEREMÍAS


  El año cuarto de Joaquín, hijo de Josías, rey de Judá, vino a Jeremías esta palabra del Señor:

  «Coge un volumen de escribir y escribe en él todas las palabras que te he dicho sobre Judá y Jerusalén y sobre todas las naciones, desde el día en que comencé a hablarte, siendo rey Josías, hasta hoy. A ver si escuchan los de la casa de Judá las amenazas que pienso ejecutar contra ellos, y se convierte cada cual de su mal camino, y puedo perdonar sus crímenes y pecados.»

  Entonces Jeremías llamó a Baruc, hijo de Nerías, para que escribiese en el volumen, al dictado de Jeremías, todas las palabras que el Señor le había dicho. Después Jeremías le ordenó a Baruc:

  «Yo estoy impedido y no puedo entrar en el templo. Entra tú en el templo un día de ayuno y lee en el volumen que has escrito al dictado las palabras del Señor, de modo que las oiga el pueblo y todos los judíos que vienen de sus poblaciones al templo del Señor. A ver si llegan sus súplicas a la presencia del Señor, y se convierte cada cual de su mala conducta; porque es grande la ira y la cólera que anuncia el Señor a este pueblo.»

  Baruc, hijo de Nerías, cumplió todo lo que le mandó el profeta Jeremías, leyendo en el volumen las palabras del Señor, en el templo.

  El año quinto de Joaquín, hijo de Josías, rey de Judá, el mes noveno, se proclamó un ayuno en presencia del Señor para toda la población de Jerusalén y para los que venían de sus ciudades judías a Jerusalén. En presencia de todo el pueblo leyó Baruc en el volumen las palabras de Jeremías, en el templo, desde la habitación de Gamarías, hijo de Safán, el escriba, en el atrio superior, a la entrada de la puerta Nueva del templo.

  Entonces el rey envió a Yehudí a traer el volumen, y Yehudí lo trajo de la habitación de Elisama, el secretario. Éste lo leyó ante el rey y ante los dignatarios que estaban de pie alrededor del rey. El rey estaba sentado en las habitaciones de invierno (era el noveno mes), y tenía un brasero encendido. Cada vez que Yehudí terminaba de leer tres o cuatro columnas, el rey las cortaba con un cortaplumas y las arrojaba al fuego del brasero. Hasta que todo el volumen se consumió en el fuego del brasero. Pero ni el rey ni sus ministros se asustaron al oír las palabras del libro ni rasgaron sus vestiduras. Y aunque Elnatán, Delayas y Gamarías instaban al rey que no quemase el volumen, él no les hizo caso.

  Entonces el rey mandó a Yerajmeel, príncipe real, a Serayas, hijo de Azriel, y a Salamías, hijo de Abdeel, a arrestar a Baruc, el escriba, y a Jeremías, el profeta. Pero él Señor los escondió.

  Después que el rey quemó el volumen con las palabras escritas por Baruc, al dictado de Jeremías, vino a Jeremías esta palabra del Señor:

  «Toma otro volumen y escribe en él todas las palabras que había en el primero, quemado por Joaquín, rey de Judá. Y a Joaquín, rey de Judá, le dirás: “Así dice el Señor: Tú has quemado este volumen diciendo: '¿Por qué has escrito en él que el rey de Babilonia vendrá ciertamente a destruir este país y a aniquilar en él hombres y ganado?' Por eso, así dice el Señor a Joaquín, rey de Judá: No tendrá descendiente en el trono de David; su cadáver será arrojado al calor del día y al frío de la noche. Castigaré sus crímenes en él, en su descendencia y en sus siervos; y haré venir sobre ellos y sobre los habitantes de Jerusalén y sobre los judíos todas las amenazas con que los he conminado, sin que ellos me escuchasen.”»

  Jeremías tomó otro volumen y se lo entregó a Baruc, hijo de Nerías, el escriba, para que escribiese en él, a su dictado, todas las palabras del libro quemado por Joaquín, rey de Judá. Y se añadieron otras muchas palabras semejantes.


  Responsorio Jr 25, 4. 5; Jn 8, 47


  R. El Señor os enviaba a sus siervos, los profetas, y no quisisteis escuchar. * Que se convierta cada uno de su mala conducta.

  V. El que procede de Dios escucha las palabras de Dios; por eso no las escucháis vosotros, porque no sois de Dios.

  R. Que se convierta cada uno de su mala conducta.


  Año II:


  Del libro de la Sabiduría 3, 1-19


  LOS JUSTOS POSEERÁN EL REINO


  Las almas de los justos están en las manos de Dios y no los alcanzará tormento alguno. Creyeron los insensatos que habían muerto; tuvieron por quebranto su salida de este mundo, y su partida de entre nosotros por completa destrucción; pero ellos están en la paz. Aunque, a juicio de los hombres, hayan sufrido castigos, su esperanza estaba llena de inmortalidad; por una corta corrección recibirán largos beneficios, pues Dios los sometió a prueba y los halló dignos de sí; los probó como oro en el crisol y como holocausto los aceptó.

  El día de su visita se inflamarán, se propagarán como chispas en rastrojo. Juzgarán a las naciones y dominarán a los pueblos y sobre ellos el Señor reinará eternamente. Los que en él confían entenderán la verdad y los que son fieles permanecerán junto a él en el amor, porque sus elegidos hallan gracia y misericordia.

  En cambio, los impíos recibirán la pena que sus pensamientos merecen, por desdeñar al justo y separarse del Señor. Infelices los que desprecian la sabiduría y la instrucción; vana es su esperanza, sin provecho sus fatigas, inútiles sus obras; sus mujeres son insensatas, malvados sus hijos, maldita su posteridad.

  Dichosa la estéril sin mancilla, la que no conoce lecho de pecado; su fecundidad se mostrará en la visita de las almas.

  Dichoso también el célibe que no obra iniquidad ni fomenta pensamientos perversos contra el Señor; por su fidelidad: alcanzará una escogida recompensa, una herencia muy agradable en el santuario del Señor. Que el fruto de los esfuerzos nobles es glorioso, imperecedera la raíz de la prudencia.

  Pero los hijos de los adúlteros no llegarán a sazón, desaparecerá la raza nacida de una unión culpable. Si viven largos años, no alcanzarán estima alguna y al fin su ancianidad carecerá de honor. Y si mueren pronto, no tendrán esperanza ni consuelo en el día de la sentencia: ¡duro es el destino de una raza inicua!


  Responsorio Sb 3, 6. 9


  R. Dios probó a sus elegidos como oro en el crisol y como holocausto los aceptó; el día de su visita se inflamarán, * pues hallarán gracia y misericordia.

  V. Los que en él confían entenderán la verdad y los que son fieles permanecerán junto a él en el amor.

  R. Pues hallarán gracia y misericordia.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Clemente primero, papa, a los Corintios


  (Cap. 24, 1-5; 27, 1-29, 1: Funk 1, 93. 97)


  DIOS ES FIEL EN SUS PROMESAS Y JUSTO EN SUS JUICIOS


  Consideremos, amadísimos hermanos, cómo Dios no cesa de alentarnos con la esperanza de una futura resurrección, de la que nos ha dado ya las primicias al resucitar de entre los muertos al Señor Jesucristo. Estemos atentos, amados hermanos, al mismo proceso natural de la resurrección que contemplamos todos los días: el día y la noche ponen ya ante nuestros ojos como una imagen de la resurrección: la noche se duerme, el día se levanta; el día termina, la noche lo sigue. Pensemos también en nuestras cosechas: ¿Qué es la semilla y cómo la obtenemos? Sale el sembrador y arroja en tierra unos granos de simiente, y lo que cae en tierra, seco y desnudo, se descompone; pero luego, de su misma descomposición, el Dueño de todo, en su divina providencia, lo resucita, y de un solo grano saca muchos y cada uno de ellos lleva su fruto.

  Tengamos, pues, esta misma esperanza y unamos con ella nuestras almas a aquel que es fiel en sus promesas y justo en sus juicios. Quien nos prohibió mentir ciertamente no mentirá, pues nada es imposible para Dios, fuera de la mentira. Reavivemos, pues, nuestra fe en él y creamos que todo está, de verdad, en sus manos.

  Con una palabra suya creó el universo y con una palabra lo podría también aniquilar. ¿Quién podría decirle: «Qué has hecho»? O ¿quién podrá resistir la fuerza de su brazo? Él lo hace todo cuando quiere y como quiere y nada dejará de cumplirse de cuanto él ha decretado. Todo está presente ante él y nada se opone a su querer, pues el cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos: el día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se lo murmura; sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la tierra alcanza su pregón.

  Siendo, pues, así que todo está presente ante él y que él todo lo contempla, tengamos temor de ofenderlo y apartémonos de todo deseo impuro de malas acciones, a fin de que su misericordia nos defienda en el día del juicio. Porque ¿quién de nosotros podría huir de su poderosa mano? ¿Qué mundo podría acoger a un desertor de Dios? Dice, en efecto, en cierto lugar, la Escritura: ¿A dónde iré lejos de tu aliento, a dónde escaparé de tu mirada? Si escalo el cielo, allí estás tú; si me acuesto en el abismo, allí te encuentro. ¿En qué lugar, pues, podría alguien refugiarse para escapar de aquel que lo envuelve todo?

  Acerquémonos, por tanto, al Señor con un alma santificada, levantando hacia él nuestras manos puras e incontaminadas; amemos con todas nuestras fuerzas al que es nuestro Padre, amante y misericordioso, y que ha hecho de nosotros su pueblo de elección.


  Responsorio Est 13, 9; Sal 43, 26; Est 13, 10


  R. Señor, Rey omnipotente, todo está sometido a tu poder y no hay quien pueda resistir a tu voluntad. * Redímenos por tu misericordia.

  V. Tú hiciste el cielo y la tierra y cuantas maravillas existen bajo el cielo.

  R. Redímenos por tu misericordia.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, aumenta en nosotros la fe, la esperanza y la caridad, y para que alcancemos lo que nos prometes haz que amemos lo que nos mandas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XXX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 24, 1-10


  VISIÓN DEL PUEBLO DE DIOS DIVIDIDO: LOS FIELES A DIOS Y LOS INFIELES


  En aquellos días, el Señor me mostró dos cestas de higos colocadas delante del templo del Señor. (Era después que Nabucodonosor, rey de Babilonia, desterró a Jeconías, hijo de Joaquín, rey de Judá, y a los príncipes de Judá, a los artesanos y maestros de Jerusalén, y se los llevó a Babilonia.) Una de las cestas tenía higos excelentes, como higos tempranos; la otra cesta tenía higos malísimos, que no se podían comer. El Señor me dijo:

  «¿Qué ves, Jeremías?»

  Yo contesté:

  «Veo higos: unos son excelentes, otros son pésimos y no se pueden comer.»

  Y me vino la palabra del Señor:

  «Así dice el Señor, Dios de Israel: A los desterrados de Judá, a quienes expulsé de este lugar al país de los caldeos, los considero buenos, como estos higos buenos. Los miraré benévolamente, los haré volver a esta tierra; los construiré y no los destruiré, los plantaré y no los arrancaré. Les daré inteligencia para que conozcan que yo soy el Señor; ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios, cuando vuelvan a mí de todo corazón.

  Pero a Sedecías, rey de Judá, y a sus príncipes, al resto de Jerusalén que se quede en esta tierra y a los que residen en Egipto, los trataré como a esos higos malos que no se pueden comer. Serán terrible escarmiento para todos los reinos de la tierra, objeto de oprobio y sátira, de burla y maldición, en todos los países adonde los dispersé. Les enviaré la espada, el hambre y la peste, hasta consumirlos en la tierra que les di a ellos y a sus padres.»


  Responsorio Jr 24, 6; 31, 12


  R. Los miraré benévolamente, los haré volver a esta tierra, * los plantaré y no los arrancaré.

  V. Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión, afluirán hacia los bienes del Señor.

  R. Los plantaré y no los arrancaré.


  Año II:


  Del libro de la Sabiduría 4, 1-20


  LA VERDADERA Y LA FALSA FELICIDAD


  Más vale ser virtuoso, aunque sin hijos; la virtud se perpetúa en el recuerdo: la conocen Dios y los hombres. Presente, la imitan; ausente, la añoran; en la eternidad, ceñida la corona, desfila triunfadora, victoriosa en la prueba de trofeos bien limpios.

  La familia innumerable de los impíos no prosperará: es retoño bastardo, no arraigará profundamente ni tendrá base firme; aunque por algún tiempo reverdezcan sus ramas, como está mal asentado, lo zarandeará el viento y lo descuajarán los huracanes. Se troncharán sus brotes tiernos, su fruto no servirá: está verde para comerlo, no se aprovecha para nada; pues los hijos que nacen de sueños ilegales; son testigos de cargo contra sus padres a la hora del interrogatorio.

  El justo, aunque muera prematuramente, tendrá descanso; la vejez venerable no son los muchos días, ni se mide por el número de años; canas del hombre son la prudencia, y edad avanzada, una vida sin tacha. Agradó a Dios, y Dios lo amó; vivía entre pecadores, y Dios se lo llevó; lo arrebató para que la malicia no pervirtiera su conciencia, para que la perfidia no sedujera su alma; la fascinación del vicio ensombrece la virtud, el vértigo de la pasión pervierte una mente sin malicia.

  Maduro en pocos años, cumplió mucho tiempo; como su alma era agradable a Dios, se dio prisa en salir de la maldad; la gente lo ve y no lo comprende, no se da cuenta de esto: que Dios quiere a sus elegidos, se apiada de ellos y mira por sus devotos.

  El justo fallecido condena a los impíos que aún viven, y una juventud colmada velozmente, a la vejez longeva del perverso, la gente verá el final del sabio y no comprenderá lo que, el Señor quería de él, ni por qué lo puso al seguro. Lo mirarán con desprecio, pero el Señor se reirá de ellos; se convertirán en cadáver sin honra, baldón entre los muertos para siempre; pues los derribará cabeza abajo, sin dejarles hablar, los zarandeará desde los cimientos, y los arrasará hasta lo último; vivirán en dolor y su recuerdo perecerá. Comparecerán asustados cuando el recuento de sus pecados, y sus delitos los acusarán a la cara.


  Responsorio Sb 4, 1; St 1, 27


  R. Más vale ser virtuoso, aunque sin hijos; * la virtud, la conocen Dios y los hombres.

  V. La religión pura ante Dios, nuestro Padre, consiste en esto: en conservarse limpio de toda mancha en este mundo.

  R. La virtud, la conocen Dios y los hombres.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Clemente primero, papa, a los Corintios


  (Cap. 30, 3-4; 34, 2-35, 5: Funk 1, 99. 103-105)


  SIGAMOS LA SENDA DE LA VERDAD


  Revistámonos de concordia, manteniéndonos en la humildad y en la continencia, apartándonos de toda murmuración y de toda crítica y manifestando nuestra justicia más por medio de nuestras obras que con nuestras palabras. Porque está escrito: ¿Va a quedar sin respuesta tal palabrería?, ¿va a tener razón el charlatán?

  Es necesario, por tanto, que estemos siempre dispuestos a obrar el bien, pues todo cuanto poseemos nos lo ha dado Dios. Él, en efecto, ya nos ha prevenido diciendo: Mirad, el Señor Dios llega con poder, y con él viene su salario y su recompensa lo precede y paga a cada hombre según sus acciones. De esta forma, pues, nos exhorta a nosotros, que creemos en él con todo nuestro corazón, a que, sin pereza ni desidia, nos entreguemos al ejercicio de las buenas obras. Nuestra gloria y nuestra confianza estén siempre en él; vivamos siempre sumisos a su voluntad y pensemos en la multitud de ángeles que están en su presencia, siempre dispuestos a cumplir sus órdenes. Dice, en efecto, la Escritura: Miles de millares le servían, miríadas de miríadas estaban en pie delante de él y gritaban, diciendo: «¡Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos, llena está la tierra de su gloria!»

  Nosotros, pues, también con un solo corazón y con una sola voz, elevemos el canto de nuestra común fidelidad, aclamando sin cesar al Señor, a fin de tener también nuestra parte en sus grandes y maravillosas promesas. Porque él ha dicho: Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre lo que Dios ha preparado para los que lo aman.

  ¡Qué grandes y maravillosos son, amados hermanos, los dones de Dios! La vida en la inmortalidad, el esplendor en la justicia, la verdad en la libertad, la fe en la confianza, la templanza en la santidad; y todos estos dones son los que están va desde ahora al alcance de nuestro conocimiento. ¿Y cuáles serán, pues, los bienes que están preparados para los que lo aman? Solamente los conoce el Artífice supremo, el Padre de los siglos; sólo él sabe su número y su belleza.

  Nosotros, pues, si deseamos alcanzar estos dones procuremos, con todo ahínco, ser contados entre aquellos que esperan su llegada. ¿Y cómo podremos lograrlo, amados hermanos? Uniendo a Dios nuestra alma con toda nuestra fe, buscando siempre con diligencia lo que es grato y acepto a sus ojos, realizando lo que está de acuerdo con su santa voluntad, siguiendo la senda de la verdad y rechazando de nuestra vida toda injusticia.


  Responsorio Sal 24, 4-5. 16


  R. Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que camine con lealtad; * enséñame, por qué tú eres mi Dios y Salvador, y todo el día te estoy esperando.

  V. Mírame y ten piedad de mí, que estoy solo y afligido.

  R. Enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador, y todo el día te estoy esperando.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, aumenta en nosotros la fe, la esperanza y la caridad, y para que alcancemos lo que nos prometes haz que amemos lo que nos mandas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XXX


  PRIMERA LECTURA


  Año I :


  Del libro del profeta Jeremías 27, 1-15


  EL PUEBLO LLEVARÁ EL YUGO DEL REY DE BABILONIA


  El año cuarto del reinado de Sedecías, hijo de Josías, rey de Judá, recibió Jeremías esta palabra del Señor. El Señor me dijo:

  «Fabrícate unas coyundas y un yugo, y póntelas al cuello; y envía un mensaje a los reyes de Edom, Moab, Amón, Tiro y Sidón, por medió de los embajadores que han venido a Jerusalén a visitar al rey Sedecías. Les mandarás que informen a sus señores: Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Decid a vuestros señores:

  "Yo he creado la tierra y los hombres y los animales sobre la superficie de la tierra, con mi gran poder, con brazo extendido: y la doy a quien me parece. Ahora yo entrego todas estas tierras en manos de Nabucodonosor, rey de Babilonia, mi siervo; incluso las bestias del campo le daré por vasallos. Serán sus vasallos todas las naciones, y también de su hijo y de su nieto; hasta que le llegue también a su país la hora de ser vasallo de pueblos numerosos, de reyes poderosos.

  Si una nación y su rey no se someten a Nabucodonosor, rey de Babilonia, y no rinden el cuello al rey de Babilonia, con espada y hambre y peste castigaré a esa nación, hasta entregarla en sus manos —oráculo del Señor—.

  Y vosotros no hagáis caso a vuestros profetas, adivinos, agoreros, intérpretes de sueños y magos, que os dicen: 'No seréis esclavos del rey de Babilonia'; porque ellos os profetizan mentiras, para alejaros de vuestros campos, para que yo os disperse y os destruya. Pero el pueblo que rinda el cuello y se someta al rey de Babilonia, lo dejaré en su tierra, para que la cultive y habite en ella —oráculo del Señor—."»

  A Sedecías, rey de Judá, le hablé en los mismos términos:

  «Rendid el cuello al yugo del rey de Babilonia; someteos él y a su, pueblo, y viviréis; así no moriréis a espada, de hambre y de peste; según anunció el Señor a las naciones que no se sometan al rey de Babilonia. No hagáis caso a los profetas que os dicen: “No seréis esclavos del rey de Babilonia”, porque os profetizan mentiras. Yo no los envié —oráculo del Señor—, y ellos profetizan en mi nombre falsamente, para hacer que yo os disperse y os destruya, a vosotros con los profetas que os profetizan.»


  Responsorio Dt 28, 15. 48. 64


  R. Si no escuchas la voz del Señor, tu Dios, servirás al enemigo que mande el Señor contra ti; * él te pondrá en los hombros un yugo de hierro.

  V. El Señor os dispersará entre todos los pueblos, de un extremo a otro de la tierra.

  R. El te pondrá en los hombros un yugo de hierro.


  Año II:


  Del libro de la Sabiduría 5, 1-24


  LOS HOMBRES IMPÍOS SON CONDENADOS POR DIOS


  El justo estará en pie sin temor, en presencia de los que lo afligieron y despreciaron sus trabajos. Ellos al verlo se estremecerán de pavor, atónitos ante la salvación imprevista; dirán entre sí, arrepentidos, entre sollozos de angustia:

  «Éste es aquel de quien un día nos reíamos con coplas injuriosas, nosotros insensatos; su vida nos pareció una locura, su muerte una deshonra. ¿Cómo ahora lo cuentan entre los hijos de Dios y comparte la herencia con los santos?

  Luego, equivocamos el camino de la verdad; la luz de la justicia no nos alumbró, no salió el sol para nosotros. Nos hartamos de andar por sendas de impiedad y perdición, atravesamos desiertos intransitables; pero el camino del Señor no lo conocimos.

  ¿De qué nos sirvió nuestro orgullo? ¿De qué la riqueza y la jactancia? Todo aquello pasó como una sombra, como noticia que va corriendo; como nave que rompe el mar agitado, y no es posible descubrir la huella de su paso ni la estela de su quilla en las olas; como pájaro que volando atraviesa el aire, y de su vuelo no se encuentra vestigio alguno: moviendo sus remos golpea el aire ligero, lo corta con agudo silbido, se abre camino batiendo las alas y después no se descubre señal de su paso; como flecha disparada al blanco: el aire hendido refluye al instante sobre sí y no se sabe el camino que la flecha siguió.

  Lo mismo nosotros: apenas nacidos, dejamos de existir, y no podemos mostrar vestigio alguno de virtud; nos consumimos en nuestra maldad.»

  En efecto, la esperanza del impío es como brizna llevada por el viento, como espuma ligera arrebatada por el huracán, como humo disipado por el viento; se desvanece como el recuerdo del huésped de un día. Los justos, en cambio, viven eternamente, reciben de Dios su recompensa, el Altísimo cuida de ellos. Recibirán la noble corona, la rica diadema de manos del Señor; con su diestra los cubrirá, con su brazo izquierdo los escudará.

  Tomará la armadura de su celo y armará a la creación para vengarse de sus enemigos; vestirá la coraza de la justicia, se pondrá como casco un juicio insobornable; empuñará como escudo su santidad inexpugnable; afilará la espada de su ira implacable y el universo peleará a su lado contra los insensatos. Saldrán certeras ráfagas de rayos del arco bien tenso de las nubes y volarán hacia el, blanco; la catapulta de su ira lanzará espeso pedrisco; las aguas del mar se embravecerán contra ellos, los ríos los anegarán sin piedad; se levantará contra ellos su aliento poderoso que los aventará como un huracán; la iniquidad arrasará toda la tierra y los crímenes derrocarán los tronos de los soberanos.


  Responsorio lJn 3, 7. 8. 10


  R. Que nadie os engañe. Quien obra la justicia es justo. * Quien comete el pecado es del diablo, pues el diablo peca desde el principio.

  V. En esto se reconocen los hijos de Dios y los del diablo.

  R. Quien comete el pecado es del diablo, pues el diablo peca desde el principio.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Disertaciones de san Atanasio, obispo, Contra los arrianos.


  (Disertación 2, 78. 79: PG 26, 311. 314)


  LAS OBRAS DE LA CREACIÓN, REFLEJO DE LA SABIDURÍA ETERNA


  En nosotros y en todos los seres hay una imagen creada de la Sabiduría eterna. Por ello, no sin razón, el que es la verdadera Sabiduría de quien todo procede, contemplando en las creaturas como una imagen de su propio ser exclama: El Señor me creó al comienzo de sus obras. En efecto, el Señor considera toda la sabiduría que hay y se manifiesta en nosotros como algo que pertenece a su propio ser.

  Pero esto no porque el Creador de todas las cosas sea él mismo creado, sino porque él contempla en sus creaturas como una imagen creada de su propio ser. Ésta es la razón por la que afirmó también el Señor: El que a vosotros recibe a mí me recibe, pues aunque él no forma parte de la creación, sin embargo en las obras de sus manos hay como una impronta y una imagen de su mismo ser, y por ello, como si se tratara de sí mismo, afirma: El Señor me creó al principio de sus tareas, al comienzo de sus obras.

  Por esta razón precisamente la impronta de la sabiduría divina ha quedado impresa en las obras de la creación para que el mundo, reconociendo en esta sabiduría al Verbo, su Creador, llegue por él al conocimiento del Padre. Es esto lo que enseña el apóstol san Pablo: Son manifiestas a ellos las verdades que se pueden conocer acerca de Dios. Bien claro se las manifestó él. Así, desde la creación del mundo, lo invisible de Dios es conocido mediante las obras. Por esto, el Verbo, en cuanto tal, de ninguna manera es creatura, sino el arquetipo de aquella sabiduría de la cual se afirma que existe y que está realmente en nosotros.

  Los que no quieren admitir lo que decimos deben responder a esta pregunta: ¿existe o no alguna clase de sabiduría en las creaturas? Si nos dicen que no existe, ¿por qué arguye, san Pablo diciendo que, en la sabiduría de Dios, el mundo no lo conoció por el camino de la sabiduría? Y si no existe ninguna sabiduría en las creaturas, ¿cómo es que la Escritura alude a tan gran número de sabios? Pues en ella le afirma: El sabio, lleno de temor, se aparta del mal y con sabiduría edifica su casa.

  Y dice también el Eclesiastés: La sabiduría del hombre hace brillar su rostro; y el mismo autor increpa a los temerarios con estas palabras: No digas: ¿cómo es que el tiempo pasado fue mejor que el presente? Pues no es de sabios preguntar sobre ello.

  Que exista la sabiduría en las cosas creadas queda patente también por las palabras del hijo de Sirac. La derramó sobre todas sus obras, la repartió; entre los vivientes, según su generosidad, la regaló a los que lo aman; pero esta efusión de sabiduría no se refiere, en, manera alguna, al que es la misma Sabiduría por naturaleza, el cual existe en sí mismo y es el Unigénito, sino más bien a aquella sabiduría que aparece como su reflejo en las obras de la creación. ¿Por qué, pues, vamos a pensar que es imposible que la misma Sabiduría creadora, cuyos reflejos constituyen la sabiduría y la ciencia derramadas en la creación, diga de sí misma: El Señor me creó al comienzo de sus obras? No hay que decir, sin embargo, que la sabiduría que hay en el mundo sea creadora; ella, por el contrario, ha sido creada, según aquello del salmo: El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos.


  Responsorio Sb 7, 22. 23; ICo 2, 10


  R. Hay en .la sabiduría un espíritu inteligente, santo, único, múltiple, sutil, perspicaz, amante del bien, incoercible, firme, seguro, sereno; * él todo lo puede, todo lo observa, penetra todos los espíritus.

  V. El Espíritu todo lo penetra, hasta la profundidad de Dios.

  R. Él todo lo puede, todo lo observa, penetra todos los espíritus.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, aumenta en nosotros la fe, la esperanza y la caridad, y para que alcancemos lo que nos prometes haz que amemos lo que nos mandas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XXX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 28, 1-17


  JEREMÍAS Y ANANÍAS


  El mismo año, el año cuarto del reinado de Sedecías, en Judá, el quinto mes, me dijo Ananías, hijo de Azur, profeta de Gabaón, en el templo, en presencia de los sacerdotes y de todo el pueblo:

  «Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Rompo el yugo del rey de Babilonia. Antes de dos años devolveré a este lugar todo el ajuar del templo, que Nabucodonosor, rey de Babilonia, tomó de este lugar, para llevárselo a Babilonia. A Jeconías, hijo de Joaquín, rey de Judá, y a todos los desterrados de Judá que marcharon a Babilonia, yo mismo los haré volver a este lugar —oráculo del Señor— cuando rompa el yugo del rey de Babilonia.»

  El profeta Jeremías respondió al profeta Ananías, delante de los sacerdotes y del pueblo que estaba en el templo; el profeta Jeremías dijo:

  «¡Amén, así lo haga el Señor! Cumpla el Señor la palabra que tú has profetizado, devolviendo a este lugar todo el ajuar del templo y todos los desterrados de Babilonia. Pero escucha esta palabra que yo pronuncio en presencia tuya y de todo el pueblo: Los profetas que vinieron antes de mí y antes de ti, desde tiempos antiguos, profetizaron a países numerosos y a reyes poderosos guerras, calamidades y pestes. El profeta que profetizaba prosperidad sólo al cumplirse su palabra era reconocido como profeta auténtico enviado por el Señor.»

  Entonces, Ananías le quitó el yugo del cuello al profeta Jeremías y lo rompió, diciendo en presencia de todo el pueblo:

  «Así dice el Señor: De este modo romperé del cuello de todas las naciones el yugo de Nabucodonosor, antes de dos años.»

  El profeta Jeremías se marchó por su camino. Después que Ananías rompió el yugo que el profeta Jeremías llevaba al cuello, vino la palabra del Señor a Jeremías:

  «Ve y dile a Ananías: Así dice el Señor: Tú has roto un yugo de madera, yo lo sustituiré con un yugo de hierro. Porque así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Pondré yugo de hierro al cuello de todas estas naciones, para que sirvan a Nabucodonosor, rey de Babilonia; y se le someterán, y hasta las bestias del campo le entregaré.»

  El profeta Jeremías dijo al profeta Ananías:

  «Escúchame, Ananías; el Señor no te ha enviado, y tú has inducido a este pueblo a una falsa confianza. Por eso, así dice el Señor: Mira: yo te echaré de la superficie de la tierra; este año morirás, porque has predicado rebelión contra el Señor.»

  Y el profeta Ananías murió aquel mismo año, el séptimo mes.


  Responsorio Jr 23, 16. 17; Dt 13, 5


  R. No hagáis caso a los profetas que os profetizan, porque os engañan. * Dicen a los que rechazan la palabra del Señor: «Tendrás paz.»

  V. Ese profeta será ejecutado, por haber predicado la rebelión contra el Señor, vuestro Dios.

  R. Dicen a los que rechazan la palabra del Señor: «Tendrás paz.»


  Año II:


  Del libro de la Sabiduría 6, 1-27


  LA SABIDURÍA ES DIGNA DE SER AMADA


  La sabiduría es mejor que la fuerza, y el hombre prudente mejor que el poderoso.

  Escuchad, pues, reyes, y entended. Aprended, los que regís los destinos de la tierra. Estad atentos, los que gobernáis multitudes y estáis orgullosos de la muchedumbre de vuestros pueblos. Porque del Señor habéis recibido el poder, del Altísimo la soberanía; él examinará vuestras obras y sondeará vuestras intenciones.

  Si, como ministros que sois de su reino, no habéis gobernado rectamente ni guardado la ley ni caminado siguiendo la voluntad de Dios, terrible y repentino caerá sobre vosotros. Porque un juicio severo les espera a los que mandan; al pequeño, por piedad, se le perdona, pero los poderosos serán poderosamente castigados. Que el Señor de todos ante nadie retrocede, no hay grandeza que se le imponga; al pequeño como al grande él mismo los hizo y de todos tiene igual cuidado, pero un examen severo espera a los que están en el poder. A vosotros, pues, soberanos, se dirigen mis palabras para que aprendáis sabiduría y no caigáis; porque los que guardaren santamente las cosas santas serán reconocidos santos, y los que se dejaren instruir en ellas encontrarán defensa. Desead, pues, mis palabras; ansiadlas, que ellas os instruirán.

  Radiante es la sabiduría, jamás pierde su brillo. Fácilmente, la contemplan los que la aman y la encuentran los, que la buscan. Se anticipa a darse a conocer a los que la anhelan. Quien por ella madrugare no se fatigará, que a su puerta la encontrará sentada. Pensar en ella es la perfección de la prudencia, y quien por ella se desvelare pronto, se verá sin cuidados. Ella misma va por todas partes: buscando a los que son dignos de ella; se les muestra benévola en los caminos y les, sale al encuentro en todos sus pensamientos. Porque su comienzo, el más seguro, es el deseo de instruirse, procurar instruirse es amarla, amarla es guardar sus leyes, atender a sus leyes es asegurarse la incorruptibilidad, y la incorruptibilidad hace estar cerca de Dios; por tanto, el deseo de la sabiduría conduce a la realeza. Si, pues, gustáis de tronos y cetros, soberanos de los pueblos, apreciad la sabiduría para que reinéis eternamente.

  Qué es la sabiduría y cómo nace lo voy a declarar; no os ocultaré sus secretos. Seguiré sus huellas desde los orígenes, pondré su conocimiento al descubierto y no me apartaré de la verdad. Tampoco me acompañará en mi camino la envidia mezquina, que nada tiene que ver con la sabiduría. Pues la abundancia de sabios es la salvación del mundo, y un rey prudente el bienestar de su pueblo. Dejaos, pues, instruir por mis palabras: os serán útiles.


  Responsorio Sb 7, 13. 14; 3, 11; 7, 28


  R. Aprendí la sabiduría sin malicia y la reparto sin envidia; * porque es un tesoro inagotable para los hombres.

  V. Infelices los que desprecian la sabiduría y la instrucción, pues Dios no ama sino a quien vive la sabiduría.

  R. Porque es un tesoro inagotable para los hombres.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Tratados de Balduino de Cantorbery, obispo


  (Tratado 6: PL 204, 451-453)


  LA PALABRA DE DIOS ES VIVA Y EFICAZ


  La palabra de Dios es viva, eficaz y tajante más que espada de dos filos. Los que buscan a Cristo, palabra, fuerza y sabiduría de Dios, descubren por esta expresión de la Escritura toda la grandeza, fuerza y sabiduría de aquel que es la verdadera palabra dé Dios y que existía ya antes del comienzo de los tiempos y, junto al Padre, participaba de su misma eternidad. Cuando llegó el tiempo oportuno, esta palabra fue revelada a los apóstoles, por ellos el mundo la conoció y el pueblo de los creyentes la recibió con humildad. Esta palabra existe, por tanto, en el seno del Padre, en la predicación de quienes la proclaman y en el corazón de quienes la aceptan.

  Está palabra de Dios es viva, ya que el Padre le ha concedido poseer la vida en sí misma, como el mismo Padre posee la vida en sí mismo. Por lo cual hay que decir que esta palabra no sólo es viva, sino que es la misma vida, como afirma el propio Señor, cuando dice: Yo soy el camino, la verdad y la vida. Precisamente porque esta palabra es la vida es también viva y vivificante; por esta razón está escrito: Lo mismo que el Padre resucita a los muertos, devolviéndoles la vida, así también el Hijo dispensa la vida a los que quiere. Es vivificante cuando llama a Lázaro del sepulcro, diciendo al que estaba muerto: Lázaro, sal fuera.

  Cuando esta palabra es proclamada, la voz del predicador resuena exteriormente pero su fuerza es percibida interiormente y hace revivir a los mismos muertos, y su sonido engendra para la fe nuevos hijos de Abraham. Es, pues, viva esta palabra en el corazón del Padre, viva en los labios del predicador, viva en el corazón del que cree y ama. Y si de tal manera es viva, es también, sin duda, eficaz.

  Es eficaz en la creación del mundo, eficaz en el gobierno del universo, eficaz en la redención de los hombres. ¿Qué otra cosa podríamos encontrar más eficaz y más poderosa que esta palabra? ¿Quién podrá contar las hazañas de Dios, pregonar toda su alabanza? Esta palabra es eficaz cuando actúa y eficaz cuando es proclamada; jamás vuelve vacía, sino que siempre produce fruto cuando es enviada.

  Es eficaz y tajante más que espada de dos filos para quienes creen en ella y la aman. ¿Qué hay, en efecto, imposible para el que cree o difícil para el que ama? Cuando esta palabra resuena, penetra en el corazón del creyente como sise tratara de flechas de arquero afiladas; y lo penetra tan profundamente que atraviesa hasta lo más recóndito del espíritu; por ello se dice que es más tajante que una espada de dos filos, más incisiva que todo poder o fuerza, más sutil que toda agudeza humana, más, penetrante que toda la sabiduría y todas las palabras de los, doctos.


  Responsorio Sir 1, 5. 16


  R. La fuente de la sabiduría es la palabra de Dios en el cielo, * y sus canales son los mandamientos eternos.

  V. El principio de la sabiduría es el temor del Señor.

  R. Y sus canales son los mandamientos eternos.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, aumenta en nosotros la fe, la esperanza y la caridad, y para que alcancemos lo que nos prometes, haz que amemos lo que nos mandas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XXX


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 29, 1-14


  CARTA DE JEREMÍAS A LOS DESTERRADOS EN BABILONIA


  Texto de la carta que envió Jeremías desde Jerusalén a los ancianos deportados, a los sacerdotes y profetas y a todo el pueblo, a quienes Nabucodonosor había deportado de Jerusalén a Babilonia. (Fue después de marcharse el rey Jeconías con la reina madre, y los eunucos y los dignatarios de Judá y Jerusalén, y los herreros y cerrajeros de Jerusalén.) La envió por mano de Elasa, hijo de Safán, y Gamarías, hijo de Helcías, a quienes Sedecías, rey de Jerusalén, había enviado a Nabucodonosor, rey de Babilonia:

  «Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel, a todos los deportados que deporté de Jerusalén a Babilonia: Construid casas y habitadlas, plantad huertos y comed sus frutos; tomad esposas y engendrad hijos e hijas, tomad esposas para vuestros hijos, dad vuestras hijas en matrimonio, para que engendren hijos e hijas: multiplicaos allí y no disminuyáis. Buscad la prosperidad del país adonde os he deportado y rogad por él al Señor, porque su prosperidad será la vuestra.

  Porque así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Que no os engañen los profetas que viven entre vosotros, ni vuestros adivinos: No hagáis caso de los sueños que ellos sueñan, porque os profetizan falsamente en mi nombre, sin que yo los envíe —oráculo del Señor—.

  Porque así dice el Señor: Cuando se cumplan en Babilonia setenta años, os visitaré y cumpliré en vosotros mi palabra salvadora, trayéndoos a este lugar. Porque sé muy bien lo que pienso hacer con vosotros: designios de paz y no de aflicción, daros un porvenir y una esperanza. Me invocaréis, iréis a suplicarme y yo os escucharé. Me buscaréis y me encontraréis si me buscáis de todo corazón. Me dejaré encontrar y cambiaré vuestra

  suerte. Os congregaré sacándoos de los países y comarcas por donde os dispersé —oráculo del Señor— y os devolveré al lugar de donde os deporté.»


  Responsorio Sal 104, 1. 4; Sir 2, 11


  R. Dad gracias al Señor, invocad su nombre. * Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro.

  V. Quien confió en el Señor no quedó defraudado.

  R. Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro.


  


  Año II


  Del libro de la Sabiduría 7, 15-30


  LA SABIDURÍA ES IMAGEN DE DIOS


  Concédame Dios hablar según él quiere y concebir pensamientos dignos de sus dones, porque él es quien guía a la sabiduría y quien dirige a los sabios; que en sus magos estamos nosotros y nuestras palabras y toda la prudencia y la pericia de nuestras obras. Fue, él quien me concedió el conocimiento verdadero de cuanto existe, quien me dio a conocer la estructura del mundo y las propiedades de los elementos, el principio, el fin y el medio de los tiempos, los cambios de los solsticios y la sucesión de las estaciones, los ciclos del año y la posición de los astros, la naturaleza de los animales y los instintos de las fieras, el poder de los espíritus y los pensamientos de los hombres, las variedades de las plantas y las virtudes de- las raíces. Cuanto está oculto y cuanto se ve, todo lo conocí, porque la que todo lo hizo, la sabiduría, me lo enseñó.

  Pues hay en ella un espíritu inteligente, santo, único, múltiple, sutil, ágil, perspicaz, inmaculado, claro, impasible, amante del bien, agudo, incoercible, bienhechor, amigo del hombre, firme, seguro, sereno, que todo lo puede, todo lo observa, penetra todos los espíritus, los inteligentes, los puros, los más sutiles. Porque a todo movimiento supera en movilidad la sabiduría, todo lo atraviesa y penetra en virtud de su pureza.

  Es un hálito del poder de Dios, una emanación pura de la gloria del Todopoderoso, por lo que nada manchado llega a alcanzarla. Es un reflejo de la luz eterna, un espejo sin mancha de la actividad de Dios, una imagen de su bondad. Aun siendo sola, lo puede todo; sin salir de sí misma, todo lo renueva; en todas las edades entra en las almas santas y forma en ellas amigos de Dios y profetas, porque Dios no ama sino a quien vive con la sabiduría. Es ella, en efecto, más bella que el sol, supera a todas las constelaciones; comparada con la luz, sale vencedora, porque a la luz sucede la noche, pero contra la sabiduría no prevalece la maldad.


  Responsorio Col 1, 15-16; Sb 7, 26


  R. Jesucristo es imagen de Dios invisible, primogénito de toda creatura; pues por medio de él fueron creadas todas las cosas.

  V. Él es un reflejo de la luz eterna, una imagen de la bondad de Dios.

  R. Pues por medio de él fueron creadas todas las cosas.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Diálogo de santa Catalina de Siena, virgen, Sobre la divina providencia


  (Cap. 134: edición latina, Ingolstadt 1583, ff. 215v-216)


  CUÁN BUENO Y CUÁN SUAVE ES, SEÑOR, TU ESPÍRITU PARA CON TODOS NOSOTROS


  El Padre eterno puso, con inefable benignidad, los ojos de su amor en aquella alma y empezó a hablarle de esta manera:

  «¡Hija mía muy querida! Firmísimamente he determinado usar de misericordia para con todo el mundo y proveer a todas las necesidades de los hombres. Pero el hombre ignorante convierte en muerte lo que yo le doy para que tenga vida, y de este modo se vuelve en extremo cruel para consigo mismo. Pero yo, a pesar de ello, no dejo de cuidar de él, y quiero que sepas que todo cuanto tiene el hombre proviene de mi gran providencia para con él. Y así, cuando por mi suma providencia quise crearlo, al contemplarme a mí mismo en él, quedé enamorado de mi creatura y me complací en crearlo a mi imagen y semejanza, con suma providencia. Quise, además, darle memoria para que pudiera recordar mis dones, y le di parte en mi poder de Padre eterno.

  Lo enriquecí también al darle inteligencia, para que en la sabiduría de mi Hijo comprendiera y conociera cuáles mi voluntad, pues yo, inflamado en fuego intenso de amor paternal, creo toda gracia y distribuyo todo bien. Di también al hombre la voluntad, para que pudiera amar y así tuviera parte en aquel amor que es el mismo Espíritu Santo; así le es posible amar aquello que con su inteligencia conoce y contempla.

  Esto es lo que hizo mi inefable providencia para con el hombre, para que así el hombre fuese capaz de entenderme, gustar de mí y llegar así al gozo inefable de mi contemplación eterna. Pero, como ya te he dicho otras muchas veces, el cielo estaba cerrado a causa de la desobediencia de vuestro primer padre, Adán; por esta desobediencia vinieron y siguen viniendo al mundo todos los males.

  Pues bien, para alejar del hombre la muerte causada por, su desobediencia, yo, con gran amor, vine en vuestra ayuda, entregándoos con gran providencia a mi Hijo unigénito, para socorrer, por medio de él, vuestra necesidad. Y a él le exigí una gran obediencia, para que así el género humano se viera libre de aquel veneno con el cual fue infectado el mundo a causa de la desobediencia de vuestro primer padre. Por eso, mi Hijo unigénito, enamorado de mi voluntad, quiso ser verdadera y totalmente obediente y se entregó, con toda prontitud, a la muerte afrentosa de la cruz y con esta santísima muerte os dio a vosotros la vida, no con la fuerza de su naturaleza, humana, sino con el poder de su divinidad.»


  Responsorio Sal 16, 8. 7


  R. Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos,* a la sombra de tus alas escóndenos.

  V. Muestra las maravillas de tu misericordia, tú que salvas a quien se refugia a tu derecha.

  R. A la sombra de tus alas escóndenos.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, aumenta en nosotros la fe, la esperanza y la caridad, y para que alcancemos lo que nos prometes haz que amemos lo que nos mandas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XXXI


  Domingo XXXI

  Semana III del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del segundo libro de los Reyes 24, 20b-25, 13. 18-21


  CAÍDA Y SAQUEO DE JERUSALÉN POR LOS CALDEOS. DESTIERRO DE JUDÁ


  En aquellos días, el rey Sedecías se rebeló contra el y de Babilonia. Pero el año noveno de su reinado, el día diez del décimo mes, Nabucodonosor, rey de Babilonia, vino a Jerusalén con todo su ejército, acampó frente a, ella; y construyó torres de asalto alrededor. La ciudad quedó sitiada hasta el año once del reinado de Sedecías, el día noveno del cuarto mes. El hambre apretó en la ciudad y no había pan para la población. Se abrió brecha en la ciudad, y los soldados huyeron de noche, por la puerta entre las dos murallas, junto a los jardines reales, mientras los caldeos rodeaban la ciudad, y se marcharon por el camino de la estepa.

  El ejército caldeo persiguió al rey; lo alcanzaron en la estepa de Jericó, mientras sus tropas se dispersaban, abandonándolo. Apresaron al rey, y se lo llevaron al rey de Babilonia, que estaba en Ribla, y lo procesó. A los hijos de Sedecías los hizo ajusticiar ante su vista; a Sedecías lo cegó, le echó cadenas de bronce y lo llevó a Babilonia.

  El día primero del quinto mes (que corresponde al año diecinueve del reinado de Nabucodonosor en Babilonia), llegó a Jerusalén Nabusardán, jefe de la guardia, funcionario del rey ,de Babilonia. Incendió el templo, el, palacio real y las casas de Jerusalén, y puso fuego a todos.: los palacios. El ejército caldeo, a las órdenes del jefe deja guardia, derribó las murallas que rodeaban a Jerusalén. Nabusardán, jefe de la guardia, se llevó cautivos al resto del pueblo que había quedado en la ciudad, a los que se habían pasado al rey de Babilonia y al resto de la plebe. De la clase baja dejó algunos como viñadores y hortelanos. Los caldeos rompieron las columnas de bronce, los pedestales y el .depósito de bronce que había en el templo, para llevarse el bronce a Babilonia.

  El jefe de la guardia cogió al sumo sacerdote Sedayas, al vicario Sofonías y a los tres porteros; apresó en la ciudad a un dignatario, jefe del ejército, y a cinco hombres del servicio personal del rey que se encontraban en la ciudad, al secretario del general en jefe, que había hecho la leva ante el pueblo, y a sesenta ciudadanos que se encontraban en la ciudad. Nabusardán, jefe, de la guardia, los apresó y se los llevó al rey de Babilonia, a Ribla. El rey de Babilonia los hizo ejecutar en Ribla, provincia de Jamat. Así marchó Judá al destierro.


  Responsorio Is 64, 10. 11. 9. 12


  R. Sión se ha trocado en un yermo y Jerusalén está desolada. Nuestro templo, nuestro orgullo, donde te alabaron nuestros padres, ha sido pasto del fuego. * No te excedas en la ira, Señor, no recuerdes por siempre nuestra culpa: mira que somos tu pueblo.

  V. ¿Te quedas insensible a todo esto, Señor? ¿Seguirás aún callado, afligiéndonos sin medida?

  R. No te excedas en la ira, Señor, no recuerdes por siempre nuestra culpa: mira que somos tu pueblo.


  Año II:


  Del libro de la Sabiduría 8, 1-21


  LA SABIDURÍA DEBE PEDIRSE A DIOS


  La sabiduría se despliega vigorosamente de un confín al otro del mundo y gobierna de excelente manera todo el universo.

  Yo la amé y la pretendí desde mi juventud; me es forcé por hacerla esposa mía y me constituí en el amante de su belleza. Realza su nobleza con su intimidad con Dios, pues el Señor del universo la amó. Está iniciada: en la ciencia de Dios y lo guía en la elección de sus obras. Si en la vida la riqueza es un bien deseable, ¿qué cosa más rica que la sabiduría que todo lo hace? Si la inteligencia es creadora, ¿quién sino la sabiduría es el artífice del universo? ¿Amas la justicia? Las virtudes son el fruto de sus esfuerzos, pues ella enseña la templanza y la prudencia, la justicia y la fortaleza: lo más provechoso para el hombre en la vida. ¿Deseas además gran experiencia? Ella sabe el pasado y conjetura el porvenir, interpreta las máximas y descifra los enigmas, conoce el alcance de señales y prodigios, así como la sucesión de épocas y tiempos.

  Decidí, pues, tomarla por compañera de mi vida, sabiendo que sería mi consejera en los días felices y mi aliento en las preocupaciones y penas. «Gracias a ella —me decía— alcanzaré prestigio entre la muchedumbre, y, aunque joven, honor ante los ancianos. En el tribunal me mostraré agudo y los poderosos, al verme, quedarán admirados. Si callo, esperarán; si hablo, prestarán atención; si prolongo mi discurso, pondrán la mano en la boca. Por ella conseguiré la inmortalidad y dejaré recuerdo a los que me sucedan. Gobernaré los los pueblos y las naciones me estarán sujetas. Con sólo oír mi nombre soberanos terribles temerán. Me mostraré bueno con mi pueblo y valiente en la guerra. Vuelto a esa; junto a ella descansaré, pues no causa amargura su compañía ni tristeza la convivencia con ella, sino placer y alegría.»

  Revolviendo estos pensamientos en mi mente y considerando en mi corazón que la inmortalidad se encuentra en la unión con la sabiduría, en su amistad un placer puro, en los trabajos de sus manos inagotables riquezas, prudencia en cultivar, su trato y prestigio en conversar con ella buscaba por todos los medios la manera de hacérmela mía.

  Era, yo un muchacho de buen natural, me cupo en suerte un alma buena; o más bien, siendo bueno, vine a un cuerpo incontaminado; pero comprendí que no podría poseer, la sabiduría si Dios no me la daba, y ya era un frutos de la prudencia saber de quién procedía esta gracia me dirigí al Señor y se la pedí con todo mi corazón.


  Responsorio Sb 7, 7-8a; St 1, 5


  R. Supliqué y se me concedió la prudencia. * Invoqué y vino a mí un espíritu de sabiduría. La preferí a los cetros y a los tronos.

  V. Si alguno de vosotros está a falta de sabiduría, que la pida a Dios, que da a todos generosamente y sin echarlo en cara, y se la dará.

  R. Invoqué y vino a mí un espíritu de sabiduría. La preferí a los cetros y a los tonos.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual; del Concilio Vaticano segundo


  (Núm. 78)


  NATURALEZA DE LA PAZ


  La paz no consiste en una mera ausencia de guerra ni se reduce a asegurar el equilibrio de las distintas fuerzas contrarias ni nace del dominio despótico, sino que, con razón, se define pomo obra de la justicia. Ella es como el fruto de aquél orden que el Creador quiso establecer en la sociedad humana y que debe irse perfeccionando sin cesar por medio del esfuerzo de aquellos hombres que aspiran a implantar en el mundo una justicia cada vez más plena. En efecto, aunque fundamentalmente el bien común del género humano depende de la ley eterna, en sus exigencias concretas está, con todo, sometido a las continuas transformaciones ocasionadas por la evolución de los tiempos; la paz no es nunca algo adquirido de una vez para siempre, sino que es preciso irla construyendo y edificando cada día. Como además la voluntad humana es frágil y está herida por el pecado, el mantenimiento de la paz requiere que cada uno se esfuerce constantemente por dominar sus pasiones, y exige de la autoridad legítima una constante vigilancia.

  Y todo esto es aún insuficiente. La paz de la que hablamos no puede obtenerse en este mundo si no se garantiza el bien de cada una de las personas y si los hombres no saben comunicarse entre sí espontáneamente y con confianza las riquezas de su espíritu y de su talento. La firme voluntad de respetar la dignidad de los otros hombres y pueblos y el solícito ejercicio de la fraternidad son algo absolutamente imprescindible para construir la verdadera paz. Por ello puede decirse que la paz; es también fruto del amor, que supera los límites de lo que exige la simple justicia. La paz terrestre nace del amor al prójimo, y es como la imagen y el efecto de aquella paz de Cristo, que procede de Dios Padre. En efecto, el mismo Hijo encarnado, príncipe de la paz, ha reconciliado por su cruz a todos los hombres con Dios, reconstruyendo la unidad de todos en un solo pueblo y en un solo cuerpo. Así ha dado muerte en su propia carne al odio y, después del triunfo de su resurrección, ha derramado su Espíritu de amor en el corazón de los hombres.

  Por esta razón todos los cristianos quedan vivamente invitados a que, realizando la verdad en el amor, se unan a aquellos hombres que, como auténticos constructores de la paz, se esfuerzan por instaurarla y rehacerla. Movidos por este mismo espíritu, no podemos menos de alabar a quienes, renunciando a toda intervención violenta en la defensa de sus derechos, recurren a aquellos, medios de defensa que están incluso al alcance dedos más débiles, con tal de que esto pueda hacerse sin lesionar los derechos y los deberes de otras personas o de la misma comunidad.


  Responsorio Cf. 1Cro 29, 11. 12; 2M 1, 24


  R. ¡Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria por siempre Señor! Tú estás por encima de todas las naciones. * Danos la paz, Señor, en nuestros días.

  V. Dios, nuestro, creador de todas las cosas, temible y fuerte, justo y misericordioso.

  R. Danos la paz, Señor, en nuestros días.


  Te Deum


  Oración


  Señor de poder y de misericordia, cuyo favor hace digno y agradable el servicio de tus fieles, concédenos caminar sin tropiezos hacia los bienes que nos prometes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XXXI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 37, 20; 38, 14-28


  JEREMÍAS, PRISIONERO, EXHORTA AL REY SEDECÍAS A LA PAZ


  En aquellos días, el rey Sedecías ordenó que custodiasen a Jeremías en el patio de la guardia, y que le diesen una hogaza de pan al día —de la calle de los Panaderos—, mientras hubiese pan en la ciudad. Y Jeremías se quedó en el patio de la guardia. El rey Sedecías mandó que le trajeran al profeta Jeremías, a la tercera entrada del templo; y el rey dijo a Jeremías:

  «Quiero preguntarte una cosa: no me calles nada.»

  Respondió Jeremías a Sedecías:

  «Si te lo digo, seguro que me matarás; y si te doy un consejo, no me escucharás.»

  El rey Sedecías juró en secreto a Jeremías:

  «¡Vive el Señor que nos dio la vida!, que no te mataré ni te entregaré en poder de estos hombres que te persiguen a muerte.»

  Respondió Jeremías a Sedecías:

  «Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Si te rindes a los generales del rey de Babilonia, salvarás la vida, y no incendiarán la ciudad; viviréis tú y tu familia. Pero si no te rindes a los generales del rey de Babilonia, esta ciudad caerá en manos de los caldeos, que la incendiarán; y tú no escaparás.»

  El rey Sedecías dijo a Jeremías:

  «Tengo miedo de que me entreguen en manos de los judíos que se han pasado a los caldeos, y que me maltraten.»

  Respondió Jeremías:

  «No te entregarán. Escucha la voz del Señor, que te comunicó bien y salvarás la vida. Pero si te niegas, éste es el oráculo que me ha manifestado el Señor: Escucha: todas las mujeres que han quedado en el palacio real de Judá serán entregadas a los generales del rey de Babilonia, y cantarán: “Te han engañado y te han traicionado tus buenos amigos; han hundido tus pies en el barro, y se han marchado.” Todas tus mujeres y tus hijos se los entregarán a los caldeos; y tu no te librarás de ellos, sino que caerás en pos del rey de Babilonia, que incendiará la ciudad.»

  Sedecías dijo a Jeremías:

  «Que nadie sepa de esta conversación, y no morirás. Si los jefes se enteran de que he hablado contigo, y vienen, a, preguntarte: “Cuéntanos lo que has dicho al rey no nos lo ocultes, y no te mataremos”, tú les responderás: “Estaba presentando mi súplica al rey, para que no me llevasen de nuevo a casa de Jonatán, a morir allí.”»

  Vinieron los príncipes y le preguntaron, y él respondió según las instrucciones del rey. Así se fueron sin decir nada, porque la cosa no se supo. Y así se quedó Jeremías en el patio de la guardia, hasta el día de la conquista de Jerusalén.


  Responsorio 2Co 6, 4-5; Jdt 8, 23


  R. Acreditémonos siempre en todo como verdaderos servidores de Dios por nuestra mucha constancia en las tribulaciones, * en las necesidades y angustias, en los azotes y en las prisiones.

  V. Todos los que han sido gratos a Dios han pasado por muchas tribulaciones, permaneciéndole fieles.

  R. En las necesidades y angustias, en los azotes y en las prisiones.


  Año II:


  Del libro de la Sabiduría 9, 1-19


  ORACIÓN PARA ALCANZAR LA SABIDURÍA


  Dios de los padres y Señor de la misericordia, que con tu palabra hiciste todas las cosas, y en tu sabiduría formaste al hombre, para que dominase sobre tus creaturas, y para que rigiese el mundo con santidad y justicia y lo gobernase con rectitud de corazón. Dame la sabiduría asistente de tu trono y no me excluyas del número de tus siervos, porque siervo tuyo soy, hijo de tu sierva, hombre débil y de pocos años, demasiado pequeño para conocer el juicio y las leyes.

  Pues aunque uno sea perfecto entre los hijos de los hombres, sin la sabiduría, que procede de ti, será estimado en nada. Tú me has escogido como rey de tu pue= blo y gobernante de tus hijos e hijas, me encargaste construirte un templo en tu monte santo y un altar en la ciudad de tu morada, copia del santuario que fundaste al principio.

  Contigo está la sabiduría, conocedora de tus obras, que te asistió cuando hacías el mundo, y que sabe lo que es grato a tus ojos y lo que es recto según tus preceptos. Mándala de tus santos cielos, y de tu trono de gloria envíala, para que me asista en mis trabajos y venga yo a saber lo que te es grato. Porque ella conoce y entiende todas las cosas, y me guiará prudentemente en mis obras y me guardará en su esplendor; así aceptarás mis obras, juzgaré a tu pueblo con justicia y seré digno del trono de mi padre.

  Pues ¿qué hombre conoce el designio de Dios, quién comprende lo que Dios quiere? Los pensamientos de los mortales son mezquinos y nuestros razonamientos son falibles; porque el cuerpo mortal es lastre del alma y la tienda terrestre abruma la mente que medita. Apenas conocemos las cosas terrenas y con trabajo encontramos lo que está a mano: pues ¿quién rastreará las cosas del cielo, quién conocerá tu designio, si tú no le das sabiduría, enviando tu Santo Espíritu desde el cielo?

  Sólo así serán rectos los caminos de los terrestres, los hombres aprenderán lo que te agrada; y se salvarán con la sabiduría los que te agradan, Señor, desde el principio.


  Responsorio Sb 9, 10. 4


  R. De tu trono de gloria envía, Señor, la sabiduría para que me asista en mis trabajos * y venga yo a saber lo que te es grato.

  V. Dame, Señor, la sabiduría asistente de tu trono.

  R. Y venga yo a saber lo que te es grato.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, del Concilio Vaticano segundo


  NECESIDAD DE INCULCAR SENTIMIENTO QUE LLEVAN A LA PAZ


  Procuren los hombres no limitarse a confiar sólo en el esfuerzo de unos pocos, descuidando su propia actitud mental. Pues los gobernantes de los pueblos, como gerentes que son del bien común de su propia nación y promotores al mismo tiempo del bien universal, están enormemente influenciados por la opinión pública y por los sentimientos del propio ambiente. Nada podrían hacer en favor de la paz si los sentimientos de hostilidad, desprecio y desconfianza, y los odios raciales e ideologías obstinadas dividieran y enfrentaran entre sí a los hombres. De ahí la urgentísima necesidad de una reeducación de las mentes y de una nueva orientación de la opinión pública.

  Quienes se consagran a la educación de los hombres, sobre todo los jóvenes, o tienen por misión educar la opinión pública consideren como su mayor deber el inculcar en todas las mentes los sentimientos nuevos que llevan a la paz. Es necesario que todos convirtamos nuestro corazón y abramos nuestros ojos al mundo entero, pensando en aquello que podríamos realizar en favor del progreso del género humano si todos nos uniéramos. No deben engañarnos las falsas esperanzas. En efecto, mientras no desaparezcan las enemistades y los odios y no se concluyan pactos sólidos y leales para el futuro de una paz universal, la humanidad, amenazada ya hoy por graves peligros a pesar de sus admirables progresos científicos, puede llegar a conocer una hora funesta en la que ya no podría experimentar otra paz que la paz horrenda de la muerte. La Iglesia de Cristo, que participa de las angustias de nuestro tiempo, mientras denuncia estos peligros no pierde con todo la esperanza; por ello no deja de proponer al mundo actual, una y otra vez, con oportunidad o sin ella, aquel mensaje apostólico: Ahora es el tiempo propicio, para que se opere un cambio en los corazones, ahora es el día de salvación.

  Para construir la paz es preciso que desaparezcan primero todas las causas de discordia entre los hombres, que son las que engendran las guerras; entre estas causas deben desaparecer principalmente las injusticias. No pocas de estas injusticias tienen su origen en las excesivas desigualdades económicas y también en la lentitud con que se aplican los remedios necesarios para corregirlas. Otras injusticias provienen de la ambición de dominio, del desprecio a las personas, y, si queremos buscar sus causas más profundas, las encontraremos en la envidia, la desconfianza, el orgullo y demás pasiones egoístas. Como el hombre no puede soportar tantos desórdenes, de ahí se sigue que, aun cuando no se llegue, a la guerra, el mundo se ve envuelto en contiendas y violencias.

  Además, como estos mismos males se encuentran también en las relaciones entre las diversas naciones, se hace absolutamente imprescindible que, para superar o prevenir esas discordias y para acabar con las violencias, se busque, como mejor remedio, la cooperación y coordinación entre las instituciones internacionales y se estimule sin cesar la creación de organismos que promuevan la paz.


  Responsorio Cf. Sir 23, 2; Is 49, 8; 37, 35; Sal 121, 7; 33, 15


  R. He puesto en tu corazón una doctrina de sabiduría, dice el Señor; * he escuchado tus ruegos de que proteja esta ciudad y de que haya paz en tus días.

  V. Apártate del mal y obra el bien, busca la paz y corre tras ella.

  R. He escuchado tus ruegos de que proteja esta ciudad y de que haya paz en tus días.


  Oración


  Señor de poder y de misericordia, cuyo favor hace digno y agradable el servicio de tus fieles, concédenos caminar sin tropiezos hacia los bienes que nos prometes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XXXI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 32, 6-10. 16. 24-40


  JEREMÍAS, ESTANDO EN LA CÁRCEL, COMPRA EL CAMPO DE ANATOT, COMO UN SIGNO DE ESPERANZA


  En aquellos días, Jeremías dijo: He recibido esta palabra del Señor:

  «Hanamel, hijo de tu tío Salún, vendrá a ti para decirte: “Cómprame el campo, de Anatot, porque a ti te corresponde rescatarlo comprándolo.”»

  Y vino a visitarme mi primo, como había dicho el Señor, al atrio de la guardia, y me dijo:

  «Cómprame el campo de Anatot, en el territorio de Benjamín, porque a ti te corresponde rescatarlo y adquirirlo: cómpramelo.»

  Yo comprendí que era palabra del Señor. Y, así, compré el campo de Anatot a mi primo Hanamel; pesé el dinero: diecisiete siclos de plata. Escribí el contrato, lo sellé, hice firmar a los testigos, y pesé la plata en la balanza. Después de entregar a Baruc, hijo de Nerías, el contrato, oré al Señor:

  «Mira, los sitiadores llegan a la ciudad para conquistarla, la ciudad, está entregada en manos de los caldeos, que la atacan con la espada, el hambre y la peste. Sucede lo que anunciaste, y lo estás viendo. Y tú, mi Señor, me dices: "Cómprate el campo con dinero, ante testigos mientras la ciudad cae en manos de los caldeos.»

  Vino a Jeremías la palabra del Señor:

  «Yo soy el Señor, Dios de todos los humanos: ¿hay algo imposible para mí? Pues bien, así dice el Señor: Entrego esta ciudad en manos de los caldeos, en manos de Nabucodonosor, rey de Babilonia, para que la conquiste. Los caldeos que la atacan entrarán en esta ciudad y le pondrán fuego. La quemarán con las casas, en cuyas azoteas se quemaba incienso a Baal y se hacían libaciones a dioses extranjeros, para irritarme.

  Porque israelitas y judíos practican la maldad en mi presencia, desde su juventud; los israelitas me irritan con las obras de sus manos —oráculo del Señor—. Esta ciudad provoca mi ira y mi cólera, desde el día en que la construyeron hasta hoy; la tendré que apartar de mi presencia, por todas las maldades que cometen israelitas y judíos, irritándome todos, con sus reyes y príncipes, con sus sacerdotes y profetas, los judíos y los habitantes de Jerusalén. Me dan la espalda, y no la cara. Yo los enseñaba sin cesar, y ellos no escuchaban ni aceptaban la corrección. Ponían abominaciones en la casa donde se invocaba mi nombre, profanándola. Construían altares a Baal, en el valle de Ben Hinnom, para pasar por el fuego a su hijos e hijas, en honor de Moloc. Cosa que yo no mandé ni se me pasó por la cabeza. Hicieron abominaciones semejantes, haciendo pecar a Judá.

  Pero ahora, así dice el Señor, Dios de Israel, a está ciudad de la que decís: “Va a caer en manos del rey de Babilonia, por la espada y el hambre y la peste.” Mirad que yo los congregaré de todos los países adonde los dispersó mi ira y mi cólera y mi gran furor. Los traeré a este lugar, y los haré habitar tranquilos. Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. Les daré un corazón entero y una conducta íntegra, para que me teman toda la vida; para su bien y el de sus hijos que los sucedan. Haré con ellos alianza eterna y no cesaré de hacerles bien. Pondré en su corazones mi temor para que no se aparten de mí.»


  Responsorio Jr 32, 37. 38. 40


  R. Mirad que yo los congregaré de todos los países, los traeré a este lugar, y los haré habitar tranquilos. * Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios.

  V. Haré con ellos alianza eterna, pondré en sus corazones mi temor.

  R. Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios.


  Año II:


  Del libro de la Sabiduría 10, 1-11, 4


  LA SABIDURÍA FUE LA SALVACIÓN DE LOS PATRIARCAS


  La sabiduría fue quien protegió al padre del mundo en su soledad, a la primera creatura modelada por Dios; lo levantó de su caída y le dio el poder de dominarlo todo. Se apartó de ella el criminal iracundo, y su saña fratricida le acarreó la ruina. Por su culpa vino el diluvio a la tierra, y otra vez la salvó la sabiduría, pilotando al justo en un tablón de nada. Cuando la barahúndade los pueblos, concordes en la maldad, ella se fijó en el justo y lo preservó sin tacha ante Dios, manteniéndolo entero sin ablandarse ante su hijo.

  Cuando la aniquilación de los impíos, ella puso a salvo al justo, fugitivo del fuego llovido sobre la Pentápolis; testimonio de su maldad, aún está ahí el yermo humeante, los árboles frutales de cosechas malogradas y la estatua de sal que se yergue, monumento al alma incrédula. Pues, dejando a un lado a la sabiduría, se mutilaron ignorando el bien y, además, legaron a la historia un recuerdo de su insensatez, para que su mal paso no quedara oculto.

  La sabiduría sacó de apuros a sus adictos. Guió al justo por caminos seguros cuando tuvo que huir y le descubrió el reino de Dios; le dio el conocimiento de las cosas santas; le dio éxito en sus trabajos y multiplicó el fruto de sus fatigas; lo protegió contra la codicia de los explotadores y lo colmó de bienes; lo defendió de sus enemigos y lo protegió de los que le tendían asechanzas; le dio la victoria en la dura batalla, para que supiera que la piedad es más fuerte que nada. No abandonó al justo vendido, sino que lo libró de caer en mano de los pecadores; bajó con él al calabozo y no lo dejó en la prisión, hasta entregarle el cetro real y el poder sobre sus tiranos; demostró la falsedad de sus calumniadores y le dio una gloria eterna.

  Al pueblo santo, a la raza irreprochable, lo libró de la nación opresora; entró en el alma del servidor de Dios, que hizo frente a reyes temibles con sus prodigios y señales. Dio a los santos la recompensa de sus trabajos y los condujo por un camino maravilloso; fue para ellos sombra durante el día y resplandor de astros por la noche. Los hizo atravesar el mar Rojo y los guió a través de aguas caudalosas; sumergió a sus enemigos, y luego los sacó a flote de lo profundo del abismo.

  Por eso los justos despojaron a los impíos y cantaron, Señor, un himno a tu santo nombre, ensalzando a coro tu mano victoriosa; porque la sabiduría abrió la boca de los mudos y soltó la lengua de los niños. Coronó con el éxito sus obras por medio de un santo profeta. Atravesaron un desierto inhóspito, acamparon en terrenos intransitados; hicieron frente a ejércitos hostiles y rechazaron a sus adversarios. Tuvieron sed y te invocaron: una roca áspera les dio agua, y les curó la sed una piedra dura.


  Responsorio Sb 10, 17. 18. 19


  R. Dios dio a los santos la recompensa de sus trabajos y los condujo por un camino maravilloso; * fue para ellos sombra durante el día y resplandor de astros por la noche.

  V. Los guió a través de aguas caudalosas, y sumergió a sus enemigos.

  R. Fue para ellos sombra durante el día y resplandor de astros por la noche.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Constitución pastoral Gáudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, del Concilio Vaticano segundo


  (Núms. 88-90)


  PAPEL DE LOS CRISTIANOS EN LA CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ


  Los cristianos deben cooperar con gusto y de corazón en la edificación de un orden internacional en el que se respeten las legítimas libertades y se fomente una sincera fraternidad entre todos; y eso con tanta mayor razón cuanto más claramente se advierte que la mayor parte de la humanidad sufre todavía una extrema pobreza, hasta tal punto que puede decirse que Cristo mismo, en la persona de los pobres, eleva su voz para solicitar la caridad de sus discípulos. Que se evite, pues, el escándalo de que, mientras ciertas naciones, cuya población es muchas veces en su mayoría cristiana, abundan en toda clase de bienes, otras, en cambio, se ven privadas de lo más indispensable y sufren a causa del hambre, de las enfermedades y de toda clase de miserias. El espíritu de pobreza y de caridad debe ser la gloria y el testimonio de la Iglesia de Cristo.

  Hay que alabar y animar, por tanto, a aquellos cristianos, sobre todo a los jóvenes, que espontáneamente se ofrecen para ayudar a los demás, hombres y naciones. Más aún, es deber de todo el pueblo de Dios, animado y guiado por la palabra y el ejemplo de sus obispos, aliviar, según las posibilidades de cada uno, las miserias de nuestro tiempo; y esto hay que hacerlo, como era costumbre en la antigua Iglesia, dando no solamente, de los bienes superiores sino aun de los necesarios.

  El modo de recoger y distribuir lo necesario para las diversas necesidades, sin que haya de ser rígida y uniformemente ordenado, llévese a cabo, sin embargo, con toda solicitud en cada una de las diócesis, naciones e incluso en el plano universal, uniendo siempre que se crea conveniente la colaboración de los católicos con la de los otros hermanos cristianos. En efecto, el espíritu de caridad, lejos de prohibir el ejercicio ordenado y previsor de la acción social y caritativa, más bien lo exige. De aquí que sea necesario que quienes pretenden dedicarse al servicio de las naciones en vía de desarrollo sean oportunamente formados en instituciones especializadas.

  Por eso la Iglesia debe estar siempre presente en la comunidad dé las naciones para fomentar o despertar la cooperación entre los hombres; y eso tanto por medio de sus órganos oficiales como por la colaboración sincera y plena de cada uno de los cristianos, colaboración que debe inspirarse en el único deseo de servir a todos.

  Este resultado se conseguirá mejor si los mismos fieles en sus propios ambientes, conscientes de la propia responsabilidad humana y cristiana, se esfuerzan por despertar el deseo de una generosa cooperación con la comunidad internacional. Dése a esto una especial importancia en la formación de los jóvenes, tanto en su formación religiosa como civil.

  Finalmente, es muy de desear que los católicos, para cumplir debidamente su deber en el seno de la comunidad internacional, se esfuercen por cooperar activa y positivamente con sus hermanos separados, que como ellos profesan la caridad evangélica; y con todos aquellos otros hombres que están sedientos de verdadera paz.


  Responsorio Cf. Ha 3, 3; Lv 26, 1. 6. 9


  R. He aquí que vengo de Temán, * yo, el Señor, vuestro Dios, que os traigo la paz.

  V. Me volveré hacia vosotros, os acrecentaré y multiplicaré, y mantendré mi alianza con vosotros.

  R. Yo, el Señor, vuestro Dios, que os traigo la paz.


  Oración


  Señor de poder y de misericordia, cuyo favor hace digno y agradable el servicio de tus fieles, concédenos caminar sin tropiezos hacia los bienes que nos prometes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XXXI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 30, 18-31, 9


  PROMESA DE LA RESTAURACIÓN DE ISRAEL


  Esto dice el Señor:

  «Yo cambiaré la suerte de las tiendas de Jacob, me compadeceré de sus moradas; sobre sus ruinas será reconstruida la ciudad, su palacio se asentará en su puesto. De allá saldrán alabanzas y gritos de alegría. Los multiplicaré y no disminuirán, los honraré y no serán despreciados. Serán sus hijos como en otro tiempo, la asamblea será estable en mi presencia. Castigaré a sus opresores. Saldrá de ella un príncipe, su señor saldrá de en medio de ella; me lo acercaré y se llegará a mí, pues ¿quién, si no, se atrevería a acercarse a mí? —oráculo del Señor—.

  Vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios. Mirad, se desencadena una tormenta del Señor, una tormenta en torbellino gira sobre la cabeza de los impíos. No cede el incendio de la ira del Señor, hasta realizar y cumplir los planes de su corazón. Al final idea los días lo comprenderéis. En aquel tiempo —oráculo del Señor—, seré el Dios de todas las tribus de Israel y ellas serán mi pueblo.»

  Así dice el Señor:

  «Halló gracia en el desierto el pueblo escapado de la espada; camina a su descanso, el Señor se le apareció de lejos. Con amor eterno te amé, por eso prolongué mi misericordia. Volveré a construirte y serás reconstruida, Virgen de Israel; todavía te adornarás y saldrás con panderos a bailar en corros; todavía plantarás viñas en los montes de Samaría, y los que plantan cosecharán. “Es de día —gritarán los centinelas en la montaña de Efraím—. Levantaos marchemos a Sión, hacia el Señor, nuestro Dios.”

  Porque así dice el Señor:

  «Gritad de, alegría por Jacob, regocijaos por el mejor de los pueblos proclamad, alabad y decid: “El Señor ha salvado a su pueblo, al resto de Israel.” Mirad que yo os, traeré del país del, norte, os congregaré de los confines de la tierra. Entre ellos hay ciegos y cojos, preñadas y paridas: una gran multitud retorna. Si marcharon llorando los devolveré entre consuelos; los llevaré a torrentes de agua, por un camino llano en que no tropezarán.. Seré un padre para Israel, Efraím será mi primogénito.»


  Responsorio Jr 31, 6; Is 2, 5


  R. «Es de día —gritarán los centinelas—. * Levantaos y marchemos a Sión, hacia el Señor, nuestro Dios.»

  V. Ven, casa de Jacob, caminemos a la luz del Señor.

  R.. Levantaos y marchemos a Sión, hacia el Señor, nuestro Dios.


  Año II:


  Del libro de la Sabiduría 11, 20b-12, 2. 11b-19


  MISERICORDIA DE DIOS CON LOS PECADORES


  Señor, tú todo lo dispusiste con número, peso y medida, pues el actuar con inmenso poder siempre está en tu mano. ¿Quién podrá resistir la fuerza de tu brazo? Pues el mundo entero es ante ti como un granito de polvo que ni siquiera hace inclinarse la balanza, como la gota de rocío que a la mañana cae sobre la tierra.

  Te compadeces de todos porque todo lo puedes y, disimulas -los pecados de los hombres para que se arrepientan. Amas a todos los seres y nada de lo que, hiciste aborreces, pues si algo odiases, no lo hubieras creado. Y ¿cómo podría subsistir cosa alguna que no hubieses querido? ¿Cómo se conservaría si no la hubieses llamado? Mas tú todo lo perdonas porque todo es tuyo, Señor que amas la vida.

  Tu espíritu imperecedero está en- todas las cosas. Por eso mismo corriges poco a poco a los que caen; los amonestas despertando la conciencia de sus pecados, para que se aparten del mal y crean en ti, Señor; pero no dejas sin castigo, por respeto a nadie, sus pecados.

  ¿Quién podría decirte: «Qué has hecho»? ¿Quién se opondría a tu sentencia? ¿Quién te citaría a juicio por destruir naciones por ti creadas? ¿Quién se alzaría contra ti como vengador de hombres culpables? No, fuera de ti no hay un Dios que cuide de todas las cosas, a quien tengas que dar cuenta de la justicia de tus juicios; ni hay rey ni soberano que se te enfrente en favor de los que castigas. Sino que, como eres justo, con justicia todo lo gobiernas y miras como extraño a tu poder el condenar a quien no merece ser castigado. Tu fuerza es el principio de tu justicia y tu señorío sobre todos los seres te hace indulgente con todos ellos. Ostentas tu fuerza con los que no creen en tu soberano poder y confundes la audacia de los que lo conocen. Dueño de tu fuerza, juzgas con moderación y nos gobiernas con extremada indulgencia porque, con sólo quererlo, lo puedes todo.

  Obrando así enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser humano y diste a tus hijos la dulce esperanza de que, en el pecado, das lugar al arrepentimiento.


  Responsorio Cf. Sb 11, 24. 25. 27; Sir 36, 1


  R. Señor, te compadeces de todos y nada de lo que hiciste aborreces; disimulas los pecados de los hombres para que se arrepientan y los perdonas; * porque tú eres, Señor, nuestro Dios.

  V. Sálvanos, Dios del universo, míranos y muéstranos la luz de tu misericordia.

  R. Porque tú eres, Señor, nuestro Dios.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Catequesis de san Cirilo de Jerusalén, obispo


  (Catequesis 5, Sobre la fe y el símbolo, 10-11: PG 33, 518-519)


  LA FE REALIZA OBRAS QUE SUPERAN LAS FUERZAS HUMANAS


  La fe, aunque por su nombre es una, tiene dos realidades distintas. Hay, en efecto, una fe por la que se cree en los dogmas y que exige que el espíritu atienda y la voluntad se adhiera a determinadas verdades; esta fe es útil al alma, como lo dice el mismo Señor: El que escucha mi palabra y cree en aquel que me ha enviado tiene vida eterna y no incurre en condenación; y añade: El que cree en el Hijo no está condenado, sino que ha pasado ya de la muerte a la vida.

  ¡Oh gran bondad de Dios para con los hombres! Los antiguos justos, ciertamente, pudieron agradar a Dios empleando, para este fin los largos años de su vida; mas lo que ellos consiguieron con su esforzado y generoso servicio de muchos años, eso mismo te concede a ti Jesús realizarlo en un solo momento. Si, en efecto, crees que Jesucristo es el Señor y que Dios lo resucitó de entre los muertos conseguirás la salvación y serás llevado al paraíso por aquel mismo que recibió en su reino al buen -ladrón. No desconfíes ni dudes de si ello va a ser posible o no: el que salvó en el Gólgota al ladrón a causa de una sola hora de fe, él mismo te salvará también a ti si creyeres.

  La otra clase de fe es aquella que Cristo concede a algunos como don gratuito. A unos es dado por el Espíritu el don de sabiduría; a otros el don de ciencia en conformidad con el mismo Espíritu; a unos la gracia de la fe en el mismo Espíritu a otros la gracia de curaciones en el mismo y único Espíritu.

  Esta gracia de fe que da el Espíritu no consiste solamente en una fe dogmática, sino también en aquella otra fe capaz de realizar obras que superan toda posibilidad humana; quien tiene esta fe puede decir a un monte: «Vete de aquí a otro sitio», y se irá. Cuando uno, guiado por esta fe, dice esto y cree sin dudar en su corazón que lo que dice se realizará, entonces este tal ha recibido el don de esta fe.

  Es de esta fe de la que se afirma: Si tuvieseis fe, como un grano de mostaza. Porque así como el grano de mostaza, aunque pequeño en tamaño, está dotado de una fuerza parecida a la del fuego y, plantado aunque sea en un lugar exiguo, produce grandes ramas hasta tal punto que pueden cobijarse en él las aves del cielo, así también la fe, cuando arraiga en el alma, un pocos momentos realiza grandes maravillas. El alma, en efecto, iluminada por esta fe, alcanza a concebir en su mente una imagen de Dios, y llega incluso hasta contemplar al mismo Dios en la medida en que ello es posible; le es dado recorrer los límites del universo y ver, antes del fin del mundo, el juicio futuro y la realización de los bienes prometidos.

  Procura, pues, llegar a aquella fe que de ti depende y que conduce al Señor a quien la posee, y así el Señor te dará también aquella otra que actúa por encima de las fuerzas humanas.


  Responsorio Ga 2, 16; Rm 3, 25


  R. Sabiendo que el hombre no se justifica por cumplir la ley, sino por creer en Cristo Jesús, también nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para ser justificados por la fe en él.

  V. Dios ha propuesto a Cristo como instrumento de propiciación, por su propia sangre: y mediante la fe.

  R. También nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para ser justificados por la fe en él.


  Oración


  Señor de poder y de misericordia, cuyo favor hace digno y agradable el servicio de tus fieles, concédenos caminar sin tropiezos hacia los bienes que nos prometes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XXXI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 31, 15-22. 27-34


  ANUNCIO DE SALVACIÓN Y DE LA NUEVA ALIANZA


  Esto dice el Señor:

  «Una voz se escucha en Ramá: gemidos y llanto amargo: Raquel está llorando a sus hijos, y no se consuela, porque ya no existen.»

  Así dice el Señor:

  «Aparta tu voz del llanto, tus ojos de las lágrimas, porque habrá compensación para tu pena, pues volverán del país enemigo. Hay esperanza para el porvenir —oráculo del Señor—, volverán los hijos a su patria.

  Estoy escuchando lamentarse a Efraím: “Me has corregido y he sufrido el castigo, como un novillo no domado. Conviérteme, y me convertiré a ti, porque tú, Señor eres mi Dios. Después de alejarme, me arrepentí; al comprenderlo, me golpeé el pecho. Estaba avergonzado y sonrojado de soportar el oprobio de mi juventud.”

  ¿Es para mí Efraím un hijo tan querido, un niño tan predilecto? Pues cuantas veces lo amenazo, me acuerdo siempre luego de el, y se conmueve el corazón y cedo a la ternura —oráculo, del Señor—.

  Coloca jalones, planta señales, fíjate bien en la calzada, por donde debes caminar; vuelve, Virgen de Israel, vuelve a tus ciudades. ¿Hasta cuándo estarás indecisa, hija rebelde? El Señor crea algo nuevo en la tierra: La hembra rodea al varón.

  Mirad que llegan días —dice el Señor— en que sembraré en Israel y en Judá simiente de hombres y simiente de animales. Entonces, del mismo modo que anduve presto contra ellos para arrancar y arrasar, para destruir y deshacer y maltratar, así vigilaré sobre ellos para edificar y plantar —oráculo del Señor—.

  En aquellos días —dice el Señor—, ya no se dirá: “Los padres comieron agraces y los hijos sufrieron la dentera”, sino que cada uno morirá por su pecado; el que coma agraces tendrá dentera.

  Mirad que llegan días —oráculo del Señor— en que haré con la casa de Israel y la casa de Judá una alianza nueva. No como la alianza que hice con sus padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto: alianza que ellos quebrantaron, por lo cual los rechacé; sino que así será la alianza que haré con ellos, después de aquellos días —oráculo del Señor—: Pondré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y no tendrán ya que instruirse mutuamente, diciendo: “Reconoce al Señor.” Porque todos me conocerán, desde el pequeño al grande —oráculo del Señor—, cuando perdone sus crímenes y no recuerde más sus pecados.»


  Responsorio Sal 50, 12. 11


  R. Señor, crea en mí un corazón puro, * renuévame por dentro con espíritu firme.

  V. Aparta de mi pecado tu vista, borra en mí toda culpa.

  R. Renuévame por dentro con espíritu firme.


  Año II:


  Del libro de la Sabiduría 13, 1-10; 14, 15-21; 15, 1-6


  EL HOMBRE SABIO RECHAZA A LOS ÍDOLOS


  Eran naturalmente vanos todos los hombres que ignoraban a Dios, y fueron incapaces de conocer al que es partiendo de las cosas buenas que están a la vista, y no reconocieron al artífice fijándose en sus obras, sino que tuvieron por dioses al fuego, al viento, al aire levé, a las órbitas astrales, al agua impetuosa, a las lumbreras celestes, regidoras del mundo. Si, fascinados por su hermosura, los creyeron dioses, sepan cuánto los aventaja su Dueño, pues los creó el autor de la belleza; y si los asombró su poder y actividad, calculen cuánto más poderoso es quien los hizo; pues, por la magnitud y belleza dé las creaturas, se descubre por analogía al que les dio el ser.

  Con todo, a éstos poco se les puede echar en cara, pues tal vez andan extraviados buscando a Dios y queriéndolo encontrar; en efecto, dan vueltas a sus obras, las exploran, y su apariencia los subyuga, porque es bello lo que ven. Pero ni siquiera éstos son perdonables, porque si lograron saber tanto que fueron capaces de averiguar el principio del cosmos, ¿cómo no encontraron antes a su Dueño? Son unos desgraciados, ponen su esperanza en seres inertes, los que llamaron dioses a las obras de sus manos humanas, al oro y la plata labrados con arte y a figuras de animales, o a una piedra inservible, obra de mano antigua.

  Un padre, desconsolado por un luto prematuro, hace una imagen del hijo malogrado, y, al que antes era un hombre muerto, ahora lo venera como un dios e instituye misterios e iniciaciones para sus subordinados; luego arraiga con el tiempo esta impía costumbre y se observa como ley. También por decreto de los soberanos se daba culto a las estatuas; como los hombres, viviendo lejos, no podían venerarlos en persona, representaron a la persona remota haciendo una imagen visible del rey venerado, para así, mediante esta diligencia, adular presente al ausente.

  La ambición del artista, atrayendo aun a los que no lo conocían, promovió este culto; en efecto, queriendo tal vez halagar al potentado, lo favorecía, forzando hábilmente el parecido, y la gente, atraída por el encanto de la obra, juzga ahora digno de adoración al que poco antes veneraba como hombre. Este hecho resultó una trampa, para el mundo que los hombres, bajo el yugo de la desgracia y, del poder, impusieran el nombre incomunicable a la piedra y al leño. Pero tú, Dios, nuestra, eres bueno, leal y paciente, y con, misericordia gobiernas todas las cosas. Aunque pequemos, somos tuyos, acatamos tu poder; pero no pecaremos, sabiendo que te pertenecemos. La perfecta justicia consiste en conocerte a ti, y reconocer tu poder es la raíz de la inmortalidad. No nos extraviaron las malas artes inventadas por los hombres, ni el trabajo estéril de los pintores —figuras realizadas con manchas polícromas—; su contemplación apasiona a los necios, que se entusiasman con la imagen sin aliento de un ídolo muerto. Están enamorados del mal y son dignos de tales esperanzas tanto los autores como los entusiastas y los adoradores.


  


  Responsorio Rm 1, 20; Sb 13, 5. 1


  R. Después de la creación del mundo, conocemos los atributos invisibles de Dios, aprehendidos mediante las creaturas. * Pues, por la magnitud y belleza de las creaturas, se descubre por analogía al que les dio el ser.

  V. Eran naturalmente vanos todos los hombres que ignoraban a Dios.

  R. Pues, por la magnitud y belleza de las creaturas, se descubre por analogía al que les dio el ser.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Catequesis de san Cirilo de Jerusalén, obispo


  (Catequesis 5, Sobre la fe y el símbolo, 12-13: PG 33, 519-523)


  SOBRE EL SÍMBOLO DE LA FE


  Al aprender y profesar la fe, adhiérete y conserva solamente la que ahora te entrega la Iglesia, la única que las santas Escrituras acreditan y defienden. Como sea que no todos pueden conocer las santas Escrituras, unos porque no saben leer, otros porque sus ocupaciones se lo impiden, para que ningún alma perezca por ignorancia, hemos resumido, en los pocos versículos del símbolo, el conjunto de los dogmas de la fe.

  Procura, pues, que esta fe sea para ti como un viático que te sirva toda la vida y, de ahora en adelante, no admitas ninguna otra, aunque fuera yo mismo quien, cambiando de opinión, te dijera lo contrario, o aunque un ángel caído se presentara ante ti disfrazado de ángel de luz y te enseñara otras cosas para inducirte al error. Pues aunque nosotros mismos o un ángel del cielo os predicáramos un evangelio distinto del que habéis recibido, tened por anatema al que tal cosa hiciere.

  Esta fe que estáis oyendo con palabras sencillas retenedla ahora en la memoria y, en el momento oportuno, comprenderéis, por medio de las santas Escrituras, lo que significa exactamente cada una de sus afirmaciones. Porque tenéis que saber que el símbolo de la fe no lo han compuesto los hombres según su capricho, sino que las afirmaciones que en él se contienen han sido entresacadas del conjunto de las santas Escrituras y resumen toda la doctrina de la fe. Y a la manera de la semilla de mostaza, que, a pesar de ser un grano tan pequeño, contiene ya en sí la magnitud de sus diversas ramas, así también las pocas palabras del símbolo de la fe resumen y contienen, como en una síntesis, todo lo que nos da a conocer el antiguo y el nuevo Testamento.

  Velad, pues, hermanos, y conservad cuidadosamente la tradición que ahora recibís y grabadla en el interior de vuestro corazón.

  Poned todo cuidado, no sea que el enemigo, encontrando a alguno de vosotros desprevenido y remiso, le robe este tesoro, o bien se presente algún hereje que, con sus errores, contamine la verdad que os hemos entregado. Recibir la fe es como poner en el banco el dinero que os hemos entregado; Dios os pedirá cuenta de este depósito. Os recomiendo —como dice el Apóstol—, en la presencia de Dios, que da vida a todas las cosas, y de Jesucristo, que ante Poncio Pilato rindió tan solemne testimonio, que guardéis sin mancha la fe que habéis recibido, hasta el día de la manifestación de Cristo Jesús.

  Ahora se te hace entrega del tesoro de la vida, pero el Señor, el día de su manifestación, te pedirá cuenta de él cuando aparezca como el bienaventurado y único monarca, Rey de reyes y Señor de los señores, el único inmortal, el que habita en la luz inaccesible, a quien ningún hombre vio ni puede ver. A él la gloria, el honor y el imperio por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio Hb 10, 38-39; Ha 2, 4


  R. Mi justo vivirá por la fe, pero si vuelve atrás no pondré más en él mi complacencia. * Nosotros no somos de los que se vuelven atrás para, su perdición, sino hombres de fe que vamos hacia la salvación de nuestras, almas.

  V. El que es incrédulo no tiene en sí un alma recta.

  R. Nosotros no somos de los que se vuelven atrás para su perdición, sino hombres de fe que vamos hacia la salvación de nuestras almas.


  Oración


  Señor de poder y de misericordia, cuyo favor hace digno y agradable el servicio de tus fieles, concédenos caminar sin tropiezos hacia los bienes que nos prometes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XXXI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Jeremías 42, 1-16; 43, 4-7


  SUERTE DE JEREMÍAS Y DEL PUEBLO DESPUÉS DE LA TOMA DE JERUSALÉN


  En aquellos días, los capitanes, con Juan, hijo de Qarej, y Yezanías, hijo de Hosaías, y todo el pueblo, desde el menor hasta el mayor, acudieron al profeta Jeremías y le dijeron:

  «Acepta nuestra súplica, y ruega al Señor, tu Dios, por nosotros y por todo este resto; porque quedamos bien pocos de la multitud, como lo pueden ver tus ojos. Que el Señor, tu Dios, nos indique el camino que debemos seguir y lo que debemos hacer.»

  El profeta Jeremías les respondió:

  «De acuerdo, yo rezaré al Señor, vuestro Dios, según me pedís, y todo lo que el Señor, vuestro Dios, me responda os lo comunicaré, sin ocultaros nada.» Ellos dijeron a Jeremías:

  «El Señor sea testigo veraz y fiel contra nosotros, si no cumplimos todo lo que el Señor, tu Dios, te mande decirnos: sea favorable o desfavorable, escucharemos la voz del Señor, nuestro Dios, a quien nosotros te enviamos, para que nos vaya bien, escuchando la voz del Señor, nuestro Dios.»

  Pasados diez días vino la palabra del Señor a Jeremías. Éste llamó a Juan, hijo de Qarej, a todos sus capitanes y a todo el pueblo, del menor al mayor, y les dijo:

  «Así dice el Señor, Dios de Israel, a quien me enviasteis para presentarle vuestras súplicas: “Si os quedáis a vivir en esta tierra, os construiré y no os destruiré, os plantaré y no os arrancaré; porque me pesa del mal que os he hecho. No temáis al rey de Babilonia, a quien ahora teméis; no lo temáis —oráculo del Señor—, porque yo estoy con vosotros para salvaros y libraros de su mano. Le infundiré compasión para que os compadezca y os deje vivir en vuestras tierras. Pero si decís: No habitaremos en esta tierra —desoyendo la voz del Señor, vuestro Dios—, sino que iremos a Egipto, donde no conoceremos la guerra ni oiremos el son de la trompeta ni pasaremos hambre de pan; y allí viviremos, entonces, resto de Judá, escuchad la palabra del Señor.”

  Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: “Si os empeñáis en ir a Egipto, para residir allí, la espada que vosotros teméis os alcanzará en Egipto, y el hambre que os asusta os irá pisando los talones en Egipto, y allí moriréis.”»

  Pero ni Juan, hijo de Qarej, ni sus capitanes ni el pueblo escucharon la voz del Señor, que les mandaba quedarse a vivir en tierra de Judá; sino que Juan, hijo de Qarej, y sus capitanes reunieron al resto de Judá, que había vuelto de todos los países de la dispersión para habitar en Judá: hombres, mujeres, niños, las hijas del rey y cuantos Nabusardán, jefe de la guardia, había encomendado a Godolías, hijo de Ajicán, hijo de Safán; y también al profeta Jeremías y a Baruc, hijo de Nerías. Y entraron en Egipto, sin obedecer la voz del Señor, y llegaron a Tafne.


  Responsorio Jr 42, 2; Lm 5, 3


  R. Ruega al Señor, tu Dios, por nosotros y por todos los que han sobrevivido, * porque hemos quedado pocos de los muchos que éramos.

  V. Hemos quedado como huérfanos sin padre, y nuestras madres son como viudas.

  R. Porque hemos quedado pocos de los muchos que éramos.


  Año II:


  Del libro de la Sabiduría 16, 2b-13. 20-26


  BENEFICIOS QUE DIOS HACE A SU PUEBLO


  Favoreciste a tu pueblo y, para satisfacer su apetito, les proporcionaste codornices, manjar desusado; así, mientras los egipcios, hambrientos, perdían el apetito natural, asqueados por los bichos que les habías enviado, tus hijos, después de pasar un poco de necesidad, se repartían un manjar desusado. Pues era justo que a los opresores les sobreviniera una necesidad sin salida, y a aquéllos se les mostrara sólo cómo eran torturados sus enemigos.

  Pues cuando les sobrevino la terrible furia de las fieras y perecían mordidos por serpientes tortuosas, tu ira no duró hasta el final; para que escarmentaran, se les asustó un poco, pero tenían un emblema de salud como recordatorio del mandato de tu ley; en efecto, el que se volvía hacia él sanaba no en virtud de lo que veía, sino gracias a ti, Salvador de todos. Así convenciste a nuestros enemigos de que eres tú quien libra de todo mal; a ellos los mataron a picaduras alacranes y moscas, sin que hubiera remedio para sus vidas, porque tenían merecido este castigo; a tus hijos, en cambio, ni los dientes de culebras venenosas les pudieron, pues acudió a curarlos tu misericordia.

  Los aguijonazos les recordaban tus oráculos —y en seguida sanaban—, para que no cayeran en profundo olvido y se quedaran sin experimentar tu acción benéfica. Porque no los curó hierba ni emplasto, sino tu palabra, Señor, que lo sana todo. Porque tú tienes poder sobre la vida y la muerte, llevas a las puertas del infierno y haces regresar.

  Alimentaste a tu pueblo con manjar de ángeles, les enviaste desde el cielo un pan ya preparado, que podía brindar todas las delicias y satisfacer todos los gustos; este sustento tuyo demostraba a tus hijos tu dulzura, pues servía al deseo de quien lo tomaba y se convertía en lo que uno quería. Nieve y —hielo aguantaban el fuego sin derretirse, para que se supiera que el fuego —ardiendo en medio de la granizada y centelleando entre los chubascos- aniquilaba los frutos de los enemigos; pero el mismo, en otra ocasión, se olvidó de su propia virtud, para que los justos se alimentaran.

  Porque la creación, sirviéndote a ti, su hacedor, se tensa para castigar a los malvados y se distiende para beneficiar a los que confían en ti. Por eso, también entonces, tomando todas las formas, estaba al servicio de tu generosidad, que da alimento a todos, a voluntad de los necesitados, para que aprendieran tus hijos queridos, Señor, que no alimenta al hombre la variedad de frutos, sino que es tu palabra quien mantiene a los que creen en ti.


  Responsorio Sb 16, 20; Jn 6, 59


  R. Alimentaste a tu pueblo con manjar de ángeles, les enviaste desde el cielo un pan ya preparado, * pan que podía brindar todas las delicias y satisfacer todos los gustos.

  V. Este es el pan que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre.

  R. Pan que podía brindar todas las delicias y satisfacer todos los gustos.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Disertaciones de san Gregorio de Nacianzo, obispo


  (Disertación 7, en honor de su hermano Cesáreo, 23-24: PG 35, 786-787)


  SANTA Y PIADOSA ES LA IDEA DE ORAR EN FAVOR DE LOS DIFUNTOS


  ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él? Un gran misterio me envuelve y me penetra. Pequeño soy y, al mismo tiempo, grande, exiguo y sublime, mortal e inmortal, terreno y celeste. Con Cristo soy sepultado y con Cristo debo resucitar; estoy llamado a ser coheredero de de Cristo e hijo de Dios; llegaré incluso a ser Dios mismo.

  Esto es lo que significa nuestro gran misterio; esto lo que Dios nos ha concedido, y para que nosotros lo alcancemos quiso hacerse hombre; quiso ser pobre, para levantar así la carne postrada y dar la incolumidad al hombre que él mismo había creado a su imagen; así, todos nosotros lleguemos a ser uno en Cristo, pues él ha querido que todos nosotros lleguemos a ser aquello mismo que él es con toda perfección; así entre nosotros ya no hay judío ni gentil, no hay esclavo ni libre, no hay varón ni mujer, es decir, no queda ya ningún residuo ni discriminación de la carne, sino que brilla sólo en nosotros la imagen de Dios, por quien y para quien hemos sido creados y a cuya semejanza estamos plasmados y hechos, para que nos reconozcamos siempre como hechura suya.

  ¡Ojalá alcancemos un día aquello que esperamos de la gran munificencia y benignidad de nuestro Dios! Él pide cosas insignificantes y promete en cambio grandes dones tanto en este mundo como en el futuro, a quienes lo aman sinceramente. Sufrámoslo, pues, todo por él y aguantémoslo todo esperando en él; démosle gracias por todo (él sabe ciertamente que con frecuencia nuestros sufrimientos son un instrumento de salvación); encomendémosle nuestras vidas y las de aquellos que, habiendo vivido en otro tiempo con nosotros, nos han precedido ya en la morada eterna.

  ¡Señor y hacedor de todo y especialmente del ser humano! ¡Dios, Padre y guía de los hombres que creaste! ¡Árbitro de la vida y de la muerte! ¡Guardián y bienhechor de nuestras almas! ¡Tú que lo realizas todo en su momento oportuno y, por tu Verbo, vas llevando a su fin todas las cosas según la sublimidad de aquella sabiduría tuya que todo lo sabe y todo lo penetra! Te pedimos que recibas ahora en tu reino a Cesáreo, que como primicia de nuestra comunidad ha ido ya hacia ti.

  Dígnate también, Señor, velar por nuestra vida, mientras moramos en este mundo, y, cuando nos llegue el momento de dejarlo, haz que lleguemos a ti preparados por el temor que tuvimos de ofenderte, aunque no ciertamente poseídos de terror. No permitas, Señor, que en la hora de nuestra muerte, desesperados y sin acordarnos de ti, nos sintamos como arrancados y expulsados de este mundo, como suele acontecer con los hombres que viven entregados a los placeres de esta vida, sino que, por el contrario, alegres v bien dispuestos, lleguemos a la vida eterna y feliz, en Cristo Jesús Señor nuestro, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio


  R. Te rogamos, Señor Dios nuestro, que acojas benignamente a nuestros hermanos difuntos, por quienes derramaste tu sangre; * recuerda que somos polvo, y que el hombre es como el heno y como la flor del campo.

  V. ¡Señor misericordioso, clemente y benigno!

  R. Recuerda que somos polvo, y que el hombre es como el heno y como la flor del campo.


  Oración


  Señor de poder y de misericordia, cuyo favor hace digno y agradable el servicio de tus fieles, concédenos caminar sin tropiezos hacia los bienes que nos prometes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XXXI


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Comienza el libro del profeta Ezequiel 1, 3-14. 22-2, 1b


  VISIÓN DE LA GLORIA DEL SEÑOR TENIDA POR EZEQUIEL EN EL DESTIERRO


  En aquellos días, fue dirigida la palabra del Señor a Ezequiel, sacerdote, hijo de Buz, en el país de los caldeos, a orillas del río Kebar, y fue allí arrebatado en éxtasis:

  Vi que venía del norte un viento huracanado, una gran nube con resplandores en torno y zigzagueo de relámpagos, y en su centro como el fulgor del electro. En medio aparecía la figura de cuatro seres vivientes que tenían forma humana, pero cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. Sus piernas eran rectas y sus pies como pezuñas de novillo, y relucían como bronce bruñido Bajo sus alas tenía brazos humanos. Las caras de los cuatro estaban vueltas hacia las cuatro direcciones, y sus alas estaban unidas de dos en dos. No se volvían al caminar, cada uno marchaba de frente.

  En cuanto al aspecto de su semblante: una cara era de hombre y por el lado derecho los cuatro tenían cara de león, por el lado izquierdo la cara de los cuatro era de toro, y tenían también los cuatro una cara de águila. Sus alas estaban extendidas hacia arriba. Cada uno tenía un par de alas que se tocaban entre sí, y otro par que les cubría el cuerpo. Los cuatro caminaban de frente, avanzaban hacia donde el espíritu los impulsaba y no se volvían al caminar.

  Entre esos seres vivientes había como ascuas encendidas, parecían como antorchas que se agitaban entre ellos. El fuego brillaba con un vivo resplandor y de él saltaban rayos. Y los cuatro seres iban y venían como relámpagos. Sobre la cabeza dedos seres vivientes había una especie de plataforma, refulgente como el cristal. Bajo la plataforma estaban extendidas sus alas horizontalmente, mientras las otras dos alas de cada uno les cubrían el cuerpo.

  Y oí el rumor de sus alas cuando se movían, como el fragor de aguas caudalosas, como el trueno del Todopoderoso, como gritería de multitudes o como el estruendo de un ejército en batalla. Cuando se detenían plegaban sus alas. Entonces resonó una voz sobre la plataforma que estaba sobre sus cabezas.

  Encima de la plataforma había una como piedra de zafiro en forma de trono, y sobre esta especie de trono sobresalía una figura de aspecto semejante al de un hombre. Y vi luego un brillo, como el fulgor del electro, algo así como un fuego que lo envolvía, desde lo que parecía ser su cintura para arriba; y, desde lo que parecía ser su cintura para abajo, vi también algo así como un fuego, que producía un resplandor en torno. El resplandor que lo nimbaba era como el arco iris que aparece en las nubes cuando llueve. Tal era la apariencia visible de la gloria del Señor. Al contemplarla, caí rostro en tierra, y oí la voz de uno que me hablaba.


  Responsorio Cf. Ez 1, 26; 3, 12; Ap 5, 13


  R. Vi sobre una espacie de trono una figura de aspecto semejante al de un hombre, y escuché una voz, como el estruendo de un terremoto, que decía: * «Bendita sea la gloria del Señor en su morada.»

  V. Al que se sienta en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los siglos de los siglos.

  R. Bendita sea la gloria del Señor en su morada.


  


  Año II


  Del libro de la Sabiduría 18, 1-16; 19, 3-9


  LA NOCHE DE LA PASCUA


  Tus santos disfrutaban de espléndida luz; los egipcios, que oían sus voces sin ver su figura, los felicitaban por no haber padecido como ellos; les daban las gracias porque no se desquitaban de los malos tratos recibidos y les pedían por favor que se marcharan. Entonces, les proporcionaste una columna de fuego, que los guiara en el viaje desconocido, y un sol, inofensivo, para sus andanzas gloriosas. En cambio, bien merecían verse privados de luz, prisioneros de las tinieblas, los que tuvieron encerrados en prisión a tus hijos, los cuales habían de dar al mundo la luz imperecedera de la ley.

  Cuando decidieron matar a los niños de los santos —y se salvó uno solo, expósito—, en castigo les arrebataste sus hijos en masa, y los eliminaste a todos juntos en las aguas formidables. Aquella noche fue anunciada de antemano a nuestros padres, para que tuvieran ánimo, al conocer con certeza la promesa de que se fiaban. Tu pueblo esperaba ya la salvación de los inocentes y la perdición de los enemigos, pues con una misma acción castigabas a los adversarios y nos honrabas llamándonos a ti.

  Los piadosos herederos de las bendiciones ofrecían sacrificios a escondidas y, de común acuerdo, se imponían esta ley sagrada: que todos los santos serían solidarios en los peligros y en los bienes, y empezaron a entonar los himnos tradicionales. Hacían eco los gritos destemplados de los enemigos, y cundía el clamor quejumbroso del duelo por sus hijos; idéntico castigo sufrían el esclavo y el amo, el plebeyo y el rey padecían lo mismo; todos sin distinción tenían muertos innumerables, víctimas de la misma muerte; los vivos no daban abasto para enterrarlos, porque en un momento pereció lo mejor de su raza. Aunque la magia los había hecho desconfiar de todo, cuando el exterminio de los primogénitos confesaron que el pueblo aquel era hijo de Dios.

  Cuando un sosegado silencio todo lo envolvía y la noche se encontraba en la mitad de su carrera, tu palabra omnipotente, como paladín inexorable, descendió del cielo desde el trono real al país condenado; llevaba la espada afilada de tu orden terminante; se detuvo y lo lleno todo de muerte pisaba la tierra y tocaba el cielo.

  Pero aquéllos, antes de terminar los funerales, llorando junto a las tumbas de los muertos, tramaron otro plan insensato, y a los .que habían expulsado con súplicas, los perseguían como fugitivos. Hasta este extremo los arrastró su merecido destino y los hizo olvidarse del pasado, para que remataran con sus torturas el castigo pendiente, y, mientras tu pueblo realizaba un viaje sorprendente, toparan ellos con una muerte insólita.

  Porque la creación entera, cumpliendo tus órdenes, cambió radicalmente de naturaleza, para guardar incólumes a tus hijos. Se vio la nube dando sombra al campamento, la tierra firme emergiendo donde había antes agua, el mar Rojo convertido en camino practicable y el violento oleaje hecho una vega verde; por allí pasaron, en formación compacta, los que iban protegidos por tu mano, presenciando prodigios asombrosos. Retozaban como potros y triscaban como corderos, alabándote a ti, Señor, su libertador.


  Responsorio Cf. Sb 19, 5. 6. 7; 10, 20


  R. Tus santos, Señor, realizaron un viaje sorprendente, cumpliendo tus órdenes, y los guardaste incólumes en medio del violento oleaje. * Emergió la tierra firme, convertido el mar Rojo en camino practicable.

  V. Cantaron, Señor, un himno a tu santo nombre, ensalzando a coro tu mano victoriosa.

  R. Emergió la tierra firme, convertido el mar Rojo en camino practicable.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre el bien de la muerte


  (Cap. 3, 9; 4, 15: CSEL 32, 710. 716-717)


  LLEVEMOS SIEMPRE EN NOSOTROS LOS SUFRIMIENTOS MORTALES DE JESÚS


  Dice el Apóstol: El mundo está crucificado para mí y yo para el mundo. Existe, pues, en esta vida una muerte que es buena; por ello se nos exhorta a que llevemos siempre en nosotros por todas partes los sufrimientos mortales de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nosotros.

  Que la muerte vaya, pues, actuando en nosotros, para que también se manifieste en nosotros la vida, es decir, para que obtengamos aquella vida buena que sigue a la muerte, vida dichosa después de la victoria, vida feliz, terminado el combate, vida en la que la ley de la carne no se opone ya a la ley del espíritu, vida, finalmente, en la que ya no es necesario luchar contra el cuerpo mortal, porque el mismo cuerpo mortal ha alcanzado ya la victoria.

  Yo mismo no sabría decir si la grandeza de esta muerte es mayor incluso que la misma vida. Pues me hace dudar la autoridad del Apóstol que afirma: En nosotros va trabajando la muerte, y en vosotros va actuando la vida. En efecto, ¡cuántos pueblos no fueron engendrados a la vida por la muerte de uno solo! Por ello enseña el Apóstol que los que viven en esta vida deben apetecer que la muerte feliz de Cristo brille en sus propios cuerpos y deshaga nuestra condición física para que nuestro interior se renueve y, desmoronándose la morada terrestre en que acampamos, dé lugar a la edificación de una casa eterna en el cielo.

  Imita, pues, la muerte del Señor quien se aparta de la vida según la carne y aleja de sí aquellas injusticias de las que el Señor dice por Isaías: Abre las prisiones injustas, haz saltar las coyundas de los yugos, deja libres a los oprimidos, rompe todos los cepos.

  El Señor, pues, quiso morir y penetrar en el reino de la muerte para destruir con ello toda culpa; pero, a fin de que la naturaleza humana no acabara nuevamente en la muerte, se nos dio la resurrección de los muertos: así por la muerte fue destruida la culpa y por la resurrección la naturaleza humana recobró la inmortalidad.

  La muerte de Cristo es, pues, como la transformación del universo. Es necesario, por tanto, que también tú te vayas transformando sin cesar: debes pasar de la corrupción a la incorrupción, de la muerte a la vida, de la mortal dad a la inmortalidad; de la turbación a la paz. No te perturbe, pues, el oír el nombre de muerte, antes bien, deléitate en los dones que te aporta este tránsito feliz. ¿Qué significa en realidad para ti la muerte sino la sepultura de los vicios y la resurrección de las virtudes? Por eso dice la Escritura: Muera yo con la muerte de los justos, es decir, sea yo sepultado como ellos, para que desaparezcan mis culpas y sea revestido de la santidad de los justos, es decir, de aquellos que llevan en su cuerpo y en su alma la muerte de Cristo.


  Responsorio 2Tm 2, 11-12; Sir 1, 29


  R. Verdadera es la sentencia que dice: Si hemos muerto con él, viviremos también con él; * si tenemos constancia en el sufrir, reinaremos también con él.

  V. El hombre paciente resiste hasta el momento preciso, mas luego brotará para él abundantemente la alegría.

  R. Si tenemos constancia en el sufrir, reinaremos también con él.


  Oración


  Señor de poder y de misericordia, cuyo favor hace digno y agradable el servicio de tus fieles, concédenos caminar sin tropiezos hacia los bienes que nos prometes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XXXII


  Domingo XXXII

  Semana IV del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 2, 8-3, 11. 15-21


  VOCACIÓN DE EZEQUIEL


  En aquellos días, entró en mí el espíritu y oí que alguien me decía:

  «Hijo de hombre, escucha lo que te digo: ¡No seas rebelde, como la Casa Rebelde! Abre la boca y come lo que te doy.»

  Vi entonces una mano extendida hacia mí, con un documento enrollado. Lo desenrolló ante mí: estaba escrito en el anverso y reverso; tenía escritas elegías, lamentos y ayes. Y me dijo:

  «Hijo de hombre, come lo que tienes ahí, cómete este volumen y vete a hablar a la casa de Israel.»

  - Abrí la boca y me dio a comer el volumen, diciéndome:

  -«Hijo de hombre, alimenta tu vientre y sacia tus entrañas con este volumen que te doy.»

  Lo comí y me supo en la boca dulce como la miel. Y me dijo:

  «Hijo de hombre, anda, vete a la casa de Israel y diles mis palabras, pues no se te envía a un pueblo de idioma extraño y de lengua extranjera, ni a muchos pueblos de idiomas extraños y lenguas extranjeras, que no comprendas. Por cierto, que si a éstos te enviara, te harían caso; en cambio, la casa de Israel no querrá hacerte caso, porque no quieren hacerme caso a mí. Pues toda la casa de Israel son tercos de cabeza y duros de corazón. Mira, hago tu rostro tan duro como el de ellos, y tu cabeza tan terca como la de ellos; como el diamante, más dura que el pedernal hago tu cabeza: No les tengas miedo ni te asustes de ellos, aunque sean Casa Rebelde.»

  Y me dijo:

  «Hijo de hombre, todas las palabras que yo te diga escúchalas atentamente y apréndelas de memoria. Anda, vete a los deportados, a tus compatriotas, y diles: “Esto dice el Señor”, te escuchen o no te escuchen.»

  Llegué a los deportados de Tel-Abib (que vivían a orillas del río Kebar), que es donde ellos vivían, y me quedé allí siete días abatido en medio de ellos. Al cabo de siete días me vino esta palabra del Señor:

  «Hijo de hombre, te he puesto como atalaya en la casa de Israel: Cuando escuches una palabra de mi boca, les darás la alarma de mi parte.

  Si yo digo al malvado que es reo de muerte, y tú no le das la alarma —es decir, no hablas poniendo en guardia al malvado, para que cambie su mala conducta, y conserve la vida—, entonces el malvado morirá por su culpa, y a ti te pediré cuenta de su sangre. Pero si tú pones en guardia al malvado, y no se convierte de su maldad y de su mala conducta, entonces él morirá por su culpa, pero tú habrás salvado la vida.

  Y si el justo se aparta de su justicia y comete maldades, pondré un tropiezo delante de él, y morirá por no haberle puesto tú en guardia; él morirá por su pecado y no se tendrán en cuenta las obras justas que hizo, pero a ti te pediré cuenta de su sangre. Si tú, por el contrario, pones en guardia al justo para que no peque, y en efecto no peca, ciertamente conservará la vida por haber estado alerta, y tú habrás salvado la vida.»


  Responsorio Ez 3, 17; 2, 6. 8; 3, 8


  R.Te he puesto como atalaya en la casa de Israel; Cuando escuches una palabra de mi boca, les darás la alarma de mi parte. * Y tú no les tengas miedo, ni me seas rebelde.

  V. Hago tu rostro tan duro como el de ellos, y tu cabeza tan terca como la de ellos.

  R.Y tú no les tengas miedo, ni me seas rebelde.


  Año II:


  Comienza el primer libro de los Macabeos 1, 1-25


  VICTORIA Y SOBERBIA DE LOS GRIEGOS


  En aquellos días, Alejandro de Macedonia, hijo de Filipo, partió del país de Kittim, derrotó a Darío, rey de los persas y de los medos, y reinó en su lugar, empezando por la Hélada. Trabó muchas batallas, tomó plazas fuertes y dio muerte a reyes de la tierra. Avanzó hasta los confines del mundo y se hizo con el botín de multitud de pueblos. La tierra enmudeció en su presencia y su corazón se ensoberbeció y se llenó de orgullo. Juntó un ejército potentísimo y ejerció el mando sobre tierras, pueblos y príncipes que le pagaban tributo. Después, cayó enfermo y conoció que iba a morir. Hizo llamar entonces a sus servidores, a los nobles que con él se habían criado desde su juventud, y antes de morir repartió entre ellos su reino. Murió Alejandro después de reinar doce años, y sus servidores entraron en posesión del poder, cada uno en su región. Todos, a su muerte, se ciñeron la diadema y sus hijos después de ellos durante largos años; y se multiplicaron los males sobre la tierra.

  De ellos brotó un renuevo pecador, Antíoco Epífanes, hijo del rey Antíoco, que estuvo como rehén en Roma. Subió al trono el año ciento treinta y siete del imperio de los griegos. Fue entonces cuando aparecieron ciertos israelitas rebeldes que sedujeron a muchos, diciendo:

  «Vamos, concertemos alianza con los pueblos que nos rodean, porque desde que nos separamos de ellos nos han sobrevenido muchos males.»

  Hallaron buena acogida estas palabras y algunos del pueblo, más decididos, acudieron al rey y obtuvieron de él autorización para seguir las costumbres de los gentiles. En consecuencia, levantaron en Jerusalén un gimnasia al, uso de los paganos, rehicieron sus prepucios, renegaron de la alianza santa para atarse al yugo de los gentiles y se vendieron para obrar el mal.

  Antíoco, una vez asentado en el reino, concibió el proyecto de extender su dominio al país de Egipto para ser rey de ambos reinos. Con un fuerte ejército, con carros, elefantes y numerosa flota, entró en Egipto y trabó batalla con el rey de Egipto, Tolomeo. Este salió derrotado y, dejando muchos caídos en el campo, se dio a la fuga. Antíoco ocupó las ciudades fuertes de Egipto y se alzó con los despojos del país.

  El año ciento cuarenta y tres, después de vencer a Egipto, emprendió el camino de regreso. Subió contra Israel y llegó a Jerusalén con un poderoso ejército. Entró con insolencia en el santuario y se llevó el altar de oro, el candelabro de la luz con todos los accesorios, la mesa de la proposición, los vasos de las libaciones, las copas, los incensarios de oro, la cortina, las coronas, y arrancó todo el decorado de oro que recubría la fachada del templo. Se apropió también de la plata, oro, objetos de valor y de cuantos tesoros ocultos pudo encontrar. Tomándolo todo, partió para su país después de derramar mucha sangre y de proferir palabras de extrema insolencia.


  Responsorio 2M 7, 33; Hb 12, 11


  R. Si nuestro Dios y Señor se ha irritado momentáneamente contra nosotros para castigarnos y corregirnos, * él se reconciliará de nuevo con sus siervos.

  V. Ninguna corrección parece, de momento, agradable, sino aflictiva; mas luego produce frutos de paz y de justicia.

  R. Dios se reconciliará de nuevo con sus siervos.


  SEGUNDA LECTURA


  Comienza la Homilía de un autor del siglo segundo


  (Cap. 1, 1-2, 7: Funk 1, 145-149)


  CRISTO QUISO SALVAR A LOS QUE ESTABAN A PUNTO DE PERECER


  Hermanos: Debemos mirar a Jesucristo como miramos a Dios, pensando que él es el juez de vivos y muertos; y no debemos estimar en poco nuestra salvación. Porque si estimamos en poco a Cristo, poco será también lo que esperamos recibir. Aquellos que, al escuchar sus promesas, creen que se trata de dones mediocres pecan; y nosotros pecamos también si desconocemos de dónde fuimos llamados, quién nos llamó y a qué fin nos ha destinado y menospreciamos los sufrimientos que Cristo padeció por nosotros.

  ¿Con qué pagaremos al Señor o qué fruto le ofreceremos que sea digno de lo que él nos dio? ¿Cuántos son los dones y beneficios que le debemos? Él nos otorgó la luz, nos llama, como un padre, con el nombre de hijos, y cuando estábamos en trance de perecer nos salvo. ¿Cómo, pues, podremos alabarlo dignamente o cómo le pagaremos todos sus beneficios? Nuestro espíritu estaba tan ciego que adorábamos las piedras y los leños, el oro y la plata, el bronce y todas las obras salidas de las manos de los hombres; nuestra vida entera no era otra cosa que una muerte. Envueltos, pues, y rodeados de oscuridad, nuestra vida estaba recubierta de tinieblas y Cristo quiso que nuestros ojos se abrieran de nuevo y así la nube que nos rodeaba se disipó.

  Él se compadeció, en efecto, de nosotros y, con entrañas de misericordia, nos salvó, pues había visto nuestro extravío y nuestra perdición y cómo no podíamos esperar nada fuera de él que nos aportara la salvación. Nos llamó cuando nosotros no existíamos aún y quiso que pasáramos de la nada al ser.

  Alégrate, la estéril, que no dabas a luz; rompe a cantar de júbilo, la que no tenías dolores: porque la abandonada tendrá más hijos que la casada. Al decir: Alégrate, la estéril, ge refería a nosotros, pues, estéril era nuestra Iglesia, antes de que le fueran dados sus hijos. Al decir:

  Rompe a cantar de júbilo, la que no tenías dolores, se significan las plegarias que debemos elevar a Dios, sin desfallecer, como desfallecen las que están de parto. Lo que finalmente se añade: Porque la abandonada tendrá más hijos que la casada, se dijo para significar que nuestro pueblo parecía al principio estar abandonado del Señor, pero ahora, por nuestra fe, somos más numerosos 4úé aquel pueblo que se creía posesor de Dios.

  Otro pasaje de la Escritura dice también: No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores. Esto quiere decir que hay que salvar a los que se pierden. Porque lo grande y admirable no es el afianzar los edificios sólidos, sino los que amenazan ruina. De este modo Cristo quiso ayudar a los que perecían y fue la salvación de muchos, pues vino a llamarnos cuando nosotros estábamos ya a punto de perecer.


  Responsorio 1Ts 5, 9-10; Col 1, 13


  R. Dios no nos ha destinado a ser objeto de su ira, sino que nos ha puesto para obtener la salvación por nuestro Señor Jesucristo, que murió por nosotros; * para que vivamos junto con él.

  V. El nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido.

  R. Para que vivamos junto con él.


  Te Deum


  Oración


  Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, con el alma y el cuerpo bien dispuestos, podamos libremente cumplir tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XXXII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 5, 1-17


  CON UNA ACCIÓN SIMBÓLICA SE PREDICE LA DESTRUCCIÓN DE JERUSALÉN


  En aquellos días, el Señor me dirigió la palabra dijo:

  «Hijo de hombre, coge una cuchilla afilada, coge una navaja barbera y pásatela por la cabeza y la barba. Después, coge una balanza y haz porciones. Un tercio lo quemarás en la lumbre en medio de la ciudad, cuando se cumplan los días del asedio; un tercio lo sacudirás con la espada en torno a la ciudad; un tercio lo esparcirás al viento, y los perseguiré con la espada desnuda. Recogerás unos cuantos pelos y los meterás en el orillo del manto; de éstos apartarás algunos y los echarás al fuego, y dejarás que se quemen.

  Dirás a la casa de Israel: Esto dice el Señor: Se trata de Jerusalén: la puse en el centro de los pueblos, rodeada de países, y se rebeló contra mis leyes y mandatos pecando más que otros pueblos, más que los países vecinos; rechazaron mis mandatos y no siguieron mis leyes.

  Por eso, así dice el Señor: Porque fuisteis más rebeldes que los pueblos vecinos, porque no seguisteis mis leyes ni cumplisteis mis mandatos, ni obrasteis como es costumbre de los pueblos vecinos, por eso, así dice el Señor: Aquí estoy contra ti para hacer justicia en ti a la vista de los pueblos. Por tus abominaciones haré en ti cosas que jamás hice ni volveré a hacer. Por eso, los padres se comerán a sus hijos en medio de ti, y los hijos se comerán a sus padres; haré justicia en ti, y a tus supervivientes los esparciré a todos los vientos.

  Por eso, ¡por mi vida! —oráculo del Señor—, por haber profanado mi santuario con tus ídolos y abominaciones, juro que te rechazaré, no me apiadaré de ti ni te perdonaré. Un tercio de los tuyos morirán de peste, y el hambre los consumirá dentro de ti; un tercio caerán a espada alrededor de ti; y al otro tercio los esparciré a todos los vientos y los perseguiré con la espada desnuda. Agotaré mi ira contra ellos y desfogaré mi cólera hasta quedarme a gusto; y sabrán que yo, el Señor, hablé con pasión, cuando agote mi cólera contra ellos.

  Te haré escombro y escarnio para los pueblos vecinos, a la vista de los que pasen. Serás escarnio y afrenta, escarmiento y espanto para los pueblos vecinos, cuando haga en ti justicia con ira y cólera, con castigos terribles. Yo, el Señor, lo he dicho: Dispararé contra vosotros las flechas fatídicas del hambre, que acabarán con vosotros, pues para acabar con vosotros las dispararé. Os daré hambre con creces y os cortaré el sustento del pan. Mandaré contra vosotros hambre y fieras salvajes, que os dejarán sin hijos; pasarán por ti peste y matanza y mandaré contra ti la espada. Yo, el Señor, lo he dicho.»


  Responsorio Lc 13, 34; Ez 5, 14


  R. ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas! * ¡Cuántas veces he querido agrupar a tus hijos! Pero no lo habéis querido.

  V. Te haré escombro y escarnio para los pueblos vecinos.

  R. ¡Cuántas veces he querido agrupar a tus hijos! Pero no lo habéis querido.


  Año II:


  Del primer libro de los Macabeos 1, 43-67


  PERSECUCIÓN DESATADA POR ANTÍOCO


  En aquellos días, Antíoco, rey de Siria, publicó un edicto en todo su reino, ordenando que todos formaran un único pueblo y abandonaran para ello sus peculiares costumbres. Los gentiles acataron todos el edicto real y muchos israelitas aceptaron su culto, sacrificaron a los ídolos y profanaron el sábado. También a Jerusalén y a las ciudades de Judá hizo el rey llegar, por medio de mensajeros, el edicto que ordenaba seguir costumbres extrañas al país.

  Debían suprimir en el santuario holocaustos, sacrificios y libaciones; profanar sábados y fiestas; mancillar el santuario y los lugares santos; levantar altares, recintos sagrados y templos idolátricos; sacrificar puercos y animales inmundos; dejar a sus hijos incircuncisos; volver abominables sus almas con toda clase de impurezas y profanaciones, de modo que olvidasen la ley y cambiasen todas sus costumbres. El que no obrara conforme a la orden del rey moriría. En el mismo tono escribió a todo su reino.

  Los inspectores, nombrados por el rey para todo el pueblo, ordenaron a las ciudades de Judá que en cada una de ellas se ofrecieran sacrificios. Muchos del pueblo, todos los que abandonaban la ley, se unieron a ellos. Causaron males al país y obligaron a Israel a ocultarse en toda suerte de refugios.

  El día quince del mes de Kisléu del año ciento cuarenta y cinco levantaron sobre el altar la abominación de la desolación. También construyeron altares por todas las ciudades de Judá. A las puertas de las casas y en las plazas hacían quemar incienso. Rompían y echaban al fuego los libros de la ley que podían hallar. Al que encontraban con un ejemplar de la alianza en su poder, o al que descubrían que observaba los preceptos de la ley, lo condenaban a muerte en virtud del decreto real.

  Hacían sentir su brutal poder sobre los israelitas que sorprendían cada mes en las ciudades contraviniendo lo mandado por ellos. El día veinticinco del mes ofrecían sacrificios en el altar construido sobre el altar antiguo. A las mujeres que hacían circuncidar a sus hijos las llevaban a la muerte, conforme al edicto, con sus criaturas colgadas al cuello. Y la misma suerte corrían sus familiares y todos los que habían intervenido en la circuncisión.

  Murieron también muchos israelitas que con entereza y valor se negaron a comer cosa impura, prefiriendo la muerte antes que contaminarse con aquella comida y profanar la santa alianza. Inmensa fue la cólera que se desencadenó sobre Israel.


  Responsorio Dn 9, 18; Hch 4, 29


  R. Abre tus ojos, Señor, y mira nuestra aflicción: nos han rodeado las naciones para castigarnos; * extiende tu brazo y salva nuestras vidas.

  V. Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y haz que tus siervos anunciemos tu palabra con toda entereza y libertad.

  R. Extiende tu brazo y salva nuestras vidas.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Homilía de un autor del siglo segundo


  (Cap. 3, 1-4, 5; 7, 1-6: Funk 1, 149-152)


  CONFESEMOS A DIOS CON NUESTRAS OBRAS


  Mirad cuán grande ha sido la misericordia del Señor para con nosotros: En primer lugar no ha permitido que quienes teníamos la vida sacrificáramos ni adoráramos a dioses muertos, sino que quiso que, por Cristo, llegáramos al conocimiento del Padre de la verdad. ¿Qué significa conocerlo a él sino el no apostatar de aquel por quien lo hemos conocido? El mismo Cristo afirma: A todo aquel que me reconozca ante los hombres lo reconoceré yo también ante mi Padre. Ésta será nuestra recompensa si confesamos a aquel que nos salvó. ¿Y cómo lo confesaremos? Haciendo lo que nos dice y no desobedeciendo nunca sus mandamientos; honrándolo no solamente con nuestros labios, sino también con todo nuestro corazón y con toda nuestra mente. Dice, en efecto, Isaías: Este pueblo me glorifica con los labios, mientras su corazón está lejos de mí.

  No nos contentemos, pues, con llamarlo: «Señor», pues esto solo no nos salvará. Está escrito, en efecto: No todo el que me diga: «¡Señor, Señor!» se salvará, sino el que practique la justicia. Por tanto, hermanos, confesémoslo con nuestras obras, amándonos los unos a los otros. No seamos adúlteros, no nos calumniemos ni nos envidiemos mutuamente, antes al contrario, seamos castos, compasivos, buenos; debemos también compadecernos de las desgracias de nuestros hermanos y no buscar desmesuradamente el dinero. Mediante el ejercicio de estas obras confesaremos al Señor, en cambio no lo confesaremos si practicamos lo contrario a ellas. No es a los hombres a quienes debemos temer, sino a Dios. Por eso a los que se comportan mal les dijo el Señor: Aunque vosotros estuviereis reunidos conmigo, si no cumpliereis mis mandamientos, os rechazaré y os diré: «Apartaos de mí vosotros, nunca jamás os he conocido, obradores de maldad.»

  Por esto, hermanos míos, luchemos, pues sabemos que el combate ya ha comenzado y que muchos son llamados a los combates corruptibles, pero no todos son coronados, sino que el premio se reserva a quienes se han esforzado en combatir debidamente. Combatamos nosotros de tal forma que merezcamos todos ser coronados. Corramos por el camino recto, el combate incorruptible, y naveguemos y combatamos en él para que podamos ser coronados; y si no pudiéramos todos ser coronados, procuremos acercarnos lo más posible a la corona. Recordemos, sin embargo, que si uno lucha en los combates corruptibles y es sorprendido infringiendo las leyes de la lucha, recibe azotes y es expulsado fuera del estadio.

  ¿Qué os parece? ¿Cuál será el castigo de quien infringe las leyes del combate incorruptible? De los que no guardan el sello, es decir, el compromiso de su bautismo, dice la Escritura: Su gusano no muere, su fuego no se apaga y serán el horror de todos.


  Responsorio 1Ts 1, 9-10; lJn 2, 28


  R. Os convertisteis para consagraros al Dios vivo y verdadero, y esperar a su Hijo que ha de venir de los cielos, al cual resucitó de entre los muertos; * él nos ha salvado de la ira venidera.

  V. Y ahora permaneced en él, para que, cuando se manifieste, cobremos plena confianza y no nos apartemos de él, confundidos, en su advenimiento.

  R. Él nos ha salvado de la ira venidera.


  Oración


  Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, con el alma y el cuerpo bien dispuestos, podamos libremente cumplir tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XXXII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 8, 1-6. 16—9, 11


  JUICIO CONTRA LA JERUSALÉN PECADORA


  El año sexto, el día cinco del mes sexto, estaba yo sentado en mi casa y los ancianos de Judá estaban sentados frente a mí, cuando se posó sobre mí la mano del Señor. Vi una figura que parecía un hombre: desde lo que parecía ser su cintura para abajo, era de fuego; de su cintura para arriba, era algo así como un resplandor, semejante al fulgor del electro. Alargó algo así como una mano y me tomó por los cabellos; el espíritu me levantó en vilo y me llevó en éxtasis entre el cielo y la tierra a Jerusalén, junto a la puerta septentrional del atrio interior, donde estaba la estatua rival.

  Allí estaba la gloria del Dios de Israel, como la había contemplado en la llanura. Me dijo:

  «Hijo de hombre, dirige la vista hacia el norte.»

  Dirigí la vista hacia el norte y vi al norte de la puerta del altar la estatua rival, la que está a la entrada. Añadió:

  «Hijo de hombre, ¿no ves lo que están haciendo? Graves abominaciones comete aquí la casa de Israel, para que me aleje de mi santuario. Pero aún verás abominaciones mayores.»

  Después me llevó al atrio interior de la casa del Señor. A la entrada del templo del Señor, entre el atrio y el altar, había unos veinticinco hombres, de espaldas al templo y mirando hacia el oriente: estaban adorando al sol. Me dijo:

  «¿No ves, hijo de hombre? ¡Le parecen poco a la casa de Judá las abominaciones que aquí cometen, y colman al país de violencias, indignándome más y más! Pues también yo actuaré con cólera, no me apiadaré ni perdonaré; me invocarán a voz en grito, pero no los escucharé.»

  Entonces lo oí llamar en voz alta:

  «Acercaos, verdugos de la ciudad, empuñando cada uno su arma mortal.»

  Entonces aparecieron seis hombres por el camino de la puerta de arriba, la que da al norte, empuñando mazas. En medio de ellos, un hombre vestido de lino, con los avíos de escribano a la cintura. Al llegar se detuvieron junto al altar de bronce. La gloria del Dios de Israel se había levantado de los querubines en que se apoyaba, yendo a posarse en el umbral del templo. Llamó al hombre vestido de lino, con los avíos de escribano a la cintura, y le dijo el Señor:

  «Recorre la ciudad, atraviesa Jerusalén, y marca en la frente a los que gimen afligidos por las abominaciones que en ella se cometen.»

  A los otros les dijo en mi presencia:

  «Recorred la ciudad detrás de él, golpead sin compasión y sin piedad. A viejos, mozos y muchachas, a niños y mujeres, matadlos, acabad con ellos; pero a ninguno de los marcados toquéis. Empezad por mi santuario.»

  Y empezaron por los ancianos que estaban frente al templo. Luego les dijo:

  «Profanad el templo, llenando sus atrios de cadáveres, y salid a matar por la ciudad.»

  Sólo yo quedé con vida. Mientras ellos mataban, caí rostro en tierra y grité:

  «¡Ay Señor! ¿Vas a exterminar al resto de Israel, derramando tu cólera sobre Jerusalén?»

  Me respondió:

  «Grande, muy grande es el delito de la casa de Israel y de Judá; el país está lleno de crímenes, la ciudad colmada de injusticias; porque dicen: “El Señor ha abandonado el país, no lo ve el Señor.” Pues tampoco yo me apiadaré ni perdonaré; doy a cada uno su merecido.»

  Entonces el hombre vestido de lino, con los avíos de escribano a la cintura, informó, diciendo:

  «He cumplido lo que me ordenaste.»


  Responsorio Mt 24, 15. 21. 22; Ap 7, 3


  R. Cuando veáis en el lugar santo lo que el profeta Daniel anuncia como «horrenda profanación del devastador», sobrevendrá una tribulación tan espantosa que, si no se abreviasen aquellos días, nadie se salvaría. * Pero se abreviarán los días aquellos en atención a los escogidos.

  V. No hagáis daño a la tierra ni al mar, hasta que no hayamos sellado en la frente a los siervos de nuestro Dios.

  R. Pero se abreviarán los días aquellos en atención a los escogidos.


  Año II:


  Del segundo libro de los Macabeos 6, 12-31


  MARTIRIO DE ELEAZAR


  Recomiendo a todos aquellos a cuyas manos llegue este libro que no se dejen desconcertar por estos sucesos; piensen que aquellos castigos no pretendían exterminar nuestra raza, sino corregirla; pues es señal de gran bondad no dejar mucho tiempo a los impíos, sino darles en seguida el castigo. Porque el Señor soberano no ha determinado tratarnos como a los otros pueblos, que para castigarlos espera pacientemente a que lleguen al colmo de sus pecados; no nos condena cuando ya hemos llegado al límite de nuestros pecados. Por eso, no retira nunca de nosotros su misericordia, y, aunque corrige a su pueblo con desgracias, no lo abandona. Quede esto dicho como advertencia. Después de esta pequeña digresión, volvamos a nuestra historia.

  A Eleazar, uno de los principales letrados, hombre de edad avanzada y semblante muy digno, le abrían la boca a la fuerza para que comiera carne de cerdo. Pero él, prefiriendo una muerte honrosa a una vida de infamia, escupió la carne y avanzó voluntariamente al suplicio, como deben hacer los que son constantes en rechazar manjares prohibidos, aun a costa de la vida.

  Los que presidían aquel sacrificio ilegal, viejos amigos de Eleazar, lo llevaron aparte y le propusieron que hiciera traer carne permitida, preparada por él mismo, y que la comiera haciendo como que comía la carne del sacrificio ordenado por el rey, para que así se librara de la muerte y, dada su antigua amistad, lo tratasen con consideración. Pero él, adoptando una actitud cortés, digna de sus años, de su noble ancianidad, de sus canas honradas e ilustres, de su conducta intachable desde niño y, sobre todo, digna de la ley santa dada por Dios, respondió todo seguido:

  «¡Enviadme al sepulcro! Que no es digno de mi edad ese engaño. Van a creer muchos jóvenes que Eleazar, a los noventa años, ha apostatado, y si miento por un poco de vida que me queda se van a extraviar con mi mal ejemplo. Eso sería manchar e infamar mi vejez. Y, aunque de momento me librase del castigo de los hombres, no escaparía de la mano del Todopoderoso, ni vivo ni muerto. Si muero ahora como un valiente, me mostraré digno de mis años y legaré a los jóvenes un noble ejemplo, para que aprendan a arrostrar voluntariamente una muerte noble por amor a nuestra santa y venerable ley.»

  Dicho esto se dirigió en seguida al suplicio. Los que lo llevaban, poco antes deferentes con él, se endurecieron, considerando insensatas las palabras que acababa de pronunciar. Él, a punto de morir a fuerza de golpes, dijo entre suspiros:

  «Bien sabe el Señor, que posee la santa sabiduría, que, pudiendo librarme de la muerte, aguanto en mi cuerpo los crueles dolores de la flagelación, y los sufro con gusto en mi alma por respeto a él.»

  Así terminó su vida, dejando no sólo a los jóvenes, sino a toda la nación, un ejemplo memorable de heroísmo y de virtud.


  Responsorio Sb 5, 16. 17. cf. 5


  R. Los justos viven eternamente, reciben de Dios su recompensa, el Altísimo cuida de ellos. * Recibirán la noble corona, la rica diadema de manos del Señor.

  V. Ahora los cuentan entre los hijos de Dios y comparten la herencia con los santos.

  R. Recibirán la noble corona, la rica diadema de manos del Señor.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Homilía de un autor del siglo segundo


  (Cap. 8, 1-9, 11: Funk 1, 152-156)


  EL ARREPENTIMIENTO DE UN CORAZÓN SINCERO


  Hagamos penitencia mientras vivimos en este mundo. Somos, en efecto, como el barro en manos del artífice. De la misma manera que el alfarero puede componer de nuevo la vasija que está modelando, si le queda deforme o se le rompe, cuando todavía está en sus 1nanos, pero, en cambio, le resulta imposible modificar su forma cuando la ha puesto ya en el horno, así también nosotros, mientras estamos en este mundo, tenemos tiempo de hacer penitencia y debemos arrepentirnos con todo nuestro corazón de los pecados que hemos cometido mientras vivimos en nuestra carne mortal, a fin de ser salvados por el Señor.

  Una vez que hayamos salido de este mundo, en la eternidad, ya no podremos confesar nuestras faltas ni hacer penitencia. Por ello, hermanos, cumplamos la voluntad del Padre, guardemos casto nuestro cuerpo, observemos los mandamientos de Dios, y así alcanzaremos la vida eterna. Dice, en efecto, el Señor en el Evangelio:

  Si no habéis sido fieles en lo poco, ¿quién os confiará lo mucho? Porque os aseguro que quien es fiel en lo poco es también fiel en lo mucho. Esto es lo mismo que decir: «Guardad puro vuestro cuerpo e incontaminado el sello de vuestro bautismo, para que seáis dignos de la vida eterna.»

  Que ninguno de vosotros diga que nuestra carne no era juzgada ni resucitará; reconoced, por el contrario, que ha sido por medio de esta carne en la que vivís que habéis sido salvados y habéis recibido la visión. Por ello debemos mirar nuestro cuerpo como si se tratara de un templo de Dios. Pues de la misma manera que habéis sido llamados en esta carne, también en esta carne saldréis al encuentro del que os llamó. Si Cristo el Señor, el que nos ha salvado, siendo como era espíritu, quiso hacerse carne para podernos llamar, también nosotros por medio de nuestra carne recibiremos la recompensa.

  Amémonos, pues, mutuamente a fin de que podamos llegar todos al reino de Dios. Mientras tenemos tiempo de recobrar la salud, pongámonos en manos de Dios, para que él, como nuestro médico, nos sane; y demos los honorarios debidos a este nuestro médico. ¿Qué honorarios? El arrepentimiento de un corazón sincero. Porque él conoce de antemano todas las cosas y penetra en el secreto de nuestro corazón. Tributémosle, pues, nuestras alabanzas no solamente con nuestros labios, sino también con todo nuestro corazón, a fin de que nos acoja como hijos. Pues el Señor dijo: Quien cumple la voluntad de mi Padre será mi hermano.


  Responsorio Ez 18, 31. 32; 2Pe 3, 9


  R. Quitaos de encima los delitos que habéis perpetrado y estrenad un corazón nuevo y un espíritu nuevo; * pues yo no me complazco en la muerte de nadie —oráculo del Señor—; arrepentíos y viviréis.

  V. Dios os aguarda pacientemente, porque no quiere que nadie perezca, sino que todos vengáis a arrepentiros.

  R. Pues yo no me complazco en la muerte de nadie —oráculo del Señor—; arrepentíos y viviréis.


  Oración


  Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, con el alma y el cuerpo bien dispuestos, podamos libremente cumplir tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XXXII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 10, 18-22; 11, 14-25


  LA GLORIA DEL SEÑOR ABANDONA LA CIUDAD SENTENCIADA


  En aquellos días, yo, Ezequiel, fui arrebatado en éxtasis por el Señor, y vi que la gloria del Señor salió, levantándose del umbral del templo, y se colocó sobre los querubines. Vi a los querubines levantar las alas, remontarse del suelo, sin separarse de las ruedas, y salir. Y se detuvieron junto a la puerta oriental de la casa del Señor; mientras tanto la gloria del Dios de Israel sobresalía por encima de ellos.

  Eran los seres vivientes que yo había visto debajo del Dios de Israel a orillas del río Kebar, y me di cuenta de que eran querubines. Tenían cuatro rostros y cuatro alas cada uno y una especie de brazos humanos debajo de las alas, y su fisonomía era la de los rostros que yo había contemplado a orillas del río Kebar. Caminaban de frente. Entonces vino a mí esta palabra del Señor:

  «Hijo de hombre, los habitantes de Jerusalén dicen de tus hermanos, los responsables de la familia y de la casa de Israel toda entera: “Ellos se han alejado del Señor, a nosotros nos toca poseer la tierra.” Por tanto di: “Esto dice el Señor: Cierto, los llevé a pueblos lejanos, los dispersé por los países, y fui para ellos un santuario provisorio en los países adonde fueron.” Por tanto di: “Esto dice el Señor: Os reuniré de entre los pueblos, os recogeré de los países en los que estáis dispersos, y os daré la tierra de Israel. Entrarán y quitarán de ella todos sus ídolos y abominaciones. Les daré un corazón íntegro e infundiré en ellos un espíritu nuevo: les arrancaré el corazón de piedra y les daré un corazón de carne, para que sigan mis leyes y pongan por obra mis mandatos: serán mi pueblo y yo seré su Dios. Pero a aquellos cuyo corazón se vaya tras sus ídolos y abominaciones les daré su merecido —oráculo del Señor—.”»

  Los querubines levantaron las alas, sin separarse de las ruedas; mientras tanto la gloria del Dios de Israel sobresalía por encima de ellos. La gloria del Señor se elevó sobre la ciudad y se detuvo en el monte al oriente de la ciudad.

  Entonces el espíritu me arrebató y me llevó en volandas al destierro de Babilonia, en éxtasis, y la visión desapareció. Y yo les conté a los desterrados lo que el Señor me había revelado.


  Responsorio Ez 10, 4. 18; Mt 23, 37. 38


  R. La gloria de Dios se elevó y se colocó en el umbral del templo; la nube llenó el templo y el resplandor de la gloria del Señor llenó el atrio. * Se elevó luego la gloria del Señor y salió del umbral del templo.

  V. Jerusalén, ¡cuántas veces he querido agrupar a tus hijos y tú no has querido! Mirad, vuestra mansión va a quedar desierta.

  R. Se elevó luego la gloria del Señor y salió del umbral del templo.


  Año II:


  Del segundo libro de los Macabeos 7, 1-19


  MARTIRIO DE LOS SIETE HERMANOS


  En aquellos días, arrestaron a siete hermanos con su madre. El rey los hizo azotar con látigos y nervios para forzarles a comer carne de cerdo, prohibida por la ley. Uno de ellos habló en nombre de los demás:

  «¿Qué pretendes sacar de nosotros? Estamos dispuestos a morir antes que quebrantar la ley de nuestros padres.»

  Fuera de sí, el rey ordenó poner al fuego sartenes y ollas. Las pusieron al fuego inmediatamente, y el rey ordenó que cortaran la lengua al que había hablado en nombre de todos, que le arrancaran el cuero cabelludo y le amputaran las extremidades a la vista de los demás hermanos y de su madre. Cuando el muchacho estaba ya inutilizado del todo, el rey mandó aplicarle fuego y freírlo; todavía respiraba. Mientras se esparcía a lo ancho el olor de la sartén, los otros, con la madre, se animaban entre sí a morir noblemente:

  «El Señor Dios nos contempla, y de verdad se compadece de nosotros, como declaró Moisés en el cántico de denuncia contra Israel: "Se compadecerá de sus siervos.,»

  Cuando murió así el primero, llevaron al segundo al suplicio; le arrancaron los cabellos con la piel, y le preguntaban si pensaba comer antes que lo atormentasen miembro a miembro. Él respondió en la lengua materna:

  «¡No comeré!»

  Por eso, también él sufrió a su vez el martirio como el primero; y, estando para morir, dijo:

  «Tú, malvado, nos arrancas la vida presente. Pero, cuando hayamos muerto por su ley, el rey del universo nos resucitará para una vida eterna.»

  Después se divertían con el tercero. Invitado a sacar la lengua, lo hizo en seguida, y alargó las manos con gran valor. Y habló dignamente:

  «De Dios las recibí, y por sus leyes las desprecio. Espero recobrarlas del mismo Dios.»

  El rey y su corte se asombraron del valor con que el joven despreciaba los tormentos. Cuando murió éste, torturaron de modo semejante al cuarto; y, cuando estaba para morir, dijo:

  «Vale la pena morir a manos de los hombres cuando se espera que Dios mismo nos resucitará. En cambio, tú no resucitarás para la vida.»

  Después sacaron al quinto, y lo atormentaban; pero él, mirando al rey, le dijo:

  «Aunque eres un simple mortal, haces lo que quieres porque tienes poder sobre los hombres. Pero no te creas que Dios ha abandonado a nuestra nación. Espera un poco y ya verás cómo su gran poder te tortura a ti y a tu descendencia.»

  Después de éste llevaron al sexto; y, cuando iba a morir, dijo:

  «No te engañes neciamente. Nosotros sufrimos esto porque hemos pecado contra nuestro Dios; por eso, han ocurrido estas cosas extrañas. Pero no pienses que vas a quedar impune tú, que te has atrevido a luchar contra Dios.»


  Responsorio Sal 132, 1


  R. Por su fidelidad a la alianza del Señor y a las leves paternas, los santos de Dios se mantuvieron firmes en el amor fraterno; * porque tuvieron siempre un solo espíritu y una sola fe.

  V. Ved qué paz y qué alegría, convivir los hermanos unidos.

  R. Porque tuvieron siempre un solo espíritu y una sola fe.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Homilía de un autor del siglo segundo


  (Cap. 10. 1-12, 1; 13, 1: Funk 1, 157-159)


  PERSEVEREMOS EN LA ESPERANZA


  Hermanos míos, hagamos la voluntad del Padre que nos ha llamado y esforcémonos por vivir ejercitando la virtud con el mayor celo; huyamos del vicio como del primero de nuestros males y rechacemos la impiedad, a fin de que el mal no nos alcance. Porque si nos esforzamos en obrar el bien lograremos la paz. La razón por la que algunos hombres no alcanzan la paz es porque se dejan llevar por temores humanos y posponen las promesas futuras a los gozos presentes. Obran así porque ignoran cuán grandes tormentos están reservados a quienes se entregan a los placeres de este mundo y cuán grande es la felicidad que nos está preparada en la vida eterna. Y si ellos fueran los únicos que hicieran esto, sería aún tolerable; pero el caso es que no cesan de pervertir a las almas inocentes con sus doctrinas depravadas, sin darse cuenta de que de está forma incurren en una doble condenación: la suya propia y la de quienes los escuchan.

  Nosotros, por tanto, sirvamos a Dios con un corazón puro y así seremos justos; porque si no servimos a Dios y desconfiamos de sus promesas, entonces seremos desgraciados. Se dice, en efecto, en los profetas: Desdicha dos los de ánimo doble, los que dudan en su corazón, los que dicen: «Todo esto hace tiempo que lo liemos oído, ya fue dicho en tiempo de nuestros padres; hemos esperado, día tras día, y nada de ello se ha realizado.» ¡Oh insensatos! Comparaos con un árbol; tomad, por ejemplo, una vid: primero se le cae la hoja, luego salen los brotes, después puede contemplarse la uva verde, finalmente aparece la uva ya madura. Así también mí pueblo: primero sufre inquietudes y tribulaciones, pero luego alcanzará la felicidad.

  Por tanto, hermanos míos, no seamos de ánimo doble, antes bien perseveremos en la esperanza á fin de recibir nuestro galardón, porque es fiel aquel que ha prometido dar a cada uno según sus obras. Si practicamos, pues, la justicia ante Dios, entraremos en el reino de los cielos y recibiremos aquellas promesas que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre.

  Estemos, pues, en todo momento en expectación del reino de Dios, viviendo en la caridad y en la justicia, pues desconocemos el día de la venida del Señor. Por tanto, hermanos, hagamos penitencia y obremos el bien, pues vivimos rodeados de insensatez y de maldad. Purifiquémonos de nuestros antiguos pecados y busquemos nuestra salvación arrepintiéndonos de nuestras faltas en lo más profundo de nuestro ser. No adulemos a los hombres ni busquemos agradar solamente a los nuestros; procuremos, por el contrario, edificar con nuestra vida a los que no son cristianos, evitando así que el nombre de Dios sea blasfemado por nuestra causa.


  Responsorio 1Co 15, 58; 2Ts 3, 13


  R. Manteneos firmes e inconmovibles en la fe, haciendo siempre progresos en la obra del Señor; * sed conscientes de que vuestro trabajo no es vano a los ojos del Señor.

  V. No os canséis de hacer el bien.

  R. Sed conscientes de que vuestro trabajo no es vano a los ojos del Señor.


  Oración


  Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, con el alma y el cuerpo bien dispuestos, podamos libremente cumplir tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XXXII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 12, 1-16


  CON UNA ACCIÓN SIMBÓLICA SE PREDICE LA DEPORTACIÓN DEL PUEBLO


  En aquellos días, el Señor me dirigió la palabra y me dijo:

  «Hijo de hombre, tú vives en la Casa Rebelde: tienen ojos para ver y no ven, tienen oídos para oír y no oyen, pues son Casa Rebelde. Tú, hijo de hombre, prepara tu equipo de desterrado y emigra a la luz del día, a la vista de todos; a la vista de todos, emigra a otro lugar, a ver si lo ven: pues son Casa Rebelde. Saca tu equipo como quien va al destierro, a la luz del día, a la vista de todos; y tú sal al atardecer, a la vista de todos, como quien va deportado. A la vista de todos abre un boquete en el muro y saca por allí tu ajuar. Cárgate al hombro el hatillo, a la vista de todos, sácalo en la oscuridad; cúbrete el rostro, para no ver la tierra, porque hago de ti una señal para la casa de Israel.»

  Yo hice lo que me mandó: saqué mi equipo como quien va al destierro, a la luz del día; al atardecer abrí un boquete en el muro, lo saqué en la oscuridad, y me cargué al hombro el hatillo, a la vista de todos. A la mañana siguiente me vino esta palabra del Señor:

  «Hijo de hombre, ¿no te ha preguntado la casa de Israel, la Casa Rebelde, qué es lo que hacías? Pues respóndeles: “Esto dice el Señor: Este oráculo contra Jerusalén va por el príncipe y por toda la casa de Israel que vive allí.”

  Di: “Yo soy un símbolo para vosotros: lo que yo he hecho lo tendrán que hacer ellos. Irán cautivos al destierro. El príncipe que vive entre ellos se cargará al hombro el hatillo, abrirá un boquete en el muro para sacarlo, lo sacará en la oscuridad, y se tapará la cara para que no lo reconozcan. Pero tenderé mi red sobre él y lo cazaré en mi trampa; lo llevaré a Babilonia, país de los caldeos, donde morirá sin poder verla. A su escolta y a su ejército los dispersaré a todos los vientos y los perseguiré con la espada desenvainada. Y sabrán que yo soy el Señor, cuando los desparrame por los pueblos y los disperse por los territorios. Pero dejaré a unos pocos, supervivientes de la espada, del hambre y de la peste, para que cuenten sus abominaciones por los pueblos adonde vayan; y sepan que yo soy el Señor.”»


  Responsorio Ez 12, 15; Sal 88, 31. 33


  R. Cuando los desparrame por los pueblos y los disperse por los territorios, * entonces sabrán que yo soy el Señor.

  V. Si abandonan mi ley y no siguen mis mandamientos, castigaré con la vara sus pecados.

  R. Entonces sabrán que yo soy el Señor.


  Año II:


  Del segundo libro de los Macabeos 7, 20-41


  MARTIRIO DE LOS SIETE HERMANOS, LA MADRE Y EL HIJO MAS PEQUEÑO


  Admirable y digna de glorioso recuerdo fue la madre, que, viendo morir a sus siete hijos en el espacio de un día, lo soportó con entereza, esperando en el Señor. Con noble actitud, uniendo un temple viril a la ternura femenina, fue animando a cada uno, y les decía en su lengua:

  «Yo no sé cómo aparecisteis en mi seno; yo no os di el aliento ni la vida, ni ordené los elementos de vuestro organismo. Fue el Creador del universo, el que modela la raza humana y determina el origen de todo. E1, con su misericordia, os devolverá el aliento y la vida, si ahora os sacrificáis por su ley.»

  Antíoco creyó que la mujer lo despreciaba, y sospechó que lo estaba insultando. Todavía quedaba el más pequeño, y el rey intentaba persuadirlo no sólo con palabras, sino que le juraba que, si renegaba de sus tradiciones, lo haría rico y feliz, lo tendría por amigo y le daría algún cargo. Pero como el muchacho no hacía el menor caso, el rey llamó a la madre y le rogaba que aconsejase al chiquillo para su bien. Tanto le insistió, que la madre accedió a persuadir al hijo; se inclinó hacia él y, riéndose del cruel tirano, habló así en su idioma:

  «Hijo mío, ten piedad de mí, que te llevé nueve meses en el seno, te amamanté y crié tres años y te he alimentado hasta que te has hecho un joven. Hijo mío, te lo suplico, mira el cielo y la tierra, fíjate en todo lo que contienen y verás que Dios lo creó todo de la nada, y el mismo origen tiene el hombre. No temas a ese verdugo, no desmerezcas de tus hermanos y acepta la muerte. Así, por la misericordia de Dios, te recobraré junto con ellos.»

  Estaba todavía hablando cuando el muchacho dijo:

  «¿Qué esperáis? No me someto al decreto real. Yo obedezco los decretos de la ley dada a nuestros antepasados por medio de Moisés. Pero tú, que has tramado toda clase de crímenes contra los hebreos, no escaparás de las manos de Dios. Pues nosotros sufrimos por nuestros pecados. Y si nuestro Dios y Señor se ha irritado momentáneamente contra nosotros para castigarnos y corregirnos, él se reconciliará de nuevo con sus siervos. Pero tú, impío, el hombre más criminal de todos, no te ensoberbezcas neciamente con vanas esperanzas, mientras alzas la mano contra los siervos de Dios; que todavía no has escapado de la sentencia de Dios, vigilante todopoderoso. Mis hermanos, después de haber soportado una corta pena, beben de la vida perenne bajo la alianza de Dios; en cambio, tú, por sentencia de Dios, pagarás la pena que merece tu soberbia. Yo, lo mismo que mis hermanos, entrego mi cuerpo y mi vida por las leyes de mis padres, suplicando a Dios que se apiade pronto de mi raza, que tú tengas que confesarlo, entre tormentos y azotes, como único Dios, y que la ira del Todopoderoso, que se ha abatido justamente sobre todo mi pueblo, se detenga en mí y en mis hermanos.»

  El rey, exasperado y no aguantando aquel sarcasmo, se ensañó contra éste muchísimo más que contra los otros, y aquel muchacho murió sin mancha, con total confianza en el Señor. La madre murió la última, después de sus hijos.


  Responsorio Cf. 2M 7, 11. 30. 37


  R. De Dios recibí estos miembros, y por sus leyes los despreció. * Espero recobrarlos del mismo Dios.

  V. Yo obedezco los decretos de la ley y, lo mismo que mis hermanos, entrego mi cuerpo y mi vida, suplicando a Dios.

  R. Espero recobrarlos del mismo Dios.


  


  SEGUNDA LECTURA


  De la Homilía de un autor del siglo segundo


  (Cap. 13, 2-14, 5: Funk 1, 159-161)


  LA IGLESIA VIVA ES EL CUERPO DE CRISTO


  Dice el Señor: Todo el día, sin cesar, ultrajan mi nombre en medio de las naciones; y también en otro lugar: ¡Ay de aquel por cuya causa ultrajan mi nombre! ¿Por qué razón ultrajan el nombre de Dios? Porque nuestra conducta no concuerda con lo que nuestros labios proclaman. Los paganos, en efecto, cuando escuchan de nuestros labios la palabra de Dios, quedan admirados de su belleza y sublimidad; pero luego, al contemplar nuestras obras y ver que no concuerdan con nuestras palabras, empiezan a blasfemar, diciendo que todo es fábula y mentira.

  Cuando nos oyen decir que Dios afirma: Si amáis a los que os aman no es grande vuestro mérito, pero grande es vuestra virtud si amáis a vuestros enemigos y a quienes os odian, se llenan de admiración ante la sublimidad de estas palabras; pero luego, al contemplar cómo no amamos a los que nos odian y que ni siquiera sabemos amar a los que nos aman, se ríen de nosotros y con ello el nombre de Dios es blasfemado.

  Así pues, hermanos, si cumplimos la voluntad de Dios, perteneceremos a la Iglesia primera, es decir, a la Iglesia espiritual, que fue creada antes que el sol y la luna; pero, si no cumplimos la voluntad del Señor, seremos de aquellos de quienes afirma la Escritura: Habéis convertido mi templo en una cueva de bandidos. Por tanto, procuremos pertenecer a la Iglesia de la vida, para alcanzar así la salvación.

  Creo que no ignoráis que la Iglesia viva es el cuerpo de Cristo. Dice, en efecto, la Escritura: Creó Dios al hombre, hombre y mujer los creó; el hombre es Cristo, la mujer es la Iglesia; ahora bien, los escritos de los profetas y de los apóstoles nos enseñan también que la Iglesia no es de este tiempo, sino que existe desde el principio; en efecto, la Iglesia era espiritual como espiritual era el Señor Jesús, pero se manifestó visiblemente en los últimos tiempos para llevarnos a la salvación.

  Esta Iglesia que era espiritual se ha hecho visible en la carne de Cristo, mostrándonos con ello que, si nosotros conservamos intacta esta Iglesia por medio de nuestra carne, la recibiremos en el Espíritu Santo, pues nuestra carne es como la imagen del Espíritu y nadie puede gozar del modelo si ha destruido su imagen. Todo esto quiere decir, hermanos, lo siguiente: Conservad con respeto vuestra carne, para que así tengáis parte en el Espíritu. Y, si afirmamos que la carne es la Iglesia y el Espíritu es Cristo, ello significa que quien deshonra la carne deshonra la Iglesia, y este tal no será tampoco partícipe de aquel Espíritu, que es el mismo Cristo. Con la ayuda del Espíritu Santo, esta carne, puede, por tanto, llegar a gozar de aquella incorruptibilidad y de aquella vida que es tan sublime, que nadie puede explicar ni describir, pero que Dios ha preparado para sus elegidos.


  Responsorio Jr 7, 3; St 4, 8


  R. Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: «Enmendad vuestra conducta y vuestras acciones, * y habitaré con vosotros en este lugar.»

  V. Acercaos a Dios y él se acercará a vosotros; purificad, pecadores, vuestras manos; lavad vuestros corazones.

  R. Y habitaré con vosotros en este lugar.


  Oración


  Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, con el alma y el cuerpo bien dispuestos, podamos libremente cumplir tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XXXII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 13, 1-16


  ORÁCULO CONTRA LOS FALSOS PROFETAS


  En aquellos días, el Señor me dirigió la palabra y me dijo:

  «Hijo de hombre, profetiza contra los profetas de Israel, profetiza diciéndoles: Escuchad la palabra del Señor. Esto dice el Señor:

  ¡Ay de los profetas necios que se inventan profecías, cosas que nunca vieron, siguiendo su inspiración! (Como raposas entre ruinas son tus profetas, Israel.) No acudieron a la brecha ni levantaron cerca en torno a la casa de Israel, para que resistiera en la batalla, el día del Señor. Visionarios falsos, adivinos de embustes, que decían: “Oráculo del Señor”, cuando el Señor no los enviaba, esperando que cumpliera su palabra. Vosotros habéis visto visiones vanas y habéis pronunciado oráculos falsos, diciendo: “Oráculo del Señor”, cuando el Señor no hablaba.

  Por tanto, esto dice el Señor: Por haber dicho mentiras y haber visto engaños, por eso, aquí estoy contra vosotros —oráculo del Señor—. Extenderé mi mano contra los profetas y visionarios falsos y adivinos de embustes; no tomarán parte en la asamblea de mi pueblo, ni serán inscritos en el censo de la casa de Israel, ni entrarán en la tierra de Israel; y sabréis que yo soy el Señor. Sí, porque habéis extraviado a mi pueblo, anunciando paz, cuando no había paz, y, mientras ellos construían la tapia, vosotros la ibais enluciendo.

  Diles a los enlucidores: Vendrá una lluvia torrencial, caerá pedrisco, se desencadenará un vendaval. Cuando la pared se derrumbe, os dirán: “¿Qué fue del enlucido que echasteis?” Por tanto, esto dice el Señor: Con furia desencadenaré un vendaval, una lluvia torrencial mandaré con ira, y pedrisco, en el colmo de mi furia. Derribaré la pared que enlucisteis, la tiraré al suelo, quedarán al desnudo sus cimientos; se desplomará y pereceréis debajo, y sabréis que yo soy el Señor.

  Cuando agote mi cólera en el muro y en los que lo enlucieron, os dirán: “¿Qué fue del muro y de los que lo enlucieron: de los profetas de Israel que profetizaban para Jerusalén, que tenían para ella visiones de paz, cuando no había paz?” —oráculo del Señor—.»


  Responsorio Mt 7, 15; 24, 11. 24


  R. Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros disfrazados de ovejas, * pero por dentro son lobos rapaces.

  V. Surgirán muchos falsos profetas, que obrarán grandes señales y prodigios y engañarán a muchos.

  R. Pero por dentro son lobos rapaces.


  Año II:


  Del primer libro de los Macabeos 2, 1. 15-28. 42-50. 65-70


  REBELIÓN DE MATATÍAS


  En aquellos días, Matatías, hijo de Juan, hijo de Simeón, y sacerdote del linaje de Yehoyarib, dejó Jerusalén y fue a establecerse en Modín.

  Los enviados del rey, encargados de imponer la apostasía, llegaron a la ciudad de Modín para exigir los sacrificios. Muchos israelitas acudieron a ellos. También Matatías y sus hijos fueron convocados. Tomando entonces la palabra, los enviados del rey se dirigieron a Matatías y le dijeron:

  «Tú eres jefe ilustre y poderoso en esta ciudad y estás bien apoyado por hijos y hermanos. Acércate, pues, el primero y cumple la orden del rey, como la han cumplido todas las naciones, los notables de Judá y los que han quedado en Jerusalén. Entonces tú y tus hijos seréis contados entre los amigos del rey, y os veréis honrados, tú y tus hijos, con plata, oro y muchas dádivas.»

  Matatías contestó con voz firme:

  «Aunque todas las naciones que forman el imperio del rey lo obedezcan hasta abandonar cada uno el culto de sus padres y acaten sus órdenes, yo, mis hijos y mis hermanos nos mantendremos en la alianza de nuestros padres. El cielo nos guarde de abandonar la ley y los preceptos. No obedeceremos las órdenes del rey para desviarnos de nuestro culto ni a la derecha ni a la izquierda.»

  Apenas había concluido de pronunciar estas palabras, cuando un judío se adelantó, a la vista de todos, para sacrificar en el altar de Modín, conforme al decreto real. Al verlo Matatías, se inflamó en celo y se estremecieron sus entrañas. Encendido en justa cólera, corrió hasta el judío y lo degolló sobre el altar. Al punto mató también al enviado del rey que obligaba a sacrificar y destruyó el altar. Emuló en su celo por la ley la gesta de Pinjás contra Zimrí, el hijo de Salú. Luego, a grandes voces, gritó en medio de la ciudad:

  «Todo aquel que sienta celo por la ley y mantenga la alianza que me siga.»

  Y, dejando en la ciudad cuanto poseían, huyeron él y sus hijos a las montañas. Se les unió por entonces el grupo de los asideos, israelitas valientes y entregados de corazón a la ley. Además, todos aquellos que querían escapar de los males se les juntaron y les ofrecieron su apoyo. Formaron así un ejército e hirieron en su ira a los pecadores y a los impíos en su furor. Los restantes tuvieron que huir a tierra de gentiles buscando su salvación.

  Matatías y sus amigos hicieron correrías por el país, destruyendo altares, obligando a circuncidar cuantos niños incircuncisos hallaron en el territorio de Israel y persiguiendo a los insolentes. La empresa prosperó en sus manos: arrancaron la ley de mano de gentiles y reyes, y no consintieron que el pecador se impusiera. Cuando la vida de Matatías tocó a su fin, dijo a sus hijos:

  «Ahora reina la insolencia y la reprobación, es tiempo de ruina y de violenta cólera. Ahora, hijos, mostrad vuestro celo por la ley; dad vuestra vida por la alianza de nuestros padres. Ahí tenéis a Simeón, vuestro hermano. Sé que es hombre sensato; escuchadlo siempre: él será vuestro padre. Tenéis a Judas Macabeo, valiente desde su mocedad: él será jefe del ejército y dirigirá la guerra contra los pueblos. Vosotros, atraeos a cuantos observan la ley, vengad a vuestro pueblo, devolved a los gentiles el mal que os han hecho y observad los preceptos de la ley.»

  A continuación, los bendijo y fue a reunirse con sus padres. Murió el año ciento cuarenta y seis y fue sepultado en Modín, en el sepulcro de sus padres. Todo Israel hizo gran duelo por él.


  Responsorio 1M 2, 51. 64


  R. Recordad las hazañas que en su tiempo nuestros padres realizaron, * y alcanzaréis inmensa gloria y un nombre inmortal.

  V. Sed fuertes y manteneos firmes en la ley, que ella os cubrirá de esplendor.

  R. Y alcanzaréis inmensa gloria y un nombre inmortal.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Homilía de un autor del siglo segundo


  (Cap. 15, 1—17, 2: Funk 1, 161-167)


  CONVIRTÁMONOS A DIOS, QUE NOS LLAMA


  Creo que vale la pena tener en cuenta el consejo que os he dado acerca de la continencia; el que lo siga no se arrepentirá, sino que se salvará a sí mismo por haberlo seguido y me salvará a mí por habérselo dado. No es pequeño el premio reservado al que hace volver al buen camino a un alma descarriada y perdida. La mejor muestra de agradecimiento que podemos tributar a Dios, que nos ha creado, consiste en que tanto el que habla como el que escucha lo hagan con fe y con caridad.

  Mantengámonos firmes en nuestra fe, justos y santos, para que así podamos confiadamente rogar a Dios, pues él nos asegura: Clamarás y te responderé: «Aquí estoy.» Estas palabras incluyen una gran promesa, pues nos demuestran que el Señor está más dispuesto a dar que nosotros a pedir. Ya que nos beneficiamos todos de una benignidad tan grande, no nos envidiemos unos a otros por los bienes recibidos. Estas palabras son motivo de alegría para los que las cumplen, de condenación para los que las rechazan.

  Así pues, hermanos, ya que se nos ofrece esta magnífica ocasión de arrepentirnos, mientras aún es tiempo convirtámonos a Dios, que nos llama y se muestra dispuesto a acogernos. Si renunciamos a los placeres terrenales y dominamos nuestras tendencias pecaminosas, nos beneficiaremos de la misericordia de Jesús. Daos cuenta que ya llega el día del juicio, ardiente como un horno, y desaparecerán los cielos con estruendo y toda la tierra se licuará como el plomo en el fuego, y entonces se pondrán al descubierto nuestras obras, aun las más ocultas. Buena cosa es la limosna como penitencia del pecado; mejor el ayuno que la oración, pero mejor que ambos la limosna; la caridad cubre la multitud de los pecados, pero la oración que sale de un corazón recto libra de la muerte. Dichoso el que sea hallado perfecto en estas cosas, porque la limosna atenúa los efectos del pecado.

  Arrepintámonos de todo corazón, para que no se pierda ninguno de nosotros. Si hemos recibido el encargo de apartar a los idólatras de sus errores, ¡cuánto más debemos procurar no perdernos nosotros que ya conocemos a Dios! Ayudémonos, pues, unos a otros en el camino del bien, sin olvidar a los más débiles, y exhortémonos mutuamente a la conversión.


  Responsorio Jds 21; Tt 2, 12


  R. Conservaos en la caridad de Dios, * esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para la vida eterna.

  V. Desechando la impiedad y las ambiciones del mundo, vivamos con sensatez, justicia y religiosidad en esta vida.

  R. Esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para la vida eterna.


  Oración


  Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, con el alma y el cuerpo bien dispuestos, podamos libremente cumplir tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XXXII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 14, 12-23


  SALVACIÓN DE LOS JUSTOS Y RUINA DE LOS PECADORES


  En aquellos días, el Señor me dirigió la palabra y me dijo:

  «Hijo de hombre, si un país peca contra mí cometiendo un delito, extenderé mi mano contra él, le cortaré el sustento de pan y le mandaré hambre, y extirparé de él hombres y animales. Si se encontrasen allí estos tres varones, Noé, Daniel y Job, por ser justos, salvarían ellos la vida —oráculo del Señor—. Si suelto por el país fieras salvajes que lo dejen sin hijos, para que quede devastado y sin nadie que lo transite, por miedo a las fieras, aunque esos tres varones se encuentren allí, ¡por mi vida! —oráculo del Señor—, juro que no salvarán a sus hijos ni a sus hijas; ellos solos se salvarán y el país quedará devastado.

  Si mando la espada contra ese país, si ordeno a la espada que atraviese el país y extirpo de él hombres y animales, aunque se encuentren allí esos tres varones, ¡por mi vida! —oráculo del Señor—, juro que no salvarán a sus hijos ni a sus hijas, sino que ellos solos se salvarán. Si le envío la peste a ese país y derramo sobre él mi cólera, para extirpar de él hombres y animales, aunque se encuentren allí Noé, Daniel y Job, ¡por mi vida! —oráculo del Señor—, juro que no salvarán a sus hijos ni a sus hijas, sino que ellos solos, por ser justos, salvarán la vida.

  Pues así dice el Señor: ¡Cuánto más cuando yo mande mis cuatro fatídicas plagas: la espada, el hambre, las fieras salvajes y la peste, contra Jerusalén, para extirpar de ella hombres y animales! Si queda allí algún superviviente, hijos e hijas que hayan logrado evadirse adonde estáis vosotros, entonces, al ver su conducta y sus malas obras, os sentiréis aliviados de la catástrofe que mandé contra Jerusalén, de todo lo que mandé contra ella. Sí que os aliviarán: pues al ver su conducta y sus malas obras, caeréis en la cuenta de que no sin razón ejecuté en ella lo que ejecuté —oráculo del Señor—.»


  Responsorio Ga 6, 4-5; cf. Ez 14, 20


  R. Que cada uno examine su propia conducta; y así encontrará en sí mismo motivos para gloriarse, y no en otros, * pues cada uno debe llevar su propia carga.

  V. Aunque se encuentren allí, en el país que ha pecado, Noé, Daniel y Job, no salvarán a sus hijos ni a sus hijas.

  R. Pues cada uno debe llevar su propia carga.


  Año II:


  Del primer libro de los Macabeos 3, 1-26


  JUDAS MACABEO


  Cuando murió Matatías, le sucedió su hijo Judas, llamado Macabeo. Todos sus hermanos y los que habían seguido a su padre le ofrecieron apoyo y sostuvieron con entusiasmo la guerra de Israel.

  Él dilató la gloria de su pueblo; como gigante revistió la coraza y se ciñó sus armas de guerra. Empeñó batallas, protegiendo al ejército con su espada, semejante al león en las hazañas, como cachorro que ruge sobre su presa. Persiguió a los impíos hasta sus rincones, dio a las llamas a los perturbadores de su pueblo. Por el miedo que les infundía, se apocaron los impíos, se sobresaltaron todos los que obraban la iniquidad; la liberación en su mano alcanzó feliz éxito.

  Amargó a muchos reyes, regocijó a Jacob con sus hazañas: su recuerdo será eternamente bendecido. Recorrió las ciudades de Judá, exterminó de ellas a los impíos y apartó de Israel la cólera. Su nombre llegó a los confines de la tierra y reunió a los que estaban perdidos.

  Apolonio reunió gentiles y un numeroso contingente de Samaria para llevar la guerra a Israel. Judas, al tener noticia de ello, salió a su encuentro, lo venció y lo mató. Muchos sucumbieron y los demás se dieron a la fuga. Recogido el botín, Judas tomó para sí la espada de Apolonio y en adelante entró siempre en combate con ella. Serón, capitán del ejército de Siria, al saber que Judas había congregado en torno suyo una multitud de fieles y gente de guerra, se dijo:

  «Conseguiré un nombre y alcanzaré gloria en el reino atacando a Judas y a los suyos, que desprecian las órdenes del rey.»

  Partió, pues, a su vez, y subió con él una potente tropa de impíos para ayudarlo a tomar venganza de los hijos de Israel. Cuando se aproximaba a la subida de Bet-Jorón, le salió al encuentro Judas con unos pocos hombres. Al ver éstos el ejército que se les venía encima, dijeron a Judas:

  «¿Cómo podremos combatir, siendo tan pocos, con una multitud tan grande y tan fuerte? Además estamos extenuados por no haber comido hoy en todo el día.»

  Judas respondió:

  «Es fácil que una multitud caiga en manos de unos pocos. Al cielo le da lo mismo salvar con muchos que con pocos; que en la guerra no depende la victoria de la muchedumbre del ejército, sino de la fuerza que viene del cielo. Ellos vienen contra nosotros rebosando insolencia e impiedad con intención de destruirnos a nosotros, a nuestras mujeres y a nuestros hijos, y hacerse con nuestros despojos; nosotros, en cambio, combatimos por nuestras vidas y nuestras leyes; el Señor los quebrantará ante nosotros; no los temáis.»

  Cuando acabó de hablar, se lanzó de improviso sobre los enemigos, y Serón y su ejército fueron derrotados ante él. Los persiguieron por la pendiente de Bet-Jorón hasta la llanura. Unos ochocientos sucumbieron y los restantes huyeron al país de los filisteos. Comenzaron a ser temidos Judas y sus hermanos y el espanto se apoderó de los gentiles circunvecinos. Su nombre llegó hasta el rey y en todos los pueblos se comentaban las batallas de Judas.


  Responsorio 1M 3, 20. 22. 19. 21. 22


  R. Ellos vienen contra nosotros rebosando insolencia e impiedad; pero vosotros no los temáis: * no depende la victoria de la muchedumbre del ejército, sino de la fuerza que viene del cielo.

  V. Nosotros combatimos por nuestras vidas y nuestras leyes; el Señor los quebrantará ante nosotros.

  R. No depende la victoria de la muchedumbre del ejército, sino de la fuerza que viene del cielo.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Homilía de un autor del siglo segundo


  (Cap. 18, 1-20, 5: Funk 1, 167-171)


  PRACTIQUEMOS EL BIEN, PARA QUE AL FIN NOS SALVEMOS


  Seamos también nosotros de los que alaban y sirven a Dios, y no de los impíos, que serán condenados en el juicio. Yo mismo, a pesar de que soy un gran pecador y de que no he logrado todavía superar la tentación ni las insidias del diablo; me esfuerzo en practicar el bien y, por temor al juicio futuro, trato al menos de irme acercando a la perfección.

  Por esto, hermanos y hermanas, después de haber escuchado la, palabra del Dios de verdad, os leo esta exhortación para que, atendiendo a lo que está escrito, nos salvemos todos, tanto vosotros como el que lee entre vosotros; os pido por favor que os arrepintáis de todo corazón, con lo que obtendréis la salvación y la vida. Obrando así serviremos de modelo a todos aquellos jóvenes que quieren consagrarse a la bondad y al amor de Dios. No tomemos a mal ni nos enfademos tontamente cuando alguien nos corrija con el fin de retornarnos al buen camino, porque a veces obramos el mal sin darnos cuenta, por nuestra doblez de alma y por la incredulidad que hay en nuestro interior, y porque tenemos sumergido el pensamiento en las tinieblas a causa de nuestras malas tendencias.

  Practiquemos, pues, el bien, para que al fin nos salvemos. Dichosos los que obedecen estos preceptos; aunque por un poco de tiempo hayan de sufrir en este mundo, cosecharán el fruto de la resurrección incorruptible. Por esto, no ha de entristecerse el justo, si en el tiempo presente sufre contrariedades; le aguarda un tiempo feliz; volverá a la vida junto con sus antecesores y gozará de una felicidad sin fin y sin mezcla de tristeza.

  Tampoco ha de hacernos vacilar el ver que los malos se enriquecen mientras los siervos de Dios viven en la estrechez. Confiemos, hermanos y hermanas: sostenemos el combate del Dios vivo y lo ejercitamos en esta vida presente, con miras a obtener la corona en la vida futura. Ningún justo consigue en seguida la paga de sus esfuerzos, sino que tiene que esperarla pacientemente. Si Dios premiase en seguida a los justos, la piedad se convertiría en un negocio; daríamos la impresión de que queremos ser justos por amor al lucro y no por amor a la piedad. Por esto los juicios divinos a veces nos hacen dudar y entorpecen nuestro espíritu, porque no vemos aún las cosas con claridad.

  Al solo Dios invisible, Padre de la verdad, que nos ha enviado al Salvador y Autor de nuestra incorruptibilidad, por el cual nos ha dado también a conocer la verdad y la vida celestial, a él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio Sal 36, 27. 28. 1


  R. Apártate del mal y haz el bien, * porque el Señor ama la justicia y no abandona a sus fieles.

  V. No te exasperes por los malvados, ni envidies a los que obran el mal.

  R. Porque el Señor ama la justicia y no abandona a sus fieles.


  Oración


  Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, con el alma y el cuerpo bien dispuestos, podamos libremente cumplir tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XXXIII


  Domingo XXXIII

  Semana I del Salterio


  PRIMERA LECTURA


  Año I :


  Del libro del profeta Ezequiel 16, 3. 5b-7a. 8-15. 37a. 40-43. 59-63


  JERUSALÉN, ESPOSA INFIEL DE DIOS


  Esto dice el Señor:


  «¡Jerusalén, eres cananea de casta y de cuna! Tu padre era amorreo y tu madre era hitita. Te arrojaron a campo abierto, asqueados de ti, el día en que naciste.

  Yo pasé junto a ti y te vi agitándote en tu propia sangre, y te dije mientras yacías en tu sangre: “Sigue viviendo y crece como la hierba de los campos.” Creciste y te desarrollaste, y llegaste a la flor de la juventud.

  Yo pasé de nuevo a tu lado y te vi. Estabas ya en la edad del amor. Extendí sobre ti mi manto para cubrir tu desnudez; me comprometí contigo en juramento, me uní en alianza contigo —oráculo del Señor— y fuiste mía. Te bañé en el agua, te lavé la sangre y te ungí con aceite. Te vestí con vestidos recamados, te calcé con piel fina, te ceñí de lino y te cubrí de seda. Te engalané con joyas: te puse pulseras en los brazos y un collar al cuello. Coloqué pendientes en tus oídos y una diadema espléndida en tu cabeza. Brillabas así de oro y plata, cubierta de lino, seda y bordados; comías flor de harina, miel y aceite; te hiciste cada día más hermosa y adquiriste el esplendor de una reina. Cundió entre los pueblos la fama de tu belleza, por la magnificencia de que yo te había revestido —oráculo del Señor—.

  Entonces te sentiste segura de tu belleza, y amparada en tu fama fornicaste y te prostituiste con el primero que pasaba.

  Por eso, aquí me tienes: voy a reunir a todos tus amantes a los que complaciste. Traerán un tropel contra ti que te apedreará y te descuartizará a cuchilladas. Prenderán fuego a tus casas, y ejecutarán en ti la sentencia en presencia de muchas mujeres; así dejarás de prostituirte y no volverás a pagar el salario de prostituta. Desahogaré mi ira contra ti y apartaré luego de ti mi cólera; me serenaré y no volveré a irritarme. Por no haberte acordado de tu juventud, por haberme provocado con todas estas cosas, también yo te pagaré según tu conducta —oráculo del Señor—. ¿No has añadido la infamia a todas tus abominaciones?

  Así dice el Señor: Actuaré contigo conforme a tus acciones, pues menospreciaste el juramento y quebrantaste la alianza. Pero yo me acordaré de la alianza que hice contigo en los días de tu adolescencia, y haré contigo una alianza eterna. Tú te acordarás de tu conducta y te sonrojarás, al acoger a tus hermanas, las mayores y las más pequeñas; pues yo te las daré como hijas, mas no en virtud de tu alianza. Yo mismo haré alianza contigo y; sabrás que yo soy el Señor, para que te acuerdes y te sonrojes y no vuelvas a abrir la boca de vergüenza, cuando yo te perdone todo lo que hiciste —oráculo del Señor—.»


  Responsorio Cf. Is 54, 6. 8; Ez 16, 60


  R. Como a mujer abandonada te he vuelto a llamar; en un arranque de ira te escondí mi rostro; * pero te amo con amor eterno, lo dice el Señor, tu redentor.

  V. Me acordaré de la alianza que hice contigo en los días de tu adolescencia, y haré contigo una alianza eterna.

  R. Pero te amo con amor eterno, lo dice el Señor, tu redentor.


  Año II:


  Del primer libro de los Macabeos 4, 36-59


  PURIFICACIÓN DEL TEMPLO


  En aquellos días, Judas y sus hermanos se dijeron:

  «Nuestros enemigos están vencidos; subamos, pues, a purificar el lugar santo y a celebrar su dedicación.»

  Se reunió todo el ejército y subieron al monte Sión. Cuando vieron el santuario desolado, el altar profanado, las puertas quemadas, arbustos nacidos en los atrios como en un bosque o en un monte cualquiera y las salas destruidas, rasgaron sus vestidos, dieron muestras de gran dolor y pusieron ceniza sobre sus cabezas. Cayeron luego rostro en tierra y, a una señal dada por las trompetas, alzaron sus clamores al cielo.

  Judas dio orden a sus hombres de combatir a los de la ciudadela hasta terminar la purificación del lugar santo. Luego eligió sacerdotes irreprochables, fieles a la ley, que purificaron el lugar santo y llevaron las piedras contaminadas a un lugar inmundo.

  Deliberaron sobre lo que había de hacerse con el altar de los holocaustos que estaba profanado. Con buen parecer acordaron demolerlo para evitarse un oprobio, dado que los gentiles lo habían contaminado. Lo demolieron, pues, y depositaron sus piedras en el monte de la casa, en un lugar conveniente, hasta que surgiera un profeta que diera respuesta sobre ellas. Tomaron luego piedras sin labrar, como prescribía la ley, y construyeron un nuevo altar como el anterior. Repararon el lugar santo y santificaron el interior de la casa y los atrios. Hicieron nuevos objetos sagrados y colocaron dentro del templo el candelabro, el altar del incienso y la mesa. Quemaron incienso sobre el altar y encendieron las lámparas del candelabro, que iluminaron el interior del templo. Pusieron panes sobre la mesa, colgaron las cortinas y dieron fin a la obra que habían emprendido.

  El día veinticinco del noveno mes, llamado Kisléu, del año ciento cuarenta y ocho, se levantaron al romper el día y ofrecieron un sacrificio conforme a la ley sobre el nuevo altar de los holocaustos que habían construido. Fue inaugurado el altar con cánticos, cítaras, arpas y címbalos, precisamente en el mismo tiempo y el mismo día en que los gentiles lo habían profanado. El pueblo entero se postró rostro en tierra y bendijo al cielo que los había conducido al triunfo.

  Durante ocho días celebraron la dedicación del altar y ofrecieron con alegría holocaustos y el sacrificio de comunión y acción de gracias. Adornaron la fachada del templo con coronas de oro y pequeños escudos, restauraron las entradas y las salas y les pusieron puertas. Vivísima fue la alegría que reinó entre el pueblo, y quedó borrado el ultraje inferido por los gentiles.

  Judas, de acuerdo con sus hermanos y con toda la asamblea de Israel, decidió que cada año, a su debido tiempo y durante ocho días, a contar del veinticinco del mes de Kisléu, se celebrara con alborozo y regocijo el aniversario de la dedicación del altar.


  Responsorio 1M 4, 57. 56. 58; 2M 10, 38


  R. Adornaron la fachada del templo con coronas de oro, y consagraron el altar al Señor; * vivísima fue la alegría que reinó entre el pueblo.

  V. Con himnos y alabanzas bendecían al Señor.

  R. Y vivísima fue la alegría que reinó entre el pueblo.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Comentarios de san Agustín, obispo, sobre los salmos


  (Salmo 95, 14. 15: CCL 39, 1351-1353)


  NO PONGAMOS RESISTENCIA A SU PRIMERA VENIDA, Y NO TEMEREMOS LA SEGUNDA


  Aclamen los árboles del bosque, delante del Señor, que ya llega, ya llega a regir la tierra. Vino una primera vez, pero vendrá de nuevo. En su primera venida pronunció estas palabras que leemos en el Evangelio: Después de esto veréis al Hijo del hombre venir sobre las nubes. ¿Qué significa: Después de esto? ¿Acaso no ha de venir más tarde el Señor, cuando prorrumpirán en llanto todos los pueblos de la tierra? Primero vino en la persona de sus predicadores, y llenó todo el orbe de la tierra. No pongamos resistencia a su primera venida, y no temeremos la segunda.

  ¿Qué debe hacer el cristiano, por tanto? Servirse de este mundo, no servirlo a él. ¿Qué quiere decir esto? Que los que tienen han de vivir como si no tuvieran, según las palabras del Apóstol: Os digo esto, hermanos: el momento es apremiante. Queda como solución: que los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no lloraran; los que están alegres, como si no lo estuvieran; los que compran, como si no poseyeran; los que negocian en el mundo, como si no disfrutaran de él: porque la presentación de este mundo se termina. Quiero que os ahorréis preocupaciones. El que se ve libre de preocupaciones espera seguro la venida de su Señor. En efecto, ¿qué clase de amor a Cristo es el de aquel que teme su venida? ¿No nos da vergüenza, hermanos? Lo amamos y, sin embargo, tememos su venida. ¿De verdad lo amamos? ¿No será más bien que amamos nuestros pecados? Odiemos el pecado, y amemos al que ha de venir a castigar el pecado. Él vendrá, lo queramos o no; el hecho de que no venga ahora no significa que no haya de venir más tarde. Vendrá, y no sabemos cuándo; pero, si nos halla preparados, en nada nos perjudica esta ignorancia.

  Aclamen los árboles del bosque. Vino la primera vez y vendrá de nuevo a juzgar a la tierra; hallará aclamándolo con gozo, porque ya llega, a los que creyeron en su primera venida.

  Regirá el orbe con justicia y los pueblos con fidelidad. ¿Qué significan esta justicia y esta fidelidad? En el momento de juzgar reunirá junto a sí a sus elegidos y apartará de sí a los demás, ya que pondrá a unos a la derecha y a otros a la izquierda. ¿Qué más justo y equitativo que no esperen misericordia del juez aquellos que no quisieron practicar la misericordia antes de la venida del juez? En cambio, los que se esforzaron en practicar la misericordia serán juzgados con misericordia. Dirá, en efecto, a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, a tomar posesión del reino que está preparado para vosotros desde la creación del mundo. Y les tendrá en cuenta sus obras de misericordia: Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, y lo que sigue.

  Y a los de su izquierda ¿qué es lo que les tendrá en cuenta? Que no quisieron practicar la misericordia. ¿Y a dónde irán? Id al fuego eterno. Esta mala noticia provocará en ellos grandes gemidos. Pero, ¿qué dice otro salmo? El recuerdo del justo será perpetuo. No temerá las malas noticias. ¿Cuál es la mala noticia? Id al fuego eterno que está preparado para el demonio y sus ángeles.

  Los que se alegrarán por la buena noticia no temerán la mala. Ésta es la justicia y la fidelidad de que habla el salmo.

  ¿Acaso, porque tú eres injusto, el juez no será justo? O, ¿porque tú eres mendaz, no será veraz el que es la verdad en persona? Pero, si quieres alcanzar misericordia, sé tú misericordioso antes de que venga: perdona los agravios recibidos, da de lo que te sobra. Lo que das ¿de quién es sino de él? Si dieras de lo tuyo sería generosidad, pero porque das de lo suyo es devolución. ¿Qué tienes que no hayas recibido? Éstas son las víctimas agradables a Dios: la misericordia, la humildad, la alabanza, la paz, la caridad. Si se las presentamos, entonces podremos esperar seguros la venida del juez que regirá el orbe con justicia y los pueblos con fidelidad.


  Responsorio Mt 16, 27; Sal 95, 13


  R. El Hijo del hombre vendrá revestido de la gloria de su Padre y escoltado por sus ángeles; * y entonces pagará a cada uno según su conducta.

  V. Regirá el orbe con justicia y los pueblos con fidelidad.

  R. Y entonces pagará a cada uno según su conducta.


  Te Deum


  Oración


  Señor, Dios nuestro, concédenos alegrarnos siempre en tu servicio, porque la profunda y verdadera alegría está en ser fiel a ti, autor de todo bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LUNES XXXIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 17, 3-15. 19-24


  ORÁCULO SOBRE LA RUINA Y LA RESTAURACIÓN


  Esto dice el Señor:

  «El águila gigante, de gigantescas alas, de gran envergadura, de plumaje tupido, de color abigarrado, voló al Líbano; cogió el cogollo del cedro, arrancó su pimpollo cimero y se lo llevó a un país de mercaderes, plantándolo en una ciudad de traficantes. Después cogió simiente de la tierra y la echó en terreno sembradío. La sembró ribereña, junto a aguas abundantes, para que germinara y se hiciera vid aparrada, achaparrada, para que orientara hacia ella los sarmientos, y le sometiera las raíces. Y se hizo vid, echó pámpanos y se puso frondosa.

  Vino después otra águila gigante, de gigantescas alas y de espeso plumaje, y entonces nuestra vid, aunque estaba plantada en buen terreno, junto a aguas abundantes, sesgó sus raíces hacia ella y orientó hacia ella sus sarmientos, para recibir más riego que en el bancal donde estaba plantada, y así echar ramas y dar fruto y hacerse vid espléndida.

  Di: Esto dice el Señor: “¿Le saldrá bien? ¿O la desceparán y se malogrará su fruto y se marchitarán sus renuevos? No hará falta un brazo robusto ni mucha gente para desceparla. Mirad, ya está plantada: ¿prosperará tal vez? ¿O se agostará cuando la azote el viento solano, en el bancal donde germinó se agostará?”»

  Me vino esta palabra del Señor:

  «Dile a la Casa Rebelde: “¿No entendéis lo que esto significa?” Di: Mirad, el rey de Babilonia fue a Jerusalén y, cogiendo a su rey y a sus príncipes, se los llevó a Babilonia. Tomando a uno de linaje real, hizo con él un pacto y le comprometió con juramento, llevándose a los nobles del país, para que fuera un reino humilde que no se ensoberbeciera y observara fielmente el pacto. Pero se rebeló contra él y envió mensajeros a Egipto pidiendo caballos y tropas numerosas. ¿Tendrá éxito? ¿Escapará con vida el que hizo esto? El que violó el pacto, ¿escapará con vida?

  Por tanto, así dice el Señor: “Juro por mi vida que lo castigaré por haber menospreciado mi juramento y por haber violado mi pacto. Tenderé mi red sobre él, y lo cazaré en mi trampa; lo llevaré a Babilonia para juzgarlo allí, por haberme traicionado. Todas sus huestes caerán a espada y los supervivientes se dispersarán a todos los vientos, y sabréis que yo, el Señor, he hablado.”»

  Esto dice el Señor: «Cogeré una guía del cogollo del cedro alto y encumbrado; del vástago cimero arrancaré un esqueje y yo lo plantaré en un monte elevado y señero, lo plantaré en el monte encumbrado de Israel. Echará ramas, se pondrá frondoso y llegará a ser un cedro magnífico; anidarán en él todos los pájaros, a la sombra de su ramaje anidarán todas las aves. Y sabrán todos los árboles del campo que yo, el Señor, humillo al árbol elevado y elevo al árbol humilde, seco el árbol verde y reverdezco el árbol seco.»


  Responsorio Ez 17, 22. 23. 24; Lc 14, 11


  R. Lo plantaré en el monte encumbrado de Israel. Echará ramas, se pondrá frondoso y llegará a ser un cedro magnífico. * Yo, el Señor, humillo al árbol elevado y elevo al árbol humilde.

  V. Porque todo aquel que se exalta será humillado, y el que se humilla será exaltado.

  R. Yo, el Señor, humillo al árbol elevado y elevo al árbol humilde.


  Año II:


  Del segundo libro de los Macabeos 12, 32-46


  SACRIFICIO POR LOS DIFUNTOS


  Después de la fiesta llamada de Pentecostés, los judíos se lanzaron contra Gorgias, el estratega de Idumea. Salió éste con tres mil infantes y cuatrocientos jinetes, y sucedió que cayeron algunos de los judíos que les habían presentado batalla.

  Un tal Dositeo, jinete valiente, del cuerpo de los tubios, se apoderó de Gorgias y, agarrándolo por la clámide, lo arrastraba por la fuerza con el deseo de capturar vivo a aquel maldito; pero un jinete tracio se echó sobre Dositeo y le cortó el hombro, y así Gorgias pudo huir hacia Marisá. Ante la fatiga de los hombres de Esdrías que llevaban mucho tiempo luchando, Judas suplicó al Señor que se mostrase su aliado y su guía en el combate. Entonó entonces en su lengua patria el grito de guerra y algunos himnos, irrumpió de improviso sobre las tropas de Gorgias y las derrotó.

  Judas, después de reorganizar el ejército, se dirigió hacia la ciudad de Odolam. Al llegar el día séptimo, se purificaron según la costumbre y celebraron allí el sábado. Al día siguiente, los hombres de Judas fueron a recoger los cadáveres de los que habían caído, pues ya era esto indispensable, y a depositarlos junto a sus parientes en los sepulcros de sus padres. Entonces encontraron, bajo las túnicas de cada uno de los muertos, objetos consagrados a los ídolos de Yamnia, que la ley prohíbe a los judíos. Fue entonces evidente para todos por qué motivo habían sucumbido aquellos hombres.

  Bendijeron, pues, todos las obras del Señor, juez justo, que manifiesta las cosas ocultas, y pasaron a la súplica, rogando que quedara completamente borrado el pecado cometido. El valeroso Judas recomendó a la multitud que se mantuvieran limpios de pecado, a la vista de lo sucedido por el pecado de los que habían sucumbido. Después de haber reunido entre sus hombres cerca de dos mil dracmas, las mandó a Jerusalén para ofrecer un sacrificio por el pecado, obrando muy hermosa y noblemente con el pensamiento puesto en la resurrección. Pues de no esperar que los soldados caídos resucitarían, habría sido superfluo y necio rogar por los muertos; mas, creyendo firmemente que una magnífica recompensa está reservada a los que mueren piadosamente (idea santa y piadosa), por eso mandó hacer este sacrificio expiatorio en favor de los difuntos, para que quedaran libres de su pecado.


  Responsorio Cf. 2M 12, 45. 46


  R. A aquellos que mueren piadosamente * una magnífica recompensa les está reservada.

  V. Santa y piadosa es la idea de orar en favor de los difuntos, para que queden libres de sus pecados.

  R. Una magnífica recompensa les está reservada.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado del san Fulgencio de Ruspe, obispo, Sobre el perdón de los pecados


  (Libro 2, 11, 2-12, 1. 3-4: CCL 91 A, 693-695)


  EL VENCEDOR NO SUFRIRÁ DAÑO DE LA MUERTE SEGUNDA


  En un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al toque de la última trompeta, porque resonará y los muertos despertarán incorruptibles y nosotros nos veremos transformados. Al decir «nosotros» enseña Pablo que han de gozar junto con él del don de la transformación futura todos aquellos que, en el tiempo presente, se asemejan a él y a sus compañeros por la comunión con la Iglesia y por una conducta recta. Nos insinúa también el modo de esta transformación cuando dice: Esto corruptible tiene que vestirse de incorrupción, y esto mortal tiene que, vestirse de inmortalidad. Pero a esta transformación, objeto de una justa retribución, debe preceder, antes otra transformación, que es puro don gratuito.

  La retribución de la transformación futura se promete a los que en la vida presente realicen la transformación del mal al bien.

  La primera transformación gratuita consiste en la justificación, que es una resurrección espiritual, don divino que es una incoación de la transformación perfecta que tendrá lugar en la resurrección de los cuerpos de los justificados, cuya gloria será entonces perfecta, inmutable y para siempre. Esta gloria inmutable y eterna es, en efecto, el objetivo al que tienden, primero, la gracia de la justificación y, después, la transformación gloriosa.

  En esta vida somos transformados por la primera resurrección, que es la iluminación destinada a la conversión; por ella pasamos de la muerte a la vida, del pecado a la justicia, de la incredulidad a la fe, de las malas acciones a una conducta santa. Sobre los que así obran no tiene poder alguno la segunda muerte. De ellos dice el Apocalipsis: Bienaventurado el que toma parte en esta resurrección primera. Sobre ellos no tendrá poder alguno la segunda muerte. Y leemos en el mismo libro: El vencedor no sufrirá daño de la muerte segunda. Así como hay una primera resurrección, que consiste en la conversión del corazón, así hay también una segunda muerte, que consiste en el castigo eterno. Que se apresure, pues, a tomar parte ahora en la primera resurrección el que no quiera ser condenado con el castigo eterno de la segunda muerte. Los que en la vida presente, transformados por el temor de Dios, pasan de mala a buena conducta, pasan de la muerte a la vida y más tarde serán transformados de su humilde condición a una condición gloriosa.


  Responsorio Col 3, 3-4; Rm 6, 11


  R. Habéis muerto y vuestra vida está oculta con Cristo en Dios; * cuando se manifieste Cristo, que es vuestra vida, os manifestaréis también vosotros con él, revestidos de gloria.

  V. Considerad que estáis muertos al pecado, pero que vivís para Dios en unión con Cristo Jesús.

  R. Cuando se manifieste Cristo, que es vuestra vida, os manifestaréis también vosotros con él, revestidos de gloria.


  Oración


  Señor, Dios nuestro, concédenos alegrarnos siempre en tu servicio, porque la profunda y verdadera alegría está en ser fiel a ti, autor de todo bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MARTES XXXIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 18, 1-13. 20-32


  CADA UNO RECIBIRÁ LA RETRIBUCIÓN DE SUS PROPIOS ACTOS


  En aquellos días, el Señor me dirigió la palabra y me dijo:

  «¿Por qué andáis repitiendo este refrán en la tierra de Israel: “Los padres comieron agraces y los hijos sufrieron la dentera”? Por mi vida os juro —oráculo del Señor— que nadie volverá a repetir ese refrán en Israel.

  Sabedlo: todas las vidas son mías; lo mismo que la vida del padre, es mía la vida del hijo; el que peque es el que morirá.

  El hombre justo, que observa el derecho y la justicia, que no come en los montes, levantando los ojos a los ídolos de Israel, que no profana a la mujer de su prójimo, ni se llega a la mujer en su regla, que no explota, sino que devuelve la prenda empeñada, que no roba, sino que da su pan al hambriento y viste al desnudo, que no presta con usura ni acumula intereses, que aparta la mano de la iniquidad y juzga imparcialmente los delitos, que camina según mis preceptos y guarda mis mandamientos, cumpliéndolos fielmente: ese hombre es justo, y ciertamente vivirá —oráculo del Señor—.

  Si éste engendra un hijo criminal y homicida, que quebranta alguna de estas prohibiciones o no cumple todos estos mandatos, sino que come en los montes y profana a la mujer de su prójimo, que explota al desgraciado y al pobre, que roba y no devuelve la prenda empeñada, que levanta los ojos a los ídolos y comete abominación, que presta con usura y acumula intereses: este hijo ciertamente no vivirá; por haber cometido todas esas abominaciones, morirá ciertamente y será responsable de sus crímenes.

  El que peque es el que morirá; el hijo no cargará con la culpa del padre, ni el padre cargará con la culpa del hijo; sobre el justo recaerá su justicia, y sobre el malvado recaerá su maldad.

  Si el malvado se convierte de los pecados cometidos y guarda mis preceptos y practica el derecho y la justicia, ciertamente vivirá y no morirá; no se le tendrán en cuenta los delitos que cometió: por la justicia que hizo vivirá. ¿Acaso quiero yo la muerte del malvado —oráculo del Señor— y no que se convierta de su conducta y que viva? Si el justo se aparta de su justicia y comete maldad, imitando las abominaciones del malvado, no se tendrá en cuenta la justicia que hizo: por la iniquidad que perpetró y por el pecado que cometió morirá.

  Objetáis: “No es justo el proceder del Señor.” Escuchad, casa de Israel: ¿Es injusto mi proceder? ¿No es vuestro proceder el que es injusto? Cuando el justo se aparta de su justicia, comete la maldad y muere, muere por la maldad que cometió. Y cuando el malvado se convierte de la maldad que hizo, y practica el derecho y la justicia, él mismo salva su vida. Si recapacita y se convierte de los delitos cometidos, ciertamente vivirá y no morirá.

  Objeta la casa de Israel: “No es justo el proceder del Señor.” ¿Es injusto mi proceder, casa de Israel? ¿No es vuestro proceder el que es injusto? Pues bien, casa de Israel, os juzgaré a cada uno según su proceder —orácu= lo del Señor—. Arrepentíos y convertíos de vuestros delitos y no caeréis en pecado. Quitaos de encima los delitos que habéis perpetrado y estrenad un corazón nuevo y un espíritu nuevo; y así no moriréis, casa de Israel. Pues yo no me complazco en la muerte de nadie —oráculo del Señor—. ¡Arrepentíos y viviréis!»


  Responsorio Jr 31, 29; Ez 18, 20. 30. 20


  R. Ya no se dirá más: «Los padres comieron agraces y los hijos sufrieron la dentera»; * cada uno morirá por su pecado.

  V. Juzgaré a cada uno según su proceder: el hijo no cargará con la culpa del padre, ni el padre con la culpa del hijo.

  R. Cada uno morirá por su pecado.


  Año II:


  Del primer libro de los Macabeos 6, 1-17


  EL FIN DE ANTÍOCO


  En aquellos días, el rey Antíoco recorría las provincias del norte cuando se enteró de que en Persia había una ciudad llamada Elimaida, famosa por su riqueza en plata y oro, con un templo lleno de tesoros: escudos dorados, lorigas y armas dejadas allí por Alejandro, el de Filipo, rey de Macedonia, que había sido el primer rey de Grecia. Antíoco fue allá e intentó apoderarse de la ciudad y saquearla; pero no pudo, porque los de la ciudad, dándose cuenta de lo que pretendía, salieron a atacarle. Antíoco tuvo que huir, y emprendió el viaje de vuelta a Babilonia, apesadumbrado.

  Entonces, llegó a Persia un mensajero con la noticia de que la expedición militar contra Judá había fracasado: Lisias, que había ido como caudillo de un ejército poderoso, había huido ante el enemigo; los judíos, sintiéndose fuertes con las armas y pertrechos y el enorme botín de los campamentos saqueados, habían derribado el ara sacrílega construida sobre el altar de Jerusalén, habían levantado en torno al santuario una muralla alta como la de antes, y lo mismo en Betsur, ciudad que pertenecía al rey. Al oír este informe, el rey se asustó y se impresionó, de tal forma que cayó en cama con una gran depresión, porque no le habían salido las cosas como quería. Allí pasó muchos días, cada vez más deprimido. Pensó que se moría, llamó a todos sus grandes y les dijo:

  «El sueño ha huido de mis ojos. Me siento abrumado de pena y me digo: “¡A qué tribulación he llegado, en qué violento oleaje estoy metido, yo, feliz y querido cuando ,era poderoso!” Pero ahora me viene a la memoria el daño que hice en Jerusalén, robando el ajuar de plata y oro ,que había allí y enviando gente que exterminase a los habitantes de Judá sin motivo. Reconozco que por eso me han venido estas desgracias. Ya veis, muero de tristeza en tierra extranjera.»

  Llamó a Filipo, un grande del reino, y lo puso al frente de todo el Imperio. Le dio su corona, su manto real y el anillo, encargándole la educación de su hijo Antíoco y de prepararlo para reinar. El rey Antíoco murió allí, el año ciento cuarenta y nueve. Cuando Lisias se enteró de la muerte del rey, alzó por rey a su hijo Antíoco, criado por él de pequeño, y le dio el sobrenombre de Eupátor.


  Responsorio Lc 1, 51-52 14, 11


  R. Hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón. * El Señor derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes.

  V. Porque todo aquel que se exalta será humillado, y el que se humilla será exaltado.

  R. El Señor derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de Teodoreto de Ciro, obispo, Sobre la encarnación del Señor


  (Núm. 28: PG 75, 1467-1470)


  POR SUS LLAGAS HEMOS SIDO CURADOS


  Los sufrimientos de nuestro Salvador son nuestra medicina. Es lo que enseña el profeta cuando dice: Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado; pero él fue herido por nuestras rebeldías, triturado por nuestros crímenes. Él soportó el castigo que nos trae la paz, por sus llagas hemos sido curados. Todos errábamos como ovejas; por esto, como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la boca.

  Y del mismo modo que el pastor, cuando ve a sus ovejas dispersas, toma a una de ellas y la conduce donde quiere, arrastrando así a las demás en pos de ella, así también la Palabra de Dios, viendo al género humano descarriado, tomó la naturaleza de esclavo, uniéndose a ella, y de esta manera hizo: que volviesen a él todos los hombres y condujo a los pastos divinos a los que andaban por lugares peligrosos, expuestos a la rapacidad de los lobos.

  Por esto nuestro Salvador asumió nuestra naturaleza; por esto Cristo el Señor aceptó la pasión salvadora, se entregó a la muerte y fue sepultado; para sacarnos de aquella antigua tiranía y darnos la promesa de la incorrupción, a nosotros que estábamos sujetos a la corrupción. En efecto, al restaurar por su resurrección el templo destruido de su cuerpo, manifestó a los muertos y a los que esperaban su resurrección la veracidad y firmeza de sus promesas.

  «Pues del mismo modo —dice— que la naturaleza que tomé de vosotros, por su unión con la divinidad que habita en ella, alcanzó la resurrección y, libre de la corrupción y del sufrimiento, pasó al estado de incorruptibilidad e inmortalidad, así también vosotros seréis liberados de la dura esclavitud de la muerte y, dejada la corrupción y el sufrimiento, seréis revestidos de impasibilidad.»

  Por este motivo también comunicó a todos los hombres, por medio de los apóstoles, el don del bautismo, ya que les dijo: Id y sed los maestros de todas las naciones; bautizadlas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. El bautismo es un símbolo y semejanza de la muerte del Señor, pues, como dice san Pablo, si hemos sido injertados vitalmente en Cristo por la imagen de su muerte, también lo estaremos por la imagen de su resurrección.


  Responsorio Jn 10, 15. 18; cf. Jr 12, 7


  R. Yo doy mi vida por mis ovejas; * nadie me la quita, yo la doy voluntariamente.

  V. He abandonado mi casa, he entregado mi vida en manos de sus enemigos.

  R. Nadie me la quita, yo la doy voluntariamente.


  Oración


  Señor, Dios nuestro, concédenos alegrarnos siempre en tu servicio, porque la profunda y verdadera alegría está en ser fiel a ti, autor de todo bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  MIÉRCOLES XXXIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 20, 27-44


  HISTORIA DE LA INFIDELIDAD DE ISRAEL


  En aquellos días, el Señor me dirigió la palabra y me dijo:

  «Hijo de hombre, habla así a la casa de Israel: Esto dice el Señor: Vuestros padres me ofendieron cometiendo esta traición: Cuando los introduje en la tierra que con la mano en alto había jurado darles, al ver un collado alto, al ver un árbol copudo, allí hacían sus sacrificios, allí depositaban su irritante ofrenda, allí ponían sus oblaciones de aroma que aplaca, allí vertían sus libaciones. Entonces les pregunté: “¿Qué hay en ese altozano que frecuentáis?” Y se quedó con el nombre de “altozano” hasta el día de hoy.

  Por tanto, dile a la casa de Israel: Esto dice el Señor: Os contamináis igual que vuestros padres, fornicáis con sus fetiches, ofrecéis a vuestros hijos pasándolos por el fuego, os seguís contaminando con vuestros ídolos, ¿y voy a dejarme consultar por vosotros, casa de Israel? Por mi vida —oráculo del Señor—, juro que no me dejaré consultar. Jamás se realizarán los planes que estáis pensando: "Seremos como los demás pueblos, como las razas de otros países, sirviendo al palo y a la piedra.

  Por mi vida —oráculo del Señor— juro que con mano poderosa, con brazo extendido, con cólera incontenible, reinaré sobre vosotros, y os sacaré de los países y os reuniré de entre las naciones por las que andáis dispersos, con mano poderosa, con brazo extendido, con cólera incontenible. Y os llevaré al desierto de los pueblos, para pleitear allí con vosotros cara a cara. Igual que pleiteé con vuestros padres, en el desierto de Egipto, así pleitearé con vosotros —oráculo del Señor—. Os haré pasar bajo el cayado, y os haré entrar uno a uno por el aro de la alianza; y excluiré a los rebeldes, que se sublevan contra mí; los sacaré del país de su destierro, pero no entrarán en la tierra de Israel. Y sabréis que yo soy el Señor.

  A vosotros, casa de Israel, esto os dice el Señor: Cada uno que vaya a servir a sus ídolos, si no quiere obedecerme; pero que no siga profanando mi santo nombre, con sus ofrendas idolátricas. Porque en mi santo monte, en el más alto monte de Israel —oráculo del Señor—, allí en la tierra, me servirá la casa de Israel toda entera. Allí los aceptaré, allí os pediré vuestros tributos, vuestras primicias y vuestros dones sagrados.

  Como aroma que calma os aceptaré, cuando os saque de los países y os reúna de entre las naciones en las que estáis dispersos, y muestre en vosotros mi santidad a la vista de los gentiles. Y sabréis que yo soy el Señor cuando os lleve a la tierra de Israel, al país que con la mano en alto juré dar a vuestros padres. Allí, cuando os acordéis de vuestra conducta y de las malas obras con que os contaminasteis, sentiréis asco de vosotros mismos por las maldades que cometisteis. Y sabréis que yo soy el Señor cuando os trate como exige mi nombre, no según vuestra mala conducta y vuestras obras perversas, casa de Israel —oráculo del Señor—.»


  Responsorio Ez 20, 44. 43. 37


  R. Sabréis que yo soy el Señor cuando os trate como exige mi nombre, * cuando os acordéis de vuestra conducta y de las malas obras con que os contaminasteis.

  V. Os haré pasar bajo el cayado, y os haré entrar uno a uno por el aro de la alianza.

  R. Cuando os acordéis de vuestra conducta y de las malas obras con que os contaminasteis.


  Año II:


  Del primer libro de los Macabeos 9, 1-22


  MUERTE DE JUDAS MACABEO


  Cuando supo Demetrio que Nicanor y su ejército habían sucumbido en la guerra, envió a la tierra de Judá, en una nueva expedición, a Báquides y Alcimo con el ala derecha de su ejército. Tomaron el camino de Galilea y pusieron cerco a Mesalot en el territorio de Arbelas; se apoderaron de ella y mataron mucha gente.

  El primer mes del año ciento cincuenta y dos acamparon frente a Jerusalén, de donde partieron con veinte mil hombres y dos mil jinetes en dirección a Beerzet. Judas tenía puesto su campamento en Elasá y estaban con él tres mil hombres escogidos. Pero al ver la gran muchedumbre de los enemigos, les entró mucho miedo y muchos escaparon del campamento; no quedaron más que ochocientos hombres. Judas vio que su ejército estaba desbandado y que la batalla lo apremiaba, y se le quebrantó el ánimo, pues no había tiempo de volverlos a juntar. Aunque desfallecido, dijo a los que le habían quedado:

  «Levantémonos y subamos contra nuestros enemigos por si podemos hacerles frente.»

  Trataban de disuadirlo diciéndole:

  «No podemos de momento sino salvar nuestras vidas y volver luego con nuestros hermanos para combatir contra ellos, que ahora somos pocos.»

  Judas les replicó:

  «¡Eso nunca, obrar así y huir ante ellos! Si nuestra hora ha llegado, muramos con valor por nuestros hermanos y no manchemos nuestra gloria.»

  Salió la tropa del campamento y se ordenó para irles al encuentro: la caballería dividida en dos escuadrones, arqueros y honderos en avanzadilla, y los más aguerridos en primera línea; Báquides ocupaba el ala derecha. La falange se acercó por los dos lados y tocaron las trompetas. Los que estaban con Judas tocaron también las suyas, y la tierra se estremeció con el estruendo de los ejércitos. Se trabó el combate y se mantuvo desde el amanecer hasta la caída de la tarde.

  Vio Judas que Báquides y sus mejores tropas se encontraban en la parte derecha; se unieron a él los más esforzados y derrotaron el ala derecha y la persiguieron hasta los montes de Azara. Pero el ala izquierda, al ver derrotada al ala derecha, se volvió sobre los pasos de Judas y los suyos, por detrás. La lucha se encarnizó y cayeron muchos de uno y otro bando. Judas también cayó y los demás huyeron.

  Jonatán y Simón tomaron a su hermano Judas y le dieron sepultura en el sepulcro de sus padres en Modín. Todo Israel lo lloró, hizo gran duelo por él y muchos días estuvieron repitiendo esta lamentación:

  «¡Cómo ha caído el héroe, el salvador de Israel!»

  Las demás empresas de Judas, sus guerras y proezas que realizó, las ocasiones en que alcanzó gloria, fueron demasiado numerosas para ser escritas.


  Responsorio Cf. 1M 4, 8. 9. 10. 9


  R. No temáis el ímpetu de los enemigos; recordad cómo fueron salvados nuestros padres. * Clamemos ahora al cielo y nuestro Dios se compadecerá de nosotros.

  V. Recordad las proezas que llevó a cabo contra el Faraón y su ejército en el mar Rojo.

  R. Clamemos ahora al cielo y nuestro Dios se compadecerá de nosotros.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Agustín, obispo


  (Sermón 21, 1-4: CCL 41, 276-278)


  EL CORAZÓN DEL JUSTO SE GOZARÁ EN EL SEÑOR


  El justo se alegra con el Señor, espera en él, y se felicitan los rectos de corazón. Esto es lo que hemos cantado con la boca y el corazón. Tales son las palabras que dirige a Dios la mente y la lengua del cristiano: El justo se alegra, no con el mundo, sino con el Señor. Amanece la luz para el justo —dice otro salmo—, y la alegría para los rectos de corazón. Te preguntarás el porqué de esta alegría. En un salmo oyes: El justo se alegra con el Señor, y en otro: Sea el Señor tu delicia, y él te dará lo que pide tu corazón.

  ¿Qué se nos quiere inculcar? ¿Qué se nos da? ¿Qué se nos manda? ¿Qué se nos otorga? Que nos alegremos con el Señor. ¿Quién puede alegrarse con algo que no ve? ¿O es que acaso vemos al Señor? Esto es aún sólo una promesa. Porque mientras vivimos estamos desterrados lejos del Señor y caminamos sin verlo, guiados por la fe.

  Guiados por la fe, no por la clara visión. ¿Cuándo llegaremos a la clara visión? Cuando se cumpla lo que dice Juan: Queridos hermanos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.

  Entonces será la alegría plena y perfecta, entonces el gozo completo, cuando ya no tendremos por alimento la leche de la esperanza, sino el manjar sólido de la posesión. Con todo, también ahora, antes de que esta posesión llegue a nosotros, antes de que nosotros lleguemos a esta posesión, podemos alegrarnos ya con el Señor. Pues no es poca la alegría de la esperanza, que ha de convertirse luego en posesión.

  Ahora amamos en esperanza. Por esto dice el salmo que el justo se alegra con el Señor. Y añade en seguida, porque no posee aún la clara visión: y espera en él.

  Sin embargo, poseemos ya desde ahora las primicias del Espíritu, que son como un acercamiento a aquel a quien amamos, como una previa gustación, aunque tenue, de lo que más tarde hemos de comer y beber ávidamente.

  ¿Cuál es la explicación de que nos alegremos con el Señor, si él está lejos? Pero en realidad no está lejos. Tú eres el que hace que esté lejos. Ámalo y se te acercará; ámalo y habitará en ti. El Señor está cerca. No os inquietéis por cosa alguna. ¿Quieres saber en qué medida está en ti, si lo amas? Dios es amor.

  Me dirás: «¿Qué es el amor?» El amor es el hecho mismo de amar. Ahora bien, ¿qué es lo que amamos? El bien inefable, el bien benéfico, el bien creador de todo bien. Sea él tu delicia, ya que de él has recibido todo lo que te deleita. Al decir esto, excluyo el pecado, ya que el pecado es lo único que no has recibido de él. Fuera del pecado, todo lo demás que tienes lo has recibido de él.


  Responsorio


  R. Antes de que veas lo que ahora no te es posible ver, acepta por la fe lo que aún no ves. * Camina guiado por la fe, para que llegues a la clara visión.

  V. No gozará en la patria la felicidad producida por la visión plena quien no haya recibido en el camino la ayuda de la fe.

  R. Camina guiado por la fe,.para que llegues a la clara visión.


  Oración


  Señor, Dios nuestro, concédenos alegrarnos siempre en tu servicio, porque la profunda y verdadera alegría está en ser fiel a ti, autor de todo bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  JUEVES XXXIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 24, 15-27


  LA VIDA DE EZEQUIEL, IMAGEN VIVIENTE DE LA FUTURA SUERTE DEL PUEBLO


  En aquellos días, el Señor me dirigió la palabra y me dijo:

  «Hijo de hombre, voy a arrebatarte repentinamente el encanto de tus ojos; no llores ni hagas duelo ni derrames lágrimas; aflígete en silencio sin hacer luto; líate el turbante y cálzate las sandalias; no te emboces la cara ni comas el pan del duelo.»

  Por la mañana yo hablaba a la gente, por la tarde se murió mi mujer, y a la mañana siguiente hice lo que se me había mandado. Entonces me dijo la gente:

  «¿Quieres explicarnos qué nos anuncia lo que estás haciendo?»

  Les respondí:

  «Me vino esta palabra del Señor: "Dile a la casa de Israel: Esto dice el Señor: Mira, voy a profanar mi santuario, vuestro soberbio baluarte, el encanto de vuestros ojos, el tesoro de vuestras almas. Los hijos e hijas que dejasteis caerán a espada. Entonces haréis lo que yo he hecho: no os embozaréis la cara ni comeréis el pan del duelo; seguiréis con el turbante en la cabeza y las sandalias en los pies, no lloraréis ni daréis luto; os consumiréis por vuestra culpa y os lamentaréis unos con otros. Ezequiel os servirá de señal: haréis lo mismo que él ha hecho. Y cuando suceda sabréis que yo soy el Señor.

  Y tú, hijo de hombre, el día que yo les arrebate su baluarte, su espléndida alegría, el encanto de sus ojos, el ansia que sus almas, ese día se te presentará un evadido para comunicarte una noticia. Ese día se te abrirá la boca para hablar con el fugitivo; podrás hablar, y no volverás a quedar mudo. Les servirás de señal y sabrán que yo soy el Señor."»


  Responsorio Ez 24, 24; Jl 2, 13


  R. Ezequiel os servirá de señal: haréis lo mismo que él ha hecho, * y sabréis que yo soy el Señor.

  V. Rasgad vuestros corazones y no vuestras vestiduras, y convertíos al Señor, vuestro Dios.

  R. Y sabréis que yo soy el Señor.


  Año II:


  Comienza el libro del profeta Daniel 1, 1-21


  UNOS JÓVENES FIELES DE ISRAEL PRESTAN SERVICIO EN EL PALACIO DEL REY DE BABILONIA


  El año tercero de Joaquín, rey de Judá, Nabucodonosor, rey de Babilonia, vino a Jerusalén y la sitió. El Señor entregó en sus manos a Joaquín, rey de Judá, así como parte de los objetos de la casa de Dios. Él los llevó al país de Senaar y depositó los objetos en la casa del tesoro de sus dioses.

  El rey mandó a Aspenaz, jefe de sus eunucos, tomar de entre los hijos de Israel, de estirpe real o de familia noble, algunos jóvenes, sin defecto corporal, de buen parecer, diestros en toda sabiduría, cultos e inteligentes, idóneos para servir en la corte del rey, con el fin de enseñarles la escritura y la lengua de los caldeos. El rey les asignó una ración diaria de sus manjares y del vino de su mesa. Deberían ser educados durante tres años, después de lo cual entrarían al servicio del rey. Entre ellos se encontraban Daniel, Ananías, Misael y Azarías, que eran judíos. El jefe de los eunucos les puso nuevos nombres: Daniel se llamaría Beltsasar, Ananías Sadrac, Misael Mesac y Azarías Abed-Negó. Daniel, que tenía el propósito de no contaminarse compartiendo los manjares del rey y el vino de su mesa, suplicó al jefe de los eunucos que le ahorrara esta contaminación. Dios concedió a Daniel hallar favor y gracia ante el jefe de los eunucos. Éste, sin embargo, dijo a Daniel:

  «Temo al rey, mi señor; él ha asignado vuestra comida y vuestra bebida, y si llega a ver vuestros rostros más macilentos que los de los jóvenes de vuestra edad, expondríais mi cabeza a los ojos del rey.»

  Daniel dijo entonces al guarda a quien el jefe de los eunucos había confiado el cuidado de Daniel, Ananías, Misael y Azarías:

  «Pon a prueba, te ruego, a tus siervos durante diez días: désenos de comer legumbres y de beber agua; después puedes comparar nuestro aspecto con el de los jóvenes que comen los manjares del rey, y hacer con tus siervos con arreglo a lo que hayas visto.»

  Aceptó él la propuesta y los puso a prueba durante diez días. Al cabo de los diez días se vio que tenían mejor aspecto y semblante que todos los jóvenes que comían los manjares del rey. Desde entonces el guarda retiró sus manjares y el vino que tenían que beber, y les dio legumbres. A estos cuatro jóvenes les concedió Dios ciencia e inteligencia en toda clase de letras y sabiduría. Particularmente Daniel poseía el discernimiento de visiones y sueños.

  Al cabo del tiempo establecido por el rey para que le fueran presentados los jóvenes, el jefe de los eunucos los llevó ante Nabucodonosor. El rey conversó con ellos, y entre todos no se encontró ningún otro como Daniel, Ananías, Misael y Azarías. Quedaron, pues, al servicio del rey. Y, en cuantas cosas de sabiduría o de inteligencia los consultó el rey, los encontró diez veces superiores a todos los magos y adivinos que había en todo su reino. Daniel permaneció allí hasta el año primero del

  rey Ciro.


  Responsorio Cf. Dn 1, 17. 20


  R. Dios les concedió ciencia y sabiduría y confirmó en ellos la gracia de su espíritu. * El Señor llenó sus mentes de inteligencia.

  V. El rey encontró en ellos respuesta a cuantas cosas de sabiduría o de inteligencia les consultó.

  R. El Señor llenó sus mentes de inteligencia.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Gregorio de Nisa, obispo, sobre el Cantar de los cantares


  (Cap. 2: PG 44, 802)


  ORACIÓN AL BUEN PASTOR


  ¿Dónde pastoreas, pastor bueno, tú que cargas sobre tus hombros a toda la grey?; (toda la humanidad, que cargaste sobre tus hombros, es, en efecto, como una sola oveja). Muéstrame el lugar de reposo, guíame hasta el pasto nutritivo, llámame por mi nombre para que yo, oveja tuya, escuche tu voz, y tu voz me dé la vida eterna:

  Avísame, amor de mi alma, dónde pastoreas.

  Te nombro de este modo, porque tu nombre supera cualquier otro nombre y cualquier inteligencia, de tal manera que ningún ser racional es capaz de pronunciarlo o de comprenderlo. Este nombre, expresión de tu bondad, expresa el amor de mi alma hacia ti. ¿Cómo puedo dejar de amarte, a ti que de tal manera me has amado, a pesar de mi negrura, que has entregado tu vida por las ovejas de tu rebaño? No puede imaginarse un amor superior a éste, el de dar tu vida a trueque de mi salvación.

  Enséñame, pues —dice el texto sagrado—, dónde pastoreas, para que pueda hallar los pastos saludables y saciarme del alimento celestial, que es necesario comer para entrar en la vida eterna; para que pueda asimismo acudir a la fuente y aplicar mis labios a la bebida divina que tú, como de una fuente, proporcionas a los sedientos con el agua que brota de tu costado, venero de agua abierto por la lanza, que se convierte para todos los que de ella beben en manantial, cuyas aguas brotan para comunicar vida eterna.

  Si de tal modo me pastoreas, me harás recostar al mediodía, sestearé en paz y descansaré bajo la luz sin mezcla de sombra; durante el mediodía, en efecto, no hay sombra alguna, ya que el sol está en su vértice; bajo esta luz meridiana haces recostar a los que has pastoreado, cuando haces entrar contigo en tu refugio a tus ayudantes. Nadie es considerado digno de este reposo meridiano si no es hijo de la luz y del día. Pero el que se aparta de las tinieblas, tanto de las vespertinas como de las matutinas, que significan el comienzo y el fin del mal, es colocado por el sol de justicia en la luz del mediodía, para que se recueste bajo ella.

  Enséñame, pues, cómo tengo que recostarme y pacer, y cuál sea el camino del reposo meridiano, no sea que por ignorancia me sustraiga de tu dirección y me junte a un rebaño que no sea el tuyo.

  Esto dice (la esposa del Cantar), solícita por la belleza que le viene de Dios y con el deseo de saber cómo alcanzar la felicidad eterna.


  Responsorio Sal 26,-13. 4; Flp 1, 21


  R. Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida.* Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los días de mi vida.

  V. Para mí la vida es Cristo, y la muerte una ganancia.

  R. Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los días de mi vida.


  Oración


  Señor, Dios nuestro, concédenos alegrarnos siempre en tu servicio, porque la profunda y verdadera alegría está en ser fiel a ti, autor de todo bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  VIERNES XXXIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 28, 1-19


  ORÁCULO CONTRA TIRO, CIUDAD ORGULLOSA


  En aquellos días, el Señor me dirigió la palabra y me dijo:

  «Hijo de hombre, di al príncipe de Tiro: Esto dice el Señor: Se hinchó tu corazón y dijiste: “Soy Dios, entronizado en solio de dioses en el corazón del mar”, tú que eres hombre y no dios; te creías listo como los dioses. ¡Si eres más sabio que Daniel!, ningún enigma se te resiste. Con tu talento, con tu habilidad, te hiciste una fortuna; acumulaste oro y plata en tus tesoros. Con agudo talento de mercader, ibas acrecentando tu fortuna, y tu fortuna te llenó de presunción.

  Por eso, así dice el Señor: Por haberte creído sabio como los dioses, por eso, traigo contra ti bárbaros pueblos feroces; desenvainarán la espada contra tu, belleza y tu sabiduría, profanando tu esplendor. Te hundirán en la fosa, morirás con muerte ignominiosa en el corazón del mar. Tú que eres hombre y no dios, ¿osarás decir: “Soy Dios”, delante de tus asesinos, en poder de los que te apuñalen? Morirás con muerte de incircunciso, a manos de bárbaros. Yo lo he dicho —oráculo del Señor—.»

  Me vino esta palabra del Señor:

  «Hijo de hombre, entona una elegía al rey de Tiro. Así dice el Señor: Eras cuño de perfección, colmo de la sabiduría, de acabada belleza; tabas en un jardín de dioses, revestido de piedras preciosas: cornalina, topacio y aguamarina, crisolito, malaquita y jaspe, zafiro, rubí y esmeralda; de oro afiligranado tus zarcillos y dijes, preparados el día de tu creación.

  Te puse junto a un querubín protector de alas extendidas. Estabas en la montaña sagrada de los dioses, entre piedras de fuego te paseabas. Era irreprensible tu conducta desde el día de tu creación hasta que se descubrió tu culpa. A fuerza de hacer tratos, te ibas llenando de atropellos, y pecabas. Te desterré entonces de la montaña de los dioses y te expulsó el querube protector de entre las piedras de fuego. Te llenó de presunción tu belleza y tu esplendor te trastornó el sentido; te arrojé por tierra, te hice espectáculo para los reyes.

  Con tus muchas culpas, con tus sucios negocios, profanaste tu santuario; hice brotar de tus entrañas fuego que te devoró; te convertí en ceniza sobre el suelo, a la vista de todos. Tus conocidos de todos los pueblos se espantaron de ti; ¡siniestro desenlace!, para siempre dejaste de existir.»


  Responsorio Cf. Ez 28, 6. 7. 16. 17. 18


  R. Así dice el Señor: Por haberte creído sabio como los dioses, * por eso, traigo contra ti bárbaros pueblos feroces; te desterraré de la montaña de los dioses y te convertiré en ceniza.

  V. Tu esplendor te trastornó el sentido; con tus muchas culpas, profanaste tu santuario.

  R. Por eso, traigo contra ti bárbaros pueblos feroces; te desterraré de la montaña de los dioses y te convertiré en ceniza.


  Año II:


  Del libro del profeta Daniel 2, 26-47


  VISIÓN DE LA ESTATUA Y DE LA PIEDRA. EL REINO ETERNO DE DIOS


  En aquellos días, tomó el rey Nabucodonosor la palabra y dijo a Daniel (por sobrenombre Beltsasar): «¿Eres tú capaz de manifestarme el sueño que he tenido y su interpretación?»

  Daniel tomó la palabra en presencia del rey y dijo:

  «El misterio que el rey quiere saber no hay sabios, magos, adivinos ni astrólogos que lo puedan revelar al rey; pero hay un Dios en el cielo, que revela los misterios y que ha dado a conocer al rey Nabucodonosor lo que sucederá al fin de los días. Tu sueño y las visiones de tu cabeza cuando estabas en tu lecho eran éstos:

  Oh rey, los pensamientos que agitaban tu mente en el lecho se referían a lo que ha de suceder en el futuro, y el que revela los misterios te ha dado a, conocer lo que sucederá. A mí, sin que yo posea más sabiduría que cualquier otro ser viviente, se me ha revelado este misterio con el solo fin de manifestar al rey su interpretación y de que tú conozcas los pensamientos de tu corazón.

  Tú, oh rey, has tenido esta visión: Una estatua, una enorme estatua, de extraordinario brillo, de aspecto terrible, se levantaba ante ti. La cabeza de esta estatua era de oro puro, su pecho y sus brazos de plata, su vientre y sus lomos de bronce, sus piernas de hierro, sus pies parte de hierro Y parte de arcilla.

  Tú estabas mirando, cuando de pronto una piedra se desprendió, sin intervención de mano alguna, vino a dar a la estatua en sus pies de hierro y arcilla, y los pulverizó. Entonces quedó pulverizado todo a la vez: el hierro, la arcilla, el bronce, la plata y el oro; quedaron como el tamo de la era en verano, y el viento se lo llevó sin dejar rastro. Y la piedra que había golpeado la estatua se convirtió en un gran monte que llenó toda la tierra. Tal fue el sueño; ahora diremos ante el rey su interpretación.

  Tú, oh Rey, rey de reyes, a quien el Dios del cielo ha dado reino., imperio, poder y gloria —los hijos de los hombres, las bestias del campo, los pájaros del cielo, dondequiera que habiten, los ha dejado en tus manos y te ha hecho soberano de ellos—, tú eres la cabeza de oro. Después de ti surgirá otro reino, inferior a ti, y luego un tercer reino, de bronce, que dominará la tierra entera. Y habrá un cuarto reino, duro como el hierro, como el hierro que todo lo pulveriza y machaca; como el hierro que aplasta, así él pulverizará y aplastará a todos los otros.

  Y lo que has visto, los pies y los dedos, parte de arcilla y parte de hierro, es un reino que estará dividido; tendrá la solidez del hierro, según has visto el hierro mezclado con la masa de arcilla. Los dedos de los pies, parte de hierro y parte de arcilla, es que el reino será en parte fuerte y en parte frágil. Y lo que has visto, el hierro mezclado con la masa de arcilla, es que se mezclarán ellos entre sí por simiente humana, pero no se mezclarán el uno al otro, de la misma manera que el hierro no se mezcla con la arcilla.

  En tiempo de estos reyes, el Dios del cielo hará surgir un reino que jamás será destruido, y este reino no pasará a otro pueblo. Pulverizará y aniquilará a todos estos reinos, y él subsistirá eternamente: tal como has visto desprenderse del monte, sin intervención de mano humana, la piedra que redujo a polvo el hierro, el bronce, la arcilla, la plata y el oro. El Dios grande ha manifestado al rey lo que ha de suceder. El sueño es verdadero y su interpretación digna de confianza.»

  Entonces, el rey Nabucodonosor cayó rostro en tierra, se postró ante Daniel y ordenó que se le ofreciera oblación y calmante aroma. El rey tomó la palabra y dijo a Daniel:

  «Verdaderamente vuestro Dios es el Dios de los dioses, el Señor de los reyes, el revelador de los misterios, ya que tú has podido revelar este misterio.»


  Responsorio Dn 2, 44; cf. Lc 20, 17. 18


  R. El Dios del cielo hará surgir un reino que jamás será destruido, y que pulverizará y aniquilará a todos los demás reinos; * pero este reino de Dios subsistirá eternamente.

  V. La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular; aquel sobre quien cayere esta piedra será aplastado.

  R. Pero este reino de Dios subsistirá eternamente.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Juan Eudes, presbítero, Sobre el reino de Jesús


  (Parte 3, 4: Opera omnia 1, 310-312)


  EL MISTERIO DE CRISTO EN NOSOTROS Y EN LA IGLESIA


  Debemos continuar y completar en nosotros los estados y misterios de la vida de Cristo, y suplicarle con frecuencia que los consume y complete en nosotros y en toda su Iglesia.

  Porque los misterios de Jesús no han llegado todavía a su total perfección y plenitud. Han llegado ciertamente a su perfección y plenitud en la persona de Jesús, pero no en nosotros, que somos sus miembros, ni en su Iglesia, que es su cuerpo místico. El Hijo de Dios quiere comunicar y extender en cierto modo y continuar sus misterios en nosotros y en toda su Iglesia, ya sea mediante las gracias que ha determinado otorgarnos, ya mediante los efectos que quiere producir en nosotros a través de estos misterios. En este sentido quiere completarlos en nosotros.

  Por esto san Pablo dice que Cristo halla su plenitud en la Iglesia y que todos nosotros contribuimos a su edificación y a la edad de Cristo en su plenitud, es decir, a aquella edad mística que él tiene en su cuerpo místico, y que no llegará a su plenitud hasta el día del juicio. El mismo Apóstol dice, en otro lugar, que él va completando las tribulaciones que aún le quedan por sufrir con Cristo en su carne mortal.

  De éste modo el Hijo de Dios ha determinado consumar y completar en nosotros todos los estados y misterios de su vida. Quiere llevar a término en nosotros los misterios de su encarnación, de su nacimiento, de su vida oculta, formándose en nosotros y volviendo a nacer en nuestras almas por los santos sacramentos del bautismo y de la sagrada eucaristía, y haciendo que llevemos una vida espiritual e interior, oculta con él en Dios.

  Quiere completar en nosotros el misterio de su pasión, muerte y resurrección, haciendo que suframos, muramos y resucitemos con él y en él.. Finalmente, completará en nosotros su estado de vida gloriosa e inmortal cuando haga que vivamos con él y en él una vida gloriosa y eterna en el cielo. Del mismo modo quiere consumar y completar los demás estados y misterios de su vida en nosotros y en su Iglesia, haciendo que nosotros los compartamos y participemos de ellos, y que en nosotros sean continuados y prolongados.

  Según esto, los misterios de Cristo no estarán completos hasta el final de aquel tiempo que él ha destinado para la plena realización de sus misterios en nosotros y en la Iglesia, es decir, hasta el fin del mundo.


  Responsorio Col 1, 24. 29


  R. Ahora me alegro de los padecimientos que he sufrido por vosotros, * y voy completando en favor del cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, las tribulaciones que aún me quedan por sufrir con Cristo en mi carne mortal.

  V. Con este fin me esfuerzo y lucho, contando con la eficacia de Cristo, que actúa poderosamente en mí.

  R. Y voy completando en favor del cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, las tribulaciones que aún me quedan por sufrir con Cristo en mi carne mortal.


  Oración


  Señor, Dios nuestro, concédenos alegrarnos siempre en tu servicio, porque la profunda y verdadera, alegría está en ser fiel a ti, autor de todo bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  SÁBADO XXXIII


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 34, 1-6. 11-16. 23-31


  ISRAEL ES EL REBAÑO DEL SEÑOR


  En aquellos días, el Señor me dirigió la palabra y me dijo:

  «Hijo de hombre, profetiza contra los pastores de Israel, diciéndoles: “¡Pastores!, esto dice el Señor: ¡Ay de los pastores de Israel que se apacientan a sí mismos! ¿No son las ovejas lo que tienen que apacentar los pastores? Os bebéis su leche, os vestís con su lana; y matáis a las mejor alimentadas, pero no apacentáis las ovejas. No fortalecéis a las débiles, ni curáis a las enfermas, ni vendáis a las heridas; no recogéis las descarriadas ni buscáis a las perdidas, y las habéis dominado con crueldad y violencia. Al no tener pastor, se desperdigaron y fueron pasto de las fieras del campo. Mis ovejas se desperdigaron y vagaron sin rumbo por los montes y collados; mis ovejas se dispersaron por toda la tierra, sin que nadie las cuidase y saliese en su busca.”

  Así dice el Señor: Yo mismo en persona buscaré mis ovejas, siguiendo su rastro. Como sigue el pastor el rastro de su rebaño cuando las ovejas se le dispersan, así seguiré yo el rastro de mis ovejas y las libraré, sacándolas de todos los lugares por donde se dispersaron en un día de oscuridad y nubarrones. Las sacaré de entre los pueblos, las congregaré de entre las naciones, las traeré a su tierra, las apacentaré en los montes de Israel, en las cañadas y en los poblados del país. Las apacentaré en ricos pastizales, tendrán sus dehesas en los montes más altos de Israel; se recostarán en fértiles campos y pastarán pastos jugosos en los montes de Israel.

  Yo mismo apacentaré a mis ovejas y las llevaré a reposar —oráculo del Señor—. Buscaré las ovejas perdidas, recogeré las descarriadas; vendaré a las heridas, curaré a las enfermas; cuidaré de las fuertes y robustas, y las apacentaré como es debido.

  Les daré un pastor único que las pastoree: rni siervo David; él las apacentará, él será su pastor. Yo, el Señor, seré su Dios y mi siervo David será príncipe en medio de ellos. Yo, el Señor, lo he dicho. Haré con ellos alianza de paz: exterminaré del país a las bestias feroces; acamparán seguros en el desierto, dormirán en los bosques. Yo los asentaré alrededor de mi colina, enviaré las lluvias a su tiempo, lluvias de bendición. El árbol del campo dará su fruto y la tierra dará su cosecha, y ellos estarán seguros en su territorio. Sabrán que yo soy el Señor cuando haga saltar las coyundas de su yugo y los libre del poder de los tiranos. No volverán a ser botín de las naciones, ni los devorarán las fieras del campo; vivirán seguros, sin sobresaltos.

  Les daré un plantío famoso: no volverá a haber víctimas del hambre en el país, ni tendrán que soportar la burla de los pueblos. Y sabrán que yo, el Señor, soy su Dios y ellos son mi pueblo, la casa de Israel —oráculo del Señor—. Vosotros sois rebaño mío, ovejas de mi grey; y yo soy vuestro Dios. —Lo dice el Señor—.»


  Responsorio Ez 34, 12. 13. 14; Jn 10, 10


  R. Libraré a mis ovejas y las sacaré de todos los lugares por donde se dispersaron en un día de oscuridad y nubarrones, y las traeré a su tierra. * Las apacentaré en ricos pastizales.

  V. Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia.

  R. Las apacentaré en ricos pastizales.


  Año II:


  Del libro del profeta Daniel


  LA ESTATUA DE ORO DEL REY. LOS JÓVENES SON LIBRADOS DEL HORNO


  En aquellos días, algunos caldeos se presentaron a denunciar a los judíos. Tomaron la palabra y dijeron al rey Nabucodonosor:

  «¡Viva el rey eternamente! Tú, oh rey, has ordenado que todo hombre, en cuanto oiga sonar el cuerno, el pífano, la cítara, la sambuca, el salterio, la zampoña y toda clase de música, se postre y adore la estatua de oro, y que aquellos que no se postren para adorarla sean arrojados en un horno de fuego ardiente. Pues bien, hay unos judíos a quienes has encargado la administración de la provincia de Babilonia: Sadrac, Mesac y AbedNegó, que no te hacen caso, oh rey, no sirven a tu dios ni adoran la estatua de oro que tú has erigido.»

  Entonces el rey Nabucodonosor, ebrio de cólera y demudada la expresión de su rostro contra Sadrac, Mesac y Abed-Negó, dio orden de que se encendiese el horno siete veces más de lo acostumbrado, y mandó a los hombres más fuertes de su ejército que ataran a Sadrac, Mesac y Abed-Negó y los arrojaran al horno de fuego ardiente. Fueron, pues, atados estos hombres, con sus túnicas, sus gorros y vestidos, y arrojados al horno de fuego ardiente. El horno estaba excesivamente encendido, pues la orden del rey era perentoria, y sus llamaradas mataron a los hombres que habían llevado allá a Sadrac, Mesac y Abed-Negó, y estos tres cayeron atados en medio del horno de fuego ardiente. Pero ellos iban por entre las llamas alabando y bendiciendo a Dios. Entonces el rey Nabucodonosor, estupefacto, se levantó a toda prisa y preguntó a sus consejeros:

  «¿No hemos echado nosotros al fuego a estos tres hombres atados?»

  Respondieron ellos:

  «Indudablemente, oh rey.»

  Dijo el rey:

  «Pero yo estoy viendo cuatro hombres que se pasean libremente por el fuego sin sufrir daño alguno, y el cuarto tiene el aspecto de un hijo de los dioses.»

  Y Nabucodonosor-se acercó a la boca del horno de fuego ardiente y dijo:

  «Sadrac, Mesac, Abed-Negó, servidores del Dios Altísimo, salid y venid aquí.»

  Entonces salieron ellos de en medio del fuego. Los sátrapas, los prefectos, ;los gobernadores y los consejeros del rey se reunieron para ver a estos hombres: el fuego no había tenido ningún poder sobre su cuerpo, los cabellos de su cabeza no estaban chamuscados, sus mantos no se habían alterado y ni el olor del fuego se les había pegado. Nabucodonosor exclamó:

  «Bendito sea el Dios de Sadrac, Mesac y Abed-Negó, que ha enviado a su ángel a librar a sus siervos que, confiando en él, quebrantaron la orden del rey y entregaron su cuerpo a las llamas antes que servir y adorar a ningún otro fuera de su Dios. Yo ordeno, pues, pueblos, naciones y lenguas: Todo aquel que hable con ligereza del Dios de Sadrac, Mesac y Abed-Negó será cortado en pedazos y su casa será arrasada, porque no hay otro dios que pueda salvar de este modo.»

  Y el rey hizo prosperar a Sadrac, Mesac y Abed-Negó en la provincia de Babilonia.


  Responsorio Dn 3, 49. 50. 95


  R. El ángel del Señor bajó al horno junto a Azarías y sus compañeros, y empujó fuera del horno la llama de fuego; * y no los tocó el fuego ni les causó molestia alguna.

  V. Bendito sea su Dios, que ha enviado a su ángel a librar a sus siervos que confiaron en él.

  R. Y no los tocó el fuego ni les causó molestia alguna.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Conferencias de santo Tomás de Aquino, presbítero


  (Conferencia sobre el Credo: Opuscula theologica 2, Turín 1954, pp. 216-217)


  ME SACIARÉ DE TU SEMBLANTE


  Adecuadamente termina el Símbolo, resumen de nuestra fe, con aquellas palabras: «La vida perdurable. Amén.» Porque esta vida perdurable es el término de todos nuestros deseos.

  La vida perdurable consiste primariamente en nuestra unión con Dios, ya que el mismo Dios en persona es el premio y el término de todas nuestras fatigas: Yo soy tu escudo y tu paga abundante. Esta unión consiste en la visión perfecta: Al presente vemos a Dios como en un espejo y borrosamente. Entonces lo veremos cara a cara.

  También consiste en la suprema alabanza, como dice el profeta: Allí habrá gozo y alegría, con acción de gracias al son de instrumentos.

  Consiste asimismo en la perfecta satisfacción de nuestros deseos, ya que allí los bienaventurados tendrán más de lo que deseaban o esperaban. La razón de ello es porque en esta vida nadie puede satisfacer sus deseos, y ninguna cosa creada puede saciar nunca el deseo del hombre: sólo Dios puede saciarlo con creces, hasta el infinito; por esto el hombre no puede hallar su descanso más que en Dios, como dice san Agustín: «Nos has hecho para ti, Señor, y nuestro corazón no hallará reposo hasta que descanse en ti.»

  Los santos, en la patria celestial, poseerán a Dios de un modo perfecto, y por esto sus deseos quedarán saciados y tendrán más aún de lo que deseaban. Por esto dice el Señor: Entra en el gozo de tu Señor. Y san Agustín dice: «Todo el gozo no cabrá en todos, pero todos verán colmado su gozo. Me saciaré de tu semblante»; y también: «Él sacia de bienes tus anhelos.»

  Todo lo que hay de deleitable se encuentra allí superabundantemente. Si se desean los deleites, allí se encuentra el supremo y perfectísimo deleite, pues procede de Dios, sumo bien: Alegría perpetua a tu derecha.

  La vida perdurable consiste también en la amable compañía de todos los bienaventurados, compañía sumamente agradable, ya que cada cual verá a los demás bienaventurados participar de sus mismos bienes. Todos, en efecto, amarán a los demás como a sí mismos, y por esto se alegrarán del bien de los demás como del suyo propio. Con lo cual, la alegría y el gozo de cada uno se verán aumentados con el gozo de todos.


  Responsorio Sal 16, 15; 1Co 13, 12


  R. Con mi apelación vengo a tu presencia, * y al despertar me saciaré de, tu semblante.

  V. Ahora conozco a Dios imperfectamente, pero entonces lo conoceré como soy por él conocido.

  R. Y al despertar me saciaré de tu semblante.


  Oración


  Señor, Dios nuestro, concédenos alegrarnos siempre en tu servicio, porque la profunda y verdadera alegría está en ser fiel a ti, autor de todo bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEMANA XXXIV


  Jesucristo, rey universal


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis 1, 4-6. 10. 12-18; 2, 26. 28; 3, 5b. 12. 20-21


  VISIÓN DEL HIJO DEL HOMBRE EN SU MAJESTAD


  Gracia y paz a vosotros de parte de aquel que es, que era y que será; de parte de los siete espíritus que están ante su trono; y de parte de Jesucristo, el testigo veraz, el primogénito de entre los muertos, el príncipe de los reyes de la tierra.

  Y a aquel que nos ama, que nos ha lavado de nuestros pecados con su sangre, que ha hecho de nosotros un reino y sacerdotes para Dios, su Padre: A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.

  Un domingo fui arrebatado en espíritu y oí tras de mí una gran voz como de trompeta. Me volví para ver qué voz era la que me hablaba y, al volverme, vi siete candelabros de oro y, en medio de ellos, una figura como de Hijo de hombre, vestido de una túnica talar y ceñido el pecho con un ceñidor de oro. Sus cabellos y su barba eran blancos como la blanca lana o como la nieve, sus ojos eran como llamas de fuego, sus pies parecían de metal precioso acrisolado en el horno y su voz era como el estruendo de muchas aguas. Tenía en su diestra siete estrellas y de su boca salía una aguda espada de dos filos; su semblante era como el sol cuando brilla con toda su fuerza. Así que lo vi, caí como muerto a sus pies. Él puso su diestra sobre mí y me dijo:

  «Yo soy el primero y el último, el que vive. Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del hades.

  Al que salga vencedor y me sea fiel hasta el fin le daré potestad sobre las naciones, como la he recibido yo de mi Padre, y le daré, además, el lucero del alba. No borraré jamás su nombre del libro de la vida, sino que lo proclamaré en presencia de mi Padre y de sus ángeles. Lo haré columna en el templo de mi Dios, y ya nunca saldrá fuera, y sobre él escribiré el nombre de mi Dios y el nombre de la ciudad de mi Dios, de la nueva Jerusalén, que baja del cielo desde mi Dios, y mi nombre nuevo.

  Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno escucha mi voz y me abre la puerta entraré en su casa, cenaré con él y él conmigo. Al vencedor lo sentaré en mi trono, junto a mí; lo mismo que yo, cuando vencí, me senté en el trono de mi Padre, junto a él.»


  Responsorio Mc 13, 26-27; Sal 97, 9


  R. Verán al Hijo del hombre venir entre nubes con gran poder y gloria, y entonces enviará a sus ángeles, * y reunirá a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales y desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.

  V. Regirá el orbe con justicia y los pueblos con rectitud.

  R. Y reunirá a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales y desde; el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.


  


  Año II


  Del libro del profeta Daniel 7, 1-27


  VISIÓN DEL HIJO DEL HOMBRE QUE RECIBE EL REINO


  El año primero de Baltasar, rey de Babilonia, Daniel tuvo un sueño, visiones de su fantasía, estando en la cama. Al punto escribió lo que había soñado:

  Tuve una visión nocturna: los cuatro vientos agitaban el océano. Cuatro fieras gigantescas salieron del mar, las cuatro distintas. La primera era como un león con alas de águila; mientras yo miraba, le arrancaron las alas, la alzaron del suelo, la pusieron de pie como un hombre y le dieron mente humana. La segunda era como un oso medio erguido, con tres costillas en la boca, entre los dientes. Le dijeron: «¡Arriba! Come carne en abundancia.» Después vi otra fiera como un leopardo, con cuatro alas de ave en el lomo y cuatro cabezas. Y le dieron el poder.

  Después tuve otra visión nocturna: una cuarta fiera, terrible, espantosa, fortísima; tenía grandes dientes de hierro, con los que comía y descuartizaba, y las sobras las pateaba con las pezuñas. Era diversa de las fieras anteriores, porque tenía diez cuernos. Miré atentamente los cuernos y vi que entre ellos salía otro cuerno pequeño; para hacerle sitio, arrancaron tres de los cuernos precedentes. Aquel cuerno tenía ojos humanos y una boca que profería insolencias.

  Durante la visión vi que colocaban unos tronos, y Un anciano se sentó: su vestido era blanco como nieve, su cabellera como lana limpísima; el trono era como llamas de fuego, y sus ruedas, llamaradas. Un río impetuoso de fuego brotaba delante de él. Miles de millares le servían, miríadas de miríadas estaban en pie delante de él. Comenzó la sesión y se abrieron los libros.

  Yo seguía mirando, atraído por las insolencias que profería aquel cuerno; hasta que mataron a la fiera, la descuartizaron y la echaron al fuego. A las otras fieras les quitaron el poder, dejándolas vivas una temporada. Seguí mirando y, en la visión nocturna, vi venir en las nubes del cielo una figura humana, que se acercó al anciano y se presentó ante él. Le dieron el imperio, el honor y la realeza: todos los pueblos, naciones y lenguas lo servirán. Su dominio es eterno y no pasa, su reino no tendrá fin.

  Yo, Daniel, me sentía agitado por dentro y me turbaban las visiones de mi fantasía. Me acerqué a uno de los que estaban allí en pie y le pedí que me explicase todo aquello. Él me contestó explicándome el sentido de la visión:

  «Esas cuatro fieras gigantescas representan cuatro reinos que surgirán en el mundo. Pero los santos del Altísimo recibirán el reino y lo poseerán por los siglos de los siglos.»

  Yo quise saber lo que significaba la cuarta fiera, diversa de las demás; la fiera terrible, con dientes de hierro y garras de bronce, que devoraba y trituraba y pateaba las sobras con las pezuñas; lo que significaban los diez cuernos de su cabeza y el otro cuerno que le salía y eliminaba a otros tres, que tenía ojos y una boca que profería insolencias, y era más grande que los otros. Mientras yo seguía mirando, aquel cuerno luchó contra los santos y los derrotó. Hasta que llegó el anciano para hacer justicia a los santos del Altísimo, y empezó el imperio de los santos. Después me dijo:

  «La cuarta bestia es un cuarto reino que habrá en la tierra, diverso de todos los demás; devorará toda la tierra, la trillará y triturará. Sus diez cuernos son diez reyes que habrá en aquel reino; después vendrá otro, diverso de los precedentes, que destronará a tres reyes; blasfemará contra el Altísimo e intentará aniquilar a los santos y cambiar el calendario y la ley. Dejarán en su poder a los santos durante un año y otro año y otro año y medio. Pero cuando se siente el tribunal para juzgar, le quitará el poder y será destruido y aniquilado totalmente. El imperio y la realeza sobre todos los reinos bajo el cielo serán entregados al pueblo de los santos del Altísimo. Será un reino eterno, y todos los imperios lo servirán y lo obedecerán.»


  Responsorio Mc 13, 26-27; 14, 62


  R. Verán al Hijo del hombre venir entre nubes con gran poder y gloria, y entonces enviará a sus ángeles, * y reunirá a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales y desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.

  V. Veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Todopoderoso y viniendo sobre las nubes del cielo.

  R. Y reunirá a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales y desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Opúsculo de Orígenes, presbítero, Sobre la oración


  (Cap. 25: PG 11, 495-499)


  VENGA TU REINO


  Si, como dice nuestro Señor y Salvador, el reino de Dios no ha de venir espectacularmente, ni dirán: «Vedlo aquí o vedlo allí», sino que el reino de Dios está dentro de nosotros, pues cerca está la palabra, en nuestra boca y en nuestro corazón, sin duda cuando pedimos que venga el reino de Dios lo que pedimos es que este reino de Dios, que está dentro de nosotros, salga afuera, produzca fruto y se vaya perfeccionando. Efectivamente, Dios reina ya en cada uno de los santos, ya que éstos se someten a su ley espiritual, y así Dios habita en ellos como en una ciudad bien gobernada. En el alma perfecta está presente el Padre, y Cristo reina en ella junto con el Padre, de acuerdo con aquellas palabras del Evangelio: Vendremos a fijar en él nuestra morada.

  Este reino de Dios que está dentro de nosotros llegará, con nuestra cooperación, a su plena perfección cuando se realice lo que dice el Apóstol, esto es, cuando Cristo, una vez sometidos a él todos sus enemigos, entregue el reino a Dios Padre, para que Dios sea todo en todo. Por esto, rogando incesantemente con aquella actitud interior que se hace divina por la acción del Verbo, digamos a nuestro Padre que está en los cielos: Santificado sea tu nombre, venga tu reino.

  Con respecto al reino de Dios, hay que tener también esto en cuenta: del mismo modo que no tiene que ver la justificación con la impiedad, ni hay nada de común entre la luz y las tinieblas, ni puede haber armonía entre Cristo y Belial, así tampoco pueden coexistir el reino de Dios y el reino del pecado.

  Por consiguiente, si queremos que Dios reine en nosotros, procuremos que de ningún modo continúe el pecado reinando en nuestro cuerpo mortal, antes bien, mortifiquemos las pasiones de nuestro hombre terrenal y fructifiquemos por el Espíritu; de este modo Dios se paseará por nuestro interior como por un paraíso espiritual y reinará en nosotros él solo con su Cristo, el cual se sentará en nosotros a la derecha de aquella virtud espiritual que deseamos alcanzar: se sentará hasta que todos sus enemigos que hay en nosotros sean puestos por estrado de sus pies, y sean reducidos a la nada en nosotros todos los principados, todos los poderes y todas las fuerzas.

  Todo esto puede realizarse en cada uno de nosotros, y el último enemigo, la muerte, puede ser reducido a la nada, de modo que Cristo diga también en nosotros: ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón? Ya desde ahora este nuestro ser, corruptible, debe revestirse de santidad y de incorrupción, y este nuestro ser, mortal, debe revestirse de la inmortalidad del Padre, después de haber reducido a la nada el poder de la muerte, para que así, reinando Dios en nosotros, comencemos ya a disfrutar de los bienes de la regeneración y de la resurrección.


  Responsorio Ap 11, 15; Sal 21, 28-29


  R. Ha llegado a este mundo el reino de nuestro Dios y de su Ungido, * y reinará por los siglos de los siglos.

  V. En su presencia se postrarán las familias de los pueblos, porque del Señor es el reino.

  R. Y reinará por los siglos de los siglos.


  Te Deum


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que quisiste fundar todas las cosas en tu Hijo muy amado, rey del universo, haz que toda creatura, libertada de toda esclavitud, sirva a tu majestad y te alabe eternamente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  



  En esta última semana del ciclo litúrgico, para subrayar el matiz escatológico de estos días, es recomendable substituir los himnos que figuran en el Salterio por los que se encuentran en cada una de estas ferias.


  


  LUNES XXXIV


  HIMNO


  Si eres, muerte, lo más mío

  y mi vida lo más tuyo,

  si con instantes construyo

  mi tumba, hueco de frío,

  si ensaya mi desvarío

  morir mi muerte en el sueño,

  ¿me empeñaré en otro empeño?

  ¿Estaré, muerte, maduro,

  para el instante inseguro

  de adueñarme de tu ensueño?


  ¿Eres victoria vencida,

  o sol sin ningún ocaso?

  ¿Con mi sombra, a cada paso,

  va tu sombra confundida?

  ¿Cuándo estallará, encendida,

  ésta mi cárcel de lodo?

  ¿Dónde, con quién, de qué modo

  llegará, muerte, el momento

  de soltar mi voz al viento,

  tú en mi nada y yo en mi todo? Amén.


  


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 36, 16-36


  FUTURO RESTABLECIMIENTO MATERIAL Y ESPIRITUAL DEL PUEBLO DE DIOS


  En aquellos días, el Señor me dirigió la palabra y me dijo:

  «Cuando la casa de Israel habitaba en su tierra, la contaminó con su conducta y con sus malas obras; como sangre inmunda fue su proceder ante mí. Entonces derramé mi cólera sobre ellos por la sangre que habían derramado en el país y por haberlo contaminado con sus ídolos. Los esparcí por las naciones y anduvieron dispersos por los países; según su proceder y sus malas obras los juzgué. Al llegar a las diversas naciones profanaron mi santo nombre, pues decían de ellos: “Éstos son el pueblo del Señor, han tenido que salir de su tierra.” Entonces tuve consideración de mi nombre santo, profanado por la casa de Israel en las naciones adonde fue.

  Por eso, di a la casa de Israel: Esto dice el Señor: No lo hago por vosotros, casa de Israel, sino por mi santo nombre, profanado por vosotros en las naciones adonde fuisteis. Mostraré la santidad de mi nombre ilustre profanado entre los gentiles, que vosotros profanasteis en medio de ellos; y sabrán los gentiles que yo soy el Señor, cuando manifieste mi santidad a la vista de ellos, por medio de vosotros.

  Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los países, y os llevaré a vuestra tierra. Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará: de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar; y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y cumpláis mis mandatos. Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios.

  Os libraré de vuestras inmundicias, llamaré al grano y lo haré abundar y no os dejaré pasar hambre; haré que abunden los frutos de los árboles y las cosechas de los campos, para que no os insulten los gentiles llamándoos “muertos de hambre”. Al acordaros de vuestra conducta perversa y de vuestras malas obras, sentiréis asco de vosotros mismos por vuestras culpas y abominaciones. Sabedlo bien, no lo hago por vosotros —oráculo del Señor—; avergonzaos y sonrojaos de vuestra conducta, casa de Israel. Esto dice el Señor: Cuando os purifique de vuestras culpas, haré que se repueblen las ciudades y que las ruinas se reconstruyan. Volverán a labrar la tierra desolada, después de haber estado baldía a la vista de los caminantes. Dirán: “Esta tierra desolada está hecha un paraíso, y las ciudades arrasadas, desiertas, destruidas son plazas fuertes habitadas.” Y los pueblos que queden en vuestro contorno sabrán que yo, el Señor, reedifico lo destruido y planto lo arrasado. Yo, el Señor, lo digo y lo hago.»"


  Responsorio Ez 11, 19-20. 19


  R. Les arrancaré el corazón de piedra y les daré un corazón de carne, * para que sigan mis leyes, y así serán ellos mi pueblo y yo sea su Dios.

  V. Les daré un corazón íntegro e infundiré en ellos un espíritu nuevo.

  R. Para que sigan mis leyes, y así sean ellos mi pueblo y yo sea su Dios.


  Año II:


  Del libro del profeta Daniel 5, 1-2. 5-9. 13-17. 25-31


  JUICIO DE DIOS EN EL BANQUETE DE BALTASAR


  En aquellos días, el rey Baltasar dio un gran festín en honor de mil dignatarios suyos y se dio a beber vino con ellos. Animado por el vino, Baltasar mandó traer los vasos de oro y plata que su padre Nabucodonosor se había llevado del templo de Jerusalén, para que bebieran en ellos el rey, sus dignatarios, sus mujeres y sus concubinas.

  De pronto aparecieron los dedos de una mano humana que se pusieron a escribir detrás del candelabro, en la cal de la pared del palacio real, y el rey vio la palma de la mano que escribía. Entonces el rey cambió de color, sus pensamientos se turbaron, las articulaciones de sus caderas se le relajaron y sus rodillas se pusieron a castañetear. Y el rey mandó a buscar a gritos a los magos, caldeos y astrólogos. Tomó el rey la palabra y dijo a los sabios de Babilonia:

  «Aquel que lea este escrito y me dé a conocer su interpretación será vestido de púrpura, se le pondrá al cuello un collar de oro y será el tercero en el reino.»

  Vinieron, pues, todos los sabios del rey; pero no pudieron leer el escrito ni declarar al rey su interpretación. El rey Baltasar se turbó mucho, cambió de color y sus dignatarios quedaron desconcertados.

  En seguida fue introducido Daniel a la presencia del rey, y el rey dijo a Daniel:

  «¿Eres tú, Daniel, uno de los judíos deportados, que mi padre el rey trajo de Judá? He oído decir que en ti reside el espíritu de Dios y que hay en ti luz, inteligencia y sabiduría extraordinarias. Se ha traído ahora, a mi presencia a los sabios y magos para que leyeran este escrito y me declararan su interpretación, pero han sido incapaces de descubrir su sentido. He oído decir que tú puedes dar interpretaciones y resolver dificultades. Si, pues, logras leer este escrito y declararme su interpretación serás vestido de púrpura, llevarás al cuello un collar de oro y serás el tercero en el reino.»

  Daniel tomó la palabra y dijo delante del rey:

  «Quédate con tus regalos y da tus obsequios a otro, que yo leeré igualmente al rey este escrito y le daré a conocer su interpretación.

  La escritura trazada es: Mené, Tequel, Parsín. Y ésta es la interpretación de las palabras:

  Mené: Dios ha medido tu reino y le ha puesto fin. Tequel: Has sido pesado en la balanza y encontrado falto de peso. Parsín: Tu reino ha sido dividido y entregado a los persas y a los medos.»

  Entonces Baltasar mandó revestir de púrpura Daniel, ponerle un collar de oro al cuello y proclamar que era el tercero en el reino.

  Aquella misma noche fue asesinado Baltasar, rey de los caldeos, y recibió el reino Darío el Medo, que contaba sesenta y dos años.


  Responsorio Sal 74, 6. 8. 9; Ap 14, 9. 10


  R. No alcéis la frente contra el cielo, porque sólo Dios gobierna: a uno humilla, a otro ensalza; * el Señor tiene una copa en la mano, de la cual beberán todos los malvados de la tierra.

  V. El que adore a la bestia y a su imagen beberá del vino de la cólera de Dios.

  R. El Señor tiene una copa en la mano, de la cual beberán todos los malvados de la tierra.


  SEGUNDA LECTURA


  De los sermones de san León Magno, papa


  (Sermón 92, 1. 2. 3: PL 54, 454-455)


  CUAL SEA EL TRABAJO DE CADA UNO TAL SERÁ SU GANANCIA


  Dice el Señor: Si vuestra virtud no es superior a la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. Esta superioridad de nuestra virtud ha de Consistir en que la misericordia triunfe sobre el juicio. Y en verdad lo más justo y adecuado es que la creatura, hecha a imagen y semejanza de Dios, imite a su creador, que ha establecido la reparación y santificación de los creyentes en el perdón de los pecados, prescindiendo de la severidad del castigo y de cualquier suplicio, y haciendo así que de reos nos convirtiéramos en inocentes y que la abolición del pecado en nosotros fuera el origen de las virtudes.

  La virtud cristiana puede superar a la de los escribas y fariseos no por la supresión de la ley, sino por no entenderla en un sentido material. Por esto el Señor, al enseñar a sus discípulos la manera de ayunar, les dice: Cuando ayunéis no os hagáis los melancólicos, como los hipócritas, que ponen una cara mustia, para hacer ver a los demás que están ayunando. Os digo de veras: Ya recibieron su paga. ¿Qué paga, sino la paga de la alabanza de los hombres? Por el deseo de esta alabanza se exhibe muchas veces una apariencia de virtud y se ambiciona una fama engañosa, sin ningún interés por la rectitud interior; así, lo que no es más que maldad escondida se complace en la falsa apreciación de los hombres.

  El que ama a Dios se contenta con agradarlo, porque el mayor premio que podemos desear es el mismo amor; el amor, en efecto, viene de Dios, de tal manera que Dios mismo es el amor. El alma piadosa e íntegra busca en ello su plenitud y no desea otro deleite. Porque es una gran verdad aquello que dice el Señor: Donde está tu tesoro, allí está tu corazón. El tesoro del hombre viene a ser como la reunión de los frutos recolectados con su esfuerzo. Lo que uno siembre, eso cosechará, y cual sea el trabajo de cada uno tal será su ganancia; y donde ponga el corazón su deleite, allí queda reducida su solicitud. Mas, como sea que hay muchas clases de riquezas y diversos objetos de placer, el tesoro de cada uno viene determinado por la tendencia de su deseo, y si este deseo se limita a los bienes terrenos, no hallará en ellos la felicidad, sino la desdicha.

  En cambio, los que ponen su corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra, y su atención en las cosas eternas, no en las perecederas, alcanzarán una riqueza incorruptible y escondida, aquella a la que se refiere el profeta cuando dice: La sabiduría y el saber serán su refugio salvador, el tensor del Señor será su tesoro. Esta sabiduría divina hace que, con la ayuda de Dios, los mismos bienes terrenales se conviertan en celestiales, cuando muchos convierten sus riquezas, ya sea legalmente heredadas o adquiridas de otro modo, en instrumentos de bondad. Los que reparten lo que les sobra para sustento de los pobres se ganan con ello una riqueza imperecedera; lo que dieron en limosnas no es en modo alguno un derroche; éstos pueden en justicia tener su corazón donde está su tesoro, ya que han tenido el acierto de negociar con sus riquezas sin temor a perderlas.


  Responsorio Ga 6, 9-10. 8


  R. No nos cansemos de practicar el bien; que a su tiempo cosecharemos si no desmayamos. * Así que, mientras tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos.

  V. Lo que uno siembre, eso cosechará.

  R. Así que, mientras tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos.


  Oración


  Mueve, Señor, nuestros corazones, para que correspondamos con mayor generosidad a la acción de tu gracia, y recibamos en mayor abundancia la ayuda de tu bondad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  laudes


  HIMNO


  Anunciaron ira divina,

  que el cielo y la tierra calcina,

  los profetas del Señor.


  Yo temo al juicio severo,

  al examen justiciero

  del divino Redentor.


  La trompeta, con sus sones,

  llama a todas las naciones,

  las convoca al tribunal.


  Todos tiemblan por su suerte,

  al retornar de la muerte

  para el juicio universal.


  Un libro será llevado,

  donde figura anotado

  todo lo que hay que juzgar.


  Todo quedará patente

  cuando en el trono se siente

  el Rey del juicio final.


  Oh Dios santo, el uno y trino,

  llévanos por tu camino

  a la patria celestial. Amén.


  


  vísperas


  HIMNO


  Recuerde el alma dormida,

  avive el seso y despierte,

   contemplando

  cómo se pasa la vida,

  cómo se viene la muerte

   tan callando;

  cuán presto se va el placer,

  cómo, después de acordado,

   da dolor;

  cómo, a nuestro parecer,

  cualquiera tiempo pasado

   fue mejor.


  Pues si vemos lo presente

  cómo en un punto se es ido

   y acabado,

  si juzgamos sabiamente

  daremos lo no venido

   por pasado.

  No se engañe nadie, no,

  pensando que ha de durar

   lo que espera

  más que duró lo que vio,

  pues que todo ha de pasar

   por tal manera. Amén.


  



  
    

  


  MARTES XXXIV


  HIMNO


  Me ha calentado el sol ya tantos años

  que pienso que mi entraña está madura

  y has de bajar, Señor, para arrancarme

  con tus manos inmensas y desnudas.


  Pleno y dorado estoy para tu sueño;

  por él navegaré como una luna

  que irá brillando silenciosamente,

  astro frutal sobre tu noche pura.


  Una nube vendrá y acaso borre

  mi luz para los vivos y, entre lluvia,
zumo dulce de ti, te irá cayendo

  la savia de mi ser, como una música.


  Será que estaré muerto y entregado,

  otra vez, a la tierra de las tumbas.

  Pero, sangre inmortal, mi roja entraña

  de nuevo quemará tu luz futura. Amén.


  


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 37, 1-14


  VISIÓN SOBRE LA RESURRECCIÓN DEL PUEBLO DE DIOS


  En aquellos días, la mano del Señor se posó sobre mí y su espíritu me trasladó y me dejó en un valle que estaba lleno de huesos. Me hizo pasar entre ellos en todas direcciones; eran muchísimos los que había en la cuenca del valle y estaban completamente secos. Entonces me dijo:

  «Hijo de hombre, ¿podrán revivir esos huesos?»

  Contesté:

  «Tú lo sabes, Señor.»

  Me ordenó:

  «Conjura así a esos huesos: “Huesos calcinados, escuchad la palabra del Señor: Esto dice el Señor a esos huesos: Yo os voy a infundir espíritu para que reviváis. Os injertaré tendones, haré crecer carne sobre vosotros, os cubriré de piel y os infundiré espíritu para que reviváis. Así sabréis que yo soy el Señor.”»

  Pronuncié el conjuro que me había mandado; y mientras lo pronunciaba, resonó un trueno, luego hubo un terremoto, y los huesos se ensamblaron, hueso con hueso. Vi que habían prendido en ellos los tendones, qué crecía la carne y la piel se extendía por encima; pero no había en ellos espíritu. Entonces me dijo:

  «Conjura al espíritu, conjura, hijo de hombre, diciéndole al espíritu: “Esto dice el Señor: Ven, espíritu, desde los cuatro vientos y sopla en estos cadáveres para que revivan.”»

  Pronuncié el conjuro que se me había mandado. Penetró en ellos el espíritu, revivieron y se pusieron en pie: era una muchedumbre inmensa. Entonces me dijo:

  «Hijo de hombre, esos huesos son toda la casa de Israel. Ahí los tienes diciendo: “Se han secado nuestros huesos, se ha desvanecido nuestra esperanza; estamos perdidos.” Por eso profetiza diciéndoles: “Esto dice el Señor: Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os haré salir de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra de Israel. Y cuando abra vuestros sepulcros y os saque de vuestros sepulcros, pueblo mío, sabréis que yo soy el Señor: os infundiré mi espíritu y viviréis, os colocaré en vuestra tierra y sabréis que yo, el Señor, lo digo y lo hago. —Oráculo del Señor—.”»


  Responsorio Ez 37, 12. 13; Jn 11, 25


  R. Yo mismo abriré vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré salir de vuestros sepulcros, * y sabréis que yo soy el Señor.

  V. Yo soy la resurrección y la vida; quien a mí se una con viva fe, aunque muera, vivirá.

  R. Y sabréis que yo soy el Señor.


  Año II:


  Del libro del profeta Daniel 6, 4-27


  DANIEL LIBERADO DEL FOSO DE LOS LEONES


  En aquellos días, el rey decidió poner a Daniel al frente de todo el reino. Entonces los ministros y los sátrapas buscaron algo de qué acusarle en su administración del reino; pero no le encontraron ninguna culpa ni descuido, porque era hombre de fiar, que no cometía errores ni era negligente. Aquellos hombres se dijeron:

  «No podremos acusar a Daniel de nada de eso. Tenemos que buscar un delito de carácter religioso.»

  Entonces los ministros y sátrapas fueron a decirle al rey:

  «¡Viva siempre el rey Darío! Los ministros del reino, los prefectos, los sátrapas, consejeros y gobernadores están, de acuerdo en que el rey debe promulgar un edicto sancionando que, en los próximos treinta días, nadie haga oración a otro dios que no seas tú, bajo pena de ser arrojado al foso de los leones. Por tanto, majestad, promulga esa prohibición y sella el documento, para que sea irrevocable, como ley perpetua de medos y persas.»

  Así, el rey Darío promulgó y firmó el decreto. Cuando Daniel se enteró de la promulgación del decreto, subió al piso superior de su casa, que tenía ventanas orientadas hacia Jerusalén. Y, arrodillado, oraba dando gracias a Dios tres veces al día, como solía hacerlo. Aquellos hombres lo espiaron y lo sorprendieron orando y suplicando a su Dios. Entonces fueron a decirle al rey:

  «Majestad, ¿no has firmado tú un decreto que prohíbe hacer oración a cualquier dios fuera de ti, bajo pena de ser arrojado al foso de los leones?»

  El rey contestó:

  «El decreto está en vigor, como ley irrevocable de medos y persas.»

  Ellos le replicaron:

  «Pues Daniel, uno de los deportados de Judea, no te obedece a ti, majestad, ni al decreto que has firmado, sino que tres veces al día hace oración a su Dios.»

  Al oírlo, el rey, todo sofocado, se puso a pensar la manera de salvar a Daniel, y hasta la puesta del sol hizo lo imposible por librarlo. Pero aquellos hombres le urgían diciéndole:

  «Majestad, sabes que, según la ley de medos y persas, un decreto o edicto real es válido e irrevocable.» Entonces el rey mandó traer a Daniel y echarlo al foso de los leones. El rey dijo a Daniel:

  «¡Que te salve ese Dios a quien tú veneras tan fielmente! »

  Trajeron una piedra, taparon con ella la boca del foso y el rey la selló con su sello y con el de sus nobles, para que nadie pudiese modificar la sentencia dada contra Daniel. Luego el rey volvió a palacio, pasó la noche en ayunas, sin mujeres y sin poder dormir. Madrugó y fue corriendo al foso de los leones. Se acercó al foso y grito afligido:

  «¡Daniel, siervo del Dios vivo! ¿Ha podido salvarte de los leones ese Dios a quien veneras tan fielmente?»

  Daniel le contestó:

  «¡Viva siempre el rey! Mi Dios envió su ángel a cerrar las fauces de los leones, y no me han hecho nada, porque ante él soy inocente, como tampoco he hecho nada contra ti.»

  El rey se alegró mucho y mandó que sacaran a Daniel del foso. Al sacarlo, no tenía ni un rasguño, porque había confiado en su Dios. Luego mandó el rey traer a los que habían calumniado a Daniel y arrojarlos al foso de los leones con sus hijos y esposas. No habían llegado, al suelo y ya los leones los habían atrapado y despedazado. Entonces el rey Darío escribió a todos los pueblos, naciones y lenguas de la tierra:

  «¡Paz y bienestar! Ordeno y mando: Que en mi imperio todos teman y tiemblen ante el Dios de Daniel: El es el Dios vivo que subsiste por siempre, su reino no será destruido y su imperio durará hasta el fin. El que salva y libera obra señales y milagros en el cielo y en la tierra. El salvó a Daniel de los leones.»


  Responsorio Dn 6, 22; cf. Sal 56, 4. 5


  R. Dios envió su ángel a cerrar las fauces de los leones, * y no me han hecho nada, porque ante él soy inocente.

  V. Dios ha enviado su gracia y su lealtad; he estado echado entre leones.

  R. Y no me han hecho nada, porque ante él soy inocente.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Tratados de san Agustín, obispo, sobre el evangelio de san Juan


  (Tratado 35, 8-9: CCL 36, 321-323)


  LLEGARÁS A LA FUENTE, VERÁS LA LUZ


  Nosotros los cristianos, en comparación con los infieles, somos ya luz, como dice el Apóstol: Un tiempo erais tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz. Y en otro lugar dice: La noche va pasando, el día está encima; desnudémonos, pues, de las obras de las tinieblas y vistámonos la armadura de la luz. Andemos como en pleno día, con dignidad.

  No obstante, porque el día en que vivimos es todavía noche en comparación con aquella luz a la que esperamos llegar, oigamos lo que dice el apóstol Pedro. Nos dice que vino sobre Cristo, el Señor, desde la sublime gloria, aquella voz que decía: «Este es mi Hijo muy amado, en quien tengo mis complacencias.» Y nosotros mismos —dice— oímos esta voz venida del cielo, cuando estábamos con él en el monte santo. Pero, como nosotros no estábamos allí y no oímos esta voz del cielo, nos dice el mismo Pedro: Y así tenemos confirmada la palabra profética, a la que hacéis bien en prestar atención, como a lámpara que brilla en lugar oscuro, hasta que despunte el día y salga el lucero de la mañana en vuestro corazón.

  Por lo tanto, cuando vendrá nuestro Señor Jesucristo y —como dice también el apóstol Pablo— sacará a la luz lo que está oculto en las tinieblas, y pondrá al descubierto las intenciones del corazón, y vendrá a cada uno su alabanza de parte de Dios, entonces, con la presencia de este día, ya no tendremos necesidad de lámparas; no será necesario que se nos lean los libros proféticos ni los escritos del Apóstol, ya no tendremos que indagar el testimonio de Juan, y el mismo Evangelio dejará de sernos necesario. Ya no tendrán razón de ser todas las Escrituras que en la noche de este mundo se nos encendían a modo de lámparas, para que no quedásemos en tinieblas.

  Suprimido, pues, todo esto, que ya no nos será necesario, cuando los mismos hombres de Dios por quienes fueron escritas estas cosas verán, junto con nosotros, aquella verdadera y clara luz, sin la ayuda de sus escritos, ¿qué es lo que veremos? ¿Con qué se alimentará nuestro espíritu? ¿De qué se alegrará nuestra mirada? ¿De dónde procederá aquel gozo que ni el ojo vio, ni el, oído oyó, ni vino a la mente del hombre? ,Qué es lo que veremos?

  Os lo ruego, amemos juntos, corramos juntos el camino de nuestra fe; deseemos la patria celestial, suspiremos por ella, sintámonos peregrinos en este mundo. ¿Qué es lo que veremos entonces? Que nos lo diga ahora el Evangelio: Ya al comienzo de las cosas existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios y la Palabra era Dios. Entonces llegarás a la fuente con cuya agua has sido rociado; entonces verás al descubierto la luz cuyos rayos, por caminos oblicuos y sinuosos, fueron enviados a las tinieblas de tu corazón, y para ver y soportar la cuál eres entretanto purificado. Queridos hermanos —dice el mismo Juan—, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.

  Noto cómo vuestros sentimientos se elevan junto con los míos hacia las cosas celestiales; pero un cuerpo corruptible hace pesada el alma y esta mansión de tierra oprime el espíritu fecundo en pensamientos. Ha llegado ya el momento en que yo tengo que dejar el libro santo y vosotros tenéis que regresar cada uno a sus ocupaciones. Hemos pasado un buen rato disfrutando de una luz común, nos hemos llenado de gozo y alegría; pero, aunque nos separemos ahora unos de otros, procuremos no separarnos de él.


  Responsorio Ap 22, 5. 4


  R. No habrá más noche, y no necesitarán luz de lámpara ni de sol, * porque el Señor Dios alumbrará sobre ellos, y reinarán por los siglos de los siglos.

  V. Verán el rostro del Señor, y tendrán su nombre en la frente.

  R. El Señor Dios alumbrará sobre ellos, y reinarán por los siglos de los siglos.


  Oración


  Mueve, Señor, nuestros corazones, para que correspondamos con mayor generosidad a, la acción de tu gracia, y recibamos en mayor abundancia la ayuda de tu bondad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  laudes


  HIMNO


  ¿Qué diré yo, miserable,

  quién me será favorable

  si el justo tiene temor?


  Rey sublime y majestuoso,

  si a todos salvas piadoso,

  sálvame por tu bondad.


  Recuerda, Dios que mi vida

  fue causa de tú venida;

  aquel día, ten piedad.


  Por buscarme, te has cansado;

  por salvarme, te han clavado;

  ¿será vana tu pasión?


  Justo juez, por tu clemencia,

  haz que logre tu indulgencia,

  haz que alcance tu perdón.


  De mis ojos brota el llanto,

  de mis culpas yo me espanto;

  oh Señor, perdón, piedad.


  Oh Dios santo, el uno y trino,

  llévanos por tu camino

  a la Patria celestial. Amén.


  



  vísperas


  HIMNO


  Nuestras vidas son los ríos

  que van a dar en la mar,

   que es el morir:

  allí van los señoríos

  derechos a se acabar

   y consumir;

  allí los ríos caudales,

  allí los otros medianos

   y más chicos;

  y, llegados, son iguales

  los que viven por sus manos

   y los ricos.


  Dejo las invocaciones

  de los famosos poetas

   y oradores;

  no curo de sus ficciones,

  que traen hierbas secretas

   sus sabores.

  Aquél sólo me encomiendo,

  aquél sólo invoco yo

   de verdad,

  que, en este mundo viviendo,

  el mundo no conoció

   su deidad. Amén.


  



  MIÉRCOLES XXXIV


  HIMNO


  ¿Morirás, muerte, conmigo

  cuando el encuentro concluyas?

  ¿Como un río de aleluyas

  me encontraré en ti al amigo

  o al desamor enemigo?

  ¿Me encontraré la hermosura,

  o la nada hueca y dura?

  ¿Me encontraré con la vida,

  o contigo, siempre herida,

  siempre muerta, siempre oscura?


  Cuando llegues a mi puerta,

  quiero ir a ti, como al mar

  entra el río hecho cantar,

  toda mi sed a ti abierta,

  por no fatigar, incierta,

  mi impaciencia enamorada.

  Ni una lágrima salada

  de mis pupilas asome:

  ¡y el silencio baje y tome

  mi herida voz deslumbrada! Amén.


  


  PRIMERA LECTURA


  Año I


  Del libro del profeta Ezequiel


  SE ANUNCIA LA RENOVACIÓN DE LA UNIDAD ENTRE ISRAEL Y JUDÁ


  En aquellos días, el Señor me dirigió la palabra y me dijo:

  «Hijo de hombre, toma una vara y escribe en ella: “Judá”; toma luego otra vara y escribe en ella: “José”. Empálmalas la una con la otra de modo que formen una sola vara y queden unidas en tu mano. Y cuando te pregunten tus paisanos: “Explícanos lo que quieres decir”, respóndeles: “Esto dice el Señor: Voy a tomar la vara de José y a empalmarla con la vara de Judá, de modo que formen una sola vara y queden unidas en mí mano.”

  Toma en la mano las varas escritas y, enseñándoselas, diles: "Esto dice el Señor: Voy a recoger a los hijos de Israel de entre las naciones adonde marcharon, voy a congregarlos de todas partes y los voy a repatriar. Los haré un solo pueblo en su país, en los montes de Israel, y un solo rey reinará sobre todos ellos. No volverán a ser dos naciones ni a estar divididos en dos reinos. No se mancharán más con sus ídolos y abominaciones y con todos sus crímenes. Los libraré de sus pecados y prevaricaciones, los purificaré: ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. Mi siervo David será su rey, el único pastor de todos ellos. Caminarán según mis mandatos y cumplirán mis preceptos, poniéndolos por obra. Habitarán en la tierra que le di a mi siervo Jacob, en la que habitaron vuestros padres; allí vivirán para siempre, ellos y sus hijos y sus nietos; y mí siervo David será su príncipe para siempre.

  Haré con ellos una alianza de paz, alianza eterna pactaré con ellos. Los estableceré, los acrecentaré y pondré entre ellos mi santuario para siempre; tendré mi morada junto a ellos, yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Y sabrán las naciones que yo soy el Señor que consagra a Israel, cuando esté entre ellos mi santuario para siempre."»


  Responsorio Ez 37, 21. 22; Jn 10, 16. 11


  R. Voy a recoger a los hijos de Israel, voy a congregarlos de todas partes y haré de ellos un solo pueblo, * para que se forme un solo rebaño y un solo pastor.

  V. El buen pastor da su vida por las ovejas.

  R. Para que se forme un solo rebaño y un solo pastor.


  Año II:


  Del libro del profeta Daniel 8, 1-26


  VISIÓN DEL CARNERO Y DEL MACHO CABRIO. VICTORIA Y DESTRUCCIÓN DE LOS REYES GRIEGOS


  El año tercero del rey Baltasar, yo, Daniel, tuve otra visión (después de la que ya había tenido). Me vino la visión estando yo en Susa, capital de la provincia de Elam, mientras me encontraba junto al río Ulay. Alcé la vista y vi junto al río, en pie, un carnero de altos cuernos, uno más alto y detrás del otro. Vi que el carnero embestía a poniente, a norte y a sur, y no había fiera que le resistiera ni quien se librase de su poder; hacía lo que quería, alardeando.

  Mientras yo reflexionaba, apareció un macho cabrío que venía de poniente, atravesando toda la tierra sin tocar el suelo; tenía un cuerno entre los ojos. Se acercó al carnero de los dos cuernos, que había visto de pie junto al río, y se lanzó contra él furiosamente. Lo vi llegar junto al carnero, revolverse contra él y herirlo; le rompió los dos cuernos, y el carnero quedó sin fuerza para resistir. Lo derribó en tierra y lo pateó, sin que nadie librase al carnero de su poder.

  Entonces el macho cabrío hizo alarde de su poder. Pero, al crecer su poderío, se le rompió el cuerno grande y le salieron en su lugar otros cuatro orientados hacia los cuatro puntos cardinales. De uno de ellos salió otro cuerno pequeño que creció mucho, apuntando hacia el sur, hacia el este, hacia Palestina. Creció hasta alcanzar el ejército del cielo, derribó al suelo algunas estrellas de ese ejército y las pisoteó. Creció hasta alcanzar al general del ejército, le arrebató el sacrificio cotidiano y socavó los cimientos del templo. Le entregaron el ejército y el sacrificio expiatorio; la lealtad cayó por los suelos, mientras él actuaba con gran éxito.

  Entonces oí a dos santos que hablaban entre sí. Uno preguntaba:

  «¿Cuánto tiempo abarca la visión de los sacrificios cotidiano y expiatorio, de la desolación del santuario y del ejército pisoteado?»

  El otro contestaba:

  «Dos mil trescientas tardes y mañanas; después el santuario será reivindicado.»

  Yo, Daniel, seguía mirando y procurando entender la visión cuando apareció frente a mí, en pie, una figura humana. Oí una voz humana junto al río Ulay que gritaba:

  «Gabriel, explícale a éste la visión.»

  Se acercó adonde yo estaba, y, al acercarse, cal espantado de bruces; pero él me dijo:

  «Hijo de hombre, has de comprender que la visión se refiere al final.»

  Mientras él hablaba, seguí de bruces, aletargado; el me tocó y me puso en pie. Después me dijo:

  «Yo te explicaré lo que sucederá en el tiempo final de la cólera; porque se trata del plazo final. El carnero de dos cuernos que viste representa los reyes de Media y Persia. El macho cabrío es el rey de Grecia; el cuerno grande entre sus ojos es el jefe de la dinastía. Los cuatro cuernos que salieron al quebrarse el primero son cuatro reyes de su estirpe, pero no de su fuerza. Al final de sus reinados, en el colmo de sus crímenes, se alzará un rey osado, experto en enigmas, de fuerza indomable, prodigiosamente destructivo, que actuará con gran éxito. Destruirá a poderosos, a un pueblo de santos. Con su astucia hará triunfar el fraude en sus acciones. Se creerá grande y destruirá con toda calma a muchos. Se atreverá con el Príncipe de príncipes, pero sin intervención humana fracasará.

  La visión en que hablaban de tardes y mañanas es auténtica. Pero tú sella la visión, porque se refiere a un futuro remoto.»


  Responsorio Dn 8, 15. 17. 19


  R. Yo seguía mirando y procurando entender la visión cuando apareció frente a mí, en pie, una figura humana y me dijo: * «Hijo de hombre, has de comprender que la visión se refiere al final.»

  V. Yo te explicaré lo que sucederá en el tiempo final; porque se trata del plazo final.

  R. «Hijo de hombre, has de comprender que la visión se refiere al final.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías atribuidas a san Macario, obispo


  (Homilía 28: PG 34, 710-711)


  AY DEL ALMA EN LA QUE NO HABITA CRISTO


  Así como en otro tiempo Dios, irritado contra los judíos, entregó a Jerusalén a la afrenta de sus enemigos, y sus adversarios los sometieron, de modo que ya no quedaron en ella ni fiestas ni sacrificios, así también ahora, airado contra el alma que quebranta sus mandatos, la entrega en poder de los mismos enemigos que la han seducido hasta afearla.

  Y del mismo modo que una casa, si no habita en ella su dueño, se cubre de tinieblas, de ignominia y de afrenta, y se llena de suciedad y de inmundicia, así también el alma, privada de su Señor y de la presencia gozosa de sus ángeles, se llena de las tinieblas del pecado, de la fealdad de las pasiones y de toda clase de ignominia.

  ¡Ay del camino por el que nadie transita y en el que no se oye ninguna voz humana!, porque se convierte en asilo de animales. ¡Ay del alma por la que no transita el Señor ni ahuyenta de ella con su voz a las bestias espirituales de la maldad! ¡Ay de la casa en la que no habita su dueño! ¡Ay de la tierra privada de colono que la cultive! ¡Ay de la nave privada de piloto!, porque, embestida por las olas y tempestades del mar, acaba por naufragar. ¡Ay del alma que no lleva en sí al verdadero piloto, Cristo!, porque, puesta en un despiadado mar de tinieblas, sacudida por las olas de sus pasiones y embestida por los espíritus malignos como por una tempestad invernal, terminará en el naufragio.

  ¡Ay del alma privada del cultivo diligente de Cristo, que es quien le hace producir los buenos frutos del Espíritu!, porque, hallándose abandonada, llena de espinos y de abrojos, en vez de producir fruto acaba en la hoguera. ¡Ay del alma en la que no habita Cristo, su Señor!, porque, al hallarse abandonada y llena de la fetidez de sus pasiones, se convierte en hospedaje de todos los vicios.

  Del mismo modo que el colono, cegando se dispone a cultivar la tierra, necesita los instrumentos y vestiduras apropiadas, así también Cristo, el rey celestial y verdadero agricultor, al venir a la humanidad desolada por el pecado, habiéndose revestido de un cuerpo humano y llevando como instrumento la cruz, cultivó el alma abandonada, arrancó de ella los espinos y abrojos de los malos espíritus, quitó la cizaña del pecado y arrojó al fuego toda la hierba mala; y, habiéndola así trabajado incansablemente con el madero de la cruz, plantó en ella el huerto hermosísimo del Espíritu, huerto que produce para Dios, su Señor, un fruto suavísimo y gratísimo.


  Responsorio Jn 15, 1. 5. 9


  R. Yo soy la vid verdadera y vosotros sois los sarmientos; * el que permanece en mí, como yo en él, da mucho fruto.

  V. Como el Padre me amó, así también yo os he amado a vosotros.

  R. El que permanece en mí, como yo en él, da mucho fruto.


  Oración


  Mueve, Señor, nuestros corazones, para que correspondamos con mayor generosidad a la acción de tu gracia, y recibamos en mayor abundancia la ayuda de tu bondad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  laudes


  HIMNO


  Si salvaste a Magdalena

  y al ladrón de eterna pena,

  tú serás mi salvador.


  De tu amor yo no soy digno,

  mas tú, Señor, sé benigno,

  no arda yo en fuego eternal.


  Líbrame de todo daño,

  admíteme en tu rebaño,

  a tu diestra, sacro Rey.


  Librado ya del averno,

  sé mi guía al gozo eterno,

  a tu dulce corazón.


  Puesto, Jesús, yo de hinojos,

  con lágrimas en los ojos,

  te pido la salvación.


  Cuando el reo vaya al juicio,

  por tu muerte, sé propicio,

  por tu vida, Salvador.


  Oh Dios santo, el uno y trino,

  llévanos por tu camino

  a la patria celestial. Amén.


  


  vísperas


  HIMNO


  Este mundo es el camino

  para el otro, que es morada

   sin pesar;

  mas cumple tener buen tino

  para andar esta jornada

   sin errar.

  Partimos cuando nacemos,

  andamos mientras vivimos,

   y llegamos

  al tiempo que fenecemos;

  así que cuando morimos

   descansamos.


  Este mundo bueno fue

  si bien usásemos de él

   como debemos,

  porque, según nuestra fe,

  es para ganar aquel

   que atendemos;

  y aun aquel Hijo de Dios,

  para subirnos al cielo,

   descendió

  a nacer acá entre nos,

  y a vivir en este suelo

   do murió. Amén.


  


  JUEVES XXXIV


  HIMNO


  Si eres, muerte, lo más mío

  y mi vida lo más tuyo,

  si con instantes construyo

  mi tumba, hueco de frío,

  si ensaya mi desvarío

  morir mi muerte en el sueño,

  ¿me empeñaré en otro empeño?

  ¿Estaré, muerte, maduro,

  para el instante inseguro

  de adueñarme de tu ensueño?


  ¿Eres victoria vencida,

  o sol sin ningún ocaso?

  ¿Con mi sombra, a cada paso,

  va tu sombra confundida?

  ¿Cuándo estallará, encendida,

  ésta mi cárcel de lodo?

  ¿Dónde, con quién, de qué modo

  llegará, muerte, el momento

  de soltar mi voz al viento,

  tú en mi nada y yo en mi todo? Amén.


  


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 38, 14-39, 10


  VISIÓN DE LOS ÚLTIMOS DÍAS


  En aquellos días, el Señor me dirigió la palabra y me dijo:

  «Hijo de hombre, profetiza contra Gog: Esto dice el Señor: Aquel día, cuando mi pueblo Israel habite confiado, te despertarás y vendrás desde tu territorio, desde el norte remoto, con tropas aliadas incontables, todos montados a caballo, una gran milicia, un ejército inmenso, y atacarás a mi pueblo, Israel, lo mismo que un nublado, hasta cubrir el país. Al cabo de los años, te traeré contra mi país, para que, al ver mi santidad actuando sobre ti, Gog, me reconozcan las naciones.

  Esto dice el Señor: Tú eres aquel de quien hablé antiguamente por medio de mis siervos los profetas de Israel; ya entonces profetizaron que yo te traería contra ellos. Aquel día, cuando Gog invada la tierra de Israel —oráculo del Señor—, brotará mi cólera y mi indignación. En el fuego de mi furia y en mi pasión lo juro: aquel día habrá un gran terremoto en la tierra de Israel, temblarán en mi presencia los peces del mar y las aves del cielo, las fieras del campo y los reptiles del suelo, y todos los hombres de la superficie de la tierra. Se derrumbarán las montañas, los barrancos se despeñarán y las murallas se desplomarán.

  Daré cita contra él a la espada —oráculo del Señor—, y la espada de cada uno se volverá contra su hermano. Pleitearé con él con peste y con sangre; haré que lluevan trombas de agua y granizo, fuego y azufre sobre él y sus huestes y sus tropas aliadas incontables. Mostraré mi grandeza y mi santidad y me daré a conocer a muchas naciones, y sabrán que yo soy el Señor.

  Y tú, hijo de hombre, profetiza así contra Gog: Esto dice el Señor: Aquí estoy contra ti, Gog, adalid y caudillo de Mesec y Tubal, voy a revolverte y a sacarte, te levantaré en el norte remoto y te llevaré a los montes de Israel. De un golpe te tiraré el arco de la mano izquierda, y las flechas se te caerán de la mano derecha. En los montes de Israel caeréis, tú con todas tus huestes y las tropas que vienen contigo. Te daré como pasto a todas las aves de rapiña y a las fieras salvajes. Caerás en campo abierto, pues yo lo he dicho —oráculo del Señor—.

  Enviaré fuego contra Magog y los que habitan confiados en las islas, para que sepan que yo soy el Señor. Daré a conocer mi nombre santo en medio de mi pueblo Israel; ya no profanaré mi nombre santo, y sabrán las naciones que yo soy el Señor, el Santo de Israel. Mira que llega, que sucede —oráculo del Señor—: es el día que predije.

  Saldrán los vecinos de las villas de Israel y prenderán y quemarán las armas: arco y flechas, adarga y escudo, venablo y jabalina; harán fuego con ellas durante siete años. No tendrán que acarrear leña del monte ni tendrán que cortarla en los bosques, pues harán fuego con las armas. Saquearán a sus saqueadores y despojarán a sus despojadores —oráculo del Señor—.»


  Responsorio Ez 38, 19; Mt 24, 27


  R. En el fuego de mi furia y en mi pasión lo juro: * aquel día habrá un gran terremoto en la tierra de Israel.

  V. Como el relámpago sale del oriente y se deja ver hasta el occidente, así será la venida del Hijo del hombre.

  R. Aquel día habrá un gran terremoto en la tierra de Israel.


  Año II:


  Del libro del profeta Daniel 9, l-4a. 18-27


  ORACIÓN DE DANIEL EN LA PERSECUCIÓN


  El año primero de Darío, hijo de Asuero, de la raza de los medos, que subió al trono del reino de Caldea, el año primero de su reinado, yo, Daniel, me puse a investigar en las Escrituras sobre el número de años que, según la palabra del Señor dirigida al profeta Jeremías, debían pasar sobre las ruinas de Jerusalén, a saber, setenta años. Volví mi rostro hacia el Señor Dios para implorarle con oraciones y súplicas, en ayuno, saco y ceniza. Derramé mi oración al Señor mi Dios, y le hice esta confesión:

  «Inclina, Dios mío, tu oído y escucha. Abre tus ojos y mira nuestras ruinas y la ciudad sobre la cual se invoca tu nombre. No, no nos apoyamos en nuestras obras justas para derramar ante ti nuestras súplicas, sino en tus grandes misericordias. ¡Señor, escucha! ¡Señor, perdona! ¡Señor, atiende y obra! ¡No tardes más, por ti mismo, oh Dios mío, pues tu nombre se invoca sobre tu ciudad y sobre tu Pueblo!»

  Todavía estaba yo hablando, haciendo mi oración, confesando mis pecados y los pecados de mi pueblo Israel, y derramando mi súplica ante el Señor mi Dios, por el santo monte de mi Dios, aún estaba hablando en oración, cuando Gabriel, el personaje que yo había visto en visión al principio, vino volando hacia mí a la hora de la oblación de la tarde. Vino y me habló. Dijo:

  «Daniel, he salido ahora para ilustrar tu inteligencia. Desde el comienzo de tu súplica, una, palabra se emitió y yo he venido a revelártela, porque tú eres el hombre de las predilecciones. Comprende la palabra, entiende la visión. Setenta semanas están fijadas sobre tu pueblo y tu ciudad santa para poner fin a la rebeldía, para grabar el sello a los pecados, para expiar la iniquidad, para instaurar justicia eterna, para sellar visión y profecía, para ungir el santo de los santos.

  Entiende y comprende: Desde el instante en que salió la, orden de volver a construir Jerusalén hasta un príncipe mesías, siete semanas y sesenta y dos semanas; plazas y murallas serán reconstruidas, pero en la angustia de los tiempos. Y después de las sesenta y dos semanas será suprimido un mesías sin juicio alguno. La ciudad y el santuario serán destruidos por el pueblo de un príncipe que vendrá. Su fin será en un cataclismo y hasta el final habrá guerra y los desastres decretados.

  Él concertará con muchos una firme alianza durante una semana; y durante la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la oblación, y en el templo estará la abominación de la desolación, hasta que la ruina decretada se derrame sobre el desolador.»


  Responsorio Ba 2, 16; Dn 9, 18; Sal 79, 20


  R. Míranos, Señor, desde tu santa casa y piensa en nosotros; inclina, Dios mío, tu oído y escucha; * abre tus ojos y mira nuestra aflicción.

  V. Señor Dios de los ejércitos, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve.

  R. Abre tus ojos y mira nuestra aflicción.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Juan Crisóstomo, obispo, sobre el evangelio de san Mateo


  (Homilía 33, 1. 2: PG 57, 389-390)


  SI SOMOS OVEJAS VENCEMOS, SI NOS CONVERTIMOS EN LOBOS SOMOS VENCIDOS


  Mientras somos ovejas vencemos y superamos a los lobos, aunque nos rodeen en gran número; pero si nos convertimos en lobos entonces somos vencidos, porque nos vemos privados de la protección del pastor. Éste, en efecto, no pastorea lobos, sino ovejas, y por esto te abandona y se aparta entonces de ti, porque no le dejas mostrar su poder.

  Es como si dijera: «No os alteréis por el hecho de que os envío en medio de lobos y al mismo tiempo os mando que seáis como ovejas y como palomas. Hubiera podido hacer que fuera al revés y enviaros de modo que no tuvierais que sufrir mal alguno ni enfrentaros como ovejas ante lobos, podía haberos hecho más temibles que leones; pero eso no era lo conveniente, porque así vosotros hubierais perdido prestigio y yo la ocasión de manifestar mi poder. Es lo mismo que decía a Pablo: Te basta mi gracia, que en la debilidad se muestra perfecto mi poder. Así es como yo he determinado que fuera.» Al decir: Os envío como ovejas, dice implícitamente: «No' desmayéis: yo sé muy bien que de este modo sois invencibles.»

  Pero además, para que pusieran también ellos algo de su parte y no pensaran que todo había de ser pura gracia y que habían de ser coronados sin mérito propio, añade: Sed, pues, prudentes como serpientes y sencillos como palomas. «Mas, ¿de qué servirá nuestra prudencia —es como si dijesen— en medio de tantos peligros? ¿Cómo podremos ser prudentes en medio de tantos embates? Por mucha que sea la prudencia de la oveja, ¿de qué le aprovechará cuando se halle en medio de los lobos, y en tan gran número? Por mucha que sea la sencillez de la paloma, ¿de qué le servirá, acosada por tantos gavilanes?» Ciertamente, la prudencia y la sencillez no sirven para nada a estos animales irracionales, pero a vosotros os sirven de mucho.

  Pero veamos cuál es la prudencia que exige el Señor. «Como serpientes —dice—. Así como a la serpiente no le importa perderlo todo, aunque sea seccionado su cuerpo, con tal que conserve la cabeza, así también tú —dice debes estar dispuesto a perderlo todo, tu dinero, tu cuerpo y aun la misma vida, con tal que conserves la fe. La fe es la cabeza y la raíz; si la conservas, aunque pierdas todo lo demás, lo recuperarás luego con creces.» Así pues, no te manda que seas sólo sencillo ni sólo prudente, sino ambas cosas a la vez, porque en—ello consiste la verdadera virtud. La prudencia de la serpiente te hará invulnerable a los golpes mortales; la sencillez de la paloma frenará tus impulsos de venganza contra los que te dañan o te ponen asechanzas, pues, sin esto, en nada aprovecha la prudencia.

  Nadie piense que estos mandatos son imposibles de cumplir. El Señor conoce más que nadie la naturaleza de las cosas: él sabe que la violencia no se vence con la violencia, sino con la mansedumbre.


  Responsorio Mt 10, 16; Jn 12, 36


  R. Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos —dice el Señor—; * sed prudentes como serpientes y sencillos como palomas.

  V. Mientras tenéis luz, creed en la luz, para que seáis hijos de la luz.

  R. Sed prudentes como serpientes y sencillos como palomas.


  Oración


  Mueve, Señor, nuestros corazones, para que correspondamos con mayor generosidad a la acción de tu gracia, y recibamos en mayor abundancia la ayuda de tu bondad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  laudes


  HIMNO


  Anunciaron ira divina,

  que el cielo y la tierra calcina,

  los profetas del Señor.


  Yo temo al juicio severo,

  al examen justiciero

  del divino Redentor.


  La trompeta, con sus sones,

  llama a todas las naciones,

  las convoca al tribunal.


  Todos tiemblan por su suerte,

  al retornar de la muerte

  para el juicio universal.


  Un libro será llevado,

  donde figura anotado

  todo lo que hay que juzgar.


  Todo quedará patente

  cuando en el trono se siente

  el Rey del juicio final.


  Oh Dios santo, el uno y trino,

  llévanos por tu camino

  a la patria celestial. Amén.


  


  vísperas


  HIMNO


  Recuerde el alma dormida,

  avive el seso y despierte,

   contemplando

  cómo se pasa la vida,

  cómo se viene la muerte

   tan callando;

  cuán presto se va el placer,

  cómo, después de acordado,

   da dolor;

  cómo, a nuestro parecer,

  cualquiera tiempo pasado

   fue mejor.


  Pues si vemos lo presente

  cómo en un punto se es ido

   y acabado,

  si juzgamos sabiamente

  daremos lo no venido

   por pasado.

  No se engañe nadie, no,

  pensando que ha de durar

   lo que espera

  más que duró lo que vio,

  pues que todo ha de pasar

   por tal manera. Amén.


  



  VIERNESXXXIV


  HIMNO


  Si eres, muerte, lo más mío

  y mi vida lo más tuyo,

  si con instantes construyo

  mi tumba, hueco de frío,

  si ensaya mi desvarío

  morir mi muerte en el sueño,

  ¿me empeñaré en otro empeño?

  ¿Estaré, muerte, maduro,

  para el instante inseguro

  de adueñarme de tu ensueño?


  ¿Eres victoria vencida,

  o sol sin ningún ocaso?

  ¿Con mi sombra, a cada paso,

  va tu sombra confundida?

  ¿Cuándo estallará, encendida,

  ésta mi cárcel de lodo?

  ¿Dónde, con quién, de qué modo

  llegará, muerte, el momento

  de soltar mi voz al viento,

  tú en mi nada y yo en mi todo? Amén.


  


  PRIMERA LECTURA



  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 40, 1. 4; 43, 1-12; 44, 6-9


  VISIÓN DE LA RESTAURACIÓN DEL TEMPLO Y DE ISRAEL


  El año veinticinco de nuestra deportación, al comienzo del año, el diez del mes, el año catorce de la caída de la ciudad, ese mismo día, vino sobre mí la mano del Señor; y el Señor me llevó en éxtasis a la tierra de Israel, dejándome en un monte muy alto, en cuya cima parecía estar construida una ciudad al mediodía.

  Me llevó allí y vi junto a la entrada un hombre que parecía de bronce, el cual tenía en la mano un cordel de lino y una caña de medir. Aquel personaje me dijo:

  «Hijo de hombre, mira y escucha atentamente, fíjate bien en lo que voy a enseñarte, porque has sido traído aquí para que yo te lo enseñe. Anuncia a la casa de Israel todo lo que veas.»

  Luego me condujo a la puerta oriental del templo, y vi la gloria del Dios de Israel que venía de oriente, con estruendo de aguas caudalosas: la tierra resplandecía con su gloria. La visión que tuve era como la visión que yo había visto cuando vine para la destrucción de la ciudad, y también como la visión que había contemplado a orillas del río Kebar. Y caí rostro en tierra. La gloria del Señor entró en el templo por la puerta oriental. Entonces me arrebató el espíritu y me llevó al atrio interior. La gloria del Señor llenaba el templo.

  El hombre seguía a mi lado, y yo oí que alguien me hablaba desde el templo y me decía:

  «Hijo de hombre, éste es el sitio de mi trono, el sitio de las plantas de mis pies, donde voy a residir para siempre, en medio de los hijos de Israel. La casa de Israel y sus monarcas ya no profanarán mi nombre santo con sus fornicaciones ni con los cadáveres de sus reyes difuntos, poniendo su umbral junto a mi umbral y las jambas de sus puertas pegadas a las mías, ellos y yo pared de por medio. Ellos profanaron mi nombre santo con las abominaciones que perpetraron y por eso los consumió mi ira. Pero ahora alejarán de mí sus fornicaciones y los cadáveres de sus monarcas, y residiré en medio de ellos para siempre.

  Y tú, hijo de hombre, describe este templo a la casa de Israel, a ver si se avergüenzan de sus culpas, y para que tomen nota de este plano. Si se avergüenzan de toda su conducta, enséñales la estructura y disposición del templo, sus entradas y salidas, sus preceptos y leyes. Pon todo esto por escrito ante sus ojos, para que pongan por obra todas sus leyes y preceptos. He aquí el fuero del templo: el área entera de la cima del monte es lugar sacrosanto. Dile a la Casa Rebelde, a la casa de Israel: “Basta ya de perpetrar abominaciones, casa de Israel. Profanáis mi templo metiendo en mi santuario extranjeros, incircuncisos de corazón e incircuncisos de carne, y ofreciéndome como alimento grasa y sangre, mientras quebrantáis mi alianza con vuestras abominaciones. En lugar de atender a mi servicio en el santuario, les habéis encargado a otros el ejercicio de vuestro ministerio en el santuario. Por tanto, esto dice el Señor: Ningún extranjero incircunciso de corazón e incircunciso de carne entrará en mi santuario, ninguno de los extranjeros que viven entre los hijos de Israel.”»


  Responsorio Ez 43, 4-5; cf. Lc 2, 27


  R. La gloria del Señor entró en el templo por la puerta oriental, * y llenó el templo la gloria del Señor.

  V. Llevaron sus padres al niño Jesús al templo.

  R. Y llenó el templo la gloria del Señor.


  Año II:


  Del libro del profeta Daniel 10, 1-21


  VISIÓN SOBRE EL SURGIMIENTO DE LA SUPREMACÍA GRIEGA


  El año tercero de Ciro, rey de Persia, fue revelada una palabra a Daniel, por sobrenombre Beltsasar, palabra verdadera que era el anuncio de una gran lucha. El comprendió esa palabra, le fue dada en visión su inteligencia.

  En aquel tiempo, yo, Daniel, estuve en duelo durante tres semanas: no comí alimento sabroso, ni carne ni vino entraron en mi boca, ni me ungí, hasta el término de esas tres semanas. El día veinticuatro del primer mes, estando a orillas del río grande, el Tigris, levanté los ojos para ver, y vi esto:

  Un hombre vestido de lino, ceñidos los lomos con un cinturón de oro puro; su cuerpo era como de crisólito, su rostro tenía el aspecto del relámpago, sus ojos eran como antorchas de fuego, sus brazos y sus piernas como el fulgor del bronce bruñido y el rumor de sus palabras era como el rumor de una multitud.

  Sólo yo, Daniel, contemplé esta visión. Los hombres que estaban conmigo no veían la visión, pero un gran temblor los invadió y huyeron a esconderse. Quedé yo solo contemplando esta gran visión. Estaba sin fuerzas, se demudó mi rostro, desfigurado, y quedé totalmente sin fuerzas. Oí el rumor de sus palabras y, al oírlo, caí desvanecido, rostro en tierra. En esto, una mano me tocó, haciendo castañetear mis rodillas y las palmas de mis manos. Y me dijo:

  «Daniel, hombre de las predilecciones, presta atención a las palabras que voy a decirte e incorpórate, porque yo he sido enviado ahora hacia ti.»

  Cuando me dijo estas palabras me incorporé temblando. Luego prosiguió él, diciendo:

  «No temas, Daniel, porque desde el primer día en que tú intentaste de corazón comprender y te humillaste delante de tu Dios fueron oídas tus palabras, y precisamente debido a tus palabras he venido yo. El príncipe del reino de Persia me ha hecho resistencia durante veintiún días, pero Miguel, uno de los primeros príncipes, ha venido en mi ayuda. Lo he dejado allí junto a los reyes de Persia y he venido a manifestarte lo que le ocurrirá a tu pueblo al fin de los días. Porque hay todavía una visión para esos días.»

  Al decirme estas palabras di con mi rostro en tierra y quedé en silencio; y he aquí que una figura de hijo de hombre me tocó los labios. Abrí la boca para hablar y dije a aquel que estaba delante de mí:

  «Señor mío, ante esta visión la angustia me invade y ya no tengo fuerzas. Y ¿cómo este siervo de mi Señor podría hablar con mi Señor, cuando ahora las fuerzas me faltan y ni aliento me queda?»

  La figura de hombre me tocó de nuevo y me reanimó. Me dijo:

  «No temas, hombre de las predilecciones; la paz sea contigo, cobra fuerza y ánimo.»

  Y mientras me hablaba me sentí reanimado y dije: «Hable mi Señor, porque me has confortado.»

  Me dijo entonces:

  «¿Sabes por qué he venido yo hacia ti? Voy a revelarte lo que está escrito en el libro de la verdad. Volveré ahora a luchar con el príncipe de Persia; cuando haya terminado, verás que viene el príncipe de Grecia. Nadie me presta ayuda para esto, excepto Miguel, vuestro príncipe, mi apoyo para darme ayuda y sostenerme.»


  Responsorio Dn 10, 12. 19. 21


  R. Desde el primer día en que tú intentaste de corazón comprender y te humillaste delante de tu Dios * fueron oídas las palabras de tu oración.

  V. No temas, Daniel, voy a revelarte lo que está escrito en el libro de la verdad.

  R. Pues fueron oídas las palabras de tu oración.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Cipriano, obispo y mártir, Sobre la muerte


  (Cap. 18, 24. 26: CSEL 3, 308. 312-314)


  RECHACEMOS EL TEMOR A LA MUERTE CON EL PENSAMIENTO DE LA INMORTALIDAD QUE LA SIGUE


  Nunca debemos olvidar que nosotros no hemos de cumplir nuestra propia voluntad, sino la de Dios, tal .como el Señor nos mandó pedir en nuestra oración cotidiana. ¡Qué contrasentido y qué desviación es no someterse inmediatamente al imperio de la voluntad del Señor, cuando él nos llama para salir de este mundo! Nos resistimos y luchamos, somos conducidos a la presencia del Señor como unos siervos rebeldes, con tristeza y aflicción, y partimos de este mundo forzados por una ley necesaria, no por la sumisión de nuestra voluntad; y pretendemos que nos honre con el premio celestial aquel a cuya presencia llegamos por la fuerza. ¿Para qué rogamos y pedimos que venga el reino de los cielos, si, tanto nos deleita la cautividad terrena? ¿Por qué pedimos con tanta insistencia la pronta venida del día del reino, si nuestro deseo de servir en este mundo al diablo supera al deseo de reinar con Cristo?

  Si el mundo odia al cristiano, ¿por qué amas al que te odia, y no sigues más bien a Cristo, que te ha redimido y te ama? Juan, en su carta, nos exhorta con palabras bien elocuentes a que no amemos el mundo ni sigamos las apetencias de la carne: No améis al mundo —dice— ni lo que hay en el mundo. Quien ama al mundo no posee el amor del Padre, porque todo cuanto hay en el mundo es concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y soberbia de la vida. El mundo pasa y sus concupiscencias con él. Pero quien cumple la voluntad de Dios permanece para siempre. Procuremos más bien, hermanos muy queridos, con una mente íntegra, con una fe firme, con una virtud robusta, estar dispuestos a cumplir la voluntad de Dios, cualquiera que ésta sea; rechacemos el temor a la muerte con el pensamiento de la inmortalidad que la sigue. Demostremos que somos lo que creemos.

  Debemos pensar y meditar, hermanos muy amados, que hemos renunciado al mundo y que mientras vivimos en él somos como extranjeros y peregrinos. Deseemos con ardor aquel día en que se nos asignará nuestro propio domicilio, en que se nos restituirá al paraíso y al reino, después de habernos arrancado de las ataduras que en este mundo nos retienen. El que está lejos de su patria es natural que tenga prisa por volver a ella. Para nosotros, nuestra patria es el paraíso; allí nos espera un gran número de seres queridos, allí nos aguarda el numeroso grupo de nuestros padres, hermanos e hijos, seguros ya de su suerte, pero solícitos aún de la nuestra. Tanto para ellos como para nosotros significará una gran alegría el poder llegar a su presencia y abrazarlos; la felicidad plena y sin término la hallaremos en el reino celestial, donde no existirá ya el temor a la muerte, sino la vida sin fin.

  Allí está el coro celestial de los apóstoles, la multitud exultante de los profetas, la innumerable muchedumbre de los mártires, coronados por el glorioso certamen de su pasión; allí las vírgenes triunfantes, que con el vigor de su continencia dominaron la concupiscencia de su carne y de su cuerpo; allí los que han obtenido el premio de su misericordia, los que practicaron el bien, socorriendo a los necesitados con sus bienes, los que, obedeciendo el consejo del Señor, trasladaron su patrimonio terreno a los tesoros celestiales. Deseemos ávidamente,

  hermanos muy amados, la compañía de todos ellos. Que Dios vea estos nuestros pensamientos, que Cristo contemple este deseo de nuestra mente y de nuestra fe, ya que tanto mayor será el premio de su amor, cuanto mayor sea nuestro deseo de él.


  Responsorio Flp 3, 20-21; Col 3, 4


  R. Nuestros derechos de ciudadanía radican en los cielos, de donde esperamos que venga Como salvador Cristo Jesús, el Señor. * Él transfigurará nuestro cuerpo de humilde condición en un cuerpo glorioso, semejante al suyo.

  V. Cuando se manifieste Cristo, que es vuestra vida, os manifestaréis también vosotros con él, revestidos de gloria.

  R. Él transfigurará nuestro cuerpo de humilde condición en un cuerpo glorioso, semejante al suyo.


  Oración


  Mueve, Señor, nuestros corazones, para que correspondamos con mayor generosidad a la acción de tu gracia, y recibamos en mayor abundancia la ayuda de tu bondad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  laudes


  HIMNO


  ¿Qué diré yo, miserable,

  quién me será favorable

  si el justo tiene temor?


  Rey sublime y majestuoso,

  si a todos salvas piadoso,

  sálvame por tu bondad.


  Recuerda, Dios que mi vida

  fue causa de tú venida;

  aquel día, ten piedad.


  Por buscarme, te has cansado;

  por salvarme, te han clavado;

  ¿será vana tu pasión?


  Justo juez, por tu clemencia,

  haz que logre tu indulgencia,

  haz que alcance tu perdón.


  De mis ojos brota el llanto,

  de mis culpas yo me espanto;

  oh Señor, perdón, piedad.


  Oh Dios santo, el uno y trino,

  llévanos por tu camino

  a la Patria celestial. Amén.


  



  vísperas


  HIMNO


  Nuestras vidas son los ríos

  que van a dar en la mar,

   que es el morir:

  allí van los señoríos

  derechos a se acabar

   y consumir;

  allí los ríos caudales,

  allí los otros medianos

   y más chicos;

  y, llegados, son iguales

  los que viven por sus manos

   y los ricos.


  Dejo las invocaciones

  de los famosos poetas

   y oradores;

  no curo de sus ficciones,

  que traen hierbas secretas

   sus sabores.

  Aquél sólo me encomiendo,

  aquél sólo invoco yo

   de verdad,

  que, en este mundo viviendo,

  el mundo no conoció

   su deidad. Amén.


  



  SÁBADOXXXIV


  HIMNO


  Muerte, puerto de mi vida,

  vida que en mi muerte estás,

  como no sé si vendrás

  de luna o de sol vestida,

  muriendo estoy en mi vida,

  viviendo en ti, muerte, estoy;

  pues, siendo lo que no soy

  y anhelando al que siempre es,

  con la inquietud de tus pies,

  hacia sus riberas voy.


  Tengo contigo una cita

  desde siempre, desde Dios;

  sólo una señal: adiós

  —sobre el corazón escrita—,

  es la palabra inaudita

  que digo a todas las cosas.

  Y cunas, tálamos, fosas

  —claro silencio escondido—,

  de adioses el pecho herido,

  dicen adiós a las rosas. Amén


  



  PRIMERA LECTURA



  Año I:


  Del libro del profeta Ezequiel 47, 1-12


  VISIÓN DE LA FUENTE QUE SALÍA DEL TEMPLO


  En aquellos días, me llevó el ángel a la entrada del templo, y vi que debajo del umbral salía agua en dirección a oriente, pues la fachada del templo miraba hacia oriente. El agua se deslizaba hacia el lado derecho del templo, hacia el sur del altar. Luego me hizo salir el ángel por el pórtico septentrional y dar la vuelta por fuera hasta el pórtico exterior que miraba hacia oriente; el agua iba ya corriendo por el lado derecho.

  El hombre salió hacia oriente con la cuerda que tenía en la mano y midió mil codos. Entonces me hizo atravesar el agua: ésta me llegaba a los tobillos. Midió otros mil codos y de nuevo me hizo atravesar el agua: me llegaba ahora hasta las rodillas. Midió mil más y me hizo atravesar: me llegaba ya hasta la cintura. Volvió a medir otros mil: el agua era ya un torrente que no se podía atravesar, porque había crecido tanto que no podía pasarse más que a nado; era ya un torrente que no se podía vadear. Entonces me dijo:

  «¿Has visto, hijo de hombre?»

  Luego me hizo volver por la orilla del torrente; y al regresar vi que a la orilla del torrente había gran cantidad de árboles a ambos lados. Me dijo:

  «Esta agua va hacia la región oriental, baja a la Arabá, desemboca en el mar de las aguas salobres y lo saneará. Por dondequiera que pase este río, todo ser viviente que en él se mueva vivirá. Los peces serán muy abundantes, porque donde penetra esta agua lo sanea todo y la vida prospera en todas partes a donde llega esta corriente. Se pondrán pescadores a su orilla: desde Engadí hasta Eglaím habrá tendederos de redes; su pesca será variada, tan abundante como la del Mar Grande. Pero sus marismas y esteros no serán saneados: quedarán para salinas. A la vera del río, en sus dos riberas, crecerán toda clase de frutales; no se marchitarán sus hojas ni sus frutos se acabarán; darán cosecha nueva cada luna, porque los riegan aguas que manan del santuario; su fruto será comestible y su hojas medicinales.»


  Responsorio Cf. Ez 47, 1. 9; cf. Jn 4, 14


  R. Vi que debajo del umbral del templo salía agua, la cual se deslizaba hacia el lado derecho, * y todos aquellos a quienes llegue esta agua tendrán vida abundante.

  V. El agua que yo les dé se convertirá en ellos en manantial, cuyas aguas brotan para comunicar vida eterna.

  R. Y todos aquellos a quienes llegue esta agua tendrán vida abundante.


  Año II:


  Del libro del profeta Daniel 12, 1-13


  PROFECÍA ACERCA DEL ÚLTIMO DIA Y DE LA RESURRECCIÓN


  Esto me dijo el ángel del Señor:

  «En aquel tiempo, surgirá Miguel, el gran príncipe que defiende a los hijos de tu pueblo. Será aquél un tiempo de angustia como no habrá habido hasta entonces otro, desde que existen las naciones. En aquel tiempo, se salvará tu pueblo: todos aquellos que se encuentren inscritos en el libro. Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra se despertarán, unos para la vida eterna, otros para el oprobio, para el horror eterno. Los doctos brillarán como el fulgor del firmamento, y los que enseñaron a muchos la justicia, como las estrellas por toda la eternidad. Y tú, Daniel, guarda en secreto estas palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos andarán errantes acá y allá, y la iniquidad aumentará.»

  Yo, Daniel, miré y vi a otros dos que estaban de pie a una y otra parte del río. Uno de ellos dijo al hombre vestido de lino que estaba sobre las aguas del río:

  ¿Cuándo será el cumplimiento de estas maravillas?»

  Y oí al hombre vestido de lino, que estaba sobre las aguas del río, jurar, levantando al cielo la mano derecha y la izquierda, por aquel que vive eternamente:

  «Un tiempo, algunos tiempos y medio tiempo, y todas estas cosas se cumplirán cuando desaparezca aquel que aplasta la fuerza del pueblo santo.»

  Yo oí, pero no comprendí. Luego dije:

  «Señor mío, ¿cuál será la última de estas cosas?»

  Él me dijo:

  «Escucha, Daniel: estas palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo del fin. Muchos serán lavados, blanqueados y purificados; los impíos seguirán haciendo el mal; ningún impío comprenderá nada; sólo los doctos comprenderán. Contando desde el momento en que sea abolido el sacrificio perpetuo e instalada la abominación de la desolación: mil doscientos noventa días. Dichoso aquel que sepa esperar y alcance mil trescientos treinta y cinco días. Y tú, vete a descansar; te levantarás para recibir tu suerte al fin de los días.»


  Responsorio Cf. Lc 20, 35. 36. 38


  R. Los que alcancen a ser dignos de tener parte en la resurrección de entre los muertos ya no podrán morir: * serán como ángeles, serán hijos de Dios, una vez que hayan resucitado.

  V. Dios no es un Dios de muertos, sino de vivos, pues para él todos viven.

  R. Serán como ángeles, serán hijos de Dios, una vez que hayan resucitado.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Agustín, obispo


  (Sermón 256, 1. 2. 3: PL 38, 1191-1193)


  CANTEMOS EL ALELUYA AL DIOS BUENO QUE NOS LIBRA DEL MAL


  Cantemos aquí el Aleluya, aun en medio de nuestras dificultades, para que podamos luego cantarlo allá, estando ya seguros. ¿Por qué las dificultades actuales? ¿Vamos a negarlas, cuando el mismo texto sagrado nos dice: El hombre está en la tierra cumpliendo un servicio? ¿Vamos a negarlas, cuando leemos también: Velad y orad, para no caer en la tentación? ¿Vamos a negarlas, cuando es tan frecuente la tentación, que el mismo Señor nos manda pedir: Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden? Cada día hemos de pedir perdón, porque cada día hemos ofendido. ¿Pretenderás que estamos seguros, si cada día hemos de pedir perdón por los pecados, ayuda para los peligros? Primero decimos, en atención a los pecados pasados: Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; luego añadimos, en atención a los peligros futuros: No nos dejes caer en tentación. ¿Cómo podemos estar ya seguros en el bien, si todos juntos pedimos: Líbranos del mal? Mas con todo, hermanos, aun en medio de este mal, cantemos el Aleluya al Dios bueno que nos libra del mal.

  Aun aquí, rodeados de peligros y de tentaciones, no dejemos por eso de cantar todos el Aleluya. Fiel es Dios —dice el Apóstol— para no permitir que seáis tentados más allá de lo que podéis. Por esto, cantemos también aquí el Aleluya. El hombre es todavía pecador, pero Dios es fiel. No dice: «Para no permitir que seáis tentados», sino: Para no permitir que seáis tentados más allá de lo que podéis. Por el contrario, él dispondrá con la misma tentación el buen resultado de poder resistirla. Has entrado en la tentación, pero Dios hará que salgas de ella indemne; así, a la manera de una vasija de barro, serás modelado con la predicación y cocido en el fuego de la tribulación. Cuando entres en la tentación, confía que saldrás de ella, porque fiel es Dios: el Señor guarda tus entradas y salidas.

  Más adelante, cuando este cuerpo sea hecho inmortal e incorruptible, cesará toda tentación; porque el cuerpo ha muerto. ¿Por qué ha muerto? Por causa del pecado. Pero el espíritu es vida. ¿Por qué? Por la justificación. Así pues, ¿quedará el cuerpo definitivamente muerto? No, ciertamente; escucha cómo continúa el texto: Si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo que resucitó a Cristo de entre los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales. Ahora tenemos un cuerpo meramente natural, después lo tendremos espiritual.

  ¡Feliz el Aleluya que allí entonaremos! Será un Aleluya seguro y sin temor, porque allí no habrá ningún enemigo, no se perderá ningún amigo. Allí, como ahora aquí, resonarán las alabanzas divinas; pero las de aquí proceden de los que están aún en dificultades, las de allá de los que ya están en seguridad; aquí de los que han de morir, allá de los que han de vivir para siempre; aquí de los que esperan, allá de los que ya poseen; aquí de los que están todavía en camino, allá de los que ya han llegado a la patria.

  Por tanto, hermanos míos, cantemos ahora, no para deleite de nuestro reposo, sino para alivio de nuestro trabajo. Tal como suelen cantar los caminantes: canta, pero camina; consuélate en el trabajo cantando, pero no te entregues a la pereza; canta y camina a la vez. ¿Qué significa camina? Adelanta, pero en el bien. Porque hay algunos, como dice el Apóstol, que adelantan de mal en peor. Tú, si adelantas, caminas; pero adelanta en el bien, en la fe verdadera, en las buenas costumbres; canta y camina.


  Responsorio Cf. Ap 21, 21; cf. Tb 13, 22. 13. 14


  R. Tus plazas, Jerusalén, están pavimentadas de oro puro, y en tus puertas se entonarán cantos de alegría. * Y todas tus casas cantarán: «Aleluya».

  V. Brillarás cual luz de lámpara y pueblos numerosos vendrán a ti de lejos.

  R. Y todas tus casas cantarán: «Aleluya».


  Oración


  Mueve, Señor, nuestros corazones, para que correspondamos con mayor generosidad a la acción de tu gracia, y recibamos en mayor abundancia la ayuda de tu bondad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  laudes


  HIMNO


  Si salvaste a Magdalena

  y al ladrón de eterna pena,

  tú serás mi salvador.


  De tu amor yo no soy digno,

  mas tú, Señor, sé benigno,

  no arda yo en fuego eternal.


  Líbrame de todo daño,

  admíteme en tu rebaño,

  a tu diestra, sacro Rey.


  Librado ya del averno,

  sé mi guía al gozo eterno,

  a tu dulce corazón.


  Puesto, Jesús, yo de hinojos,

  con lágrimas en los ojos,

  te pido la salvación.


  Cuando el reo vaya al juicio,

  por tu muerte, sé propicio,

  por tu vida, Salvador.


  Oh Dios santo, el uno y trino,

  llévanos por tu camino

  a la patria celestial. Amén.
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